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dirigida  al  muy  alto  y  muy  esclarecido  Infante  de 
Castilla,  D.  Femando.  La  misma  Real  Academia 
de  la  Historia  y  la  Biblioteca  Nacional,  encierran 
(esta  última,  bígo  la  signatura  G.  195  y  siguientes), 
otro  trabajo  histórico,  iguakaenta  manuscrito,  en 
veinte  libros ,  repartidos  ya  en  seis,  ya  en  diez  tomos 
en  cuarto,  y  encabezados  como  sigue:  Historia  general 
del  Rey  de  las  Españas  D.  Felipe  IV,  en  que  se  cuen^ 
ta  todo  lo  sucedido  en  la  dilatada  monarquía  de  Es-- 
paña,  dirigida  á  D.  Juan  -Alonso  Henriqu£z,  Almi- 
rante de  Castilla,  por  D.  Bernabé  de  Vibanco,  Ayuda 
de  Cámara  de  S.  M.,  Secretario  de  la  Estampilla  y 
del  Consejo  de  la  Inquisición.  Procedente  de  la  rica 
bill>lioteca  dé  mi  difiínto  tic,  D.  Serafin  flstóbanez 
Cíúidepon,  posee  la  Biblioteca  Nacional  otro  cgomplar 
46  esta  obra  última,  y  de  la  mi$ma  ha  adquirido 
recientemente  un  tomo  en  folio ,  con  sólo  dos  de  los 
libros,  la  Real  Academia  Española,  por  donación  da 
D.  Adolfo  de  Castro. 

Ni  es,  ni  hace  falta  á  mi  intento,  el  ayeriguar 
y  dar  á  conocer  j  todas  las  copias  que  existan  de  las 
referidas  ob^^as.  Baste  saber  que,  aparte  de  las  co- 
pias ya  enumeradas ,  he  tenido  yo  en  mi  poder,  y 
compulsado  dos  más:  una  de  la  Historia  de  Felipe  IV, 
perteneciente  á  cierto  erudito  académico ,  y  otra  de 
Felipe  ni ,  propiedad  del  Marqués  de  la  Fuen-Santa 
del  Valle,  que  es  la  que  se  da  aquí  á  luz.  Lo  que  des- 
de luego  importa  es ,  que  las  más  de  las  copias  están 
i^in  nombre  del  autor,  y  que  éste  aparece ,  con  mucho 
más  moderno  carácter  de  letra  que  el  de  los  códices, 
en  las  referentes  á  Felipe  III,  y  en  las  4o8  de  Feli- 
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pe  IV  guardadas  por  la  Aeadeínia  de  la  Historia  y 
la  Biblioteca  Nacional.  Como  esto  del  carácter  de 
letra ,  naturalmente  excita  la  atención ,  quiero  aun- 
que con  la  desconfianza  propia  del  caso,  comunicar 
al  público  mis  observaciones. 

El  códice  de  la  Historia  de  Felipe  IH  del  Mar- 
qués de  la  Fuen-Santa  del  Valle ,  j  el  antiguo-  de  la' 
Biblioteca  Nacional  que  contiene  la  de  Felipe  ÍV>  de[ 
los  cuáles,  por  seí  los  mád  comj)letos  y  mejores,  Me 
fie  valido  yo  plrincípalmente ,  son  c(xn  evidencia  des 
letra  del  siglo  icvn.  Láá  apostillas  del  manuscrito  ^ 
Felipe  líl  del  Marqués  ¿stán  escritais  por  dos  dife- 
rentes:  sujetos ;  y  linas,  q[ue  pudieran  llamtápse  epí- 
grafes, con  letra  igual  al  índice  de  lo  más  notable^ 
que  se  halla  alfrente  del  tomo  segundo  del  ejemplar, 
de  la  Historia  de  Felipe  IV ,  perteneciente  de  anti^ 
guo  á  la  Biblioteca  Nacional;  otras,  que  son  á moda 
de  correcciones  6  adiciones,  de  la  propia  mano,  aí  pa- 
recer, que  la  segunda  de  las  cuatro  diferentes. ktras 
con  que  están  copiados  los  libros  quinto-  y  sfexto»  del 
manuscrito  de  la  Academia  Española.  Ostenta  el  di- 
cho códice  del  Marqués  una  sola  letra  en  el  texto,  y 
dos,  según  queda  dicho,  en  las  márgenes;  pero  la 
del  texto  no  hay  razón  alguna  para  juzgarla  del 
autor ,  antes  bien ,  por  las  incorrecciones ,  muestra 
á  las  claras  ser  de  un  copista.  Una  de  las  .otras  dos 
es  la  que  pudiera  ser  del  autor,  mas  cotejadas  amblas 
con  la  firma  del  que  boy  ya  resulta  indubitable^  son 
desiguales  en  apariencia.  En  eV entretanto,  el  texto 
de  la  Historia  de  Felipe  IV  se  halla  escrito  por  dos 
distintas  manos  en  el  códice  antiguo  de  la  Biblioteca 


Nacional ,  y  por  cuatro  en  el  solo  tomo  que  la  Aca- 
demia Española  posee,  que  deben  ser  de  los  copistas» 
de  quienes  tan  amargamente  se  quejó  el  autor  hacia 
el  fin  de  sus  trabajos.  La  circunstancia  de  parecer 
idénticas  la  letra  de  los  epígrafes  del  manuscrito  de 
Felipe  III  del  Marqués  y  la  del  índice  de  lo  más  no- 
table,  que  contiene  el  tomo  II  de  la  Historia  de  Feli- 
pe lY  de  la  Biblioteca  Nacional,  hace  sospechar 
que  sea  aquella  la  letra  del  autor,  porque  á  pri- 
meria'vista  no  parece  fácil  que  otra  persona  que  él 
haya  trabajado  en  tan  distintos  tiempos  sobre  la 
misma  obra;  pero  ¿cómo  insistir  en  esta  sospecha 
al  ver  que  las  correcciones  ó  adiciones  del  primer 
íjadice  jr^ferido,  tienen  también  grandísima  seme- 
janza con  la  copia  de  dos  de  los  libros  del  manus- 
crito de  la  Academia  Española  procedente  de  Don 
Adolfo  de  Castro? 

Después  de  reflexionar  sobre  esito,  inclinóme. á 
creer  que  los  copistas  primitivos  fiíeron  siempre  unos 
mismos;  lo  cual  se  explica  por  la  razón  de  que  ne- 
cesariamente debia  permanecer  muy  unido  con  ellos 
el  autor,  teniendo  que  fiarles  manuscritos  secretos,  y 
que  tanto  podían  comprometerle  como  se  verá  lue- 
go* Y  bien  mirado ,  donde  únicamente  cabe  buscar 
con  fruto ,  en  mi  goncepto ,  el  verdadero  carácter  de 
letra  del  autor ,  es  esn  las  enmiendas  que  se  advier- 
ten g^bre  las  principales  copias,  y  en  especiaLsobre 
la  del  Marqués ,  por  ser  la  mejor  de  cuantas  quedan. 
Aparte  de  todo,  en  las  dichas  enmiendas  se  nota  tam- 
bién gran  semejanza  con. la  firma  del  que  por  ver- 
dadero autor  aparece  ahora  en  mis  investigaciones. 


De  él  pudieran  ser,  por  lo  mismo,  dos  de  los  líbroá; 
muy  semejantes  en  el  carácter  de  lefera  al  iie  las  en- 
miendas ,  del  manuscrito  de  la  Academia  Española; 
pero  no  me  atrevo  á  afirmarlo. 

De  todos  modoá  es  evidente  que  ni  por  el  esmero 
de  la  copia  ni  por  la  atención  y  minuciosidad  cari 
que  está  corregido,  anotado  y  adicionado,  puede 
compararse  ninguna  con  el  códice  de  Felipe  III  que 
este  volumen  encierra.  Adquirióle  su  dueño,  el 
Marqués  de  la  Fuen-*Santa  del  Valle,  D.  Feliciane 
Ramírez  de  Arellano ,  infatigable  colector  de  libros 
y  papeles  antiguos ,  en  el  ya  famoso  malbarato  de 
documentos  preciosos  de  la  Casa  de  Altamira;  y 
tiene  tanto  más  precio ,  cuanto  que  los  demás  códir* 
ees  que  de  Felipe  III  he  visto  son  de  letra  más  mo- 
derna ó  incorrectísimos.  Ningún  ejemplar  tan  bueno 
como  él  existe  de  la  Historia  de  Felipe  IV,  el  mejor 
de  los  cuales  debió  de  ser,  por  lo  que  parece ,  el  qué 
posee  incompleto  la  Academia  EspsAola.  En  este^ 
como  en  los  demás  de  la  misma  obra  que  he  tenido 
á  la  vista,  aparecen,  no  obstante,  muy  confusas  las 
partes  distintas,  duplicados  á  veces  los  número» 
de  los  libros ,  sin  más  que  los  sumarios  algunos^ 
6  poco  más ,  frecuentislmamente  incompletas  ó  trunu- 
cadas las  frases ,  las  palabras  con  evidencia  eqüi-^ 
vocadas;  presentando,  en  fin,  todo  el  conjunto  Isa 
señales  de  una  obra  por  concluir ,  á  la  que  no  dio 
su  autor  la  últiiha  mano.  Lo  cual  hace  más  y  más 
estimable  el  códice  de  la  Historia  de  Felipe  III, 
que  aquí  se  publica,  probablemente  regalado  por  el 
autor  á  la  Condesa  de  Altamira,  Doña  Leonor  San-^ 
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doval  y  Rojas,  hermana  del  Duque  de  Lerma,  y  que 
según '  indica  el  texto ,  recibió  en  sm  brazos  á  Fe^ 
Upe  IV  y  le  dio  crianza.  De  la  oscuridad  en  que  por 
tanto  tiempo  estuvo ,.  sale  á  luz  este  interesante  ma- 
nuscrito ahora  par^  regocijo  de  los  aficionados  á  la 
Historia  de  Eíspana,  y  él  será  precursor  seguramente 
de  la  publicación  de  la  segunda  parte,  que  trata, 
como  ya  sabemos ,  de  Felipe  IV. 

No  cabe  duda  que  la  escasez  de  Memorias,  ó 
sea  de  Rfelacionés  históricas  íntimas ,  minuciosas ,  y 
redairtadas  por  testigos  de  vista,  que  experimeinta- 
mos  en  España,  da  desde  luego  singular  precio  á 
las  dos  extensas  obras  atribuidas  á  Vibanco ,  bien 
que  el  más  somero  examen  muestre  al  punto,  que  es 
el  .estilo  del  autor  difuso  y  oscuro ,  incompleto  y  en- 
revesado su  plan,  frecuentemente  apasionada  su  crí- 
tica. Paj*a  nadie  además  es  un  misterio,  que,  ni  la 
historia  del  hijo  ni  la  del  nieto  de  Fel^)e  II,  están 
hasta  aquí  escritas  formalmente,  por  lo  cual,  un 
tí  abajo  histórico  tan  vasto,  que,  sin  contar  la 
relación  abreviada  de  los  sucesos  ocurridos  des- 
de 1578  hasta  1598 ,  comprende  los  anales  detalla- 
dos, de  nuestra  nación  desde  1598  á  1649,  es  decir, 
de  medio  siglo,  de  todos  modos  habria  de  ser 
interesantísimo.  Y  si  bien  la  historia  política  de 
los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xvii,  lejos  de 
atraer,  repugna  ó  fastidia  al  común  de  la  gente^ 
mucho  más  propensa  á  contemplar  con  detenimiento 
lo  alegre,  próspero  y  glorioso,  que  no  á  recibir 
lecciones  del  infortunio,  nada  en  cambio  lisonjea 
tanto  nuestra  vanidad,  ni  despierta  interés  tan  una- 
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nime  entre  nosotroá'^  eonío  los  anales  literatíols  de 
unaépoGá,  que  desde  los  años  en  que  nació  Ger^ 
Yantes ,  hasta  aquellos  en  que  murió  Calderón ,  vio 
florecer,  sin.  duda ,  los  primeros  de  los  ingenios 
españoles.  ¿Cómo  no  estimar,  pues,  y  en  precio 
altísimo  las  dos  partes  de  unía  obra,  tan  superior 
por  su  extensiojQí  y  noticias,  á  los  exiguos  apuntes 
de  Gril  Gk)nzalez  Dávila,  6  á  la  corta  j  pedantesco» 
narración  de  Gonzalo  de.Oéspedies  j  Meneses?  Sobre 
todo  en  nuestros  dias,  muchas,  muchísimas  veces , 
han  sido  examinados  estos  códices ,  y  más  aún  cita- 
dos ,  por  los  autores  que ,  con  uno  ú  otro  motiyoY 
han  escrito  sobre  Felipe  III  y  Felipe  IV ;  y,  habién** 
dolos  entre  eUos  emditisimoi^ ,  siempre  les  han  con- 
servado por  nombre  de  autor  el  de  Yibanco.  ¿Con 
qué  ra^n?  Eso  es  lo  que  examinar  me  cumple  pri- 
mferameute. 

Durante  el  siglo  xtn ,  hubo  sin  duda  en  España 
muchos  smjetes  de  nota,  de  apeUido  Yibanco,  y  en 
especial  uno  de  noinbre'  Bernabé ,  que  fité  Ayuda  de[ 
Cámara  de  Felipe  UI,  su  Secretario  dé  la  Estampilla, 
y  del  Consejo  de  la  Inquisición:  hombre  de  quien 
dan  larga  ñotirsia  los  Avisas  j  noticias  inéditas  del 
primer  temo  del  m^eiloioiliado  sigk) ,  las  Retacones. 
impresas,  de  Luís  Cabrera  de  Górdova,  y  él  erudito 
Álvarez  Baena  en  el  parimer  tomo  del  Dioeümaria  ' 
histórico  de  los  hijos  de  Madrid,  ilustres  en  santidad, 
dignidad,  aanínas,  ¿iencias  y  artes,  que  en  1789  dio  á 
luz»  Á  este  Yibanco  es  á  quien  se  atribuye  el  gran 
trabajo  histórico  de  que  trato,  por  lo  menos  desde 
que  fueron  conocidas  las  apreciables  Memorias  para 
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£a  Historia  de  D.  Felipe  IIl^  Bey  de  España,  que 
oorren  á  nombre  de  B.  Juan  Yañez  j  j  dedicadas  al 
Marqués  de  Grimalda,  del  Consejo  de  Estado  del 
Rey,  impresas  el  año  de  1723  en  Madrid. 

Era  el  nombre  exacto  del  autor  de  este  libro, 
D.  Juan  Isidro  Faxardo  y  Monroy ,  individuo  de  nú- 
mero de  la  Real  Academia  española;  y  por  cierto 
que  aparece  aprobando  en  las  primeras  páginas  su 
propia  obra,  por  comisión  del  Consejo.  Examina 
Faxardo  en  el  prólogo  los  diversos  historiógrafos, 
ya  que  no  historiadores  de  Felipe  III ,  y  después  de 
mencionar  en  tal  concepto  á  Gil  González  Dávila, 
se  expresa  así:  «Otra  historia  (dice)  no  impresa, 
se  tiene  también  por  de  este  autor,  pero  recono- 
cemos no  ser  suya,  sino  de  Bernabé  de  Vibanco, 
Ayuda  de  Cámara  que  filó  de  estos  dos  Monarcas, 
Secretario  de  la  Estampilla  y  del  Consejo  de  la 
Suprema  Inquisición,  diligentísimo  observador  de 
los  sucesos  de  su  tiempo  (sin  que  nos  quede  duda 
para  este  desengaño,  por  la  misma  narración  de 
ella)  ^  tj[ue  la  divide  en  ocho  libros ,  desde  el  año 
de  1578  en  que  nació  D.  Felipe  III,  hasta  el 
de  1626,  y  aunque  incluye  estos  añps,  se  detiene 
muy  poco  en  los  sucesos  de  ellos,  hasta  13  de  Se- 
tiembre de  1598,  en  que  falleció  el  Rey  D.  Felipe  11. 
De  estos  ocho  libros,  los  cinco  primeros  dedica  al 
serenísimo  Cardenal  Infante  D.  Femando ,  y  los  tres 
últimos  á  la  casa  de  Sandoval,  y  todos  se  reducen  á 
un  elogio  y  defensa  del  gobierno  y  privanza  de  don 
Francisco  Gómez  de  Sandoval,  Duque  de  Lerma,  de 
quien  fué  hechura  muy  reconocida,  y  á  calumniar  las 
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operaciones  de  D.  Gaspar  de  Oozman^  Conde-duque 
de  Olivares ,  primer  Ministro  ó  valido  del  Rey  don 
Felipe  IV,  pues  según  dice  en  el  último  libro;  acabó 
esta  Historia  el  año  de  1630.  No  deja  duda  la  com- 
probación de  que  es  suya ,  porque  después  continuó 
la  Historia  del  Rey  D.  Felipe  IV,  dedicándola  á  don 
Alonso  Henriquez  de  Cabrera,  Almirante  de  Castilla 
desde  el  año  de  1626,  en  que  concluyó  la  antecedente, 
hasta  el  de  1648,  y  en  muchas  partes  reñére  haber 
escrito  la  de  D.  Felipe  III,  en  el  propio  método,  y 
especialmente  al  Almirante  en  la  dedicatoria  en  que 
le  repite  muchas  particularidades  qué  escribió  en 
ella,  y  continuando  su  aversión  al  gobierno  del  Con- 
de-duque. Unos  y  otros  libros,  que  tienen  noticias 
muy  recónditas  y  particulares ,  como  referida»  por 
sujeto  que  se  halló  tan  cerca  de  los  personajes  de 
quien  habla,  será  preciso  se  queden  en  la  oscuridad 
que  padecen,  con  notable  lástima  de  la  curiosidad, 
por  la  demasiada  adulación  á  la  casa  de  Sandoval, 
y  por  el  exceso  de  odio  contra  la-  persona  del  Conde- 
duque  de  Olivares  y  de  su  casa».  Copio  todo  este- 
trozo  por  lo  mismo  que  en  él  fíié ,  en  mi  concepto, 
donde  por  vee  primera  apareció  el  falso  aserto 
de  ser  Vibanco  autor  de  las  anónimas  Historias  de 
Felipe  III  y  Felipe  IV,  que  corrían  ya  entre  los  cu- 
riosos. 

Todas  las  copias  4ue  contienen  el  nombre  de  Vir 
banco,  son  probablemente  posteriores  á  1723,  fecha 
del  tal  prólogo;  mas  de  que  lo  son  las  portadas 
donde  el  nombre  está  escrito,  tengo  total  evidencia. 
Sobrado  fundamento  hay,  por  tanto,  para  atribuir  á 


Yañe¿  Fáxardo  la  paternidad  de  esta  opinión  biblio- 
gráfica ,  sin  el  menor  examen  aceptada  por  los  que 
poseían  los  manuscritos  depositados  hoy  en  la  Biblio- 
teca Nacional  j  la  Academia  de  la  Historia ,  donde 
ahora  se  lee  el  nombre  de  Vibanco.  En  el  manuscrito 
primitivo  de  la  de  Felipe  III,  que  aquí  fee  publica,  no 
aparece,  por  supueáto ,  el  nombre  de  Vibanco ;  y  las 
copias  más  antiguas  de  la  Historia  de  Feli'pe  IV, 
tampoco  han  ostentado  tal  nombre  hasta  nuestros 
días,  en  que  el  insigne  académico  D.  Tomás  Muñoz, 
participando  del  error  común,  lo  escribió  de  su  puño 
y  letra,  á  modo  dé  advertencia.  La  suposición  de 
Yañez  Faxardó  quedó  así ,  no  ya  sólo  generalizada, 
sino,  al  parecer,  definitÍTamente  coiifirmada  y  ad- 
mitida. 

Nó  se  rindió  á  ella,  en  verdad,  el  diligente  Álva-. 
rez  Baena ,  que  calzaba  muchos  más  puntos  que  Ya- 
ñéz  Faxardo  en  erudición  y  crítica ,  ni  antes  que  él 
profesaron  tal  opinión  probablemente  D.  Luis  de  Sa- 
lazar  y  Castro  y  D*  Juan  Lúeas  Cortés,  que  pusieron 
notas  en  los  oódicea  de  la  Academia  de  la  Historia^ 
sin  decir  palabra  del» autor,  Pero  Baena  todavía* 
hizo  más  que  dejat  de  compartir  la  .suppsicion ,  y 
fué  coatradecirla  redondamente.  En  el  artículo  de 
su  Diccionario  correspondiente  á  Bernabé  de  Viban- 
co, refiere  al  por  menor  Baena  que  aquel  preteiir- 
(Udo  historiador  nació  en  Madrid  en  1573,  y  recibió 
el  bautismo  a  28  de  Junio ,  en  la  ya  demolida  par- 
roquia de  Santa  Mana,  siendo  hijo  de  Hernando 
Ortiz  de  Vibanco ,  Furrier  mayor  de  la  caballeriza 
del  Rey,  natural  y  originario  de  la  villa  de  Espino- 
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sa,  del  solar  j  casa  de  los  Vibancos  ^  y  de  doña  Isabel 
de  Velasco,  iiatural  de  la  villa  de  Yépes.  Sirvió  Vi- 
banco,  segnn  el  diccionarista,  varios  empleos,  como 
el  de  Regidor  de  la  Ciudad  de  Toledo ,  Ayuda  de  Oá-^ 
mará' y  Montero  de  Espinosa  del.  señor  Felipe  lU, 
y  sn  Secretario  de  la  Estampilla ;  debió  á  estos  mér- 
n¿08  el  que  aquel  Monarca,  por  Cédula  dada  en 
Madrid  á  12  de  Jiüijo  de  1616,  le  hiciese  merced  del 
hábito  de  Santiago^  cuyo  titulo  le. despachó  el  Con-^ 
sejo  de  las  Órdenes  en  1/  dé  Agosto;  tuvo  la  enco- 
mienda de  Dos  Barrios^  y  últimamente  la  Secretaria 
del  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición.  Cuenta,  por 
fin ,  Baena ,  que  Vibanco  otorgó  testamento  cerrado 
ante  Diego  Ruiz  de  Tapia,  escribano  del  número 
de  Madrid  «n  \^de  Abril  de  1625,  y  faUedó  el  dia 
siffuiente,  dejando  ordenado  que  se  depositase  su 
cuerpo  en  el  convento  de  religiosas  del  Caballero  de 
Gracia  ^  de  donde  se  le  trasladó  luego  á  la  capilla  y 
bóveda  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  del  con- 
vento de  la  Merced:  todo  lo  cual  certifica  con  el  libro: 
de  bautismos ,  la  genealogía  para  el  hálnto  de  Saur 
tiago,  la  copia  del  teetám^ito  y  las  escrituras  de  pa^ 
troñatos  que  le  habia  facilitado  el  poseedor  de  ellos, 
D.  Juan  Manuel  de  Vibanco  y  Ángulo,  Abad  de  Vi- 
banco,  y  i^esidesite  en  Bilbao.  Por  donde  se  ve  qu& 
no  habló  Alvárez  Baena  de  oidas,  sino  antes  al  con^ 
trario  con  auténticos  papeles  y  buenos  testimonios 
delante. 

Pues  ahora  bien:  refiriéndose  nuestro  dicciona- 
rista á  I&  supuesta  calidad  de  autor  dé  Vibanco ,  que 
es  b  que  importa ,  se  explica  así :  «Don  Juan  Isidro 
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Faxardo  (y  copio  literalmente  sus  palabras),  en  el 
prólogo  de  las  Memorias  para  la  Historia  de  D,  Fe- 
lipe III,  pág.  5,  dice  que  una  historia  de  este  Mo-* 
narca,  no  impresa,  que  se  tiene  por  del  cronista 
Gil  G-onzalez  Dávila,  no  es  suya,  si  no  de  nuestro 
Bernabé,  á  quien  apellida  diligentísimo  observa- 
dor de  los  sucesos  de  su  tiempo.  Dice  asimismo 
que  acaba  esta  historia  en  1630 ,  y  que  no  quedaba 
duda  era  suya,  porque  después  continuó  Bernabé  la 
de  D.  Felipe  IV,  dedicándola  al  Almirante  de  Gas- 
tilla,  desde  el  año  de  1626  hasta  el  de  1648 ,  y  que 
en  muchas  partes  referia  haber  escrito  la  de  D.  Fe* 
lipe  III*  No  supo  D.  Juan  Isidro  que  Z>.  Bernabé  de 
Vihanco  falleció  en  11  de  Abril  de  1625,  pues  en* 
tónces  no  le  hubiera  hecho  autor  de  una  obra,  cuyos 
sucesos  pasaron  muchos  años  después  de  muerto;  y 
no  habiéndolo  sido  de  esta,  tampoco  parece  lo  seria 
de  la  primera,  siendo  ambas,  como  dice,  de  una 
pluma.  El  que  posea  estos  manuscritos  podrá  exa- 
minar mejor  que  Fax&rdo,  su  verdadero  autor.  >  Pre- 
cisamente es  este  el  caso  en  que  se  han  hallado,  aun- 
que en  vano ,  otros  muchos ,  después  y  en  el  que  yo 
me  encuentro  al  presente.  Y  en  verdad,  que  apenas 
me  queda  que  hacer  en  este  primer  punto  otra  cosa 
sino  dar  la  razón  á  Álvarez  Baena  contra  Yañez  Fa- 
xardo ,  y  contra  cuantos  han  escrito  después  de  él 
sobre  Felipe  III  y  Felipe  IV,  sin  exceptuarme  á  mi 
propio. 

Bueno  es  saber,  con  todo ,  que  no  es  solamente 
el  autor  del  Diccionario  de  los  hijos  de  Madrid  quien 
por  los  documentos  que  él  vio  diga  que  murió 
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en  16¡^  Bernabé  de  Vibanco.  Dícelo  expresamente 
también  el  importante  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  9  que  lleva  la  signatura  M.  299^  y  que 
por  rótulo  tiene  escrito:  Noticias  de  Madrid*^  1621  á 
1627.  Sólo  en  un  dia  difieren  el  manuscrito  y  el 
Diccionario  de  Álvarez  Baena,  suponiendo  éste  muer-» 
to  á  Vibanco  el  1:7  de  Abril  de  1625,  mientras  en  el 
manuscrito^  y  con  fecha  de  la  víspera,  se  lee  lo  que 
sigue:  «Murió  don  Bemarbé  Vibanco,  Secretario 
de  S.  M.  y  de  la  Inquisición;  privó  mucho  con  el 
sei&or  Rey  D.  Felipe  III;  quedó  rico,  y  hizo  un  tes- 
tamento muy  cuerdo  Es,  según  se  ve,  insignifi-^ 
cante  la  diferencia,  y,  en  lo^  esencial,  ambas  no- 
ticias concuerdan;  ofreciendo  tales  caracteres  de 
verdad  una  y  otra,  que  no  hay  medio  alguno  de 
desvirtuar  stf  testimonio.  Y  muerto  Vibanco  por 
Abril  de  1625,  ¿cómo  ha  de  ser  autor  de  la  Histo- 
ria de  Felipe  IV,  que  termina  en  1648,  ni  siquiera 
de  la  de  Felipe  III,  prolongada  hasta  1626,  por  la 
propia  pluma  que  la  comenzara?  La  prueba  de  que 
noio  fué  ya  es  completa;  pero  todavía  conviene  ad- 
vertir que  el  erudito  licenciado ,  D.  Pedro  de  la  Es- 
calera Guevara,  en  su  curiosísimo  libro  intitulado 
Orígen  de  los  Monteros  de  Espinosa  ,  impreso  en 
Madrid  en  1632  (parte  2/,  cap.  9/),  donde  trata  de 
los  oriundos  de  aquella  villa,  nada  dice  de  que  Ber* 
nabé  4e  Vibanco  fuese  escritor ,  cuando  no  olvida 
esta  circunstancia  imiportante  en  aquel  de  sus  apun^ 
tes  biográficos,  que  se  refiere  á  D.  Francisco  de 
Villagomee  Vibanco,  deudo  del  D.  Bernabé  probar* 
blemente.  Digno  de  saberse  ea  también  que  Beiv- 
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nabo  de  Vibaiico  fué  natural  de  Madrid ,  como  ave- 
riguó el  diligente  Álvarez  Baena,  j  el  autor  de 
las  Historias  de  Felipe  III  y  Felipe  IV  de  Toledo; 
según  él  propio  dice  en  la  página  13i  del  presente 
Volumen,  donde,  ponderando  la  fábrica  y  escalera 
del  Alcázar ,  escribe  estas  palabras  i  cSin  que  sea 
achaque  la  pasión  de  haber  yo  nacido  oeíoa  de  sus 
nmbralesL>  Lo  único  que  cabe  notar  aqai  es,  que 
Bernabé  de  Yibanco  sirvió  el  empleo  de  Regidor  de 
la  ciudad  de  Toledo,  es  decir ^  que  residió  algún 
tiempo  en  eUa,  ségun  Baena,  y  que  él  autor  que 
buscamos  nació  aUí  mismo.  ¿Teadrian  los  dos  acaso 
alguna  relación  de  parentesco  t  de  &milia^,  ^e  pu^ 
diera  dar  ocasión  más  tarde  al  error  de  Faxardol 

Ni  lo  sé,  ni  juzgo  fácil  que  ya  se  averigUé;  mas 
en  el  entretanto ,  es  lo  cierto  que  no  'son  sólo  dis^ 
tintas  la  fecha  del  nacimiento  y  la  fecha  die  la 
muerte  en  uno  y  otro  sujeto.  Todas,  absolutamente 
todas  las  circunstancias  personales  del  verdadero 
autor  de  la  obra,  diñeren  de  igual  modo  de  las  de 
Bernabé  de  Vibancoi  Perteneniente  á  una  ilustre  fa- 
milia de  Monteros  de  Espinosa,  y  descendiente  de 
iitiportantes  criados  de  la  Casa  Real,  cual  se  lee 
en  el  libro  de  Escalera,  Vibanco  fué  todo  un  peí- 
sónaje  en  la  corte  de  Felipe  III.  Pruébanlo ,  por  si 
solos,  los  muchos  empleos  lucrativos  que  poseyó, 
y  enumeran  Escalera  y  Álvarez  Baena,  y  amplia- 
mente lo  confirman  las  relaciones  de  las  cosas  de 
aquel  reinado  que  escribió  Luis  de  Cabrera.  En  1612 
quiso  ya  el  Duque  de  Lerma  quitarle  con  buenos 
modos  del  lado  del  Rey  <que  le  queriabien  y  tra- 


taba  con  él  algonas  cosas  familiares  j.secretas^  en 
que  interveniau  el  Duque  de  Uceda^  de  que  no  debía 
gustar  el.  de  Lerima»,  segíui'dice  Cabrera  literal- 
mente. Por.entónceé  se  ocupaba  D*  Bernabé,  cerca 
del  Rey,  en  la  remisión 'de  papdbs  y  libran^ad  á  los 
Secretarios  y  Ministros.  Poco  después. se  le  dio  el 
título  de  Secretario  del  Rey,  para  que  recibiera  los 
memoiáales  y  .diese  k^;  ajudiencias  de  St  M.,  como 
lo  había  hecho  hasta  allí  otro  Seoretario  d^  graa 
confianza.  ALafio  sig^níte  pidió  y  obtuvo  del  Rey 
una  esícríbania :  de  Puertos  secos  ^  que  y^lia  2.000 
ducados  de  renta^  y  qtie  Lérspoia  apetecía  para:@U;  casai 
sin  que  para  ello  se  icoutas^  con  Já  véñia  del  v^^ 
lido.  La  importancia  de  Bernabé  de  Yibanoo  llegó  á 
punto  de  juzgársele  ya  iodo  un  Mecenas;  y  el 
P*  José. de  la  Madre  de  Dios,  Visitador  de. los  Des- 
calzos de  San  Agustín  en  Esípana,  le  dedicó  su  obra 
kditulada:  Los  dos  estados  de  Ninive  cautiva  y  &- 
hertada^  deducidos  del  libro  de  Jonás,  profeta  (Ma- 
drid, por  Juan  de  la  Guestay  1619)^,  alabándole,  en 
una  carta  dedicatoria  de  «nobleza  sÍQ  presunción;» 
de  €primnza  sin  arrogancia >;  de  <  grandeza  sin 
pompa  ;>  de  «viler  sin  desabrimienito » ^  y  de  tener, 
en^ ,  tal  mérito ,  <que  pudiera  si»  agravio  de  todos, 
tan  bien  cómo  muchos ,  y  mejor  que  a^unojs ,  gober- 
nar la  monarquía, de  tan  gran  Príncipe,  como  el  sol 
de  España ,  cuya  gracia  habia  merecido  tan  justa- 
mente, que  no  se  atrevió  con  él  á  los  primeros  ama-r 
gos  la  envidia. >  Diríase,  sabiendo  ya  los  recelos  que 
llegó  á  tener  el  Duque,  y  lo;que  contra  él  initentó  y 
no  puda,  que  á  tales  hechice  aí^dja  aquí  el  autor  des^ 
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caradamente ;  y  más  y  más  parece  confirmarlo  al  de-^ 
cir  «que,  habiendo  ya  acertado  Felipe  III  á  elegir  su 
persona  para  lado  de  sus  fayores,  justo  era  grue  üe* 
vase  adelante  el  que  comenzó  á  hacerle ,  acierto  suyo 
que]arrebataria  el  aplauso  de  todos. >  Tenemos,  pues, 
que  en  1619,  era  Yibanco  nada  menos  que  candida- 
to á  primer  Ministro ,  para  sus  amigos  y  aUegados, 
y  tal ,  que  se  podía  dar  su  candidatura,  al  público 
por  hombre  grave,  que  no  debia  de  por  si  exponer- 
se, ni  exponer  á  burlas  al  favorecido;  y  que  no  le 
faltó  rd2on ,  por  tanto,  al  panegirista  de  los  Monte» 
ros,  y  de  todos  los  oriundos  de  Espinosa,  el  buen 
licenciado  escalera,  para  decir  que  Yibanco  tuvo  la 
gracia  del  Rey. 

Fué  aquel,  á  no  dudar,  uno  de  los  jafes  del  paiv 
tido  del  Duque  de  Uceda,  fracción  política  despren^ 
dida  del  gran  partido  de  Lerma,  y  por  su  propio 
hijo  capitaneada,  la  cual  fracción  ejercía  el  poder 
al  morir  Felipe  III.  Y  nada  tiene  de  particular,  según 
lo  dicho,  que  en  los  Apuntamientos  de  cosas  que  van 
sucediendo  en  Madrid  hasta  hoy  sábado,  3  de  Ahrü 
(papel  curioso,  que  contiene  el  tomo  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional,  T.  234),  se  lean,  refiriéndo- 
se á  la  muerte  de  Felipe  III,  acaecida  el  31  de  Mar- 
zo de  1621 ,  y  á  los  actos  que  en  aquel  primer  día  de 
reinado  llevó  á  cabo  el  nuevo  Monarca,  las  siguien- 
tes palabras :  «  Este  mismo  día  quitó  la  Estampilla  á 
Bernabé  de  Yibanco,  y  que  entregase  las  consultas, 
y  le  hizo  merced  de  confirmarlo  en  los  demás  oficios 
que  tenia  en  vida  de  su  padre ;  >  igualando  asi  el 
autor  de  los  tales  Apu/ntcmieníoSy  la  desgracia  de 
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Vibanco  con  la  del  propio  Uceda ,  y  la  de  Ángulo, 
Tapia,  Bonal  y  Tobar,  principales  Ministros  del 
reinado  anterior- 

Por  no  callar  nada  que  pueda  exclarecer  los 
hechos,  quiero  por  último  advertir,  que  en  la  His^ 
toria  de  Felipe  III  de  nuestro  autor,  falta  del  ca- 
tálogo de  los  desfavorecidos  el  nombre  de  Vibanco; 
omisión  que,  dadas  las  relevantes  circunstancias 
del  sujeto,  fue  probablemente  intencionada.  Pero 
no  es  bastante  motivo  este ,  para  sospechar  que  la 
omisión  tuvijsra  por  causa  el  ser  Vibanco  mismo 
autor  de  la  obra.  Harto  más  fundamento  hay  en 
ello  para  acrecentar  mi  sospecha  de  que  Vibanco, 
y  nuestro  incógnito  personaje,  nacido  en  Toledo, 
de  donde  Vibanco  era  Regidor,  y  cuanto  él  ar- 
diente parcial  de  la  casa  de  Lerma,  ftiesen  próxi- 
mos deudos ,  por  más  que  usaran  apellidos  dife- 
rentes ,  ó  cuando  menos  Íntimos  amigos ,  bien  que  el 
historiador  nunca  picara  tan  alto  como  el  Secre- 
tario de  la  Inquisición  y  la  Estampilla.  Pudo  muy 
bien  hallar  Faxardo  eñ  sus  compulsas  de  papeles 
antiguos ,  los  códices  y  el  nombre  de  Vibanco  mez- 
clados ,  y  deducir  de  ahí  ligeramente  la  errada  con- 
secuencia que  por  tanto  tiempo  ha  prosperado  entre 
los  doctos. 

Si  evidente  es  que  las  tituladas  Historias  de 
Felipe  III  y  Felipe  IV  no  son  de  Vibanco ,  no  lo  es 
menos  el  que  ellas  forman  dos  partes  de  un  todo ,  y 
son  obras  de  un  sólo  ingenio.  Ocioso  fuera  detener- 
me mucho  á  demostrarlo.  Todos  cuantos  han  visto 
ambas  obras,  lo  reconocen  y  declaran  sin  discrepan- 
Tono  LX.  h 
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cia.  Muchos  son  los  pasajes  de  la  Historia  de  Feli- 
pe IV  en  que  expresamente  dice  su  autor  que  tenia 
ya  escrita  la  del  padre.  Fué  su  primera  intención 
escribir  sólo  ésta  última,  con  el  ligero  discurso  sobre 
los  principios  del  reinado  de  Felipe  IV  que  lleva  por 
epílogo.  «Mándame  (le  dice  en  la  dedicatoria  de  la 
de  Felipe  IV  al  Almirante  de  Castilla),  mándame 
V.  B.  escriba  algunas  cosas  que,  aunque  no  tocan 
á  la  Historia  del  Rey  católico  Felipe  III,  faltan 
en  aquel  discurso  postrero  ^  dignas  de  saberse» ;  re- 
firiéndose á  la  última  parte  del  trabajo,  donde 
trató  ya  de  cosas  que  correspondían  al  reinado  si- 
guiente. C<m  propósitos  tan  modestos,  dio  comienzo 
á  la  nueva  empresa,  que  no  habia  de  dejar  de  la 
mano,  durante  veintidós  aítos  más  de  laboriosidad 
incesante. 

Pero  si  nuestro  autor  intentó  escribir  anales  de 
dos  reinados ,  posteriormente  favorecidos  hasta  con 
el  título  de  Historias,  lo  que  en  realidad  compu- 
so fueron  Memorias;  dictado  que  al  publicar  esta 
primera  parte  se  ha  preferido.  Es  mayor,  sin  em- 
bargo ,  el  carácter  de  Memorias ,  en  la  segunda  que 
en  la  primera  parte  de  la  obra ,  porque  la  segunda 
se  escribió  toda  ella  en  la  intimidad  del  cuarto  del 
Rey,  y  para  la  primera  no  siempre  estuvo  el  autor 
en  posición  tan  favorable.  De  todos  modos,  una  y 
otra  están  sacadas  de  documentos  ó  testimonios 
fehacientes:  ya  de  las  relaciones  impresas  que, 
haciendo  las  veces  de  los  modernos  periódicos,  da- 
ban á  conocer  por  entonces  todos  los  sucesos  4e 
importancia;  ya  de  las  cartas  particulares  que  en 
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Madrid  solían  correr  de  mano  en  mano;  ya  de  su 
propia  observación.  No  escasa  porción  de  lo  que 
refiere,  sobre  todo  desde  cierto  plazo  adelante,  y 
lo  más  curioso,  sin  duda  alguna,  presenciólo  él 
mismo,'  y  lo  relata  ó  juzga,  con  la  minuciosidad, 
el  vivo  color,  la  sencillez  ó  la  pasión  de  testigo.  E3 
también  mucho  lo  que  oyó  inmediatamente  contar, 
y  á  los  propios  sujetos ,  actores  ó  testigos  de  las  co^ 
sas.  Tiene,  en  suma,  toda  la  larga  obra  de  que  se 
trata,  cuantas  calidades  distinguen  á  las  Memorias 
históricas :  su  lectura  trasporta  á  los  tiempos  mii^ 
mos  en  que  se  cumplieron  los  sucesos ;  la  realidad  se 
abre  por  ellas  fácil  paso ,  á  través  de  los  afectos  y 
preocupaciones  del  autor,  y  aparece  viva ,  ¡wnetran-* 
te,  avasalladora. 

Ni  importa  el  que  estén  con  frecuencia  mal  juz>«> 
gados  los  hechos,  con  ligereza  examinados,  ó  expues^ 
tos  con  notoria  parcialidad.  El  lector  inteligente  y 
firio ,  acostumbrado  á  las  pasiones ,  á  las  preocupa- 
ciones ,  á  los  fáciles  errores  de  la  edad  en  que  vive, 
sin  grande  esfuerzo  distingue  cuanto  hay  de  cierto 
ó  falso  en  el  testimonio  de  un  hombre,  que  después  de 
todo  escribe  como  hoy  mismo  se  suelen  escribir  las 
historias  contemporáneas,  y  siente  lo  que  suelen 
hoy  los  más  sentir  de  los  hombres  y  las  cosas  que 
les  agravian.  Verdaderamente,  en  lo  que  al  autor 
le  toca  de  cerca ,  no  hay  que  fiarse  de  su  juicio ,  ni 
darle  por  d^nitivo;  pero  cuanto  dice  conviene  to- 
marlo muy  en  cuenta ,  aunque  no  sea  a  las  veces  sino 
para  sacar  de  sus  propios  datos  y  asertos ,  diferen- 
tes consecuencias.  Es  un  libro  el  suyo  que  vivd 
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y  encierra  y  guarda  propia  y  ajena  vida,  no  ya 
cálculos  muertos  ni  residuos  de  libros  ó  papeles  vie- 
jos ;  ofreciendo  por  eso  mismo ,  con  sus  faltas  y  todo, 
un  interés  y  un  encanto ,  infinitamente  suijeriores  á 
cuanto  de  sí  dan  las  historias  artificiosas ,  má.  6  mó- 
nos  vaciadas  sobre  los  antiguos  moldes  clásicos ,  y 
escritas  por  retóricos  ó  meros  hombres  de  letras. 
Jamás  el  narrador  frió ,  ú  el  petulante ,  que  confun- 
de la  hinchazón  con  la  elocuencia ,  ni  aun  el  apre- 
ciable  erudito ,  criado  en  las  bibliotecas,  y  solamente 
versado  en  el  manejo  de  códices  ó  libros,  acertarán 
á  escribir  páginas  tan  fecundas  para  la  Historia  en 
general ,  ni  tan  interesantes,  para  el  lector  curioso 
como ,  quizá  sin  pensarlo ,  ha  escrito  el  humilde  y 
desconocido  autor  de  estas  Memorias.  Para  concebir 
y  explicar  la  vida,  lo  primero  es,  sin  duda,  vivir;  y 
lo  primero  para  escribir  bien  de  historia,  es  por  eso 
mismo  hacerla ,  ó  haberla  hecho ,  si  sé  me  permite 
frasear  de  una  manera,  tan  común  en  los  grandes 
escritores  del  siglo  de  oro,  y  tan  vilipendiada  por 
galicana  ó  galicista ,  entre  los  que  con  razón  ó  sin 
ella  presumen  de  hablar  hoy  castizamente. 


II. 


Averiguado  ya  que  no  filó  Vibanco  el  autor  de 
estas  Memorias^  y  que  así  las  que  tocan  al  tiempo 
de  Felipe  III ,  como  las  que  corresponden  al  de  su 
hijo  son  de  autor  hasta  ahora  incógnito,  natural- 


mente  surje  el  deseo  de  perseguir  j  desvanecer  el 
misterio ;  j  para  dar  con  el  tal  autor ,  trazado  ed- 
taba  desde  luego  el  camino  por  el  sentido  común. 
Era  precisa  busbar  cuidadosamente  en  sus  propios 
escritos  todos  los  incidentes,  todas  las  frases,  todas 
las  palabras  sueltas  que  tuvieran  relación  con  su  vida 
privada,  y  tejer  si  era  posible  su  biografía,  antes 
de  pensar  en  inquirir  su  nombre.  Tarde  ó  temprano, 
por  diligencia  ó  mera  casualidad,  se  habia  de  obtener 
asi  el  apetecido  fruto,  ajustándose  á  una  persona 
ya  conocida,  el  nombre  incógnito.  No  otra  cosa  in- 
tenté yo ,  pues ,  en  mi  ya  referido  artículo  intitula- 
do, <Un  Historiador  anónimo.  >  Di  en  él  muchas  no- 
ticias particulares,  principalmente  sacadas  de  los 
tomos  referentes  á  Felipe  IV,  y  al  cabo  sirvió  una 
de  ellas,  cual  era  de  esperar,  para  ponernos  en  la 
pista  de  lo  que  se  buscaba.  Repetiré  ahora  tales 
noticias,  ampliándolas  lo  suficiente  para  dar  idea 
exacta  de  la  condición  del  personaje  ,  y  de  su 
modo  de  ser  y  pensar,  y  ellas  nos  conducirán,  como 
por  la  mano,  á  saber  y  demostrar  cual  fué  su 
nombre. 

Nacido ,  según  ya  dije ,  en  Toledo ,  filé  primero 
criado  nuestro  autor  de  la  casa  del  Conde  de  Lemos, 
según  da  él  mismo  á  entender,  refiriendo  en  el 
quinto  libro  de  sti  Historia  de  Felipe  IV  la  muerte  de 
fray  Agustin  de  Castro,  hijo  de  aquella  casa,  con 
estas  palabras  textuales:  < Verdaderamente  yo  le 
conocí,  y  él  fué  mi  señor. »  Estuvo  muy  lejos  de 
nacer  rico,  por  lo  que  se  vé,  é  igualmente  lejos 
de  poder  comprar  ostentoso  enterramiento  ó  fundar 
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patronatos  como  Vibanco;  estúvolo  también ,  proba- 
blemente, de  lucir  la  roja  cruz  de  Santiago  que 
aquel  lució  al  pecho ;  y  todavía  más  lo  estuvo  de 
merecer  las  iras  de  Felipe  IV,  nada  menos  que  el 
primer  dia  de  su  reinado,  cual  Vibanco  las  mereció. 
Todo  eso  lo  demuestra  muy  cumplidamente  el 
autor  en  los  pasajes  varios  que  voy  á  examinar 
ahora.  No  bien  comenzada  la  dedicatoria  de  los  ana- 
les de  Felipe  IV  al  Almirante  de  Castilla,  declárase 
por  «hombre  lego  y  sin  ningún  átomo  de  lectura> , 
lo  cual  es  claro  que  de  si  mismo  no  lo  habia  de  de- 
cir un  hombre  que  tuviera  los  principios  y  empleos 
que,  por  ejemplo,  tuvo  Vibanco*  Defendiéndose  an- 
ticipadamente de  los  críticos ,  estampa  luego  en  su 
confuso  estilo  estas  frases:  «Dirán»,  (y  copio  al  pié 
de  la  letra),  «que  hablo  con  la  pasión  ó  afecto,  ¡y  no 
dirán  con  el  agradecimiento ! ,  á  aquellos  de  quienes 
recibí  merced ,  porque  me  dieron  la  honra  y  la  mo- 
derada porción  que  yo  alcanzo ,  y  con  la  que  tengo 
á  estos  por  lo  que  no  me  han  hecho ,  antes  estor- 
bado ;  pretendiendo  hollarme ,  cortando  mis  medios 
y  acrecentamientos,  no  mereciendo  ni  siendo  ad- 
mitido á  poder  tocar  una  pluma ,  tomar  una  escriba-' 
nía  en  la  mano ,  ni  acercar  un  pliego ,  emolumentos 
adaptados  á  la  antigüedad ,  donde  hay  rectitud  y 
observancia  de  reügion  y  preceptos ,  ni  á  las  otras 
honras  en  que  he  visto  apoyar  otros  hombres  tan  de 
lodo  y  poho  como  yo.>  Bien  pudiera  la  piedad  cris- 
tiana dictar  la  última  frase ,  en  otro  lugar  y  con 
distinto  motivo,  mas  donde  está,  paréceme  á  mí 
un  nuevo  dato  que  confirma  la  humildad  de  origen 
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del  autor ,  ya  fuera  por  pobreza  de  sus  padres ,  ya 
por  causa  menos  honrada  que  la  pobreza  misma. 

Porque  en  suma  la  cortedad  de  estas  primeras 
pretensiones  del  autor  es  evidente,  y  dan  sólo  á 
entender  un  hombre  oscuro ,  y  mal  .contento  de  no 
haber  mejorado  de  fortuna ,  como  otros  tantos  de  su 
condición,  en  la, corte  de  nuestros  antiguos  Reyes, 
siempre  abierta  á  los  hombres  nuevos ,  aun  bajo  el 
predominio  político  de  la  aristocracia ,  que  caracte- 
riza entre  nosotros  al  dócimo-sóptimo  siglo.  Tocar 
una  pluma,  tomar  una  escribanía  en  la  mano,  ú  acorn- 
ear un  pliego ,  constituían  como  un  ideal  para  quien 
sabia  llenar  tantos  pliegos ,  y  tanto  usaba  de  la  es- 
cribanía y  la  pluma.  Concíbese  muy  bien  que  para 
él  fuera  mayor  mortificación  que  para  otros ,  eso  de 
estar  excluido  de  todo  roce  con  el  papel  y  la  tinta 
de  su  señor ,  por  poco  que  la  ingénita  vanidad  de  los 
autores  le  acompañase.  Otros,  sin  duda,  no  sólo  tan 
de  polvo  y  lodo  cual  él ,  sino  mucho  más  legos  y 
faltos  de  lectura,  entenderían  positivamente  en  asun- 
tos tales.  Excusable ,  por  tanto,  parece  la  cólera  con 
que  en  este  punto  se  explica;  pero  en  el  ínterin  es  lo 
cierto,  que  ni  su  propia  pluma,  ni  su  papel,  ni  su 
tinta  estuvieron  en  ocio,  aunque  su  condición  le  ne- 
gara también ,  como  él  decia ,  los  elementos  indis- 
pensables para  escribir  bien  de  Historia.  Por  dis- 
culpa de  las  involuntarias  faltas  en  que  le  hiciera 
todo  esto  incurrir,  alegó  desde  el  principio,  <que 
no  era  mucho  que  no  diese  él  las  mieses  tan  per- 
fectas y  de  tan  colmado  ornamento  como  lo  pedia 
obra  tal,  cuando  los  papeles  y  los  escritores  se  en- 
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cubrían,  se  encerraban  de  miedo  ó  de  lisonja,  por 
los  tiempos  que  corrían ,  no  atreviéndose  nadie  á  dar 
un  pliego  de  papel  á  la  prensa^  temiendo  el  castigo. "k 
Y  verdaderamente,  libertad  de  imprenta  no  había 
entonces,  mas  las  cosas  que  nuestro  improvisado 
autor  se  proponia  escríbir ,  en  poquísimas  naciones 
pudieran,  sin  riesgo,  imprimirse  hoy  en  dia.  Luego, 
más  adelante ,  acaba  de  dibujar  su  difícil  posición  de 
esta  suerte:  <¿Oómo  me  habian  de  conceder  á  mí 
los  decretos,  los  archivos  y  los  consejos,  si  cuan- 
do los  fuera  á  pedir  se  ríeran  de  mí  y  me  respondie- 
ran si  deliraba,  y  qué  estudios  6  partes  tenia  yo  para 
empresa  tan  grande?  Finalmente,  para  lo  que  no 
vi,  respondo  que  busqué  los  papeles  de  donde  pude, 
y  para  lo  que  sabia,  no  los  hube  menester,  como 
aquel  que  por  más  de  treinta  y  dos  años  de  corte,  y 
veinte  de  Palacio,  no  le  faltaba  ecoperiencia.>  De  don- 
de se  desprende  un  nuevo  y  muy  importante  detalle 
biográfico.  Treinta  y  dos  años  y  más  de  experíencia 
de  corte ,  vividos  ya  por  el  autor  en  1626,  pregonan 
á  voces ,  que  á  la  sazón  tenia  el  autor  sobre  cin- 
cuenta ó  más  años  de  edad,  con  los  cuales,  hay  des- 
pués que  sumar  veintidós  ó  veintitrés  de  historía 
que  escríbió  de  allí  adelante ,  por  manera ,  que  an- 
daba ya  bien  cargado  de  años ,  cuando  entregó  sus 
órganos  al  reposo  eterno. 

Pero  aunque  tuviese  tan  larga  vida ,  como  á  no 
dudar  tuvo ,  nunca  fué  nuestro  autor  hombre  calmoso 
y  sufrido;  que  si  buenas  injusticias  se  cometieron  con 
él,  buenas  lamentaciones  hizo  de  ellas,  viéndose  por 
donde  quiera  empedrados  sus  anales  de  amargas 
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frases,  principalmente  el  prólogo  y  el  final  de  los 
de  Felipe  IV.  Y  que  faese  para  más  nuestro  autor, 
de  lo  que  trajo  entre  manos  por  oficio,  no  cabe 
disputarlo.  Desde  luego  se  descubre  en  él  uno 
de  esos  hombres  sombríos  j  airados  á  quienes  el 
mundo  da  menos  que  ellos  saben  que  merecen ;  pro- 
pensos siempre  por  lo  tanto ,  á  maldecir  de  los  que 
con  razón  ó  sin  ella  alcanzan  lo  que  á  ellos  les  niega 
la  suerte. 

€  I  Que  haya  yo  visto ,  exclama  en  el  prólogo 
de  la  Historia  de  Felipe  IV,  «los  que  entraron  mu- 
cho después  cargados  de  honras  y  de  oficios ,  y  que 
no  siendo  yo  ni  mal  mirado  ni  peor  admitido  del 
Principe ,  que  no  sea  yo  admitido  á  los  honores  ni  á 
los  oficios,  antes  bien  que  se  me  tase  y  limite  el  sus- 
tento! Desvanecer  el  crédito,  apocarme  la  honra, 
cuidar  de  que  no  sea  nada;  ¿por  qué  malos  oficios, 
cometidos  en  ofensa  de  las  medidas  de  alguno,  paso 
yo  estas  inclemencias?  ¿Qué  hombre  sirvió  en  aquel 
cuarto  (aludiendo  como  á  primera  vista  se  compren- 
de, al  de  Felipe  IV,  Príncipe),  más  retirado,  menos 
ambicioso,  más  callado,  menos  entrometido?  Cuando 
estando  yo,  y  habiéndome  dicho  así  el  valido—mirad 
que  os  pongo  allí  para  que  me  digáis  lo  que  pasa — ^no 
sólo  no  llevaba  yo  las  palabras  dichas  de  alguno,  no 
reguladas  por  la  verdad,  sino  por  el  antojo  del  vulgo, 
y  puestas  en  las  orejas  del  Príncipe,  bastantes  á  vol- 
ver en  cenizas  al  que  las  decia,  empero,  me  las  tra- 
gaba y  hacia  del  desentendido,  pudiendo  hacer  algún 
desaire,  que  quizás  le  tuviera  en  alguna  fortaleza, 
antes  que  en  el  mando  de  la  monarquía.  Este  cargo 
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le  hice  yo  en  la  celda  de  San  Jerónimo^  cuando  vimos 
aUi  trastornarse  el  mundo  j  le  vimos  pasar  de  com- 
pañero á  superior  y  á  jefe.»  A  esto  añade  el  autor  un 
breve  diálogo,  mal  determinado  en  los  manuscritos, 
pero  literalmente  escrito  como  sigue:  <Díjele  á  Oli- 
vares:— Bien  sabe  V.  E.  (que  fué  la  primera  vez 
que  le  dio  este  aire  que  antes  le  tuvo  en  tanta  ago- 
nía de  que  no  le  habia  de  alcanzar,  j  entonces  le 
regaló  las  sienes  )\  de  la  manera  que  he  procedido 
aquí.»  Á  lo  cual  Olivares  respondió: — «Si,  á  fe  de 
caballero ,  y  que  no  he  visto  hombre  que  con  tanto 
seso  se  haya  portado.»  <Pasó  adelante»  (continua 
el  autor),  «y  proponiéndole  mi  oficio  y  mi  necesidad, 
citando  vio  que  qiceria  ascender  á  acrecentamientos^ 
muy  furioso  y  desdeñando,  me  dijo,  qt4e  ahora  no  me 
mataba  la  hambre.  En  este  tiempo  via  en  mis  com- 
pañeros los  acrecentamientos  y  las  honras ,  y  en  mí 
ninguna,  darles,  y  á  mí  nada;  viendo  que  daba  voces 
la  razón ,  cuando  se  daba  á  los  otros  quince  y  tres 
y  á  mí  uno,  y  de  esta  manera  todo  el  discurso  de 
diez  años..»..  Lo  que  más  me  Uega  al  corazón,  es  ver 
que  á  aquel  Principe  en  quien  yo  habia  depositado 
mis  trabaos,  la  gloria  de  su  padre ,  el  desempeño  de 
sus  Ministros  y  confidentes ,  le  veo  ahora  no  con 
tanto  calor  en  estos  hechos,  llevado  antes  de  los 
halagos  del  valido.»  Hasta  aquí  el  interesantísimo 
apunte  biográfico,  que  este  colérico  arranque  del 
desdeñado  cortesano  encierra;  y  por  cierto,  que  en 


^    Refiérese  aqu{  el  autor  evidentemente  á  la  grandeza  de  Espafla,  que  llevaba 
consigo  el  tratamiento  do  Excelencia. 
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él  está  en  germen  todo  lo  más  sustancial  y  proemi- 
nente  del  resto  de  su  vida. 

Confírmase  en  primer  lugar  por  el  citado  paáaje, 
que  nuestro  autor  era  hombre  lego  ó  sin  letras, 
á  lo  menos  universitarias;  pobre  hasta  tener  tasado  el 
sustento;  de  ánimo  riada  humilde  y  aun  rebelde.  Re- 
sulta asimismo,  que  el  Duque  de  Lerma  (primer  va- 
lido á  quien  indudablemente  alude),  le  puso  en  el 
cuarto  del  Príncipe,  que  sé  llamó  luego  Felipe  IV, 
para  espiar  al  Conde  de  Olivares;  y  que  éste,  impru- 
dente y  ligero  de  lengua,  se  hubiera  perdido  mil  ve- 
ces con  sus  murmuraciones  sin  la  buena  condición 
del  espía,  que  nunca  trasmitió  tales  deslices  al  suspi- 
caz y  omnipotente  Ministro  del  Monarca  reinante. 
Resulta  también  ,  que  en  el  primero  ó  segundo  dia 
del  reinado  de  Felipe  IV,  y  al. tiempo  mismo  que 
Bernabé  de  Vibanco  y  los  parciales  todos  de  la  casa  de 
Lerma,  eran  desposeídos  de  sus  empleos  por  el  nuevo 
Gobierno,  el  cortesano  historiador  de  Felipe  III,  tan 
partidario  de  aquella  casa,  cual  tenia  en  su  primera 
obra  demostrado,  y  tan  de  la  confianza  del  valido 
de  entonces ,  cuanto  da  á  entender  la  delicada  comi- 
sión que  én  el  cuarto  del  Príncipe  le  confiara ,  se 
apresuró  á  pedir  á  Olivares  en  pago  de  su  silencio  y 
disimulo  algún  mayor  salario  ú  ascenso ,  contándose 
y  reputándose  al  pronto,  no  ya  por  de  los  vencidos, 
sino  por  de  los  propios  y  más  legítimos  vencedores. 
Resulta,  por  último,  que  ó  bien  no  estima  y  agrade- 
ció tanto  Olivares  las  complacencias  del  criado  de  la 
casa  de  Lerma,  cual  sin  duda  él  quería;  ó  bien  el 
novel  Ministro,  confundido  en  los  primeros  momen- 
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tos  por  los  numerosos  negocios  y  deberes  que  de  re- 
pente venían  á  cargar  sobre  su  persona,  no  prestó  al 
benéyolo  compañero  j  mal  espía  la  atención  solícita 
que  esperaba;  6  bien  se  impacientó  con  exceso  de 
que  se  le  reclamara  tan  sin  espera  el  pago  de  los  ser-^ 
vicios  pasados ,  perturbando  así  con  extemporáneas 
lamentaciones  la  hermosísima  visión  que  probable- 
mente  embelesaba  entonces  sus  ojos ,  al  contemplar 
desde  las  cumbres  del  poder  supremo,  los  horizontes 
dilatados  y  en  apariencia  de  oro  y  rosa  del  porvenir. 

Por  cierto ,  que  con  sólo  atreverse  á  llamar  cantr- 
pañero  en  el  cuarto  del  Príncipe  á  un  Guzman  como 
era  Olivares,  muestra  el  autor  bien  á  las  claras  las 
grandes  obligaciones  en  que  juzgaba  á  éste  con  él, 
confirmándose  mis  sospechas  de  que ,  aunque  de  hu^ 
mude  oficio ,  ignorante ,  sin  dineros  y  algún  tanto 
pedigüeño,  no  carecía  de  ambición.  Y,  por  otra  par- 
te, el  calificativo  de  companero  que  un  Ayuda  de  Cá- 
mara de  tales  condiciones  aplicaba  á  un  hombre  tan 
ilustre  como  por  su  nacimiento  era  Olivares,  da  tam- 
bién á  entender  el  singular  espíritu  democrático  que 
reinaba  en  el  Palacio  de  nuestros  antiguos  Reyes, 
por  lo  mismo ,  sin  duda ,  que  tan  fácilmente  subían 
los  de  condición  más  baja  á  grandes  señores.  Sin  eso, 
toda  la  soberbia  del  mundo  no  habria  bastado  para 
que  el  buen  Ayuda  de  Cámara,  tratase  de  igual  á 
igual  á  Olivares. 

Para  consolarse ,  en  fin ,  de  aquellos  desengaños 
y  desahogar  su  cólera ,  fuesen  las  que  ñieren  las  cau- 
sas ,  no  tardó  en  empuñar  nuestro  autor  la  pluma, 
con  el  propósito  de  referir  los  acontecimientos  que 
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siguieron  á  la  muerte  de  Felipe  III,  únicos  que  le 
faltaban  ya  por  referir  de  los  que  tenian  relación  con 
su  asunto ,  j  no  sólo  hizo  ya  patente  entonces  la  mala 
disposición  de  su  ánimo  en  la  dedicatoria  al  Almi- 
rante de  Castilla,  D.  Juan  Alonso  Henriquez  de  Ca- 
brera, yerno  del  Duque  de  Uceda,  y  por  ley  de  pa- 
rentesco ,  si  astuto  y  constante^  no  desleal  enemigo 
del  nuevo  valido,  sino  que  alumbró  con  la  luz  fatí- 
dica y  melancólica  de  sus  agravios ,  todo  el  final  de 
la  primera  obra.  Desde  aquella  época  parece  que 
nuestro  autor  no  tiene  otra  misión  en  este  mundo, 
sino  ensalzar  á  la  casa  de  Lerma  y  disfamar  á  Oli- 
vares, por  poco  que  venga  á  cuento,  6  que  á 
ello  se  presten  sus  acciones.  En  las  revoluciones, 
los  que  por  un  momento  se  tienen  por  vencedores 
y  con  más  ó  ménós  razón,  se  quedan  luego,  ya 
de  grado  ya  por  fuerza,  entre  los  vencidos,  suelen 
ser  los  adversarios  más  implacables.  Para  demos- 
trarlo en  el  caso  presente  y  dar  desde  luego  idea 
exacta  del  estilo  y  modo  de  juzgar  del  autor,  con- 
viene copiar  las  dos  narraciones  que  siguen:  la 
primera  la  de  la  caida  de  la  casa  de  Lerma,  al  morir 
Felipe  III;  la  segunda  la  de  la  caida  del  Conde-duque 
de  Olivares ,  después  dé  su  largo  y  poco  feliz  go^ 
biemo. 

Indudablemente  la  narración  de  la  caida  de  la 
casa  de  Lerma,  debió  nuestro  autor  de  escribirla 
muy  á  raíz  de  su  triste  conversación  con  Olivares 
en  la  celda  de  San  Jerónimo ,  según  lo  sombrío  del 
color. 

«Discurriendo  brevemente>  dice,  <por  lo  que  nos 
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falta  aunqtce  ecccedamos  en  aparte  de  lo  que  nos  íoca> 
(sin  duda  por  ser  cosas  las  que  cuenta  del  reinado 
de  Felipe  IV),  <diga:  que  en  este  instante  se  co- 
menzó á  trazar  (6  tocar,  según  otros  manuscritos),  la 
destrucción  de  la  casa  de  Lerma  y  la  de  sus  criados, 
en.pero ,  Dios  y  su  adeUdad  lo  hicieron  Mejor  y  nó- 
raron  por  ella.  Aquel  mismo  dia  que  sucedió  la 
muerte  del  Rey,  se  dieron  á  derramar  el  veneno  que 
tantos  dias  habia  que  estaba  embozado  en  aquellas 
venas  y  los  (venenos)  que  comenzaban  á  nacer.  Qui- 
tóse el  oficio  de  Secretario  de  Cámara  y  Estado  de 
Castilla  á  Tomás  de  Ángulo,  y  el  de  Obras  y  bosques 
que  tenia  en  el  ínterin,  porque  le  dijo  un  dia  (al  va- 
lido) que  no  cazase  en  los  bosques  del  Rey  sin  licen- 
cia. Al  licenciado  D.  Pedro  de  Tapia  y  al  doctor' 
D.  Antonio  Bonal ,  privaron  de  la  dignidad  y  oficio 
de  Ccmsejero  real.  Jorge  de  Tobar ,  sino  se  asiera  á 
la  Infanta  de  las  Descalzas ,  por  las  lágrimas  suyas 
y  las  de  una  hija  que  tiene  en  aquel  Real  convento, 
también  fracasara  en  el  oficio  de  Secretario  del  Pa^- 
tronazgo  real.  Volvióse  la  Duquesa  de  Gandía  á  Pa- 
lacio al  oficio  de  Camarera  mayor  de  la  Reina,  y 
cuando  ella  lo  dejó,  yo  aseguro  que  no  sería  por  ma- 
los partidos ;  y  esto  cada  dia  es  muy  usado  en  los 
Palacios  de  los  Reyes ,  y  qué  se  yo  si  lo  quisieran 
ellos,  pues  como  quiera  que  su  voluntad  es  hacer 
merced ,  sin  embargo ,  no  hay  discretos  que  no  den 
lugar  á  los  validos,  y  más  cuando  saben  ellos  también 
cambiar  lo  que  se  les  deja.  Con  estas  novedades ,  el 
mundo  estaba  ya  atónito  y  suspenso ,  y  más  con  lo 
que  se  dejaba  sentir  y  correr  por  la  corte;  y  las 
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que  el  Conde,  valiéndose  de  los  nuevos  alientos  de  su 
fortuna,  procuraba  introducir,  las  cuales,  como 
quiera  que  no  tengan  otra  calidad  que  el  ser  nuevas, 
más  encaminan  al  despeño  que  al  remedio,  como  hoy 
se  deja  tocar.»  De  este  cambio  de  personas  dan 
cuenta  igualmente ,  y  casi  en  los  propios  términos, 
otros  varios  manuscritos  contemporáneos. 

Detenidamente  expone  luego  nuestro  autor,  el 
curioso  programa  de  gobierno  presentado  y  pro- 
palado por  Olivares ,  en  esta  forma :  «Refirió  al  Rey 
que  muchos,  viéndole  de  tan  pocos  años^  se  le  que- 
rian  introducir  á  darle  consejos  y  gobernarle,  y  que 
esto  sería  hacerle  caer  á  cada  paso  en  notable  con- 
fusión,  y  se  perturbaría  todo  el  buen  gobierno  ^n 
que  él  pensaba,  por  la  virtud  de  eu  gran  celo  y 
cuidado ,  establecerle  y  fundarle  en  todas  sus  Coro- 
nas ,  con  envidia  de  los  extranjeros  y  admiración  de 
los  naturales.  Y  que  así,  S.  M.  habia  de  ser  servido, 
que  de  hombre  humano  no  pusiese  la  mano  en  esto 
más  que  su  persona  sola ,  porque  el  día  que  hiciese  lo 
contrarío  y  se  acompañase  de  otro  en  esto,  no  se 
hallaria  con  fue™,  para  pasar  adel«rt«  en  k.  ,«, 
pensaba  hacer ,  y  seria  cortar  el  hilo  al  mayor  curso 
de  buenos  efectos  que  pensaba  obrar  en  su  servioio 
y  bien  de  ms  vasallos ,  tales  cuales  no  los  hubiese 
visto  más  raros  ni  más  prodigiosos  el  mundo,  ha^ 
ciéndolé  el  mayor ,  más  grande ,  más  amado  y  temi- 
do Rey  que  hubiesen  tenido  los  siglos Díjole  asi- 
mismo, que  le  habia  de  desempeñar,  y  ponerle  debajo 
de  sus  pies  á  sus  enemigos,  y,  con  la  maña  y  la  fuer- 
za,  en  su  dominio  las  provincias  rebeldes  de  Holán- 
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da ;  que  habia  de  de  recuperar  á  su  Patrimonio  Real 
el  exceso  de  las  mercedes  de  su  padre  (y  érase  todo 
este  jayán  70.000  ducados  de  renta  que  había 
dado  corta  calumnia  para  un  Rey  de  España  y  modo 
indigno  de  llamarle  exceso,  pues  más  pareció  re- 
muneración de  servicios);  que  le  habia  de  hacer  so- 
brado para  que  hiciese  muchas  mercedes  á  sus  va- 
sallos :  cosas  estas  con  que ,  á  toda  priesa  y  á  mayor 
diligencia,  se  le  iba  entrando  en  la  voluntad  y  en  el 
poder.  Paliando,  por  entonces,  que  manejase  los  pa- 
peles su  tio,  como  persona  más  apropósito  para  ello; 
afectando  para  con  los  nobles  y  plebeyos  la  templan- 
za de  estas  cosas ,  y  que  no  le  tuviesen  por  arrojado, 
y  que  sin  motivo  y  sin  experiencia  queria  ya  abar- 
car el  mundo,  y  también ,  por  no  deslucir  la  lección 
que  se  profesaba  de  modestia;  pareciéndole  que  des- 
pués iria  dando  el  tiempo  mayor  sazón  y  comodidad 
para  abrazarlo  todo ;  y  así ,  ahora  en  los  principios 
se  daba  manos  con  esta  blandura  simulada  para  ir 
granjeando  aplauso  y  opinión.  Fuera  de  esto,  en  to- 
das las  ocurrencias ,  que  ya  le  sobrevenian ,  de  las 
personas  grandes  ó  de  menos  calidad  de  la  corte  y 
de  los  demás  pueblos  y  Coronas  de  esta  monarquía,  6 
para  terror  de  algunos ,  que  era  entonces  su  mayor 
pólvora ,  y  en  lo  que  pensaba  satisfacerse  de  las  se- 
quedades postreras  que  se  hablan  usado  con  él,  en- 
mienda ó  aviso  de  otros ,  (hablaba  con  misterio,  con 
equívocos  y  otros  ambajes ,  que  ni  alegraban  mucho 
ni  entristecían  poco) ;  pronosticando  y  prometiendo 
grandes  cosas,  de  suerte,  que  todos  partían  de  sh 
presehcia  preñados  de  extrañas  imágenes  é  ilusio- 
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nes,  portentos  y  prodigios  y  notables  esperaiizas  de 
lo  que  habían  de  ver.  En  todos  los  corrillos,  placas 
y  calles ,  y  en  todo  Palacio  hasta  el  más  triste  criado 
de  la  escalera  abajo ,  no  hablaban  de  otra  cosa  sino 
de  lo  que  habia  prometido  en  pláticas  ptxblicas^  y 
privadas  ^ . . . .  Los  correos  llevaban  mucho  de  esto  en 
las  estafetas  y  en  los  pliegos,  de  suerte  que  todo  el 
mundo  no  esperaba  otra  cosa  que  novedades  del 
nuevo  reina4p  y  de  sus  recientes  gobernadores.  De- 
m,  finalmente,  en  todas  ocasiones  y  á  cuantos  se  le 
ponian  por  delante,  habia  de  haber  Rey  para  todos^ 
no  para  uno  sólo ,  que  las  mercedes  habían  de  re* 
partirse  iguales ,  con  prudencia,  razón  y  justicia ;  los 
beneméritos  hablan  de  preferirse  á  los  de  gracia ;  la 
virtud  habia  de  tener  el  primer  lugar  en  los  premios; 
•que  habían  de  ser  castigados  los  malos  y  los  que  de- 
rechamente no  hubiesen  cumplido  con  sus  obliga^ 
cíones  y  oficios;  que  había  de  haber  asistencia, 
prontitud  y  limpieza  en  los  Ministros ;  los  oficios  se 
habían  de  dar  á  los  criados  del  Rey ,  diciendo  á  los 
suyos  que  desconfiasen  de  ascender  á  ellos ;  que  la 
milicia  había  de  ser  en  primer  lugar  exaltada ,  des- 
terrando el  agravio  de  todas  las  aulas  y  escuelas  de 
lo-  militar  y  prudencial ;  que  la  antigüedad  no  había 
de  estragar  el  amor  y  la  pasión ,  sino  que  el  prime- 
ro había  de  ser  antepuesto  al  moderno ,  y  todas  las 
cosas  habían  de  tener  su  verdadero  fin  para  que  fue- 
ron criadas,  sin  torcer  el  uso  á  las  costubres  más 
esclarecidas  de  los  mejores  políticos  y  de  aquellos 

^    Como  lo  dijo,  asf  lo  cumplió,  pero  con  tan  contrarios  afectos,  que  fuera 
mejor  que  no  hubiera  nacido.  Nota  marginal  dtí  Mi. 

Tomo  LX.  e 
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que  las^  escribieron.  >  Al  llegar  á  este  punto  el  ma- 
lino narrador,  no  puede  yacontenOTse,  y  escribe, 
interrumpiendo  su  relación  y  por  su  cuenta,  esta 
sentencia:  <\k  mucho  juicio,  por  nuestra  presun- 
eicJn  sola,  nos  condenamos! : »  frase  muy  para  repe- 
tida en  los  cambios  de  gobierno  de  España,  donde  de 
buena  fe  á  las  veces  piensan  ser  más  juiciosos  que 
se  resuelven  al  fiíi  á  ser  los  vencedores. 

Luego  continúa  el  autor  en  estps  términos: 
< Anadia  (Olivares),  qup  no  habiade  haber  en  Pala* 
cío  ni  fuera  de  él  quien  tuviese  dos  oficios.  Aquí  se 
enderezaba  el  tema  de  su  sermón;  con  estos  cambian* 
tes  y  colores  daba  á  entender  su  intención :  ésto  era, 
j)orque  si  alguno  los  tenia,  aunque  fuese  con  la  an- 
tigua permisión  del  Rey  D.  Felipe  III,  y  como  ni 
más  ni  menos  se  usa  ahora  por  la  voluntad  del  que« 
reina,  que  le  dejase  el  uno,  deseando  ocupar  alguna 
buena  plaza  donde  fortificarse  y  graduarse  de  gran 
señor ,  y  dar  principio  á  la  adoración  con  la  sumi- 
sión de  los  subditos  y  lisonjeros.  Porque,  aunque 
leia  esta  cátedra  tan  sutil  y  delgadamente  y  con 
tanta  limpieza ,  todavía  la  víbora  de  la  ambición  y 
la  codicia  de  ocupar  luego  algún  puesto  tal  j  para 
estar  más  pronto  á  espugnacion  de  lo  que  solicitaba, 
y  afirmarse  y  establecerse  en  ello ,  le  roia  y  tala- 
draba el  corazón  á  este  pensamiento,  y  á  daile  á 
entender,  que  aunque  procuremos  campar  pomposa- 
mente de  grandes  consejos,  no. falta  quien  le  ad- 
vierta ,  que  el  mayor  es  saber  hacer,  en  primer  lu- 
gar, nuestro  negocio :  pues  hasta  este  año  de  630 
que  es  el  último  donde  me  pienso  quedar  y  cerrar 
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con  este  discurso,  yo  no  veo  que  se  pelee  j  ni  se  ejer-* 

cite,  ni  se  haya  hecho  otro  que  el  del  valido 

Finalmente ,  aseguraba  y  prometía  ]^anded  cosas^ 
esparciendo  sus  aliados  por  lo  que  á  él  le  oian  decir , 
ó  ya  sea  por  atención ,  ó  ya  por  atemorizar  y  dar 
pesadamente,  que  es  á  lo  que  siempre  tiraron  y  en 
que  procuraron  extremarse,  que  no  habia  de  quedar 
criado  de  los  Duques  (Lerma  y  TJceda)  en  Palacio; 
que  las  puertas  de  los  Ministros  hablan  de  estar 
abiertas ,  libres  y  sin  dificultad  para  los  litigantes  y 
pretendientes ;  que  habia  de  ser  breve  y  corriente  el 
despacho.  A  este  rumor  y  á  estas  voces,  y  con  este 
principio  de  novedades ,  de  que  es  el  pueblo  tan  ami- 
go ,  y  muchas  veces  maestro ,  y  con  lo  que  él  desea 
hablar  y  discurrir,  desenfrenadamente,  estaba  muy 
contento;  y  tan  demasiadamente,  que  casi  tocaba  en 
frenético :  con  que  hacia  mal  semblante  á  los  paba^ 
dos  y  bueno  á  los  que  comenzaban  á  ^er  miembros 
de  esta  nueva  fortuna ,  enfermedad  ordinaria  y  cosa 
muy  usada  en  todosr  tiempos ,  el  holgarse  del  mal  de 
los  unos  y  no  sé  sialegrarse  del  bien  de  los  óteos. 
¿Quién  será  bastante  á  distinguir  y  averiguar  los 
colores  de  que  se  viste  este  moflfetruo  vulgar  y  ple^ 
beyo?>  Y  todavía,  por  este  estilo,  declama  el  autor 
largamente. 

Perdóneme  el  lector  curioso,  si  por  ventura  le 
pesa  que  tanto  haya  extendido  la  cita  antecedente. 
Para  conocer  y  juzgar  bien  á  un  hombre,  no  hay 
como  dejarle  hablar  de  si  cuanto  quiere.  Sin  ser 
maligno ,  cabe  sin  duda  sospechar,  después  de  leer 
los  párrafos  copiados ,  que  el  historiador  no  habria 
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cargado  tatito  en  ellos  la  tinta ,  si  la  conversaoicm 
de  la  celda  de  San  Jerónimo  hubiera  tenido  mejor 
fin,  y  el  dolor  de  tanto  trastorno  como  sus  antiguos 
amos,  protectores 9  camaradas  j  amigos  estaban  á  la 
sazón  padeciendo,  súbitamente  se  templara  en  su 
ánimo  con  el  aumento  de  salario  y  algún  puesto 
donde  le  fuese  dado  siquiera  manejar  el  tintero  y  la 
pluma  del  Rey ,  mientras  tomaba  fuerzas  para  em- 
prender vuelo  más  alto.  Gomo  de  esas  cosas  se  ven 
con  frecuencia  entre  los  hombres.  Y  basta :  que  mi 
intento  es  decir  la  verdad  pura,  y  no  tengo  obliga- 
ción de  escribir  aquí  ninguna  vida  de  santo. 

Lo  que  me  importa  más  advertir  es  lo  siguiente. 
Parcial  era  con  evidencia  el  autor  que  escribió  en 
tales  términos  el  programa  político  y  las  primeras 
medidas  de  Olivares ;  pero  ¿  no  es  verdad  con  eso  y 
todo,  que  las  copiadas,  son  para  quien  las  sabe 
leer  preciosísimas  páginas  de  historia?  ¿Quién,  que 
no  hubiera  vivido  entonces  podría  escribirlas  se- 
mejantes? Quitad  los  malignos  juicios,  las  opinio- 
nes (propias ,  las  huecas  declamaciones  del  escritor, 
y  dejad  desnudos  los  hechos ,  es  decir ,  las  declara- 
ciones, los  propósitos,  las  promesas  de  Olivares,  y 
veréis  cuan  viva  luz  derraman  las  referidas  páginas 
sobre  aquel  gobierno  y  aquel  tiempo.  Los  contem- 
poráneos nos  dicen  la  verdad  más  veces  que  quieren; 
pero  es  no  tomando  sus  dichos  al  pié  de  la  letra. 
Entre  líneas  es  preciso  leerlos  frecuentemente. 

Pero  veamos  ya  ahora,  para  que  la  comparación 
se  establezca  con  toda  exactitud ,  y  se  forme  el  juicio 
más  fácilmente,  como  describe  nuestro  autor  en 


la  vida  de  Felipe  IV,  la  caida  del  Conde-duque.  De 
su  relación  misma,  se  desprende,  que  no  fueron 
para  él  perdidos,  ni  mucho  menos,  los  últimos  mo- 
mentos de  la  estancia  en  la  corte  del  Ministro  detes- 
tado. Por  ella,  como  por  otros  documentos,  se  sabe, 
que  el  Oonde-duque  no  dejó  nunca  de  favorecerle; 
mas  fué  tanto,  á  lo  que  parece,  lo  que  de  él  esperó, 
mientras  en  el  cuarto  del  Príncipe  anduvieron  jun- 
tos ,  que  ya  no  le  dejaba  ningún  beneficio  reconocido 
y  contento. 

Frecuente  caso,  en  verdad,  es  ese  de  dejar  junto 
á  si  los  poderosos  á  tal  y  cual  de  sus  antiguos  parcia- 
les, cómplices,  ó  amigos,  á  medio  satisfacer,  y  ellos, 
sin  perjuicio  de  recibir  cuanto  se  les  dá,  espian 
luego  toda  ocasión  de  vengarse ,  de  lo  que ,  por  dis- 
tracción, ó  falta  de  verdadero  merecimiento,  se  les 
niega.  Era  Olivares  presuntuoso  y  hasta  soberbio; 
caréela  de  estudios  y  de  experiencia  de  negocios 
cuando  se  encargó  del  poder,  cosa  que  no  debe  es- 
candalizar con  exceso  á  los  hombres  de  nuestra  edad; 
cometió  por  eso  mismo  grandes  faltas,  aunque  no 
todas  las  que  procuraron  descargar  en  él  sus  con- 
temporáneos, para  aliviar  cada  cual  el  peso  de  las 
propias;  pero  ni  su  talento  natural,  ni  la  genero- 
sidad de  su  ánimo,  ni  su  buena  voluntad,  se  pueden 
negar  imparcialmente.  Su  ingratitud  hacia  nuestro 
autor,  si  la  hubo,  debia  de  ser  indeliberada,  puesto 
que,  después  de  todo,  se  acordó  de  él  hasta  |el  úl*- 
timo  instante.  ¡Y  quién  le  habia  á  él  de  |decir  en  el 
entre  tanto,  que  en  el  secreto  de  un  vecino  aposento 
gastase  tanta  tinta,  el  mal  contento  criado,  y  deseo- 


XXtVllI 

nocido  autor,  en  desacreditarle  ante  los  siglos  veni- 
deros ! 

<No  se  puede  creer >,  y  vaya  de  ejemplo,  dice 
éste  al  tratar  de  su  caida,  <la  admiración  pública 
y  alegría  que  causó:  todas  las  pesadumbres  que 
hasta  allí  habia  dado ,  se  recompensaron  en  gusto  por 
las  calles  y  por  las  casas.  No  habia  otra  cosa  sino 
regocijo  y  desahogar  los  corazones  que  habian  estado 
opreeos  y  en  cadena  tanto  tiempo.  Los  agraviados 
se  daban  el  parabién  unos  á  otros;  mayor  ni  mejor 
dia  ni  más  dichoso,  no  le  hubo  para  Madrid  ni  para 
la  Monarquía.  Los  grandes  fueron  todos  á  Palacio, 
asistían  en  sus  cuadras  y  acompañaban  al  Rey  en 
su  Capilla,  diciendo  que  ya  le  tenian,  y — ¿es  posible 
que  se  ha  visto  esto  ?  La  causa  más  eficiente  querían 
que  fuese  la  Reina,  la  Princesa  de  Mantua,  el  Em- 
bajador de  Alemania  por  el  Emperador  y  por  la 
Emperatriz;  pero,  ¿qué  más  que  ver  el  miserable 
estado  de  las  cosas  ?  La  capilla  Real,  tenia  diferente 
aplauso  y  autoridad  por  la  aisistencia  de  los  grandes 
y  de  otras  personas  ilustres ,  no  habiendo  antes,  quien 
acompañase  al  Rey.>  Hace  aquí  ya  casi  imposible  la 
confusión  del  estilo  el  seguir  el  hilo  del  autor;  pero 
algo  más  adelante  continúa  con  menos  oscuridad  de 
este,  manera:  <En  su  cuarto  (el  del  Conde-diique)  y  en 
el  de  la  Condesa ,  bramaba  el  mar  y  el  bajel  corria 
tormenta;  los  pensamientos  y  las  imaginaciones  de  lo 
hecho  y  de  lo  procedido  contra  tantos,  eran  los  hu- 
racanes más  poderosos  que  le  combatían.  Cuanto  se 
habia  gozado  de  vanidad  y  de  gloria,  se  pagaba  con 
agonía  y  congoja.  El  mando  ya  no  era  nada,  los 
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puestos  se  despreciaban ,  los  tesoros  eran  sombra,  el 
comer  y  el  sueño  eran  ningunos. >  Refiere,  por  últi- 
mo, las  disposiciones  finales  y  la  salida  de  Madrid  d^l 
Conde-duque,  en  los  siguientes  términos:  «Entretúi-' 
vose>,  dice,  «un  dia  ó  dos  en  pedir  le  dejasen  hacer 
mercedes  á  sus  criados  demás  de  los. hechos,  qu^^la 
bondad  de  aquel  corazón  (el  d^l  Re:jf)^  de  tpdas  mati 
ñeras  clementísimo,  le  concedió;  con  que  lop  criados 
comenzaron  á  hervir  en  pedidos  y  memoriales»...* 
Dio  á  Carnero  la  Secretaría  de  gracias  del  Conejo 
de  Cámara  de  Castilla ;  á  su  cunado ,  una  de  las  de 
Italia^  y  otra  á  Valero  Diaz,  gran  tirano  de  los  dch 
nativos;  y,  por  eso,  la  de  los  prioratos  de  San  Juaa 
^ue  tenia  su  cujBado ,  á  Pedro  López  Calo ;  peyó  el 
uno  no  aceptó  porque  estaba  sobrado  de  dinero  de  los 
donativos,  y  al  otro  se  la  metieron  á  pleito  después; 

k  LOS  DfiMiLS ,  OFICíOd  EN  PALACIO ,  RENTAS,  Y  0TRA3 
AYUDAS  DE  COSTA  EN  LA  GÁBÍARA.  Y  EN  OTRAS  PARIPÉS,  ^O 
DEJÁNDOLE  QUE  DAR  MÁS  QUE  DOS  GO^AS ,  QUB  EL  LA&  DiÓ 
DESPUÉS :  EL  OFICIO  DE  APOSENTADOR  MAYOR  DE  PALAQiO 
Y  LA  ALCAIDÍA  DE  MÁRTOS  QUE  DIÓ  Á  DOS  AYUDAS  DE  GÁ.^ 
mará;  y  Á  mí  me  ALCANZARON  400  DUCADOS  DE  PENSIOtf 

EN  ELLA»  (ia  Alcaidía  de  Martas  de  qw  ihd  kailan^ 
do),  «procurando  hbrar  lo  de  Aposeatador  mayor 
de  un  Simón,  mo^o  de  Cámara  del  Conde  que  ái^ia  . 
aspiraba  por  ser  ayuda;  que  fué  harto  poderla  librar 
de  su  poder,  porque  le  quiso  seguir  en  lo  adveírso 
ya  que  en  la  próspera  fortuna  le  habia  valido  la  pri- 
vanza más  de  100.000  ducados  en  dádivas.  ¡Y  mur- 
murábase en  la  otra  Erai^  (el  Ministerio  de  Lerfna)^ 
<de  un  hombre  semejante  á  éste  que  también  le  hsími 
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valido ! »  Palabras  con  que  probablemente  alude  á  un 
cierto  García  de  Pareja,  de  quien  con  algún  funda- 
mento se  puede  creer  que  el  tipo  de  Gil-Blas  fué  to- 
mado. 

•Mas  donde  su  mala  voluntad  se  explayó  ya 
completamente ,  fué  al  referir  la  salida  de  Madrid 
del  Conde-duque.  Finalmente,  <dice,>  se  llegó  á 
hora  de  resolver  la  partida  porque  se  daban  prisa; 
mas  él  (alude  al  Conde-duque)  no  la  declaró  hasta 
el  tiempo  crudo,  escogiendo  la  hora  más  ocupada  en 
que  los  hombres  estaban  comiendo  y  reposajado  en 
sus  casas  del  trabajo  común  y  cuotidiano,  de  los  ofi- 
cios y  de  los  negocios,  sin  tomar  ni  pedir  ni  un  car- 
ruaje, ni  una  muía ;  temiéndose  que  hablan  de  salii* 
á  los  caminos  á  matarle  y  vengar  allí  las  ofensas  re- 
cibidas de  lo  que  se  les  habia  tomado  y  quitado. 
Porque  ya  el  miedo  no  era  en  sombra  y  sospecha, 
y  estaiba  ejecutando  como  prolijo  verdugo  de  las  ftier^ 
zas ;  que  al  fin  todo  tiene  descuento ,  castigo  y  des- 
engaño ,  para  que,  aunque  nos  subamos  á  las  nubes, 
si  no  hay  saber,  sonda,  y  prudencia,  creamos  que  hay 
abismo  profundo  y  bajo,  y  que  todo  tiene  este  para- 
dero. Salió,  viernes  23  de  este  año  que  comenzamos 
á  escribir  de  1643,  á  la  una  y  media  del  dia,  con  sólo 
dos  mozos  de  Cámara,  con  el  conde  de  Grajal,  pri- 
mer Caballerizo  (á  quien  habia  hecho"  Gentil-hombre 
de  la  Cámara  por  afecto  al  D.  Enrique),  y  por  Caba- 
llerizo á  Montes  de  Oca ,  á  quien  habia  hecho  antes 
Ayuda  de  Cámara  del  Rey;  habiendo  tenido  el  mando 
absoluto  de  la  Monarquía,  veintiún  anos  y  medio  y 
tres  dias ,  no  con  poca  admiración  mia  en  la  observan'-' 


cia  de  tiempos  y  hombres  de  fortuna^  que  habia  exce- 
dido en  el  valimiento  á  la  Era  pasada  del  Duque  de 
Lerma,  en  sólo  el  año  y  medio  y  los  veintitrés  días, 

pero  en  los  demás  nó Dicen  que  el  miedo  con 

que  salió  fue  notable,  y  que  no  se  atrevió  á  tomar  el 
rumbo  ordinario,  que  solia  correr  por  el  Retiro,  es* 
tando  allí  tan  cerca  la  calle  de  Alcalá,  para  Loeches, 
sino  que,  echadas  las  cortinas  y  con  el  padre  Pecha, 
su  confesor,  de  la  Compañia  de  Jesús  (que  poco  hacia 
le  habia  dejado  el  padre  Aguado,  provincial) ,  por  la 
Red  de  San  Luis  y  calle  del  Caballero  de  Gracia 
salió ,  creyendo  hallar  los  hombres  contra  él  en  la 

otra  parte Las  piedras  de  la  calle  dicen  no  es* 

tuvieron  seguras  que  las  tomaran  los  muchachos. 
/  Qué  diferente  retirada  vi  yo  el  dia  4  de  Octubre  del 
año  de  1618,  en  San  Lorenzo  el  Real  del  Escorial 
á  las  cuatro  de  la  tarde  {en  las  escaleras  y  jardines 
del  Bosquecillo) ,  del  duque  de  Lerma,  esperándole 
todos  los  señores  y  caballeros  qtce  se  hallaban  alli,  y 
todos  los  criados  de  la  casa  Real,  sin  esconderse  nin-- 
ffunOy  desde  el  mayor  hasta  el  menor  ^  muchos  de  eUos 
tristes  y  con  lágrimas  en  los  ojos!  Allí  le  rodearon 
todos  al  tomar  públicamente  los  coches ;  allí  se  des- 
pidió del  Rey  y  le  besó  la  mano ,  y  tomó  su  camino 
a  cortinas  abiertas  y  sin  sobresalto,  para  hacer  noche 
en  Guadarrama ,  donde  otro  dia  muchos  señores  de 
Madrid  y  Ministros ,  y  sus  hijos ,  se  le  ofrecieron  al 
paso,  despidiéndose  de  él  con  muchas  caricias.  A 
unos  se  les  levantan  contra  sí  las  piedras  de  la  calle, 
y  a  otros  les  esperan  los  hombres  para  arrodillár^ 
seles  y  agradecerles  los  beneficios  que  recibieron  de 
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ellos A  aqtcel  le  retiraron  porqtic  no  había  hecho 

más  en  el  progreso  de  aqicel  reinado ,  y  á  éste  porgí^ 
b  deshizo  todo.  Metióse  en  Loeches  con  tanto  dolor 
y  miedo,  que  no  quiso  que  su  mismo  hijo  le  viese,  ni 
ninguno  de  sus  confidentes  ni  criados ,  que  todos  an- 
daban ya  corridos  y  papando  aire,  ni  tampoco  los 
señores  de  la  corte,  temiéndose  que  en  semejantes  ca- 
sos, y,  á  las  vueltas,  no  hubiese  alguna  conspiración 
cesareana.  >  Y  cual  de  costumbre ,  sigue  hilvanando 
todavía  reflexiones  filosóficas  por  no  corto  espacio. 

Aludia  sin  duda  alguna  el  autor,  jen  la  última  pa- 
labra citada  al  todavía  reciente  asesinato  de  Vallens- 
tein  ó  Waldstein ,  cual  si  juzgase  que  merecia  Oliva- 
res igual  suerte.  Ni  pudo  más  lejos  llegar  la  cólera 
del  viejo  cortesano,  ni  cabe  más  injusto  paralelo  que 
el  que  establece  él  entre  Olivares  y  Lerma. 

.  Toda  la  ventaja  del  Q-obiemo  de  Lerma  sobre  el 
de  Olivsüpes,  estuvo  en  que  aquel  pensó  y  obró  muy 
poco  siempre;  parte  por  timidez  y  esterilidad  de 
ánimo ,  parte  porque  en  gran  manera  facilitaban  los 
tiempos  que  alcanzó  su  inercia  política.  Los  que  ha* 
cen  ó  hablan  poco  en  este  mundo,  tienen  mucho 
adelantado  para  pasar  por  sabios  y  afortunados.  Hu- 
biórase  hallado  Lerma  enfrente  de  Enrique  IV,  por 
más  tiempo,  ó  bien  enfrente  de  Riohelieu,  cual  se 
encontró  Olivares,  y  no  fuera  el  Gobierno  para  él  tan 
lecho  de  rosas  como  fué ,  ni  hallara  únicamente  en 
el  poder  un ^ rico  manantial  de  oro  y  placeres.  Á  Oli- 
vares le  empujaron  á  la  acción  á  deshora  su  propio 
espíritu  aventurero  y  altivo  de  un  lado ,  de  otro  la 
situación  del  mundo  en  su  época.  Pero  nuestro  autor, 
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sin  calumniar  (que  dicho  sea  en  honra  suya,  no  he 
advertido  que  á  ciencia  cierta  calumniase  nunca), 
todo  lo  miraba  por  su  peor  aspecto  cuando  se  trataba 
de  Olivares,  asi  como  lo  veia  todo  por  el  mejor  lado 
posible  si  de  Lerma  sé  hablaba.  Debia  de  ser  honabre 
de  pasiones  reconcentradas ,  y  como  tales  inextingui- 
bles,  porque  su  notoria  parcialidad  crecia  con  los 
anos.  Del  Duque  de  Lerma,  llegó  a  decir  después  de 
muerto,  ségun  se  lee  en  la  página  422  del  presente 
volumen ,  <  que  fué  el  mayor  Príncipe  que  ha  tenido 
el  mundo ,  el  mayor  vasallo  y  privado  que  tuvo  Rey, 
el  que  no  tuvo  igual  ni  semejairte. »  Halló  alabanzas 
grandes  hasta  para  el  Duque  de  Uceda ,  personaje  de 
corto  valor  intelectual ,  y  todavía  más  escaso  valor 
moral ;  las  halló  también  para  D.  Rodrigo  Calderón, 
que  vivió  sin  duda  muy  mal,  aunque  muriera  muy 
bien :  no  vacilando  en  comparar  la  muerte  de  Villar- 
mediana  con  la  que  mandó  D.  Rodrigo  dar  á  Fran- 
cisco de  Juara ,  sin  reparar  que  el  de  este  último  fué 
homicidio  común  y  ejecutado  por  motivos  particula- 
res, y  el  de  Villamediana  Real  sentencia,  según  todos 
los  indicios,  secretamente  mandada  ejecutar,  al  modo 
mismo  que  la  de  Escobedo  en  el  siglo  anterior,  y 
mediando  igualmente  la  razón  de  Estado. 

Por  muy  severamente  que  juzguemos  la  política 
y  el  sentido  jurídico  de  aquellos  tiempos,  en  que  se 
prefería  así  á  las  veces  castigar  á  ciertas  personas, 
y  por  determinados  hechos,  con  el  procedimiento  ale- 
voso del  asesinato ,  más  bien  que  afrontar  el  escán.- 
dalb  de*  los  públicos  y  ordenados  procesos ,  no  oábe 
imparcial  comparación  entre  la  conducta  de  Olivares 
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y  la  de  Calderón  en  los  referidos  casos,  A  nadie  se  le 
ocurrió  perseguir  por  aquella  muerte  á  Olivares ,  ni 
aun  después  de  su  caida ;  y  la  opinión  pública ,  aun- 
que extraviada  respecto  á  los  motivos ,  desde  luego 
se  hizo  cargo  de  que  habia  sido  ejecutada  de  orden 
del  Rey.  Nadie  tampoco,  en  papeles  públicos ,  ni  se- 
cretos ,  condenó  aquel  hecho ;  y  hubo  alguien  como 
Quevedo,  no  bien  hablado,  él  mismo,  en  verdad,  que 
lo  excusara,  porque,  aunque  irregular  y  bárbara- 
mente, poníase  así  coto,  tras  largos  años  de  sufri- 
miento, á  la  infame  Musa  del  Conde,  inagotable 
torrente  de  libelos ,  (Jue  ni  á  autoridad  ni  á  persona 
alguna  respetaba ,  en  tiempos  en  que  la  autoridad  y 
las  personas  que  la  ejercian,  solían  y  querían  ser 
tan  respetadas.  En  el  entre  tanto  es  lo  cierto,  que 
fué  el  Conde-duque  hombre  magnánimo  y  sin  el  me- 
nor asomo  de  cruel ,  así  como  fué  Felipe  IV  uno  de 
los  gobernantes  menos  duros  y  sanguinarios  que 
hayan  existido  jamás. 

Sólo  el  amor  á  la  verdad  me  impulsa  á  poner 
aquí  algún  correctivo  á  las  apasionadas  críticas  de 
nuestro  autor  contra  Olivares,  y  á  sus  exajerados 
elogios  para  todo  lo  que  se  rozaba  con  la  casa  de 
Lerma.  Fué  en  resumen  el  Duque  que  llevó  este  títu- 
lo, hombre  de  más  experiencia,  de  más  pulso,  y 
moderación ,  de  talento  más  práctico ,  y  monos  alti- 
vez que  Olivares ;  y  á  él  le  debió  en  parte  España  un 
bien  inestimable,  la  paz.  Pero  examinado  íntima- 
mente ,  y  con  toda  imparcialidad ,  el  período  de  His- 
toria á  que  se  refieren  las  Memorias ,  que  en  este  vo- 
lumen comienzan  á  ver  la  luz  pública ,  resulta  con 


efvidencia,  que  si  exajeró  el  gran  Lope  al  decirle  á 
Olivares.: 

«Vos ,  única  excepción  de  la  fortuna 
Que  no  suele  premiar  merecimientos  >, 

faé  de  los  dos  Ministros  ^  y  con  no  escasa  diferencia, 
Olivares ,  el  mejor.  Achaque  de  los  contemporáneos 
son  estas  injustas  preferencias;  por  lo  cual  conviene 
tanto  estudiar  en  sus  obras  los  hechos ,  y  hasta  los 
dichos  de  los  personsges  que  conocieron,  y  trataron, 
sin  fiar  en  sus  juicios. 

Bien  se  hacia  cargo  el  autor  de  lo  sobradamente 
apologético  de  una  parte  de  sus  Memorias,  y  trató  de 
disculparse  diciendo,  que  habia  tomado  de  nuevo  la 
pluma,  «por  oir  decir  de  los  servidores. de  Felipe  III, 
lo  que  no  cabia  en  el  amor,  reverencia  y  regpete  coü 
que  los  habia  visto  servir. »  Por  eso  sólo ,  animosa- 
mente, y  aunque  falto  de  letras  y  estilo,  se  lanzó,  se- 
gún pretendía,  á  escribir;  pero  hay  harto  motivo  para 
pensar,  cual  hemos  visto,  que  también  obedeció  áme- 
nos pias  causas.  De  una  parte ,  le  habia  ya  cobrado 
amor  á  la  pluma ,  haciéndose  sin  duda  en  él  una  ver* 
dadora  necesidad  el  escribir  diariamente  lo  que  sa- 
bia ,  y  desahogar  cuanto  sentia  (cosa  para  nuestra 
presente  curiosidad  felicísima) ;  de  otra,  sus  propios 
agravios ,  su  constante  humillación  al  lado  de  los  que 
valían  menos,  j  sin  embargo  ascendían  y  crecían  más 
en  la  corte,  la  satisfacción,  aunque  secreta,  sabrosa, 
que  le  produciría  el  vengarse  de  los  que  le  molesta^ 
ban,  juzgando  severamente  sus  hechos,  eran,  sin 
duda  los  estímulos  que  solicitaban  y  encendían  su 
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copiosa  vena.  Y,  por  de  contado,  que  su  carácter 
vehemente,  debió  por  sí  sólo  llevarle  más  lejos  de 
lo  que  él  mismo  se  propusiera  hartas  veces. 

Notable  es ,  por  donde  quiera  que  se  abran  sus 
obras ,  el  desenfado  del  buen  Ayuda  de  Cámara  de 
Felipe  rV,  según  se  llama  él  á  si  propio,  y  más  de  una 
vez,  en  los  Anales  de  este  Rey.  Ni  la  mayor  reputa- 
ción literaria,  ni  la  más  acerada  lengua  ó  temible 
pluma,  le  imponían  respeto.  Al  autor  de  los  6r ani- 
des Anales  de  quince  (Has,  que  osó  reproducir  el 
estilo  de  Tácito,  en  castellano,  á  costa  del  Duque  de 
Lerma  y  sus  deudos,  le  trató  tan  de  arriba  abajo, 
como  pudiera  oualqder  ma^tro  4  un  simple  apr4l 
diz ;  caUñcando  todas  sus  obras  de  <  UbriUos  desati-* 
nados  y  llenos  de  disparates,  más  para  el  fuego  que 
para  la  prensa  > ,  y  al  propio  Quevedo,  de  hombre 
que  <por  su  vida ,  estilo  y  blasfemias ,  que  sin  cesar 
destilaban  de  su  boca ,  era  más  para  Ministro  de  los 
que  introducían  sus  obras  (querría  decir  diablo  ú 
alguacil),  que  para  cosa  que  debía  tener  el  sujeto  que 
conviene,  es  á  saber,  para  una  Secretaría  del  des- 
pacho ,  la  cual  estuvo  á  puntó  de  obtener ,  según  él 
dice ,  por  premio  de  sus  controversias  con  los  adver- 
sarios del  Conde-duque  ^,  en  tiempos  en  que  éste  era 
su  protector  y  amigo.  No  fué  más  lo  que  dijo  Que- 
vedo de  ViUamediana,  aunque  ciertamente  en  mejor 
estilo.  Tratando  en  otra  parte  del  Duque  de  Híjar, 
preso  por  sospechas  de  rebelión ,  y  hasta  de  regici- 
dio, dice  nuestro  autor  que  era  tenido  por  discreto. 
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4ccomo  quieren  algunos  hombres  ctéerdos  que  lo  sea^ 
fuien  ka  andado  nmchas  veces  en  manos  de  la  justi^ 
€ía.>  ^  Cuerdos  ó  nó,  tampoco  Mtan  en  nuestros  días 
quienes  piensen  de  tal  suerte.  Con  esta  ocasión  ha^ 
bla  de  los  apellidos  del  Duque  ^  y  recuerda  que  Uevó 
uno  de  ellos  la  famosa  doña  María  de  Padilla;  lo 
cual  le  trae  á  la  memoria  la  vida  miserable  de  la 
Reina  doña  Blanca  y  su  sospechosa  muerte ,  y  dice 
á  tal  propósito,  que  «corre  con  mucho  tiento  en  esto 
de  muertes  de  Príncipes ,  porque  no  sabe  si  son  víck 
lentas  ó  naturales ,  y  se  remite  al  mejor  parecer.  >  ' 
Y ,  <  yo  no  aconsejaré  jamás  á  ninguno ,  añade  j  que 
sea  traidor ,  pero  alabare  al  que  supiese  salir  airosa^ 
Tifíente  de  eUo,  y  al  que  ^to  se  de^e  recoger  en  la  red, 
ni  en  la  liga ;  porque  dura  cosa  es  que  esté  siempre 
el  subdito  pendiente  del  antojo  y  poder  del  Príncipe, 
del  cuchillo ,  del  azote  del  tirano;  pues  saben  muchos 
mantas  leyes  y  cánones  hay  escritos  contra  ésto.  >  Bs 
decir,  que,  de  ser  traidores ,  queríalos  el  autor  como 
en  cualquiera  otro  oficio  muy  diestros. 

Aparte  del  desenfado ,  que  es  extraordmario  en 
verdad,  hay  ya  aquí  frases  singukrisimas  para  escri- 
tas  dentro  de  Palacio",  y  por  un  Ayuda  de  Cámara 
del  Rey,  á  mediados  del  siglo  decimoséptimo.  Diríase 
que  el  buen  servidor,  aunque  lego,  tenia  noticia  de 
las  opiniones  de  ciertos  teólogos,  y  señaladamente 
de  los  de  la  Compañía  de  Jesás  sobre  los  Reyes  y  aun 
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sobre  el  regicidio,  dorante  aquel  siglo  y  el  anterior. 
Pero  es  fuerza  confesar ,» que  en  un  Ayuda  de  Cáma- 
ra del  Rey ,  y  tratándose  ya  de  caso  particular  y  <5on- 
creto  9  semejante  osadía  fué  mucho  mayor  que  la  de 
los  teólogos  de  la  Compañía  pudiera  ser ;  pues  éstos, 
en  puridad,  no  tenian  por  lícito  el  regicidio  sino  can-* 
tra  los  Monarcas  herejes ,  y  las  alusiones  de  aquel, 
tan  sólo  al  intentado  contra  Principes  católicos  se 
podian  referir.  Para  probarlo ,  si  no  bastase  la  oca- 
sión con  que  las  escribiera ,  bastará  sin  duda  el  si- 
guiente comentario  que  de  ellas  hace.  <Es  bien  cier- 
to ,  >  exclama ,  <  rara  cosa  ver,  cuál  está  este  pue- 
blo ,  y  esta  corte ,  con  semejantes  cuentas ,  y  cuan 
incierta  es  la  seguridad  de  este  reinado;  ¡qué  llena 
de  tumultos ,  rebeliones  y  mudanzas  la  Europa  y  sus 
Príncipes!  ¡qué  abandonada  está  la  fe  en  los  subdi- 
tos! ¡y  la  añcion ,  de  la  misma  manera !  >  Y  por  señas 
que  no  deja  escapar  la  ocasión  para  quejarse  un^a 
vez  más  de  los  que  «en  el  golfo  de  tantas  desdichas, 
se  atrevían  á  fiscalizar  el  reinado  del  católico  Fe- 
lipe III  y  de  aquel  Ministro  admirable.  > 

Pues  con  ser  tan  notable,  todavía  esto  es  nada 
en  comparación  de  lo  que  la  desatada  pluma  del 
autor  escribe ,  hacia  el  ñn  de  sus  Memorías ,  y  de 
sus  dias.  Si  alaba  la  forma  de  gobierno  de  la  ciudad 
de  Oambray,  es  «por  haber  sabido  mantenerse  y  con- 
servarse en  libertad  contra  la  insidia ,  codicia  y  vo- 
racidad de  los  tiranos,  sin  aspirar  á  entregarse  á 
cualquiera  de  aquellos  Principes  que  siguen  las  pisa^ 
das  de  los  malos,  qice  no  ven  por  otra  'parte  sino  por 
su  antojo ,  ni  oyen  más  que  por  aquel  oido,  al  que  se 
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bs  destmye  todo.>  ^  Si  encarece  los  méritos  de  los 
(áudadanos  de  Genova ,  es  también  «por  no  dejarse 
echar  el  yugo  de  Principes  que  los  desuelleii.»  Por 
último ,  hablando  de  los  antiguos  tiranos  y  de  los 
que  se  conjuraron  contra  ellosi  como  Bruto  y  Casio^ 
exclama :  «éstos  han  sabido  desterrar  la  tiranía  de 
sus  pueblos  ysacudido  el  yugo  de  la  opretóon,  y  no 
otro^  miserables,  tan  de  mayor  séquito  y  más  ihcsíre 
ffeníe,  que  la  están  padeciendo  • 

No  sólo  son  aquí  ya  atrevidas  las  alusiones, 
sino  transparentes  ó  insolentísimas.  Se  vé  claro  que 
el  autor  da  rienda  suelta  á  sus  resentimientos  y 
malhumor  en  estas  páginas.  El  Ayuda  de  Cámara, 
fiado  en  el  secreto  con  que  escribia,  se  exhibe  pw 
dentro,  y  tal  cual  en  su  aposetito  era,  luego  que 
abandonaba  las  prácticas  de  su  oficio  humilde,  y  su 
disimulo  forzado.  Conviene  no  obstante  advertir  que 
el  juicio  de  los  rarísimos  hombres  á  quien  nos  sea 
dado  conocer  por  dentro  y  por  entero ,  es  por  lo  eo- 
mun  severo,  de  nuestra  parte,  pero  suele  ser  injusto 
también.  Porque ,  ¡  ay  de  los  más  que  pasan  por  bue- 
nos si  se  pudieran  leer  sus  pensamientos  todos ,  6  co- 
nocer todos  sus  papeles  secretos,  cual  conocemos  los 
de  Felipe  II ,  por  ejemplo,  y  examinamos  aquí  hoy  los 
del  Ayuda  de  Cámara  de  su  nieto!  Sobre  todo  á  los 
coléricos  V  y  más  cuando  están  agraviados ,  no  hay 
que  juzgarlos  capaces  de  hacer,  ni  en  cien  leguas,  lo 
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Tono  LX.  d 


que  dicen •  Pero  héohas  e^tas  jufita§  reaervaa',  cim^ 
pierna  reoonocer  ahora ,  que  poj*  cortos  que  fUearati 
Iqs  beaeicios  que  reciñera  ea  la  Ostsa  real,  donde,  al 
oabo  y  al  ña  había  vivido  y  aloaaitado  el  Büs^fcepto  por 
más  de  treinta  a&os  ^  lo  que  diea  ó  deja  entender  el 
autor  no  da  de  su  ca^ráoter  y  sentimientos  buiana 
idea.  Algunas  de  las  páginas,  que  he  copiado  están 
llenas  de  sangrientas  alusiones ,  aun.  siendo  escritas 
muchas ,  después  de  muerto  Olivares ,  que  era  quien 
en  todo  oaso  le  habia  agraviado;  y  ellas  descubren  en 
este  hombre  un  ánimo ,  si  no  esencialmente  ingrato 
y  aleve,  rencoroso  por  lo  menos,  y  violentísimo. 

Felipe  IV,  como  acostumbran,  no  solo  los  Reyes, 
smo  todos  los  poderosos,  poco  ó  nada  r^rari»  en  lo» 
servicios  de  aquel  Ayuda  de Gámaraprobablemente, 
y  si  por  ventura  habia  éste  llegado  á  tenerle  al^m 
am,or  y  se  daba  por  mal  pagado,  suya  era  la  culpa,  iio 
del  Rey;  que  bien  sabido  podia  tener  el  viejo  oorto- 
sano,  que  no  suele  haber  más  desgraciado  amor  que. 
el  que  se  profesa  á  los  que  saben:  que  todo  se  les  debe, 
y  que  hasta  el  amarlos  es .  precisa  obligación.  Defen-^ 
diendo,  precisamente  al  Rey  Felipe  de  los  que  mur- 
muraban de  él,  pois*que  permitia  que  ^  su  presencia 
traltasen  sus  criados  del  estado  de  la  Monarquía,  ob^ 
serva  en  cierto  lugar  el  autor  S  q^e  45  0on  quién  ha-f 
báa.  de  hablar,  sino  con  los  que  le  setvian  y  estaban 
á  ,su  lado,  no  .siendo  egtátua  d6  mármol,  aunque  por 
oficio  y  naturaleza  tenia  de  ésto  también.  >  Pues  esto 
último  debió  tenerlo  nuestro  autor  muy  presente, 
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si:  por  ventura  pretendía  que  le  pagase  el  Rey  el  amor 
que  le  profesara :  siendo  también  de  advertir ,  que 
tratándose  de  los  poderosos ,  no  pocos  suelen  enga- 
ñarse á  si  mismos ,  pensando  de  buena  fé  que  aman, 
cuando  lo'  que  hay  es  que  por  su  interés  anhelan  ellos 
que  se  les  ame.  Hallárase  6  nó  el  colérico  criado  en 
tal  caso ,  bastábale  con  tener  fidelidad  y  obediencia 
hasta  de  pensamiento  al  Rey,  guardando  para  mejor 
ocasión ,  así  su  amor  primitivo ,  si  le  tuvo ,  como  su 
ulterior  despecho,  sin  exigir  gratitud,  ni  especial 
atención  á  sus  particulares  servicios:  que  á  los  Reyes, 
aunque  no  sean  de  mármol,  como  él  propio  reconoce, 
tampoco  hay  que  tenerlos  por  meros  hombres,  sino 
por  instituciones;  y  si  cual  ellas  parecen  á  las  veces 
impersonales ,  frios ,  abstractos ,  nada  importa ,  que 
en  eso  mismo  se  cifra  su  razón  de  ser.  Lejos  de 
pensar  asi,  es  lo  cierto  que  el  sañudo  Ayuda  dé 
Cámara  no  se  contentaba  con  dirigir  sus  ponzoño-- 
sos  dardos  al  primer  Ministro  6  valido,. sino  que  al 
cabo  y  al  fin  los  dirigió  también  contra  el  propio 
D.  Felipe,  hombre  tan  excelente  cuanto  mediano 
Rey.  Que ,  sin  salir  del  caso  presente ,  ¡  oh ,  y  cuan 
flojo  y  mal  tirano  debia  de  ser  el  Monarca  absoluto 
cuyos  más  íntimos  y  humildes  criados  tal  osaban 
pensar  y  escribir,  dentro  de  las  paredes  de  su  propio 
Paláciol  De  segufro  que  con  el  mal  genio  que  el  autor 
dá  á  entender  que  tenia ,  ningún  criado  suyo ,  sien- 
do él  Rey,  osara  otro  tanto.  Refranes  españoles  eran 
ya  tiempo  habia ,  lo  de  que  cantan  los  papeles  y  lo 
de  que  las  paredes  oyen ;  y  sólo  teniendo  muy  co- 
nocida la  bondad  de  su  amo  pudiera  nuestro  autor  es** 
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cribir  lo  que  escribió ,  y  mucho  menos  soñar  con  que 
tales  obras  se  publicasen  en  sus  dias ,  cual  más  ade- 
lante veremos  que  imaginó  alguna  vez. 

'  Por  lo  demás ,  de  las  cosas  del  Soberano  y  la 
política  en  general ,  .  nos  da  siempre  este  autor 
abundantes  é  importantísimos  pormenores,  aunque  á 
veces  las  juzgue  con  el  poco  seso,  que  en  todo  tiempo 
suelen,  los  que  las  tratan  sin  entenderlas  á  fondo^ 
ni  haberlas  practicado  nunca,  que  son  naturalmente 
los  más.  La  política  es ,  á  no  dudar ,  la  menos  re- 
catada de  por  sí ,  ó  respetada ,  de  todas  las  artes  y 
ciencias;  que  hombres  tímidos  ó  modestos  al  juzgar 
las  prescripciones  de  los  médicos ,  y  los  dictámenes 
de  los  abogados ,  las  pinturas  ó  las  piezas  de  música, 
pocos  ó  muchos,  siempre  hay;  pero,  ¿quién  há  visto 
jamás  persona ,  que ,  sabiendo  leer  y  escribir,  y  aun 
sin  eso,  no  se  repute  capaz  de  juzgar  al  pobre  gober- 
nante ,  quien  quier  que  sea ,  que  le  toca  en  suerte? 
Ni  se  piense  que  sea  achaque  del  presente  siglo  tan 
sólo,  pues  siempre  ha  habido  mucho  de  eso,  aun- 
que menos  público  y  general  que  ahora.  El  Ayuda  de 
Cámara  de  Felipe  IV,  pinta  bastante  bien  los  males  ^ 
por  ser  en  todo  tiempo  lo  más  fácil ,  pero  no  solia  dar 
con  las  causas ,  ni  mucho  menos  con  los  remedios. 
La  descripción  que  hace  del  estado  que  tenían  las 
cosas ,  al  terminar  él  su  obra ,  es  donosa  y  tristísima 
á  un  tiempo.  <  En  lo  que  hay  más  hermoso  en  nues- 
tra Castilla, — dice, — andaba  encendida  la  guerra, 
pero  era  por  un  camino  estraño  é  inaudito,  desar- 
mando á  los  vasallos,  quitándoles  las  haciendas  en  son 
de  guerra;  porque  los  juros,  que  poco  había  se  hizo 
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suelta  de  ellos ,  los  volvieron  á  asir  y  prender ;  y  este 
año  estaban  condenados  á  desmembrar  la  mitad ,  y 
avisado  á  los  que  los  habian  de  pagar  que  no  lo  hicie- 
sen, que  como  no  cesaban  las  armas  no  cesaban  los 
Ministros  de  menear  las  manos  contra  las  bolsas ,  y 
así  se  cercenaba  y  se  quitaba  á  todos ,  y  habia  quien 
decia:  ¿Por  qué  se  daban  hábitos? ,  y  respon- 
díanle: porque  son  de  paño.  ¿Por  qué  se  daban  lla- 
ves?...., porque  son  de  hierro.  ¿Por  qué  se  daban 
títulos?....,  porque  son  de  viento.  ¿Por  qué  no  se  dá 
el  dinero?....,  porque  es  de  esencia  y  calidad  y  de 
sustancia ,  y  no  quieren  que  nadie  lo  tenga.  Y  ana- 
dian ,  que  Dios  los  librase  de  aqicel  que  era  liberal  para 
los  vicios  y  miserable  para  las  virtudes;  y  que  sólo  se 
veían  acomodadas  y  puestas  en  lugares  preeminentes 
las  concubinas ,  las  más  de  ellas  mujeres  bajas  y  ordi- 
norias,  y  los  qtie  eran  tan  bajos  que  las  habian  recibido 
por  esposas;  y  sin  atender  á  los  ejemplos  y  manifies- 
tos recientes ,  que  hoy  se  publican  en  las  otras  cor- 
tes de  los  Reyes ,  sin  escarmiento  de  Príncipes  y  sin 
moderación  de  la  potestad  tiránica  que  se  profesa  en 
todas  las  cuatro  partes  del  mundo.  > 

No  satisfecho  aun  con  la  revolucionaria  sentencia 
y  las  alusiones  atroces  que  este  trozo  enciera^  extré- 
mase todavía  hasta  el  punto  que  se  verá  en  las  líneas 
siguientes.  ^  <A  la  corte  de  Castilla, — dice, — como 
la  más  infestada,  la  abrasaban  con  tribatos  y  pedi- 
dos,  queriendo  sacar  de  ella,  aquí,  y  por  este  camino, 
las  rentas  que  se  habian  menoscabado  en  Sevilla,  y 
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aun  las  del  reino  de  Ñapóles .  y.  Sicilia ,  y  el  dinero 
que  se  habia  de  enviar  á  Cataluña ;  no  oontentándosa 
con  que  hablan  cargado  al  pobre  pueblo,  y  la  Viüa., 
por  el  consiguiente ,  para  los  gastos  de  la  entrada  de 
la  Reina,  los  arcos,  los  festines  y  las  invenciones, 
distribuyéndolo  por  gremios,  además  de  las  otifas 
gabelas  que  les  hacian  pagar  forzosamente.  Pedian 
con  todo  rigor  donativo  envuelto  de  amenazas,  ha- 
ciendo desesperar  á  los  hombres:  la  voracidad  y  la 
ambición  cegaban  y  tenian  tapados  los  entendimien- 
tos de  la  humanidad  y  la  misericordia ,  sin  poner  los 
ojos  en  la  agonía  y  menoscabo  en  que  nos  puso  la 
pérdida  de  Cataluña  porpedidos  semejantes,  la  de  Por- 
tugal, la  de  Italia,  la  de  Ñapóles ;  tanto  que  casi  es* 
tuvo  para  acabarse  la  monarquía  y  quebrar  con  todo: 
y  es  bien  de  considerar^  que^  tomtas  zoísobras  y  sobre* 
saltos,  ni  acaban  de  desenhornar  al  inventor,  ni  á  po^ 
der  ^itarie  la  venda  de  los  ojos,  y  que  no  haya  a^- 
gun  Ministro  celoso  que  se  oponga  á  tan  peligrosa 
tentaoion  y  absurdo  tan  inhumano,  que  todo  sea,  y 
no  haya  otro  consejo  que  chupar  la  sangre  al  mir 
sero  vasallo  Inconsideradas  declamaciojieg  las  más, 
que  aquí  extensamente  traslado ,  para  dar  á  conocer 
los  increíbles  atorevimientos  de  un  Ayuda  de  Cámara; 
en  tal  siglo ;  que ,  por  lo  demás ,  g  cómo  había  de  ha- 
berse obtenido  sin  eontribuciones  y  extraordinarias 
gabelas  la  conservación  de  la  Nación  española ,  á  la 
sazón  por  tantas  partes,  y  por  fu^r^as  tan  poderosas 
acometida  á  un  tiempo?  La  verdad:  es,  que  los  abusos 
que  dieron  pretexto  á  la  rebelión  de  Cataluña  con- 
tra Felipe  IV,  no  fueron  tan  grandes  cuanto  lo  fue- 


ron  los  que éxperimentairan  después  bajo  el. gobierno 
del  Rey  de  Francia,  según  lo  .declararon  y  demos- 
traron los  naturales  inisnK)s  de  aquellas  provincias, 
sometiéndose  de  nlievo  y  en  su  mayor  parte  vdlun- 
tariamente  al  dominio  eiápañoL  La  verdad  es ,  que 
para  no  sostener  aquella  lucha  gigantesca,  y  excusiar 
bs  sacrificios  que  costaba,  era  preoiso  que  hubiese 
renunciado  España  á  grandes  provincias  y  reinos, 
abdicando  espontáneamente  su  posición  en  el  mundo; 
y  aún  no  se  ha  conocido  nación  tan  humilde  que  lo 
haga. 

Púdose  antes  ceder,  es  cierto,  á  fin  de  no  desan- 
grar  y  arruinar  la  nación,  economizando  su3  fueraas, 
pam  recobrar  con  ellas  y  eh  más  propicios  tiempos^ 
lo  perdido.  Tal  ha  sido  en  nuestro  siglo,  la  conducta 
de  Prufiia  en  1805^  la  del  Austria,  muchas  veces, 
desdé  los^  dias  de  Marengo  ha^a  los  de  Sadowa  ^  y  la 
de  la  misma  Francia  muy  poco  há.  Míis,  de  una 
parte  la  texfóbcidad  temeraria  é  irreflexiva  de  nuestif os 
naturales,  bien  comprobada  al  presente  en  ciertas 
provincias,  débi*  hacer  una  paa  desventajosa,  cual 
la  que  impusieron  al  fin  las  circunstancias ,  muchd 
menos  fácil  que  los  murmuradores  de  entonces  pen-r 
saban;  y  ellos  sin  duda  fueran*  lod  primeros  en  ta-* 
char  la  prudenda  política ,  si  se  ensayara,  áe  A^ir- 
queza  y  cobardía.  De  otra  parte,  la  constitución 
arbitraria  del  territorio  en  tantos  pedazos  sueltos 
hacia  purameilte  ariiñcial  la  grahdeza  de  la  Monar*- 
quia,  y  ó  todo  tenia  <|ue  permanecer  como  estaba,  ó 
abandonarse  demasiado  de  un  golpe.  £1  aislamiento 
de  las  distintas  pattes  de  la  Monarquía ,  noá  daba 


además  por  vecinas  y  confinantes  á  varias  naciones 
guerreras,  ambiciosas,  hambrientas  de  conquistas, 
(y  aspirando  á  recobrar  no  pocas*  veces  lo  que  de 
ellas  poseíamos  por  nuestra  pasada  prepotencia  mi- 
litar); las  cuales  no  nos  habrían  otorgado  con  facili-t 
dad  la  paz ,  por  mucho  que  la  hubiéramos  deseado  6 
procurado,  mientras  teniañ  á  mano  territorios  y 
plazas  que  arrancamos  por  armas.  Tal  se  vio  clari- 
simamente  en  los  dias  de  Carlos  II,  cuando  no  habia 
ya  un  Olivares  que  provocase  guerra  alguna,  y,  con- 
vencida la  nación  de  su  impotencia  para  mantener 
por  entonces  nuevas  luchas,  de  todas  veras  anhelaba 
la  paz.  La  política  que  nuestro  verdadero  interés 
pedia  la  inició  en  realidad»  Felipe  II,  incorporando 
Portugal  á  España,  y  creando  en  Bélgica  un  Estado 
independiente  para  la  lüfanta  doña  Isabel  Clara  Eu- 
genia y  su  esposo.  Hubiera  convenido  abandonar 
también  el  Franco-Condado ,  y  aun  el  Estado  de 
Milán ,  constantemente  y  con  ventaja  amenazado  de 
los  franceses ,  á  trueque  de  conservar  el  Rosellon,  li- 
mitando el  territorio  de  la  Monarquía  á  la  Península, 
las  grandes  islas  de  Italia,  y  tal  vez  Ñapóles ,  que 
con  ningún  Estado  poderoso  confinaba  por  tierra,  y 
reduciéndonos  así  al -papel  de  Potencia  marítima,  en 
el  Océano  y  el  Mediterráneo.  Pero  ya  he  dicho  que 
estos  buenos  cálculos ,  aunque  en  los  contemperad 
neos  quepan,  y  estén  siempre  al  alcance  de  los  ver- 
daderos hombres  de  Estado,  son  dificilísimos  de 
realizar ,  por  no  decir  imposibles ,  sobre  todo  en  na- 
ción tan  soberbia  y  terca,  como  la  nuestra  ha  solido 
ser.  Todavía  hoy  no  se  les  cae  de  la  boca  a  los  espa- 
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ñoles  la  grandeza  j  poderío  de  sos  antepasados  ea 
los  siglos  decimosexto  y  decimosétimo  ^  después 
de  desdichas  tan  largas,  y  aun  cabe  afirmar  que 
inauditas;  y  necio  es  pensar  que  ni  los  Reyes  ni  los 
subditos  del  siglo  decimosótimo  miraran  con  indi- 
ferencia ,  y  abandonasen  cobardemente  y  sin  tenaz 
combate  los  territorios  y  el  rango  político  que  here- 
daron. ¿Tan  llano  habría  sido  á  los  espanales  del  día 
el  ceder  sin  larga  y  costosa  resistencia  las  Anti** 
Has ,  aunque  fuera  tan  grande  como  corto  es  el  pen- 
der de  los  enemigos  que  nos  las  disputan? 

El  vulgo ,  que  suele  ser  el  que  monos  se  presta 
en  cosas  políticas  á  los  sacrificios  durisimos  que 
oportunamíante  exije  la  prudencia,  suele  pronto  far 
tigarse  de  los  que  toma  él  mismo  sobre  sí ,  las  más 
veces  sin  previsión,  y  los  rehusa,  ó  lamenta  á 
deshora.  Los  más  de  los  escritores,  por  sus  preo^u*- 
paciones  ó  su  ligereza ,  siguen  luego  la  antigua  opi^ 
nion  del  vulgo  sin  reparo ,  y  es  frecuente  que  las 
más  grandes  injusticias  se  perpetúen  de  este  modo 
en  la  historia.  Nuestro  autor  se  dejó  inñuir  de  tales 
causas ,  como  tantos  otros ,  y  erró  por  los  propios 
motivos  que  ellos ,  no  pocas  veces ;  pero  tenia  además 
una  razón  peculiar  y  de  más  hondo  origen,  conío 
sabemos ,  que  fué  la  contraposición  que  hubo  siem*^ 
pre  en  su  ánimo ,  entre  la  política  pacifica ,  pruden- 
tisima,  hasta  débil,  de  Felipe  III  y  el  Duque  de 
Lerma,  con  la  aventurera,  osada,  y  al  fia  desastrosa 
política  de  Felipe  IV  y  Olivares. 

Hay  naturalmente  en  las  Memorias  que  exa- 
mino, continuas  pruebas  del  exacto  conocimiento  de 
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cosas  y  personas ,  que  de  ordinario  poseia  el  autor. 
Si  se  fia  á  las  veces  de  dichos  ajenos,  procura  excu- 
sarse, diciendo  que,  por  lo  menos,  no  pecana  de 
poco  diligente  ni  falto  .de  ingenio ,  pues  segoia  siem^ 
pre  al  que  trabajó  mejor;  pero  son  muchas  más  las 
veces  que  exclama:  €Yo  lo  oí>,  6  «yo  lo  éé  muy 
bien> ;  ó  <yo  le  traté> ,  ó  «le  conocí  muy  bien» ,  cuan** 
do  se  trat^  de  personas.  También  copia  papeles  eü 
ocasiones,  ya  püblioos ,  ya  de  los  que  en  secreto  se 
daban  á  Felipe  I V^ contra  su  primer  Ministro  ó  valido, 
buscando  en  ellos  testimonio  de  la  verdad  que  dice. 
Ni  deja  de  vez  en  cuando  de  acusarle  su  conciencia 
por  los  excesos  de  su  pluma,  é  ingenuamente  se  de- 
fiende en  estos ,  ó  parecidos  términos :  « Podrá  ser~- 
(dice  en  cierto  lugar), —  ^  que  sea  yo  mal  vasallo, 
pero  no  mal  criado,  y  si  lo  soy  todo  junto ,  por  haber 
dicho  la  verdad  y  dolídome  del  estado  calamitoso  de 
las  cosas ,  si  por  ello  mereciese  castigo ,  que  mu** 
chos  justos  han  padecido,  haré  ofrenda  de  mi  cuerpo 
á  los  venideros  para  que  no  peligren  en  estas  sirtes 
y  escollos ,  ú  tomasen  el  ejemplo  en  mis  escritos. » 
Y  al  llegar  aquá ,  parece  como  que  reconoce  la  mag*- 
nanimidad  del  Rey  á  quien  servia ,  añadiendo:  <  que 
lo  qne  ól  hacia  no  era  para  iodo  reinado ,  y  que  si  en 
tjdgunos  sú  siguieran  tales  pisadas ,  fracasaría  todo» 
ó  sea  la  persona  del  escritor. 

En  otras  partes  advierte  que,  cdn  los  hechos  que 
reprende,  no  trata  de  calumniar  al  Rey,  sino  al  que 
llama  inventor  de  todo^  los  ^males ,  ó  sea  di  Conde* 
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duque ,  mientras  vivió ,  por  más  que  contmuase  6U8 
censuras  después  que  hubo  muerto.  Bel  Rey  cuenta 
cosas  y  no  obstante  ^  que  alguna  vez  que  otra  le  favo«* 
recen.  Habia  visto  él  mismo,  según  dice,  «entrar  á 
hablarle  alguno  y  referirle  que  se  le  hábia  impuesto 
mayor  tributo  del  que  pagar  debiera,  oido  lo  cual, 
ordenó  inmediatamente  al  Patriarca  de  las  Indias, 
su  capellán  y  limosnero  mayor,  que  se  le  devolviese 
de  contado  el  exceso  Excúsale  en  otro  lugar  de  la 
especie  de  censura  que  al  pareoer  dirigió  al  Rey 
alguno  de  sus  Ministros^  < sobre  que  permitía  hablar 
delante  de  él  del  triste  estado  dé  la  Monarquía.» 
«Pregunto  yo,— (dice  nuestro  autor  á  e»to) — ¿pues 
qué  habia  de  hacer?  ¿con  quién  ha  de  hablar  sino  es 
con  quien  le  sirve  y  tiene  á  su  lado?  Porque,  no  ha 
de  ser  estatua  de  mármol.  Basta  lo  que  por  <^cáo  y 
naturaleza  tiene  de  esto  también ,  porque  no  se  in*^ 
forme  ni  sepa,  y  porque  no  nos  cobre  afección  á 
nadie,  que  ninguno  sea  bien  visto. >  De  cuando. en 
cuando  teme,  esi  fin,  que  le  falte  la  vida,  6,.  por  lo 
manos ,  higar  y  alientos  para  seguir  escribiendo; 
temor  que  se  va  acrecentando  de  año  en  ano ,  natu'^ 
rabnente*  De  auperstidloso  tenia  muy  poco^  en  el 
entretanto,  pues,  á  pesar  de  que^  qitó  según  idos 
cuenta,  «hombres  prudente,  de  seso  y  letra  en 
ambos  derechos,  quisieron,  persuadirle  de  que  ciertas 
señales  del  cielo  presagiábanlas  desdichas  de  España, 
su  propia  opinión  era  m>  despreciarlos^  p^o  no  creeov 
los.»  Tales  son  lús  principales  datos  que  sobre  sU  pro- 
pio carácter  nos  ofrece  el  buen  Ayuda  de  Cámara. 
Era  imposible  que  hombre  tal  dejase  de  tener 
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suelta  la  lengua  ^  aunque  no  la  tuviera  tanto  como 
la  pluma;  lo  cualdebia  exponerle  á  graves  riesgos, 
señaladamente  al  de  perder  su  empleo.  Todo  ello  lo 
atribuía  nuestro  autor,  no  obstante,  á  ingratitud 
y  mala  fe  de  los  que  le  rodeaban,  sin  sospechar, 
como  de  ordinario  acontece ,  la  menor  ni  más  remo- 
ta culpa  en  si  mismo.  «Aquellos  (dice  en  cierta 
ocasión),  que  me  querían  echar  de  Palacio,  veintiún 
años  y  más ,  me  amenazaban  con  esta  espada ,  sien- 
do nada  deshacerme ;  no  habiéndolo  yo  hecho  cuando 
pude,'j  tt^e  señor,  valido,  porque  sus  oficios  lo  me- 
recían. Por  permisión  de  Dios  los  vi  salir.  >  '  Y  lo  que 
por  nuestra  parte  vemos  ahora  todos ,  es,  que,  como 
siempre  juzga  aquí  empeñado  á  Olivares  en  desfigt- 
vorecerle,  nada  menos  que  durante  el  largo  plazo  de 
veintiún  años,  sin  acertar  á  lograrlo;  cosa  en  que 
seguramente  se  atribuye  más  importancia  que  nunca 
tuvo ,  pues  si  Olivares  hubiera  querido  echarle  de 
veras  de  Palacio ,  poder  gozó  para  eso  y  muchísimo 
más.  Tales  son,  sin  embargo,  los  favorecidos  á 
medias,  ó  á  medias  agraviados,  de  quienes  hablé 
antes ;  que ,  tras  de  no  agradecer  lo  que  se  les  dá, 
para  si  piensan ,  y  aun  propalan ,  que  no  ha  podido 
quitárseles  lo  que  se  les  deja. 

No  debió  tenerlas,  muy  consigo,  con  eso  y  todo 
nuestro  autor,  cuando  refiriéndose  á  la  destitución  de 
un  Secretario,  exclama  en  alguna  parte.  «Así  queda-' 
remos  todos,  después  de  las  fatigas  de  servicio,  de 
guarda  y  semanas,  y  de  sicbir  viandas.  >  Y  más  ade- 
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lanie  continúa:  ^  <  Puedo  yo  deponer  de  treinta,  años 
continuos  gastados  en  la  plaza  de  Armas  de  Palacio^ 
con  mucha  felicidad,  celo  y  asistencia,  habiendo 
suMdo  los  sitios,  los  asaltos,  y  las  celadas  de  la  ne* 
cesidad  de  los  privados ,  por  haber  sido  criado  agra- 
decido de  otro,  y  hechura ;  sin  haber  merecido  en 
todo  este  tiempo,  habiendo  gastado  lo  mejor  de  los 
anos  y  la  salud,  sin  conseguir  una  honra,  ni  una 
merced,  habiéndolas  visto  hacer  á  muchos  muy 
grandes ,  y  en  personas  de  muy  poca  estofa ;  no  ha- 
biendo faltado  al  buen  proceder,  ni  a  la  ley,  ni  á  las 
obligaciones,  ni  al  decoro  que  se  debe,  á  las  buenas 
costumbres,  ni  escandalizado  con  vicios  públicos^  ni 
ejercido  oficio  ruin.  Cinco  años  pasé  por  la  vida  aus^ 
tera  y  penitente  de  cuarto  del  Príncipe »  siempre  con 
el  remo  en  la  mano  del  servicio ;  veintidós  por  la  ira 
y  mala  querencia  de  un  Privado ,  sin  fundamento, 
enfermedad  tan  continua ,  que  después  no  pude  sanar 
de  ella:  á  quien  antes  preserve  de  no  dar  en  un  pre-' 
eipido,  que  él  temió,  y  le  tuvo  alterado,  por  su  ma- 
licia y  quimeras,  y  turbador  del  sosiego  y  de  la  pae 
del  mundo.  Creo  que  no  falto  á  la  verdad,  pues  lo 
vemos  y  lo  probamos;  que  también  yo  fui,  como  he 
dicho,  criado  de  valido  j  y  me  encargaron  el  cuidado 
de  los  maldide^ites  y  revoltosos^  y  mi  obUgadon  no 
fué  chisme,  ni  cueniecilio  de  Palacio,  sino  razón, 
aviso,  deuda.  1^  Quéjase  al  ñn  de  <la  insidia,  y  ma- 
las ausencias ,  y  podridas  entrañas  de  sus  colegas ; » 
y  alábase  de  que  «la  nobleza  de  una  condición  sana 
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y  leal ,  cuando  quiera  que  no  le  hubiera  acreoentiado, 
no  le  habia  hecho  volver  atrae ,  y  de  que  al  fin  no  le 
hubiesen  echado  de  Palacio  afrentosamente ,  como 
á  otros  muy  estimados.  >  ¡  Siempre  su  propia  historia 
de  partidario  y  favorecido  de  la  casa  de  Lerma^  sin 
embargo  de  lo  cual  sirvió  y  fevoreció  á  Olivares ,  en 
vez  de  espiarle  y  perderle  como  pudiera !  ¡  Siempre 
recordando  la  conversación  que  tuvo  en  San  Jeróni- 
mo con  Olivares,  después  de  transcurridos  treinta 
años  I 

Frecuen/tes  son  por  extremo  las  escenas  que  el 
autor  describe,  sin  darles  importancia  algrma,  y 
que  boy  la  alcanzan  grandísima,  para  hacerse  cargo 
de  las  costumbres  cortesanas  4e  aquel  tiempo* 
Permítaseme  y  por  ejemplo,  en  gracia  de  lo  poco 
conocido  que  el  libro  es,  que  traslade  aquí  la 
página  en  él  dedicada  á  la  desgracia  del  Duque 
de  Nájera  y  Maqueda^  encargado  de  traer  á  Madrid 
á  la  Reina  Doña  Mariana  de  Austria.  «Daba»,-«^ 
dice  de  este  señor, -^<á  semejanza  de  su  ante^ 
pasado,  por  parte  de  madre,  (D.  Juan  Manuel, 
de  quien  tanto  han  hablado  las  historias),  contra  los 
Infantes  D.  Carlos  y  D.  Femando,  en  la  oreja  del 
Gonde  de  Olivares,  y  en  ellos  contra  el  Conde;  de 
suerte,  que  habia  en  Palacio  un  rumor  notable!  de 
desavenencias  entre  ^1  Conde  y  ellos ,-  alcanzándole 
parte  al  Rey,  no  dejando  tamploco  á  los  Gentiles^ 
hombres  de  la  Cámara  y  á  los  A3rudas  de  Cámara. 
El  mejor  cuentecillo  que  le  vi  llevar ,  fué  decir  al 
Conde  se  tuviese  cuenta  con  los  portugueses,  y  esto 
antes  de  la  pérdida  de  Portugal ,  porque  eran  Genti- 


las«4i(»abr6s  de  Cámara  eniónoes^  el  Marqués  de 
Oastel-RodrigD  y  el  de  Govea,  que  comenzaron  bien 
con  él  j  acabaron  mal^  püe&  al  uno  ech6  por 
Embajador  á  Roma,  j  al  otro  echó  á  Portugal.  Los 
Infantes^  Tiéndese  fiscalizados^  sin  causa  verdades 
ramente  justa ,  como  yo  lo  se  nmy  bien  \  suplicaron 
á  S.  Mv  se  averiguase  la  verdad,  y  si  los  hallase 
en  cosa  que  no  debiesen ;  los  castigase ,  y  si  no  cafit^ 
tigase  al  fue  lo  decia.  Pienso  que  se  puso  la  causa 
en  tela  de  juicio,  en  manos  del  confesor  del  Rey, 
Sotomayor,  que  lo  procuró  apurar.  Estando  en  ese 
estado  esto ,  y  muy  encendida  la  materia,  un  dm  que 
fué  de  guardia,  y  yo  lo.  fui  también,  le  vi  ir  á  hs 
Infantes f  que  juntos  le  esperezan  con  particular  oui* 
dado  para  mrie,  y  no  se'  si  aquel  diapudo  suceder 
aiffo,  porque  ellos  estaban  muy  irritados;  digo,  que  le 
esperaban  para  coaerle  y  oirle,  y  dar  con  ello  en  las 
orejas  de  el  Coñete.  Yo  le  tiré  de  la  capa ,  y  le  dije 
que  mirase,  que  ya  no  iba  la  danza  por  aüí^  porque 
los  Infantes  no  hicieron  movimiento  ninguna,  desque 
se  colige  que  eran  de  gran  prudencia ;  ni  él  se  llegó 
á  ellos,  6omo  culpado,  recelando  algo.  Y  vatiéndose 
del  aviso,  el  confesor  Sotomayor  habia  ya  hecho  el 
examen  secreto  y  apretadamente ,  dándolos  por  bue- 
nos hermanos  del  Rey,  amigos  del  privado,  y  que 
D.  Jaime  Manuel,  (que  no  era  Duque  de  Nájera  pop 
entonces)  no  andaba  acertado  en  sus  chismees  y 
cuentéciUos ,  á  que  era  muy  dado  para  hace(rse  lugar 
por  allí,  como  otros  necios,  y  para  derribar á  otros, 
y  que  debia  ser  castigado.  Gen  ésto  le  echaron  de 
Palacio,  y  él  se  salió  por  el  Puente  de  Segovia  aba^ 
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jo,  á  un  lugarcillo  suyo,  que  pienso  sea  Boadilla* 
Fuese  á  Lisboa  á  ver  á  su  hermana  la  Duquesa  de 
Aveiro,  donde  pasó  algún  tiempo  peregrinando. 
Después^  enviado  el  Infante  D.  Femando  á Flandes, 
y  con  la  muerte  del  Infante  D.  Carlos,  y  sus  dili- 
gencias y  las  de  otros,  volvió  á  Palacio,  porque 
verdaderamente  aquel  privado,  atmq\ie  era  bravo  ^  era 
blando — «(gran  confesión,  por  cierto,  en  hombre  tan 
enemigo  del  Conde-duque)»; — ^y  porque  también á los 
principios  estuvo  en  alta  fortuna  con  él,  le  hizo  Mar- 
qués y  otras  mercedes.  Mas  después  cayó ,  y  un  dia 
que  nos  hallamos  juntos,  me  dijo:  tque  me  debia 
mucho,  que  le  había  una  vez  dado  un  consejo ^  que^ 
n  no  lo  hubiera  tomado ,  le  hubieran  echado  por  una 
ventana  abajo.  Yo  le  respondí^  que  muy  sencillamen- 
te se  lo  habia  dado,  porque  había  visto  barruntos  que 
prescribían  algún  accidente ,  y  que  de  ésto  habia  ser^ 
vido  yo  iodo  el  tiempo  qice  habia  estado  en  Palacio^  y 
que  me  lo  habian  pagado  muy  mal,  habiendo  ewcusa" 
do  á  algunos  de  muchos  tropiezos.  Elsto  se  quedó 
asi,  y  un  gracioso  de  los  asistentes,  el  Manuelillo> — 
(debia  de  ser  éste  algún  gracioso  principal)-^ <q\xe  de- 
bia estar  flechado  de  su  miseria  y  condición,  porque 
éstos  siempre  quieren  que  les  den,  y  abusan  de  los 
que  no  lo  hacen ,  estando  en  Zaragoza  decia :  « ¿  A 
qué  pensáis  que  viene  aquí  D.  Jaime?  A  poneros 
á  vos  un  lazo^  y  á  vos  otro  para  que  caigáis.»  No  se 
le.  habia  templado  la  condición  con  el  castigo,  si  bien 
ya  el  Conde  se  habia  retirado.  Un  dia,  después  de 
recogido  S.  M.,  hallándonos  allí  algunos  que  para 
entretenerle  se  digna,  y  da  lugar ^  d  que  se  mueva  al^ 
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guna  conversación ,  me  sucedió  lo  que  decia  el  gra- 
cioso ;  me  puso  el  lazo  delante  de  no  menos  persona 
que  la  de  S.  M,  para  que  cayese,  echando  en  plaza 
una  cosa  que  yo  no  quería  que  la  supiera.  Salido 
afuera,  y  salido  él,  le  dije,  que  no  merecía  yo  aquel 
retorno  de  lo  que  le  habia  servido.  No  quiso  darse 
por  entendido  tampoco ,  como  (y  así  lo  dicen)  que 
quitándole  la  excelencia  al  Marqués  de  Caracena, 
Gobernador  de  Milán,  diciéndole  lo  que  le  pareció, 
y  replicándole  sobre  ello,  no  le  dio  más  satisfacción, 
sino  que  aquello  habia  de  durar  poco.  Y  diciéndole 
yo  mi  queja,  dijo  muy  falso:  ¿Pues  qué  ha  sido? 
porque  yo  os  debo  mucho.  Díjele  yo:  ¿pues  de  esa 
manera  se  pagan  en  Palacio  los  servicios  que  se 
hacen  á  quien  quiera?  De  esta  manera  era  aquel 
hombre ,  y  de  esta  manera  muchos  palaciegos.  Decia 
la  Marquesa ,  su  mujer ,  en  sus  argumentos ,  que  no 
le  entendía ;  y  me  pasaba  á  mi  lo  mismo  cuando  ar- 
maba sus  pláticas  y  discursos.  La  Reina,  nuestra 
señora,  dicen  que  lo  dijo,  y  que  no  venia  bien  ser- 
vida de  él.  Sería  infinito  lo  que  podríamos  decir  de  su 
genio  natural  y  traza  de  sus  movimientos,  miserias, 
y  trajes  ridiculos,  queriendo  siempre  gracejar  con 
todos  desazonadamente.»  Trozos  tales  abundan  en 
estas  largas  Memorias  y  y  no  acabaría  de  citar,  si 
no  temiera  ya  pasar  por  nimio  y  prolijo. 

No  pondré  aquí  término,  sin  embargo,  sin  tras- 
ladar todavía  á  este  prólogo  unos  cuantos  renglones 
más,  de  los  últimos  que  escribió  el  autor,  y  que 
prueban  que  sus  atrevimientos  de  pluma,  no  eran 
incompatibles  con  sus  afectos  y  pensamientos  de 
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verdadero  cortesano.  ^  «Vióse», — dice,  en  una 
ocasión, — «S.  M.  la  Reina  (que  era  Doña  Mariana 
de  Austria,  acabada  de  llegar  á  Madrid),  otro  dia 
en  el  Retiro ,  fábrica  no  maravillosa  pero  entreteni- 
da, y,  saliendo  al  cuarto  de  S.  M;  (el  Rey),  y  pa- 
sando por  su  Cámara  algunos  de  los  Ayudas  de  Cá- 
mara que  nos  hallamos  allí,  mandó  que  la  besásemos 
la  mano,  y  yo  se  la  hesé^  teniéndolo  á  gran  dicha  y 
prosperidad;  satisfacción  verdaderamente  de  este 
escriptOy  rara  y  encarecida. >  Quien  quiera  que  haya 
hojeado  mucho  los  libros  de  la  época,  debe  sorpren- 
derse del  exactísimo  juicio  que  nuestro  autor  hace 
aquí  del  mezquino  Palacio  del  Buen  Retiro ,  octava 
maravilla,  á  la  sazón,  para  los  superficiales  habitan- 
tes de  la  corte.  Es  este  uno  de  los  muchísimos  ras- 
gos que  demuestran  gran  seso ,  y  talento  natural  en 
aquel  hombre  sin  letras,  que  nunca  habia  salido  de 
España.  Por  lo  demás,  ¿á  quién  que  en  general  co- 
nozca el  mundo,  y  más  especialmente  los  palacios, 
le  sorprenderá  la  rara  mezcla  del  espíritu  democrá- 
tico, que  en  otros  lugares  del  libro  campea,  con  la 
devoción,  y  hasta  la  superstición  monárquica  que 
en  el  autor  demuestran  las  últimas  palabras? 

La  final  y  más  interesante  de  las  preocupaciones 
del  autor,  fué. la  suerte  de  sus  obras.  Enumeran- 
do los  cuidados  que  le  rodeaban  al  fin  de  la  vida, 
deja  correr  la  pluma  melancólicamente ,  y  escribe  las 
siguientes  frases:  <A  éste  gran  cuidado — dice, — 
sigue  otro  de  no  menor  fatiga ,  y  con  quien  pocas 
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horas  del  tiempo  no  estoy  luchando  ^  y  es  el  fin  qtie 
tendrán  mis  libros.  Si  serán  buenos  ó  malos;  si 
saldrán  á  luz,  ó  serán  dados  á  las  tinieblas  del  olvido; 
si  se  conservarán,  ó  serán  desechados.  El  trabajo  y  la 
fatiga  ha  sido  grande,  por  el  mucho  tiempo  que  se  ha 
gastado  ó  perdido,  particularmente  con  lo  que  ha  sido 
menester  para  los  traslados,  en  qtte  no  habia  pocos 
yerros,  aunque  la  lima  no  ha  holgado,  y  ha  sido  fre- 
cuente el  remedio ;  el  empeño  y  atrevimiento  mayor, 
por  la  claridad  y  el  desembarazo  con  que  he  hablado. 
Un  justo  agradecimiento, > — ¡siempre  el  mismo  tema 
en  este  punto!, — <me  ha  llevado. por  los  cabellos  á 
hecho  semejante:  ya  lo  he  referido  muchas  veces. 
Dirán  que  no  me  toca;  respondo,  ¿qué  más  privilegio 
tienen  los  otros  que  hacen  lo  mismo ,  y  por  qué  les 
ha  de  tocar  á  ellos  y  no  Ine  he  de  ayudar  yo  de  mi 
ingenio  ?  Bien  sé  que  no  he  escripto  para  la  hora 
presente,  sino  es  para  los  venideros,  por  si  puede  ser 
de  provecho,  aviso  y  escaimiento ;  y  también  que 
estas  narraciones  no  agradarán  á  los  que  la  han  dis^ 
frutado^  y  pue'stola  en  total  ruina>; — ( sin  duda  falta 
por  aquí  el  sustantivo  nación ,  6  bien  el  de  Monar- 
quía),— €como  me  confesó  uno  de  los  contenidos,  que 
todos  habían  tirado  tan  porfiadamente  de  sus  intere^ 
ses,  consecuencias  y  particulares  propios,  que  ha- 
bían dejado  al  Príncipe  y  á  la  Monarquía  exhausta 
y  en  el  miserable  estado  que  vemos.»  Por  donde  se 
ve ,  que  el  autor,  sin  pretender  enseñar  á  otros  que 
los  venideros ,  juzgaba  que  no  agradaría  á  los  pre^ 
sentes  su  obra ,  como  si  tuviera  esperanzas  de  que 
pronto  viese  la  luz.  Y  en  cuanto  á  la  dificultad  y 
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los  errores  de  las  copias,  mucho  más  que  él  podría- 
mos decir  los  que  nos  hemos  tomado  el  trabajo  de 
registrar  las  que  han  llegado  hasta  nuestras  manos. 
Si  las  que  él  vio  y  dirigió  son  malas ,  las  más  de  las 
que  hoy  poseemos ,  y  todas  las  de  Felipe  IV,  entre 
ellas,  son  realmente  abominables. 

Pero  hora  es  ya  de  decir,  sin  más  rodeos ,  cómo 
y  de  qué  manera  he  llegado  á  poseer  el  verdadero 
nombre  de  este  autor ,  por  tanto  tiempo  equivocado 
con  otro ,  y  ahora  anónimo  por  tan  breve  plazo. 


in. 


Demostrado  ya  que  el  autor  que  se  busca  no 
tuvo  por  nombre  Bernabé  de  Vibanco ,  lo  primero 
que  traté  de  investigar,  fué,  si  hubo  algún  otro 
del  propio  apellido  con  quien  pudiera  equivocársele, 
entre  los  criados  del  Príncipe,  que  fué  luego  Fe- 
lipe IV.  En  uno  de  los  párrafos  aquí  copiados,  deja 
dicho  el  autor,  que  habia  pasado  cinco  años  en  aquel 
cuarto;  lo  cual,  pone  de  manifiesto  que  entró  en  él 
á  servir  de  1615  á  1616,  puesto  que  en  Marzo 
de  1621  falleció  Felipe  III .  Examinados  los  nume- 
rosos y  algo  confusos  legajos,  que  hay  referentes  á 
estas  materias,  en  el  Archivó  de  Palacio ,  halláronse 
con  efecto  muchos  Vibancos,  sirviendo  desde  1615 
hasta  1620,  en  el  cuarto-  del  Principe,  originarios 
todos  de  Espinosa  y  ^us  monteros,  según  consta  por 
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el  ya  citado  libro  del  licenciado  Escalera ;  como  Do- 
mingo de  Vibanco ,  Juan  López  de  Vibanco ,  Fran- 
cisco de  Vibanco,  6  tal  vez  Francisco  Ortiz  de  Vi- 
banco,  Andrés  Varona  de  Vibanco,  Francisco  de 
Vibanco  Ángulo,  Diego  de  Llerena  Vibanco  y  Fran- 
cisco Villagomez  Vibanco ,  escritor  que  compuso  un 
libro  intitulado  Consideraciones  políticas.  Fácil  es 
concebir  las  esperanzas  que  estos  nombres ,  y  prin- 
cipalmente el  último,  despertarían  en  mi  ánimo. 
Por  desgracia,  los  papeles  mismos  del  referído  Ar- 
chivo, fueron  sucesivamente  demostrando,  y  á  me- 
dida que  más  legajos  se  compulsaban ,  que  ninguno 
de  los  Vibancos*  antedichos  habia  vivido  hasta  1649, 
ni  podia,  por  tanto,  ser  el  autor  buscado.  Preciso 
fué  al  fin  y  al  cabo  prescindir,  lo  propio  que  del 
nombre  de  Bernabé ,  del  apellido  de  Vibanco.  En  el 
ínterin,  una  cosa  estaba  ya  fuera  de  duda,  desde 
que  se  encontraron  las  listas  de  los  criados  que 
desde  1616  hasta  1621  sirvieron  en  el  cuarto  del 
Príncipe ,  es  á  saber,  que  al  uno  de  ellos  tocaba  el 
honor  de  haber  escrito  los  manuscritos  históricos, 
hasta  aquí  atribuidos  á  un,  Vibanco.  Motivo  de 
mayor  impaciencia  era  para  mí  saber  que  estaba 
tocando  la  verdad  con  las  manos,  sin  dar  de  una 
vez  con  ella ,  y  que ,  entre  una  docena,  ó  menos, 
de  personas,  estaba  ya,  de  seguro,  el  descono- 
cido autor.  Bien  pronto,  aun  de  la  docena  misma 
de  criados  que,  descontando  los  Vibancos,  resta- 
ban por  candidatos ,  tuve  que  quitar  otros  y  otros, 
.hasta  quedarme  sin  el  mayor  número.  Los  legajos 
del   Archivo  iban  testificando  el  sucesivo  fallecí- 
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miento  de  los  Ayudas  de  Cámara,  y  casi  todos  desa- 
parecieron ,  como  no  podia  menos ,  en  el  largo  espa- 
cio de  tiempo  de  treinta  y  tres  6  treinta  y  cuatro 
años  transcurridos ,  desde  que  entró  nuestro  autor  en 
el  cuarto  del  Príncipe,  hasta  que  dejó  de  escribir  sus 
anales.  Redujese,  pues,  á  muy  pocos  el  número  de 
los  candidatos;  mas  para  dar  con  el  verdadero  autor, 
no  sólo  era  preciso  demostrar  que  vivió  hasta  después 
de  1649 ,  sino  también  que  habia  hecho  los  propios 
viajes,  asistido  alas  mismas  jomadas,  tomado  igual 
parte  que  él  en  los  acontecimientos,  según  los 
datos  qjie  los  manuscritos  ofrecen.  Los  que  por  más 
tiempo  parecieron  reunir  todas,  ó  la  mayor  parte 
de  las  condiciones  requeridas,  fueron  Matías  de 
Novoa ,  Juan  Marban ,  Mateo  de  San  Martin  y  An- 
tonio de  Espejo.  Constan  estos  dos  últimos  en  casi 
todas  las  jomadas,  y  casi  todos  los  sucesos  á  que  el 
autor  asistió;  pero  del  primero,  que  llevaba  ya  gran- 
des probabilidades,  se  averiguó  un  buen  dia,  que 
habia  muerto  en  1648 ,  un  año  antes  que  acabase  de 
escribir  el  autor,  y  aunque  el  segundo  vivia  aun  en 
1651,  tuvo  siempre  contra  sí  el  no  figurar  en  la  lista 
de  criados  del  cuarto  del  Príncipe ,  de  que  antes  he 
hablado ,  la  cual  comprende  á  todos  los  que  sirvieron 
en  ól  desde  1615  á  1620.  Repetida  la  dicha  lista  en 
los  legajos  5 ,  15 ,  45 ,  65 ,  89  y  90  de  la  casa  de  Fe- 
lipe III ,  con  ligeras  variantes ,  tiene  ya  un  carácter 
fundamental  y  aun  decisivo,  para  el  esclarecimiento 
de  la  cuestión,  y  únicamente  dos  personas  de  ella 
figuran  entre  las  que,  sirviendo  ya  en  1615,  vivie- 
ron hasta  después  de  1649:  Matías  de  Novoa  y  Juan 
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Marban.  Pudiera,  de  consiguiente,  haber  limitado 
á  éstos  solos  las  investigaciones,  si  no  fuera  por- 
que sus  nombrea,  y  principalmente  el  de  Novoa,  fal- 
tan luego  en  varias  listas  de  los  criados  que  asistie- 
ron á  jomadas  en  que  el  autor  se  halló  indudable- 
mente ;  cosa  que ,  á  las  veces ,  me  hizo  temer  que 
hubiese  alguna  omisión  en  la  lista  de  criados  de  la 
casa  del  Príncipe,  que  servia  de  base  á  mis  inves- 
tigaciones. 

Fué  en  suma,  en  quien  se  juntaron  por  más 
número  de  dias  las  probabilidades,  Juan  Marban 
y  Mallea ,  el  cual ,  lo  mismo  que  Matías  de  Novoa, 
figura  en  las  listas  del  cuarto  del  Príncipe,  como 
Ayudado  Cámara  suyo,  desde  1615  á  1620;  per- 
maneció con  él  de  Ayuda  de  Cámara  después  que  fué 
Rey,  y  no  murió  hasta  1664:  constando  su  nombre 
donde  quiera  que  el  de  Matías  de  Novoa,  y  en 
otras  muchas  listas  y  documentos  en  que  aquel 
no  consta.  Supe,  (y  vaya  de  ejemplo),  que  acom- 
pañó Marban  al  Rey  Felipe  III,  en  la  jomada  de  Ma- 
drid á  Lerma,  emprendida  el  25  de  Setiembre 
de  1617,  pagándosele  á  ctcenta  de  sus  ordinarios  dos- 
cientos reales }  Hallé  también  á  Marban  en  una  re- 
lación de  lo  pagado  á  los  oficiales  de  boca  de  la  casa 
de  S.  M.  «en  Is.  jomada  pasada  de  las  entregas  con 
Francia ,  >  según  el  papel  dice ,  relación  en  que  se  le 
señalan,  como  de  la  Cámara,  ciento  cincuenta  duca- 
dos. *  En  la  jornada  de  Portugal,  el  año  1619,  á  la 
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<    Legajo  id. 
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que  asistieron  todos  los  oficiales  de  boca  de  la  Real 
casa,  tropecé  otra  vez  con  Juan  Marban,  €  Ayuda  de 
Cámara, — dice  el  documento  en  qué  esto  consta, — 
del  Príncipe  nuestro  señor ,  que  fué  de  S.  M.  qtce  haya 
ffloria,  j  disfrutaba  seiscientos  ducados  de  pensión 
al  año  por  la  Casa  de  S.  M.>  *  Por  otra  relación  (fe- 
chada en  San  Lorenzo  el  Real ,  á  20  de  Noviembre 
de  1620),  <de  lo  que  se  habia  de  librar  para  el  gasto 
de  la  despensa  «n  el  mes  de  Octubre ,  para  repar- 
tir entre  los  servidores  de  S.  M.  >  aparece  Juan 
Marban,  <como  Ayuda  de  Cámara  de  S.  M. ,  qice 
haya  ffloria ,  con  cincuenta  ducados.»  '  En  la  jomada 
de  Aragón  de  1626,  figura  asimismo  Juan  Marban, 
entre  los  criados  que  asistieron.  '  Por  el  legajo 
segundo  de  la  Cámara  de  D.  Felipe  IV  (carpeta 
de  las  recompensas,  pensiones,  etc.,  de  los  Ayu- 
das de  Cámara),  consta  después,  «que  Juan  Marban 
y  Mallea,  estaba  casado  con  Antonia  Villagran, 
que  disfrutaba  la  pensión  de  doce  reales  diarios ,  y 
que  era  Caballero  de  la  orden  de.  Santiago.»  En 
el  legajo  núm.  37  de  la  casa  de  Felipe  IV  (carpe- 
tas 122  á  125. — Furriería.  — Aposentadores  de  Pa- 
lacio), hay  por  fin ,  una  nota  que  al  pié  de  la  letra 
dice  así:  <Juan  Marban,  Ayuda  de  Cámara  de 
S.  M.,  á  quien  S.  M.  fué  servido  hacerle  merced, 
sobre  consulta  del  Bureo  de  8  de  Julio  de  1664,  de 
la  plaza  de  Aposentador  de  Palacio  •,  que  vacó  por 
muerte  de  Francisco  de  Rojas:  juró  en  Bureo  en  11 


<  Legajo  S7  de  la  casa  de  Felipe  III ,  carpeta  de  los  críados  de  1559  á  1910. 

<  ídem. 

3    Legajo  111  de  la  casa  dé  Felipe  IV. 
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del  mismo  mes  y  año ,  en  manos  del  Conde  de  Mon- 
talvan ,  Mayordomo  más  antiguo  de  S.  M.,  y  en  mi 
presencia.  Y  ha  de  satisfacer  el  derecho  de  la  media 
annata.>  Una  apostilla  marginal  añade:  Marban 
<lnurió  en  18  de  Setiembre  de  1664, >  ó  sea  dos 
meses  después,  Y  por  cierto  que  á  este  Marban  no  le 
faltaron  quebraderos  de  cabeza  en  su  oficio,  según 
canta  cierto  expediente,  de  que  brevemente  ha- 
blaré luego.  Debo  en  fin,  confesarlo:  hubo  dia  en 
que  ya  estuve  por  sustituir  buenamente  el  nombre  de 
Vibanco  por  •el  de  Marban,  y  dar  por  concluida  la 
cuestión. 

Porque  además ,  tenia  de  Marban  sabido ,  que 
fué  criado  de  importancia  para  los  ingenios  de  en- 
tonces ,  lo  cual  daba  á  sospechar  que  tuviese  él  in- 
genio también.  En  cierta  loa  de  D.  Antonio  Hurtado 
de  Mendoza,  que  representó  en  Palacio  Pedro  de 
Villegas ,  con  ocasión  de  celebrarse  la  rendición  de 
Breda ,  cita  el  autor  á  las  más  señaladas  de  las  per- 
sonas presentes ,  fuera  de  las  Reales ;  y  después  de 
nombrar  á  la  Marquesa  del  Carpió  y  á  la  de  Alca- 
ñices ,  á  la  Condesa  de  Monterey ,  y  á  otra ,  por  an- 
tonomasia, que  debia  ser  la  de  Olivares,  al  ingenioso 
Rioja ,  á  Camero ,  historiador  de  Flandes ,  y  otros 
tales ,  llega  á  los  Ayudas  de  Cámara ,  y  dice  de  esta 
suerte : 

«Del  Rey  todo  el  aposento 
Se  alborota ,  y  vemos  risa 
*  Aun  hasta  en  Marban ,  que  no 

Lo  merece  cualquier  dia. 
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Pedro  del  Yermo  no  cierra, 
No  quiere  dormir  Matías, 
Y  ha  dado  albricias  Calero 
Que  es  la  postrer  maravilla. 


■  * 


Por  donde  se  ve  que  el  Marban  era  hombre  se- 
rio ,  que  rara  vez  daba  lugar  á  la  risa  en  su  rostro, 
y  hombre  además  de  importancia  en  su  empleo  y 
condición ;  cosas  estas  la  de  ser  persona  seria,  y  la  de 
serlo  importante,  que  no  andan  tan  a  menudo  jun- 
tas cuanto  se  piensa.  Pero  vemos  aquí  también ,  que 
entre  los  cuatro  criados  preferidos  por  el  poeta  para 
hombrearlos  con  las  principales  señoras ,  y  señores 
de  gran  calidad  en  la  loa ,  figura  un  Matías :  ¿  sería 
éste,  por  ventura,  Matías  de  Novoa?  Verdaderamente 
los  legajos  del  Archivo  de  Palacio ,  no  nos  dan  á  co- 
nocer otro  Matías  que  el  Novoa;  por  manera,  que 
pocas  inducciones  pasaran  por  demostradas  verdades 
con  más  razón, 

De  este  tal  Matías  vuelve  Mendoza  á  tratar  en 
otra  loa ,  donde  ya  no  cita  á  Marban ;  pero  sí  á  otro 
criado  de  la  Real  Casa,  de  mayor  categoría ,  y  que 
también  hizo  ruido  como  autor,  Antonio  de  Alosa,  de 
quien  fué  el  poeta  grandísimo  amigo.  Debíase  repre- 
sentar, segün  parece,  alguna  comedia  en  Palacio, 
por  los  criados  del  Rey,  y  Mendoza  presenta  suce- 
sivamente al  auditorio  los  actores,  calificándolos 
jocosamente.  Véase,  aunque  sea  no  más  que,  por 


^    Obras  Úricas  y  cómicas,  divinas  y  humaDas,  de  D.  Antonio  Hurtado  de 
Mendoza.  Madrid.— Juan  de  ZúAiga.— Sin  afto  de  impresion.—Pág.  79. 
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ejemplo ,  lo  que  de  Alosa  y  Matías  dice  á  este  pro- 
pósito : 

«Alosa  el  buen  Secretario, 
Bonico  representante , 
Para  hacer  los  Condes  Fabios , 
Que  son  terceros  galanes. 
A  Matías  gran  cantor, 
Y  que  los  molletes  hace 
Hasta  con  el  cuerpo ,  siendo 
Un  reUeno  de  donaire 

De  modo ,  que  si  este  Matías  era ,  como  pare- 
ce indudable,  Matías  de  Novoa,  sabemos  ya  de  él  que 
era  dormilón ,  hasta  el  punto  de  poderse  escribir  por 
encarecimiento  extremo  de  su  animación  y  regocijo 
gue  no  quería  dormir;  sabemos  también,  que  todo  su 
cuerpo  era  un  relleno  de  donaire ;  y  si  no  lo  sabemos 
del  todo ,  porque  á  la  verdad  es  el  romance  oscuro, 
podemos  muy  bien  sospechar  que  fuese  dado  á  gra- 
ciosos bailes,  ó  habitualmente  saltarín,  6  por  lo 
monos  tan  desosegado  y  bullidor,  que  era  chis- 
toso decir  de  él  que  hacia  molletes  hasta  con  el 
cuerpo:  aludiéndose,  tal  vez,  al  modo  violento  y 
fatigoso  de  amasar  los  bodigos  de  pan  redondos, 
pequeños  y  de  regalo ,  que,  ya  en  tiempo  de  Cervan- 
tes ,  formaban  con  aquel  nombre  las  delicias  de  la 
gente  principal.  Y  á  todo  esto  Matías  de  Novoa  era, 
cual  ya  sabemos,  el  único  que  con  Marban  gozaba 
el  privilegio  de  vivir  aún  en  1649 ,  habiendo  servido 
desde  1615  á  1620  en  el  cuarto  del  Príncipe.  Nuevos 
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motivos  para  pensar  y  dudar;  pero  ya  entre  estos  dos 
únicamente.  En  tal  punto  tenia  las  cosas ,  bien  que 
inclinándome,  por  de  contado,  á  Marban,  cuando 
una  nueva  noticia  vino  definitivamente  á  resolver 
la  cuestión. 

Como  era  muy  natural  los  datos  biográficos ,  por 
mí  dados  á  luz  en  el  artículo  intitulado  un  Historia- 
dor anónimo,  habían  despertado,  en  el  ínterin,  la 
curiosidad  de  los  aficionados;  dedicándose ,  al  tiempo 
mismo  que  yo,  más  de  uno  á  evacuar  las  citas  de  los 
accidentes  de  su  vida  en  Bibliotecas  y  Archivos. 
Ninguno  de  tales  aficionados  tenia  tanto  interés  en 
secundar  mi  investigación  como  el  Sr.  D.  Feliciano 
Ramírez  de  Arellano,  Marqués  de  la  Fuen-Santa 
del  Valle,  por  poseer  el  mejor  de  los  manuscritos  de 
laL  Historia  de  Felipe  HI,  y  abrigar  ya  el  propósito 
que  hoy  cumple  de  darla  á  la  estampa.  Con  este 
especial  interés ,  y  su  ordinaria  diligencia  en  buscar 
libros  ó  papeles  viejos,  y  noticias  curiosas,  no  es 
extraño  que  adquiriese  bien  pronto  otras  noticias,  y 
entre  ellas,  la  de  que  ahora  voy  á  hablar.  Deben  re- 
cordar los  lectores,  que  al  referir  nuestro  autor  la 
caída  de  Olivares ,  dio  cuenta  de  una  pensión  de  400 
ducados  que  á  él  con  tal  ocasión  le  había  tocado 
'  sobre  la  Alcaidía  de  Martos.  Visitado  por  indicación 
del  Marqués  de  la  Fuen-Santa  primero ,  y  luego  por 
especial  encargo  mío  para  ampliar  el  dato,  el  Ar- 
chivo de  las  Órdenes  militares  á  las  cuales  perte- 
neció aquella  Alcaidía,  halláronse  en  él  bien  pronto, 
y  en  el  Libro-Registro  de  despachos  de  las  de  Ca- 
latrava  y  Alcántara   correspondientes  á  los  años 
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1641  á  1650,  al  folio  80,  los  apuntes  que  siguen, 
referentes  á  Matías  de  Novoa  y  Antonio  de  Espejo* 
«En  12  de  Abril  de  1643> — (dice  textualmente  el 
libro), — «se  despacharon  firmados  de  S.  M. ,  refren- 
dados de  Jerónimo  de  Lezama,  y  señalados  del  Pre- 
sidente y  de  los  del  Consejo  de  las  Órdenes,  las 
provisiones  siguientes:  Una,  etc...,.  Otra  de  la 
Alcaidía  y  Tenencia  de  las  fortalezas  de  la  Villa  y 
Peña  de  Martes,  Orden  de  Calatrava,  para  Antonio 
de  Espejo,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  en 
lugar  y  por  fallecimiento  de  D.  Juan  de  Castañe- 
da, con  calidad  de  que  dó  400  ducados  de  pensión  en 
cada  un  año  á  Matías  de  Novoa,  Ayuda  de  Cámara 
de  S.  M.>  P»  continuación  del  anterior  apunte  se 
lee  luego  éste  otro:  «Cédula  para  que  Antonio  de 
Espejo,  caballero  del  Orden  de  Santiago ,  Ayuda  de 
Cámara  de  S.  M. ,  á  quien  ha  hecho  merced  de  la  Te- 
nencia y  Alcaidía  de  la  fortaleza  de  la  Villa  y  Peña 
de  Martes,  Orden  de  Calatrava,  pague  á  Matías  de 
Novoa  400  ducados  de  pensión  sobre  ello  en  cada  un 
año  Antonio  de  Espejo,  que  era  uno  de  aquellos 
sobre  quienes  hablan  recaído  mis  sospechas  por 
más  tiempo,  murió  en  1648,  con  lo  cual  estaba  ya 
fiíera  de  controversia.  Por  otra  parte,  él  habia  de 
pagar,  no  de  cobrar  la  pensión ,  que  es  lo  que  de  sí 
el  autor  dijo.  Ya  no  cabian  dudas,  por  tanto:  Matías 
de  Novoa  era  el  nombre  que  con  tanto  afán  se  andaba 
buscando. 

Hasta  allí  los  antecedentes  que  de  Matías  de 
Novoa  tenia  recogidos,  y  me  hacían  ya  vacilar  entre 
él  y  Juan  de  Marban,  eran  los  siguientes.  Según 
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resulta  de  los  papeles  por  encargo  mió  compulsados 
en  el  Archivo  de  Palacio ,  juró  Matías  de  Novoa  el 
cargo  de  Ayuda  de  Cámara  de  S.  A,  el  Príncipe, 
en  1/  de  Enero  1616;  *  aunque  el  mes  no  esté 
siempre  así  determinado.  Figura  luego  en  dos  re- 
laciones de  gajes ,  como  Ayuda  de  Cámara,  y  des- 
pués de  Juan  de  Marban.  *  En  la  jornada  de  Felipe  III 
á  Portugal,  no  se  cita  á  Novoa,  y  sí  á  Marban,  acaso 
porque  sólo  constan  nominalmente  los  que  llevaban 
gajes  y  Novoa  no  los  llevaba.  Las  cuentas  de  la  jor- 
nada de  Felipe  IV  á  Aragón  omiten  de  ordinario 
los  nombres  de  los  Ayudas  de  Cámara;  pero  en  dos 
relaciones,  tocantes  á  esta  jomada,  se  lee  el  nom- 
bre de  un  Matías,  criado  del  Rey:  Matías  á  secas, 
que  lo  mismo  que  el  de  las  loas  de  Mendoza ,  puede 
muy  bien  atribuirse  á  nuestro  autor.  En  el  en- 
tretanto, el  nombre  de  Novoa  no  deja.de  aparecer 
con  frecuencia  entre  los  agraciados,  á  pesar  de  las 
frecuentes  quejas  que  sus  escritos  contienen.  Ya  en 
28  de  Setiembre  de  1622,  encargó  el  Conde  de  Oli- 
vares á  Antonio  de  Alosa  Rodarte,  Secretario  de 
S.  M.  y  de  su  Real  Cámara,  que  del  dinero  que  se 
le  hubiere  proveído,  y  proveyere  en  adelante  para 
gastos  de  la  Cámara,  pagase  á  Matías  de  Novoa, 
Ayuda  de  Cámara  del  Rey,  300  ducados,  que  valían 
112.500  maravedís  al  año:  <de  que  ha  de  gozar, >— 
dice  literalmente  la  orden, —  <  desde  13  de  Junio 


^    Legajo  45  de  la  casa  de  Felipe  III.  Pliego  406,  página  4/.— Criados  del 
Príncipe. 
^    Legajo  5,  de  idem. 
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pasado,  de  este  año,  que  S.  M. ,  por  una  orden  del 
mismo  dia,  rubricada  de  su  Real  mano,  mandó  se  le 
acudiese  con  ellos  en  la  dicha  consignación ,  hasta 
que  por  otra  vía  se  le  haga  merced  equivalente;  y  la 
rata  corrida  de  los  dichos  300  ducados,  desde  el  di- 
cho dia  13  de  Junio  hasta  fin  de  Agosto  pasado,  se 
la  pagareis  luego,  sólo  en  virtud  de  este  libramien- 
to, sin  otro  recaudo  alguno;  y  lo  que  adelante  fuere 
corriendo,  y  hubiere  de  haber  de  ellos,  por  los  ter- 
cios del  año,  de  cuatro  en  cuatro  meses,  y  en  cada 
paga  08  ha  ie  entregar  eertifloacion  mi¡  de  no  ha- 
bórsele  hecho  la  dicha  merced  equivalente.» — La 
merced  equivalente  no  llegó  á  hacérsele,  pues  consta 
en  las  órdenes  de  pago  de  14  de  Mayo  de  1623,  29 
de  Agosto  de  1624,  é  igual  fecha  de  1626,  que  se  le 
abonaron  los  tercios  correspondientes  á  lo  que  tenia 
devengado,  con  arreglo  á  la  disposion  anterior.  ^ 

De  cierta  relación  de  gastos  correspondientes  al 
mes  de  Setiembre  de  "1630,  consta  habérsele  señala- 
do y  pagado  á  Novoa  entonces,  12.240  maravedís, 
sin  duda  de  su  salario ;  y  figura  en  dos  relaciones 
más  de  este  año,  referente  una  de  ellas  á  la  .distri- 
bución del  gasto  ordinario  de  la  Casa,  en  que  le  to- 
caron 91.800  maravedís.  En  otra  relación  de  los 
criados  que  en  1632  servían  en  Palacio,  consta  Ma- 
tías de  Novoa  como  Ayuda  de  Cámara  en  segundo 
lugar,  y  figura  asimismo  en  la  relación  de  las  cola- 
ciones de  Navidad  de  aquel  año.  *  Por  último:  las 


<    Legajo  3.°  de  la  Cámara  de  Felipe  IV. 
2    R  elaciones  de  emol u meólos  desde  4600. 


listas  de  los  criados  y  Ayudas  de  Cámara  en  1648, 
1649,  1650,  1651  y  1652,  contienen  ya  todas  el 
nombre  de  Novoa.  ^ 

Hállase  entre  ellas  cierta  orden  firmada  por  el 
Duque  de  Medinasidonia,  á  29  de  Diciembre  de  1633, 
en  que  se  dispuso,  que  del  dinero  de  la  Cámara 
entregase  cada  un  año  D.  Antonio  de  Mendoza  á 
Matías  de  Novoa,  < Ayuda  de  Cámara  de  S.  M.>  200 
ducados ,  pagados  por  sus  tercios ;  <  en  la  forma — 
dice  literalmente, — <que  se  pagan  las  demás  merce- 
des de  este  género,  que  así  lo  manda  S.  M.  por  orden 
de  18  de  Julio  de  este  año  (de  1633) ,  que  es  desde 
cuando  ha  de  correr  los  dichos  200  ducados.  >  Aumen- 
tóse así  en  200  ducados  la  pensión  de  300  que  ya  dis- 
frutaba, según  se  infiere  de  una  nota  marginal  que 
añade: — «Desde  1/  de  Julio  de  1651,  mandó  S.  M. 
que  los  500  ducados  que  Matías  de  Novoa  tenia  de 
pensión  en  la  Cámara  le  cesasen  en  ella,  por  haber- 
se mudado  su  consignación  á  los  gastos  secretos;  y 
así  se  notó  en  los  libros.  >  *  Probablemente  este 
cambio  de  consignación  se  tomó  por  el  equivalente 
ofrecido  en  1622,  que  no  llegó  á  obtener  de  otra 
suerte.  Hay  un  papel,  por  donde  aparece  que  en  13 
de*  Marzo  de  1646,  pidió  el  Rey  que  se  le  informase 
sobre  una  pretensión  de  Novoa,  en  que  pedia  el  abono 
de  cuanto  se  le  debia  de  los  500  ducados  que  disfru- 
taba al  año ;  y  en  el  informe  que  sobre  ello  dio,  con- 
fiesa, con  efecto,  Gabriel  López  de  Peñalosa,  que  se 


f    Legajo  S.*  de  la  Cámara  de  Felipe  IV. 

í    Legajo  3.*  de  la  Cámara  de  Felipe  IV.— Reales  decretos  sobre  concesión, 
pago,  etc.,  de  ayudas,  pensiones  y  otras  mercedes  de  costas  desdo  1691  á  4665. 
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le  debia  aquella  y  otra  cantidad  á  Novoa,  por  el 
socorro  que  S.  M.  le  señaló  en  Zaragoza  cuando,  sir- 
viendo de  Ayuda  de  Cámara,  estuvo  enfermo.  En 
virtud  de  esto,  ordenó  el  Rey,  por  decreto  de  16  de 
Marzo  de  aquel  año,  que  se  abonaran  á  Novoa, 
11.349  reales,  por  ambos  conceptos.  De  una  certifi- 
cación expedida  por  Jerónimo  de  Canencia,  á  17  de 
Setiembre  de  1633,  resulta  también  que  el  Tesorero 
general  de  la  media  anata ,  habia  recibido  de  Matías 
de  Novoa,  Ayuda  de  Cámara  del  Rey,  <  18.750  ma- 
ravedís en  vellón,  por  la  mitad  y  primera  paga 
de  37.500  que  tocaban  á  la  media  anata  de  la  mer- 
ced que  S.  M.  le  hizo  de  200  ducados,  por  su  des- 
pensa cada  año ,  y  que  para  la  otra  mitad ,  y  última 
paga,  quedaba  otorgada  escritura  de  obligación. > 
Los  datos  anteriores  se  han  encontrado  en  el  Archivó 
de  la  Real  Casa  y  Patrimonio ,  no  obstante  la  con- 
fusión en  que  los  papeles  antiguos  están ;  y  acaso 
se  hallaran  todos  íntegros ,  si  importara  buscarlos, 
mas  lo  que  es  en  este  punto ,  basta  y  sobra  con  lo 
expuesto. 

Y,  por  cierto,  que  en  un  expediente  bastante 
enojoso  para  Juan  Marban ,  el  constante  compañero 
de  Novoa,  aparece  también  el  nombre  de  éste  último. 
Tomáronse  á  Marban  rigurosas  cuentas  del  tiempo 
que  sirvió  el  oficio  de  Guarda-ropa  del  Rey  ^ ,  y  re- 
sultó alcanzado  en  60.536  maravedís,  los  29.124  de 
vellón,  según  la  cuenta  de  maravedises,  y  los  31.412 
restantes  en  plata  doble,  < procedentes  del  precio  én 


i    Legajo  3/  de  la  Cámara  de  Felipe  IV. 
Tomo  LX. 
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que  se  valuaron  diferentes  cosas  en  oro ,  y  diaman- 
tes, y  plata  que  dejó  de  entregar  de  las  de  su  car- 
go >;  mencionándose,  entre  ellas,  <  una  lazada  de  oro 
mate  ,  con  los  perfiles  de  lustre ,  por  él  dada  á  Ma- 
tías de  Novoa>.  Á  este  asunto  aludí  antes  al  decir 
que  no  le  faltaron  disgustos  en  su  oficio  á  Marban, 
aunque  los  mayores  debieron  de  ser  para  su  viuda, 
á  quicen ,  muerto  él,  reclamaron  el  alcance,  y  el  pre- 
cio de  las  alhajas  que  faltaban,  los  Ministros  Rea- 
les. Al  dar  cuenta  al  Rey,  su  Camarero  Mayor,  de 
este  asunto,  le  expuso,  entre  otras  cosas,  lo  que 
sigue :  €  En  consulta  > ,-— decia , — «  de  11  de  Noviem- 
bre de  1636 ,  dio  cuenta  el  Conde-duque  á  V.  M. 
de  las  cosas  que  Marban  decia  en  su  relación  jura- 
da habia  dado  á  algunos  GentHes-kombres  de  la  Car- 
inara y  otras  personas,  por  mandado  de  V.  M.,  de 
que  no  mostraba  órdenes,  á  que  fué  servido  V.  M. 
de  responder,  que  no  se  podia  acordar  individual- 
mente de  todo ,  pero  que  bien  se  acordaba  que  habia 
habido  alffo:  supuesto  lo  cual,  y  que  Marban  pre- 
sentó recibo  de  todas,  parece  que  V.  M.  debia 
mandar  se  le  reciban  en  cuenta  >.  Así  lo  decretó  el 
I^^y  >  y  todo  da  á  entender ,  que  por  una  de  aquellas 
disposiciones,  de  que  no  se  acordaba,  sino  muy 
confusamente,  hizo  el  Rey  á  Matías  de  Novoa  el 
regalo  de  la  lazada  de  oro  mate  con  perfiles  de  lus- 
tre, de  que  hablé  entes. 

En  conclusión ,  los  libros  de  la  pagaduría  de  las 
Casas  Reales,  que  tan  frecuentemente  encierran  el 
nombre  de  Novoa,  dan  á  conocer  los  atrasos  de  sus 
pagas,  los  abonos  que  de  tiempo  en  tiempo  se  le 
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hicieron ,  y  lo  que ,  según  él ,  estaba  alcanzando  al 
tiempo  de  su  muerte.  Sobre  este  punto  existe  un 
memorial  de  Matías  de  Novoa,  de  3  de  Abril  de  1652, 
en  el  cual  suplicaba  á  S.  M.  <  mandase  á  los  Maes- 
tros de  la  Cámara,  D.  Vicente  Ferrer  y  á  José  de 
Oliva,  le  dieran  certificaciones  por  los  libros  de 
S.  M.  de  los  gajes  que  se  le  debian,  por  haberlo 
mucho  menester> ;  resultando ,  según  su  cuenta ,  que 
desde  el  año  1647 ,  á  4  de  Abril  de  1652,  alcanza- 
ba 177.800  maravedís.  Faltó  ya  tiempo  para  que 
recibiera  Novoa  respuesta  á  esta  solicitud,  que ,  sea 
como  quiera ,  da  bien  á  entender  que  no  andaba  so- 
brado de  recursos  al  terminar  sus  dias.  La  certi- 
ficación del  alcance,  unida  á  la  solicitud  referida, 
lleva  la  fecha  de  4  de  Abril  de  1652 ,  y  es  el  último 
documento  por  donde  conste  la  existencia  de  Novoa. 
En  16  del  siguiente  mes  de  Mayo ,  es  decir,  cuarenta 
y  dos  dias  después ,  aparece  ya  cobrando  los  gajes 
de  Matías  de  Novoa,  su  viuda.  Doña  Juana  de  Lujan 
y  Benavides.  Hubo  contención  en  el  Consejo  de  Ha- 
cienda sobre  la  realidad  del  alcance  que  Matías  de 
Novoa  pretendió,  y  aun  aquel  declaró  al  fin  y  al 
cabo,  que,  «reconocidas  las  nónimas  de  1644  hasta 
que  falleció  el  dicho  Matías,  aparecía  tenerlo  cobra- 
do todo.  Cortó,  sin  embargo,  la  cuestión  el  Rey, 
ordenando,  en  10  de  Junio  de  1654 ,  á  Pedro  Mon- 
zón, su  Secretario,  que,  por  el  Presidente  y  los  del 
Consejo  de  Hacienda,  se  entregasen  á  la  viuda  de 
Novoa  2.000  ducados ,  equivalentes  á  750.000  ma- 
ravedís de  vellón,  por  una  vez,  de  lo  que  se  le  debia 
á  su  marido ,  <  aunque  no  justificase  ni  presentase 
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recados  de  habérsele  quedado  debiendo  tal  canti- 
dad> .  Por  todo  lo  cual  se  vé  claro ,  que  ni  el  Oonde- 
duque,  que  le  dio  tres  pensiones,  la  una  al  año  6 
poco  más  de  su  privanza ,  otra  después ,  á  titulo  de 
acrecentamiento,  y  la  final  sobre  la  Alcaidía  de 
Martos,  ni  el  Rey  Felipe  IV  que  mandó  abonar 
cuanto  pretendia  á  la  viuda,  sin  exigirle  justifica- 
ción, y  hasta  contra  las  declaraciones  y  dictamen 
del  Consejo  de  Hacienda,  fueron  tan  ingratos  con 
Novoa  como  él  supuso. 

Aquí  concluye  lo  que  de  la  vida  privada  de  Ma- 
tías de  Novoa  he  acertado  hasta  ahora  á  averiguar. 
Nacido  indudablemente  en  Toledo,  y  cerca  del  Al- 
cázar, según  su  propio  dicho,  no  me  ha  sido  posible 
dar,  sin  embargo,  con  su  fe  de  bautismo  en  las  par- 
roquias de  aquella  insigne  ciudad.  Tampoco ,  y  ésto 
es  más  raro,  he  logrado  descubrir  su  fe  de  defunción, 
ni  saber  á  pimto  fijo  el  dia  de  su  muerte.  En  los  li- 
bros parroquiales  de  Madrid,  sólo  se  ha  encontrado 
la  partida  de  defunción  de  cierta  hermana  suya ,  la 
cual  consta  en  un  libro  de  la  antigua  Parroquia  del 
Salvador,  hoy  unida  á  la  de  San  Nicolás,  correspon- 
diente á  |los  años  de  1630  á  1684,  qué  al  folio  20, 
dice  lo  que  sigue: — «En  5  de  Febrero  de  1637,  se 
enterró  en  esta  iglesia  Doña  Isabel  de  Novoa:  era 
viuda  y  pobre;  enterróla  su  hermano  Matías  de  No- 
voa; dio  á  la  fábrica  80  reales  de  sepultura  y  10  de 
paño  y  ataúd.  >  Como  los  registros  de  la  parroquia 
antigua  de  Palacio,  no  se  encuentran ,  cabe  la  sos- 
pecha de  que  constase  en  ellos  la  defunción  de  Matías 
de  Novoa.  Por  un  momento  creí  de  cierto  dar  con 
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este  dato  importante  al  saber  que  eñ  el  Archivo  ge- 
neral de  la  Real  Gasa  y  Patrimonio  existia  un  libro 
intitulado:  —  < Fallecimientos  dé  criados — 1641  á 
1660.» — Pedí  copia  de  las  hojas  correspondientes  á 
1651  y  1652,  y  halló  los  nombres  de  muchos  criados, 
de  todas  categorías,  desde  la  más  alta  á  la  más  baja, 
y  de  individuos  de  sus  familias  de  ambos  sexos;  pero 
precisamente  falta  el  nombre  de  Novoa.  Verdad  es, 
que  la  lectura  de  este  Registro ,  sobre  todo  en  las 
páginas  correspondientes  á  1652,  dá  á  entender,  que 
en  él  sólo  constaban  los  criados  de  la  Reina.  Hay, 
en  el  propio  Archivo,  otro  libro  Registro,  intitulado 
Asientos  de  criados,  que  comprende,  como  el  de  fa- 
llecimientos, los  años  1641  á  1660,  y  tampoco  se 
halla  en  él  á  Matías  de  Novoa.  Semeiantes  omisio- 
nes  no  tienen  siempre  expUcacion  ftiü,  j  desespe- 
ran  al  investigador  más  paciente.  Tal  vez,  cualquier 
dia,  y  buscando  otro  dato  distinto  se  encuentre  entre 
los  legajos  del  tiempo  de  Felipe  IV,  tan  numerosos 
en  el  Archivo  de  Palacio,  lo  que  he  hecho  yo  buscar 
inútilmente.  En  todo  caso,  la  duda,  es  sólo  de  dias,  y 
aun  auizá  de  horas  únicamente.  Habiendo  concedido 
el  Rey  á  la  esposa  de  Novoa,  Doña  Juana  de  Lujan, 
que  gozase  entre  los  gajes  de  los  criados  de  la  Casa 
de  Borgoña,  <las  diez  plazas  al  dia  que  tuvo  su  ma- 
rido, de  la  plaza  de  Ayuda  de  Cámara,  desde  16  de 
Mayo  de  1652»,  según  consta  en  un  documento, 
ya  citado,  parece  claro  que  hasta  el  dia  anterior  á 
aquél  cobró  Novoa,  y,  por  tanto,  que  su  falleci- 
miento tuvo  lugar  el  15  de  Mayo.  Para  mí  la  fecha 
ésta  debe  tenerse  por  cierta,  sin  más  pruebas.  No  es 
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imposible,  con  todo,  que  la  partida  de  defunción, 
aunque  no  fuera  sino  en  horas,  me  desmintiese. 

He  llegado  al  fin  de  mi  tarea.  No  faltará  acaso 
quien  halle  extraño,  que,  en  medio  de  las  constan- 
tes y  gravísimas  ocupaciones  que  durante  el  año 
de  1874  llenaron  mi  espíritu ,  hiciese  yo  unas  veces 
por  mí  mismo,  y  dirigiera  otras  estas  minuciosas 
investigaciones;  y  todavía  más,  que  en  Agosto  de 
1875  destinara  algunas  horas  de  los  domingos  á  re- 
dactar este  prólogo,  en  cumplimiento  de  una  pro- 
mesa, muy  de  antemano  hecha. al  Editor  de  este 
volumen.  Creo  en  conciencia,  que  no  descuidó  en 
lo  más  mínimo  los  altos  y  gravísimos  deberes  que 
sobre  mí  en  las  citadas  épocas  pesaban ,  por  seguir 
la  pista  al  oscuro  y  humilde  criado  de  Palacio ,  á 
quien  la  posteridad  habia  usurpado  hasta  aquí  el 
nombre  y  la  gloria  de  autor,  y  de  autor  bajo 
ciertos  aspectos  tan  estimable.  Otros  muchos,  en 
mis  circunstancias,  han  dedicado  más  tiempo  á 
seguir  la  pista  de  los  animales  de  caza ,  sin  causar 
sorpresa  á  nadie.  Y  lo  cierto  es,  que  la  afición  á  la 
caza  es ,  sin  dudaí^  nobilísima  eficion ,  y  de  las  más 
útiles  para  la  salud  del  cuerpo  y  la  del  espíritu;  pero, 
con  eso  y  todo ,  el  servicio  que  á  su  nación  •  presta 
quien  caza  un  error  histórico  ó  literario,  y  lo  desva- 
nece, será  siempre  de  más  precio  que  el  de  quien 
cace  la  más  hermosa  pieza  mayor  que  hayan  conocido 
selvas  y  montes.  En  estas  páginas  he  hecho  todavía 
más  que  desvanecer  un  error,  y  es  poner  de  mani- 
fiesto  la  verdad.  Bien  merezco,  pues,  la  fácil  dis- 
pensa que  se  otorga  al  que  roba  algunas  horas  á  los 


''     LXXXVII 

trabajos  de  su  oficio  para  satisfacer  sus  íntimos 
guslos  y  constantes  aficiones.  Amante  desgraciado 
de  las  letras,  bien  poco  tiempo  de  vida  me  han  per- 
mitido hasta  aquí  dedicarles .  mis  continuadas  preo- 
cupaciones políticas.  Justo  es  que  les  consagre  si 
quiera,  de  vez  en  cuando,  algunas  horas  inter- 
rumpidas ó  inquietas. 

A.  Cánovas  del  Castu-lo. 


Diciembre  25  de  1875. 


HISTORIA 


DE 


FELIPE  III,  REY  DE  ESPANA, 


PUBLICADA    AHORA   POR   VEZ   PRIMERA 

CONFORME    AL    US,    COETÁNEO    QUE    EXISTE    EN    LA    BIBLIOTECA    DEL    MARQUÉS 

DE  LA  FUENSANTA    DEL  VALLE. 


Tomo  Í.X. 


AL  INFANTE. 


SbSor:  Varios  son  j  muy  notables  los  aocidenias 
y  sucesos  del  reinar»  Muchos  tuvo  el  del  Rey  Católi- 
co D.  Felipe  III,  padre  de  V.  A.,  mirados  á  diferente 
luz  de  como  ellos  faéroa ,  y  creídos  de  algunos  \\omr 
bres  tenidos  en  aquella  era  y  en  esta  por  de  consi- 
deración, sin  más  fundamento  ni  razón  que  por  el 
yago  sentir  del  vulgo ,  y  tan  solamente  entonces  por 
la  envidia  á  sus  mayores  ministros  y  confidentes ,  al 
resplandor  y  grandeza  de  su  casa ,  y  hoy,  por  el 
gusto  á  la  emulación  de  los  validos  de  este  tiempo^ 
ambas  infelices  por  la  naturaleza  y  variedad  de  los 
tiempos ;  por  donde  después  fué  forzoso  que  kaioién- 
dolos  á  su  pesar  mejor  informados  pasasen  por  la 
vergüenza  y  reprensión  de  lo»  bien  intencionados,  y 
de  haberse  dejado  llevar  tan  flacamente  de  la  facili- 
dad de  este  vano  y  mentiroso  ruido ,  de  cuyas  tinie-^ 
blas  oprimida  la  verdad  surtió  con  más  fuerza  al 
lugar  donde  boy  resplandece  iluminada  con  los  rayos 
de  su  propia  virtud.   Estos  también  pretendieron 
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menoscabar  sus  acciones,  por  no  confesar  el  desvelo 
ni  el  acierto  á  los  que  poseyeron  lo  precioso  de  su 
gracia  (tan  rigurosamente  estaban  ocupados  de  la 
ponzoña  de  la  envidia).  Hoy,  Señor,  veo  á  los  es- 
critores de  este  tiempo  (indigna  acción  de  los  que 
profesan  buenas  letras^,  por  el  miedo  que  tienen  á  los 
privados ,  callar  las  grandes  y  esclarecidas  virtudes 
de  su  gran  padre ,  la  felicidad  y  prosperidad  de  su 
dichosísimo  reinado ,  en  el  cual  por  la  opulencia  y 
generosidad  de  su  ánimo  nunca  se  experimentó  la 
miseria  ni  la  calamidad.  La  felicidad ,  amor  y  celo 
grande  de  los  que  le  sirvieron  tan  injustamente  por 
la  mutabilidad  de  los  tiempos  contrastada,  aunque  no 
por  la  claridad  de  su  sangre  y  de  sus  obras  sumer- 
gida, veo  también  á  estos  mismos,  sin  más  averigua- 
ción de  lo  que  oyeron ,  escribir  lo  que  por  lisonjear 
y  afectar  gloria  á  estos,  pueda  deslucir  á  los  otros, 
conociendo  que  sobre  tan  miserables  y  livianos  fun- 
damentos han  de  apoyar  sus  medras  y  acrecenta- 
mientos. Yo,  Señor,  reparando  en  que  era  torpe 
cosa  ver  las  grandezas  y  hechos  heroicos  de  un  tan 
gran  Rey  sepultados  en  olvido,  y  disimular  mali- 
ciosamente las  fieles  acciones  de  tan  leales  y  enno- 
blecidos vasallos,  y  por  otra  parte  oir  decir  dellos 
lo  que  no  cabia  en  el  amor,  reverencia  y  respeto  con 
que  los  vi  servir,  animosamente  (aunque  falto  de 
letras ,  de  estilo ,  ingenio  y  erudición ,  llevado  sola- 
mente de  la  razón  á  que  debian  atender  los  más  in- 
gratos, cuanto  y  más  los  que  tan  bien  beneficiados 
estaban  de  su  grandeza),  osé  tomar  la  pluma  y  dedi- 
car á  V.  A. ,  si  no  en  todo,  al  menos  en  parte ,  las 
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virtudes  de  su  esclarecidísimo  padre ,  su  prudencia, 
su  religión,  su  templanza,  su  fortaleza,  su  consejo, 
su  constancia,  su  piedad,  su  clemencia,  su  pureza  y 
candidez  de  costumbres;  el  lustre  j  autoridad  con 
que  tuvo  su  corte  y  palacio,  la  majestad,  prosperi- 
dad y  grandeza  con  que  gobernó  sus  coronas;  vir- 
tudes* á  que  ya  por  la  imperfección  y  mal  ejemplo 
nuestro  y  por  lo  que  necesitamos  dellas  las  confiesa 
y  las  aclama  el  mundo ,  con  que  casi  nos  excusa  de 
esta  tan  debida  diligencia  y  de  este  trabajo  digno  de 
mayores  hombres.  Brevemente,  Señor,  he  discur- 
rido por  la  potencia  y  maravillosa  reputación  de  sus 
armas,  el  miedo  y  asombro  (y  más  que  todo  esto  la 
quietud)  que  con  ellas  causó  en  todo  el  orbe  á  sus 
enemigos  y  aficionados ;  otros  más  diligentes  escrito- 
res amplificarán  y  dilatarán  más  este  punto  y  las 
diferencias  que  entre  los  demás  reyes ,  repúblicas  y 
potentados  pasaron.  Lo  que  yo  pretendo  escribir  es 
la  nunca  bastantemente  encarecida  fidelidad  de  aque- 
llos que  eligió  para  el  alivio  y  peso  de  los  mayores 
y  más  graves  negocios  de  esta  monarquía ,  su  incan  - 
sable  desvelo  y  trabajo ,  la  grandeza  y  magnanimi- 
dad de  sus  acciones ,  la  limpieza  y  esclarecida  virtud 
de  su  noble  sangre ,  lo  que  de  ellos  mintió  el  mundo 
por  el  respeto  de  los  envidiosos  y  los  fundamentos  de 
esta  verdad,  pues  aunque  más  pretendieron  ofuscarla, 
nunca  pudo  peligrar  su  reputación ,  antes  bien  vive 
hoy  con  mayores  y  más  soberanos  aumentos  sobre 
el.  eminente  y  más  escogido  lugar  de  las  estrellas; 
que  en  ningún  Príncipe  veo  hoy  tan  bien  copiadas 
las  heroicas  virtudes  y  maravillosas  obras  de  su  au- 
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gustisímo  padre  ooimo  eu  V.  A^  y  ^n  ningim  cora- 
zón veo  tan  fresco  ni  taa  re<¿e»tementa  rejuvenecido 
su  amor  y  su  memoria ,  ni  el  agradecimiento  á  aque- 
llos qué  taa.  afectuosa  y  atentamente  le  sirvieron, 
pues  sin  embargo  de  esta  tormenta  merecen  su  gracia 
algunas  reliquias  que  tan  solamente  han  quedado  del 
naufragio  y  de  aquellos  tiempos,  por  desempeño  de 
esta  verdad  en  que  se  reconoce  y  se  venera  su  cons- 
tancia como  más  excelente  atributo  de  los  Príncipes 
y  de  su  grandeza ,  y  porque  oí.  decir  á  V.  A.,  cuando 
se  trasegaba  el  mundo ,  que  oficio  que  hubiese  dado 
su  padre  ni  le  quitaría  ni  le  daria  á  otro  mientras 
viviese  el  poseedor^  cosa  que  no  se  ha  de  hacer  por 
sola  la  dañada  y  maliciosa  intención  del  poderoso 
apasionado  ni  por  sola  su  contemplación,  sino  por 
causa  tal  que  lo  merezca  y  antes  ha  de  ser  así  ver 
la  resolución  del  cuchillo  que  esta  deposición.  Señor, 
grandes  cosas  admira  hoy  el  mundo  en  los  pocos 
años  de  ¥•  A. ,  y  mayores  esperanzas  se  promete  de 
su  gallardo  espíritu,  y  que  verá,  cuando  Dios  quiera  y 
le  ponga  el  tiempo  en  las  manos  alguna  parte  de  las 
provincias  del  orbe,  la  ra^on  de  estado  y  el  saber 
gobernar  de  su  cuarto  abuelo,  el  Rey  D.  Fernando 
el  Católico;  el  valor  y  fortaleza  del  Emperador 
Carlos  V,  su  bisabuelo ;  la  prudencia  y  religión  de 
D.  Felipe  II ,  su  abuelo ;  la  clemencia  y  heroicas  vir- 
tudes del  *Rey  D.   Felipe  III,   su  esclarecidísimo 
padre,  cuya  historia  se  consagra  á  V.  A.  {wjr  la  más 
preciosa  ofrenda  de  mi  reconocimiento  después  de 
larga  vida  y  perpetua  felicidad;  la  cual,  Señor,  co^ 
mieúza  de  esta  manera. 


D.  FEUPB  III  REY  DE  ESPAÑA. 


LIBRO  1. 


Eoiperadopes  gobernaron^  desdo  la  venida  dichó$a  del 
Evangelio  en  el  mundoi  á  España.. L6fr  godos,  generacíoft  il^is-< 
tre,  los  quitaroa  la!adeip6Íon..y  el  derecho  y  entraron  i  reinar 
eti  ella  ^r-espaoio  dé  nás  d&  trescientos  afios,  con  hecboo  y 
hasanas  portentosas  dígitas  do. toda  aclamacieo  y  alabanza* 
Rodrigo,  8u  ijlthno  peseedor^  tícíoso,  iacauto  y  sin  fortuna; 
los  derribé  de  «ata  grandeza,  quedando  Yencido  por  los  ss^r** 
rácenos  (castigo de  su  liviandad)  en  la  campaña  de  Jerez,  y  de 
esta  manera  y  con  este  brio^  puestos  ya  una  vez  los  pies  ca^ 
ella  y  enoendidos coh  el  oaior  de  la  primera  victoria,  llegaron 
con<{aistándo  hasta  las  ttontaaas  dé  León,  dejándose  correr 
por  las  laidas  de  los  Pirineos  hasta  las  riberas  del  xoafi 
líediterráneo ;  con  que  se  enseñorearon  en  pocas  batalla» 
de  toda  ella,  dividiéndola  en  machos  reinos >  tanto  que  aun 
casi  todas  las  ciudades  tenían  rey,  pervirtiéndose  ee  esta 
manera  él  derecho  y  la  forma  de  la  dignidad  que  antes  sq 
constituia  en  uno  sólo.  Pelayo,  descendiente  de  la  alcurnia  y. 
sangre  real  de  los  godos,  c(ñidolido  dd  destrozó,  favorecido, 
del  eMo  de  vhtodes  y  verdadera  grandeza  de  áninio,  con; 
el  titilo  de  Prin6¡pe,  los  fué  réabsando  con  altas  y  esclarecí^' 
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das  victorias,  tomándole  por  su  caudillo  y  señor  leoneses  y 
asturianos,  prevaleciendo  su  estirpe  de  Rey  á  Rey  hasta  la 
Reina  Católica,  con  los  reinos  recuperados  de  Galicia,  Castilla, 
Murcia  y  An^^lucm,  h^a  uncf^rar  los. monos  en  Granada; 
como  poco  después  á  la  conquista  de  Pelayo  lo  comenzó  á 
hacer  también,  no  sin  gran  valentía,  con  las  pocas  reliquias 
que  se  retiraron  á  los  Pirineos,  Garci  Giménez  que  aclamaron 
los  suyos  por  Rey,  cuyos  ascendientes  se  enseñorearon  de  Na- 
varra y  Sobrarbe,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia;  como  tam- 
bién por  Lusitania  Alfonso  y  sus  progenitores  desde  las  ver- 
tientes del  Duero  y  Miño,  derivándose  por  el  Océano  hasta 
las  del  Guadiana,  que  pQnen.  término;  á  la  Bélica,  dividiendo 
unas  provincias  de  otras  hasta  que  la  potencia  y  gran  poder 
de  los  moros  se  rindió  á  D.  Fernando  el  Católico,  Rey  de 
Castilla  y  Aragón,  aquel  por  la  Reina  Doña  Isabel  de  Castilla, 
su  esposa,  y  ésta  por  sus  abuelos;  echándolos  de  toda  España 
y  haciéndolos  volver  vergoilzosamente  á  la  Áfrlcaí,  -  por  los 
puertos  por  donde  los  habla  entrado  primero  la  injuria  y  la 
infidelidad.  Este  gran  Rey,  sumamente  afortunado,  juntó  á 
todas  estas  provincias  y  coronas,  casando  en  ellas,  demás  de 
las  referidas,  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  Cerdeñp,  Sicilia, 
Ñapóles  y  últimamente  á  Navarra ;  inslituyó  la  grandeza  y 
erigió  monarquía ;  serenó  y- puso  en. templanza  el  orgullo  dé 
los  grandes;  enfrenó  los  reyes  vecinos  á  sus  pueblos  y  los 
tuvo  atentos  y  *  pendientes  de  sus  acciones ;  hizo  tractable  el 
comerció  y  el  poder  pasar  con  s^ridad  y  sosiego*  de  unas 
provincias  á  otras;  creó  tribunales  para  el  respeto  y  observan- 
cía  de  lá  religión  y  fué  maestro  en  ambas  materias,  marcial 
y  política,  en  que  fué  la  idea  y  el  dechado  de  los  mayores  y 
mejores  reyesque  ha  venerado  la  antigüedad ,  adjudicándose  á 
sí  y  á  sus  progenitoi*es  los  títulos  y  renombres  de  Católico,  con 
que  sacudió  de  sí  aquella  parte  de  España  el  peso  de  las  armas 
que  se  ejercitaba  con  odio  y  venganza  entre  aragoneses  y 
castellanos.  Cario  Y,  ^  nieto,  fué  sucesor  de  todo  esto  últi- 
mo y  adelantó  con  U  fortaleza  y  la  espada  ia  posteridad  de 
los  reyes  de  España,  y  la  colocó  en  esclarecido  lugar  coa  sus 
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viqtorias,  añadiendo  á<  su  grandeza  los  Estadía  de  Elandes 
que  heredó  de  su  padre  Felipe  el  primero,  el  estado  de  l^Iilan 
por  las  armas,  y  el  dubsído  de  Florencia,  si  quisiera,  que  dio  á 
los  Médices,  7  otras  repúblicas  de  Italia ;  el  Imperio  de  Ale- 
mania, que  renunció  en  su  hermano  Ferdinando  en  los  últimos 
años  de  su  vida:  haciéndose  temido  y  formidable  á  todas  las 
potestades  y  Principes  del  mundo.  D.  Felipe  II,  su  hijo,  ¿la 
constituyó  en  autoridad,  prudencia  y  majestad  y  en  toda 
paz  y  tranquilidad ,  incluyendo  en  sus  Estados  el  reino  de 
Portugal,  ios  del  Oriente,  Brasil  y  islas  Terceras,  bon  la 
muerte  del  Rey,  Cardenal  D.  Enrique,  su  tío;  siendo  el  primero 
que  con  felicidad  y  fortuna  se  intituló  Rey  de  toda  España, 
volviéndola  al  colmo  de  su  grandeza  y  principio  y  ciñendo 
debajo  de  su  dominio  toda  su  circunferencia ,  y  al  arbitro  y 
potestad  de  un  sólo  Principe  «  como  de  antes  estaba.  De  estos 
Reyes  hay  historias  escritas  con  alteza  de  estilo  y  suma  eru- 
dición por  muchos  y  muy  esclarecidos  autores;  D.  Felipe  III, 
de  quien  pretendo  escribir  y  á  cuya  historia  y  progresos  se 
consagra  este  discurso,  fué  el  primero  á  quien  aclamaron  las 
provincias  y  coronas  por  su  Principe  y  fué  jurado  en  todas  ellas 
por  tal,  y  así  querembs  que  tenga  su  lugar  entre  los  otros ,  y  le 
consagramos  crónica,  bien  que  habia  de  ser  de  más  delgado 
espíritu;  este  Príncipe,  pues,  siguió  en  la  prudencia  y  en  el  con- 
sejo las  huellas  de  sus  ascendientes,  reconociéndolos  y  admi*- 
réndelos  por  mayores  que  su  esperanza,  mantuvo  los  pueblos 
en  lustre,  religión  y  prosperidad  con  imitación  y  aplauso  de  los 
extranjeros,  excediendo  á  todos  en  el  decoro  de  las  accionen 
reales:  hijo  de  D:  Felipe  II  y  de  la  Reina  Doña  Ana,  nieto  de 
Cario  y  de  Maximiliano  (este  por  su  madre),  ambos  Empera- 
dores de  Occidente;  sus  años  fueron  cuarenta  y  treis  menos 
catorce  dias,  su  reinado  veintidós,  seis  meses  y  diez  y  siete 
dias,  gobernados  más  con  la  prudencia  de  la  paz  que  con  la 
del  estrago  y  estruendo  de  las  armas,  no  obstante  que  como 
mayor  caudillo  de  la  Iglesia  y  de  la  protección  puso  grandes 
ejércitos  en  Italia,  Flandes  y  Alemania,  y  hasta  las  más  apar- 
tadas y  postreras  tierras  del  orbe,  en  defensa  y  muralla  de  la 
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religíoií,  conservación  y  amplíficaoion  d^l  Estado,  de  que 
etempre  triodfó  y  qnedó  victorioso.  Floreció  ansimiamo  en 
diaciplina  militar  de  valerosos  y  ejercitados  capitanes  y  tan  he^- 
róicos  y  esforaados  en  las  empresas  como  expertos-  y  avisados 
en  el  consejo,  conservando  sin  perder  una  almena  todo  cuanto 
le  dejó  su  padre,  antes  bien  recobró  y  acrecentó  fuereas  en 
la  África ,  en  la  Asia  y  en  la  Europa ,  adelantando  sus  térmi- 
nos en  la  América;  sus  armadas  fueron  el  terror  y  espanto 
de  las  naciones,  ora  doblando  el  cabo  de  Buena^-Esperanza» 
ora  penetrando  el  angosto  estrecho  de  Magallanes  ó  él  agora 
más  extendidamente  descubierto,  domabdo  varias  gentes  y 
calando  nuevos  y  nunca  vi^os  mares,  de  que  muchas  veces 
ciñeron  y  dieron  vuelta  á  toda  la  redondez  de  la  tierra,  dis-^ 
frutando  de  una  y  otra  India  ricas  y  opulentas  flotas  que  en** 
riquecieron  y  prosperaron  nuestro  siglo.  Fué  ejemplo  en  piedad 
y  religión  á  grandes  Principes,  tuvo  prudentes  y  sabios  con^ 
sejeros  que  arbitraron  con  equidad  la  justicia;  fueron  en  todo 
género  de  letras  felicísimos  los  ingenios  de  su  tiempo,  las 
eséudas  de  sus  provincias  maravillosas  en  el  concepto  de 
los  extranjeros,  el  triunfo  de  los  mártires  ni  mayor  ni  más 
ilustre  que  entonces  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes.  Hizo 
confidencia  de  algunos  grandes  varones  que  merecieron  su 
gracia  con  sus  muchos  servicios  y  nobles  partes ,  si  los  perver* 
sos  oficios  de  la  envidia  y  emulación  no  los  hiciera  fracasar 
en  los  t&Itimos  años  de  su  reinado ;  fué  liberal  y  generoso  en 
las  mercedes,  según  que  lo  pide  la  dignidad  del  Estado,  virtud 
de  todas  maneras  necesaria  en  los  Príncipes;  en  las  costum^- 
bres  real  y  verdaderamente  bueno,  amado  y  temido  con  vene*- 
ración  fiel  de  sus  vasallos. 

Nació  en  Madrid  en  el  año  de  1 578 ,  á  4  4  de  Abril ,  mar- 
tes, á  las  dos  horas  después  de  media  noche,  teniendo  la  Silla 
de  San  P^dro  Gregorio  XIII;  el  imperio  de  Alemania,  Rodol- 
fo II;  la  corona  de  Francia,  Enrique  UI;  el  reino  de  Inglater* 
ra,  Isabel;  el  de  Escocia,  María  Stuardo;  el  señorío  de  los 
turcos,  Amurates.  Celebróse  su  nacimiento  en  España  con 
solemne  pompa  y  aparato  de  fiestas  y  regocijos  por  ser  bijo^ 
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nacido  eé  los  postreros  alíos  de  sa  padre,  y  de  quien  se  espe- 
raba qne  habia  de<dar  tan  alitas  y  tab  esclarecidas  prendas  al 
mundo,  que  habían  de  ser  de  éste  y  de  otros  reinos  gloriosa 
esperanza  de  feliees  sucesos :  fué  bautizado  en  la  iglema  de 
San  Gil,  día  de  los  Apóstoles  San  Felipe  y  Santiago;  fueron  sus 
padrinos  la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel  y  el  Archiduque  Al- 
berto.  De  los  hijos  de  su  padre  fué  el  séptimo,  de  los  de  su  ma^» 
dre  el  cuarto.,  á  quien  siguió  después  ia  Infanta  Dona  María  que 
en  breves  años  pasó  de  ésto  a  iñejor  siglo,  y  en  quien  se  acabó 
por  la  vejez  y  los.  años  la  gtorioísa  generación  de  D.  Felipe  il« 
Monarca  á  quien  no  igualó  en  majestad  y  prudencia  de  go-« 
bernar  otro  ningún  Príncipe  de  la  tierra.  Diéronle  por  aya  de 
su  crianza  á  Doña  Ana  de  Mendosa^  hija  de  D.'  Alonso  SuareB 
de  Mendoza  y  de  Doña  Juana  Giménez  de  Gisneros,  y  mujer 
de  Garci  Ramirez  de  Cárdenas,  persona  de  eilremada  virtud; 
portes  y  entendimiento,  y  aunque  la  poca  salud  con  que  sé 
criaba  parece  desmayaba  las  esperanzas  de  su  vida,  empero 
el  cielo,  por  cuya  cuenta  corre  la  salud  y  vida  de  los  Princi-«* 
pes  que  han  de  ser  columnas  y  visag^as  del  firmamento  de  su 
iglesia,  le  fortalecía  y  animaba,  infundiendo  nuevos  y  gene-* 
rosos  espíritus  á  su  corta  naturaleza ,  como  aquel  á  quien  tenía 
destinado  para  las  coronas  do  esta  Monarquía,  iiábiéndoselas 
quitado  á  D.  Carlos,  Principe  jurado  en  Castilla,  hijo  de  la 
Princesa  Doña  María,  hija  del  Rey  D.  Fernando  III  de  Portu^ 
gal;  á  Doña  Isabel  y  Doña  Catalin'a,  hijas  de  la  Reina  Doña 
Isabel ,  hija  de  D.  Enrique  11 ,  Rey  de  los  franceses ;  al  Prin- 
cipe D.  Fernando,  hijo  de  la  Reina  Doña  Ana,  su  madre^  á 
D.  Carlos,  Infante  y  D.  Diego,  Principe  de  España,  á  quien 
siguió  D.  Felipe  III  glorioso  sucesor  del  segundo. 

Corria  á  esta  sazón  en  el  mundo  la  era  de  4  580,  cuando  el 
Rey  Católico  por  la  infeliz  pérdida  de  D.  Sebastian  y  sus  gen- 
tes en  África,  y  la  muerte  del  Cardenal  D.Enrique,  su  tio,  en 
Almeirim ,  como  heredero  más  legitimo  y  principal ,  viendo  nó 
se  determinaba  en  la  junta  de  los  jueces  y  gobernadores  su 
causa  y  el  derecho  que  lenia  á  la  corona  de  Portugal ,  habiendo 
hecho  para  esto  todas  las  protestaciones  y  advertencias  nece- 
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sanas  que  á  Rey  católico  y  cristidiio  oonvenia,  determinó 
partif  de  Madrid  á  4  de  Marza,  llevando  en  du  compañía  á  la 
Reina,  enviando  delante  al  Duque  de  Alva,  D.  Fernando,  con 
ejército  numeroso  dé  infantes  y  caballos,  artillería  y  muni- 
ciones; caminó  el  Rey  por  sus.  jornadas  y  hizo  alto  en  Bada*- 
joz,  ciudad  que  está  en  las  fronteras  de  Portugal,  y  allí  llegó 
tan  á  lo  último  de  una  peligrosa  enfermedad  que  se  tuvieron 
muy  pocas  ó  ningunas  esperanzas  de  su  vida,  empero  ape- 
nas convaleció  della  cuando  la  Reina  Doña  Ana  adoleció  de 
otra  tan  grave  y  maliciosa,  de  tal  suerte,  que  en  pocos  dias 
pasó  de  ésta  vida  á  la  inmortal  que  la  esperaba  en  el  cielo> 
miércoles  á  26  de  Octubre ,  en  treinta  y  un  años  menos  seis 
dias  de  su  edad.  Fué  tiernamente  sentida  su  muerte  del  Rey  y 
de  sus  vasallos,  por  su  mucha  piedad  y  religión  que  con  ellos 
tenia,  y  sintíérala  el  Infante,  si  los  pocos  años  en  que  se 
hallaba  no  le  hubieran  excusado  del  derecho  común  de  las 
gentes;  celebraron  con  general  pompa  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad  sus  exequias  el  Rey  y  toda  la  corte,  y  cubrié- 
ronse de  luto  todos  los  reimos  y  provincias ,  haciendo  los  ofi- 
cios funerales  en  todas  sus  mayores  colonias ;  fué  hija  del 
Emperador  Maximiliano  y  de  la  Emperatriz  María,  y  nieta  del 
Emperador  Garlos  Y  y  del  Emperador  Fernando ,  su  hermano; 
nació  en  la  villa  de  Cigdles^  dia  de  Todos  los  Santos,  en  la 
era  649,  en  sazón  que  su  padre  se  hallaba  en  Castilla  gober- 
nándola por  ausencia  del  Emperador  y  del  Príncipe,  su  hijo, 
que  estaban  en  los  Países-Bajos.  Últimamente  vino  de  Alema- 
nia á  casarse  con  él  ya  Rey,  y  de  cuarto  matrimonio*  y  en  lo 
mayor  de  su  edad,  cuyas  bodas  se  solemnizaron  en  Segovia, 
donde  fué  magníficamente  recibida  debajo  de  palio,  domingo 
12  de  Noviembre  en  el  año  de  4570,  acompañada  de  sus  her- 
manos Alberto  y  Yincislao.  Vivió  diez  años  debajo  del  yugo 
del  matrimonio,  y  en  ellos  tuvo  al  Príncipe  D.  Fernando,  que 
nació  á  4  de  Diciembre  del  año  71  y  falleció  en  el  de  578, 
á  18  de  Octubre;  al  Infante  D.  Carlos,  que  murió á  9  de  Julio 
en  el  de  574;  al  Principe  D.  Diego,  que  murió  á  2t1  de  No- 
viembre del  año  de  83,  á  los  cuatro  años  siete  meses  y  diez  y 
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n06V6  dias  de  su  vida ;  al  Ikifante  D.-  Felipe ,  de  quien  escribí* 
mos  y  á  la  Infanta  Doña  María ,  que  subió  al  cielo  en  el  de  S83, 
á  los  cuatro  años  de  su  edad.  Mandó  el  Rey  al  Obispo  de  Ba- 
dajoz, al  de  Córdova  y  al  Duque  de  Osuna  llevasen  el  Cuerpo 
á  San  Lorenzo  el  Real  del  Eseoríal ,  templo  esclarecidísimo  y 
que  se  estaba  obrando  entonces,  con  la  cultura  de  los  más  fa- 
mosos artífices  en  todas  artes,  para  entierro  de  los  cuerpos 
reales,  necesitando  España  desde  sus  principios  de  ésta  majes- 
tad, quedando  agora  más  calificada  y  ennoblecida  con  mara- 
villa que  tanto  aventaja  á  las  pasadas.  Dio  orden,  por 
consiguiente,  á  la  Condesa  de  Paredes,  su  Camarera  mayor, 
á  la  de  Barajas  y  á  su  marido  D.  Francisco  Zapata  de  Cisne- 
ros,  su  Mayordomo  mayor,  para  que  acompañasen  el  cuerp<y; 
avisó  S.  M.  al  Cardenal  Quiroga  se  hallase  en  las  honras  déla 
Reina ;  esperó  el  Cardenal  con  todos  los  prebendados  y  capilla 
de  Toledo  én  Talayera,  y  levantando  un  solemne  túmulo  en  la 
plaza,  recibió  el  cuerpo  real,  y  desde  allí  le  llevó  á  la  iglesia 
mayor ,  donde  vestido  d0  pontifical  celebró  el  funeral ;  de^de 
alli  <)aminó  con  él  á  San  Lorenzo  el  Real ,  don<le  salió  el 
Prior  y  convento ,  dijo  la  Misa  el  Cardenal  y  predicó  García 
de  Loaysa,  Arcediano  de  Guadalajara,  que  después  fué 
maestro  de  D.  Felipe  y  Arzobispo  de  Toledo.  Hizose  la  en- 
trega del  cuerpo  conforme  á  ]a  instrucción  y  preceptos  del 
fundador;  prosiguióse  el  novenario  con  ostentación  fúnebre 
y  majestad.  Á  esta  hora  las  cosas  de  Portugal  las  tenían  ya 
en  tal  estado  las  armas  de  Castilla  con  las  victorias  del  Duque 
de  Al  va  y  Sancho  de  Ávila,  y  la  fuga  de  D.  Antonio^  Prior 
de  Ocratto  á  ^Francia,  que  los  portugueses  se  resolvieron  en 
recibir  el  Rey  Católico  por  señor  y  legitimo  sucesor  en  el 
Reino,  para  lo  cual  hizo  su  entrada  por  Eibas,  donde  fué 
recibido  solemnemente ;  desde  allí  pasó  á  Tomar,  insigne 
convento  de  religiosos  de  la  orden  de  Cristo ;  tuvo  Cóftes 
á  los  portugueses,  y  caminando  consecutivamente  á  Lisboa, 
fué  recibido  y  aclamado  del  pueblo  y  la  nobleza  por  Rey  y 
Señor  de  aquellos  Estados.  Dos  años  asistió  el  Rey  á  los  poi''^ 
tugueses  en  asentar  y  componer  ilas  cosas  del  reino  ^  castigai* 
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sediciosos  y:  hacer  mero^  4  tos  qii^  ie  hdbiaa  servido:  CDan* 
do  en  0l  año  que,  se  contaba  de  1583  le  escríbíeroD .  babia 
fallecido  el  Príncipe  J),  Dijego'  en  Madrid  á  %i  de  Noviem-' 
hre;  su  cuerpo.fué  jilevado á S^ Loronzoel Real.,  acompasar 
do  de  JD.,  Juan  Manuel ,  Obispo  d$,Sigüenza,  y  del  Almirante 
de  Castilla^  Sintió  el  Monarca  esta  pérdida  como  Rey  y  como 
padre ,  y  asi  ottdenó  jurasen  por  Principe  heredero  al  Infante 
D.  Felipe ,  y  para  esto  convocó  los  Estados  de  la  Corona  en  el 
palacio  Real  de.  la  Ribera  en  30  de  Enero  de  1583,  y  allí 
junta  toda  la  nobleza  de  Portugal  con  solemne  pompa  de  ga- 
las, perlas,  piedras^  y  joyas,  juraron  en  manos  de  S.  M*  Cató* 
lica,  y  á  S.  M.  en  su  nombre,  la  debida  antigua  obediencia  y 
(kme  lealtad,  conforme  á  la  obligación  de  tan  buenos  y  nobles 
vasallos  i  habiendo  orado  con  elegante  oración  un  vaton  docto 
en  las  Cortes;  diciendo,  que  en  tan  grande  sentimiento  como 
fué  para  todos  los  vasallos  de  S«  M.  el  fallecimiento  del  Prín- 
cipe D.  Diego,  su  hijo,  que  Nuestro  Señor  quiso  llevar  para  sí, 
no  podia  haber  Otro  consuelo  sino  el  querer  S.  M.,  por  hacerlos 
merced  en  nombre  del  muy.  alto  y  excelente  Principe  D.  Felipe, 
su  hijo  y  señor  nuestro «  recibir  el  saníto  y  deseado  juramento 
de  su  fidelidad^  que  en  sus  realas  manos  hacían  con  demostra- 
ciones ciertas  y  (da^as  de  gr^n  contentaniiento  y  verdadera 
lealtad ,  con  que  le  juraban  por  señor  verdadero  y  foatural 
Principe  y  sucesor  de  S.  M.  en,  aquellos  reinos  y  señorios  de 
Portugal-,  y  en  tanto,  con  mayor  voluntad  celebraban  este 
acto, cuanto  era  su  conocimiento  del  amor  coa  que  S;  M.  los 
gobernaba  y  jdefendia  y  aseguraba,  procediendo  en  todo  como 
se  deseaba  y  ellos  confiaban^  ordenando  siempre  las  cosas  de 
su  real  obligación  al  servicio  de  Dios,  aumento  de.  la  cris- 
tiandad ,  bien  de  sns  pueblos  y  satisfacción  de  todos  sus  vasa- 
llos. Agradeció  Sk  M.  c^n  amor  y  contdnto  el  celo  y  servicio 
de  tan  buenos  y  leales  vasallos,  y  dejando  las  cosas  de  Por-* 
tugal  en  buena  orden  y  concierto  ^  serenado»  7  puestos  en 
terror  los  tunmltuarios  y  alborotádoreé ,  y  por  su  Gobernador 
el  Cardenal  Atichiduque  Alberto ,  á  los  4  f  de  Febrero  partió  á 
Castilla,  y  por  Badajos  Uegóá  Guadalupe ,  y  desde  allial  fisco*^ 
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nal ,  donde  bisa  las  hooras  de  la  Reina  Dofia  ifka  v  Y  ¿  ^  87 
de  Mai%o  partió  á  Madrid,  donde  46  llevaba  01^  el  deseo  y 
amor  de  ver  á  su  faijo  el  Principe  D.  Felipe  qae  otra  ninguna 
cosa  de  las  más  señaladas  de  la  tierra. 

Recibido  coa  soma  alegria  y  contento  de  todos  sus.  v^usa^ 
Uós  en  Madrid  el  Rey  D.  Felipe.  II,  y  habiéndole  besado, la 
mano  los  grandes  y  consejos  por  la  felicidad  de  su  jornada  y 
herencia  de  la  corona  de  Portugal,  islas  y  provincias  del 
Oriente,  quiso  poner  en  ejecocion  el  mayor  y  más  importante 
de  sus  cuidados,  entre  los  muchos  y  muy  graves  que  entón-> 
ees  ocurrían  á  la  soberanía  de  su  dignidad,  que  fué  el  que 
jurasen  los  reinos  de  Castilla  por  su  Príncipe  y  heredero  á  su 
hijo  D.  Felipe  IIL  Gumplia,  pues^  el  Principe  á  esta  sazón  seis ' 
años,  siete  meses  menos  tres  días /habiendo  nacido,  como  ya 
la  dejamos  escrito,  en  el  año  4578:,  martes  á  44  de  Abril,  á 
las  dos  borts  de  la  tioehe ;  conferidas^  pues,  y  puestas  en  con- 
sulta las  ceremonias  y  circunstancias  de  este  acto  con  los 
mejores  y  nás  prudenciales  de  su  Cons€\|o  de  Estado »  del  de 
Castilla  y  Cámara  y  otros,  por  los  papeles  y. tradiciones  anti^ 
guas  y  poco  antes  ejercidas  de  los  juramentos  que  se  hablan 
celebrado  de  los  Príncipes  D.  Fernando  y  D.  Diego,  convocó 
los  Cardenales,  Arzobi^os  y  Obispos,  grandes,  titulos.y  otras 
personas,  ]ue  por  troncos  ó  cabezas  de  familias  tienen .pri-> 
vilegio  de  jurar  loa  Principes  en  Castilla,  y  últiman)en(e  á  las 
ciudades  leí  reino  incluidas  en  este  mismo  derecho,  á  los 
cuales  y  é  todos ^  observándoles  el  modo  y  el  estilo,  despachó 
sus  cartas  ó  convocatorias;  señaló  para  Ja  solemnidad  de.i  acto 
el  monasierío  de  San  lerónimo  del  Prado^  como  es  de  eos-* 
lumbre,  lomingo,  dia  de  San  Martin,  14  de  Noviembre  de 
este  año  1584.  Previniéndose,  pues,  toda  la  noblpza  y  ciuda- 
des y  coicurriendo  todos  á  la  corte  con  ellucimiento,  auto*- 
rídad  y  aratideza  que  era  necesario,  se  adornó  la  iglesia  de 
San  Jeróiimo  con  la  magnificencia  y  esplendor  que  para  dí^ 
tan  seáaado  convenía;  despejóse  toda,  y. levantado  ejamedia 
un  solénno  teairo  cubierto  de  tos  más  ricas  alfombras. do 
Levante,  se  colgó  la  iglesia  de  tapicerías  de  oro  y. seda  de 
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Bruselas,  maravillosas  en  el  arte  y  en  la  materia,  en  que  se 
contenían  muchas  y  varías  historias  de  nuestra  sagrada  reli- 
gión; distribuyéronse  los  asientos  y  lugares^  y  púsose  la  cor- 
tina de  S.  M.  al  lado  de  la  Epístola,  de  riquísimo  brocado  con 
cortinas  de  tela  de  oro,  sillas  y  almohadas  y  sitial  en  la  forma 
que  esto  se  suele  hacer,  remitiendo  sus  menudencias  á  las 
plantas  de  arquitectura  y  relaciones  que  el  maestro  mayor 
de  obras  guarda  en  palacio.  Habla  días  antes  la  majestad 
cesárea  de  la  Emperatriz  Doña  María,  hermana  del  Rey  Don 
Felipe  II,  que  por  la  muerte  de  Maximiliano,  su  esposo,  había 
dejado  á  Alemania  y  vuéltose  á  Castilla,  retirádose  á  San 
Jerónimo,  al  cuarto  que  tienen  allí  los  Reyes,  en  tanto  qne  se 
le  prevenía  hospedaje  decente  y  autorizado  en  las  Descalzas, 
para  pasar  religiosamente  los  años  que  le  quedaban  de  vida; 
en  el  cual,  y  para  ver  el  juramento,  tenia  allí  una  ventana 
qtie  caia  sobre  el  altar  mayor  al  lado  de  la  Epístoa.  Preveni- 
das y  ordenadas,  pues,  todas  las  cosas  necesarias  para  la 
solemnidad  y  celebración  del  acto,  el  dia  antecedente,  que 
fué  sábado,  por  la  tarde  pasó  el  Príncipe  á  San  Jerónimo  en 
litera  con  su  aya  Doña  Ana  de  Mendoza,  acompañado  del 
Conde  de  Barajas,  Mayordomo  mayor  de  la  Reina  Doña  Ana, 
que  poco  há  dejamos  en  el  sepulcro  de  San  Loreneo  el  Real, 
y  ahora  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  y  de  II  Gonzalo 
Chacón ,  Señor  de  Casa-Rubios,  Caballerizo  mayor  de  la  Reina, 
de  muchos  meninos  y  otras  personas  particulares,  gardas  y 
oficiales  de  la  Casa ;  llegó  S.  A.  á  San  Jerónimo  y  fui  recibido 
con  singular  alegría  de  la  Emperatriz,  su  tia,  siguble  S.  M. 
después  y  hospedáronse  en  San  Jerónimo. 

Al  otro  dia  por  la  mañana ,  estando  toda  la  corte  llena  de 
galas,  joyas,  riquísimas  libreas,  suma  alegría  y  alborozo,  á  la 
hora  de  las  diez  salieron  de  palacio  las  Infantas  Done  Isabel  y 
Doña  Catalina  con  todas  sus  damas,  én  quien  la  beleza  y  la 
gala  por  la  variedad  de  la  una  y  maravilla  de  la  otra,  se 
ponia  en  duda  la  cotnpetencia ;  llegaron  á  San  Jerinimo  y 
subieron  al  aposento  de  S.  A.,  donde  las  esperaba  S. M.  y  la 
Emperatriz ,  habiendo  concurrido  ya  todos  los  prelados,  gran-^ 
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des,  «títulos  y  ficos^hombres,  ciudades  y  todas  las  demás 
personas  necesarias  a)  ministerio  y  jüriamentov  'sobre  el  cor* 
redor  qué  cae  al  claustro;  salió  S.  M.  con  aquellos  atavíos 
reales^  que  entómses  observaba  la  prudencia  ;  que. causaba 
respeto  y  majestad  á  los  circunstantes  é  informaba  á  la  idea 
nn  verdadero  Rey.  Comenzó  el  acompañamiento:  los  Gentil- 
bombres  y  criados  de  la.  casa ,  con  los  Alcaides  de  Corte ,  de* 
lante,  ludgó  los  procuradores  de  las  cortes,  los  títulos  y  ca*- 
bezas  de  £s»niHas,  cuatro  maceros,  los  Mayordomos  del  Rey, 
los  grandes  y  cuatro  reyes  de  armas  con  sus  cotas  bordadas» 
el  Conde  de  Oropesa  con  el  estoque  al  hombro  y  descubierto, 
á  quien  siguió  S.  M.  y  las  Infantas ,  que  llevaban  delante  de 
si  al  Principe;  luego  la  que  hacia  oficio  de  aya  de  S.  A.,  las 
dueñas  que  llevaban  la  falda  á  las  Infantas,  la  Condesa  de 
Barajas  y  las  demás,  cerrando  la  guardia  de  archeros  el  acom- 
pañamiento. Entraron  en  la  iglesia  por  el  claustro  del  mo- 
nasterio ,  no  sin  gran  suspensión  de  toda  la  corte  y  de  mucha 
variedad  de  instrumentos.  Esperaba  en  el  altar  mayor  para  ce- 
lebrar la  misa,  revestido  de  ornamentos  pontificales,  D.  Gaspar 
de  Qoiroga,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo,  con  sus  diáconos 
y  asistentes,  el  Cardenal  Granvela  en  su  silla  y  sitial ^  los 
Obispos,  el  Nuncio  del  Papa,  los  embajadores  de  Alemania, 
Francia  y  Venecia,  Pr^identes  y  Consejeros,  los  que  sola- 
mente tenian  circunstancias  que  ejercer;  ocuparon  su  lugar 
los  grandes,  los  títulos  y  el  reino/Entró  S.  M.  en  la  cortina, 
el  Principe  y  las  In&ntas,  haciendo  reverencia  á  la  Empera- 
triz que  estaba  en  la  ventana,  que  dejo  referida,  sobre  el  altar 
mayor ;  quedó  á  tin  lado  de  la  cortina  el  Conde  de  Oropesa 
con  el  estoque  y  el  Conde  de  Barajas,  y  la  iglesia  en  la  forma 
y  manera  que  los  dias  festivos  la  vemos  en  la  capilla  real, 
guardando  todos  sus  lugares,  preeminencias  y  puestos  usados 
y  señalados  en  aquel  acto.  Con  lo  cual  y  con  está  suspen- 
sión y  maravilla  se  comenzó  la  misa,  ministrando  el  Cardenal 
Granvela  á  S.  Mi  aquellas  ceremonias  de  la  misa  tantas  ve- 
ces repetidas  en  los  demás  actos  solemnes  ^  acompañado  del 
Obispo  de  Palencia,  y  en  acabándolas  subió  S.  M. ,  aconi- 
ToMo  LX.  2 
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panado  del  fimbajadoridé  Aleoumiá  y  ttiayondomosv  por  un 
eaoaléva  secreta  qae  estaba  cerca*  de  la  éopicna  al  apose»toid9 
le  Emperatriz;  y  la  bajd^  quitando  en  el  fibtrbtanto  el  sitial  de 
S:  Ml  y  poqiendo  la-siUd'  del  Principe  delante  de  la*  de  S.  M.  y 
dé  la  t[iie  se  había  puesto  para  la  Empieratraz ,  deanndándose 
á  la  bora  él  Cardenal  de  la  casulla  y  poniéndose  capa  y  mitra, 
sentándose  para  Recibir  el  juramento  énmedio  del  altar;  bajó 
el  Rey  y  la  Emperatriz,)  acompañada  de  D.  Juari  de  Bór^a^  sn 
mayotxioma  mayor,  hijo  del  Duque  de  Gandía,.  su8  daoiasy 
Ja  Diiqnelsa  de  Yillahermosa  y  otros  dos  mayi^rdoiBoa;  entró 
en  la  cortina  y  sentóse  á  la  mano  derecha  de  S.  M;,  preémI<M. 
liencia  de  la  dignidad  Cesárea  que  concurna  en  S.  H. ,  la  oaál 
jtó  conoce  otra  secular  en  lá  tierra:  Quedó  D:  Juan  dé^Borja 
junto  al  Conde  de  Oropesa',  con  el  Conde  de  Barajas « y  levan- 
tándose el  Cai^denal  Oranvela  fué  decide  S.  Á.  estaba ,  y-UévióIé 
al  Cardenal  Quíroga,  que,  arrodillado  sobre  oná  alttiohada  de 
btocado  que  le  puso  el  Conde  de  Barajas ,  recibffó  el  sacra** 
meato,  de  la  Confirmación  apadrinándole  el  Cardetaal  Gran-^ 
vela /)a cual  acabada  le  volvió  á  ún  asiento;  concluida  está 
ceremonia,  los  que  en  el  acto  de  la  inisa  habían  ocupado  lu- 
gáreaen  aquella  sazón  permitidos,  domo  Obisik)s,  Sumiller  de 
cortina ,  y  Gentil-hombres  de  la  cámara ,  los  cuales  le  tienen 
cerca  del  altar  mayor,  bajaron  más  abajo  y  al  que  lea  estaba 
señalado  para  hacer  el  juramento;  cotnenzó  el  himno  del 
Bspíriitu^Santo  el  Cardenal  de  Toledo,  que  cantó  la  capilla,  el 
cual  acabado  se  sentó  y  le  pusierob  delante'  un  sitial  cubierto 
con  un  paño  de  brocado,  una  almohada  encima  y  en  esta  un 
mis^l  y  una  cruz!,  y  sentados  todos  y  puesta  la  iglesia  en  un 
sagrado  silencio  dijo  un  rey  de  armas : 

« Oid ,  oíd ,  cid  la  escritura  que  aqui  os  será  leida  del  jura- 
mento y  pleito^horoenaje  y  fidelidad  que  lá  Serme.  Em^ 
peratríz  Doña  Maria  como  Infanta  de  estos  reinos,  y  las  Seré*- 
^isimas  Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Catalina,  y  loa  prelados, 
grandes  y  caballeros,  y  procuradores  de  cortes  que  por  man- 
dado del.Rey  D.  Felipe,  nuestro  señor,  soberano  sdfior,  el  dia 
de  boy  £(qul  estáis  juntos  y  presentan  y  haoen  al  Serenisíitio 
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y  muy  esclarecido  Princ^é  D.  Fdípe,  hijo  noesov  de  S.  M« 
oomo  á  Principe  de  eslbs  reinos  durante  los  largos  yi  bielí 
aventurados  dias  de  S^  M. ;  y  despiies  de  aquellos  por  Rey  y 
Señor  nalaral:  prapielari6  dallos. » 

Concluida  en  esta  manera  la  proposíoion  ^del  juramento 
concurrió  al  mismo  lugar  el  licenciado  Juan  Totnás^  del^Goa.-» 
sefo  de  cámara,  y  leyó  la  escritura  dd  juramento  q|uiei*por 
oosa  digna  ()e  saberse  ó  para  que  se  sepa  su  liiHrtna  la  «quis^ 
poner  aquí,  la  cual  dice:  /  . 

«Los  que  estáis  presentes  seréis  testigos  como  eo  parteasen^ 
cial  del  católico  Rey  D.  Felipe,  nuestro  señor^  soberano  seiior:, 
la  Serenísima  Emperatriz  Doña  Marja,  como  Infan^i'  de  estos 
reinen  de  Castilla,  y  las  Señoras  Infautas  Doña  Isabel  y  Doña 
CataKna,  y  los  prelados,  grandes  y  caballeros,  y  pnrocuradoros 
de  cortes,  de  las  ciudades  y  villas  de  estos  reinos,  todos  junta^ 
mente  de  una  concordia  libre  y  eipontánea  y  agradable^  volun-f 
tad,  y  cada  una  por  ei  y  en  nombré  de  sus  constituyentes »  por 
virtud  de  los  poderes  qu^  tienen  presentados  de  las  eiudade^  y 
villas  que  representan  estos  reinos,  y  en  nombre  déllosiguak*^ 
dando  y  cumpliendo  lo  que  de  derecho  de  estos  reinos  deben 
y  son  obligados  y  su  lealtad  y  fidelidad  les-óbliga^  y  siguiendo 
lo  quo' antiguamente  los  Infantes  y  prelados,  grcindeá  y  caba-- 
lleroB  y  procuradores '  de  cortes  de  las*  ciudades  y  villas 'de 
estos  reíaos,  en  semejante  caso  hicieron  y  acostumbraron  de 
hacer  y  queriendo  tener,  guardar  y  cumplir  aquel. »   - 

«Dicen  que  reconocen  y  desde  agora  han  y  tienen ^ y  re**^ 
ciben  al  Seranismo  y  esclarecido  Principe  <D«  Felipe^ «hijo  le^-* 
timo  sucesor  <ie  S.  M.,  que  presente  está^  y  de  la 'Reina  Doña 
Ana,  nuestra  señora ,  que  sea  en  glpria,  por  Principe  de  estos 
reinen  de  Castilla,  y  de  León  y  d^  Granada,  y  todosios  demae 
reinos  y  señoríos  y  á  ellos  sujetos,  dados  y  umdos;  inoorpo**- 
rados  y  pertenecientes,  durante  los  largos  prosperados  y  bien 
aventurados  dias  del  Rey  D.  Felipe,  nuestro  soberano  señor, 
y  después  de  aquellos  por  Rey  y  señor  legitimo  y  natural 
heredero  y  propietario  dellos  y  que  ansí  viviendo  S^  M«  le  dan 
y  presentan  la  obediencia^  reverencia  y  fidelidad  que  por 
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lüyeg  y  fueros  de  ostos  reibofi  k\S.  ^.  como. á  Príncipe  here- 
derd  delloa  leieadebída^  y  por  fin  de  S.  M.  la  obediencia, 
pevei^ncia^,  SBJecipn,  y  vasallaje  y  fidelidad,  que  como  boe«* 
nos  subditos  y  naturales  vasallos  le  deben  y  soá)  obU^dos  á 
led^amypiiesebtarcoHio.ása  Biey  y  señor  natural,  y  promelens 
qoe  bien  y  verdaderamente  teman  y  guardarán  su  servicio, 
y  cumplirán  lo.  que  deben  y  son  obligados  á  hacer;  y  en  cum'^ 
plin^ienio.  deilo  y  á  mayor  abundamiento  y  para  mayor 
fuerza  y  seguridad  de  todo  lo  sobredicho  V.  M.  la  Serma.  Bm- 
peratri2  y  vuestras  Altezas  las  Sermas.  Infantas  Doña  Isabel 
y  Doña  Catalina,  y  vos  los  prelados,  grandes  y  caballeros,  por 
vosotros  y  por  los  que  después  de  vosotros  fueren  y  os  suce- 
dieren, y  vos  los  dichos  procuradores  de  cortes  en  nombre  y 
ánima  de  vuestros  constituyentes  y  de  los  que  después  de 
ellos  fueren  en  virtud  de  los  poderes  que  dellos  tenéis  y 
por, vos  mismos  unánimes  y  conformes,  decis  y  juráis  á  Dios 
nuestro  Señor  y  á  Sania  María,  su  Madre  y  á  la  señal  de  la  i^ 
y  palabras  de.  los  Santos  Evangelios  que  están  escritas  en  este 
libro  misal  que  ante  vosotros  tenéis  abierto,  la  cual  cruz. y 
Santos  Evangelios  corporalmente  con  vuestras  manos  derechas 
ttíoáréis,  que,,  por  vosotros  y  en  nombre  de  vuestros  constiiu-r 
yentes y  los  tque  después  de  vosotros  y  dellos  fueren,  terneis 
realmente  con  efecto  todo  vuestro  leal  poder  al. dicho  Serení- 
skno  y  esclarecido  Principe  D.  Felipe,  por  Príncipe  heredero 
de  estos  reinos  durante  la  vida  de  S.  M.  y  dospue»  della 
por.  vuestro  Bey  y  señor  natural ,  y  como  tal  le  presentareis 
la,  obediencia ^  reverencia,  sujeción  y  vasallaje  que  debéis  y 
hacéis,  y  cumpliréis. todo  lo  que  de  derecho  debéis  y  sois 
obligados  de  hacer  y  cumplir,  y  cada  cosa  y  parte  della,  y 
que  contra  ello  no  verneis  ni  pasaréis  directa  ni  indirecta  en 
tiempo  algpno  ni  por  alguna  manera,  causa  ni  razón  que  sea; 
asi  Dios  oís., ayude  en  este  mundo  á  los  cuerpos  y  al  otro 
\^  ánimas,  donde  más  habéis  de  durar,  que  lo  contrario  ha- 
diendo  decis  que  os  lo  demande  mal  y  caramente  como  aque- 
llo¿  que  juran  su  Santo  nombre  en  vano,  y  demás,  y  allende 
de  esto  decis  que  queréis  ser  habidos  por  infames,  y  perjuros, 
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y  fementidos  y  tenidos  por  hombres  de  menos  valer,  y  que 
por  ello  caigáis  y  incurráis  en  caso  de  aleve  y  traición,  y  en 
las  otras  penas  por  leyes  y  fueros  de  estos  reinos  estableciólos 
y  determinados :  todo  lo  cual  Y:  M:  la  Serma.  Emperatrit  y 
Vuestras  Altezas  las  Sermas.  Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Ca- 
talina, y  vos  los  dichos  prelados,  grandes  y  caballeros,  por 
vosotros  mismos  y  por  los  que  después  de  vosotros  fueren  y 
os  sucedieren ,  y  vos  los  dichos  procuradores  de  óórtes  por 
vosotros  y  en  nombre  de  vuestros  constituyentes  y  de  los  que 
después  dellos  fueren  decis  que  ansí  lo  juráis  y  á  la  confesión 
que  se  os  hará  de  esté  dicho  juramento,  responderéis  todos 
clara  y  abiertamente  diciendo :  ansí  lo  juramos  y  amen.  Y  otrosi 
los  prelados ,  grandes  y  caballeros  por  vosotros  mismos,  y  por 
los  que  después  de  vosotros  fueren  y  os  sucedieren ,  y  vos  los 
dichos  procuradores  de  cortes  por  vosotros  mismos  y  en 
nombre  de  vuestros  constituyentes  y  de  los  que  después  déllos 
fueren,  decis  que  hacéis  fe  y  pleito*homenaje,  una  y  dos 
y  tres  veces,  una  y  dos  y  tres  veces,  una  y  dos  y  tres  veces, 
según  fuero  y  costumbre  de  España,  en  manos  de  D.  Luis 
Fernandez  Hanriquez,  Marqués  de  Aguilar,  caballero,  hombree 
hijodalgo,  que  de  vos  y  de  cada  uno  dellos  le  toma  y  recibe 
en  nombre  y  en  favoi*  del  dicho  Serenísimo  y  esclarecida 
Principe,  nuestro  señor,  que  terneis  y  guardareis  todo  lo  que 
dicho  es,  y  en  cada  cosa  y  en  parte  dello  que  no  iréis  ni  ver* 
neis  contra  ello,  ni  contra  cosa  ni  parte  dello,  agora  ni  eá 
tiempo  alguno  por  causa  ni  razón .  so  pena  de  caer  y  incurrir 
lo  contrario  haciendo  en  las  penas  sobredichas,  y  en  las  otras 
en  que  caen  y  incurren  los  que  contravienen  y  quebrantan 
el  pleito-homenaje  hecho  y  prestado  á  su  Príncipe  durante 
la  vida  de  su  padre  y  después  de  aquella  á  su  Rey  y  señor 
natural,  en  señal  de  lo  cual  decís,  que  de  presente  como  i 
vuestro  Príncipe,  y  después  de  los  largos  y  felices  días  de  S.  M. 
como  á  vuestro  Rey  y  señor  natural,  con  el  acatamiento  y 
reverencia  debida  le  besareis  la  mano. » 

Leida  la  escritura,  llamó  el  rey  de  armas  ál  Marqués  de 
Aguilar  para  que  subiese  al  teatro  á  tomar  el  pleito-^homenaje 
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á  Ips'que  le  habian  de  |)re8tar.  {Qué  desnuda  estaba  esta  ac- 
ción y  éste  acto  (cosa  digna  de  ponderar,  al  fin  corno  de  Rey 
ootisuDtkádo  en  el  arte  de  reinar)  de  humores  y  respetos  pri- 
vados !  todos  caminaban  aqui  y  eran  llamados  por  la  regla  y 
el  compás  de  la  razón ,  no  porque  el  otro  se  quiere  adjudicar 
así  los  primeros  honores  y  lugares ,  ó  porque  supo  usurparse 
el  mando  y  la  gloria  de  los  títulos  y  dignidades,  que  aqui  sólo 
la  tenia  el  Príncipe  y  resplandecia  en  sus  hijos.  Subió,  pues, 
el  Marctués  de  Aguijar  que  estaba  en  el  banco  de  los  grandes 
y  púsose  delante  de  la  cortina^  junto  al  Conde  de  Oropesa 
que  tenia  el  estoque ;  concluido  lo  cual  se  levantó  la  Empe* 
ratriz  á  quien  acompañó  S.  M. ,  y  puestas  en  pié  las  Infantas 
y  todas  las  damas,  fué  á  hacer  el  juramento,  é  incando  las 
rodUlas  sobre  la  almohada  que  estaba  delante  del  sitial,  puso 
las  manos  en  la  cruz  y  en  el  misal  y  fuéle  diciendo  el  Carde* 
nal  las  palabras  que  síe  siguen,  que  iba  repitiendo: 

«¿Vos,  juráis  á  Dios  y ^anta  María v  su  Madre,  y  á  esta 
Santa  )^  y  á  loi^  Santos  Evangelios,  guardar  y  cumplir  todo 
lo  oontjénido  en  la  escritura  de  juramento  que  aquí  se  ha 
leido  póblicattiente ,  asi  Dios  os  guarde  y  estos  Santos  Bvan*' 
gdios?  Decid,  si  y  anled.  Y  así  ellos  puestas  las  manos  sobre 
el  misal ,^  habiendo  tocado  la  cruz,  decían:  Sí,  amen^» 

En  tanto  que  juró  la  Majestad  Cesárea  de  la  Emperatriz 
eorao  Infanta  de  Castilla,  protestándolo  ansí  el  Embajador  de 
Alemania ,  de  parte  de  su  hijo  Rodolfo  que  á  la  sazón  tenia 
el  imperio  de  Occidente,  el  Rey  Católico  estuvo  á  su  lado 
desóttbierta  la  cabeza  y  las  Infantas  en  pié ,  y  en  esta  manera 
se  volvieron  á  la  cortina;  quiso  besar  la  mano  al  Principe  y 
apartóla,  que  eil  aquellos  pocos  años,  como  si  fueran  muchos, 
habian  tomado  ya  su  lugar  el  entendimiento  y  las  Virtudes 
de  que  nunca  se  despojó  por  todos  los  dias  que  vivió.  Jura- 
ron las  Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Catalina  (reservando  las 
causas  particulares)  sin  ha^er  el  pleito— homenaje.  Á  las 
Infantas  siguieron  los  Obispos  cpe  llamó  el  ^ey  de  armas 
diciendo:  Subid,  Prelados;  juró  el  Obispo  de  Plaseiicia^  el 
de  Cuenca,  el  de  Salamanca,  el  de  Sigüenza,  el  de  Ávila,  el 
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dd'Segovia,  ei  deOsma,  el  de  Zamora;  y  en  acabando  de 
hacer  el  Jucameiito  en  las  manos  del  Cardenal  Quiroga ,  iban 
á  iiacer  eí  pleitos-homenajee  ^n  las  misinos  del  Marqués  de 
Aguijar^  con  las  palabras  qne  se  siguen : 

¿Vos,  hacéis  plaiio-homeqaje>  una  y  do&y  tres  veces,.que 
hacéis  pleito^booienaje,  una  y  dos  y  tres  yeoes,  que  hacéis 
pleito-homenaje,  una  y  dos  y  tres  veces,  y  prometéis  y  dais 
vuestra  &  y  palabra  que  cumpliréis  todo  lo  que  en  esta  escritura 
de  juramento  aquí  se  os  ha  leido?  Respondían,  así  io prometo. 
.  Concluida  esta  cerepionia  iban  á  besar  la  mano  al  Pr,in- 
cipp,  al  Bey,  i  la  Emperatriz  y  las  Infantas;  á  los  Prelados 
siguieron  los  grandes;  juró  ei  Almix^ante  de  Castilla,  el  Mar- 
qués de  Villena,  el  Con^e  de  Lomos,  el  Principe  de  Aseuli,  el 
Duque  de;Pastrana,  el  Marqués  de  Santa  Cruz^  D.  Francisco, 
deSandoval  y. Rojas,  Marqués  de  Denia  y  conde  de  Lermfi, 
el  Prior  D.  Hernando,  el  Duque  de  Maqueda,  D.  Juan  deZií-^ 
ñiga,  Coinendador  mayor  de  .Castilla,,  el  Duque  de  fiesa,  y 
hicieron  el  pleitOt4iomeiiaje.  A  los  grandes  siguieron  los  títidos 
y  ncos^hombres  de  /Castilla^  y  tras  eátos  las  oiudac^ea  del 
reino,  con  aquella . controversia  tan  antigua  entre  Burgos  y 
Toledo  :sobk:e  ciiál  ha  de  jurar  primero »  Ueviodúse  Búiigoi  ki- 
primacía  como  cabeza  de  Castilla^  si  bien ^  como  lo;  deponeo 
nuestras  erénicas.,  primero  fuá  ún  ei  mundo  ciudad  Toledo  que 
Burgos  y  con  buen  número  de  años  antes.  No  me  toca  á  mí 
decidir  esta  materia,  y  ansí  paso  adelante  y  digo  qte  por  las 
causas  que  se  dejan  considerar  jura  primero  Burgos  y  Toledo 
á  ia  postre,  fomaiido  Gt  esta  manera  su  asieUito  eá  Ia$  odur- 
rehcias!  y  juntas  de  los  reinos  de  Castilla,  protestaiido  siemn 
pre  que  le  toca  d  primer  lugar.  Juró,  trai  Burgoi^,  Leoq,  jur6 
Granada,  Murcia,  Jáen,  Yalladolid,  Salam^nca^  Avila,  ^mora 
Segovia,  Cuenca,  Toro,  Soria,  Madrid,  Guadalajaray  las  demás 
á  qqieii  les  toca  por  sus  antigüedades;  al  juramento  de  las 
ciudades  hizo  el  suyo  el  Conde  de  Barajas,  presidente  del  Con- 
sejo de  Castilla,  juraron  el  Conde  de  Fuensatida,  el  de  Ghin- 
choD,  y  IX  Fádrique,  Comendador  mayor  áé  Alcántara,  Ma- 
yordomo del  Rey;  siguiéronlos  los  de. las  In&nlas;  á  estos  el 
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Conde  de  Oropesa,  dando  el  estoque  desnudo  á  D.  Diego  de 
Gordo  va  que  hacia  el  oficio  de  Caballerizo  mayor  de  S.  M.; 
hizo  su  juramento  el  Marqués  de  Aguilar  y  tomóle  el  pleito- 
homenaje  el  Conde  de  Oropesa,  volviendo  á  toilnar  el  esto^ 
que;  consecutivamente  el  Obispo  de  Plasencia,  vestido  de 
Pontifical  y  desnudándosele  el  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiro- 
ga,  juró  en  las  manos  del  Obispo  y  fué  á  hacer  el  pleito- 
homenaje;  á  esta  sazón  se  puso  delante  de  S.  M^ ,  Juan  Yaz- 
quez  de  Salazar,  Secretario  de  Cámara,  y  le  dijo : 

¿Y.  M.  ratifica  y  aprueba  todo  lo  que  en  cumplimiento  de 
la  carta  de  juramento  ante  Y.  M,  se  ha  hecho  y  manda  que 
se  envien  sus  reales  cédulas  á  las  personas  grandes  y  títulos 
que  aquí  no  se  han  hallado  para  que  hagan  juramento  y 
pleitCH-homenaje  al  Serenísimo  y  esclarecido  Príncipe  D.  Fe- 
lipe, que  aquí  se  ha  hecho?  Respondió  S.  M.:  Así  lo  apruebo^ 
y  quiero  y  mando. 

Concluido,  pues,  el  juramento  en  la  forma  referida,  volvió 
el  Rey  á  su  cuarto  con  él  mismo  acompañamiento  que  había 
salido  y  con  los  Cardenales  Granvela  y  Quiroga,  y  aquella 
tarde  volvieron  á  palacio,  no  sin  mucha  alegría  del  pueblo  y 
de  la  nobleza,  por  el  Príncipe  que  Dios  les  habia  <lado,  y  de 
quien  se  prometían  muchas  felicidades  y  fortunas,  prósperos, 
sucesos  en  paz  y  en  guerra,  abundancia  de  bienes,  y  la  Igle- 
sia una  columna  firmísima  donde  descansase  del  asedio  é 
infidelidad  de  los  malos,  como  nos  lo  irá  informando  su 
historia. 

La  pérdida  de  tantos  hijos  como  Dios  le  habia  dado,  no 
quedándole  otra  esperanza  ni  consuelo  que  la  posteridad  del 
Príncipe  D.  Felipe  III  para  la  sucesión  de .  su  casa  y  de  esta 
monarquía,  y  en  quien  se  dilatase  la  gloria  de  su  nombre 
y  de  su  estirpe ,  le  hacían  atender  con  particular  cuidado  á 
su  crianza  y  conservación,  poniéndole  siempre  al  lado  per^ 
sonas  en  todas  materias  virtuosas  y  asidas  á  sus  órdenes, 
recatos  é  instrucciones  «prudenciales,  que  son  de  las  que  se 
origina  un  buen  Príncipe  y  de  quien  aprenden  lo  más  esco  - 
gido  de  las  costumbres;  hallábase  ya  en  la  declinación  de  su 


DB  1584.  25 

reinado  y  dias,  y  qu^ia  dejar  uq  traslado  de  si  á  los  suyos  y 
que  no  degenerase  ni  del  ni  de  sus  pasados,  siendo '  íoteobO' 
esto  á  la  amplificación  de  1^  coronas  que  habia  de  ceder, 
habiendo  de  cargarlas  en  su  talento  y  hombros;  son  grandes, 
son  extendidas  como  se  lo  había  enseñado  la  experíeincia  y 
erigíalas  Príncipe  aptoy  suficiente  que  las  gobernase.  El  ejemplo 
del  Príncipe  D.  Carlos  le  hacía  proceder  más  recatado  y  que 
decorasen  esta  lición  aquellos  de  quien  fiaba  este  cuidado; 
fué  el  primero/no  me  espanto  que  se  le  perdiese*  de  vista  la 
atención  y  los  preceptos,  empero.no  al  menos  el  escarmiento^ 
que  de  aquí  se  encaminó  con  más  veras  á  los  que  había  do 
tener;  llevóselos  Dios,  y  aunque  titulados  con  diversos  nom^ 
bres,  sólo  se  conservó  á  la  postre  el  de  Felipe,  excluyendo, 
en  aquella  era  las  líneas  de  Portugal  y  Francia.  La  Providen- 
cia divina,  misteriosa  con  parficular  adopción  en  tales  casos; 
le  quiso  por  ambos  lados  del  esclarecido  nombre  de  Austria 
y  del  de  su  padre,  puro  dechado  y  generosísimo  imitador  de 
sus  acciones;  tal  nos  fué  y  tal  nos  le  representó  la  experien- 
cia; Andaba  ya  S.  A,  en  seis  afios  y  algunos  meses  más ^  en 
aquellos  aún  quería  el  Rey  D.  Felipe  II,  deseoso  de  perfeccío-i 
nar  esta  materia  como  lo  había  hecho  de  los  que  le  hablan 
colocado  en  tan  sílto  puesto  de  reputación  (entiéndese  etí 
aquella  parte  primera  que  entonces  nos  le  concedía  lá  natut- 
raleza)  que  viese  las  virtudes,  las  acciones  religiosas,  los  actos 
prudentes  para  que  las  ideas  quedasen  bien  informadas;  di« 
chosa  fatiga,  pues  asi  surtió  tan  colmadamente  el  fruto  al. 
beneficio:  babia  de  trecet  presto  y  habíale  de  heredar,  y  en 
aquellos  tiernos  anos  (sagrado  ejemplo  el  de  la  vid)  le  procu- 
raba con  su  gran  juicio  enderezar,  y  en  aquella  desconfianza 
de  verle  solo  pensaba  criarle  dé  tal  manera  que  permaneciese 
para  aumentar  la  sucesión ,  como  hoy  lo  vemos.  Favorecía  el 
cielo  este  intento  con  verle  que  cada  día  mejoraba  en  salud, 
habiéndola  tenido  algo  quebrada,  y  á  veces  al  Rey  y  á 
todos  los  subditos  con  mortales  desconfianzas  de  su  vida ;  es* 
taba  sumamente  gozoso  de  verle  ya  jurado  en  i Castilla,  con 
demostraciones  y  fieles  apariencias  de  gran  Príncipe,  de  que 
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sería  suavísimo  para  los  suyos  por  la  real  condición  que  ya 
comenzaba  á  resplandecer  «n  su  infancia,  felicidad  que  eiípe-^ 
rimeniaron  cotí  larga  mano  sus  pueblos»  En  su  nacimiento  se 
observó  y  so  reconociói  y  por  cartas  generales  que  vinieron  de 
varias  partes  y  provincias  lo  tuvieron,  que  se  habia  alegrado 
el  mundo  cuando  salió  á  esta  luz^  y  D.  Pedro  de  Mediéis, 
hermano  del  gran  Duquie  de  Toseaná,  que  le  llevó  á  la  pila, 
y  el  Cardenal  D.  Gaspar  dé  Quiroga ,  Arzobispo  de  Toledo, 
que  le  ministró  el  Sacramento  del  Bautismo,  como  ahora  la  Con*- 
fírmacion,  y  otras  muchas  personas  de  cuenta  dijeron  aun 
viviendo  sus .  hermanos  D.  Fernando  y  D.  Diego ,  Principes 
jurados  en  Castilla,  quesería  Principe  bienavienturado  y  gene- 
roso ;  en  su  juramento  se  alegró  la  Iglesia  y  rejuveneció  la 
religión,  y  se*  vieron  en  la  corte  de  España  embajadores  del 
Japón ,  isla  la  mis  remota  del  Oriente,  doblando  el  promon- 
torio <de  Buena^Bsperanza  desde  Lisboa  para  allá ,  en  que  en*^ 
viaban  aquellos  Reyes  de  su  parte  lá  obediencia  al  Pontifico 
y  á  visitar  i  S.  M.,  anuncios  que  nos  dieron  después  en  po- 
sesión los  aumentos  que  oott  su  reinado'  consiguió  la  Cris*^ 
tiandad.  ; 

Estaban  por  este  tiempo  capitulados  los  casamientos  de  la 
Infanta  Doña  Catalina  oon  Carlos ,  Duque  'tie  Saboy a,  y  para 
efectuaidós  con  mayor  grandeza  partió  S.  9L  de.  Madrid  acom- 
pañado del  Príncipe  y  las  Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Catali- 
na, con  todo  lomas  noble  y  Iqcido  die  la  corte,  parp  Zaragoza, 
dondo  negó  á  los  últimofc  de.  Febrero,  habiendo,  desembarcado 
oon  poderosa  arsaada  de  galeras,  i  48  del  misnM^  mes^  el  Du^ 
que  en  Barcelona.  Partió  de  alliy  y  por  la  pasta  llegó  á.Zara^ 
goza;  oelebrároBse  las  bodas  con  grande  solemnidad,  y  ñestast 
en  que  aquel  reino  es  maravilloso  y  dé  ejemplo  para  los  otros, 
particularmente  en. el  manejo  de. las  armas  en  que  son  tan 
briosos,  y  no  menos  bizanros  en  los  avisos,  empresas ,  agilidad 
7  ostentación  con  que  justan  á  caballo.  Pasados  allí  a%onos 
días,  recreado  aquel  reino  eon  la  vista  y  mercedes  de  so  Prin* 
cipe,  partió  á  BaroeloM,  donde  se  embarcaron  los  desposados 
para  el  Piamonte,  provincia  en  la  cual  comienza  Italia,  dees- 
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otra  parte  de  los  Alpes,  nobilísima  y  opulenta  y  dotada  de  hq 
meiiores  Tarores  naturales  que  las  otras.  Conseguido  lo  oual 
pasó  á  Monzón  y  allí  llamó  á  €óftes  á  las  trea  coronas  ^  y  en 
ellas  hizo  jurasen  aj  Príncipe  D.  Felipe  por  sucesor  en  las  de 
Aragón,  Valeiicia  y  Principado  de  Gatalpña,  obligándose S.  M., 
que  en  cumpliendo  el  Príncipe  catorce  años  Yolvería  á  ratificar 
el  juramento  que  por  falta  de  la  edad  pai-ece  quedaba  imper^ 
fecto  en  cuanto  á  la  observancia  y  cumplimiento  de  los  fueros. 
Esto  se  cumplió  el  día  qué,  por  quietar  algunas  sediciones  y 
alborotos  populares  de  Zaragoza,  causados  de  la  fuga  de  An- 
tonio Pérez,  convocó  S.  M.  á  Góírtes  las  coronas  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña  á  la  ciudad  de  Tara2ona,  lugar  puesto  á 
tres*  leguas  de  la  raya  de  Castilla ;  y  habiendo  antes  visitado 
ta  ciudad  de  Pamplona,  colonia  ilustre  del  reinó  de  Navarra, 
eñ  la  iglesia  mayor  delia ,  con  grande  aparato  y  real  osteii^ 
taeion,  hizo  jurase  e}  reino  f;fDr  Prinoipe  suoesordeiNavairraá 
su  hijo  D.  FolipO)  y  desde  alU  en  Tarazona,  á  los  úUiuiQs  del 
año  4308  4  los  tres  reinos  que  dejamos  referidos.  Con  que  fué 
ei'  primero  que  después  de  la  entrada  del  mahpmetÍBmo  en  E^ 
paña  fué  jumdo'por  Principe  heredero  y  universal  séfior  en 
toda  ella,  con  grande  aplauso  y  general  contenta  de  sos  mo- 
radores^ p<M*qoe«  siendo  el  primero,  había  de  ser  el  último  Rey 
que  con  invencible  y  poderoso  brazo  debelase  y  destruyese 
las  últimas  y  postreras  reliquias  de*  su  malvada  y  abomini^le 
seeta,  dejando  &  España  libre  y  desembara:eaáa  de  los  enroi^es 
qué' por  tantos  a^  ño  habían  podido  consuiHtr  ni  acabar  tan^ 
tos  ilustres  y  podem^oi^  Aeyes  para  mayor  honra  de  su  augus< 
tistma  casa  y  gloi^ia  de:  su  felicísimo  nombre.  Dos  años  antes' 
de  lo  que  habernos  escrito»  (que  por  no  cortar  el  hile  á  los  ac- 
tos y  ceremonias  qiie  hizo*  España  en  d  juramento  de  su  Prín- 
cipe, dejándolo  reservado  para  esta  ocasión)  dos  años  antes, 
pues,  había  prevenido  la  prudencia  de  su  padrp  el  poner  casa 
á  su  hijo  tal  eual  ¿onVenía  k,  la  virtuosa  crianza  de  un  Prin- 
cipe qué  había  dé  ser  eseudo  de  la  Iglesia,  descanso  dé  sus 
pu€4)h)6  y  fii-me  defensor  de  sus  collonas ;  cuidado  en  que,  no 
sólo  á  k)S  que  les  tocan  lan  grandes  obligaciones ,  empero  é  los 
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que  les  corren  menores,  deben  con  claro  juicio  y  soberana 
atención  buscar  pat*a  sus  hijo^  sujetos  que  en  virtud  y  letra» 
los  puedan  sin  duda  iitiilar,  varones  que  en  sangre  y  genero- 
sas costumbres  sean  admitidos  oerca  de  su  persona  sin  repren- 
sión ni  sospecha;  porque  no  se  aventura  en  esto  más  que  la 
buena  ó  mala  educación  del  Príncipe,  la  buena  administra- 
ción de  los  pueblos,  la  seguridad  del  Estado,  el  efecto  y  for- 
tuna de  las  cosas,  el  haber  Rey  ó  no  haberle ,  la  conservación 
y  amplificación  de  las  provincias ,  la  estimación  de  las  mate-* 
rías  y  seguridad- deltas,  partes  que  todas  se  apoyan  en  los 
fundamentos  de  esta  verdad ,  pues  no  tienen  más  lustre  los 
imperios  que  aquel  que  les  da  el  entendimiento  y  sabiduría 
del  Príncipe;  que  no  hacen  tanto  estrago  en  una  monarquía 
las  armas  de  los  enemigos  como  el  descuido  y  poc<>  saber  del 
que  los  ha  de  regir  y  gobernar,  cuyos  .defectos  podría  la 
calumnia  atribuirlos  á  los  descuidos  del  padre,  cosa  en  que  no 
poco  peligra  la  buena  reputación  y  autoridad  real.  Para  esto 

• 

le  dio  por  ayo  á  D.  Gómez  de  Avila,  Marqués  de  Velada,  perr 
soiía  en  sangre  y  consejo  admirable,  y  sucesor  por  su  muerte 
en  el  oficio  á  D.  Juan  de  Zúñiga ,  comendador  mayor  dé  Cas- 
tilla ;  por  maestro  á  Garcia  de  Loaysa ,  varón  sin  duda  de  gran 
modestia,  virtud  y  letras;  por  Sumiller  de  corpsá  D.  Cristóbal 
de  Mora,  ministro  de  gran  fidelidad,  entereza,  discreción  y 
candidez  de  costumbres;  por  Gentiles-hombres  de  su  cámara 
á  D.  García  de  Figueróa ,  á  D.  Francisco  Pacheco  y  Toledo, 
hermano  del  conde  de  Oropesa,  á  D.  Martin  de  Alagop,  á  Don. 
Pedro  de  Güzman;  por  Mayordomos  áD.  Juan  de  Cardona,  al 
Conde  Orgaz,  al  Marqués  de  Villanueva  del  Rio,  al  Conde  del 
Castellar;  cuatro  ayudas  de  cámara,  y  todos  los  demás  oficios 
concernientes  á  la  costumbre  y.  autoridad  de  las  esclarecidisi-^ 
mas  Casas  de  Borgoña  y  Castilla. 

El  buen  natural  con  que  le  favorecía  el  cielo,  la  gallarda 
y  airosa  disposición  que  le  iban  previniendo  los  años  con  la 
salud  felizmente  adquirida  y  comunmente  deseada  de  todos, 
el  deseo  de  entrar  en  las  letras  y  entenderlas,  el  gusto  á  su 
maestro  y  la  obediencia  rendida  á  su  padre  le  alentaban  y 
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daban  calor  á  que ,  después  de  haberse  hecho  <sapaz  de  las  co* 
gas  anleoedenleí^  á  la  lengua; latina^  ésta  la  aprendiese  oon  niu<^ 
cfao  cuidado/ pasando  isfm,  ella  á  los  principios  de  la  filosofía 
natural ,  en  que  no  daba  pequeña  adíniracton  á  García  de 
Loaysa  y  ¿otros  singulares  juicios  que  en  tales  actos  se  halla*^ 
baa  presentes.  Dé  aquí  corrió  también  á  enítender  la  divina, 
en  que  descubrió  los  caminos  para  conocer  y  amar  á  Dios» 
conservar  los  principios  de  la  virtud  y  reengendrarse  en  las 
costumbres  que  usó  con  prosperidad  y  ejemplo  hasta  su  muer- 
te; desvelábase  en  aprender  la  lengua  francesa  y  italiana, 
poniéndole  el  Rey,  su  padre,  personas  con  quien  las  platicase 
y  moviesen  discursos  con  que  saliese  bien  dellas,  para  poder 
tratar  con  libertad  y  desembarazo  las  materias  de  los  Prhici- 
pes  y  Embajadores  extranjeros ;  pre&ocion  necesaria  y  forzosa 
en  el  que  ha  de  representar  un  gran  Principe  por  cuyo  enten- 
diinienio  se  ha  de  obrar  la>  salud  de  tantos  pueblos ,  y  así  era 
bien  se  hiciese  capaz ,  no  sólo,  del  idioma  doméslteo ,  empwo 
también  del  extraño,  porque  es  corta  cosa  que  el  que  ha  de 
traer  en  la  mano  las  riendas  de  un  imperio  esté  sujeta  á  que 
le  admire  cualquier  novedad  ó  mínimo  accidente:  tan  precisa 
cosa  es  estar  prevenido  y  cursado  en  todo^  Leia  en  la  historia 
y  meditaba  en  ella,  corno* parte  que  para  gobernar  bien  es  im« 
portante,  reconociéndola  por  maestra  de  la  vida  humana, 
guia  del  entendimiento  y  luz. de  la. razón  para  conocer  las  eos* 
lumbres  y  inclinaciones  de  los  extranjeros  y  armarse  contra 
ellos ;  que  es  muy  necesario  cultivar  la  fortuna. si  quien  ha  de 
regir  la  há  menester  forzosamente ,  solicitándola  del  cielo  con 
el  saber,  que  es  de  lo  primero  que  se  valió  Salomón  para 
acertar  á  reinar,  cosa  que  allana  más  la  rebeldía  y  mal  natu-* 
ral  de  los  vasallos  antes  que  el  poder  tremendo  de  las  armas. 
Pasaba  oon  vigilancia  y  atención  el  noble  estudio  de  la  cos«- 
mografía  en  los  dos  libros  dé  Gerardo  Mercator  y  Ahraham 
Ortelio ,  en  que  sabia  con  funds^nento  la  onion  y  divisioo  de 
unos  reinos  y  provincias  con  otras ,  el  asiento  de  las  ciudar^ 
des ,  ritofij  y  costumbres  de  sus  moradores.,  ríos ,  montes ,  ealas 
y  estrechos  de  mar,  islas,  puertos,  ensenadas,  corriendo  por 
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las  lineas  y  parajes  de  la  návegaeion ,  alturas  y  bqiós,  nortes 
y  estrellas,  recompensando  en  esto  la  fialCa  de  la  éxperieneia 
y  ver  ^1  muüdo  en  dos  pliegos  de  papel  y  entendelríé ;  tínon 
sin  el  cual  no  es  posible  saberse  portbr  con  las  naoiones  pro«i 
pias,  buanto  y  más  con  las  extranjeras,  donde  es  tan  necesa- 
rio estar  advertido  para  las  levas  de  gente ,  echar  armadas^ 
juntar  ejércitos,  encaminarlos  por  los  pasos  dificultosos  que 
no  sean  vistos  ni  entendidos  del  enemigó,  fortificar  plazas  y 
fabricarlas ;  que  no  siempre  es  acertado  fiarlo  todo  del  minis«^ 
tro,  qué  entonces  es  más  vigilante  cuando  sabe  que  su  Prin«* 
cipe  está  dueño  y  capaz  de  las  materias.  De  la  navegación  yq 
heimos  dicho  que  la  entendia ;  sabia  maravillosamiente  de  la 
fortificación :  en  cualquiera  ^anta  de  edificar  daba  su  pare-** 
cer  con  admiración  y  veneración  de  los  que  le  oian;  en  el 
andar  á  caballo  era  bizarro,  airoso^  con  majestad,  con  aplau- 
so ,  y  dueño  de  ambas  sillas  con  gravedad  y  decoro ;  manejaba 
las  armas  eon  valor  y  destreza,  ejerciendo  ambas  facultades 
cuando  daba  licencia  la  ocasión;  ep  la  caza  era  infaitigáble, 
más  amigo  de  tirar  con  la  kalb  que  con  otra  munición  más 
menuda,  siendo  asombro  á  cuantos  cazadores  \ú  veian  tirar  el 
arcabuz.  T  derivándonos  de  éstas  á  tos  otras  virtudes  mora^ 
les,<flu  presenda  era  agradable  á  todos;  en  su  conversación 
se  oian  pocas  palabras,  y  esas  dicl^as  á  tiempo ,  con  gran  seso 
y  maduro  joido ;  ci^usaba  respeto  sin  tiranía  la  severidad  su 
semblante;  cualquiera  acción  suya  contenia  grande  espiri«< 
tu;  era  benigno ^  maosó,  misericordioso,  religioso,  vírtuosot 
modesto j  coionpiíestOf  afable,  amigo  de  buenos  y  aborrecedor 
de  ipalos,  dtvirtiendo  la  parte  que  le  «sobraba  del  tiempo  en 
la  música,  en  que  á  veces  su  parecer  fué  escogido,  tomán^ 
dola  algunos  para  alivio  de  ocupaciones  graves,  vicio  tem- 
plado entre  los  Principes.  Con  estas  virtudes  y  eñ  esta  escuela 
se  criaba,  asistido  de  personas  doctas,  prudentes  y  sabias,  de 
santas  y  religiosas  costumbres^  tales  cuales  el  desvelo  de  su 
gran  padre  las  había  escogido  para  su  enseñanza  ;  digno  por 
esto  de  que  su  nombre  quede  por  largos  siglos,  á  pesar  del 
tiempo  y  del  olvido,  viviendo  en  los  anales  de  la  fama,  d(mde 
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se  oonserrará  su  {^ostemdad  y  so  toémórid ,  como  S6  veré  ea 
la  majestad  de  su  reinada  •  < '. 

•  GoB  la*  permisión  de  entrada  q«e  los  grandes  de  SspaKa 
tienéilen:  eleuarto  del  Prínoipev y  oiás!. cuando  se  arrima é 
esta  lá  dignidad  de  algisn  gran  ofidio >  aeerca  de  la  persona 
real  con  que  parece  le  toca  por  derecho  y  por  accton ,  con 
ésta ,  D.  Francisco  Qomez  de  Sandoval  y  Rojas ,  Marqués  de 
Denia ,  Conde,  de!  Lerma  y  Gentil-hombre  de  la  Cámara  del 
Rey  D.  Felipe  II,  hijo  de  D.  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas^ 
Marqués  de  Denia,  y  de  Doña  Isabel  de  Borja;  biznieta  del 
Rey  Católieo^  hija  de  aquel  admirable  varón  en  santidad  y' en 
sangre  el  beato  Francisco  de  Borja,  cuarto  Duque  de  Gandía^ 
que  hoy  le  erige  y  consagra  altar  la  Iglesia ,  y  de  Doña  Leo^ 
ñor  de  Castro ,  que  tan  altos  casamientos  hacía  su  casa ,  siú 
que  ninguno  de  sus  antecesores  hubiese  admitido  á  ell^  hem-* 
bra,  por  mairímonip,  ba}a  líi  humilde  ,  cosa  que  a&£(  inuoho  y 
deslustra  lafk  nobles  familias,  y  quedan  por  esto  los  hijos  ifoo 
vienéti  de*  ellas  con  manchas  y  horrores  feos  y  sumamente 
afrentosos  y  que  jamás ,  salen  dellos,  y  á  la  sa^on  casado  el 
fiarqués  con  Doña  Gatalina  de  la  Gerdá ,  hija  del  Duque  de 
Medinaceli ,  casa  bieti  éonocida  en  Castilla  por  sñs  -  pretensioH- 
oes;  finalmente,  caballero  de  alta  y  esclarecida'  sangre,  de 
excelentes  partes,  gentil  persona  y  gran  oortesañov  6omé 
Grande  y  como  Gentil^hombre  de  Ifi  Cándara  del  Rey,  fre** 
cuentaba  á  las  horas  permitidas  el  cuarto  del  Principe,  de 
suerte  que  en  muy  poco  tiempo  se  hizo  gran  lugar  acerca  de 
sil  persona,  tanto  que  mereció  su  gracia  y  subir  al  heroico 
lugar  de  su  privanza.  Emulaban  ésta  felicidad  del  Marqués 
algunos  Gentíles^hombres  de  la  Cámara  del  Principe,  como 
D.  García  de  Figmeroa,  D.  Pedro  de  GuEman,  hermanó  del 
Conde  de  Olivares,  García  de  Loaysa,  y,  como  ayo  y  celador 
de  la  persona  del  Príncipe^  el  Marqués  de  Velada.  Estas  cosas 
no  las  callaba  tanto  el  sboreto  ni  las  cubría  de  manera  el  si^ 
leneio  que  no  viniesen  á  dar  en  tnanos  de  la  junta ,  que  por 
entonces  era  el  oráculo  por  donde  el  Rey  se  gobernaba  y  de 
quien  fiaba  el  manqo  todo  de  las  cosas  de  Estado  y  del  gíh* 
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i>ierno,  queeran  D.iCrístóbal  de  Mora,  el  Marqués  de  Velada 
y  D.  Juan  de  Idiaquez,  y  como  la  mayor  de  todas,  á  mi  ver, 
ea  la  elieoiaioii'que.an  Prifieipe  haice  de  persona  aceita  de  si, 
donde  se  presume  -que  ha  de  tener  tanta  parteen  el.^biemo 
de  esta,  monarquía ,  que  ha  de  ser  la  luz  y  el  esplendor  de 
ella,  ocurriendo  al  caso  presente  y  á  la  obligación  en  que  se 
hallaban,  dieron  de  todo  cuenta  al  Rey  para  que  con  su  ma- 
ravillosa prudencia  advirtiese  y  ordenase  lo  que  en  esto  se 
debia  hacer.  Con  que  el  año.  de  592  el  Marqués  fué  enviado 
por  Yirey  á  Valencia ;  estuvo  en  ella  apenas  casi  año  y  me- 
dio, porque  su  gran  corazón  y  gallardo  espíritu,  no  cabiendo 
allí  y  parece  estaba  destinado  para  más  altos  y  más  superiores 
lugares.  Finalmente,  alcanzó  con  S.  M.,  ora  sea  por  la  poca  sa- 
lud que  en  aquel  reino  tenia ,  ora  por  el  confidente  del  Prín- 
cipe, que  le  solicitaba  volviese  á  cultivar  y  proseguir  su  gra-* 
cia,  cualquiera  de  estas  cosas,  y  la  más  principal  de  todas, 
que  era  su  gran  fortuna,  le  estimulaba  y  ponia  espuelas  á  que 
volviese á  la  corte  á  servir  á  su  Príncipe,  á  amarle,  áieste-* 
jarle,  á  obedecerle,  á  reverenciarle,  pretexto  que  siguió  hasta 
ios  últimos  alientos  de  su  vida;  alcanzó  finalmente  licencia 
para  volver  á  la  corte,  donde  fué  recibido  con  notable  con**- 
ténto  de  S.  A. ;  continúo  la  entrada  en  su  Cuarto,  y  el  trato  y  la 
familiaridad  refrescaron  de  nuevo  el  grande  amor  que  le  te-^ 
nia.  No  ascendió  el  Marqués  á  la  privanza  por  caminos  rígu-* 
rosos  ni  extravagantes,  echando  á  mal  servicios,  ni  derribando 
ministros,  ni  poniendo  al  riesgo  de  la  calumnia  los< confidentes 
del  Rey  su  padre ,  con  buenas  obras  si ,  solicitadas  á  servicios 
hechos  en  su  palacio  con  buena  intención,  á  los  no  tales,  con 
agasajo;  porque  las  buenas  entrañas  del  Marqués,  su  genero*- 
sidad ,  su  entendimiento ,  .el  ser  tan  lucido  cortesano ,  y  todas 
sus  acciones  tan  de  caballero  por  sangre ,  por  antigüedad  y 
daros  hechos  de  sus  progenitores,  asi  en  armas  eomo  en  otros 
que  se  encaminan  al  sosiego  universal^  hechos  á  muchos  Re«* 
yes  de. Castilla  con  fidelidad  y  amor,  le  encaminaron  á  esto  y 
á  la  estimación  y  acogida  en  el  corazón  de  tal  Principe ,  que 
con  tan  claro  y  tan  desapasionado  juicio  conocía  y  juzgaba  lo 
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que  el  Marqoés  valia.  Crecían  con  esto  y  aumentábanse  de 
nuevo  sin  embargo  las  calumnias  y  asechanzas  contra  él ,  pen- 
sión irreparable  de  sus  dichas,  unos  por  envidia  que  á  la  gran 
fortuna  de  su  casa  se  prometian ,  otros  por  razón  que  de  oficio 
les  tocaba;  tormenta  en  que  siempre  andaba  fluctuando  su 
discurso ,  temiendo  no  diese  en  estos  escollos  y  se  fuese  á  pi- 
que su  esperanza  \  para  lo  cual ,  armándose  de  una  loable  y 
invenéible  resolución ,  deseando  abrir  camino  por  estas  diBr- 
cuitados,  escogió,  como  prudente  y  sabio,  un  medio  entre  estos 
dos  peligros  tal,  que,  templando  la  emulación  de  los  unos,  no 
le  injuriase  la  obligación  de  los  otros,  ajustándose  en  todo  con 
el  gusto  y  voluntad  del  Rey ,  que  era  entonces  su  mayor  ín^ 
tentó;  diligencia  premeditada  que  le  asegurase  y  no  le  des- 
compusiese. Un  día ,  pues ,  qne  para  esto  le  halló  más  á  pro- 
pósito y  retirado^  habiendo  pedido  antes  le  diese  licencia  para 
hablarle,  le  dijo  asi :  «Señor:  mi  casa,  por  más  de  ocho«- 
cientos  años  con  gran  fidelidad  y  amor  ha  servido  á  la  augus* 
tisima  de  Y.  M.,  tanto  con  la  espada  como  con  el  espitítu, 
siempre  al  lado  y  en  preeminentes  lugares  acerca  de  los  altos 
y  ínclitos  antecesores  suyos,  derramando  mucha  sangre  en 
tantas  y  en  tan  continuas  batallas  cuantas  son  fieles  testigos 
las  crónicas  de  Oviedo,  León,  Castilla  y  España  y  Italia ,  donde 
dieron  las  vidas  coa  tanto  esfuerzo  y  valentía,  por  hacer  ma* 
yor,  más  ancho  y  más  extendido  el  glorioso  imperio  de  V.  M. 
Si  refiero,  Señor,  los  notables  hechos  en  armas  de  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  en  servicio  del  Emperador  D.  Alonso  el  VII 
de  este  nombre  y  la  Reina  Doña  Urraca  contra  los  moros, 
temo  que  tan  larga  oración  canse  las  orejas  de  V.  M.,  empero 
lo  que  no  excuse!,  Señor,  de  referir  es  la  antigua  memoria  del 
Adelantado  mayor  de  Castilla,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  mi 
quinto  abudo.  Mayordomo  mayor  del  Rey  D.  Juan  de  Navarra 
y  Aragón,  peleando  con  los  moros  dé  Anlequera  y  rompién- 
dolos en  batalla,  como  también  con  los  de  Valencia,  siendo 
quince  mil  los  contraríos  y  cuatrocientos  caballos,  y  los  nues- 
tros solos  seis  mil,  éónque  los  desbarató  y  venció,  adelan- 
tando con  su  valor  la  gloria  de  aquellas  provincias;  fué  no 
Tomo  LX.  8 
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obstante  padrino  con  su  miyjer  y  gacó  de  pila  ft)  Rey  D.  Enri- 
que IV.  D.  Fernando  de  gandoval ,  mi  coarto  abuelo»  hijo  de 
Diego  Oomez>  defendiendo  al  Rey  D.  Ahmso  d^e  Ñapóles  en  la 
batalla  naval  dada  en  k  L^  de  Ponxa  por  los  genoveses  al 
Rey  y  sus  hermanos  los  Infantes  de  Aragón ,  donde ,  rotüs  y 
vencidos,  quedaron  todos  presos  en  poder  de  ^eiloveses,  y 
después  libres  por  et  Buque  de  Mrlan  Felipe  Visconte.  Diego 
Gómez  áe  Sandoval^  Marqués  de  Dénia,  mi  tercer  abuelo, 
hije  de  D.  Fernando,  sobre  Cmnáda^  habiendo  servido  á  los 
Reyes  en  k  conq«iísta  de  todo  el  reino,  hasta  que  los  Catóiicos 
D.  Feraántk)  y  Doña  Isabel  eefaarón  á  los  hibros  do  España. 
D.. Fernando  de  Sandoval^  mi  segundo  abuelo,  Mayordomo 
mayor  del  Rey  Católico ,  siguiendo  á  los  Re[ye8  en  las  «nisunas 
jornadas  qne  so  padre,  en  cuyo  liiempo^  eahaclK)s  los  alárabes 
de  España,  tas  armafe  de  Castilla  se  empleaiton  en  la oónqoista 
de  Navarra  y  defensa  del  reino,  haciéndole  Capitán  general 
de  aquellas  fronteras.;  después  sirvió  al  Emperador  Carlos  V, 
onMando  de  so  madre ^  la  Roina  Doña  luana,  en  Tordesill«s 
defendiendo  la  vilta  do  los  comaneros  y  aoonypahando  al  Con- 
destable D.  tñigo  de  Velasco  y  al  Almirante,  hasta  que  rompíe» 
ron  en  Yillalar  las  comunidades  cortanndo  las  cabezas  a  ios 
que  contra  su  Rey  levantaron  estaindarte.  D.  Loís  de  Sandoval, 
mi  primer  abuelo^  Comendador  de  Pñraenellos,  Mayordomo 
mayor  ^e  la  Reina  Doña  Juana.  D;  Francisco  de  Sandoval ,  ini 
padre,  de  la  misma  encomienda ,  Gentil^hombre  que  fué  do 
lá  Cámara  de  Y.  M.,  habiendo  servido  euh  la  embajada  que  Y.  M. 
le  mandó*  do  la  Reina  i>oña  Ana  dándole  la  bieiiTenida  á  ose- 
tas coronas,  y  á  la  Reina  de  Portugal  Doña  Catalina  dándole  el 
pésame  de  k  muerte  de  la  Princesa  Doña  Juana,  su  nuera. 
.  Estos  servicios ,  hechos  tío  con  pequeño  afán  ni  ««i  grandea 
gastos ,  tienen  mi  casa  hoy  menoscabada  y  consumida ,  á  «ejem*^ 
pío  del  edificio  que  pdr  lü  misma  grandeea  y  peso  de  la  anti^ 
gdedad  padece  ruina.  No  parecerá,  Señor,  que  tantos  servi- 
cios, tanta  sangre  derramada,  taintas  vidas  dadas  en  servicio 
de  la  antigua  casa  de  Y.  M.  de  vean  anublar  y  esoureoor  á  ma« 
nos  de  la  necesidad  y  miseria.  Desde  que  en  la  jornada  ^e 
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Portugal  eniró  á  servir  á  V.  M*  de  Gentil-hombre  de  su  Cá^ 
mará,  oon  amor  de  i^iasallo  y  criado  he  enitradoeii  el.  cuarto 
de  S.  Á. ,  adonde  perece  que  ha  honrado  y  favorecido  los  altos 
jiéiiBámieDtbs  que  tengo  de  seriririe;  ialgunoé  de  los  que  Iq 
asisten  iian  reparado  dn:  esto,  y  por  que  ño- sé>ei| tienda  que 
mí  inteaoion  ño  €s  saiay  que  se  ajustara  oon!  la  de  Y.  fl.  he 
querido )' pueeto  á  sus  piles,  darle  cuenta  de  esto,  reprbseur^ 
tándole  los  machos  y  grande^  servicios  de  mi.cdsa ,  el  estado 
en  <}ae  se  halla,  y  Ias<ofo}lgáoiones  que  tíeoe  para  no  desoaeóei^ 
ni  intentar  cosa  que^no  ééa  sin  beneplácito  y  gusto  de  Y:  M.» 
Respondió  el  Rey  que  tenia  noticia  de  lo  bien  que  siempre 
habían  servido  sus  pasados^  de  las  obligaciones  de  su  casa  y 
las  que'  tenia  para  hacerle  mepoed,  y  asi  que  se>  diaria  por 
sdrvido  de  qiie  asistiese  al  Pitincípé  y  hd'garia  qne  tueaedél 
muy  honrado  y  favorecido,  y  le  pondría  én  puesto  oenpe^i 
tente  é  su  sangre,  como  lo  TeKay  en  ofició  mayor  y.  calificado; 
porto  que  el  Marqués  li& 'besó  la  maoiOu 

0)D6id^raado  el  prudente  Mdaaroa ,  como  taq  atento  kh 
caádicion'de  las  oosas- <bumanas  y  al  que  habia  de  dejar  para 
que  le  sucediese  tal  ícorao  era  josto^  qoe  sq  vida. llegaba  ya  á 
ponerse  en  ei  io¿ddenie'¡de  su; vejez,  óonsolándíose  por  esto  de 
ver  é  sti  hijo,  en  el  orientedesu  edad,  fkvoreoido  dpi  cielo  de 
dÍB<»>eciori ,  ealefadíniiQnto ;  de  muchas  virtudes ,  Ae  candido  ^ 
puro  espíritu  ^  gallando ,  dispuesto ,  robusto  para  recibir  en  sud 
hombros  el  peso  de  esta  moqarquía,  sin  embargo  de  tddo  esto 
le  hacía  ócnsiderar,  por  la  misma  rázon,  de  ouán  relevantes 
partes  ha  de  ser  el*  (Príncipe  que  ha  de  regir  vasallos,  oí  ha  ¡de 
aventajar  á  tos  <otros  y  ha  dé  dar  á.  sus  obligaciones  la  satis-H 
facción  de  todas  manei^as  cum()lidai.  Discurría,  otrosí,'  el  mu^ 
cfao  candirl  que  bá  menester  quién  faá  de  gobernar  tantos  rei- 
nos tan  remotos  y  apartados,  tan  tas,  provviicias  qué  se;haií  dé 
velar  con  ouidado  y  atención ;  á  España  (  á  'quien  nanea  lo  ha 
do  falltar  la  justícisl ,  la  templanza  en  la  distribución  de  lasmev^ 
ceides,  el  acierto  en  4a -eledeion  de  sabios  y  pnodenites  leoaiiée^ 
jeros,  ministros  limpios  y  de  sanas  oonciencías ;  á  Sicilia,  Ña- 
póles y  Milán  ,8icmpiae  en  continuas  osccHaozais  y  cantejas  de 
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potentados  nedtralés  en  la  devoeion  y  poco  afectos. á  ésta  co- 
rona^, nunca  bastantemeíi  te  asegurados  de  \k  intenoíoD  y  ar^ 
mas  francesas.  Las  costas  del  Adriático  y  Mediterráneo^  siem- 
pre asaltadas  de  los  berberiscos  y  turquescos.  La  Holanda 
asistida  de  protestantes  herejes,  dignado  recuperación  y  cas-^ 
tigo  por  so  rebeldía  y  desacato  á  la  Iglesia.  La  conserva* 
cion  del  imperio  de  Alemania  para  el  lustre  y  ornamento  de 
sú  casal  La  India  oriental  y  Filipinas,  tan  lejos  y  apartadas, 
rodeadas  y  invadidas  de  corsarios  luteranos,  y  reyes  gentiles 
enemigos  de  nuestra  religión.  Las  Occidentales,  necesitando 
continuamente  del  amparo  y  defensa  por  la  plata  y  oro  que 
contribuyen  sus  minerales  para  ostentación  y  apoyo  de  la 
Iglesia,  brío  y  aumento  délas  armas  católicas.  Estas  tan  vivas 
raeones  de  Estado  le  hadan  atender  y  considerar  de  cuánta 
importancia  es  la  buena  orinn^ia  y  educación  de  los  Prinbipes, 
y  más  de  quien  ha  de  pender  él  manejo  de  taok)s  y  tan  gra- 
ves negocios;  y  ansí,  fiando  este  cuidado  más  de  la  ejecución 
que  de  la  esperanza  de  su  satiéfacciotí  ¡y  entereza.,  quiso  (con- 
sultando sus  ministros,  que  los  tenia  buenos  y  de  juicios  cku 
ros  y  asentados),  que  le  dijesen,  con  verdad ,  fidelidad  y  Ha* 
néza;,  sin  encubriiie  nada,  lo  que  sentían  del  natural,  incli- 
nación y  partes  del  Principe;  y  encargada  esta  diligencia  á 
Fray  Diego  de  Tepes,  su  confesor^  para  que  juntos  D.  Cristo— 
bal  de  Mora,  el  Marqués  de  Velada,  :D.  Juan  Idiaquez,  y  Gar- 
cía de  Loaysa,  su  maestro,  les.  propusiese  el*  negocio  y  vol- 
viese la  respuesta  ;  para  lo  cual  en  nombre  de  todos ,  por  un 
papel'  que  hizo  de  su  roano,  respondió  al  Rey  en  esta  manera 
García  de  Loaysa,  y  en  la  misma  fué  aprobado  no  sólo  de  los 
de  más  cerca  sino  de  los  que  de  léjós  le  atendían. 

«Señor:  lo  que  el.  dia  de  San  Lúeas  propuso  el  confesor 
de  V.  M.  á  las  personas  que  allí  nos  hallamos,  muestra  bien 
el  santo  celo  que  Y.  M.  tiene  en  el  aumento  y  prosperidad  es- 
piritual y  temporal  destos  reinos,  pues  de  la  cabeza  depende 
el  buen  gobierno ^  y  cual,  ella  es  tales  son  los  sucesos  én  reli- 
gión y  justicia ;  y  si  para  gobernar  en  justicia  un  reino  chico 
se  recjuiere  particular  ayuda  deDios^  gr^n  seso,  prudencia, 
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solicitud  y  coídado^  mendo  losde  Y.  M.  tantos  y  tan  e^xleiuü-' 
dos  y  apartados,  menester- es  socorro  deNuestfo  Scño^  y  ^an 
soficieneia  y  consejo  en  el  <  que  los:  ha  de^^bernar  y  regir;  y 
asi,  cumpfiendo  Y.  M,  con  este  oficio  lan  bastantemente' « sólo 
qoeda  este  cuidado  á  qué  después  de  la  larga  vida  de  Y.  M. 
se  continúe  este  mismo  gpbierno,  industriando  al  Principe 
nuestro  señor  en  ia-  manera  y  forma  que  Y.  M»  ha  tenido',  y  en 
la  que  fuese  mejor  para  tener  estos  reinos  en  la  misma  reli^> 
gíon  católica^  justicia' v,  obediencia  y  paz>    ' 

«Hasta  aqui,  que  son  los!  diez  j  nueve  años  de  S.  A.,  ha 
sido  instruido  coa  todo  cuidado ,  y  las  personas  á  cuyo  cargo 
ha  estado  esto  han  cumplido  con  la  confianza  que  Y.  M.  hizo 
delias,  y  él  trato  del  aposento  de  S.  A  ha  sido  bien  tliferente 
del  queha  habidoen  la  crianm  de  otros  Principes,  cómo  Y.  M. 
mejor  sabe,  y  asi  se  le  ha  parecido  en  el  aprovechamiento 
deS.  A.  Porque  las  partes  principales  que  ha  de  tener  un 
Príncipe  crisfiano,  lastíeñie;  porqAe  es  muy  religioso,  devoto, 
honesto,  y  en  todas  sus  pláticas  y  acciones  muy  templado ;  en 
la  obediencia: de  Y;  M.  es' ejemplo  de  buenos  hijos,  y  no  sólo 
en  obedecer  sino  en  amar  á  Y.  M.,  sin  dar  ocasión  á  ningún 
justo  desabrimiento.  En  el  trato  de  sus  criados  es  muy  igual  y 
afable ,  en  todas  las  acciones  que  ha(;e  públicas  muy  adver-' 
tido,  en  la  caza  muy  ágil,  y  de  tanta  habilidad  que  muchas 
cosas  que  requieren-  maestro  y  estudio  las  há  aprendido  por 
sí  solo ;  es  muy  callado  y  secretó  y  vicio  ninguno  no  se  le  sabe; 
Todas  estas  virtudes  personales  Conviene  subillas  de  punto, 
de  suerte  que  de^  la  persona  pasen  al  oficio  de  Rey,  hacién*^ 
dolas  más  universales  y  útiles  á  sus  vasallos  y  ganar  los  cora- 
zones dellos.» 

Esta  fué  la  respuesta  que  barcia  deLoaysa  dio  al  Rey 
en  el  juicio  que  quiso  hacer  de  la  stificiencia  y  capacidad 
del  Principe ,  fielmente  sacada  y  trasladada  de  sol  original. 
No  quise  pasar  más  adelante  en  los  depnas  artículos  que 
refiere ,  porque  me  pareció  que  esto  es  lo  más  sustancial  y  lo 
que  yo  habia  menester  para  los  detractores ,  remitiendo  loque 
falta  á  las  historias  que  deste  gran  Principe  habrán  dado  á  la 
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estampa  grandes  ingenios  euando  ¿sta'se  lea  y  que  será  tarde 
y  qttizá  pocc^  sabrosa  para  alguno  que  se  dió<  á  pi^MUetor  de  si 
más  4e  lo  que  aldanzaba  su  sufici^nóia ,  siendo  muy  díferenfes 
las  palabras  de  lo  que  después  nos  mostrlrron  las  robras.  Dice 
fihalnáente  Garcia  de  Lóaysa ,  narrando  por  mayor  en  las  cláii-r 
sulasqüé  dejo  de  escribir,  que  le  introducá  en  las  cosas  del 
gobierno  y  die  las  lárnias^  proponiendo  algunas  materias  dirilas 
pai^a  que  se  habilite  á  responder;  que  se  le  dé  atgun  papel 
secreto  para  que  del  haga  relación  á  S;  M.;  qae[  salga  muy  de 
Dkáñana^al  icampo,  á  caza,  ó.á  haéer  mal  á  caballo^óá  ar- 
marse ;  qne  haga  meroedes ;  que  sea  liberal ;  que  interceda  por 
sus  criados  y  vasallos ;  que  se  le  eóntalten  algunos  memoria^ 
les  donde  se  oonduela  de  las  necesidades  de  los  6Ú)]iditos ;  que 
le  orne  y  le  lustre  con  sus  consejos;  que  le  case,  porque,  se-^ 
gun  lo  que  tiene  visto  hasta  agora,  si  la  mujer  es  tal  como  se 
desea,  su  trato  conservará  las  virtudes  excelentes  que  tiene; 
(esto  último  bien  se  lució).  Bone  su  data  eá  San  Lorenzo,  á  20 
de  Octubre  de  1596. 

Desta  manera  bacía  el  Rey  información  de'  las  partes  de 
so  hijo ,  y  desta  manera  le  respondían  los  que  tan  bien  ehte^ 
rados  eístaban  dellás,  pues  es  cierto  que  á  un  Rey  que  tan  res- 
petado y  temido  era  en  todo  el  orbe  por  su  mucho  saber  y 
prudencia,  en  tin  negocio  que  tíem  db  cerca  le  tocaba  no  le 
habia  de  responder  de  oirá  suerte^  que  no  fuera  ansí,  Garcia  de 
Loaysa,  persona  de  tanta  verdad,  enterefca^  fidelidad  y  vittadi 
y  más  dequidn  habia  fiado  tanto  como  la  oitseñanza  del  frin^ 
cipe,  qde  es  lo  más  que^  de  persona  humana  se  pujode  fiar  ea 
el  mundb;  luego  pok*  temerario  y. atrevido  tendría  yoalque 
desalumbradamente  osase  poner  objeción  en  partes  tan  alia-* 
merite  soberanas  ^  pbes  ni  eLque  ppegontó  pudo  ser  fiás-Cber- 
demente  riguroso^  ni  el  ce&sofcr  más  legal  y  atentamente  adr> 
vertido.  De  donde  se  infiere  que  es  digato  de  reprensión  y 
castigo  él  mordae.quie  ooá  dañada  y  [lervelrsa  iatenjCion^  ciego 
y  arráíStrado  de  algún!  ambicioso  delirio,  osase  decir  lo  eoik^ 
trapíoJ  Leyó  el  Rey  el  papel  de  García  de  Loaysa,  t)asóle  snu;- 
duas  veces  V  consideróle  y  y=  ensanchó  su:oora¿OR ;  dio  gracias 
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al  Criador  de  kodoi  el  iiAÍTersa  porque  le  había  dado  Qn  hijo, 
qI  úUittio  y  wejor  ^tre  lodoa  los  que  le  h^tbia  concedido,  in-^ 
dioio  olpro  de  $a  gran  pMividanoia  obradft  con  partic^r  mis- 
terio sobre  esta  elecoioo,  ea  quien  habían  de  descansar  ambas 
OAOMjnqttia$,  secular  y  eclesiéatioa.  Cond^soendíó  con  las  ad- 
vertencias de  García  é^  Loaysa,  y  ordenó  que.D.  Cristóbal  de 
Mora»  el  Uarqnés  de  Velada  y  D,  Juan  Uiaquez  hiciesen  aU 
gunas  juntas  y  que  propusiesen  en  ellas  materias  de  q«e  el 
Principe  quedase  iastruido  y  aprovechado ;  ejeeutóae  asi,  co- 
municándole algunas  cos^uUas  á  que  respondia  maravíUesa-^ 
fl^ente,  con  veneración  y  adxniraeion  de  los  núnistros,  y  pajna 
encargarle  las  audiencias  hace  w  papel  de  su  niano,  en  que 
le  dice; 

«Pues  Píos  os  jha  dado  la  salud  que  se  deseaba  y  estáis 
en  edad  para  cumplir  con  parte  de  las  obligaciones  de  «quien 
sois » tiempo  es  que  nos  ayudemos»» 

«Esto  podrá  comenzar  agora  perlas jt^diencias  que  yo  no 
pudiere  dar,  las  cuidesrpo  os  hs  encomendado  antes  por  no 
fatigaros  temprano,  y  lo  principal  porqw,  hallándoos  prifluero 
en  los  consejos  y  juntlis  que  se  hacen  con  vos»  estnviésedes 
más  informado,  eom>o  ya  lo  podréis  estar.» 

«Las  horcas  de  las  audiencias  se  podrán  señalar  en  la  forma 
que  se  os  diirá  de  palabra ,  y  porque  acudirán  vas^^los  y  no 
vasallos,  y,  entre  los  extranjeros,  embajadores  de  algunos  Prín* 
cipes ,  convendrá:  diferencial'  á  cada  uno  según  su  calidad, 
para  escucharlos  á  todqs  con  buen  rostro  y  atención;  y  á  IíOs 
embajaidores  les  podréis  preguntar  alguna  ve^  lo  que  siaben 
desusamos,  y  sí  os  dieren  buenas  nuevas,  mostrareis  con*^ 
tentó,  y  si  no  fueren  tales,  ccndoleros;  y  á  los  negocios  res-^ 
ponderles  que  quedáis  advertido  d<eUos,  que  me  informareis  á 
mi  para  que  ios  mande  despachar  como  es  razón,  y  ansí,  pala- 
bras ^nerales  que  no  os  pierdají;  y  á  los  demás  les  diréis  que 
mandareis  q^e  se  vean  sus  memoriales,  y  vos  los  daréis  á 
Juan  Ruiz ,  p9á*a  que  >los  entregue  á  Gassol  y  se  remitan  á  quien 
tocaren.» .        . 

« Sí  mandáredes  que ,  cuando  se  pudiere  entender, .  se  os 
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avisen  lo9 negocios  en  qoe  se  cree  os  podrán  bablafr  los  emba- 
jadores, os  ayudará  para  tener  más  miradas  las  respoestas ,  y 
para  esto  se  les  advertirá  que  os  pidan  las  audiencias  por  me- 
dio^ del  Marqués  de  Velada  ó  D.  Cristóbal. » 

«Demás  desto,  pues  asistís  á  los  consejos  y  juntas  que  se 
hacen  en  vuestra  presencia,  ya  os  habréis  enterado  bien  de 
lo  que  allí  se  ha  tratado;  mas  tadavía  os  encargo  mucho  la 
atención  á  esto,  y  aun ,  para  entenderlo  mejor  y  mostrar  vues- 
tro cuidado  y  ponerle  á  los  demás,  será  bien  que  de  cuando  en 
cuando  preguntéis  alli  alguna  cosa  á  propósito  de  lo  que  se 
tratare,  y  os  hagáis  informar  dello,  y  si  se  os  ofreciere  algo 
se  lo  podréis  advertir ;  y  cuando  los  negocios  fueren  de  cali- 
dad que  os  parezca  hacerme  después  relación  de  algún  punto, 
holgaré  mucho  que  lo  hagáis  y  deciros  sobre  ello  lo  que  el 
tiempo  me  ha  enseñado. » 

« Este  papel  convendrá  que  guardéis,  y  le  leáis  las  veces 
que  fuere  menester  para  tenerle  en  la  memoria ,  y  haréis  sa- 
car sendas  copias  del  al  Marqués  de  Velada ,  para  que  tengan 
cuidado  también  de  acordároslo.» 

«rDe  lo  que  sabéis  que  os  quiero  pediréis  inferir  el  ánimo  y 
amor  con  que  esto  os  digo,  y  por  no  cansarnos  entrambos  de 
una  vez ,  me  contento  que  por  agora  hagáis  bieti  hecho  esto 
poco ,  como  confio ;  lo  demás  que  se  ofreciere  lo  podremos  ir 
tratando  cada  dia,  y  Dios  os  haga  muy  suyo.» 

Admitió  los  consejos  de  su  padre,  renunciando  su  volun- 
tad en  su  obediencia.  Comenzó  á  dar  las  audiencias  con  ge- 
neral alivio  y  contento  de  los  pretendientes ;  condolíase  de 
sus  miserias  y  intercedía  por  ellos  haciéndoselas  menos  gra- 
ves, con  que  salian  todos  consolados  de  su  presencia ;  favore- 
cia  las  armas,  honraba  las  letras;  los  embajadores  que  venían 
de  reinos  extranjeros,  después  de  dadas  sus  embajadas,  se 
suspendían  oyéndole  en  sus  resptiestas ,  y  les  causaba  un  res- 
peto sagrado  su  severidad  en  los  consejos  y  juntas  en  que  se 
hallaba ;  proponía ,  dificultaba  y  respondía  dulce  y  sabia- 
mente, con  que  se  hacia  amar,  temer  y  respetar  de  lOs  más 
ancianos  y  escogidos  consejek'os  de  aquel  tiempo ;  firmaba  y 
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señalaba  los  despacboe  por  elimpedímentoide  la  gota  en  que 
ya  su  padre  se  bailaba  imposibilitado  de  poderlo  bacer,  ha- 
biendo antes  avisadora  los  IVestden tes  de  los*  densqos  que  ya 
los  años  y  los  achaques  le*  iban  despojando  de  las  acoiones  de 
Rey,  sin  ser  bastahle  ni  sa  gran  juioio,  ni  el  poder  y  fuerza 
de  sns  ejércitos,  ni  la  soberania  del  oficio  reala  defenderlas: 
desengaño  que  es  bien  que*  lea  el  que  más  favorecido  se  viere 
de  las  glorias  y  pompas  humanas. 

A  todas  estas  diligencias  y  cuidados  faltaba  por  dar  per-' 
feccion  al  mayor  y  más  importante,  que  e^a  prepararte  es- 
posa tal  y  de  tan  esclarecidas  partes  cual  para  tan  alto  Prín- 
cipe y  bren  de  estos  reinos  era  necesario ;  á  la  sazón  no  b^ia 
en  la  Europa  donde  podérsela  dar  sino  en  la  cada  del  Archi- 
duque Carlos,  su  primo,  que  sí  bien  por  su  muerte  había 
recaído  en  su  hijo  Ferdiiiando,  que  hoy  tiene  el  imperio  de 
Alemania,  su  poca  edad  enténoes  hacía  qiie  la  gobernase 
la  Archiduquesa  María  de  Bá viera,  su  madre.  Princesa  de 
singulares  y  excelentes  virtudes,  en  Gratz,  cabeza  y  coloaia 
superior  de  la  Stíria.  Tenia  pues  en  aquella  sazón  tres  hijas, 
todas  en  virtud  y  discreción  admirables,  hermosas  y  dis-^ 
puestas  á  maravilla.  Siendo  pues  esta  elección  en  el  más  alto 
punto  de  su  prudencia,  de  su  casa  y  dé  su  sangre,  por  ve^ 
nir  de  la  linea  de  Ferdínando,  hermano  de  Cario  V,  su  padre, 
y  en  quien  renunció  á  los  últimos  de  su  vida  el  imperio  Ger- 
mánico, y  como  el  más  antiguo  de  su  Consejo  de  Estado 
resolvió  la  materia  y  dispuso  enviar  á  pedir  una  de  las  tres 
que  más  se  ajustase  con  el  gusto  y  buen' parecer  del  Prin- 
cipe. Agradaba  al  Rey  entonces  la  ocasión  de  aquel  casa- 
miento, por  que  las  casas  de  Alemania  y  España  continuasen 
su  primer  vinculo  y  parentesco  para  ftticiiencia  del  amor  y  la 
corre^ndencia,  y  hacer  más  fresco  y  más  reciente  el  trato 
entre  unos  y  otros,  y  darse  las  manos  en  las  ocurrencias  de 
los  Estados  y  diferencias  de  otros  Príncipes ,  como  dueños  am-i 
bes  de  los  polos  de  la  Europa ,  y  hacerse  más  formidables  con- 
tra los  émulos  de  su  potencia ,  que  se  contienen  en  medio  de 
sus  provincias  y  córoilas,  á  los  cuales  no  causan  pocos  celos 
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verk»  tan  apoyados  y  iatrópídos  i  todo  tunaaDo  discurso  y 
marcíat  ínvasfon  >  y  alzados  coa  la  grandeza  y  ae&orio  4el 
mando  en  tan  importante  unioo,  cfáe  ei  día  que  los  vieren  des* 
eslabonados  y  con  olvido  en  el  parealesco,  y  que  Espa&adeja 
de  cultivar  eoo  sus  ejércitos  y  tesoros  aquel  inperio ,  le  pre^ 
tenderán  contrastar  sus  émulos;  como  iambiea  sise  resfíiaren 
en  la  fe  aquellos  Príncipes  para  con  los  nuestros,  por  el  con- 
siguiente ,  ni  le  faltarán  potentados ,  como  lo  ban  pretendido 
tentar  y  aun  ponersef  la  tH>rona ,  que  dejen  debajo  de  su  domi- 
nio á  Hungría  y  Bohemia,  ni  en  su  tutela  y  patrimonio  el  ori- 
gen de  ambas  Auslrias,  superior  y  inferior,  ni  para  alimento 
de  los  hijos  segundos  y  terceros  y  más  adelante,  y  poblar  nue- 
vas familias  la  Silesia,  la  Moravia,  la  Stiría,  que  tocó  á  Car- 
los, donde  koy  por  merced  del  o^lo  y  para  lucidisima  pro^ 
genie  queremos  sacar  Princesa  ^ra  España ;  dialribucioo*  tan 
providente  por  la  unión  de  aquella:  dMsa ,.  que  reengendra  y 
prodnce  otras  muchas  para  la  duración  de  amibas  monarqaias« 
que  no  siguiéndose  así,  hasta  los  Paises-^Bsóos  correrán  for^ 
tuna,  que  es  á  lo  más  que.se  debe  atender,  pues  si ,  con  olvido 
nuestro  ó  consejo  mal  dimeiitado,  se  desfavorecen  las.superío-* 
res,  en  comenzándose  á  desmoronar  los  unos  no  pararán  hasta 
echar  las  raices  de  los  otros.  Otrosí,  la  Gariotia,  la  Garniola» 
Condado  de  Croacia  y  parte  de  la  Dalmacia,  Tirol  y  otras  pro- 
vincias, parte  por  si  mismas  y  parte  á  la  somrbra  de  España, 
coa  que  hacen  ia:n  extendido  y  respetado  imperio  en  aquel 
occidente  ^  y  están  á  raya  y  enfrenadas  cuantas  se  contienen 
en  esta  parte  del  mundo  para  no  atreverse  á  conspirar  contra 
ellas.  Virtud,  que  la  establece  la  unión  de  los  matrioM>aios  en 
aquella,  por  ser  de  una. sangre  y  de  una  <»isa  y  todos  unos 
mismos,  con  más  serenidad  que  en  las  otras  cuyas  dependen- 
cias por  sus  iateresea  y  aaU)ioiones  particulares  son  sien^pre 
importunas; al  espíritu,  y  que  lucharán. entre  sí  y  con  las  tro- 
pas de  sus  legiones  y  cohortes ,  por  más  que  los  pretendan 
li^ar  con  los  troeetos  de  las  hijas,  y  qiie  jamás  diligencia  hu- 
mana ,  astucia:  ni  niañosa  conveniencia  Ips  hará  amigos  ;ipor 
donde  todas  las  veces  ^ y  se  saca  d^  aquí)  que  nuestros  Prin- 
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cipes  piidíereit  casar  en  Alemania ,  y  en  ella  se  cultivare  con 
las  hijas  dé  España  eu  progenie  parA  la  extensión  de  unos  y 
oíros,  como  también  de  allá  pera  nuestros  Principes ,  será  más 
firme  y  sin  ^bontradiecion  la  posteridad  de  ambos  imperios^ 
RaaDÓnós  qué  dieron  calor  y  hicieron  la  ocasión  más  sabrosa 
para  que  el  Rey  D.  Felipe  II  hiciese  el  casaraimto  de  nue&«* 
tro  Príncipe  en  Stiría ,  en  la  casa  de  €árlo6 ,  Archiduque  de 
Austria. 

Este  discurso  despertaba>  al  Rey  •  á  tomar  esposa  para  su 
hijo  de  su  misma  sangre  y  de  su  misvia  oasa;  mandólo  publi* 
car  en  su  Consejo  de  Estado ,  y  oob  acuerdo  de  todo  el  Con- 
sejo se  hizo  elección  de  Do&a  Catalina ,  que  en  breves  dias  fué 
á  reinar  al '  cielo  ^  y  por  su  muerte  de  Gregoria  Maximilíatia, 
que  tambiesi  siguió  las  mismas  pesadas;  tenia  Dios  guardada 
la  corona  para  Doña  Margarita,  y  asi  se  hizo  eleocioii  della. 
Era  la  Prittcesa  Doña  Maorgaríta  dé  Austria  hija  del  Archiduque 
Carlos  de  Austria  y  de  Doña  María  de  Bavtera ,  nieta  por  su 
padre  del  Emperador  D.  Feraando  y  Doña,  Ana.,  Reina  de  Hun* 
gria  y  Bohemia,  por  su  madre  de  Albertp,  Duque  de  Baviera^ 
y  Dona  Ana  de  Austria,  hija  del  mismo  Emperador,  nasció 
para  gloria  de  España  y  bien  de  la  cristiandad  en  Qratz ,  de 
Stiria,  «H  el  ano  4584,  á  25  de  Diciembre,  cuando  celebra  la 
Iglesia  la  venida  del  Ifijo  de  Dios  al  mundo  para  la  isalud  y 
reparación  humana.  Fué  criada  siempre  en  santas  y  religio— 
sas  costumbres,  porque  la  Archiduquesa  su  madre  era  en  vir- 
tud y  santidad  y  en  saber  criar. sus  hijos  un  ejemp9o<  raro 
en  el  mundo ;  y  asi- era  Doña  Margarita  santa,  prudente,  sana^ 
hermosa  y  bien  enseíaáda,  persona  en  alma  y  cuerpo  sítigulah* 
sobre  toda  maravilla.  Dispuso  juntamente  de  casar  á  la  Infanta 
Doña  Isabel  con  éi  Archiduque  Albetto , '  hermano  del  Bmpe*^ 
rador  Rodolfo  11,  que  4  la  sazon  gobernaba  los  Paises-^Bajos; 
y  dárselos  en  dote^  Tomada  pues  resolución  ^  envió  orden  á  su 
Embajador"  D.  Guillen  de  San  demedie  para  que  diese  cuenta 
al  Emperiador  déstos.dos  casamientos,  y  que  desde  allí  par-f- 
tiese  á  Grati  y  efectuase  y  capitalase  d  casamiento  de  la  Prin^ 
oesa  Deña  Margarita  ^on  el  Príncipe  su  hijo.  Hizolo  asi  el  fim<- 
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bajador,  y  desde  allí  con  grande  lucimiento  y  en  breves  jor- 
nadas llegó  á  Gratz,  y  habiendo  propuesto  á  la  Árcbíduquesa 
la  voluntad  del  Rey  Católico,  con  grandes,  fiestas  y  rogoc¡jo)9í 
y  alegría  de  los  naturales  se  hicieron  las  capitulaciones  á  2i 
de  Septiembre  de  4598 ;  siendo  por  parte  de  S.  M,  sa  Emba-* 
jador  D.  Guillen  de  San  Clemente,  y  por  parte  de  la  Archi- 
duquesa María  el  Obispo  de  Lebanto,  habiéndose  hallado  pre- 
sentes muchos  señores  y  varones  ilustres  de  la  tierra.  A  éstaá 
siguieron  las  de  la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel  con  el  Archi- 
duque Alberto,  renunciando  S.  M.  Católica  y  el  Principe  en 
la  Infanta  y  el  Archiduque,  para  su  dote,  los  Estados  de  Plan- 
des,  reservando^  sólo  para  sí  la  orden  y  caballería  del  Toisón 
de.  Oroj,  y  los  castillos  de  Amberes,  Gante  y  Gambray-,  estas 
capitulaciones  llevó  el  licenciado  Juan  de  Frías,  que  llegó  por 
el  mes  de  Junio  á  Bruselas,  mostró  las  órdenfes  qne  Uevaba  y 
la  cesión  amplísima  que  S.  M.  hacía  de  los  Países-Bajos  y  de 
la  Contea  de  Borgoña,  reservando  solo  para  sí  el  titulo  de  las 
provincias.  Recibidas  estas  capitulaciones  en  la  corte  de  Bru- 
selas, se  dívulgaroki  por  todos  los  Estados,  no  sin  grave  sen- 
timiento de  los  vasallos,  los  cuales  querían  en  todo  tiempo  ser 
gobernados  por  su  legitimo  y  natural  Príncipe ;  dolor  que  ten- 
drán siempre  que  esto  no  fuere  asi  escrito  en  él  corazón. 
Envió  el  Archiduque  á  Roma  al  Arzobispo  de  Bísanzon*  para- 
que  renunciase  en  manos  del  Pontífice  el  capelo  de  Cardenal; 
renunció  ansimismo  el  Arzobispado  de  Toledo,  que  con  la  mu- 
danza de  los  tiempos  se  dio  á  García  de  Loaysa ,  maestro  del 
Principe,  por  sus  letras,  virtud  y  cuidado  en  su  enseñanza. 
Hizo  el  Archiduque  que  le  jurasen  los  flamencos;  tomó  la  po* 
sesión  de  los  Estados  en  nombre  de  la  Infanta,  comenzando 
en  Lovayna,  cabeza  del  Ducado  de  Brabante,  y  renuitando  en 
Tornay,  según  el  estilo  y  precedencia  de  aquellas  provincias, 
y  con  la  orden  que  tenia  de  S.  M.  de  acompañar  la  Princesa 
y  traerla  á  España  á  celebrar  las  bodas,  partió  el  Archiduque 
á  1 4  dé  Septiembre,  dejando  en  el  gobierno  de  Flandes,  como 
se  lo  habia  ordenado  el  Rey  Católico,  al  Cardenal  Andrea  de 
Austria ,  que  á  pocas  jornadas  de  Bruselas  encontró.  Segniao 
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al  Archiduque  lo  más  lucido  de  la  nobleza  de  los  Estados ,  el 
Principe  de  Humaia,  los  Condes  de  Berlaymont  y  Egmoate  de 
\íL  Fere,  el  Conde  Fernando  Spínola  y  otros  muchos  señores 
españoles,  alemanes  y  flamencos,  con  grande  obsten tacion  de 
galas,  piedras  y  joyas » ricas  y  bien  lucidas  familias.  En  esta 
manera,  y  con  admiración  de  aquellas  provincias  se  entró  por 
la  yia  de  Alemania,  para  de  paso  visitar  al  Emperador,  su  her- 
mano,  poco. gustoso  de  la  elección,  y  desde  alli  revolví  á 
alcanzar  la  Princesa  y  cumplir  en  todo  con  las  órdenes  que 
tenia. 

A  esta  mismft  sazón  el  Rey  Católico  en  España  trataba  y 
disponía  el. modo  y  manera  como  se  habian  de  celebrar  dicho* 
sámente  las  bodas  de  sus  hijos :  dio  cuenta  de  su  resolución  á 
todos  los  Reyes,  Principes,. Repúblicas  y  Potentados  de  la  Eur 
ropa,  y  en  primer  lugar  al  Papa  Clemente  VIII,  que  al  misma 
punto  se  desembacazaba  para  tomar  la  posesión  del  Ducado 
de  Ferrara ,  que  había  recaido  en  la  Iglesia  por  no  dejar  su-» 
cesión  el>  Duque  Alfonso  U,  su  feudatario.  Respóndele  el  Pon- 
tífice, intento  de  \h  elección,  qua  pues  sus  hijos  habian  de 
pasar  por  llalía ,  que  los  quiere  bendecir  y  desposar  de  su 
Qiano  en  Ferrara  y  alegrarse  de  verlos;  que  lo  tenga  por  bien. 
Estimó  el. Rey  el  ofrecimiento  y  aceptóle,  agradeciéndoselo! 
mueho  ^  y  dicele  que  lo  hará ;  y.  para  que  los  oficios  de  la  cs^sa 
tengan  caberas  y  estén  las  coaas  en  mayor  autoridad  y  con- 
sonancia, acordándose  de  D.  Francisco  de  Sandoval,  Marqués 
de  Denia,  su  Geatil-hombre  de.  la  Cámara,  de  sus  servicios, 
de  su  casa  y  aapgre,  de  lo  que  en  los  meses  antecedentes  le 
habia  hablado,  de  la  estimación  que  del  hacia  el  Principe, 
por  ociurrir  á  todas  estas  buenas  paties  y  autorizarlas  (bas^ 
tanto  calificación  por.  la  grandeza  del  hacedor)  le  haoe  Caba* 
llerizp  mayor  del  Príncipe,  oficio  más  relevante  que  otros  en 
su  palacio ;  Camarera  mayor  de  la  Princesa  á  Dona  Juana  de 
VelasGo,  viuda  del  Duque  de  Gandía,  hermana  de  Juan  Fer-* 
nandez  .de  Yelasco,  Duque  de  Frías  y  Condestable  de  Castilla^ 
Gobernador  entonces  y  Capitán  general  en  el  Estado  de  Mi** 
lan;  Mayordomo  mayor  al  Conde  de. Alba  de  Liste;  Caballea* 


46  Afio 

rizo  mayor  á  D.  iuan  Idlaquez;  y  para  queia  tfaj^eiide  Ale* 
maní»  y  volviesen  con  ia  Infanta  á  Flandes  (nonirbró  á  )d!  Con- 
desa de  Mansfelt,  la  de  Ostrat  y  la  de  Bbqte.  T  prevenido 
todo  lo  oecesario  que  á  b  autoridad  y  larga  eipedicion  desta 
jomada  con  venia,  mandó  partir  á  la  Duquesa  de  Gandia  para 
qoe  esperase  en  MHao  á  la  Princesa,  la  cuai  fué  acompañada 
de  su  hijo  el  Daqot  oon  grande  aparato,  magnifioencia  y  obd^ 
tenteeíoB  de  riquezas,  galas  y  atavíos,  con  todo  lo  más  nobld 
y*  rice  «de  la  certej  Deseaba  elprudeatisimoyoatolicishDo  Mó** 
narca  que  estas  bodas  se  solemnizasen  en  su  corte  y  viUa  dé 
Madrid,  para  renovar  con  este  contentó  ios  targos  añios  de  su 
vejez )  cuando  entre  estás  esperanzas ,  entre  estas  alegrías  y  en 
esta  liberalidad  de  hacer  mercedes,  á  los  setonta  y  un  aftos 
de  isv  edad  le  salteó  la  ^muerte  ttn  San  Loremo  el^  Real  del 
Escorial ,  obra  maravillosa  y  inag^niSca  hedha  oon  su  real  po- 
der y  gran  coraeon ,  y  que  concibió  y  ejecutó  su  grande  in^ 
genio  para  honra  y  gkrria  de  Dios,  culto  y  vieneracion  de  sus 
aoas,  oroamenAo  Y  mauseolopara  la  posteridad  de  isus  ceni--' 
ms.'  Viéndose ,  poes,  agravado  de  los  accidentes,  despojar  dé 
sus  coronas ,  <k  su  potestad  y  grandeza  y  en  las  manos  éé  la 
rnuerte,  mandó  llamar  á  sete  hijos  para  dalles  con  este  lan 
horrendo  y  espantoso  espectáculo  los  ¿Itimosy  postreros  eon^ 
sgos,  desengaños  ciertos  y  un  ejemplo  clanro  dC'bten  vírír;  y 
teniéndolos  delante  desi^  después  de  haber  recebldo  ios  San-*- 
tos  Sacramentos  y  enlregado  su  voluntad  toda  en  las  manos 
de  Dios,  como  fiel  y  católico  Monarca ,  columna'  y  amparo  de 
la  Iglesia,  les  dijo:  «He  querido  que  os  halléis  ^esentes  y  que 
veáis  en  ^  lo  que  fenece  todo  y  en  lo  que  paran  las  mayores 
potencias  de  ia  tierra.  Preceptos  os  he  dado  en  que  podáis 
aprender  oon  mi  vida  y  muerto  las  materias  <del  goibierno  y 
de  la  salvación )  ambas  son  bien  importantes;  y  oreo  las  acer- 
tareis.» Nuestros  covonistás,  á  quien  me  remito,  por  no  tocarme 
este  caso,  haicen  largas  exornaciones  i  desta  oración.  .Diñóles 
pues,  refiriéndolo  por  mayor  y  por  no  escusanate'^i  todo  del 
succeso ,  q«e  les  eshortié  á  amar  y  Cerner  á  Dios ,  á  la  obedien-' 
eta  del  Pontü^e  y  defensa  dé  la  Teiigíon;  y  v.oiyiéadose  al 
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Principe  con  mayor  afecto^  que  gobernase  ep  -paz  y  jualioia; 
que  premiase  á  los  buenos  y  caslígase  á  k>s  malos ;  que  di^-^ 
tríboyese  con  igualdad  y  rasoa  las  lEercedes;  ique  «lantuvie^ 
siempre  las  annas  y  honrase  las  ietras ;  que  se  drviese  de  sá-^ 
bíos  Y  limpios  consejeros;  conservase  eu  amor  y  obisdienoia 
sos  paeíbk)s,  sin  qae  tiinguno  recibiese  agravio;  que  llevase 
con  paciencia  ioa  casos  adversos  y  diese  gradas  á  Dios  por  las 
mercedes  recibidas.  Mandó  á  la  Infanta,  qve  ya  era  señdra  de 
h»  Países-Bajos,  aoreoentase  en  ellos  la  fe  católicay  y  debelase 
y  destruyese  las  herejías  de  Holatkda  y  49us  confines.  Enternor 
(»Í6e  d* padre  con  es<9  últmiá  despedida,  y  enienieciérocHse 
los  hijos;  echóles  «u  bendición,  y  besáronle  la  mano.  Confesó 
la  fe  catéüca,  GOBIO  qnlen  tan  bien  habia  militado  en  ella^ 
espirando  con  que  moría  come  caAólieo  en.  la  .obediencia  de 
la  I^esia  ^lomaiia.  Doó  jsn  espíriVu  á  Dios  y  éubió  á:reinar.til 
cielo  á  43  de  Septiembre  de  1 598i  Monairoa  <éxcdeniisimo  y 
nunca  bastantemente  alabado  por  su  heroica  prudencia,  go-^ 
biemo  y  cristiandad;  santo,  justo  y  peIigio|90.,  padre  nugiis*- 
tieímo  de  la  patria,  deffensor  universal  de  la  Iglesia,  maestro 
de  los  buenos  Príncipes  y  del  saber  reinar^  como,  lot  calificó 
bien  Clemente  VIH  con  la  oración  qnehiaode  las  virtudes -de 
este  gran  lionarc:a^  hijo  de  Caíalo  V,  en  el  Ctínsiatorio  de  sus 
Caordenales.  ... 

A  las  cinco  de  lamuiSana,  en  laera  qve  tediemos  rescripto, 
entró  á  reinaren  España^  Ualia  y  )as'  Indias,  el  poderoso  y  09t 
tótico  :Rey  D.  Felipe  HI,  de  felide  y  ¡gloriosa  menulria,  gober*- 
nando  la  nav«  deSan  Pedro,  Cléfñente  YIII^  el  imperio  de  loa 
alemanes  Rodolfo  II,.  la  corona  de  Francia  Hnriqtie  IV ;  la 
Reina.  Dona.  I8al>el  á  Inglaierrc^,  á  Escocia  Jacobo  V,  á  Qoas^ 
tantinopia  Mabometto,  gran  señor  de  los  turcos  Fué  sentida 
su  mo^e  coa  ^nerad  ISaáito-  y  tirisleza  ele  <t»dos  sos  pueblos 
y  vasallos.,  y  sintióla  el  nuevo  fiey  como  tan  piadoso  y  como 
aquel  que  había  iperdido  un  padre  él  imis«Beaneo»d(^  y  amado 
que  habia  adeamistrado  coronas  iCtt  loda  el  oii)e:.el  luto  fué 
general  en  todas  sus  provincias,  hasla  ias  más  remoias,  y  casi 
en  la  mayor  partode  las  extranjeras,  dofide.alcanaaba  su  pra^ 
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dencia  Y  consejo  á  ser  respetado.  Todos  los  Principes  de  la 
Europa  le  enviaron  sus  embajadas  condoliéndose  de  la  muerte 
de  tan  gran  Monarca,  y  alegrándose  de  que  le  hubiese  suce-- 
dido  quien  sabia  extender  y  adelantar  su  reputación  y  no  men- 
guar del  gran  crédito  en  que  dejó  su  gobierno;  y  asi,  como 
tan  obediente  y  verdadero  hijo  déla  Iglesia.,  que  es  lo  primero 
en  que  se  quiso  mostrar  más  pronto ,  para  encaminar  y  po^ 
ner  el  acierto  en  sus  cosas  más  necesario^  la  primera  carta  que 
escribe  y  la  primera  embajada  que  resuelve,  entre  todas  las 
que  despacha  á  todos  los  Principes  y  Repúblicas  soberanas 
del  orbe ,  es  al  Papa  Clemente  YIU ,  en  que  dice :  « Dios  ha  sido 
servido  de  llevar  para  si  al  Rey  mi  señor :  confio  en  la  divina 
misericordia  que  ha  hecho  grandes  alcances  conforme  su  vida 
y  muerte,  y  no  hallando  consuelo  en  ninguna  de  las  cosas 
que  me  ha  dejado  acudo  á  Vuestra  Santidad  para  que  me  re*- 
ciba  por  su  hijo  obediente  y  de  su  Santa  Silla ,  y  suplico  á 
Vuestra  Santidad  por  ahora,  hasta  tanto  que  llegue  á  su  santa 
corte  la  persona  que  ha  de  hacer  este  oficio,  que  Vuestra  San- 
tidad me  alcatide  de  Nuestro  Señor  luz  para  que  gobierne  con 
el  celo  de  religión  y  justicia  que  deseo  haber  heredado  de  mi 
padre,  que  esté  en  gloría.  -  Guarde  Dios  á  Vuestra  Santidad 
para  gobierno  de  su  Iglesia,  como  deseo.  De  San  Lorenzo  á  43 
de  Septiembre  de  1 598.»  Escribe  al  Emperador  dándole  cuenta 
deste  suceso ,  ofreciéndose  con  verdadero  valor  á  cualquiera 
de  las  ocuk*repéias  del  imperio,  con  la  misma  grandeza  de 
ánimo  qué  lo  hizo  su. padre.  Escribe  áiFerdínando  su  primo, 
á  los  Principes  y  Electores  del  imperio  sus  aficionados,  al  Rey 
dé  Polonia,  á  Jacoboi  Rey  de  Escocia,  al  Rey  de  Francia,  mos- 
trándose afecto  á  conseguir  la  paz  establecida;  a  las  Repúbli- 
cas y  potestades  <de  Italia  con  ofertas  hijas  de  su  ánimo  gene- 
roso ;  á  muchos  Reyes  y  Principes  del  Oriente,  sus  vasallos  y 
feudatarios ;  y  en  ésta  manera  constituyó  la  comunicación  y 
urbanidad  en  todo  el  mundo ,  paf a  hacerse  mayor  y  n^ás  ad<-^ 
mirable  á  todos^  Conseguida  esta  acción,  antes  de  poner  la 
mano  en  otra  cosa ,  trató  luego  de  dar  sepultura  á  los  honra*^ 
dos  restos  de  su  padre,  que  se  hizo  con  la  pompa  funeral  y 
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magnifica  que  erigió  y  dejd  establecida  en  aquella  maravilla, 
mayor  y  más  prodigiosa  de  cuantas  fabricó  la  antigüedad, 
para  ornamento  y  mauseolo  de  grandes  héroes.  Besáronle  la 
mano  todos  los  criados  de  su  padre  y  los  suyos,  contentos  de 
que,  si  habian  perdido  Rey,  le  hallaban  en  el  que  comenzaba 
á  resplandecer  de  no  menores  virtudes  y  generosas  esperan- 
zas. Visitó  á  su  hermana  la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel,  y 
consolóla  del  tierno  sentimiento  en  que  estaba  por  la  muerte 
de  tan  esclarecido  padre,  y  de  quien  fué  tan  afectuosamente 
amada.  A  esta  hora  entró  D.  Cristóbal  de  Moura  con  las  bolsas 
y  escriptorios  de  papeles  para  que  los  despachase ,  mandó  que 
los  dejase  allí,  y  poniéndolos  en  un  bufete  de  los  de  su  cá- 
mara encomendó  el  manejo  dellos  al  Marqués  de  Denia^  á 
quien  habia  escogido  para  que  le  ayudase  y  descansase  en  el 
peso  de  la  monarquía ,  no  sin  particular  cuidado  y  providen^ 
cia  de  su  gran  juicio.  Concluido  ya  el  funeral  en  San  Lorenzo» 
partió  á  Madrid,  y  dejando  á  la  Infanta  en  el  monesterio  Real 
de  las  Descalzas,  y  haciendo  su  visita  á  la  Emperatriz,  her-^ 
mana  de  su  padre ,  se  retiró  á  San  Jerónimo  del  Prado,  para 
celebrar  con  todo  el  aplauso  y  ostentación  de  la  corte  las 
últimas  ceremonias  funerales,  como  es  de  costumbre;  y  así, 
en  tanto  que  se  prevenía  lo  necesario,  todos  los  Grandes,  titu-* 
los  y  caballeros,  Embajadores  y  Consejos  le  besaron  la  mano, 
siendo  el  concurso  el  aplauso  de  la  corte ,  el  mayor ,  el  más 
ostentoso  y  autorizado  que  tenia  Príncipe  en  el  mundo. 

Habiendo  pues  concluido  con  algunas  obligaciones  princi- 
pales de  su  gobierno,  atendió  y  comenzó  á  poner  la  mano  y 
el  discurso  en  el  estado  que  entonces  tenían  las  cosas  y  en  el 
que  estaba  la  Europa ;  halló  sus  plazas  y  presidios  llenos  de 
escogidos  y  excelentes  capitanes ;  sus  Consejos  de  prudentes  y 
sabios  varones;  las  escuelas  y  cátedras  de  maravillosos  inge- 
nios y  letrados  en  todas  facultades,  con  que  no  le  faltaban  su* 
jetos  para  los  tribunales  de  todos  sus  Estados.  Todo  en  sosiego 
y  tranquilidad  de  espíritu ,  con  que  se  prometían  sus  vasallos, 
enterados  de  su  apacible  y  noble  condición,  un  reinado  pros- 
perísimo y  dichoso,  como  al  fip  lo  experínoíentaron  todos, 
Tomo  L\.  i 
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siendo  íbI  mayof,  el  más  feliz  y  bieMventtirado  iqüe  luvo  el 
mundo.  Hallé,  fitíalthénte,  como  dije,  á  Espdña  ritia  de-^tijé'- 
lés  afti  en  larmas  cokno  etl  tetras,  7  no  tan  fsillida  dé  tesoros 
como  querían  algunos;  (jue  presto  su  gallardo  espíritu  y  rf 
gran  coi^aíon  del  nuevo  confidente  los  hicieron  salir  y  pare- 
cer, y  que  viese»  los  extranjeros  que  tenia  sustaticia  este 
cuerpo,  y  que' no  ^stdba  para  espirar,  sino  antes  para  dar 
mayores  motivos  de  su  caudal  y  grandeza  al  mundo.  Halló  á 
Francia  con  uiia  paz  establecida  y  capitulada  antes ,  y  solici- 
tada por  Bttríqiie  iV  con  el  Rey  D.  Felipe  II,  su  padre,  én  que 
s6. le  volvieron  éeUs  ó  siete  plazas  an  la  Pit^andia,  Bolonois  y 
Bretaña,  y  a^ora  procurada  de  nuevo,  pretendiendo  aquel 
Rey  asegurar  cou  la  paz  lo  que  habia  adquirido  t^on  la  espada 
en  sns  provincias ^^  empero  gran  prolector  de  holandeses,  por 
emulación  ó  por  fines  particulares  soyo^,  porque  aunque  eA 
lo  aparcante  daba  muestras  de  alegrarse  con  la  paz ,  pero  én  Ío 
secreto  y  en  el  coraíou  estaban  vivas  las  ascuas  de  la  cotítra-t 
dicción  que  se  le  habia  hecho  á  la  corona  de  Francia  ^  y  ^o1^ 
vía  el  rostik)  ya  á  esta  parte,  ya  á  aquella,  á  las  fronteras  de 
España  por  la  pretensión  de  Navarra,  y  á  las  de  Flañdes  por 
enseñorearse  de  Cambray,  como  se  dio  á  sentir,  y  otros  in- 
tentos en  aquellas  provincias  repitiendo  para  todos  fines  gfue- 
sas  asistencias,  sin  embargo  del  juramento  á  lo^  holandeses. 
Halló  á  Italia  en  reposo,  unión  y  amistad  entre  todos  sus  po- 
tentados, y  para  que  esto  se  perpetuase  hizo  qiie  de  nuevo  sé 
admitiese  alDuque  de  Saboya,  Carlos,  á  la  paz  con^Cnríque, 
y  que  se  le  restituyesen  las  tierras,  no  obstante  que  le  tenia 
poco  ajustado  porque  en  las  paces  con  Enrique  no  resolvió  el 
Rey  D.  Felipe  H  y  apretó  á  que  se  le  volviese  el  marquesado 
de  Saluzo,  antes  le  dejó  empelotado  y  en  las  manos  de  aquel 
Rey,  y  también  porque  dio  orden  al  Duque  de  Feria,  que  en- 
vió á  París  para  la  elección  de  Rey,  que  ho  diese  orejas  al 
derecho  que  pretendía  introducir  el  Duque  de  Saboya;  con 
que  después  ambas  cosas,  y  á  la  menor  novedad,  hicieron  poco 
durable  ia  paz,  y  fué  menester  estar  atento  á  los  naturales  y 
condición  inquieta  y  bulliciosa  de  los  dos.  Por  esta  paz  los 
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Venecianos,  cantones  de  Esguízaros  y  Grisoties  vivían  con  más 
iíéíénídad  (Je  íespírita.  Dn  Pontífice  en  lá  Iglesia,  gfande  y  de 
entendido  óelo  de  acrécetítária ,  éjeéntódo*  agora  teOtt  üo^iét 
dentro  dfe  érf  domitaío  el  Ducado  de  Perrái^a,  qué  no  quisó  dar 
al  isiifeeiáor  ({\íé  ^liedabá,  isitóen  ¿b  tegítimo,  y  nó^óco  gozbSó 
de  haber  dejado  efete  ejemplo  á  Suá  sucesoirés.  para  otros  ttra^ 
yores  ihlénlos.  Alétidió  al  casamiento  qne  de  nuevo  ¿é  trataba 
én 'Flbi*enbia  con  ti  Héydd  Frtacia,  ifatelígfencias  sobré  qué 
nnüca  se  descuidó  ni  quiso  soltar  el  timón  dé  lá  ihano;  em- 
pero !ó  máá  tfe  lá  Italia  y  sus  mayores  Prtofeíi)és  désebéóá  y 
prevenidos  de  feistejar  sus  bodas  en  Ferrara  y  éñ  sus  inísnias 
cóiohia^,  por'  donde  6)rzosamente  babia  de  piásai*  1ú  Reina. 
Éallft  los  'Páífees-Bajos  éhcéhdídofe  y  ábrássraidoife  en  'ntotetaá 
guerras,  gobernados  por  él  Gárdehal  Andrea  <te  Austria  én 
tanto  que  el  Archidnqué  Albetlo  volvía  de  España ,  efectuados 
sus  desposorios  cbn  la  Infanta  Dbñá  Isabel,  por  quien  los  ha- 
bía hek^edafdo ;  y  si  bien  halló  á  fos  Holandeses  perseverantes 
en  sti  continuo  error'  y  porfía  en  la  desobediencia  dé  TOos  y 
Éfuya,  hall¿  en' su  oposición  numerosos  y  bleta  foírmadoé  ejér- 
citos,  éxcelétítcá  éapitañés  y  muchas  y  ibuy  valerosos  sdlÜa- 
doá,  y  por  Gehetal  de  la  baballeríá  á  D.  Juan  de  Metitíoza, 
Almirante  de  Aragón ;  que  á  la  sazón  gobernaba  fas  armas  «n 
ausencia  del  Archiduque  y  había  salido  de  los  Estados  con 
Veinte  y  tres  mil  infantes  y  tres  mil  y  quinientos  caballo^  la 
vuelta  de  Geldrefe,  habiendo  procurado  antes  récujierar  á 
Bt'eda  por  el  valor  y  industria  de  D.  Agustín  Mejía,  bastellano 
de  Ainberes,  y  hnbiéralo  hecho  si  al  tiempo  de  ir  sobre  ella, 
avisado  el  Mauricio  y  conocido  bl  intento,  no  pusiera  tanto  cui- 
dado en  la  jplaza,  que  pbir  entonces  fué  necesario  desistir  de 
la  interpi'esa.  Halló  á  Alemania  gbbernada  pdr  él  Emperador 
Rodolfo  II,  su  primo,  sentido  de  que  su  padre  no  Ib  hubiese 
dado  por  esposa  á  la  Infanta  Doña  Isabel,  cbti  loa  Países- 
Bajos,  de  quieh  qüeria  ser  señor,  y  por  esto  poco  inclinado  á 
casarse,  y  con  más  descuido  en  el  gobierno  de  lo  que:  fuera 
justo  y  más  dado  al  retiro  de  lo  que  piden  aquellas  provin- 
cias, á  quien  no  deja  sosegar  y  pOné  én  turbación  lá  herejía, 
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si  l>¡en  pQr  entonces  se  bailaba  en  amor  y  concordia  de  po-*- 
t^ntados,  vasallos  y  (eiudatarios  del  imperio,  sin  alteración  ni 
movimientos^  empero  si  asaltado  por  las  fronteras  de  la  Hun- 
gría de  las  armas  turquescas,. en  que,  sin  embargó,  habían 
recobrado  las.  imperiales  algunas  plazas  de  consideración, 
como  Jabiai^ino  y  otras,  y  con  dependencia^  en  Transiivania, 
por  haber  dejado  Sigismundo  Bator,  su  Príncipe ,  aquellos  Es- 
tados al  César,  por  la  Silesia  y  el  derecho  de  Yalaquia,  que 
contradecia  Andrés  Bator,  tio  del  Principe ;  ayudando  esta 
parte  tártaros  y  moscovitas,  y  alguna  de  la  Suecia,  á  que  ha* 
bia  salido  Matías,  hermano  del  César,  con  ejército  á  Polonia, 
aBcionada  al  Imperio  y  á  toda  la  casa  de  Austria,  por  religión 
y  parentesco ,  por  haber  casado  su  Principe  en  la  casa  del 
Archiduque  Carlos,  donde  á  la  sazón  esperaba  segunda  es- 
posa, y  porque  necesitaba  de  los  socorros  para  contra  la  po- 
tencia otQmana,  de  que  era  rigurosamente  combatido  ,  y  del 
Rey  de  Suecia,  su  mortal  enemigo,  con  quien  traia  contro- 
versias sobre  el  derecho  de  aquel  Estado.  Á  Inglaterra  no  con 
tantos  cosarios  en  Oriente  y  Occidente,  que  ya  la  larga  edad 
de  la  Reina  Isabel,  hija  de  Enrique  YIII,  y  sus  melancolías, 
de  que  era  gravemente  apretada  (presagios  ciertos  de  la  ve- 
cindad de  su  muerte,  que  tan  en  breve  la  sucedió),  la  hacian 
desmayar  en  la  expedición  de  sus  cosarios,  y  porque  ya  la 
tenían  amedrentada  tantas  armadas  como  oia  decir  que  iban 
sobre  sus  costas ;  que  si  bien  las  tormentas  de  aquel  canal  no 
las  hablan  dejado  surtir  á  efecto,  temia  que  alguna  vez  de  tal 
manera  se  medirían  los  nortes  con  nuestra  fortuna,  que  pu- 
siese en  contingencia  su  corona ,  (como  lo  estuviera  boy  si 
aquella  armada ,  la  mayor  que  vio  el  Océano,  no  hubiera  sido 
rota  y  deshecha  de  los  temporales);  no  dejando  por  otra  parte 
la  asistencia  de  los  rebeldes,  arrastrando  á  la  unión ,  para 
mayor  opósito  á  las  armas  españolas,  todo  el  reino  de  Dina- 
marca, de  donde  les  viene  el  material  para  la  fábrica  de  ba^* 
jeles,  por  ser  abundante  aquel  reino  y  sus  provincias  de  espe^* 
sisíma  arboleda.  Á  Escocia  gobernada  por  Jacobo  Y,  aBcionado 
á  las  cosas  de  España  y  con  esperanzas  de  heredar  á  Ingla- 
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térra ,  de  donde  se  esperaba  alguna  paz  con  honestas  y  salu-^ 
dables  condiciones,  con  que  se  podría  poner  á  los  holandeses 
en  mayor  confusión  y  aprieto  por  esta  razón.  Á  los  demás 
Principes  que  se  incluyen  en  la  parte  que  nos  queda  de  la 
Europa  y  los  que  contiene  el  Asia,  ó  con  pocas  dependencias 
con  nuestras  coronas  ó  ya  con  sus  confinantes  divertidos,  ni 
alteraban  ni  daban  cuidado.  El  turco,  embarazado  con  las 
guerras  del  persa ,  y  ya  de  mucho  antes  quebrantado  de 
aquella  pérdida  que  recibió  en  Lepante,  no  surcaban  sus  le^ 
ños  los  mares  Adriático  y  Itfediterráneo ;  con  que  parece  se 
componían  y  abrazaban  con  más  quietud  los  grandes  y  exten** 
didos  reinos  de  Italia,  desde  Brindez  ó  el  Trento  hasta  el  Lili-* 
beo  siciliano  y  las  demás  islas  que  se  incluyen  en  el  Princi-* 
pado  de  los  catalanes.  En  África  á  esta  sazón  no  había  novedad 
ninguna ;  con  que  las  fuerzas  que  tenemos  en  sus  costas ,  á 
nuestro  cargo  ó  al'de  los  portugueses,  estaban  aseguradas ,  si 
ya  no  es  que  el  valor  de  sus  gobernadores  las  hacían  temer  y 
respetar  dé  aquellos  bárbaros.  De  las  Indias  occidentales  se 
poseía  cada  año  seguramente  los  galeones  de  la  plata  y  las 
dos  flotas  del  Perú  y  Nueva  España ,  con  muchos  y  muy  no^ 
tables  descubrimientos  en  que  se  ampliaba  el  cultó^y  venera^' 
cion  del  Evangelio.  En  el  Oriente ,  habiendo  por  este  tiempo, 
quebrantado  I)ios  la  tiranía  de  Táycozama  en  et  Japón ,  se 
dilataba  y  extendía  con  facilidad  en  Filipinas  y  Archipiélago 
mataco  la  religión  católica^  y'si  bien  algunos  Reyes  deltas  Id 
dejaban  y  volvían  á  sus  (dolos,  los  capitanes  portugueses  y 
castellanos,  mal  de  su  grado,  se  los  hacian  dejar  y  que  trüm^ 
tasen  con  legal  obediencia  á  la  corona  de  Castilla; 

Haíbiendo,  pues  el  nuevo  Rey  discurrido  largamente  por  él 
estado  de  las  cosas  y  la  forma  y  manera  en  que  estaba  el  munda 
cuando  entraba  á  ser  Rey  de  EspaS»,  pubo  al  pioqta  el  cüida-^ 
do  y  la  vigilancia,  en  ellas,  que  era  necesario ,  para  emcktnitíBr'^ 
las  con  mayor  fortuna  y  felicidad  y  reducirlas  á  gobierno  josto^ 
y  templado ,  dando  el  valor  y  autoridad  nééesaria  á  los- minis- 
tros, asi  á  los  de  la  paz  como  á  los  de  la  guerra,  sin  alterar 
ni  descomponer  las  cosas,  guardando  aq^bl  orden  en  que  las 
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constituyó  el  gr^i^juijt^o  del  Bey  D.  Parpando  ^]  Católico,  el 
vaior  «atílitar  detGi8Mrla.y,  su  s^buelo,  Is^  prudencia  A^nca  bas*> 
tanAettiente  enoarecida, del  Rey  D.  Felipe  II,  su  padre,  y  Ips 
demás  antecesores  suyos  que  lais  obi^ervaron  y  supieron  meJQf 
que  nosotros:;  pues  ninguna  do  las  cosaaquie.  hoy  se  ventilan; 
publican  y  tienen  entre  manos  dejaron  de  mirarse  entópQOs. 
Nq  convenía  ni  pareció  acertada  su  resolución,  y  por  es^  po. 
salieron  al  teatro  de)  mugido,  dqda^do.del  efecto  y  del  su-> 
ceso ,  como  hoy  se  experimenta  y  é  su  tiempo  se  djirá,  pues 
no  solamente  no  nos  excedieron ,  pero  no.  nos  igualaron ;  y  ^\ 
no ,  asegúrenos  esta  verdad  la  falta  de  ^rédito  que  hoy  tene^ 
mCiS;,  que  no  es  poca.  Hecho,  pues;  tan  altamente  s,u  discurso, 
y  ahr«)át)dose  y  tomando  por  norte  los  preceptos  de  sus  ma-* 
yares,  de  que  no  pensaba  descaecer,  en  lo  primero  que  pona 
tos  ojos,  como  Principe  verdaderamente  grande,  es  en  la*  ob^ 
servencia  de  la.  religión,  de  los  preceptos* de  la  ley  de  Dios, 
del  lusUre  y  ornamento  de  las  virtudes ,  sin  las  cualea  es  im-- 
posible  ser  Rey  ni  saber  gobernar,  por  las  que  le  dio  Diios  tan 
felices  sucesos  y  tan  buenos  hijos»  y  para  eso. escribe  aqiiella 
primena  carta  al  Vicario  ^e  Cristo,  en  que  le  pide*  le  cqtistírr» 
tuya  por  hijo  obediente  suyo  y  le  pida  ^  a/(^iertP  para  saben 
gobernar;  ofrécele  su  poder,  s^  coronas,  sus  tesoro^ ^  Sus. 
ejércitos^  y  su  espada  en  defensa  de  la  religión,  fiscribe  á  todo^ 
sus  tribunales  eclesiásticos  y  secolares  y  á  tos  Preladps  do  Ie^Si 
iglesias,  miren  por  la  autoridad  del  culto  divino ,  por  su  ven^^ 
ración,  por  la  guarda  de  los: Mandamientos, ¡que  se  de^trqyan. 
los  errores  y  abusos,  supersticiosos  de  la  beireji^,  que  ^eam  los. 
malos  peraeguidOB  y  ensalzados  los  buenofi^  y  que  se  e^eñe  y 
introduzca  la  viirtbden  todOs  sus  vasallos.  AnsipistnQ»  q^r  su 
generoso  ánimo  hafce  grandes  acentos. de  millones,  ,<M)nisig-^ 
nando}  sus  pag|a$r:»^re  sMs  flotaa  y  rencas,  y  envia  gruei^a, 
cantidad  de  dinero  &  Elandes  y  á  tfodos  sus  presidios  ea  favor 
dee^tepretiiito;,  ordenaíudo  se  prosiga  la  guerpa  con  gv^ind^^  ai> 
don  oonira  los  rebeMes' enemigos  de  la  IgLesiia ,  •  en.  Qqlanda  y 
en  todas  las,  demás  plazas.de  armas  de  sus  corona^ ,  y  hai&e 
gruesos  socorros  al  Empenador  centra  el  cowj-n  enemigo  paiia 
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que  su  ca^a  $e  aumento  y  establezca  alU  por  largor  siglos. 
Aliente^  com  l^s  mercedes  á  los  soldados  para  que  pcQSiigan  la 
milicia,  emiprendan  y  acometan  grandes  hazfiñas.en  bonca  cte* 
aii  patria  y  de  h  religíoa,  y  asi^o^isoiQ  ord^a  á  los  Vi  reyes, 
Goberoadore»  y  Capitanes  generales  de  ejércitos  guardeay  na 
interrumpan  la  paz  jurada  con  los  Prinpipea  $03  conGinajites». 
encárgales  ^1  buen  gqbierno ,  la  adminisjtracion  de  lajusitioia, 
ansí  en  ,ltalia  cojiio  en  las  otras  partes.  Conserva  la  comu^íca-^i 
ciou  con  aquellcis  Principes  y  Repúblicas  en  suma  urbanidad 
y  decoro,  con  dádivas  y; otros  beneficios,  anteviendo  que  no 
se  afirma  ó  Q^titaye  la  devoción  sino  con  la  magnificencia; 
toma  debajo  de  ^\l  protección,  y  acostamientos  uíucbos  Carde- 
nales ,  asi  el  primer  Pontífice  que  le  salió  le  fué  sumament0 
aficionado  y  p^qspero  4  sus  materias ;  manda  armar  y  proveer 
la  armada  ret^l  del  mar  Océano  y  la  escuadra  de  Cantabria  y 
todas  las  dpmas  d^  galeras  y  que  corran  ambos  mares,  poT 
niei^o  ios.enemigps  de  ambas  sectas  en  terror  y  asombra,  sin; 
que  quede. cosario  ni  ladrón  del  Norte  que  s^  atreva  á  salir.  4e 
£[ua  puertos.  :^i^arga  asimismo  ¿  todo^  sus  ministrosi  )a  buena 
dir^q^^oa  eo  eldie^p^cho,  y  á^  Jos  que  habian  cu9^|)«Iido  con 
sus  oficios,  les  ^via  o^ros  escogidos  y  de  relevaí]^^  opinión, 
pa^a  que  Iqs»  sj^c^dan.;  manda  armar  cincuenta  galeon^^  de 
ajrtillecia,  municionec^  y  infantería  española,  y  bacíendoCapí*; 
tan  gpn^r^l  dellos,  á  Di*  Martin  de  Padilla ,  AdeJantado  miayor 
de  C^filla  y  gen^r^l.  de  las  galeras  de  España,  que  vaya  sobre. 
Ingii^ra,  en.prosecucipn  de  las  enemistades  contraidas  con 
el  Rqy  ][),  Felipe  Ui  su  padre;;  avisa  á  las  esicpadras  d0  galo- 
ras,;C9mQ  á  las  de  Qé^ova,  Ñapóles  y  Sicilia,,  estén  eq  la  sa**. 
zon  de. ^^fi^ tíemposi  pronias  para  correrlas  oostas  d^  Albai^iíai, 
Morea  y  todo,  el  ca^al  de  Gon^s^tinopla ,  y  fabrica,  nuevos 
navios  que  despejen  de  c^osarios  el  Oriente  y  la  Amiéri^a; 
hace  v¿\p^ismo  otros  buepos  pfidoys  en  materia  dal  gobierno 
marpial  y  político  ,^  con  que  el-  mundo  estaba  si^ispei^so*  Q^oe 
mercedes  á,su^  .vasallos;  enpargaá  ^us  Cqnsejos  e}  cuidado  y 
el  acierto,  ^n  1(9|S  negocios;,  atiende  á  Iq  óxde^ y. armonía  de 
sus  iribunalesy  y  nohaU^  q^é  alterar  en-  elloa;  si  algún.  Ib-» 
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nistro  no  es  suficiente,  provee  de  otro,  si  alguno  excede  de  lo 
justo,  repréndele  con  secreto,  sin  deponerle  ni  desacreditarle 
ni  por  afición  ni  por  emulación  ajena,  antes  por  necesidad  y 
virtud  propia,  atendiendo  que  duele  mucho  el  hacerle  mal 
opinado ;  no  encubriendo  por  esta  razón  el  castigo  al  delin- 
cuente ni  al  agresor.  Igualmente  andaban  en  su  distribución 
y  providencia  el  premio  y  el  castigo ,  con  que  el  malo  se  con- 
fundía y  el  bueno  se  adelantaba  y  esmeraba  en  sus  obras. 
Hace  elección  de  famosos  consejeros  de  Estado ,  en  que  con- 
siste el  fundamento  principal  del  gobierno  y  la  esperanza  de 
los  buenos  sucesos  en  todas  materias,  y  habiéndolos  man- 
dado juntar,  hallándose  él  mismo  en  persona  en  el  Consejo, 
les  dice:  ''  '"    ' 

«Háme  parecido  advertiros  de  dos  cosas  como  muy  necesa- 
rias para  la  estabilidad  y  aumento  de  mis  coronas:  La  pri- 
mera, las  materias  de  Estado  que  trataredes  se  ajusten  con 
los  preceptos  de  la  ley  divina,  por  estar  muy  cierto  que  nin- 
gún reino  ni  potencia  humana  tiene  fuerzas  para  su  conser-» 
vacien  sino  es  con  este  fundamento,  y  si  alguno  con  escritos 
ó  libros  quisiere  sutilizar  esta  materia,  apartándose  de  mi  pa- 
recer, os  mando  me  advirtáis  dello,  para  que  no  se  dé  motivo 
de  errar  en  lo  que  el  acertar  vale  tanto;  teniendo  por  asen- 
tado que  soy  amigo  de  la  verdadera  religión^  y  enemigo  de 
supersticiones  vanas.  La  segunda ,  las  guerras  que  hubiere  de 
emprender,  asi  para  defender  la  fe  católica  como  para  ofen- 
der los  enemigos  della ,  quiero  que  las  fuerzas  que  sé  han  de 
poner  de  nuestra  parte  sean  suficientes  para  conseguir  victo- 
ría  contra  los  enemigos  de  nuestras  armas ,  piies  Dios  nos  ha 
dado  poder  y  gente  para  ello ;  y  para  que  su  divino  favor 
asista  bastará  la  justificación  de  la  causa,  procurándose  ha- 
gan oraciones  y  rogativas ,  para  que  entienda  el  mundo  que 
no  fiamos  tanto  en  la  potencia  de  nuestros  ejércitos  cuanto  en 
el  favor  de  su  poderoso  brazo.  La  celeridad  en  la  expedición 
de  las  guerras  os  encargo  estéis  muy  atentos  á  ella ,  pues  con 
este  medio  muchos  de  los  gloriosos  antecesores  mios  fueron 
famosos  y  claros ;  y  si ,  habiendo  hecho  de  nuestra  parte  lo 
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que  debemos,  el  suceso  fuere  diferente  ño  se  debe  desma- 
yar, sino  asistir  con  mayor  conBanza  y  instando  sobre  la  jus- 
ticia de  nuestra  pretensión,  haciendo  penitencia  de  nuestras 
culpas  y  aplacando  la  indignación  divina  pañi  que  la  Convierta 
en  misericordia  ;  y  con  estas  consideraciones  mando  me  con— 
sulteis  lo  que  se  ofreciere  y  hubiere  de  tratarse  en  el  Consejo.» 
De  esta  manera  y  con  este  cuidado  disponía  y  encaminaba 
el  nuevo  Rey  las  cosas  del  gobierno  y  de  la  monarquía,  sin 
derramarse  ni  divertirse  en  otra  cosa,  siendo  constantísimo  y 
muy  observante  en  la  ley  de  Dios,  pureza  de  vida  y  candidez 
de  costumbres  con  que  vivió  siempre,  con  maravilla  y  admi- 
ración de  los  más  religiosos  que  no  acababan  de  encarecer  y 
alabar  su  nombre  en  todas  las  naciones.  Todas  las  cosas  parece 
que  por  estos  días  rejuvenecian:  los  hombres  vivían  alentados 
con  los  premios  que  cada  dia  se  distribuían  y  manifestaban; 
huía  la  necesidad  con  no  más  caudal  que  mostrar  el  ánimo  á 
todo  el  resto  del  mundo;  todos  se  inclinaban  á  lo  mejor  y  se 
alentaban  al  merecer;  los  Principes  del  orbe  sólo  estaban 
atentos  al  lugar  que  se  hacia  el  nuestro,  y  á  su  imitación  y 
alabanza;  todo  era  prosperidad,  riqueza,  ornato,  alegrías,  re- 
gocijos, felicidad,  abundancia  que  con  larga  mano  derramaba 
el  cielo  sobre  los  vasallos,  obligado  y  recreado  de  sus  muchas 
virtudes,  no  olvidándose  jamás  de  las  obligaciones  de  Rey;  y 
de  esta  manera  le  aconsejaba  el  Marqués  de  Denia,  su  gran 
confidente  y  privado ,  sin  descaecerle  del  decoro  y  reales  ac- 
ciones en  que  se  debe  mantener  un  Principe ,  haciéndole  siem< 
pre  bien  reputado  y  sin  mancha én  su  opinión,  [mayor  y  más 
principal  desvelo  en  el  cuidado  del  valido,  y  á  lo  que  más 
atentamente  se  debe  encaminar  su  esperanza)/ teniendo  á  Pa- 
lacio con  grande  lustre ,  pompa  y  majestad ,  no  cuidando  de 
otra  cosa  que  de  interceder  y  rogar  por  sus  criados  y  vasa- 
llos que  le  han  servido,  sin  deponer  á  nadie  de  su  oficio,  án^* 
tes  alentándoles  que  aspiren  á  otros  mayores,  con  lo  cual  vi-^ 
vían  todos  con  seguridad  y  con  descanso ,  y  mayor  medra  de 
sus  servicios  y  trabajos,  con  que  so  tehian  por  bienaventura-» 
dos.  A  los  mismos  que  le  emulaban  y  eran  enemigos,  (aunque 
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éstos  eran  pocos,  porque  su  mucha  cortesU  y* nobles  4^.  con* 
dicípn ,  y  el  deseo  de  hacer  bien  á  todos  y  que  todos  se.lucie* 
sea,  i^Q.^aba  lugar  á  ello),<  intercede  con  S.  M.  para  qyoe  tea- 
ga9  p^(1^  en  su  gracia  y  en  la$  mercedes :  h^ce  quei  Garcia  de 
Loa,y§a  se  constituya  en  el  Arzobispado  de  Toledo ;  que  el 
Marqués  de  Velada,  eatre  en  el  oficio  de  Mayordofno  mayor; 
da  la  fí^anpaote  todas  cosas á  D.  Cristóbal  de  Mora ,  oráculo 
del  Rey  D,  Peb'pe  H »  y  viendo  quería  hacer  dejación  del  one- 
ció de  Siumiller  de  Corps.,  que,  como  tan  sag^z  y  prudente, 
discurría,  qup  aquel  oficio  verdaderamente  pertenece  al  que 
posee  el  ^qg^r  de  la  privanza,  y  que  ya.  su3  años  y  trabajos, 
pedían  descapso  y  el  retiro  de  su  casa,  pues  ya  su  fqrtuna 
habia  espirada  tan  dichosamente  y  sin  más  estrago  que  con 
la  muerte  de  ^u  Príi;icipe ,  más  q^e  por  defectos  suyos  pro- 
pios, que  es  de  grandes  espíritus,  habiéndose  visto  en  aUqs 
lugares»  np  querer  ser  inferiores  en  el  Estado  á  otro  niaguno; 
¿nt^s  bien,  po.  consintiendo  estragar  ni  deslucir  su  autoridad 
y  esplendor,  volver  las  espaldas  á  toda  vana,  y  ver^onj^osa 
su^nisiOQ,,  lepcion  qqe  todos  los  privados,  que  acaban  habían 
de  abrazar  y  ejec^tar  Juego,  y  asi,  con  este  pretexto,  dejando 
el  ofjcio  de  Sumiller,  y  np  habiéndole  dado  D;  Felipe  U  en 
toda  su.  privanza  y  por  todos  sus  servicios  más  que  el  título 
de  Conde!  de  Lumiare^  y  la  eucomiendja  o^yor  de.  Alcántara, 
hace  tales  qfioios  el  Marqués  de  Denia  por  él,  y  intercedfi 
cou  S.  M-  encareci^pdo  y  alabando  mficho-  su  persopa,  partios 
y  servicios,  que  esto  hacia. él  en  todas  l^s». ocasiones  que  se 
hallaba  qopsu  Rey  á  solas,  y  esto  es  1q  que  debe  hacer  todp 
bien  iptep^cionado.  privado  y  que  desea,  ver  á  su  Príncipe 
amado  y  ser,vVio  4^  su3  vasallos,  y  no  hacerle  aborrecido  y 
odiQ90  á  todos,  puerta  por  doi^de.^  han  visto  en  el  mundo 
deshacer  y  aniquilar,  mpy  firmes  y  poderosas  monarquías ,  y 
gf-andes  Aeyes  han  paido  en  muchos,  y  ipauy  notables  ti^abajos 
y  calamidades,  de  que  son  verdaderos  testigos  las  historias; 
y  a^i ,  siguieudo  este  diseña  de  hqnrarle  n^ás  .que.dc  descom-r 
ponerle,., que  es. baja  raocion  de  hombre  npl^le  lo  contrario, 
hácele,  cubrir  en.  Castilla  y  dale  titulo  de  Marquésea  Portu- 
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gal ,  d^Qtd^d  cofi^eral^le  y  qu^  solo  oUa^  áo^  casas,  ilustres 
y  que  ví^Oien  cío  líos  Heye»  de  s^quoHa  cQFOua  l£^.  tenían, ;  dáleí 
ü  enooiüiienda  mayor  de  Alcánj^na  por  la  vida  d^  ^\\,  bija 
Di  Manuel  dé  Mor*;  háoele  Virey  y  Capitán  general  de  Por- 
tugal, y  el  primero  entre  le^  meJQres  de  su  patria,  perpetuán- 
dole en  el  mand^ir  y  que  iio  descaezca  de  la  priiner  fortuna 
m  que  se  vió«  Que  tale^  salidas  han  de  hacer  los  que  sq  yie^ 
ron  dueñois  de.l^  gracia  de  su  Principe,  y  tan  b^eiias,  fesolu- 
eiones  se  han  de  tomar  oob  ello^,  y  Bfiás  cuando  no  deIin-< 
quieroa  sino  en  las  cosas  ordinarias  en.  quQ  todos  los  dcmas^ 
suelen  topar,  que  esto;  so  ^puró  muy  Ipieq;  y  si  na,  exauíiACí 
su  conoiencia  el  más  acendrada  y  el  que  más  ha  blason^ido 
de  inculpable,  y  verá,  en  au9  acciones^  en  su  ca^a;,  eu:  sus. 
deudos  y  criados  cosas  con  quo  se  avergüenze,  y  le  hagan  sa-. 
lir  lasi  «olores  á  la  cara.  Y  ansí  soy  de  parecer  que  á  los  pri- 
vados á  (}uien  se  les  ac^bó  su  fortuna  se  hayan  do  portan  dei 
tal  manera  con  ellos  los  que  entraren ,  qu^  les  sucoda.  lo  que, 
á  los  sitiados  que  se  dan  j  se  rinden  á  bueuq  gnorra,  que  h^r 
yan  de  salit*  o«n  bandena^  tendidas,  siquiera  por  no,  dqslucir. 
la  elección  que  dellos  hicieron  su$  Reyes,  escancíalo,  que  sq 
debe  evitar  por  lo  qve  da  qqe  hai^Jlaf  y  que  Sjentir  á  las  na-, 
cienes  extranjeras.)  porque  tCKio  lo.d^m^s  que  np  fuere  esto. 
es-uh  tirancí  mCKioiLo.pr^^oedori,  y.d^^i^  p^ra  ^í  un,  j^je^p]^, 
tan  dañoso  i  que  cuaf^do  lo  suceda  QM*QtaRtp^,(  q^ji^.  neos  per-r 
manenti^  nada  debajo  del^cjolat  y  ost<> penas  que  otra  cosa),. 
80! leí luaráxi ;$qfpiR  y>|»aaíar  por  él,  dc;  Siuerte  qucfi^a.su  daño, 
esoallnlilentQ•paralOtfOS^  Háool^  acrecentar  los  gaj^  de^  virei-n 
nadovquese;rAgtt)a]^an  por  doce  inil.escudqscífda^ñp  y  dalo 
gruesas  ^^udaS'  de*  costa,  Interceda  por  «¡i^  v,asalIo3  y  crf ado^ 
que  la  han ^rKido^.paraque.leQ  dé  M  vireiíuadosi,  líiQS|.i|)f)gisr 
tcadon,  loagOuecalatQf^  y  Qabo^<d,e.  I9  guorr^,  lo^  Utulps,  Iqsi 
hábitos ^!  las :  enoomiemlas ,  la^  rents^  >  las,  ayud^ . d^  Qosita,  Ijos 
ofieioa  que  leonoultan  lo^  Consejos  „  los.  obi/sípadq^.  y.i;oi)t;a^ 
ecle^ticdS'  Jur* del. Consigo  de  Js^adoí»  y  po.pe.d^siv/9Ía  ^ 
inventar  eosas-  que  áfOtes;  sirv^ni  d^  afligir  )qs.  pu^loi^i  qup  ^ 
consolarlos  i  y  do  poneuá^rwgo  el  Estadoi  t;icní[á,FalftWiQ.oon 
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majestad ,  autoridad  y  respeto ;  la  corte  con  opulencia ,  luci- 
miento y  grandeza.  Si  propuso  al  Conde  de  Lemos  para  el  vi-» 
reinado  de  Ñapóles ,  casa  tan  grande  y  tan  esclarecida  en  Es- 
paña, nó  fué  el  proponerle  fuera  de  sazón  y  tiempo,  sino 
cuando  habia  cumplido  los  años  que  permite  la  gracia  de  su 
Principe  el  €onde  de  Olivares,  pues  no  hay  ley  que  haga  per- 
petuos los  vireinados ;  si  sirvió  bien  (que  esto  no  lo  callare- 
mos), bien  se  remuneraron  sus  servicios,  pues  le  hicieron 
luego  del  Consejo  de  Estado ,  dignidad  la  más  soberana  que 
tiene  un  Rey  para  premiar  grandes  servicios,  y  que  no  tiene 
más  que  dar.  ¿No  le  dieron  encomiendas  y  ayudas  de  costa? 
¿no  hicieron  á  su  hijo  de  la  Cámara  del  Príncipe,  y  á  sus 
deudos  otras  muchas  mercedes?  Oficios  eran  éstos  que  debían 
reconocerse  con  más  agradecimiento  y  mejores  espaldas,  pues 
no  se  puede  negar  que  no  fué  el  instrumento  de  las  medras  y 
fortunas  que  hoy  tiene  su  casa ;  ¡que  no  le  cubriesen!  no  está 
obligado  un  privado  á  interceder  con  el  Rey  á  que  cubra  to- 
dos los  títulos,  aunque  vengan  de  hijos  terceros  de  Grandes, 
porque  muchos  tendrían  esta  queja  y  faltarían  sombreros  para 
todos  en  el  mundo ;  demás  de  que  esta  dignidad  ha  de  ser 
para  aquellos  que  han  ganado  al  Rey  y  á  la  corona  muchos 
reinos  y  provincias,  muchas  y  muy  continuas  batallas,  con 
muoha  sangre  derramada  y  muchod  tesoros  consumidos.  Sí  se 
quejaran  los  nietos  de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdova,  si  los 
del  Marqués  de  Pescara,  ó  delBa^to,  si  los  del  Sr.  Antonio 
de  Ley  va,  ó  D.  Hernando  de  Toledo,  Duque  dh  Alba,  Hernán 
Cortés  y  otros  ilustres  y  esclarecidos  Capitanes  que  dieron  á 
España  y  á  sus  Reyes  muchas  coronas  y  provincias.  Reyes 
vencidos,  heroicas  victorias,  y  este  ultimo  Capitán  un  Nuevo 
Mundo  ó  imperio  de  donde  §e  le  han  juntado  tantas  y  tan  va- 
rias gentes,  tanto  poder  y  autoridad,  y  tantos  millones  de  oro 
y  plata ,  con  que  han  ganado ,  conservado  y  defendido  otros 
muchos  reinos,  parece  que  la  queja  tenia  lugar,  empero  á  otro 
ninguno  que  no  haya  hecho  esto  no  le  es  dado  poderse  que- 
jar de  que  no  le  cubran.  Esto  dejaremos  ahora  en  este  estado, 
basta  que  la  historia  nos  ofrezca  más  ancho  campo  donde  nos 
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podamos  extender  y  alargar,  y  donde  veamos  juntamente  cuan 
caducas  y  perecederas  son  las  glorias  de  este  mundo,  cuan 
peligrosos  los  lugares  altos,  cuan  poca  consistencia  tienen  las 
grandezas  humanas ,  cómo  el  tiempo  consume  y  desparce  las 
mayores  potestades  de  la  tierra ,  para  que  los  que  más  subidos 
y  envanecidos  se  miraren ,  consideren  que  un  solo  viento  de 
disfavor  es  bastante  á  desvanecerlos  y  arrastrarlos  de  su  ma- 
yor altura  y  lugar. 

Estaban  ya  las  cosas  tocantes  á  las  honras  y  funeral  del 
Rey. difunto  en  estado  de  poderse  acabar,  y  asi,  levantado 
un  suntuoso  túmulo  en  la  capilla  mayor  de  San  Jerónimo, 
que  remataba  con  la  cúpula  ó  media  naranja  della,  con 
muchas  inscripciones  y  jeroglíficos  en  honra  de  las  haza^ 
ñas  y  proezas  del  Rey  muerto ,  cubierta  toda  la  iglesia  de  ba- 
yetas y  de  luces,  los  altares  y  túmulo  de  ricos  y  costosos  or-« 
namentos,  y  .paños  de  oro  con  los  últimos  despojos  reales 
sobre  la  tumba ,  con  grande  concurso  de  Obispos  y  Prelados, 
Grandes  y  Ricos-hombres,  Embajadores  y  Consejos,  bajó  el 
nuevo  Rey  por  la  tarde  á  las  vísperas,  y  á  la  mañana  á  la 
misa ,  que  se  celebró  con  funeral  y  majestuosa  pompa.  Con- 
seguida esta  acción ,  trató  el  Rey  de  hacer  su  entrada  en  Ma^ 
drid,  y  levantando  los  estandartes  en  todas  las  ciudades  y 
villas  del  reino  por  el  Rey  Católico  D.  Felipe  III,  con  grande 
alborozo  y  general  contento  de  sus  vasallos,  y  esperándole  un 
palio  de  brocado  con  todos  los  Regidores  de  la  villa  y  toda  la 
Grandeza  de  la  corte,  subió  en  un  caballo,  y  llevando  el  Mar- 
qués de  Denia  el  estoque,  como  Caballerizo  mayor,  con  todos 
los  reyes  de  armas  y  maoeros  entró  en  él,  aplaudiéndole  y 
nunca  acabando  de  bendecirle  el  pueblo;  llegó  á  Santa  María, 
donde  dio  gracias  á  Dios  por  las  muchas  mercedes  que  le  ha- 
cia ,  por  los  muchos  y  muy  grandes  reinos  que  le  ha  dado; 
vuelve  á  subir  á  caballo  y  entra  en  Palacio,  donde  le  aclaman 
todos  galán,  bizarro,  airoso.  Admíranse  de  verle  sus  vasallos 
ilustrado^ con  tantas  partes  naturales  en  su  persona:  el  cabello 
de  la  cabeza  rubio  y  compuesto,  frente  ancha  y  espaciosa, 
ojos  grandes  azules  y  bien  poblados  de  pestañas,  labios  grue- 
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80$,  y  del  origen  de  su  casa,  adornadas  con  los  principios  del 
ijirlhiero  bo^b,  color  blanco  y  sonrosadlas  las  tóbjMlas,  tóén 
dispuestos  y  proporcionatlos  miembros,  dé  más  que  mediíaná 
esláttitóy  eh'lós  vtíhte  años  floridos  de  fea  é<lád;  dbñtfe  le  de^ 
jaremos  disponiendo  laí  cosas  de  la  jornada  á  Válehcid  para 
casarle,  pbr  traer  á  nuestra  Rerna  y  Señora,  Dotia  Margáritíi 
dfe  Aüálria ,  desdé  Alemania  á  Eíípaña. 

Partió  de  Gratz,  metrópoli  de  la  Stiria,  á  los  8©  de  Sé-^ 
tíéhibre ,  i^  Archiduiquesa -María con  la  Reina  de  España, aéom- 
pQñada  de  ^tis  dos  hermanos  Ferdínandlo  y  Máiitmlíanb ,  ton 
toda  ia  demás  nobleza  y  varones  ilustres  d'e  los  fistadbs:  el 
Archiduque  y  su  hermano  á  ][)ocas  leguas  ^  de^píiidiefrón  de  lá 
Atchídúqüesa ,  su  madre,  y  de  la  Reina,  ton  grande  térnwa 
y  sentimiento ;  las  ciudades  y  tierras  por  dbnde  iban  pasando 
les  hacían  muy  itolémnes  entradas  y  Técibíinieñtos.  Éb  Klaco, 
lugar  del  Archiduque ,  tuvieron  la  nueva  de  la  inderte  del  Rfey 
Cialólico  D.  Felipe  II;  la  trístesja  y  sentimiento  de  la  Reina  y 
de  su  madre  fué  notable ,  y  él  que  hicret'on  todbs  sus  pueblos 
y  vaéallos:  cubriéronse  de  lulo,  y  en  Trérito;  á  quien  hicieron 
famosa  tiintbs  bbncilios  como  se  han  celebrado  en  ella,  con  lá 
llegada  del  Archiduque  Alberto  parebe  se  templaron  en  alguna 
fcánera  la  tristeza  de  lá  Reina  y  su  madre ;  y  áhtes  dé  paéar 
el  Apentho  le  Vino  á  visitar  el  Cardenal  Matehuci  de  parte  del 
Papa,  á  darles  la  bienvenida  y  señalarles  la  ciudad  de  Fer- 
iara para  sus  dichosos  desposorios.  La  Señoría  de  Venecia,  ¿oíl 
magnífica  embajada ,  manifestó  el  deseo  y  ánimo  de  servirlos, 
enviando  para  áu  guarda  y  escolta  mil  y  quinientos  infantes 
y  quinientos  caballos,  toda  gente  lucidísima  y  escogida,  más 
por  ostentación  que  por  necesidad.  El  hospedaje  que  en  todos 
sus  jjüeblos  les  hicieron  fué  maravilloso  y  dignó  dé  admira- 
ción. El  Condestable ,  que  á  esta  hora  sabia  habia  pasado  la 
fteina  de  Trerito,  partió  de  Milán  con  el  Duque  y  la  Duquesa 
de  Gandía,  su  bermana,  y  dejando  las  cosas  de  la  ciudad  á 
buen  recaudo,  con  tauchós  Caballeros  y  hombres  nobles  y  feu- 
datarios del  Estado,  y  los  que  hacían  la  embajada  por  la  ciu- 
dad con  mucho  lucimiento  y  pompa,  partieron,  y  en  un  lugar 
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rto  lejos  de  Yillafranca  le  besaron  lá  mano  cón  mticha  alegría 
y  contentó,  ditt'dote  te  biéh venida  á  aqttélloís  Éfetadóis;  y  sa- 
hítúúó  qtte  síe  aécTCaba  á  ellos 'él  Céfrdehál  Aldrobrañdinb,  leí- 
gado  f  sobrino  del  Papa  Clennente,  le'sálüeron  arencúenlro  él 
SermO.  Árchiduq«©  Alberto,  el  Condestablé  de  Castilla  y  toda 
la  nobleza  de  la  Corte,  y  Ilíevándole  con  es^e  suntuoso  acom- 
pañamiento adonde  S:  M.  testaba,  la  dio  la  bietivebída  y  la  ben- 
dición d^  parte  de  Su  Santidad  y  comió  con  lá  Heina  y  coh  sú 
madre  y  el  Archiduque.  Y  tomando  por  Vénroná  la  derrota  k 
Mantua,  sábien¿lo  el  Duqué  que  llegaban  á  los  confines  de  sú 
tierra,  con  náuehas  tropas  de  caballos  les  *alió  á  recibir,  y 
besando  la  maño  á  lá  Reina  la  fué  acoímpañando  ha^ta  Ostia, 
habiendo  pasadoél  Po,  donde  Itegó  á  la  misma  sason  él  Ca- 
que de  M(klena,  don  grande  y  lucido  acompaSamientió ;  co^á 
jamás  vista  en  Italia ,  porque  la  grandeza  que  S.  M;  traía,  lá 
que  se  le  juntó  del  Cardenal  y  potentáHoS,  era  cosa  porten*^ 
tosa  de  ver  y  de  admirar,  y  la  que  ba^tó  para  ásóimbrar  el 
mundo  y  dar  materia  á  las  plumas  dte  grandes  y  maravillosos 
epílogos  en  su  alabanza.  Habia  ya  partido  de  Róhia  el  Papa 
Cleníente  VIH  á  tomar  }a  posesión  del  Ducado  de  Ferrara,  coil 
solemne  acompañamiento  de  Cardenales  y  Prelados  y  otras 
familias  ¡lustres  de  la  ciudad,  y  habiendo  entrado  en  ella  con 
singular  contento  de  sus  moradores,  y  sabiendo  que  la  Reina 
estaba  una  legua  de  Ferrara,  con  toda  su  guarda,  que  era  muy 
lucida ,  envió  á  darle  la  bienvenida  de  su  parte  con  los  Car-* 
denales  Baodino  y  San  Clemente  /  los  <;uales  ñieron  recibidos 
de  S.  M.  con  grande  amor  y  benignidad. 

Estaba  Ferrara  á  la  sazón,  cual  otra  ciudad  del  mundo  já« 
más  estuvo,  llena  de  Príncipes  y  Potentados,  alborozadísima 
y  deseosa  de  mostrar  su  grandeza,  poder  y  majestad :  él  con- 
curso de  pueblos  y  ciudades  que  se  le  habían  juntado  la  ha- 
cían entre  las  demás  cotonías  de  Italia  más  ¡escogida ;  l'a  abun- 
dancia d^  vituallas  y  mantenimientos,  las  galas,  las  telas^,  los 
brocados,  joyas,  piedras,  arcos  triunfeles,  ponían  en  admira- 
ción á  todos  los  naturales  y  extranjeros  que,  de  toda  Italia, 
Francia  y  Alemania,  faabian  venido  ala  fama  éestas  b<[^d£t$ ;  y 
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estando  ya  todas  las  cosas  necesarias  á  punto  de  caminar,  sa- 
lió la  Reina  de  lonola,  lugar  del  Estado  de  Módena  puesto  á 
tres  leguas  d^  Ferrara,  en  una  riquísima  carroza  que  tiraban 
seis  hermosos  caballos  blancos  que  el  Papa  le  habia  enviado, 
acompañada  de  los  Cardenales  San  Clemente  y  Bandino ,  del 
Condestable,  del  Duque  de  Sesa,  Embajador  de  España  en  la 
Corte  romana,  con  otro^  muchos  señores ,  titules ,  caballeros  y 
prelados ,  y  otro  infinito  número  de  personas  que  venían  en  la 
jornada  y  que  habian  salido  de  Ferrara  aquel  dia  á  ostentar 
el  acompañamiento.  Llegó  la  Reina  á  la  ciudad ,  y  en  la  puerta 
que  llaman  de  los  Angela  la  tenian  prevenida  una  rica  y  bien 
adornada  estancia  para  en  el  entretanto  qne  se  comenzaba  la 
entrada:  apeóse  S.  M.  en  ella,  con  gran  salva  de  artillería  y 
otros  instrumentos,  aplauso  y  admiración  de  los  que  habian 
concurrido  á  este  acto ;  llegaron  á  la  sazón  diez  y  seis  prela- 
dos de  Su  Santidad  y» sus  asistentes,  vestidos  de  pontifical, 
saludaron  á  la  Reina,  y  esperaron  á  que  subiese  en  una  pia 
blanca,  aderezada  ricamiente  de  guarniciones  y  paramentos 
bordados  de  perlas,  piedras  y  oro.  El  Sacro  Colegio  de  los 
Cardenales  llegó  a)  mismo  tiempo  con  grande  pompa  y  auto- 
ridad, hicieron  á  S.  M.  sus  cortesías,  y  los  recibió  con  notable 
contento  y  alegría;  comenzóse  la  entrada^  caminando  delante 
dos  compañías  de  caballos,  una  de  lanzas  y  otra  de  arcabucea 
ros  de  la  guarda  del  Condestable ,  con  infinito  número  de  cla- 
rines y  otros  varios  instrumentos,  seguíanlos  grande  acompa^ 
ñamiento  de  caballeros,  y  tras  ellos  otras  dos  compañías  de  á 
caballo  de  archeros  y  arcabuceros,  con  otras  tropas  de  la 
guarda  del  Cardenal  Aldrobrandino,  con  los  de  su  familia  y 
otros  señores  milaneses  feudatarios  del  Estado,  los  que  lleva- 
ban las  insignias  de  los  Cardenales,  en  que  se  contenían  diez 
y  nueve  Príncipes  de  la  Iglesia  Romana,  sus  meceros,  balijas 
y  familias,  la  guarda  de  esguízaros del  Papa,  y  luego  la  Reina 
nuestra  señora  en  medio  de  los  dos  Cardenales  Esforza  y  BÍon* 
talto,  llevando  la  rienda  de  la  jaca  un  caballero  de  Malta; 
Seguian  á  S.  M.  la  guarda  de  tudescos,  y  en  medio  la  Serení* 
sima  Archiduquesa  María  ^  su  madre  j  y  á  su  lado  el  Árchi-» 
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duque  Alberto,  á  cajballo,  y»  eu  palafrenes  ricamente  adere- 
zados, la  Duquesa  de  .Gaodia,  Gap^arera  mayor,  la  Duquesa  de 
Frías  Y  otras  damas ,  y  én  lucidisimos  caballos  el  Condestable 
y  el  Duque  de  Sesa,  cerrando  el  acompañamiento  una  com- 
pañía de  arcberos  y  otra  de.  caballos  ligeros  del  Papa ,  con 
infinito  número  de  naciones  y  gentes,  á  quien  admiraba  la 
majestad,  la  grandeza  y  pompa  de  aquel  día.  Estaban  las  ca- 
lles aijprnadas  de  ricas  y  preciosas  telas,  con  arcos  triunfales, 
inscripciones,  jeroglifi<;;os  y  versos  latinos^  que. contenían  la 
majestuosa  entrada  de  la  Reina  en  Ferrara;  muchos  elegantes 
epitalanjiios  de  los  mejores  y  más  delgados  ingenios  de  Italia, 
la  más  florida  en  esta  parte  que  han  conocido  los  orbes ;  mu- 
chos escudos  de  las  armas  de  Su  Santidad  y  el  Rey  Católico, 
liga  que  siempre  amedrentara  los  lobos  de  la  Iglesia;  infinitas 
invenciones,  estatuas  y  agujas  de  admiración.  En  esta  manera 
llegaron  á  palacio,  donde  los  esperaba  el  Papa  vestido  de 
Pontifical,  sentado  en  un  trono  eminente  y  de  grande  esplen- 
dor ,  con  todo  el  Sacro  Colegio  de  los  Cardenales.  Subió  S.  M. 
y  Altezas  las  gradas  del  teatro  y  veneraron  al  Vicario  de 
Cristo,  y  suspendidos  de  mucha  variedad  de  voces  y  de  ins- 
trumentos les  hizo  Bernardino  Scoto,  milanos,  una  breve  y 
elegante  oración,  tomando  por  asunto  la  visita  que  hizo  la 
Reina  Saba  al  Rey  Salomón;  concluida  la  cual  hizo  S.  M.  tres 
reverencias  y  con  católica  humildad  besó  el  pié  y  después  la 
mano  al  Pontífice,  que  la  recibió  con  el  amor  de  Padre  de  la 
Iglesia,  de  quien  se  prometía  y  pronosticaba  que  habían  de 
ser  sus  hijos  espada  y  escudo  della ;  besó  también  el  pié  á  Su 
Santidad  la  Archiduquesa  y  el  Archiduque  Alberto ,  dióles  su 
bendición  y  retiróse  á  su  cuarto ,  quedando  la  Reina  en  el 
trono  doode  los  Cardenales  llegaron  á  darle  la  bienvenida. 
Acabada  esta  ceremonia  fueron  aposentados  la  Reina  y  sus 
Altei^as  altamente;  el  día  siguiente  comieron  juntos,  y  estando 
ya  todas  las  cosas  para  los  desposorios  prevenidas,  el  domingo, 
que  se  contaron  13  da  Noviembre  de  este  año,  deponiendo  el 
luto  que  hasta  allí  habían  traído  todos  por  la  muerte  del  Rey 
D.  Felipe  II,  y  dando  lugar  á  las  galas  y  telas  de  Milán ,  S.  M. 
Tomo  LX.  5 
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salió  de  palacio  y  el  Archiduque  y  los  Cardenales  Santiqua- 
tro  y  Farhesioí,  éoú  todos  los  Príncipes,  Grandes  y  señores, 
rica  y  costosamente  ataviados,  entraron  eri  la  Iglesia  mayor, 
donde  los  esperaba  el  Pontifico  sobre  un  trono  sentado;  cada 
uno  tomó  el  lugar  que  le  tocaba,  y  comenzando  los  divinos 
oficios  ¿e  leyó  el  poder  que  el  Archiduque  Aíberto  tenia  del 
Rey  D.  Felipe  líl  para  desposarse  con  la  Reina ,  y  concluido 
esté  acto  se  celebró  el  desposorio.  Mostró  asimismo  ti  que 
tráiá  el  Duque  de  Sesa  de  la  Ttlfanta  Doña  Isabel  para  despo- 
sarse en  su  hombre  con  él  Archiduque,  consiguióse  y  tuvo 
efecto  la  misma  cereiüonia ,  y  acabada  la  misa  dio  el  Papa 
á  S.  M.  la  Rosa  dé  oro,  la  tiual  llevó  el  Conde  de  Berlamonte. 
Volvieron  á  palacio  y  besaron  la  mano  á  la  Reina  todos  los 
Grandes,  Príncipes  y  perdonas  ilustres  que  allí  se  hallaron; 
hízose  á  la  noche  un  festivo  y  lucidísimo  sarao,  habiendo  sido 
la  solemnidad  y  pompa  de  éste  dia  la  mayor  que  los  siglos 
vieron  en  Italia.  Concluidos  los  desposorios,  S.  M.  trató  de 
proseguir  su  jornada,  y  despidiéndose  de  Su  Santidad,  des- 
pués de  muchas  coi'tesias  y  agradecidos  encarecimientos,  ha- 
biéndose dado  de  una  parte  á  otra ,  así  al  Papa  y  Cardenales, 
como  á  los  criados  de  su  casa,  ricos  y  preciosos  presentes, 
partieron  á  Mantua. 

El  Condestable  dio  cuenta  al  Rey  de  lo  sucedido  en  Per- 
rara,  con  D.  Juan  de  Mendoza,  Marqués  de  la  Hinojosa.  Entró 
la  Reina  en  Mantua,  acompañada  del  Cardenal  Aldrobrandino 
y  del  Duque:  querer  referir  las  grandevas  de  esta  ciudad,  el 
alborozo,  la  pompa  con  que  S.  M.  fué  recibida,  seria  dilatar 
demasiadamente  la  pluma.  E)  agasajo  fué  notable ;  la  tela  de 
oro  y  plata  que  se  distribuyó,  irtfinita;  los  arcos,  las  inven- 
ciones fueron  una  imitación  de  los  triunfos  y  pompas  en  qué 
tanto  floreció  la  antigüedad  de  Roma  ^  y  lo  que  pareció  de  más 
admiración,  ingenio  y  maravilla  fué  la  representación  del 
Pastor  Pido ,  .cuya  fama  quedará  inmortal  en  el  mundo  de  su 
aparato,  imitación  y  cultura.  Desde  afli  partió  S.  M.  á  Cre- 
mona,  donde  fué  recibida  con  palio,  Como  ciudad  del  estado 
de  Milán  y  de  las  primeras  del  confin ,  con  muchas  compa- 
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nías  de  caballos,  que  iestaban  á  cargo  de  D.  Alonso  Uiaq^e^i, 
general  de  Ja  cáballeriá.  Llegó  á  esta  ocasión  etOrird^iial  Farr 
nesío  á  hacer  hevereoicia  á  S.  H;  y  Altezas  de  parte  dé)  Ptique- 
de  Pavipa,  sa  kenáa&o,  que  foc  sufi  achaqMs  «í>  disaulpaba 
el  no  haberk)  podido  hacer  ea  persona.  I>e  aquí  pártip  Su  H. 
á  Milán^  donde  llegó  á  }os  póstrenos  de  Noviembre  y  fuÓTieOíf 
bída  con  espantosa  salva  de;  artiUerifii  del  oastUk,  ieiror  y* 
asombro  dé  Italta:  llegó  á  besarla  la  mmno  ú\  oiagistrado,  y. 
debajo  I  de  un^  riquísimo  palio  llegó  hastei.Ja.  Iglesia  may^r, 
donde  dio  gracias  á  Dios  por  haberla  traído  áve^  vasallos  que 
tanto  la  amaban  y. una  ciudad. la  mejor  y!>móséKoelentedel 
mundo,  y  envidiada  jusiamuBnte  de  todos  los*  P^ocipes  dé  lal 
Europa.  Los  arcos,  apanátos,  inVeaeiootes,  telaa,  joyad^  bov^ 
dados,  fueron  exeesivos^  la  laídmiraeíeiii  y  oonourso>depp0blas,. 
EOiable,  el  luotmieato  de  Principes  y  aeñones  y  el  adorno  d^ 
la  oindaid,  nutíca  basAa&temeate  eocarecido.  Bel  PiankoMe  Illelg6 
el  Duque  de  Saboya  i  visitar  ¿  Si.  K.,  donde  fué  bien  ri^oibido 
y  agasajado,  babienda  estado  »n  Milán  easi  tre$  mesea-  > 

A  3  de  Ftebrero  de  4399  partió  S.  M.  á  Padaa^y  4esde  Mi 
¿Genova,  dioode  la  SeRoria  mostró  biea  el  berótoo  i^nmi>  de 
servirla :  fué  hospedada  en  ¡^  palacio  de  Juan.  Andirea^üBrltoif 
cipe  de  Ona  ^  dond^s  £ué  servida  con  imucho  espleiMl<H'  y  Imagr. 
nificeacia,  mostrando  «n  su  liberalidad  y  ^w  conaaon  la  de- 
voción oon  qtue  siempre  han  servido  y  asistido  á  ios  Reyes  de 
España.  Llegaba  ya  el  tiempo  de  embarcarse,  y  teniendo  ipana 
este  efecto  cuarenta  galeras  preV/énidas,  á  40  de  Febrero  aef 
hicieron  á  la  vela,  oon  nueva  salva  de  artillería^  yendo  por 
Cabo  y  General  dellas  Juan  Andrea! ,  Principe  dls  la-mar;  Ent 
tanto  que  la  Católica  fieina  Doña  Mlirgarita ,  próspera  y  felicsn- 
mente  había  hecho  su  jornada  desd:e  GratK,  <^be?a  de  Stiria, 
á  Genova,  el  Rey  Católico,  dejando  las  cosas  de  Castilla  ¿  la 
orden  y  concierto  de  gobierno  que  piden  provii^eías  tdles, 
partió  de  Madrid  á  S4  de  Enero  de  4599,  llevando  eo  sacomr 
pañía  i  la  Serma.  lofánta  Ooña  Isabel,  con  todos  los  Grandes 
y  señores  de  España ,  adelantándose  en  el  es^^lendor,  autori- 
dad y  riq:ueza  el  Almirante  de  Castilla  y  el  Duque  del  Infan*-^ 
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tado;  qm  con  particular  orden  de  S.  M.  l^  foeron  acompa- 
ñando* en  la  jornada;  mandó  ansiinismo  á  D.  Rodrigo  de 
CasjU'ói  Cardenal  y  Arzobispado  Sevilla,  so  hallase  en- Valen-* 
ciá  á  sus  bodas.  Ll^d  el  Rey  poi:  sus  jornadas  á  Denia,  donde 
fué  hospedado  y  sei'vido  con  las  generosas  y  fieles  entrañas 
del  Marqués,  y  estando  las  cosas  de  Valencia  en  disposición 
de  poder  ha€e^la  ebtrada,  á  '1i  de  Febrero ,  S.  M.  se  encaminó 
á  ellá^  7' llegando  casi  á  la  vista  de  sus  matos,  haciéndole 
salva  con  mucha 'artálleHa,  salró  el  Conde  de  Benavente,  sá 
Virey,  y  el  Maestre  racional,  el  Justicia,  con  otros  muchos 
ministros  y  diputados ,  con  ornamentos  7  atavíos  rrcos ,  según 
las  leyes  y  costumbres  antiguas  que  ellos  usaron  en  los  reci-*- 
bimientos  y  entradas  de  sus  Reyes.  En  llegando  donde  S.  M. 
estaba 4  se  apearon  y  le  besaron  k  mano;  entró  en  el  palio, 
que  era  ide  riquisimo  brocado,'  y  el  Marqués  de  Dehia ,  como 
Caballerizo  mayor,  llevó  el  estoque ,  y  con  toda  la  nobleza  del 
reino  llegó  S.  M.  á  (a  puerta  de  San  Vicente';  donde  estaba  un 
arco  por  cuya  invención  y  maravilloso  ingenio  le  fueron  pre- 
sentadas las  llaves  de  la  ciudad :  S:  M.  mandó  aí  Justicia  ma- 
yor las  guardase.  Con  esta  ^lemnidad  y  con  notable  alegría 
deir>píueblo  hizo  su  entrada,  gastando  casi  toda  la  mitad  del 
mes  de  Febrero  y  leído  el  de  Mar^o  «li  muchas  y  muy  rego-t 
cijadas  fiestas  con  que  se  entretenían  las  esperanzas  de  la  ve- 
nida de  la  Reina ;  y  habiendo  convocado  las  ciudades  de  la 
Corona  el  domingo  primero  de  Cuaresma,  que  fué  á  20  de  Fe- 
brero, vino  S.  M.  del  Real  ¿1  Abeo,  donde  fué  jurado  por  Rey 
y  Señor  natural  de  aquella  Corona,  jurando  anstmismo  á  los 
naturales  della  de  guardarles  sus  leyes  y  fiieros,  como  lo 
habían  hecho  los  demás  Reyes  antecesores  suyos:  fué  este 
acto,  demás  de  la  solemnidad  que  habia  representado,  de  gran 
consuelo  y  alegría  de  los  naturales.  Los  catalanes  y  aragone-^ 
ses  hicieron  sus  embajadas  al  Rey  suplicándole  los  favore- 
ciese y  honrase  con  su  presencia,  teniéndoles  Cortes  en  que 
concurrían  el  remedio  de  muchas  cosas  importantes  para  ma- 
yor utilidad  y  conveniencia  de  sus  coronas.  Túvose  aviso  que 
las  gafeiras,  trabajadas  de  algunas  borrascas  y  tormentas,  ha- 


DE  1590.  69 

bíaa  aportado  á  Marsella,  puerto  de  franceses,  y  que  reparán- 
dose de  los  trabajos  de  la  navegación,  viendo  abonanzaba  el 
tiempo  y  que  el  aire  les  daba  por  popa»  navegaron  próspera 
y  dichosamente  y  encaminaron  su  derrota  á  los  Alfaques  de 
Tortosa;  y  habiendo  llegado  á  aquel  paraje,  despachó  Juan 
Andrea  á  D.  Carlos  de  Oria,  su  hijo,  general  de  la  escuadra 
de  Genova,  al  Rey  Católico,  dándole  aviso  de  su  llegada  y  de 
cómo  estaría  en  Yinaroz  á  24  de  Marzo:  esto  se  cumplió  ansi 
como  :1q  aseguró  un  tan  experto  y  ejercitado  marinero  y  el 
mayor  soldado  que  tuvo  la  mar.  El  alegría  de  ,esta  nueva  fué 
grande,  y  la  que  el  Rey  y  sus  vasallos  tuvieron  la  significó 
bien  las  fiestas  y  regocijos  que  se  comenzaron  á  hacer  en  Va- 
lencia y  en  toda  España,  dando  gracias  á  Dios  por  haber  surr 
tido  á  tan  buen  efecto  una  jornada  tan  larga,  coa  tantos  acci' 
dentes  de  mar  y  tierra,  habiéndolo  vencido  todo  la  virtud  y 
favorable  fortucm  de  la  Reina.  Envió  luego  S.  M.  á  Yinaro^i 
para  que  la  recibiesen,  á:  IX  Rodrigo  de  Castro,  Cardenal  y 
Arzobispo  de  Sevilla,  al  Conde  de  Alba  de  L4ste;  su  Mayor-r 
domo  mayor,  al  Conde  do  Lemas,  y  otros  mayordomos  y  ca^ 
balleros  que  habla  nombrado  el  Rey  para  su  servicio. y.casa; 
llegaron  á  Yinaroz  antes  que  S.  .M.  desembarcase ,  y  recibiÓQf 
dola  con  alta  y  magnífica  ostentación  á  la  lengua  del  agua,  la 
fueron  acompaüaado  hasta  Palacio,  donde  ja  besaron  Ja  mano 
y  veneraron  como  á  Reina  mayor  y  más  soberana  del  mundo. 
Envió  S.  M.  al  Marqués  de  Denia  á  que  <de  su  parjbe  visjlase  y 
diese  la  bienvenida  á  la  Reina :  el  Marqués  partió  por  la  posta^ 
con  grande  número  de  caballeros  que  le  acompañab^in  y  criar 
dos,  todos  lucidos  y  con  macha  ostentación.  Llegó  el  Marqués 
á  Yínarot,  donde  fué  recibido  de  la  Reina,  de  la  Arcbidu*- 
quesa,  su  madre,  y  del  Archiduque  Alberto  con  muy  buenas 
y.  amorosas  entrañas,  y  presentóles  ricas  y  preciosas  joyas  qu^ 
llevaba  de  S.  M.;  después  de  haberles  besado  la  mano,  vq1ví4 
á  Valencia ,  que  se  ardia  en  fiestas,  señalándose  más  q!ue  otro 
ningún  señor  D.  Pedro  de  Toledo,  .Marqués  de  Vülafranc^, 
que  á  la  sazón  era  general  de  las  galeras  de  Ñapóles  y  4^n  unfi 
máscara  de  á  caballo,  donde  corrió^.  M.  pon  ^Marqués  dp 
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Deniá,  que  esto  sabían  hacer  oon  natables  ventajad  de  todos 
Ids  dejares  hombres  de  á  caballo  de  aquel  liempo;  halláronse 
en  la  máscara  todos  los  Grandes  y  señores  de  España.  A  ésta 
sé  siguió  otra  no  menos  lucida  y  de  admiración ,  que  foé  de 
danzas,  entrando  en  ella  los  hijos  de  los  señores,  acaudillán<- 
dolos  Diego  Gómez  de  Sandoval,  hijo  del  Marqués  de  Denia,  el 
primero  que  supo  en  plaza  ó  sala  dar  el  primor  y  la  novedad 
á  las  fiestas,  y  de  quien  aprendieron  todos  los  que  detraes, 
pretendiendo  imitarle,  no  le  igualaron ;  en  fin ,  espíritu  de  su 
gk*an  p'á^tGi  Honró  S.  M.  la  fiesta ,  danzando  con  la  Infanta 
Doña  Isabel ,  admirando  y  suspendiendo  á  sus  vasallos :  las 
galas ,  él  oro ,  plata,  piedras  y  joyas  era  inmenso,  y  lo  que  se 
derramaba  én  honra  y  esplendor  de  la  fiesta  numeroso.  Pasó 
la  Reina  desde  Yinaroz  A  Murviedro,  antiguamente  llamada 
Sagünto,  donde  se  ve  muy  bien  en  sus  ruinas  los  estragos  que 
hace  el  tiempo  aun  en  los  edificios  que  por  su  fortaleza  y  du<* 
ratíioh  parecen  inmortales ;  verdadero  desengaño  de  toda  cosa 
mortal.  El  Martes  Santo,  en  Nuestra  Señora  del  Puche,  se  vie- 
ron los  Reyes,  con  grande  contento  y  alegría  y  de  todos  sus 
pueblos  y  vasallos:  <el  Archiduque, después  de  haber  besado 
^  la  mano  al  Rey  y  á  la  Infanita,  pascua  Madrid  en  breves  jor- 
nadáis  á  visitar  á  la  majestad  de  la  Emperairisi  Marta ,  su  ma*« 
dre,  y  á  ^u  hermiana  la  Infanta  Ser  Margarita  de  ia  Crue,  reli^ 
giosá  diescalíja  del  orden  de  San  Pranoiseo;  donde,  tomando 
^u  behdiciob^,  volvió  á  Valencia  á  dar  principio  á  las  dichosas 
bódáB  que  con  tanto  ál!botx)zo  estaba  esperando  Espaha  y  todo 
efl  orbe.  Dbmin^  de  Cuasimodo,  en  qué  <se  ^contaban  48  de 
Abfil,  cuondo  \á  Igi'esia  abre  los  divinos  erarios  de  siis  Sacra^- 
níebvos;  que  por  la' muelle  del  Salvador  hábian  estado  ocultos 
y  énit^érrados ,  y  cuándo  el  año  abre  el  tesoro  de  las  flores  topie 
iMtbia  tenido  escondido  y  embotsado  el  invierno ,  tiempo  para 
toda  acOiiM  favorable ,  hizo  su  enttnda  eo  Yaléncra  lá  Católica 
Réfoa  9oña  Margarita,  debajo  dé  palio,  con  la  mayor  o^n«- 
tadion ,  so)eúofnidad  y  Hqueza  que  vieroh  los  Isfiglos,  lioonspa- 
ñ¿tdá  tucid'isimamente  dé  todos  los  Grafndes  y  s^ffl(A*es  de  fis^ 
paña,  del  Magistrado,  jurados  y  diputados  Üe  la  dudad.  La 
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Archiduquesa,  su  madre,  iba  casi  á  la  gotera  del  palio,  acom- 
pañada del  Archiduque  Alberto ,  con  grande  admiración  y 
aplauso  del  pueblo.  El  Rey  vino  con  la  Infanta  á  esperar  al 
Aseo,  y  desde  unas  ventanas  que  para  esto  efecto  estaban 
prevenidas  vio  entrar  á  Ja  Reín^,  que  la  salió  á  recibir  de 
pontifical  el  Patriarca  D.  Juan  de  Ribera  :  habiase  levantado 
un  gran  tablado  enmedio  da  la  capilla  mayor,  adornado  y 
cubierto  de  ricas  telas,  sobre  el  cual  estaba  un  sitial  de  gran 
pompa;  subió  en  él  Ja  Reina  y  luego  S.  U-,  con  la  Infanta. 
Hiziose  la  ratificación  de  los  desposorios  que  se  habían  hecho 
en  Ferrara q  por  mano  del  Nuncio  de  Su  Santidad  D.  Camilo 
Gaetano,  y  siguióle  luego  el  de  la  Infanta  y  el  Archiduque; 
dijo  la  misa  I).  Juan  de  Ribera,  el  cual  veló  á  los  Reyes,  y  á 
.la  Infanta  y  Archiduque  el  Nuncio.  Acabildas  y  concluidas  con 
gran  solemnidad  estas  ceremojiias,  salieron  del  Aseo  al  Real, 
la  Reina  y  la  Infanta  en  una  riquísima  carroza,  y  el  Rey  y  el 
Archiduque  ^  caballo  á  Iqs  lados.  Llegaron  á  palacio ,  donde 
se  dio  principio  á  muchas  y/muy  notables  fiestas  de  máscaras, 
saraos ,  ju^os  de  cañas.,  torneos  de  lucidísimas  y  costosas 
invenciones,  maravilla  y  admiración  de  aquella  edad.  La  Ar- 
chiduquesa María,  antes  de  volver  á  Alemania  y  á  sus  Estados, 
quiso  visitar  á  la  cesárea  majestad  de  la  Emperatriz ;  para  esto 
partió  á  Madrid ,  muy  acompañada  y  servida  de  vasallos  y 
criados  del  Rey.  Y  por  que  en  tiempo  de  tanta  alegría  para 
las  coronas  de  S.  M.  np  haya  ninguna  acción  que  no  haga  es* 
periencia  de  su  grande  amor  y  liberalidad,  siendo  esa  la  que 
más  les  hace  amados  y  queridos  de  sus  vasallos  y  la  que 
alienta  los  ánimos  más  desfallecidos  para  emprender  heroicas 
hazañas  y  servicios,  da  el  Toisón  al  Archiduque  Alberto,  y  al 
AUnírante  de  Casulla,  y  al  Príncipe  de  Malfeta,  yerno  de  Juan 
Andrea  de. Oria;  ipandó  cubrir  al  Conde  de  Belchitey  al  Du- 
que de  Híjar ;  hace  otras  muchas  y  mpy  señaladas  mercedes 
á  caballeros  y  otras  pe;:soBas  que  le  han  servido  en  paz  y  en 
guerra;  y,  dejando  las  cosas  de  lYalencia  al  gusto  y  ^atisfac-^ 
cion  del  reino, , por  condescender «co.ft  los  justos  ruegos ,dp,l93 
catalanes,  par  te  de  YalenQi^  para  Yinaroe,  donde  sie  einbar- 
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carón  en  las  galeras  que  allí  estaban,  y  dando  vista  á  Penis- 
cola,  lugar  fuerte  y  casi  rodeado  de  mar,  no  sin  algunas bor* 
rascas  y  malos  temporales,  dieron  fondo  las  galeras,  á  los  1 5  de 
Mayo  del  año  en  que  vamos  discurriendo,  en  el  muelle  de 
Barcelona,  donde  los  catalanes  estaban  esperando  á  S.  M.  con 
grande  alborozo  y  fiestas.  Desembarcaron  con  estupenda  y 
caliginosa  salva  de  artillería,  y  desde  Val-Doncellas ,  monas- 
terio de  monjas  Bernardas,  costumbre  antigua  de  aquel  Prin- 
cipado, le  besaron  la  mano  el  Virey  y  todos  los  magistrados 
que  gobiernan  la  provincia;  con  lo  cual  se  encaminó  S.  M.  á 
la  ciudad ,  y  en  la  puerta  dé  San  Antón  le  fueron  presentadas 
las  llaves  con  una  elegante  oración.  Diólas  al  Jurado  más  an- 
tiguo, y  entrando  en  el  palio  caminaron  á  la  plaza  de  San 
Francisco,  y  en  un  suntuoso  teatro  que  cubria  un  rico  dosel 
de  oro,  sentado  en  la  silla  del  Íley  D.  Jaime  de  Aragón,  con 
el  estoque  en  la  mano  que  habia  traido  el  Marqués  de  Denia, 
sentados  los  jurados,  le  tomó  juramento  el  guardián  de  San 
Francisco  sobijo  una  cruz  y  un  misal,  jurando  de  guardar  los 
fueros  y  leyes  antiguas  antes  ordenados  y  establecidas  por 
todos  los  Reyes  antecesores  suyos.  Conseguido  este  acto,  ca- 
minó S.  M.  á  la  Iglesia  mayor ,  llevando  asido  el  caballo  dó 
una  parte  y  otra ,  con  cordones  de  seda  y  oro ,  los  jurados  y 
otros  muchos  caballeros  y  hombres  nobles  ciudadanos:  lEn  la 
Iglesia  mayor  fué  recibido  del  Arzobispo  de  Tarragona  y  del 
cabildo,  jurando  de  guardar  los  estatutos  y  costumbres  de  la 
Iglesia,  recibiendo  por  mano  de  un  canónigo  seis  panecillos  y 
otras  distribuciones  en  un  canastillo;  costumbre  que,  por  ser 
de  la  Iglesia,  es  bien  que  se  conserve  y  se  haga  memoria 
della.  El  dia  siguiente  juró  en  la  Gasa  de  la  Contratación  los 
privilegios  y  fueros  ahtiguos  de  la  ciudad,  donde  los  dejare- 
mos por  escribir  las  facciones  que  el  ejército  católico  ém- 
prendia  en  los  Paises-Bajos,  por  estar  las  armas  al  arbitrio  y 
gobierno  del  Cardenal  Andrea  de  Austria,  con  todo  lo  demás 
tocante  á  las  provincias  obedientes,  por  tocarle,  como  le  toca, 
lo  sucedido  en  el  año  de  1 599 ,  excusando  los  tres  meiséis  v 
medio ,  que  por  ser  de  invierno  nó  se  reconoció  cosa  rtiemó- 


DB  1599.  73 

rabie,  antes  que  volvamos  á  la  Infanta  y  al  Archiduque  Al- 
berto á  Flandes,  para  que  con  más  claridad  demos  á  cada  uno 
lo  que  le  tocare  en  el  progreso  de  este  discurso,  sin  confundir 
ni  alterar  el  orden  de  los  tiempos,  poniendo  en  su  lugar  las 
acciones  que  estos  dos  Principes  maí*av¡llosamente  obraron; 
siendo  las  de  mayor  importancia  á  su  cuidado  y  nuestra  historia. 
Prosiguiendo,  pues,  las  guerras  de  Flandes,  comenzadas  en 
aquellos  países  desde  el  año  1566  (que  se  profanaron  los  tem-^ 
píos),  por  D.  Hernando  de  Toledo,  Duque  de  Alba,  esclarecido 
y  victorioso  capitán,  en  defensa  y  apoyo  de  la  religión,  cas- 
tigo y  enmienda  de  la  infidelidad  dé  aquellos  vasallos,  y  por 
el  católico  celo  del  Rey  D.  Felipe  II,  donde  los  que  las  co- 
menzaron á  escribir  desde  aquellos  tiempos,  hasta  el: fin  de  su 
muerte,  hacen  progresos  numerosos  de  las  muchas  hazañas  y 
del  nunca  bastantemente  encarecido  valor  de  los  españoles  y 
otras  naciones  que  en  esta  guerra  los  siguieron,  mostrando  su 
esfuerzo  y  valentía  con  reputación  singular  de  unos  y  otros; 
llegando  pues  á  escribir  lo  que  nos  toca,  y  que  le  perteneció 
a)  Rey  D.  Felipe  III,  su  hijo,  desde  el  año  1598,  que  es  el 
primero  en  que  comenzó  á  reinar,  hasta  el  de  609, 'que  se 
efectuó  la  tregua  entre  las  provincias  obedientes  y  rebeldes, 
digo  que  ta  majestad  del  Rey  D.  Felipe  II  determinó  por  po^ 
ner  en  sus  continnas  discordias  y  asedio  alguna;  templatrza  y 
ver  si  con  darles  dueño  (resolución  de  los  más  estadistas  poca 
aprobada),  que  con  el  vínculo  del  matrimonio  y  gusto  de  la 
sucesión  los  pudiese  aficionar  y  volver  á  unir  unos  con  otros, 
gobernando  las  provincias  obedientes  efttórtcés,  por  su  con- 
sejo y  especial  providencia,  el  Archiduque  Alberto,  su  so- 
brino ,  que  en  ellas  y  én  Picardía ,  en  el  Bolones  y  Bretaña 
contra  franceses  habia  hecho  notables  efectos  y  proezas  tales, 
que  le  habían  puesto  en  alta  reputación  y  esclarecido  lugar 
su  nombre,  ganándoles  muchas  plazas;  finalmente  determinó 
casarle  con  su  hija  la  esclarecidísima  Infanta  Doña  Isabel , 
como  ya  queda  referido,  y  renunciando  aquellos  Estados,  dár- 
selos en  dote,  con  ánimo  de  inirodudir  en  los  dábditos,  y  en 
los  que  no  lo  eran,  amor,  obediencia,  felicidad  y  fortuna,  y 
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que,  con  el  trato  y  comuniciacion  de  su  hija  y  el  del  Archi- 
duque ^  los  holandeses  entrasen. (aborreciendo  el  ruido  de  las 
armas)  en  algún  tratado  de  paz  y  obediencia  á  la  Iglesia  y  su 
Principe.  Habíase  hecho  pues  la  renunciación  en  San  Lorenzo 
el  Rea! ,  aceptándolas  el  Rey  D.  Felipe  III  y  fíroiándolas  por 
mandado  de  su  padre,  las  cuales  se  contenian  en  doce  artí- 
culos ordenados  en  esta  manera:  Que  hereden  aquellos  Esta- 
dos, con  el  de  Borgoña ;  que  reserva  para  si  el  titulo  de  Duqpe, 
los  castillos  de  Amberes,  Gante  y  Cambray ,  y  la  orden  del 
Toisón  de  Oro ;.  que  hereden  los  hijos ,  asi  varones  como  hem- 
bras, sucesivamente  el  uno  al  otro ;  que  no  teniendo  sucesión 
vuelvan  al  Rey  de  España ;  que  si  sobreviviere  la  Infanta  al 
Archiduque  quede  por  Gobernadora,  imposibilitándola  á  to- 
mar otro  marido,  y  que  en  caso  que  asi  fuese,  pierda  los  Es- 
tados, y  los  hijos  del  tal  matrimonio  no  hereden ;  que  sobre- 
viviendo el  Archiduque,  quede  ansimismo  por  Gobernador, 
poniéndole  las  mismas  cláusulas  y  condicioaes  sobredichas; 
que  no  puedan  enajenar  bienes  ningunos ;  que  los  hjjqs  qg.^ 
tuvieren  no  puedan  casar  sin  licencia  del  Rey  Católico;  quje 
si  del  matrimonio  no  tuvieren  más  de  hija,  haya  de  c^sar  con 
alguno  de  los  hijos  que  tuviere  España,  y  que,  de  lo  ccoiira- 
río ,  haya  de  perder  la  acción  de  Ips  Países ;  que  no  puedan 
sus  subditos  pasar  á  ninguna  de  las  Indias  orientales  ni  occi- 
dentales, enviar  navios  ni  tratar  en  ellas,  antes  que,  si  lo 
hicieren )  los  hayan  de  castigar,  y  de  no  ejecutarlo  pierdan  ej 
derecho  que  se  les  adjudica  á  los  Países;  que  el  primogénito 
que  resultare  de  este  matrimonio  se  haya  de  intitular  Duque 
de  Luxemburgue;  que  cualquiera  de  Ips  Principes  que  proce- 
diere dél^  que  no  fuere  católico  y  contraviniere  á  los  dere-^ 
chos  de  la  religión  católica ,  y  no  fuere  defensor  de  las  cosas 
tocantes  á  ella ,  sea  excluido  de  la  herencia.  Dado,  pues,  fín  ¿ 
los  capítulos  antecedentes,  jura  el  Rey  Católico  sobre  los  San- 
tos Evangelios  que  hasta  la  hora  de  su  vida  inviolablemuente 
guardará  y  hará  guardar  á  sus  subditos  y  los  hará  ensej^  y 
predicar,  en  cuanto  en  él  cb,  la  sacrosanta  fe  católica  «que  tiene» 
enseña  y  .predi<;a.la  Santa,  Católica  y  Apostólica  Roinana  Igte- 
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sia,  madre  y  maestra  común  de  todos;  ordenando ,  otrosí ,  que 
Io6  mismos  descendientes  hayan  de  hacer  jurar  esto  á  todos 
sus  sucesores  y  >á  todas  las  personas ,  gobernadores  y  magis- 
trados de  las  provincias )  inclinándolos  á  guardar  y  observar 
e^  punto ,  á  que  se  endereza  el  más  verdadero  fín  de  esta 
renunciación.  Avisa  últimamente  que  todos  los  Principes,  va- 
sallos y  feudatarios,  y  á  los  demás  contenidos  en  el  ministerio 
político  y  marcial»  les  obedezcan  y  juren  por  señores. 

Habiendo  enviado  al  Archiduque  estas  capitulaciones /y 
habiendo  de  partir  á  España  para  efectuar  el  desposorio ,  y 
dado  orden  para  que  en  nombre  de  la  Infanta  tomase  la  po-r 
sesión,  como  habernos  oido,  de  los  Países-Bajos,  se  levantó 
poderoso  ejército  en  aquellos  Estados,  tal  que  por  la  ausencia 
del  Archiduque  y  con  la  nueva  renunciación  no  se  despertase 
tal  accidente  que  pusiese  de  peor  condición  las  cosas ;  por  lo 
cual  en  esta  sazón  se  enviaron  cartas :  al  Cardenal  Andrea  de 
Austria,  Príncipe  de  singular  opinión,  rogándole  que^  en  el 
ínterin  que  el  Archiduopue  volvía  de  España ,  gobernase  los 
Países.  Ejecutólo  el  Gardeual,  y,  como  lo  pedia  la  necesidad, 
en  breves  jornadas  se  puso  en  Bruselas :  atendió  al  gobierno 
de  aquellos  pueblos  y  partió,  el  Archiduque ,  habiendo  confe- 
rido los  dos  ea  secreto  de  la  manera  y  cómo  se  había  de  en* 
caminar  aquel  ejército  <)ue  había  de  tíacer  oposición  á  las  in- 
vasiones del  enemigo  y  quedar  para  seguridad  de  los  vasallos 
obedientes,  si  acaso  pretendiesen  tentar  novedades  ó  vacilar 
en  la  fe.  Salió,  pues,  el  ejército  en  número  de  veinte  y  tres  mil 
infantes  y  tres  mil  y  quinientos  caballos  t  gente  escogida ,  sol- 
dados «vi^oa  los  máS)  Maestres  de  campo  y  capitanes  ejercita* 
dos,  con  larga  experiencia ,  en  ocasiones  de  importancia  en 
aquellos  países  y  en  otros  de  la  Europa,  debajo  de  la  obedien* 
cia  entonces  de  D.  Francisco  de  Mendoza ,  Almirante  de  Ara- 
gón, Getieral  de  la  caballería.  El  pretexto  de  aquella  salida 
era  no  embaraj&arse  mucho  en  pocas  cosas,  no  siiiar  plaza 
sino  campear  y  alojalle  en  país  ajeno  y  donde  se  pudiese  te- 
ner más  enfrenados  á  los  hoiandelsies ,  y,  siendo  posible,  hacer* 
les  la  guerra  en  su  casa,  sustentándole  con  sus  eontribucio- 
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ncs ,  no  atándose  á  la  puntualidad  de  pagas  y  bastimentos, 
conservarle  entero  y  unido  para  que  con  más  prontitud  acu-< 
diese  á  todas  necesidades  y  adonde  lo  pidiese  la  ocasión. 
Partió,  pues,  el  Almirante  la  vuelta  de  Geldres;  pasó  la  Hosa 
con  la  caballería  por  Mastricht  y  la  infantería  por  Ruremonda 
y  Benlóo,  con  lo  cual  se  resolvió  que  el  Conde  Federico,  que 
hacia  el  oficio  de  Maestre  de  campo  general,  pasase  hacia  el 
Rhin  con  alguna  parte  del  ejército  y  tomase  á  Orsoy,  en  la 
provincia  de  Gleves ,  sentada  y  puesta  en  la  ribera  una  legua 
más  abajo  de  Rinbergue,  con  propósito  de  hacer  alli  su  forti* 
ficacion  y  asegurar  aquel  paso,  levantando  de  la  otra  parte 
un  fuerte,  enseñoreándose  de  ambas  riberas  del  Rhin.  Para 
prevenir  y  facilitar  este  paso  se  habian  valido  de  varías  trazan 
y  no  pocas  invenciones  en  Bruselas ,  y  de  mucho  gasta  que 
costó  hacer  un  puente  que,  á  salir  bien,  fuera  de  grande  des^ 
embarazo  y  comodidad  para  pasar  el  río,  la  grandeza  del 
cpal  es  tan  soberbia  y  tan  rápido  de  corriente  que  no  sufi^ 
esta  ni  otras  máquinas,  que  todas  no  las  destroza  y  traga. 
Fabricáronse  unas  barcas  muy  delgadas  y  de  poco  peso,  por 
razón  de  que  pescasen  poca  agua;  éstas  se  habian  de  poner 
en  el  rio,  á  trechos ,  y  de  una  á  otra  se  extendía  una  tela  dé 
cañamazo  doble  y  muy  grueso,  forrado  en  unas  cinchas  y 
cuerdas,  que  se  descogía  sobre  las  barcas,  y  por  los  lados 
ciertos  palos  que  las  tenían  tiesas  y  tirantes,  á  la  manera  de 
un  bastidor,  y  de  tanta  anchura  que  era  capaz  de  poder  pa- 
sar tres  infantes  en  hilera.  Llevábanse  estas  barcas  en  carros, 
y  haciendo  la  experiencia  én  el  Rhin  no  surtió  atan to  efecto 
como  se  quisiera,  mas,  sin  embargo,  pasó  el  ejército,  y  se 
fabrícó  el  fuerte;  y  se  aseguraron  municiones  y.  vituallas  que 
habian  de  venir  de  Brabante,  para  que  nuestra  gente  piídiese 
mejor  discurrír  por  la  Frisa,  y  para  en  todos  acontecimientos 
dejar  libre  el  paso  á  la  retirada;  empero,  atendiendo  al  in- 
conveniente que  podría  resultar  de  este  hecho,  dejando  atrás 
una  plaza  del  enemigo  tan  fuerte  y  bien  guarnecida  como 
Rimbergue,  se  resolvió  el  Almirante  de  sitiarla  áñtes  de  pasar 
adelante.  Aseguráronse  las  esperanzas  de  tomarla,*  porque  lá 
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geále  del  presidio  estaba  en  alguna  manera  consumida  y  fati- 
gada de  la  pesie.  En  tanto,  pues^  que  Se  fortíBcaba  Orsoy  pasó 
el  Conde  Federico  á  lomar,  un  castiilQ  que  estaba  dos  leguas 
de  allí,  medianamente  fuerte,  del  Conde  deBrucbe/famosi- 
simo  hereje,  que  asistía  en  él  con  algunos  soldados ,  <[ue  ser-^ 
vían  solamente*  de  robar  y  matar  los  pasajeros  y  los  soldados 
del  ejército,  y  coaiaás  rigor  á  los  españoles  de  quien  profe* 
saba  ser  mortal  enemigo,  dándoles  crueles  tormentos.  Acorné* 
tióse  pues  ál  castillo  y  tomóse,  degollando  la  gente  que  babia 
en  él;  murió  el  Conde,  con  que  se  dio  fin  á  aquella  ladronera. 
Entretanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Geldres,  el  Cardenal 
Andrea  de  Austria,  por  no  tener  ociosos  los  pensamientos, 
bizo  juntar  cuatro  mil  infantes  que  se  alojaban  en  las  guarní* 
cienes  más  cercanas  de  la  provincia  de  Fltindes  y  Brabante, 
y  alguna  caballería,  y  efitregandosela  á  D.  Agustin  Mejia,  cas* 
tellano  de  Aibberes ,  le  ordenó  que  con  escalas ,  cubierto  de 
la  oscuridad  y  silencio  de  la  noche,  procurase  tomar  á  Breda; 
Intentólo  D.  Agustin ,  y  cuando  se  halló  á  la  vista  della,  sin- 
tiendo al  enemigo  prevenido,  retrocedió  del  intento  sin  poner 
la  empresa  ea  ejecución.  £1  Almirante  de  Aragón,  encami- 
nándose á  esta  hora  con  el  ejército  á  tomar  á  Rimbergue,  se 
acampó  delaüie  della,  mandó  á  los  españoles  tomasen  el 
puesto  de  la  parte  de  Orsoy,  á  los  italianos  de  la  de  Colonia^ 
y  las  demás  naciones  cerca  de  un  fuerte  que  los  enemigos 
habian  levantado ,  que  fué  ocupado  de  los  nuestros  con  mu— 
cha  brevedad.  Conseguido  esto,  á  4  de  Octubre,  se  plantó  por 
todas  tres  partes  la  artillería  á  la  villa  y  se  comenzó  á  batir, 
arrimándose  con  tríifcheras  cerca  de  sus  fortificaciones  todo 
lo  posible,  porque  se  tuvo  aviso  que  el  Conde  Mauricio  se  pre- 
venia  á  toda  diligencia  y  sacaba  su  gente  en  campaña  para 
socorrerla  plaza.  Sucedió,  pues,  estándola  batiendo  nuestra 
gente  y  poniendo  más  diligencia  que  en  otras  partes  en  batir 
un  torreón  donde  habia  cierto  número  de  piezas  que  hacian 
daño  al  campo  católico,  que  entró  una  bala  de  las  nuestras 
por  la  casa  donde  estaba  la  pólvora ,  y  dando  en  un  tonel, 
con  el  calor  que  llevaba  le  encendió,  y  abrasándose  toda  voló 
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la  casa,  con  gran  daño  de  la  gente  de  guerra  qae  allí  había, 
y  muchos  bargeaes  quedaron  del  caao  tan  afónilos  y  espanta- 
dos, que  laégo  llamaron  para  rendirse.  Entraron  á  capitular 
las  condiciones  Marcelo  de  Judici  y  Francisco  Neli ,  por  orden* 
del  Almirante ;  las  cuales  fueron  que  saliesen  con  cajas ,  ban-*- 
deras  tendidas  y  bagaje ;  lo  cual  ejecutado  se  tomó  la  Tilla  y 
salió  la  guarnición  que  hafoia  dentro  en  número  de  ochocien-^ 
tos  soldados.  A  esta  sazón  había  enviado  ei  Almirante  dos- 
cientos soldados  de  guarnición  á  Burique,  villa  del  ducado  de 
eleves ,  enfrente  de  Besel  y  Alpem,  á  no  más  que  una  legua 
de  distancia  de  Rimbergue,  con  q[ue,  asegurado  el  paso  al 
ejército,  comenzó  á  seguir  su  derrota  y  se  arrimó  á  Besel. 
Fué  esta  ciudad  antiguamente  del  patrimonio  imperial ,  dada 
por  empeño  ó  en  protección  al  Duque  de  Cleves  por  ellos  mis- 
mos ;  ejercitase  en  ella  notablemente  la  herejía,  de  suette  que 
puede  hacer  competencia  en  errores  y  abomiuacioínes  de  sus 
naturales  á  la  Rochela,  en  Francia,  y  á  Ginebra,  en  Saboya; 
acógense  á  ella  de  los  Paises-Bajos  y  de  las  provincias  de 
Alemania  marches  sectarios  y  predicantes.  Deseaba  el  Almi- 
rante deshacer  esta  escuela  de  luteranos  y  Meter  en  eUa 
grueso  presidio  para  tener  seguras  las  espaldas,  empero,'adi-> 
vinándose  este  suceso,  los  naturales,  atemorizados  de  ver  un 
ejército  tan  poderoso  á  sus  pu<ertas,  fueron  tales  las  diligen^ 
cias  que  hicieron  con  el  Almirante,  que,  ofreciéndole  cin- 
cuenta mil  escudos  y  algunas  vituallas  para  refnsseo  del  ejér'^ 
cito  y  fabricar  un  puente  en  la  Lipa ,  redimieron  el  dafio  que 
venia  sobre  ellos.  Pasó,  pues,  el  ejército  sobre  este  puente  y 
llegó  á  Re2,  donde  se  le  metieron  de  guarnición  seiscientos 
infantes,  y  en  Eo^erique,  tierra  de  aquel  ducado,  cuatrocien^ 
tos  alemanes,  y  en  esta  manera  se  fué  el  Almirante,  asegu- 
rando de  las  vituallas  para  todo  el  campo.  Desde  aquí  deter- 
minó *omar  á  Dosborch,  lugar  situado  en  la  ribera  del  Isel ,  y 
meter  el  ejército  en  país  de  Belua,  no  sin  esperanza  de  que 
ütrecht  viniese  en  algún  acuerdo  y  otros  lugares  vecinos, 
que  todos  estaban  con  gran  miedo  y  no  poca  admiración  de 
los  buenos  sucesos  que  el  campo  católico  habia  obrado,  y  más 
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cuando  le  veian  que  se  les  iba  entrando  por  sus  mismas  ^sas. 
Bl  temor  y  asombro  que  á  esta  sazón  los  naturales  mismos 
tuvieron  en  Holanda  fué  sin  encarecimiento ;  muchos  lugares 
de  sus  contomos  leva*ntaban  gente  de  guerra  y  hacían  pre*- 
venciones  de  armas  pa^a  defenderse  y  levantábase  gran  nú- 
mero de  caballería  para  hacer  refuerzo  y  oponérsele ,  de  lo 
ctial  avisado  el  Almirante ,  puso  la  mira  en  acometer  por 
aquella  parte  grandes  empresas ,  y,  viendo  á  Mauricio  que 
habia  salido  con  todo  su  campo  y  puéstose  de  la  otra  banda 
deDosborch,  consideró  para  hacerlo  algunas  dificultades,  y 
porque  ya  era  menester  atender  con  más  vigilancia  á  los  de-^ 
signios  del  enemigo ,  que  se  le  habia  puesto  á  la  frente ,  con- 
sideraba ansimismo ,  para  calarse  más  adentro  de  la  tierra ,  láts 
aguas  que  podrían  sobrevenir  por  ser  ya  entrado  el  mes  de 
Noviembre,  cuya  templanza  de  tiempo  y  el  no  haber  llovido 
le  habian  dado  sazonada  comodidad  para  campear  con  mayor 
desembarazo  y  llevar  la  gente  más  suelta  y  descansada  para 
todo;  finalmente,  proveyendo  sobre  el  accidente  que  le  habia 
sobrevenido  de  tener  ya  el  enemigo  sobre  sí ,  resolvió  de  po- 
nerse áobre  Docfecom ,  villa  no  tan  fuerte,  puesta  á  una  legua 
grande  de  Dosborch;  mandó  caminar  hacia  allá  la  gente ,  tío 
sin  algún  daño  de  la  caballería,  que  siempre  la  iba  cargando 
el  enemigo,  por  divertirla  cuanto  pudiese  de  lá  empresa,  mas, 
sin  embargo,  á  10  de  Noviembre  se  rindió  la  villa  al  Almi- 
rante. Comenzaban,  por  estar  ya  tan  adelante  el  tiempo,  á 
faltar  las  vituallas  en  el  ejército  y  el  forraje  á  la  caballería, 
porque  ya  el  invierno  empezaba  á  hacer  su  oficio  y  empanta^ 
nar  los  campos  con  las  muchas  aguas  que  caían  del  cielo, 
con  que  se  imposibilitaba  el  andar  en  campaña,  y  así  acordó 
de  metei*  en  alojamiento  el  ejército  y  dar  cuenta  de  todo  lo 
sucedido  al  Cardenal ,  y  lo  que  hasta  alH  se  habia  obrado  ]  y 
cómo  por  estar  el  tiempo  tan  adelante  era  forzoso,  para  tenelle 
dispuesto  y  bien  ordenado  la  primavera  siguiente,  alojarle. 
Para  hacer  esta  embajada  escogió  al  Conde  Piglia ,  coronel  de 
alemanes,  que,  partiendo  á  Bruselas,  dio  cuenta  al  Cardenal 
de  lo  sucedido,  el  cual,  enterado  bien  de  todo,  le  despachó 
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con  brevedad,  avisando  al  Almirante  y  aprobando  su  deter- 
minación, Y  que  en  todo  ca30  fuese  lovmas  adentro  de  las 
tierras  del  enemigo,  (pues  el  tiempo  no  daba  lugar  de  tener  el 
ejército. más  en  la  campana  expuesto  alas  inclemencias  del 
cielo),  ora  fuese  con  violencia  ó  con  amor,  qqe  era.de  todas 
maneras  lo  que  convenia.  El*  Almirante^  interpretando  esta 
orden  á  su  modo,  ó  á  lo  que  entónce^i  más  aina  pudo  hacer  á 
le  obligó  la  necesidad,  distribuyó  la  gente  en  el  país  de  Muns- 
ter,  Westfalia  y  la  Marcha,  todas  provincias  de  la  jurisdicción 
del  imperio.  Rehusaban,  pues,  los  naturales  admitir  guarnición, 
porque ,  encaminando  la  suya  D.  Luis  de  Yelasco  á  Dorster, 
fueron  recibidos  con  muchos  mosquetazos  de  los  burgueses  de 
la  villa,  empero  D.  Luis,  plantándoles  seis  cañones  de  batir, 
allanó  la' dificultad  y  le  abrieron  las,puertas,  sin  embargo  de 
habet  sacado  de  la  refriega  pasado  un  brazo  de  un  arcabu- 
zazo.  Alojó  pues  la  gente  necesitada  y  sin  abrigo,  con  la  falta 
de  bastimentos  y  otras  cosas  de  que  habia  casi  do3  dias  que 
estaban  sin  sustento,  acosados  de  los  vientos  y  el  agua,  que 
los  habia.  maltratado  mucho;  los  demás  tercios,  valiéndose 
del  puente  de  tela  que  no  sirvió  en  el  Rhin,  pasaron  la  Lipa> 
pon  que  se  alojaron  en  Dorster  mil  infantes  y  los  demás  en 
las  otras  villas  más  adelante;  de  manera  que  á  Iqs  15  de, Di- 
ciembre estaban  todos  acomodados,  no  sin  gran  enojo  y  pesar 
de  los  burgueses,  viéndose  agravados  de  todos  lo$  cabos,  ofi- 
ciales y  otras  gentes,  de  las  contribuciones  que  les  impqnian 
y  ellos  se  hacian  pagar,  «xtendiéndose  las  quejas  por  todas 
las  provincias  del  imperio,  hasta  ponerlas  en  las  orejas  del 
Emperador  muchos  de  los  protestantes  alemanes;  con  que  se 
despertaron  nuevas  inquietudes  y  desasosiegos  que  amenaza- 
ron alteraciones,  como  presto  veremos,  desayudando  mucho 
á  las  cosas  del  Almirante  y  dando  calor  á  sus  émulos,  que  los 
tenia  grandes,  para  que  le  emulasen  esta  acción.  Sin  embargo, 
puso  su  corte  en  Rez  y  alojó  en  ella,  haciendo  levantar  de,  la 
otra  parte  del  rio  un  fuerte  que  hacia  frente  á  la  villa,  y  guar- 
neciéndole de  artillería  y  soldados  aseguró  el  campo  católico, 
y  pasó  allí  el  invierno. 
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Las  quejas  de  este  alojamíeBto  pasaron  tan  adelante  ^  que 
muchas  de  las  villas,  que  no  había  llegado  á  ellas  ni  alcanzado 
á  meterles  guarnición,  se  armaban,  en  caso  que  lo  quisiesen 
hacer,  para  defenderse  de  esta  carga  y  para  no  admitirla ;  el 
Cardenal  sentía  mucho  esto ,  no  pudiendo  por  entonces  dar 
tolerancia  á los  desabrimientos  nuevamente  comenzados,  qui« 
siéralos  remediar ,  empero  no  hallaba  fácil  el  camino  que  le 
abriese  comodidad  para  desalojar,  por  entonces  y  en  la  mitad 
del  invierno,  un  ejército  que  era  á  la  sazón  la  llave  y  defensa 
de  aquellos  Estados.  Dio  cuenta  de  todo  esto  al  Archiduque, 
que  á  esta  hora  se  hallaba  en  Italia ,  d^  vuelta  para  Flandes; 
respondióle  que  por  entonces  no  hiciese  novedad ,  que  con 
su  llegada  se  remediaría  todo,  que  procurase  templar  el  dis^ 
gusto  de  aquellos  pueblos  con  la  esperanza  de  que  para  la 
primavera  sacaria  de  allí  la  gente,  y  se  les  daría  satisfacción 
de  los  gastos  que  hasta  allí  se  hubiesen  causado.  Ejecutó  esto 
el  Cardenal,  empero  los  ánimos,  que  ya  estaban  ofendidos, 
no  se  quietaban.  Hizo  dar  sus  pagas  á  los  amotinados  de  Am- 
beres,  Gante  y  Lira  y  en  otras  plazas,  solicitando  en  España 
que  se  enviasen  dineros,  procurándolo  entretanto  con  los  Esp- 
iados, de  que  no  se  ofrecían  pequeñas  dificultades.  Ocurriendo 
con  diligencia  y  vigilancia  á  esta  necesidad ,  al  gobierno  y  ma. 
nejo  de  negocios  que  nunca  faltaban,  y  entonces  con  mayor 
presteza ,  á  la  provincia  de  Artois ,  de  donde  tenía  aviso  que 
franceses,  continuos  inquietadores  de  nuestro  sosiego  por  la 
emulación  á  la  majestad  y  grandeza  de  España,  que  tantas 
veces  los  ha  hollado,  pretendían  por  trato  ó  por  fuerza  tomar 
algunas  plazas  de  aquellas  fronteras ,  hizo  dar  aviso  de  esto  á 
Enrique,  disculpándole  con  que  no  lo  sabia  para  confundirle, 
reconviniéndole  de  esta  manera  á  la  enmienda  y  al  remedio. 
El  Rey  se  disculpaba  con  la  misma  prefaccion  del  Cardenal, 
estratagema  muy  ordinaria  cuando  ven  que  los  entienden  los 
pensamientos;  con  que  este  accidente  se  sosegó.  Padecía  en 
esta  sazón  el  ejército  en  Id  provincia  de  Westfalia  continua 
necesidad  de  vituallSts,  con  que  crecia  por  horas  el  desden  de 
los  soldados,  y  á  este  paso  el  de  los  naturales  de  la  tierra, 
Tomo  LX.  6 


82  A^ó 

porque  les  apretaban  i  qae  las  diesen  y  las  buscasen ,  y  pa- 
reoiéndole  á  Mauricio  era  urgente  ocasipn  esta  para  intentar 
algo  en  daño  de  la  gente  católica,  trató  con  los  burgeses  de*  la 
villa  de  Emerique  que  echasen  fuera  el  presidio  de  cuatro** 
cientos  alemanes  que  tenían  dentro,  qae  les  baria  espaldas 
para  que  lo  pudiesen  acometer;  con  lo  cuál,  y  con  haher  que* 
dado  todos  de  acuerdo  para  lá  ejecución ,  se  presentó  delante 
de  la  villa  con  diez  mil  infantes  y  diez  piezas  de  artilleTÍa» 
número  desigual  á  tan  cortas  fuerzas  como  en  aquel  puesto 
teni^n  los  nuestros,  y  avisándoles  que  se  saliesen,  no  hallando 
modo  ni -manera  cómo  poderse  defender  ni  conservarse,  dan-* 
deles  segura  esoolta,  y  acomodándose  con  la  necesidad  del 
tiempo,  salieron,  quedando  la  villa  con  mucho  contento  del 
desembaraaso ;  mas  presto  probaron ,  y  les  dio  á  entender  la  ex- 
periencia ^  que  el  amigo  disimulado  y  con  siniestra  intención 
no  les  salió  t^n  bien  como  el  que  traia  siempre  el  corazón  en 
las  manos  y  el  semblante  sin  doblez.  Conseguido  esto,  el  Mau- 
ricio, siendo  avisado  de  cuan  ásperamente  habian  tomado 
los  Principes  herejes  del  Imperio  que  se  hubiese  alojado  el 
ejército  católico  tan  cerca  de  sus  provincias,  procuraba  con 
cuantas  veras  podia ,  como  siempre  lo  ha  tenido .  de  costum- 
bre, afeándoles  la  acción,  encenderlos  en  armas,  persuadién- 
doles á  que  las  tomasen  para  echarlos  della,  hacemos  más 
odiosos  y  con  más  enemigos  para  disminuir  nuestras  fuerzas 
y  acrecentar  las  suyas.  Parecíales,  pues,  á  aquellos  Principes 
que  era  hacer  ofensa  á  su  libertad  y  exenciones,  por  lo  que  con 
facilidad  se  movieron  á  la  persuasión  de  Mauricio  y  dieron  en 
juntar  gente  de  guerra,  municiones  y  bastimentos  para  salir  á 
la  demanda.  Procuraba  el  Cardenal  templar  este  desorden  con 
cartas  que  para  ello  enviaba  al  Emperador ,  y,  avisando  de 
todo  al  Rey  Católico  y  á  sus  ministros,  le  exhortaba  á  que  lo 
hiciese  y  procurase  serenar  esta  tempestad  que  se  disponía  á 
bajar  sobre  los  Países  Bajos,  solicitada  de  sus  enemigos  y  de 
otros  que  tantos  siglos  há  habia,  derivándose  de  abuelos  y 
padres ,  que  no  podían  tolerar  su  poder  y  ^andeza  y  el  ser  tan 
opuesto  á  su  materia  de  Estado  y  religión ,  y  que  le  babia  a&r* 
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mado  allí  la  naUsraleia  y  ei  cielo  para  enfreRfarlda  y  tenerlos 
á  raya ;  porque  tan^ien  eo  eata  ocasión  se  (faban  á  usar  de-^ 
masiadamétite  de  éMe  quejas  por  la  prelmsion  que  cada  uno 
ddJos  tenia  de  meterse  á  gobeh*nar  los  Estados  de  aleves,* 
▼iendo  á  su  Principe  tan  iinpDsibilitado  de  poderlt»  hacer  por 
sos  acbaRfíicS)  para  eon  esté  ardid  haderse  diictífosi  y  señores^ 
dallos.  Mas,  sin  embargo  de  todo  estay  de  los  desasosiegos: 
que  caxisetba  allí  él  alojaniiento  del  ejército^  lo  dai  hattadOs 
que  estaban  unos  y  otros,. la  foerza  que  se  kadft  á  lo» ■atura)* 
les,  los  asaltos  que  se  habtan  éado  á  las  villas  que  ns  los*  ba^ 
biau  querido  admitir ,  las  oontnboeioQes  (pie  se  bacian  pagair 
los  soldados,  el  Almirante ,  rio  (estante,  puso  los  ojosf  ea  que* 
los  dé  Bésel ,  Tilla  rica  y  populosa ,  semtilano  y  esouela  de 
herejes,  ó  por  miedo  ó  pof  amor,  admitiese  la:  religión  cadÑUiea 
y  apartase  de  si  la  herética/  los  instrumentos  y  dogmatizado'» 
res.  Tratólo,  para  hacerla  o4)n  más  sateon  y  cocúodidady  rio  siv 
grande  ardid ,  con  algunos  del  Hagistrada  qjue  de  ordinaria 
veiúiian  á  Hes  á  tratar  con  él  algunas  materias  de  la  gbcdrra  y 
provisión  del  ejército,  á  lod  cuales ,  enti^  unai^  pUiticas  y  otras, 
COB  g^ei'oso  ánimo  y  resolución  los  exhortó  desistiesan  de  lá 
SMida  que  llevaba»  de  perdieio»  y  volviesen  al  canmo  ^eai  y 
derecho  que  áittes  habían  tenido,  y  el  que  habian  pdv  tatitos 
siglos  seguido  sus  padres  y  abuelos ;  que  de  apartdsen  de  loií 
errores,  que  bombres  víoíososy  de  costumbres  estragadas  les ; 
hsd)iaB'  introducido  en  la  vllb;  que  se  volviesen  á  Dio»  y  á  lai 
religión  católica  y  militasen  debajo  del  estandarte  de  la  Igte^ 
sia  como  verdaderos  hij^s  del  Evangelio.  Ellos  le  respondie*^ 
ron  y  cautelando  la  ocasión,  lo  tratarien  eon  las  perso^nas  prin- 
cipales de  la  villa,  que  ellos  por  si  solos  no  lo  podian  resolver, 
y  que  confiaban  vendrían  todos  en  ello  y  sería  obedecido  en 
cosa  que,  por  todos  caminos  y  á  todas  luces,  parecía  justa: 
Despidiéronse  del  Almirante,  no  sin  harta  confusión  y  Cui- 
dado, porque,  cuando  esta  secta  se  apodera  del  corazón ,.  en*^ 
senado  á  ddicias,  con  dificultad  y  tarde  la  deja  y  se  entra' 
por  las  puertas  de  lia  verdadera  sabiduría.  Finalmente,  llega*^ 
ron  á  la  ciudad  v  juntaron  todo  el  Magistrado  y  las  que  gober* 
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naban  los  oficios  más  preeminentes,  y  dándoles  cuenta  de  la 
proposición  del  Almirante  se  alteraron,  y  sin  tratar  de  lo  más 
importante  discurrieron  en  prevenir  lo  que  les  podía  suceder 
no  aceptándolo ;  y  resueltos  de  no  hacerlo  con  verdad ,  cómo 
le  podrían  engañar.  Discurrían  los  más  pláticos  y  atentos  á 
sus  comodidades  que  debian  condescender  por  entonces  con 
lo  que  se  les  pedia ,  por  no  caer  en  las  manos  de  aquel  ejér- 
cito tan  poderoso  que  por  tantos  dias  habían  tenido  en  sus 
con  tomos,  deseoso  de  alojarse  en  sus  burgos,  codicioso  de  las 
riquezas  que  había  en  ellos,  y  que  seria  posible,  si  no  lo  hi- 
ciesen de  grado,  lo  acometiesen  con  la  fuerza,  entrándola 
por  asalto  y  poniendo  á  saco  sus  haciendas  y  vidas ;  que  aquel 
ejército  era  imposible  estuviese  allí  más  tiempo  que  hasta  los 
principios  de  la  primavera ,  porque  los  Principes  del  Imperio 
hacian  muchas  instancias  con  el  Cardenal  Andrea  de  Austria, 
con  el  Emperador  y  Rey  Católico ,  le  sacase  de  alli,  y  que  esto 
seria  sin  duda,  porque  aun  se  temian  de  un  ejército  que  se 
levantaba  en  Alemania,  solicitado  de  nuestras  quejas,  délos 
intereses  particulares  de  aquellos  Príncipes  y  de  las  provin-<- 
cias  de  Holanda ;  que  se  engañase  al  Cardenal  y  se  le  avisase 
como  le  querian  obedecer,  que  el  tiempo  adelante,  como  maes- 
tro de  todas  las  cosas ,  les  diría  lo  que  habían  de  hacer  y  mu* 
daría  de  tal  suerte  los  sucesos  y  los  de  aquel  ejército ,  como 
lo  había  hecho  de  otros  tan  numerosos  y  pujantes,  que  pu- 
diesen muy  á  su  placer  arbitrar  en  lo  que  más  fuese  á  su  pro^ 
pósito.  Pareció  á  todos  muy  bien  el  discurso  y  abrazaron  el 
consejo,  y  señaláronse  personas  que  lo  fuesen  á  decir  al  Al— 
mirante.  Esparcióse  luego  al  instante  este  caso  por  la  villa, 
empero  algunos  católicos,  que  por  providencia  divina  y  no 
sin  particular  misterio  permite  Dios  que  los  haya  en  la  repú- 
blica más  herética  y  depravada  para  lo  que  él  sabe  que  con- 
vendrá algún  día,  entendiendo  la  malicia  del  tratado  y  con  el 
engaño  que  esto  se  hacia,  dieron  cuenta  dello  al  Almirante 
para  que  no  se  dejase  engañar,  y  á  un  mismo  tiempo  la  res- 
puesta del  Magistrado  en  que  admitían  de  buena  gana  la  reli- 
gión católica  y  apartarían  de  sus  moradores  la  herejia ;  mas 
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el  Almirante,  fiando  de  Dios  lo  que  no  se  puede  acabar  por  la 
malicia  y  perversos  intentos  de  los  hombres,  sabiendo  que  su 
brazo  y  poder  es  sobre  todo,  dio  calor  á  lo  comenzado  y  es- 
cribió al  Duque  de  Cleves  y  á  los  de  su  Consejo  suplicándoles 
se  hallasen  á  la  reconciliación  de  aquella  villa  con  la  Iglesia, 
y  por  el  consiguiente  á  Monseñor  Garzadoro,  Nuncio  del  Papa, 
que  residía  en  Colonia,  para  que  se  hallase  en  este  acto  tan 
perteneciente  á  su  oficio  y  dignidad  y  le  diese  autoridad  y 
perfección  con  su  presencia.  Holgó  mucho  el  Duque  del  aviso 
del  Almirante,  y  el  Nuncio  recibió  especialísimo  contento,  y 
así  respondió  que  se  pondría  luego  en  camino  para  obede- 
cerle. Partió  luego  el  Nuncio  á  poner  ejecución  en  obra,  que, 
si  bien  se  dudaba  de  la  perseverancia,  se  fiaba  todo  del  cíelo, 
y  en  breves  jornadas  llegó  á  Burique ,  pequeña  villeta  enfrente 
de  Besel  y  avisó  á  la  villa  de  su  venida ;  la  dilación  fué  tanta 
y  la  respuesta  tan  fría,  que  muy  bien  se  conoció  el  ánimo 
con  que  los  naturales  se  portaban.  Sin  embargo  el  Nuncio  se 
atrevió  á  entrar,  y  con  no  más  escolta  que  la  que  se  le  había 
dado  de  veinte  soldados  para  la  guarda  de  su  persona  se  entró 
en  ella,  y  fué  alojado  con  grande  aplauso  y  ostentación  del 
Magistrado,  y  visitado  magníficamente  dellos,  haciéndole  mu- 
chos presentes ;  halláronse  allí  los  del  Consejo  del  Duque  de 
Cleves  y  un  diputado  del  Emperador.  Fué  avisado  también  el 
Nuncio  del  modo  con  que  éstos  se  reducían ,  y,  avisándolo  al 
Almirante ,  respondió  que  la  frecuencia  de  los  Sacramentos  y 
uso  de  la  doctrina  católica  producirían  tales  efectos,  que  lo 
más  desesperado  tendria  remedio  y  lo  más  muerto  cobraría 
vida.  Vínose,  pues,  á  la  ejecución,  y  resolvióse  por  todos  los 
del  Magistrado  que  se  restituyesen  en  manos  del  Nuncio  todas 
las  iglesias  de  la  villa  y  los  bienes  eclesiásticos  para  el  sus- 
tento de  los  sacerdotes;  que  se  excluyesen  della  todos  los 
predicantes  y  maestros  de  escuela  herejes,  sin  que  quedase 
ningún  ejercicio  público  de  esta  perversa  semilla;  que  se  di- 
latase en  ella  la  religión  católica  romana.  Tomó  el  Nuncio  la 
posesión  de  las  iglesias^  y  vestido  de  ornamentos  pontificales* 
á  7  de  Enero,  las  fué  á  bendecir,  primero  la  mayor  y  luego 
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las  «lemas  por  su  antigüedad ,  en  presencia  de  todos  los  más 
priooipal^  de  los  diputados  del  Emperador  y  el  Consejo  del 
de  Qeves.  Acudió  el  pueblo  á  l^s  sagradas  ceremonias,  más 
por  curiosidad  que  por  religión ;  predicaron  en  los  pulpitos 
algunos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  y  el  cura  de  Emeri*^ 
que,  con  grande  fervor  y  deseo  de  aprovechar  y  reducir  aquel 
puebla  ciego  con  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  cuyo  efeoto 
veremos  adelante  y  en  la  prosecución  de  este  discurso. 

Referidas,  pues,  las  empresas  que  babia  obrado  el  ejército 
del  Bey  Católico  por  el  Almirante  de  Aragón  D.  Francisco  de 
Mendoza,  y  también  el  haber  dado  el  Cardenal  Andrea  de 
Austria  satisfacción  por  su  persona  en  Amberes  á  los  amoti- 
nados ,  sacado  los  del  castillo  y  puesto  otros  en  su  lugar,  por- 
que no  sucediese  otro  desorden  como  el  pasado  en  tan  rica  y 
opulenta  villa,  porque  los  amotinados  abrían  las  puertas  á  to- 
dos los  malcontentos  del  ejército  para  que  se  agregasen  con 
elloB ,  de  suerte  que  cada  dia  iban  creciendo  á  tan  ei^cesivo 
número,  que  casi  se  temia  accidente  de  cuidado,  y  satisfecho 
también  á  los  de  Gante  y  Lira,  si  bien  no  tan  culpados  por- 
que no  quisieron  por  ningún  caso,  aunque  acudian  á  los  cas** 
tiUos  mucha  de  la  gente  de  guerra,  seguir  el  ejemplo  de  los 
de  Amberes ,  con  que  se  tomó  con  ellos  más  humano  y  blando 
eipedi^nte ,  no  dfjando  sin  graves  castigos  á  los  otros ,  des-* 
terrándolos  de  )os  Estados  y  imposibilitándolos  de  poder  m&s 
servir  al  Rey  en  estos  dias  ;  pues,  atendiendo  á  todos  cuida^ 
dos,  deshizo  que  franceses,  siempre  inclinados  á  trato  doble, 
no  se  alzasen  con  Cambray  por  la  inteligencia  de  M.  de  Ba- 
ligny ,  ¿  quien  la  quitó  con  raro  y  eicelonte  valor  en  los  aios 
pasados  el  Conde  de  Fuentes.  Avisó,  pues,  de  este  trato  el 
Cardenal  al  Rey  Enrique  IV.de  Francia,  para  que  hiciese  la 
enmienda  que  pedia  el  caso ;  disculpóse  con  que  no  lo  sabia, 
y,  mostrando  enojo  con  0I  Baligny,  no  tuvo  efeqto  la  trama. 
Apretábanle  no  obstante,  sin  dejalle  respirar,  á  que  sa^se  el 
ejército  del  alojamiento  donde  todavia  estaba,  con  requeri**- 
mientos  y  embajadas  de  los  Principes  protestantes ,  dioiéndolu 
que  mandase  sacar  de  alli  aquel  ejército,  donde  no,  que  lo 
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procurarían  con  las  armas.  Et  Cardenal  respondió  al  Marqués 
deBrandemburge,  al  Palatino  delRhin  y  al  Duque  de  Yitem- 
berge  y  á  otros  Príncipes,  que  no  era  posible  sacarle  de  los 
alojamientos  hasta  los  fines  de  Marzo,  que  para  entonces dábdi 
la  palabra  de  hacerlo.  Eran  notables  las  lágrimas  que  cada  dia 
se  oían  de  los  burgeses ,  con  que  se  resolvieron  á  bajar  con 
ejército  numeroso  á  sacalles  de  este  trabajo,  estorbando  los 
de  Ck>lonia  que  no  bajasen  vituallas  al  campo  católico»  de  k> 
cual  se  padecía  notable  falta,  y  pasara  más  adelante  si  don 
Luis  de  Yelasco  en  persona  no  lo  remediara ,  con  orden  del 
Almirante,  pasando  á  Colonia  y  acabando  toú  el  Magistrado 
los  dejasen  pasar,  asegurándoles  que  muy  en  breve  saldrían 
en  campaña  y  les  dejarían  libres  las  tierras*  El  Conde  Mauti- 
cío  y  no  dejando  perder  ocasión ,  solicitaba  en  Alemania  con 
ma^or  ardor  estos  movimientos,  aumentando  enemigos  á  la 
cocona  de  España,  para  lo  cual  envió  al  Conde  de  Olac,  (|ue 
á  toda  prisa  los-  conducia  á  que  juntasen  sus  fuerzas  con  las 
(Ae  los  Estados  para  contra  los  nuestros ;  envió  ansimidmd  á 
Francia  á  Mr.  de  La  Nobe ,  cabeza  y  caudillo  de  hugonote^, 
para  que  hiciese  levas  de  gente  y  las  enviase  á  Hoítoda.  De 
esta  manera  en  aquel  reino  se  faltaba  á  la  paz  jurada  tan  po» 
pos  meses  antes ,  y  de  esta  manera  se  iba  contra  la  palabra, 
pensando  por  aquí  restaurar  los  agravios  recibidos,  que  son 
tantos  que  aun  les  parecen  pocas  las  ofensas  para  henchir  el 
vacio  de  la  satisfacción.  Empero  el  Cardenal,  como  Príncipe 
vigilante,  atendía  á  todo,  y  prevenía  remedio  á  estas  inteli- 
gencias haciendo  publicar  en  Bruselas  y  en  Ambetes,  en 
nombre  de  la  Infanta  y  del  Archiduque,  un  bando  en  que 
mandaba  que  ninguno  de  sus  vasallos  tratasen ,  ni  poír  caar  ni 
por  tierra,  con  ninguno  de  los  de  Holanda  y  Celanda ,  exten- 
diéndose este  edicto  basta  las  provínolas  de  la  Frisa,  debajo 
de  graves  penas  contra  los  que  lo  quebrantasen ,  derogando 
los  asientos  contraidos  hasta  allí  entre  rebeldes  y  obedientes» 
con  deseo  de  impedirles  el  trato  y  quebrársele  con  que  á  costa 
de  los  miserables  de  su  provincia  perseveran  en  la  guerra  y 
en  la  rebeldía.  Revolvieron,  pues,  los  holandeses  con  otra 
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igual  pragmática  prohibiendo  lo  misino  á  los  suyos,  descu- 
briéndose por  estos  dias  el  trato  que  se  intentó  para  tomar  á 
Nimega  por  algunos  católicos  que  habla  dentro»  que  dieron 
luego  al  castigo,  como  ni  tampoco  surtió  á  efecto  el  tomar  por 
escalada  á  Bergasopzoom  y  Breda,  retirándose  con  alguna 
pérdida  de  nuestra  gente,  siendo  descubiertos  y  rechazados; 
con  que  el  Mauricio  se  resolvió  de  salir  en  campaña  con  todas 
sus  fuerzas,  á  los  principios  de  Marzo,  con  intento  de  impedir 
al  Almirante  de  Aragón  las  fortiGcaciones  que  hacia  en  el 
Rhin ;  de  lo  cual ,  no  saliéndole  como  lo  pensó ,  antes  con 
pérdida  de  soldados  y  reputación ,  se  retiró  y  acordó  de  re- 
forzar y  fortificar  el  fuerte  de  Schenque ,  porque  temia  que 
había  de  ir  sobre  él  el  ejército  católico,  avisado  de  espías  ó 
prevenciones.  El  Almirante  á  esta  misma  sazón  atendia  á  pre- 
venir todo  lo  necesario  para  salir  la  primavera  y  ponerse  so- 
bre alguna  plaza,  solicitando  con  priesa  y  diligencia  los  apa- 
rejos y  pontones  que  se  hacian  en  Grave  para  el  paso  de 
soldados  y  artillería ,  habiendo  restaurado  á  Emerique ;  y  el 
Cardenal, *por  el  consiguiente,  las  municiones  y  vituallas  para 
ocurrir  á  todo  el  ejército  de  Holanda  y  al  de  los  Príncipes  del 
Imperio,  de  que  ya  se  tenían  nuevas  que  bajaba  á  deshacer  los 
agravios  del  alojamiento  hecho  en  tierras  imperiales.  Quiso  el 
enemigo,  sin  embargo,  revolver  sobre  Emerique,  y  para  esto, 
sacando  muchas  tropas  de  su  caballería ,  se  fué  encaminando 
á  ella ,  corriendo  y  robando  la  campaña,  con  ánimo  de  incitar 
el  presidio  á  seguirle,  y,  siguiéndole,  meterle  en  emboscada 
y  degollar  la  gente.  Sucedió  ansí,  que  estando  el  Conde  de  Bu* 
cue  dentro  por  gobernador ,  soldado  de  encarecido  valor  y  ex- 
periencia, con  mil  hombres  de  todas  naciones,  salió  á  ellos, 
y,  viendo  que  se  llevaban  los  ganados,  con  parte  de  su  gente 
los  fué  cargando  de  manera  que  les  quitó  la  presa.  Los  ene-* 
migos,  pues,  haciendo  su  retirada  como  lo  habian  pensado, 
el  ardor  del  Conde  y  de  los  suyos  fué  tal  en  seguirlos ,  que 
dieron  en  la  emboscada;  peleó  como  valiente  soldado,  de 
suerte  que,  siendo  los  enemigos  tan  superiores  en  número, 
matándole  mucha  de  su  gente,  no  faltando  á  lo  que  debía, 
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fué  preso  y  herido  con  alganos  de  los  suyos  y  Mr.  de  Chalón, 
nieto  del  Conde  de  Mansfelt.  Fué  la  prisión  del  Conde  de  Bu- 
cué  muy  sentida  del  Cardenal  y  el  Almirante  y  de  todas  las 
personas  más  principales  del  ejército,  porque  su  consejo  y  es- 
pada se  echaría  menos,  si  bien  la  pérdida  de  su  gente  no  fué 
de  consideración.  Deseoso  el  Rey  Católico  de  llevar  adelante, 
y  con  la  reputación  que  hasta  allí,  la  guerra  de  los  holandeses 
en  los  Países  Bajos  y  anteponer  este  cuidado  á  todos  los  de- 
mas  de  que  con  el  oficio  de  Rey  se  habia  encargado ,  codi- 
cioso de  no  menor  honra  que  sus  antepasados  y  de  extender 
su  nombre  sobre  todos  los  mortales,  adornado  de  piedad,  re-- 
ligion  y  justicia,  deseoso  de  aumentar  la  una  y  de  conservar 
la  otra ,  como  lo  exhortó  y  dio  á  entender  en  el  primer  Con- 
sejo de  Estado  en  que  se  halló  y  asi  se  lo  aconsejaban  sus 
ministros  y  confidentes ,  hizo  provisiones  de  dinero  y  alentó 
con  sus  órdenes  que  se  hiciese  la  guerra  muy  brava  y  encen- 
dida á  aquellos  rebeldes  á  Dios  y  á  su  Principe ;  con  lo  cual 
el  Cardenal  Andrea  de  Austria  se  dispuso  con  la  sazón  y  co- 
modidad del  tiempo,  habiendo  dado  sus  pagas  á  la  gente  de 
guerra  y  proveidola  de  todo  lo  necesario,  de  sacarla  en  cam- 
paña, y  asi  resolvió  que  saliesen  por  los  fines  de  Marzo  de  los 
alojamientos,  como  lo  tenia  prometido  á  los  Príncipes  del  Im- 
perio. Y  para  encaminar  los  designios  de  la  guerra  de  aquel 
año  y  hacer  alguna  facción  de  importancia  que  diese  aumento 
á  nuestra  reputación,  salió  de  Amberes  y  pasó  á  Mastríque,  y 
juntando  allí  al  Conde  de  Mansfelt,  al  Duque  de  Arschot,  al 
Conde  de  Brandemburge  ,  y  haciendo  venir  al  Almirante  de 
Aragón  y  á  D.  Luis  de  Velasco  y  á  otras  personas  del  Consejo 
de  Guerra ,  «Oficiales  y  Maestres  de  campó  del  ejército ,  les 
propuso  á  todos  y  les  advirtió  diesen  su  parecer  sobre  qué 
plaza  se  podría  poner  el  sitio.  Discurrióse  largamente  sobré  ' 
esto  y  cada  uno  dio  su  parecer:  el  Almirante  decia,  y  aun 
lo  deseaba,  que  se  sitiase  el  ftierte  de  Schenque,  que  seria  de 
mucha  consideración  para  hacer  grandes  entradas  pot  la 
Frisa ,  se  conseguirian  muchas  plazas  y  se  aseguraría  todo 
Geldres,  y  se  le  quitaba  al  enemigo  gran  beneficio  en  las  con- 
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tribuciones  que  sacaba  de  los  villajes  de  aquel  contorno,  con 
gran  dafio  de  las  rentas  de  los  Estados,  por  las  muy  gruesas 
guarniciones  que  aloja  allí  cerca;  mas  el  Cardenal  y'otras  per^^ 
sonas  del  Consejo  contradecían  esto,  y  eran  de  parecer  que 
se  fuese  sobre  Bomel ,  de  que  se  seguiría  mejor  comodidad 
para  la  entrada  del  Báal  y  el  Rhin ,  y  se  facilitaba  la  empresa 
de  Nimega  y  otras  plazas,  donde  se  tenian  ya  introdiAeida3 
inteligencias  con  algunos  católicos,  tales  que  aseguraban  que 
en  pasando  el  ejército ,  se  declararían  por  el  Rey.  Oponíanse 
á  esto  el  Almirante  y  los  que  seguian  su  parecer»  ad virtiendo 
las  dificultades  que  se  suelen  ofrecer  en  pasar  riberas  en 
tiempo  que  los  ríos,  que  han  tenido  sobre  si  el  invierno  y  que 
apenas  los  ha  dejado,  abundan  sobradamente  de  agua ,  por  las 
continuas  lluvias  y  por  las  corrientes  grandes  que  se  les  han 
entrado  dentro,  de  las  muchas  nieves  que  se  derriten  y.caen 
de  las  montañas,  con  que  excediendo  de  sus  límites,  y  por 
aquellas  partes  bajas  principalmente,  anegan  y  hacen  panta- 
nosa lamas  de  la  campaña;  con  que  ni  es  posible  campear 
con  desembarazo  ni  caminar  con  soltura,  y  ser  posible  y  aun 
forzoso  poner  á  riesgo  de  perder  la  artillería,  no  pudiéndola 
llevar  ó  sacar  de  los  pasos  dificultosos.  Pasóse  ligeramente  por 
esta  proposición ,  enviando  á  reconocerla ,  y  hallando  no  ser 
la  mayor  ni  lo  de  más  embarazo,  propuso  otra  el  Almirante, 
diciendo  el  impedimento  que  solia  haber  en  pasar  á  tomar 
puerto  en  la  isla,  porque  el  enemigo  se  opondría  á  la  desem- 
barcacion  con  ejército  y  con  armada,  que  la  tenia  pronta  y 
buena;  mas  sin  embargo,  y  con  todas  estas  dificultades,  el 
Cardenal  persistió  en  su  parecer,  al  cual  se  acomodaron  mu-^ 
chos  del  ejército ,  no  sin  gran  disgusto  del  Almii^nte ,  que  le 
pareció  se  intentaba  empresa  dificultosa ,  y  ansí  lo  fué.  Final- 
mente salió  el  ejército  en  campaña,  no  dejando  del  todo  libres 
los  alojamientos,  entendiendo  el  Almirante  que  con  su  ausen- 
cia ocuparía  los  más  importantes  el  enemigo ;  y  asi  le  fué  for- 
zoso dejar  guarnición  en  Rez ,  Rimbergue  y  Gen^p ,  no  sin 
grave  sentimiento  del  Duque  de  Cleves.  Marchó  pues. el  ejér-^ 
cito,  dividido  en  dos  trozos,  por  ambas  riberas  del  Rhin,  ha-^ 
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cia  el  fuerte  de  Schenque ;  creyó  el  Mauricio  que  nuestra  gente 
le  iba  á  tomar,  y  así,  puesto  su  ejército  en  la  Belua,  que  hizo 
pasar  por  un  puente  que  había  echado  en  el  brazo  del  Rhin, 
hicia  el  villaje  de  Ceberdos,  para  poder  desde  allí  dar  la 
mano  al  fuerte  y  socorrerle,  juntamente  con  Doesborch,  que 
está  allí  cerca ,  dejando  libre  el  paso  á  la  retirada  á  las  mu- 
niciones y  vituallas,  por  tierra  y  mar,  estuvo  á  la  mira  y  no  sin 
gran  cuidado  de  nuestros  designios.  Acampóse,  no  obstante, 
el  Cardenal  delante  del  fuerte,  con  parte  del  ejército  y  mu- 
chas personas  principales,  por  la  parte  de  Cíe  ves;  el  Conde 
Federico  por  la  de  Emerique,  con  seis  mil  infantes  y  doce 
compañías  de  caballos.  Hi;sose  muestra  de  ^[uarer  plantar  la 
artillería  y  comenzar  á  batir,  empero  á  la  misma  hora  ordenó 
al  Maestre  de  campo  Zapena  que  con  su  tercio  de  españoles, 
y  La  Barlota  con  el  suyo  de  walonesv'^y  Stanley  con  el  de  ir-^ 
landeses  y  otras  compañías,  todas  en  número  de  basta  cinco 
mil  infantes  y  doce  piezas  de  artillería,  fuesen  á  tomar  pié  en 
la  isla.deBomel  y  ocupasen  los  puestos  más  importantes  de 
la  villa ;  que  desde  Grave  bajasen  los  pontones^  que  para  este 
efecto  estaban  hechos,  en  que  llevar  municiones  y  vituallas, 
que  el  Coronel  Barlota,  en  entrando  la  isla,  se  arrimase  á  la 
tierra,  y  que  Zapena  tomase  pié  en  ella,  por  la  parte  de  arriba, 
en  la  punta  donde  se  juntan  los  dos  rios  Mosa  y  el  Baal ,  y 
que  Stenley  ocupase  un  fuerte  del  enemigo  que  estaba  de  la 
eirá  parte  del  «Baal,  llamado  Borden,  y  que  desde  allí  ha- 
ciendo un  puente  de  los  pontones ,  lo  asegurase  con  dos  fuer- 
tes de  una  parto  y  oirá  para  que  pasase  el  ejémiftd,  y  que 
luéj^o  que  esto  fuese  ejecutado  se  levantase  del  fuerte  y  acu*^ 
diese  al  paso,  y  guarda  del  puente ;  encargándoles  mucho  la 
puntualidad,  vigilancia,  unión  de  capitanes  y  soldados  y  buen 
efecto  en  la  empresa.  Con  la  orden  que  les  díó  el  Cardenal, 
partieron  los  Maestres  de  campo ;  llegaron  á  la  isla,  y  la  poca 
conformidad  de  unos  y  otros ,  siendo  lo  que  con  más  cuidado 
seied  fió,  hÍ2So  que  nada  de  eslo  surtiese  á  efecto.  Perdiéronse 
algunas  barcas^y»  con  poico  daño  que  recibió  el  enemigo  ,  se 
hubieron  de  retirar  á  Grave.  Sintió  el  Cardenal  notablemente 
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el  mal  efecto  de  esta  facción ,  y  más  cuando  fué  enterado  que 
habia  sido  todo  por  desavenencias  de  los  Cabos ;  llegándole  á 
esta  sazón  nuevas,  con  que  se  le  aumentó  más  el  pesar,  de 
que  ochocientos  alemanes  que^ habia  de  guarnición  en  Rim^ 
bergue  se  habian  amotinado  y  echado  fuera  la  de  españoles, 
que  no  siguieron  su  ejemplo.  Sin  embargo  del  mal  suceso  de 
los  Maestres  de  campo,  el  Cardenal  revolvió  sobre  la  empresa 
y  mandó  á  Barlota  tornase  á  tomar  pié  en  fiomel,  en  tanto 
que  su  persona  llegaba  con  la  resta  del  ejército ;  el  Coronel  lo 
hizo,  atrincherándose  en  ella  á  pesar  del  enemigo,  que  se  lo 
procuró  estorbar,  y  se  puso  á  la  frente  de  Creveooear,  con 
intento ,  á  lo  que  se  entendió  del.  Cardenal ,  de  quitar  aquel 
padrastro  á  Bolduque.  Conseguido  esto,  mandó  al  Conde  Fe-* 
derico  que  con  tres  mil  infantes  fuese  desta  parte  de  acá  de 
la  Itfosa,  sobre  el  mismo  fuerte,  y  hallándose  Barlota  de  la 
otra  parte,  y  sobreviniendo  el  Cardenal  con  lo  restante  del 
ejército,  que  siguió  al  Conde  Federico,  á  tres  tiros  de  canon 
se  rindió  Crevecoeur,  y  salió  la  gente  que  estaba  dentro  sm 
armas  ni  banderas,  con  no  más  de  las  vidas  á  merced.  Con- 
seguido  esto ,  le  pareció  al  Cardenal  que  seria  bien  tomar  á 
Bomel ,  para  ser  más  señor  del  paso  del  Baal ,  que  era  lo  que 
más  importaba;  mas,  en  primer  lugar,  pareció  asegurar  am- 
bos diques  de  la  llosa  y  Baal  para  impedir  los  socorros  y  de- 
signios  del  enemigo ,  para  lo  cual  se  mandaron  encaminar  há* 
cia  aquella  parte  ocho  mil  hombres  á  cargo  del  Conde  Federico 
y  de  los  Maestres  de  campo  D.  Carlos  Coloma,  D.  Alfonso  de 
Avales,  La  Barlota  y  Stanley;  caminaron',  pues,  en  prosecu- 
ción de  la  empresa.  La  oscuridad  de  aquella  noche  fué  tal  que 
no  dio  lugar  á  que  se  hiciese  nada,  difiriéndolo  para  el  día 
siguiente,  en  que  se  perdió  grande  ocasión,  porque,  apenas 
comenzaron  á  fortificarse  en  el  dique  de  la  Mosa,  cuando  des- 
cubrieron de  la  parte  del  Baal  todo  el  campo  del  Mauricio; 
la  falta  de  municiones  y  de  gente  respecto  de  la  que  habian 
visto  del  enemigo  no  dio  lugar  á  pasar  á  ocupar  el  otro  dique* 
Adelantóse  Mauricio  á  prevenir  el  riesgo  en  que  se  hallaba; 
echó  luego  un  puente ,  y  haciendo  pasar  número  competente 
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de  soldados  socorrió  la  plaza,  que  estaba  faUa  de  gente,  mu- 
niciones y  vituallas,  con  que  imposibilitó  por  entonces  el  qne 
la  tomasen  los  nuestros,  lo  cual  no  hubiera  sido  si  desde  luego 
y  con  toda  la  masa  del  ejército  la  hubiéramos  acometido.  Ha- 
llábase el  enemigo  á  la  sazón  bien  armado  y  con  ejército  más 
opulento  que  otros  años ,  pues  pasaba  de  diez  y  ocho  mtl  sol- 
dados entre  infanteria  y  caballería,  con  los  socorros  que  les 
habian  llegado  de  Inglaterra  y  Francia,  Visto  el  Almirante  que 
para  oponerse  al  enemigo  eran  menester  más  fuerzas ,  pasó  á 
Ia«isla  con  razonable  número  de  caballos  y  de  infantes  en 
pontones  y  avisó  al  Cardenal  que  para  «desalojar  al  Mauricio 
era  menester  la  resta  del  ejército  que  S.  A.  tenia,  porque  se 
iba  ya  fortificando  á  toda  priesa  en  el  dique  de  la  otra  parte 
del  Baal.  Ck)n  este  aviso  del  Almirante  ocurrió  el  Cardenal 
con  la  gente  que  tenia,  empero  á  sazón  tan  cruda  que  estaba 
ya  fortificado  á  esta  hora  Mauricio ,  guarnecida  la  villa  y  pro- 
veida  de  todo  lo  necesario,  ocupados  los  diques  de  ambas 
partes  de  la  tierra;  y,  para  tener  la  gente  más  pronta  en  las 
salidas  y  retiradas ,  encaminó  una  trinchera  hacia  la  parte  de 
Heusden,  desde  donde  hacia  mucho  daño  al  campo  católico. 
El  Almirante,  advertido  de  este  inconveniente,  resolvió  de 
asaltarla,  y,  peleando  valerosamente  españoles  y  italianos,  la 
ocuparon.  Revolvió  el  enemigo  sobre  ella  al  anochecer  y  tor- 
nóla á  ganar,  de  donde  salió  herido  de  un  mosquetazo  D.  Al- 
fonso de  Avales.  Deseaban  los  enemigos,  aunque  habian  vuelto 
á  cobrar  la  trinchera,  acometer  las  nuestras,  y  asi,  un  dia  al 
amanecer  salieron  en  número  de  cinco  mil  soldados  entre 
franceses  y  ingleses.  |  Y  parecerá  después  rara  la  obstinación 
y  defensa  de  holandeses!  ¡Qué  mucho,  si  en  esta  facción  sola 
pelea  el  Rey  de  España  contra  las  fuerzas  de  dos  Reyes,  cada 
uno  por  sí  solo  de  tanta  consideración  como  es  el  de  Francia 
y  Inglaterra,  dejando  aparte  las  demás  naciones  y  protestan- 
tes que  los  ayudan!  Finalmente,  salieron  los  enemigos  y  em-* 
bistieron  con  la  punta  de  una  trinchera,  echaron  della  la 
guarda  ordinaria  que  tenia,  cubiertos  de  una  niebla  tan  es- 
pesa ,  que  no  se  veían  los  unos  á  los  otros ;  acudieron  españo- 
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les  y  italianos  ¿  la  defensa,  y  cerrando  gallardanaenCe  con  los 
enemigos  los  rechazaron  con  pérdida  de  treácieatos  hombresy 
un  Coronel  ingjiés  y  seis  capilanes ,  sin  más  pérdidla  de  noes**^ 
ira  parte  que  de  cincuenta  ^Idados.  Podo$  dias>  deápoes  htcie* 
FOB.otra  salida,  donde  volvieron  comd  la  primera,  sibieQ 
salió  herido  ea  una  pierna  el  Coronel  Mr.  de  Achicourt^  solt* 
dado  de  mucho  valor  y  que  ha  servido  al  Rey  muchos  años 
en  los  Estados  de  Flandes.  Reconocíase  cada  dia  más  las  dífi* 
cultades  de  la  empresa ,  para  lo  cual  y  dar  más  calor  á  la 
expugnación  de  la  plaza  pasó  el  CaMenal  á  Belduque ,  para 
desde  allí  enviar  más  .artillería ,  municiones  y.  vituallas  al 
campo.  Con  la  ocasión  de  esta  jornada  pasó  á  Belduque  el 
Marqués  de  Burgau  á  visitar  al  Cardenal,  su  hermano:  envió* 
las  vituallas  al  ejército  y  oitlenó  que  el  Duque  de  Arschot  le-* 
vantase  un  regimiento  de  walones  ^  el  Conde  de  Endem  otro^ 
de  alemanes  y  otro  de  alemanes  bajos,  con  que  se  fueron  re* 
haciendo  los  tercios,  que  estaban  muy  faltos  de  gente  con  las 
continuas  salidas  del  enemigo ,  con  las  enfermedades  y  los 
qiie  cada  dia  se  iban  y  mataba d  artillería;  com  que  se  sentía 
dificultad  en  la  eiüpresa,  y,  lo  peor  de  todo,  desunión  y  poca 
conformidad  en  los  Maestres  de  campo,  CalM)á  y  oficiales ,  que, 
ai  bien  el  Cardenal  procuraba  reducirlos  y  coocordarlos ,  go mo 
su  gobierno  era  tan  corto  y  estaba  ya  tan  cerca  de  espirar,  ni 
apretaba  demasiadamente  las  cosas,  ni  las  personas  principa- 
les del  ejército  se  ajustaban  á  la  obediencia',  como  era  justo 
ni  como  lo  piden  los  preceptos  de  la  DÚlícía,  con  que  se 
obraba  con  ménois  calor:  de  lo  que  convenia  y  era  necesario  á 
la  facción. 

El  cuidado  de  esta  empresa  tenia  al  Cardenal  Andrea  no 
sin  mucha  desconfianza,  por  cuanto  estaban  los  holandeses 
muy  armados  y  prevenidos  de  todo  lo  necesario,  y  nuestras 
fuerzas  en  el  estado  que  habemos  referido,  empero,  conoo 
Principe  vigilanti^mo,  acudía  á  todo  y  discurría  sobr6  lo  que 
seria  bien  hacer,  La  falta  de  gente,  por  la  mucha  que  se  ba- 
bia  menoscabado,  era  lo  que  le  tenia  con  gran  desvelo ,  para 
lo  cual,  desde  Belduque,  donde  se  hallaba  para  estar  más  ad- 
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vertido  de  la  necesidad  y  remediarla ,  escribió  al  Maestre  de 
campa  D.  Carlos  Colonia  )e  avisase  muy  por  menudo  d  estado 
del  ejército  del  Rey  y  el  número  de  gente  que  tendría,  y  por 
el  consiguiente  lo  que  sentia  del  expediente  de  la  empresa 
que  se  había  movido  y  del  efeóto  que  podía  tener.  D.  Carlos 
respondió  á  todo  con  el  juicio  grande  y  maravillosa  experien- 
cia que  tenia  de  la  guerra  y  los  muchos  anos  que  en  aquellos 
Estados  había  militado  debajo  de  la  disciplina  de  tantos  y  taq 
esclarecidos  Capitanes,  y  le  dijo  que  en  los  anos  pasados,  y 
aun  en  los  que  había  gobernado  los  Países  Bajos  el  Duque  de 
Parma,  habia  oido  idecir  á  personas  pláticas,  de  canas  y  con- 
sejo y  grandes  soldados,  que  haciendo  un  fuerte  real  en  la 
punta  que  hacen  el  Baal  y  la  Mosa,  en  la  isla  de  Bomel ,  se 
impediria  la  comunicación  de  los  dos  rios  á  los  holandeses,  y 
que  sin  duda  ninguna  se  les  quitaría  gran  comodidad  y  inte- 
rés del  comercio,  con  que  menguarían  sus  fuerzas  y  se  les  se- 
guiria  notable  daño,  quiebra  y  descrédito  en  sus  designios  y 
conveniencias ;  y  que  de  esto  y  del  estado  de  las  cosas  avisaba 
á  S.  A.  para  que  en  todo  hiciese  lo  que  fiíese  servido  y  lo  que 
másx^onviniese.  El  Cardenal,  con  la  respuesta  que  le  envió 
D.  Garlos,  deseoso  de  acertar  en  todo,  no  pareciéndole  mal  la 
advertencia,  habiendo  salido  del  campo  del  enemigo  dos  días 
antes  un  ingeniero  alemán  que  aprobaba  el  mismo  parecer, 
el  Cardenal,  informándose  de  los  más  pláticos  de  la  tierra, 
pasó  al  ejército,  y  juntando  al  Almirante,  á  D.  Luis  de  Yelasco 
y  todos  los  Maestres  de  campo  y  personas  principales  que  se 
hallaban  en  nuestro  campo,  les  propuso  el  caso.  Todos  dieron 
su  parecer,  y  constantemente  pareció  por  voto  de  todos  que 
se  debía  levantar  el  fuerte,  con  lo  cual  fueron  á  reconocer  el 
puesto  y  dónde  sería  más  á  propósito  el  fabricarle ;  y  siendo 
visto  y  aprobado  de  todos ,  se  echaron  los  cordeles  y  se  co- 
rnizo á  delinear  y  á  trazar,  no  sin  gran  riesgo  de  la  artille- 
ría del  enemigo,  que  continuamente  estaba  tirando.  Y  para 
que  se  comenzase  la  obra  más  cumplidamente  y  con  más  per- 
fección se  ordenó  á  D.  Luis  de  Yelasco  que  con  dos  mil  infan* 
tes  levantase  una  trinchera  hacia  el  Baal,  que  bastase  á  cubrir 


96  aSío 

los  gastadores  que  habían  de  trabajar  en  el  fuerte,  y  que  don 
Ambrosio  Landriano  >  Teniente  General  de  la  artillería ,  sá  alo* 
jase  con  toda  ella  de  esta  parte  de  acá  de  la  Mosa  para  asé^ 
gurar  las  vituallas  y  municiones  que  venían  de  Grave,  y  tam- 
bién por:  remediar  la  falta  de  forraje  que  padecían  en  la  isla, 
y  que  para  asegurar  el  cuartel  pasasen  dos  mil  infantes ,  re« 
partiéndolos  en  los  puestos  y  avenidas  más  necesarias.  Alojó 
pues  el  Teniente  General ,  bon  parte  de  su  caballería  ^  en  el 
villaje  de  Grotolete,  frente  de  Boerden,  que  le  tenia  el  ene- 
migo, y  en  Lotoien,  hacia  Mega,  media  legua  apartado,  el 
caballero  Helzo ,  con  siete  compañias  de  caballos ;  y  más  ade- 
lante, á  otro  tanto  camino  cerca  de  la  Mosa,  D.  Fernando  de 
Guevara  con  la  suya ,  entre  Mega  y  Rabestain ,  y  en  su  prose* 
cucion,con  cinco  compañias,  se  alojaba  Joan  de  Contreras 
Gamarra,  Comisario  general  de  la  caballería;  con  que  desde 
Grave  á  Bomel  estaba  seguro  el  paso  para  las  vituallas  y  im*- 
pedidas  las  correrías  del  enemigo.  Á  esta  hora ,  en  Besel ,  el 
culto  de  la  religión  y  veneración  de  las  imágenes  y  aras  sa-- 
gradas  andaba  de  muy  mal  talante:  los  herejes,  viendo  ale- 
jado de  si  el  ejército  del  Rey,  embarazado  en  empresa  difi- 
cultosa y  enfrascados  en  otra  de  no  nienor  dificultad,  que  era 
levantar  el  fuerte,  y  viendo  que  en  Alemania  se  prevenía  un 
ejército  poderoso  contra  el  católico,  hecho  por  los  Príncipes 
protestantes  en  desagravio  del  alojamiento  de  Wesfalia,  lo 
que  hasta  allí  habian  fingido  en  materia  de  verdadera  religión 
y  de  haberla  admitido,  se  declararon  y  arrojaron  de  sí  con 
grande  ignominia,  impidiendo  los  sacrificios  y  sermones,  no 
sin  grandes  amenazas  y  malos  tratamientos  de  los  herejes. 
Pretendia  el  Nuncio  del  Papa,  no  sin  grave  sobresalto  y  con- 
goja del  caso ,  con  su  celo  y  persuasiones  piadosas^  remediar 
este  desorden  y  redupir  esta  infidelidad  á  consonancia ,  mas 
era  en  vano,  antes  era  rechazado  con  amenazas  de  que  se  sa^ 
liese  de  la  villa,  si  no  que  se  valdrían  para  ello  de  la  fuerza. 
Con  esto  los  predicantes  herejes ,  que  andaban  huidos  y  reca- 
tados de  los  jesuítas  y  otros  sacerdotes  penitentes,  salieron  en 
público  y  desvergonzadamente  ejercieron  sus  prédicas.  Viendo 
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pueis  el  Nuncio  que  el  mal  pasaba  tan  adelante ,  que  tocaba 
en  insolencia  ^  y  que  ni  ruegos  ni  exhortaciones  justas  tenían 
remedio^  avisó  al  Almirante  de  Aragón  del  suceso  y  el  peli- 
gro en  que  se  hallaba;  el  cual,  no  ignorándolo  y  deseando 
sacarle  con  reputación  y  la  dignidad  sin  vituperio,  con  un 
capitán  del  ejército  avisó  al  Magistrado  que  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  tenia  necesidad  de  hallarse  en  la  elección  de  Arzo- 
bispo de  Tréver¡s>  y  que  asi  hablase  al  pueblo  se  portase  con 
reverencia  y  cortesía  con  él  en  la  salida ,  que,  donde.no,  to- 
maría la  satisfacción  dellos  que  con  venia  y  fuese  ejemplo  para 
los  otros ;  con  lo  cual  el  Nuncio  y  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  salieron  otro  día ,  sin  que  persona  alguna  se  les  atre- 
viese,  acompañados  de  cien  soldados  católicos  que  envió  el 
Almirante  para  su  escolta,  quien  deseara  antes  emplear  todo 
el  ejército  en  asolar  y  destruir  aquel  seminario  adúltero  y  de- 
pravado en  la  verdadera  religión ,  empero  la.  ocasión  en  que 
se  hallaba  no  daba  lugar  para  ello ,  si  bien  siempre  fué  este 
su  intento  desde  que  llegó  á  campear  por  aquellas  partes. 
Finalmentte,  el  Nuncio,  sin  quiebra  de  estimación ,  tomó  el  ca- 
mino de  Ciolonia,  y  los  de  Besel  volvieron  al  progreso  y  tesón 
de  sus  herejías.  El  Mauricio ,  entretanto ,  viendo  que  se  levan- 
taba de  los  puestea  que  habia  ocupado  nuestro  campo  de  al- 
rededor de  la  villa  de  Bomel ,  no  pudiendo  adivinar  lo  que 
aquello  pudiese  ser,  solemnizaba  con  salvas  de  artillería  el 
suceso  de  suerte  que  parecía  se  desencajaba  la  máquina  uni- 
versal del  cirio,  empero,  reconociendo  la  intención  de  los 
nuestros,  creyendo  hablan  dado  en  gran  pensamiento  y  acer- 
tado y  despertado  puesto,  para  ellos  de  consideración  y  para 
él  muy  peligroso^  algo  más  mojada  la  pólvora  que  antes  habia 
desvanecido  en  salvas ,  con  la  mayor  parte  de  su  gente  se  su- 
bió más  arriba ,  al  opósito  de  los  que  trabajaban  en  el  fuerte, 
y  se  cubrió  de  una  gran  trinchera,  pensando  con  ella  asegu- 
rar su  gente.  Empero  no  le  salió  como  lo  habia  imaginado, 
porque  D.  Luis  de  Yelasco  plantó  veinte  piezas  á  lo  largo  del 
dique,  con  que  no  sólo  hizo  retirar  los  bajeles  que  subían  por 
el  Baal  á  estorbar  la  obra  del  fuerte ,  empero  hizo  mucho  daño 
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en:  s»s*  cuarteles.  Contra  esta  máquina  de  artilleria- levantó  el 
enemigo  una  plataforma  y  puso  en  ella  algunas^  piezas ,  con 
qu6< dé  ordinario  alcanzaba  á  moliestar  lostrabajaderes;  y  no 
contentándose  con  esto,  lev-anto  tina  trinchera  4  lo  largo  del 
dique  de  la  otra  parte  del  Baal  y  rio  lejos  del  fuente  de  Bor^ 
dem  y  cerca  de  B.  Ambrosia  Landriano,  con  intento  de  echarle 
de  allí  y  tener  más  libre  la  retirada,  en  caso  que  se  resolfiese 
á  acometerle.  No  podía  sufrir  el  Mauricio  tener,  tan  dentro  de 
su  casa  la  guerra,  ni  que  se  labrase  aquel  fuerte» tan  sobre  las 
pr^v^'n^iBs  de  Holanda  y  se  les  quitase  la  navegación  <le>  aque- 
llos dos  ríos ,  los  mayores  de  la  Europa ,  y  de  loa  quo  más  fruto 
y  provecho  reciben,  y  así,  pensando  divertir  nuestras  fuer- 
zas, hizo  que  saliesen  algunas  tropas  de  caballería  yinlaqteríá 
de  las  guátnioiones  que  tenian  cerca  de  Amberes,  y:queentra«^ 
sen  robando  y  quemando  los  villajes;  llegaron  casi  á  los  jar^^ 
dtnies  de  la  villa ,  y  saM  D«  'Agustiti  Mejía,  su  Gástellaiio,  el 
cual  los  hizo  retinar  afrentosamente ,  no  teniendo  «feeto  di: 
trato*  qi]»  pensaron  introducir  en  Lira.  Pasaba  adelanté  la- 
obra  del  fuei^  haciendo  demonstraciones  unos  y  litros  deV 
arte  y  experiencia  militar  que  cada  uno  tenia,'  así  en  defen** 
derse  como  en  procurar  ofender.  Finalmente ,  se  resolvió  en 
acometer  con  tres  mit  infantes  y  mil  caballos  «I  odartel  de 
D;  Ambrosio  Landríano,  más  con  intento  de  reconocerle  y  ver 
cómo  estaba  fortificado  que  de  conseguir  ^cion,  para  lo  oupl 
hi¿o  trabar  una  ligera  escaramuza-,  sin  que  .sucediese  cosa  de 
consideración ;  empero  dentro  de  dos  días  revolvió  sbbre  él 
por  la  parte  de  la  isla,  con  intento  de  enseñorearse  del  villaje 
Hauberden,  puesto  casi  á  tiro  de  niosquete  de  donde  se  fabri- 
caba el  fuerte.  Ganóle ;  y  pareciéndoie  al  Alnnranie  y  á>  don 
Luis  de  Velasco  era  forzsoso  echarle  de  allí,  salieron  con  do& 
mil  infantes  de  todas  naciónos,  llevando  la  vanguardia  loa Ga-" 
pitanes  Joan  González, Martin  de  Algarabía  y  Feríiando  Pardo, 
con  sus  compañías  de-  españoles,  Paoboto  y  GdrneUo  Marina, 
de  italianos,  y  otros  muchos  que Ips  seguían  y  aoometieron  al 
enemigo  tan  gallardamente,  que  le  bícieron  perdprEl  puesflo, 
degollándole  mucha  gente.  Bl  ardor  y  coraje  de  los  noestros 
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pesó  tan  :adQlantQ  ^que  los  fueron  apretando  y  8igtiie9ftd<]|,  y« 
tefaiendci  para  en  esllet  caá>:  él  Manneio  htcho  |un  reduct»  6 
trmhehí  t[iie  le  aseguraba  la  retirada,  no  siendo  recono*^ 
cido  como  era  justo •  de  los 'Capitanes  Ontiz  y  Zaballos ,  <|4ji^i 
Cneron  enviados  pak-a  ello,  repararon  allí  los  enemigos,  y  coitio 
los  nüestpos ,  siguiendo  la  victoria,  no  iban  tan  unidos  .y  cer^ 
rados,  les  dieron  tal  carga  de  arcabucería  y  mosquetería, ¡añi- 
diendo á  ésta  la  que  estaba  en  los  bajeles,  que  die  través  guar- 
daban el  reducto,  que  los  pusieron  en  conflicto  y  necesidad 
de  vélense  de  todo  el  coraron  y  las  manos.;  mas,  sin  eoabargo 
de  la  v^itája  del  enemigo,  cerraron  ambas  naciones. tón  por- 
fiadamente^ sin  t)ódérselo  impedir  ios  Capitanes ,  qué  el  esjC'^ 
OMgo  comenzaba  ya  á  reítirarse  y  á  toda  priesa  á  embarcarse 
en  ios  inás  cercanos  bajeles ,  con  tanto  desorden  y  confusión^ 
que^  ufio,  de  muy  cargado,  se  fué  á  pique.  Viendo  el  £¡onde 
Hauficio  la  rota  que  icorrian  los  suyos  y  que  el  camiho  que! 
babian4omado  era  mucho  más  peligroso. que  móríir  peleando,) 
pues  aquél  género  de  mtierte  era  sin  reputación;,  Uko  'coii< 
toda  Ixrévedad  r^irar  las  embarcaciones  de  la  orilla  para  qui- 
tarles la.eqperafizsi  de  poderse  isaivar  en  ellas,  y  que  pusiesen; 
el  ^remedio  eti  las  manos  ¿ntesqne  no  en  los  pies  y  def<?ndies 
sen  el  reducto  con  obstinación.  La  necesidad  los  hizo  finalT** 
mente  animosos,  peleando  por  las  profáas  vidas,,  con  que 
volvieron  de  nuevo  á  afirmarse  en  el  puei^,  alentados  con  la 
ayudado  la  artillería  de  lo^  bajeles,  que  descubiertamente 
daban  en  los  católicos,  los  cvales  se  hallaban  ya  tan  eñipeíía-» 
dos  con  haberse  adelantado  más  de  lo  que  convenia,  llevados^ 
más  del  precio  valor  que  de  la  razón  militar,  quebiiando- 
quisieron  meterse  en  retirada  no  fué  posible  sin  confusión  y 
pérdida  de  casi  trescientos  soldados,  gente  particular,  y  entre 
ellos  los  Capitanes  Martin  de  Algarabía  y  el  caballero  Pachoto. 
No  le  salió  de  balde  al  enemigo  la  refriega;  perdiendo  doblada 
gente  en  ella  que  los  nuestros;  sin  embargo  hiao  de  nuevo 
fortificar  el  reducto,  sabiendo  de  cuánta  impoi^tanoia  le  había' 
sido, í  pues  estuvo  á  piqpie  de. ser  desbaratado  si  su  geitite  no^ 
se  valiera  de  su  defensa,  hizo  levantar  otra  gran  trinchera 
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desde  allí  hasta  enfrente  de  Bordem ,  y  echó  un  paente  sobre 
el  Baal ,  con  que  pasaban  sns  soldados  á  la  isla  y  acadian  á  la 
parte  más  necesaria.  Á  esta  hora  pasó  el  Cardenal  desde  Bol- 
dfique  al  campo,  concertando  algunas  diferencias  entre  los 
Cabos  y  Oficiales  que  no  ayudaban  nada  á  los  progresos  de  la 
guerra ;  y  discurriendo  en  el  estado  de  las  cosas  y  en  el  que 
tenia  el  ejército  del  enemigo,  con  parecer  de  los  más  pláticos; 
ordenó  que  enfrente  de  la^trinchera  que  habia  hecho  el  ene* 
migo,  sobre  el  cuartel  de  D.  Ambrosio  Landriano,  se  levantase 
otra  con  tres  reductos),  y  que  en  cada  uno  se  pusiese  una  pieza 
de  artilleria,  y  ansimismo  se  encaminase  otra  trinchera  hacia 
la  parte  de  Bomel,  con  que  desde  la  Mosa  al  Baal  se  podría  ir 
cubiertos  y  estar  en  mayor  defensa  los  que  trabajaban  en  el 
fuerte,  á  los  cuales  hacian  escolta  y  guarnición  dos  mil  infan- 
tes, entibe  españoles,  italianos  y  walones,  puestas  por  la  otra 
banda  las  demás  naciones  guardando  sus  puestos  y  cuarteles 
con  toda  religión  militar.  Viase  pues  el  foerte,  con  la  diligen-^ 
cia  de  los  nuestros,  puesto  ya  en  forma  y  perfección  y  casi 
eh  defensa,  con  cinco  caballeros  reales,  dos  que  miraban  á  la 
parte  de  la  Mosa ,  y  dos  á  la  del  Baal ,  y  otro  á  la  parte  de 
tierra,  sobre  Bomel;  la  estrada  encubierta  se  habia  hecho 
muy  alta  y  muy  gruesa,  con  mucha  fagina  y  bien  piloteada  y 
de  muy  fuertes  fundamentos,  tales  que  pudiesen  resistir  á  las 
corrientes  y  crecientes  de  los  ríos ;  á  cada  caballero  se  le  dio 
el  nombre  de  las  personas  principales  y  máá  ilustres  que  pu« 
sieron  las  primeras  faginas:  el  uno  se  llamó  Austria,  por  el 
Cardenal ;  el  otro  Burgau ,  por  su  hermano ;  al  otro  Sajonia, 
por  el  Duque  de  Sajonia,  Mauricio,  que  se  hallaba  entonces 
en  el  campo  á  ejercitar  las  armas  y  pasar  liciones  de  soldado; 
á  otro  se  llamó  Aragón ,  y  al  otro  Velasco.  Estando  ya  en  este 
estado,  con  gran  solemnidad  y  salva  de  artillería,  a^^istiendo 
todos  aquellos  Principes,  se  dio  al  fuerte  nombre  de  San  An* 
drés  y  se  bendijo  la  iglesia,  con  asistencia  del  Nuncio  del 
Papa,  y  se  celebró  en  ella  la  primera  misa.  Amunicionóse  todo 
lo  posible  y  guarnecióse  de  diez  y  ochó  piezas  de  artillería, 
doce  grandes  y  seis  pequeñas ,  no  sin  muchos  suspiros  de  ai- 
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ganos  Cabos  y  Capitanes ,  qne  antéyilBín  cuan  en  bre^ve  ee  ha^ 
bta  de  perder  aqud  trabajó ;  y  aun  refiera  mutíbos  de  los 
que  86  hallaron  alli  entonces,  que  dijo  el  Mauricio,  queádtes 
de  muchos  meses  había  de  ser  suya  isquella  plaza  que  tm 
lanta  fatiga  de  unas  naciones  y  otras  se  habia  fundado*  tan  á 
la  Yista  de  sus  guarniciones.  Empero ,  á  esta  sazoñ ,  la  artille-* 
ria  que  se  disparaba  por  solemnidad  del  campo  católico,  dio 
una  bala  tan  cerca  de  la  carroza  del  Mauricio,  que  andaba 
visitando  los  cuarteles ,  que  le  ensució ,  con  el  lodo  que  1er* 
vantó,  la  cara,  y  al  mismo  tiempo  dieron  dos  balas  del  ene-^ 
migo  tau  cerca  del  Cardenal  y  su  hermano ,  que  la  una  pasó 
por  encima  de  la  cabeza  del  caballo,  y  la  otra  por  sobre  la 
gurupera  del  otro. 

Deseaba  el  Conde  Mauricio  todavía  (estimulo  que  contir 
nuamente  le  penetraba  el  corazón)  desalojar  á  D.  Ambrosio 
Landriano  de  su  puesto ,  por  impedir  las  vituallas  al  campo 
católico  y  ponerle  en  necesidad.  No  ignoraba  este  daseo  don 
Ambrosio,  y  así  pidió  al  Cardenal  reforzase  su  cuartel  de  más 
gente :  híeiéronlo  asi  el  Cardenal  y  el  Almirante,  y  que  entre 
el  alojamiento  y  el  trincheron  del  enemigo  se  levantasen  al-^ 
gunos  reductos,  á  fia  de  que,  si  saliese,  no  fuese  de  golpe  á 
embestir  la  caballería,  antes  que,  resistido  de  la  gente  dellos, 
pudiesen  en  el  entretanto  ponerse  los  soldados  á  caballo  y  or-? 
denarse.  Fué  por  Cabo  de  la  infantería,  que  se  envió  al  cuar^ 
tel  de  D.  Ambrosio,  Diego  de  Durango,  Sargento  mayor  del 
tercio  de  Luis  del  Villar,  que  por  su  ausencia  le  gobernaba; 
partió  con  cuatrocientos  infantes  la  misma  noche  de  los  1 3  de 
lunio  y  llegó  antes  de  romper  el  alba  al  cuartel  de  D.  Ambro- 
sio; reconocieron  ambos  dónde  se  habia  dé  levantar  el  pri- 
mer reducto ,  y  llególes  orden  que  tomasen  puesto  sobre  el 
dique,  junto  al  casar  de  Torremocha  y  que  se  fortificasen  con 
trinchera  ó  reducto,  como  mejor  les  pareciese.  Era  ya  cerca 
de  la  noche  cuando  les  llegó  esta  orden,  y  porque  la  ejecu- 
ción requería  gran  presteza,  por  el  peligro  en  que  se  halla- 
ban ,  dejaron  para  proseguir  la  obra  del  primer  reducto  tres 
compañías  de  infantería  española,  á  cargo  de  D.  Jerónimo 


Agiistni,  y  \á  densaft  pasó  fil  puente  de  Torr^ocba.  Qaiao  ver 
el  Caírdenal  en  persona  la  obra  de  \ús  reductos  ^  áemiipañi^ 
dél  Marqués  de  Burgau ,  8U  hermano*,  úuando  á  la  misba  hora 
foó  avisado  de  la  centinela,  qoe  el  enemigo  estaba  ya  «n  la 
ribei^a  y  venia  •  mait^bando  la  vuelta  de  nuestra  genle;  á  lú 
cual  el  Gardenai,  cop  ánima  de  intrépido  Principe)  echando 
delante  una  compañía  de  arcabuceros  á  caballo ,  tomsaodo 
para  ^i  treinta  y  que  ie  siguiesen  mil  in&ntes  con  lo  restante 
de  la  aabailéría ,  pasó  á  reconocer  al  enemigo,  que  ya  se  ha-^ 
bia*  retirado  sin  haber  hecho  otra  cosa  más  que*  reconocer  los 
redtiotoi».  Sin  embargo,  el  Cardenal  llegó  tan  cerca  de  sus 
trincheras,  con  ánimo  de  incitarlos  y  escaramuzar  con  ellos, 
que,  casi  sobresaltados,  se  tocó  arma  en  sus  cuarteles.  Viendo 
el  Cardenal  que  los  enemigos  no  se  movían ,  se  volvió  á  la 
tienda  del  Conde  Federico,  y  en  muy  breve  tiempo  volvió  el 
Conde  Mauricio  á  dar  sobre  el  cuartel  de  la  caballería ,  á  Id 
ou^l  acudió  el  Conde  Federico  con  mil  infantes,  d$ndo  órdM 
que  té  siguiesen  otros  mfl ,  avisando  el  Cardenal  á  D.  Lui&  dé 
Yelasco  que  con  ottDs  mil  infantes  reforzase  la  guardia  del 
fuerte ,  y  qué  el  Almirante  de  Aragón ,  con  la  resta  del  ejér^ 
cito,  puesto  en  escuadrón ,  estuvieso  á  la  mira  para  acudir 
adonde  lo  pidiese  la  necesidad.  Creíase  que  el  Mauricio ,  con 
esta  acometida,  intentaba  pasar  la  fuerza  del  ejército  católico 
de  la  otra  parte  del  rio,  y  luego  cerrar  con  el  fuerte  de  San 
Andrés,  que  tan  aprisa  como  esto  habiá  entrado  en  esperan-» 
zas  de  emprenderle,  y  con  los  cuarteles  del  ejército  á  la  carra; 
mas  muy  en  breve  se  vio  que  su  intención  no  era  otra  que 
estorbar  la  obra  de  los  nuevos  reductos  para  que,  no  viniendo 
á  perlñdccíon ,  pudiese  más  aína  acometer  nuestra  caballería, 
que  era  lo  que  de  todas  maneras  deseaba  repeler.  Salió  pues 
con  seis  mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  y  á  un  mismo  tiempo 
acometió  ambos  reductos;  el  que  tenia  ásu  cargo  D:  Jerónimo 
Agustín  ,  como  no  estaba  acabado  ni  puesto  en  defensa ,  te-^ 
niendo  por  esta  causa  orden  de  retirarse,  no  lo  pudo  hacer 
con  tanta  diligencia  /pie  ya  no  le  tenian  impedido  el  pasov  y 
fué  forzoso  quedar  preso,  con  pérdida  de  diez  soldados:  tomó 
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el  «nemigo  el  puesto,  y  0uao  eneu  guarda  quiíueotM  ingle** 
8es.  A  es4a  boraD.  Ambrosio  Landriauo  eacarantiiiiaba  pdn  la 
eabaUerta  enemiga,  daiido  lugar  á  que  jse  recobrasen  algunas 
oompañíaa  de  iúbateriá  española  que  pretendían  embArat^ar^ 
lea  el  paso  para,  que  no  soborries^i  las  oUa&  El  Sargento  ma- 
yor Dujrango,  que,  si  bien  andaban  las  suyas  oon  la  pala  y  la 
zapa  en  la  fábrica: del  otro  reducto,  que  por  muebas partes 
estaba  abtertol  y  no  onás  alto  que  de  tres  pies,  deseoso  de  g^- 
narbonra  de  mocir  en  él  ¿  conservarla,  Viéndose  aeoinetar 
con. taAto' ímpetu  y  número  de  íbíanteria,  dispuso  loa  suyos 
de  manera  y  fes  exhortó  con  danto  denuedo  á  la  diefensa,  quoi 
repartiéndolos  como  convenía.por  3us  puestos^  élsepüso  a  la 
puenta  det  reducto,  y,  atrincherándose  con  i^n  carro  resibélilo 
ni  á;  retirarse  ni  á  dar  victoria  al  enehiigo,  peleó  con  él  d^ 
manera  por  espacio  de  dos  horas,  que  ambos  campos  estaban 
atentos  á  ver  el  efecto  de  tan' gran  por&a.  Expugniaban  USSiébl 
Mauricio  por  entrarlos,  estando  ya  casi  aqtiel  contornólo  fosO 
Ueño  de  cuerpos  muertos,  los  nuestros  ios  redhdealbaii  con 
verdadero  valor  y  valentía,  sin  cotejarlos  lá  multilAid.de  los 
contrarios,  ni  la  demasiada  sangreique  derramaban  y  ni:  ver 
las  oabezaa  y>  brazos  destroncados  de  sus  compañenos;.nu7t 
raigo  los  animaba  y  dábaicgemplo  bou  sus  obras  <  ardor  y  cO^ 
raje^cbn  lo  aaú  vielndo  el  Haoricío»  que  á  todo  estaba  .atento^ 
la  dificoliad  que /había  en  ganar  el  reducto ,  y  qué  antes»  cnet 
4sian  ien  válon  que  en  desmayo  nuestra  genée,)  temiOndo  níoJes 
llegase  socorm^  con  .qué  todos;  los  suyos  pereciesen ,  los<  mandil 
neticarf  coi^  pérdida  ide  más  de  icuatrocientos  soldados; franoe^ 
ses  y  de  los  mejores  del  tercia  de  M .  de  La  Nobe,  y  entre  ellos 
el  Teniente  de  Goroftel,  y.  seis  capitanes  y  oti^s  personas 
y  oficiales. descuenta,  con  (|ue  quedó  el.  Mauricio  con  poco 
gusta  de  la  facción  y  algo  escarmentado  de;  allí  adelante 
de  iales  empresas;  que,  ai  bien  hizo  aparieacíad  otras  mu« 
obas  veces  de  querer  salir,  viendo  la  prontitud  del  Albtí- 
rante  para  todo  y  él  valor  de  nuestros  'sol<{adés  con  las-  ar- 
mas! en*  las  mafiOjS  para  recibirle ,  remitió  al  tiempo  laespe— 
nmaa  de  alguna  buena  ocasión  para  xx^joriarse,  consejero 


104  aKo 

más  prudente  en  las  acciones  militares  que  otro  alguno. 
Aquel  ejército  alemán ,  que  tanto  amenazaba*  los  Países 
Bajos,  resuelto  y  determinado  en  la  Dieta  de  Midelburgne  por 
los  Principes  protestantes,  solicitado  del  Conde  Mauricio,  con 
asistencia  en  aquellas  provincias  del  Conde  de  Olac,  su  cu- 
ñado, para  aumentar  sus  fuerzas  y  destruir  las  nuestras,  con 
pretexto  unos  y  otros  de  que  se  tenian  ocupadas  algunas  tier- 
ras de  la  jurisdicción  del  Imperio,  destruido  y  hecho  grandes 
daños  en  el  país  de  Westfalia  y  la  Marca ,  arrastrando  en  esta 
querella  la  muerte  que  se  habia  dado  al  Conde  de  Bruche, 
como  si  la  muerte  de  tantos  soldados  españoles  no  se  lo  mere- 
ciera ,  levantado  ya »  pues ,  y  puesto  en  perfección  de  mucha 
infantería ,  caballería ,  artillería ,  municiones  y  vituallas  y  otros 
pertrechos  marciales ,  bajaba  la  vuelta  del  Rhin ,  debajo  del 
gobierno  y  cónduta  del  Conde  de  Lipa ,  su  General ,  y  del 
Conde  de  Olac,  su  Teniente,  y  de  Mr.  de  Temple,  General  de 
la  artillería.  Avisado  el  Cardenal  de  cómo  este  ejército  venia 
ya  marchando,  trató  de  volver  las  fuerzas  del  nuestro  sobre 
él ,  y  si  bien  habia  solicitado  con  todas  veras  y  cuidado  tem- 
plar este  accidente,  diciendo  y  avisando  á  aquellos  Príncipes 
habia  sacado  la  gente  cuando  lo  prometió,  acusábasele  no 
obstante  que  tenia  ocupadas  algunas  plazas,  las  cuales  había 
de  dejar ,  ó  probar  el  filo  de  la  guerra.  Pues ,  hallándose  en 
esta  perplejidad  y  embarazo ,  ocurrió  de  nuevo  sobre  esto  al 
Conde  de  Lipa,  con  embajada  que  para  ello  hizo,  el  cual, sin 
tomar  resolución  en  nada  ni  claridad  en  el  intento,  la  res- 
puesta fué  que  se  la  enviaría  presto  por  escrípto  y  le  daría 
cuenta  para  lo  que  habia  sido  su  venida  y  adonde  sé  encami^ 
naban  aquellas  fuerzas ;  todo  á  fin  de  tenerle  dudoso  y  des- 
apercebido  con  la  intermisión.  Mas  el  Cardenal  ordenó  que 
todo  el  ejército  católico  se  enderezase  al  opósito  del  infiel ,  y 
porque ,  sabiendo  ya  que  la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel  y  el 
Archiduque  Alberto  se  iban  acercando  á  los  Países  Bajos  con 
seiscientos  caballos  de  escolta,  despidiéndose  del  ejército,  le 
dejó  á  cargo  del  Algiirante  de  Aragón ,  y  pasó  á  Bruselas  á 
esperarlos ,  verlos  y  partirse  á  su  casa.  En  esta  sazón ,  pues, 


DB  1599.  IOS 

el  campo  protestante  seiba  encaminando  ya  la  vuelta  de  Rkn- 
bergue,  eon  intento  de  toáiaiia  por  foerza  ó  por.  inteligencia 
qne  con  la  guarnición  de  alems»ies  confiaron  que  tendrían» 
fKMT  estar,  como  atrás  dejaixios  dicho,  amotinaba;  empero  des* 
confiados  de  esto ,  porque  ellos  se  comenzaron  á  defender  y 
negaron  ia  entrada,  la  comentaron  á  ba^ir  y  pasaron  á  la  isla 
á  dar  asaho  á  un  forteznelo  que  guardaban  cien  soldados, ios 
cuales  se  le  defendieron  haciendo  reti/ar  á  los  asaltadores  con 
pérdida  de  doscientos  de  los  suyos ;  y  siendo  vuelto  á  a(M*etar 
con*  mayor  número,  les  fué  fuerza  desamparado  y  hacer  su 
retirada  á  la  villa.  Comenzóse  á  entablar  mal  el  progreso  de 
este  ejército,  por  lo  cual  lüégo  se  le  conoció  que  había  de  te** 
ner  infelicidad  y  poca  fortuna  en  los  sucesos ;  las  diferencias 
entre  las  cabezas  los  pone  las  más  veces,  y  aun  todas,  en  de-; 
sdacion  y  estrago  infalible.  Deseaba  el  Conde  de  Olac  que 
aquel  ejército  se  juntase  con  el  del  Conde  Mauricio,  el  Conde 
de  Lipa  lo  dificultaba  y  defendía ,  desconfiado  no  lé  quisie^ 
subordinar  el  Mauricio,  como  mayor  soldado,  y  los  sucesos 
buenos  se  atribuyesen  á  su  industria  y  experiencia,  como,  por 
el  contrario,  los  no  tales  al  que  no  la  tiene;  por  otra  partCi 
no  se  debía  de  extender  su  comisión  á  más  que  á  echar  Jos 
españoles  del  ducado  de  Cleves ,  no  queriendo  aquellos  Prín- 
cipes protestantes  enmarañarse  demasiado  en  guerras  con  el 
Rey  Católico,  mezclándose  con  holandeses  cuya  fortuna  ó 
lance  siniestro  no  querían  experimentar  sobre  si  tantas  veces, 
teniendo  siempre  vivos  los  ejemplos  pasados,  referidos ,  sin 
número,  con  dolor  y  castigo  de  padres  y  abuelos,  y  asi  no 
quería ,  cediendo  de  la  empresa  de  Rímbergue,  sino  encami- 
narse á  Rez.  Reforzaba  por  momentos  esta  plaza  el  Almirante 
de  Aragón  de  gente  y  municiones  y  vituallas,  no  sin  gran 
vergüenza  de  un  ejército  tan  opulento ,  armado ,  prevenido  y 
tan  á  la  cara  como  era  el  de  los  alemanes ;  sin  embargo ,  por 
templar  en  parto  este  accidente  y  obligar  en  alguna  manera  á 
los  Principes  protestantes,  ó  por  no  embarazar  tanta  gente  en 
guarniciones  ó  desembarazarlas  della,  osdenó  que  saliese  la 
que  estaba  en  Genep  >  Orsoy  y  otros  fuertes  de  allí  cerca ,  y 
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que  todos  torecogiesern  á  Ree,  y  klcs  qae  eitalmn' en  fioote* 
Gom,  que^  si  fuiesen  sobre  elloáy  les  apretaseaí  mucho;  qoé 
no  66  pusiesen  en:  defensa »  sino  ¡que  se  retirasen  á: las  plazas 
vecinas.  Desamparadas ,  pues^  estas  plazas^  metió  el  caiape 
alemán  en  Genep  doscientos  soldados  y  algunos  baballos  ^  y 
se  encaminó  á  Bez,  $ocorriéndile  el  Mauriéio^ya  (^ue  no  k 
pedia  conducir  á  juntarse  con  él  y  que  descubiértaihente  hi-r 
cíese  la  gnerra  en  Flandes  entrándose  en  sus  tierras^,  ooa  bar- 
cas  para  hacer  puente ,  con  artillería  y  doce  oompañias  de 
caballos  y  seiscientos  infantes,  y  por  Gabo  al  Conde  Guillermo 
de  Nasau,  á  quien  sigoieron  en  breve  cuatro  mil  infiaintee  y 
algunas  tropas  de  caballeria  para  la  empresa  4e  fiooiecomi 
Pusiéronse  sobre  ella,  y,  con  la.  orden  que  tenian,  en  viendo 
que  se  les  plantaban  las  baterías ,  hicieron  sdaal  pal^a<  rendirse. 
Salieron  cuatrocientos  alemanes  del  Conde  Federico  Bandem* 
bergue  Gonsus  ai^ma^  y  bagaje ;  pretendía  Ludovicb  de  Nasau, 
Geners^l  dé  la  caballeria  de  los  Estados  ^  antes  que  se  i^eopglesé 
esta  gente  a  las  guarniciones  vecinas,  romperla,  y- asi  á  los 
últimos  de  Agpsto  salió  de  sü  campo,  que  estaba  junio^ al  Baal; 
con  nueve  compañías  de  lanzas  y  oincode  areabuceroEtiá^cah 
bailo,  que  lodos  llegarían  á  ochocientos  hombres,  y  pás6<;on 
ello6  la  Hosa,'por  un  esguazo  que  hay  entre  Bateiibopg  y  Aa^ 
bestain ,  «erca  del  cuartel  de  Juan  de -Coniferas  Gamarijav  Q^ 
misario  general  de  la  caballeria  católica.  Avisó  de  estoel  co^ 
misario  á  D.  Ambrosio  Landriano  y  caiminó  en  busoade  hor* 
dovioo,  y  I>:  Ambrosio  en  seguimiento  de  Gamarra  con  oasi 
quinientos  caballos.,  llevándose  de  camino  al  caballero  Meteot 
con  que  todos  á  gran  priesa  se  eneaminaton  la  vuelta  de.BIdgiai 
adonde  se  enteraron  del  número  de  caballos  que  llevaba*  el 
enemigo  y  cómo  iban  hacia  Geniep.  Dióle  vista  Contreras  en 
un  villaje  cerca  de  Grave,  y  á  la  hora  hizo  avisar  al  Goberna- 
dor Antonio  González  que  sacase  alguna  de  su  infanterin  para 
darles  calor;  y  con  esto  le  alcanzó  á  la  entrada  d^  un  camino 
estrecho  y  largo,  por  donde  habia  ya  comenzado  á  pasár.la 
vanguardia  enemiga,  y  dando  la  señal. de  acometer' éi  los  su»* 
yos  y.dicibndoí  «[Santiago!»  cerró  con  tve» compafiias  que 
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iban  de  retagaardm  y  las  pn^ó'^ñ'  rota ,  matafndo  y  prendieüdd 
ta  mayor  parte.  Á  ésta  skon,  y  caaad6  andaba  más  caliente 
la  pelea,  llegó  D.  Ambrosio  Landriano  con  sos  tropas ;  LudOr 
ticó^  vieindo  el  estrago  que  se  había  hecho  eñ  su  retaguardia, 
en  saliendo  á  lo  raso  dio  vuelta  con  la  ránguardia  para  asis^ 
tirla  y  abrigarla ,  y  al  calor  del  viHaje  htcieroií  alto  para  reco* 
gerse,  y  viendo  que  la  arcabucería  católica  era  poca  y  que 
iba  algo  desordenada ,  porque  muchos  estaban  ocupados  ooii 
los  caballos  y  prisioneros  que  babian  tomado ,  volvieron  las 
toras  con  intento  de  embestirlos ;  empero  una  compañía  de 
corazas  que  venia  entera  y  recogida  se '  le  poso  delante ,  cón 
que  se  pararon.  Acabó  de  llegará  esta  hora  D.  Ambrosio  Lan- 
driano con  las  lanzas,  con  que  totalmente  se 'perdieron  de 
ánimo,  sin  serles  posible  á  los  oficiales  y  capitanes  poderlos 
ordenar  para  que  peleasen,  ni  detenerlo^  para  que  hiciesen 
rostro,  tan  ocupados  esiaban  del  miedo,  y  tanta  fuerza  tiene 
una  vez  concebido  en  el  corazón  del  que  hiere.  Pinalmentei 
élloi^  se  pusieron  en  la  fuga  y  se  anejaron  á  esguazar  )a  Mosa, 
entre  Geñep  y  OfeJ;  con  ayuda  de  cíen  infantes  de  su  guar^ 
nicion  que  salieron  de  la  Villa  á  darles  asistencia,  que  tam-^ 
bieh  siguieron  su  misma  infelicidad  y  fortuna;,  porque  se  saU 
varón  may  pocos,  y  de  la  caballería 'perecieron  trescientos^ 
entré*  olínertos  y  heridos.  Feráiéronse  lá  mayor  parte  de  loa 
caiballos,  unos  desamparados  de  Sus  dueños,  otros  tomados; 
otros,  de  cansados,  al  pasar  del  río  quedaron  estropeado$  y 
casi  ninguno  de  servicio.  Fué  ésta  rota:  de  üonsideraeion  y  de 
reputación  para  Gamarra  y  D.  Ambrosio  ,  si  bien  se  pu^eron 
en  letigto  á  cuál  de  los  dos  se  débia  la  victoria ;  Hegó  á  oidos 
del  Archiduque,  que,  como  digo,  venia  ya  caminando  y  casi 
cerca  de  entrar  en  los  Países,  el  cual  dio  á  Contreras  la  honra 
y  estimación  de  haber  bien  peleado  y  seguido  al  enemigo ,  y 
A  D.  Ambrosio  la  gloría  de  la  victoria ,  si  bien  cuando  llegó 
habia  el  Comisario  general  dado  la  rota  á  los  holandeses^ 
minando  el  Archiduque  en  esto  que  siempre  se  han  de  adju^ 
dicar  y  atribuir  á  la  mayor  cabeza  tales  progresos,  ^i  se  han 
deisegoir  y  nos  hemos  de  atar  á  los  ejemplos  ordinarios  de  le 
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milicm;  empero  Gamarra,  ofendido  de  es{k>,  no  quiso  servir 
más  debajo  de  la  orden  de  D.  Ambrosia,  pidiendo  licencia 
para  pasar  á  España. 

Después  de  haber  estado  el  Rey  Católico  algunos  días  en 
Barcelona,  asistiendo  á  los  ca^talanes  en  sus  pretensiones  y 
beneficio  público  de  aquel  Principado,  fin  á  que  se  endere-r 
zaban  con  particular  atención  sus  mayores  cuidados,  y  el  de 
aquellos  sobre  cuyos  hombros  fiaba  y  descansaba  parte  del 
grave  peso  de  la  monarquia,  y  después  de  haber  vuelto  de 
Madrid  la  Archiduquesa  Haría,  madre  de  la  Reina,  de  visitar 
á  la  magestad  cesárea  de  la  Emperatricia ,  y  después  que  to- 
dos juntos  en  aquel  santuario,  ejemplo  de  maravilla  y  devo- 
ción ,  de  Monserrate ,  hubieron  adorado  á  aquella  singular  y 
devotísima  imagen  y  ofrecido  religiosamente  sus  votos ,  ofren-*- 
das  y  plegarias,  le  pareció  al  Rey  Católico  que  era  ya  tiempo 
de  que  la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel  y  el  Archiduque  Alberto 
partiesen  á  los  Estados  de  Flandes,  y  la  Archiduquesa  María 
para  Gratz ,  en  Stiría ;  resuelto  lo  cual  salió  de  Monserrate  y 
volvió  á  Barcelona,  y,  puestas  y  prevenidas  las  galeras  en 
forma  y  disposición  de  navegar,  á  7  de  Junio  de  este  año 
de  4  599 ,  acompañados  del  Rey  y  de  la  Reina  y  de  toda  la 
•  majestad  y  grandeza  de  su  corte,  no  sin  mupha  ternura  y  sen- 
timiento de  unos  y  otros,  se  embarcaron  la  Infanta,  el  Archi- 
duque y  la  Archiduquesa  en  la  Real  de  Juan  Andrea  de  Oria, 
á  quien  fueron  siguiendo  veinte  y  dos  galeras ,  quedando  las 
demás  para  guarda  y  defensa  de  aquella  costa ;  con  que  á  4  8 
de  aquel  mismo  mes,  con  felicísima  bonanza  y  buenos  tempo- 
rales, se  pusieron  á  la  vista  de  Genova,  adonde  aquella  Seño- 
ría, después  de  grandes  aparatos  y  prevenciones  reales  para 
su  recibimiento ,  les  enviaron  ocho  embajadores  á  darlos  la 
bienvenida.  Desembarcaron,  finalmente,  y  con  general  aplauso 
de  todo  el  pueblo  fueron  hospedados  en  el  palacio  del  Prin-^ 
cipe  Juan  Andrea  de  Oria,  donde  les  vinieron  á  hacer  reve- 
rencia el  Senado  y  toda  la  nobleza  de  aquella  grande  y  opu- 
lentísima ciudad ,  maravilla  y  admiración  de  las  mejores  del 
orbe.  Fueron  allí  festejados  y  hospedados  alta  y  generosa- 
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mente,  haciendo  demonstraciones  de  fe  y  voloatad  que  por 
todos  caminos  conserva  aquella  República  y  tiene  á  las  cosas 
del  Rey  de  España ,  no  perdonando  á  gastos  y  prevenciones, 
arcos  triunfiíles,  estatuas,  agujas,  dísticos ,^ epitalamios  y  otros 
versos  latinos  con  que  celebraron  con  singularidad  la  entrada 
de  estos  Principes;  los  cuales,  á  fin  de  este  mes,  agradecidos 
sumamente  al  hospedaje  de  Juan  Andrea  y  recibimiento  sun-> 
tuoso  del  Senado,  se  despidieron  y  tomaron  la  derrota  para 
Milán ,  donde  fueron  recibidos  de  Juan  Fernandez  de  Velasco, 
Condestable  de  Castilla,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
aquel  Estado.  Las  fiestas  que  allí  se  les  hicieron  y  los  regoci- 
jos de  la  nobleza  y  pueblo  fueron  notables  y  de  tanta  admira^ 
cion  como  los  pasados :  visitaron  el  castillo ,  entreteniendo  los 
dias  que  estuvieron  aUi  en  varios  y  ingeniosos  festines,  como 
lo  acostumbra  Italia.  Todos  los  Príncipes  della  les  enviaron 
sus  embajadas ;  el  Papa  les  envió  al  Cardenal  Diatrístan ,  como 
á  su  Legado,  con  el  estoque  y  el  sombrero  para  el  Archidu- 
que y  la  Rosa  de  oro  bendita  para  la  Infanta:  hizo  solemne 
entrada  en  Hilan,  saliéndole  á  recibir  el  Archiduque  y  el  Con- 
destable y  el  Magistrado  de  aquella  gran  ciudad,  sobre  que 
ban  debatido  tantos  Reyes  y  de  quien  triunfó  Cario  Y /Em- 
perador de  Romanos,  contra  la  potencia  y  emulación  fran* 
cesa,  debelándola  tantos  y  tan  numerosos  ejércitos.  Desde 
aquí,  dentro  de  muy  pocos  dias,  la  Archiduquesa  María,  des- 
pidiéndose de  la  Infanta  y  el  Archiduque,  tomó  su  camino 
para  Gratz  por  Nuestra  Seftora  de  Loreto,  queriendo,  antes  de 
entrar  en  sus  Estados ,  visitar  aquel  admirable  y  milagroso 
santuario ;  el  Archiduque,  por  la  Contea  de  Borgoña,  pasó  á 
Luiemburgo  y  desde  allí  á  Nuestra  Señora  de  Al ,  en  el  Du- 
cado de  Brabante ,  para  ofrecer  de  nuevo  sus  pensamientos  al 
culto  de  la  religión  para  acertar  con  mayor  juicio  y  pruden- 
cia en  el  gobierno  de  aquellos  Estados  y  adelantar  en  ellos  la 
luz  del  verdadero  Evangelio;  y  siendo  avisado  el  Cardenal 
Andrea  de  Austria  de  cómo  la  Infanta  y  el  Archiduque  esta- 
ban ya  en  Brabante,  levantando  la  mano  de  las  cosas  del  go- 
bierno^ los  salió  á  ver  y  á  despedirse  dellos.  Dio  cuenta  ai  Ar- 
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chiduqtie  muy  per  menudo  de  todos  los  casos  sucedidos  ea 
Ios-Países  después  que  había  hecho  ausencia  deíké  -,  refirióle 
el  estado *de^as  oosas  y  el  que  por  entonces  teuian  las  aittias; 
Gon  la  cual ,  despedido  de  ambos  Principes  con  mucho  amor 
y  encarecidas  cortesías,  agradeci^dole  lo  mucho  que'^iftbía 
trabajado  y  el  buen  estilo  y  proceder  de  su  gobierno^  por  la 
posta  y  á  la  ligera,  enviando  su  casia  la  Via  de  Alemania,  se 
entró  por  la  Francia ,  deseoso  de  ver  algunas  ciudades  i nsig*- 
nes  de  aquel  reino,  y  por  tierra  de  esguízaros  pasó  á  la  Alsa- 
cía  superior,  de  que  era  Gobernador  por  orden  del  Empera- 
dor Rodolfo,  que  á  la  sazón  lo  era  de  Alemania  y. Occidente. 
Estando  ya  el  Archiduque  á  tres  leguas  no  más  de  Bruselas, 
le  salieron  á  recibir  todos  los  Príncipes  y  personas  ilustres  de 
los  Estados;  hizo  su  entrada  en  la  villa  al  principio  de  Sep*^ 
tiembre ,  no  sin  grande  demostración  y  regocijo  de  los  flamen** 
eos  de  todos  aquéllos  pueblos  comarcanos ,  y  aun  los  que  eé* 
tabau  más  léjos^  que  venian  á  ver  á  sus  Principes.  Los  apara^ 
tos  y  arcos  tríun&les,  obeliscos  y  anfiteatros  fu^on  los  que 
no  alcanza  á  ponderar  el.  encarecimiento,  y  donde  se  reeo^ 
noce  por  corta  y  muda  la  alabanza*;  Á  ^sta  sazoü  el  Du<|Áe  dé* 
Mantua^  dé  los  faaños  de  A^pa,.  deseoso  de  ver  á  la  Üafanla» 
llegó  á  Bruselas,  donde  fué  iKispedado  real  y  generosam^te 
de  aquellos  Principes. 

Estando  ya  el  Archiduque  Alberto  hecho  absoluto  señor 
de  los  Estados  de  Flandes,  á  la  sombra  de  tan  alta  y  esclare- 
cida Princesa ,  volvió  de  nuevo  todo  su  cuicbdo  y  los  pensa*^ 
mientes  al  manejo  de  los  negocios  y  las  armas,  las  cuales  es* 
taban  entonces  al  arbitrio  de  D.  Juan  de  Mendoza,  Almirante 
de  Aragón,  al  opósito  y  á  la  frente  del  ejército  de  los  Princi- 
pes de  Alemania,  el  cual  ae  componia  de  doce  mil  iíkfantes  y 
dos  mil  caballos,  sin  otro  mucho  número  de  infánteria  y  cat^ 
balloría,  municiones,  artillería  y  vituallas  don  que  se  le  jáabia 
arrimado  y  soborrido  el  Conde  Mauricio.  Sitiaba,  pues,  el 
Conde  de  Lipa,  so  general ,  á  Rez ,  plaza  importante  y  de  mu- 
cha eonsideracion ,.  el  cual  estaba  acaotipado  á  media  legua 
della,  hacia  la  parte  de  Emeriquei  con  dos  regimieuitos  de  in- 
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feateiiai  y,  lea  diferentes  Uopas»'  oasimil  y  leísoienitos  caha-> 
]l€i$.  Atríncbeiróse  y  fortificóse  con  todas  las  xnáquinaa  y  per-«> 
treehoB  i]QUitare$:^el  Concia  de  Qlac  $e  acuarteló  hacia  la  parte 
de  Besel,  á  tiro  de  cañón  de  la  villa,  cotí  un  regii^ieoto  de 
cuatro 'mil  infante^  del  Qu<|ue  de  Branzuie  y  seiBoientQs  friso-: 
ne&  del. regimiento  d^  Guillermo  de  Nasau,  con  o^iras  once 
compañías  de  caballos  quQ  también  estaban  á  su  cargo;  atrin- 
cheróise!  y  ievantó  en  la  orilla  del  rio  un  fuerte ,  oon  que  ase- 
guró su  cuartel.  Comenzaron  pues  los  enemigos,  después  de 
bien  acuartelados,  á  caminar  con  las  trincheras  para  planta^ 
la  artillería;  y  estando  ya  casi  á.  trescientos  pasos  de  la  tierra 
levantó  un  fuerte. y  guarnecióle  con  dos  culebrinas,  con  que 
ptetendia. estorbar  las  defensas  de  la  villa;  en  prosecución  de 
esta.híao  plaptar  una  bateriaide  diez  cañones  gruesos,  que  loa 
peáervá  por  algunoe.  drías  y  cubrió  para  servinse  dellos  esa 
baeoA  ocasión.  £í  Conde  de  OlaCí  que  había  puesto^.ofra  bate-* 
ría  de  cintro  piezas. en  un  reqodo  que.haeia  el  dique  dpi  rjo; 
ooD  que  batian  los/bsgeles  qué  estaban^  á  la  ánc'(^ra,  junto  al 
faerto.cle  los.  católico^ ,:f»ara,eslorbai'  que  no  pasase  socorro. á 
bt^^YÜla,  oon.  pí@ásamiento  de  Jbatir  la  09rtÍDa  de  uín  caballero 
de  piedra  qué  había  eii  la  villa,,  doscientos  pases  más  ade- 
lante, aprestó  otra  de  nueve  cañones  gruesos  contra  el  mismo 
eábalkiro,  con  tque  coatiauám^n te  desde,  Sus  Jbarcas  y  ponto- 
nes bbtian;  laé>defenáaa  y  navíoé  ddl  fuerte.  Hallábale  á  la  de^ 
feosa  D«;Ramiro  d6  Guzaftan,  con  tres  compañías  de  ÍAÍanter(a 
española,  tres  de  alemanes ,  dos  de  borgoñones  y.uAa  de  wa•^ 
looés;  con  cincuenta  caballos  de  la  cofapaoÁa  del  Capitaii  But- 
ber^;»ev  que  ien  todos  iio  llegabaín  á  Seiscientos  soldados.;  el 
fuerleí  tenia. para  su  defensa  y  conservación  cusítroeientos  in- 
fanAés,  idñ^é  al^suañes^  lyalones  y  borgononest  Sin. embargo 
de  todo  esto^  le  pareció  al  Gobernador  quo  peria  bien.,  si  el 
enemigo  perse^veraba  en  el  asedio  y  obstiniK^ion  .de  ippretar  la 
plaM,  pedir  a^  Almirante  nuevo  socorro,  para,  lo  emlÁ  ^  de 
Septiembre  despachó  un  Alférez  al  oampp  del  !Key  avisando 
de  todo  y  la  parte  por  donde  se  podría .  hacer  el  socorro ;  :de 
k)  cual  advertido  el  Almirante,  deseoso  de  conservar  aquei 
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puesto  más  por  la  guarnición  que  tenia  en  él  que  por  el  burgo 
ni  la  tierra,  hizo  elección  para  que  le  llevare  del  Capitán  An- 
drés Ortiz,  soldado  de  valor,  experiencia  y  fortuna,  y  dicién- 
dolé  le  habia  escogido  para  cierta  empresa ,  de  que  esperaba 
habia  de  dar  la  cuenta  que  de  todo  lo  que  hasta  alli  se  le  ha- 
bia encomendado,  y  de  que  el  Rey  se  daría  por  muy  servido, 
y  que  para  ello  le  señalaba  doscientos  españoles  del  tercio  de 
Luis  del  Villar  y  trescientos  walones  del  regimiento  del  Conde 
Bucue,  con  los  cuales  habia  de  partir  la  vuelta  de  Grave ,  y 
que,  en  llegando  allí ,  en  presencia  de  tos  Capitanes  abriese 
una  orden  y  instrucción  que  se  le  daria ,  la  cual  pondría  con 
toda  prontitud  y  cuidado  en  ejecución.  El  Capitán,  reoonocido 
á  la  merced  del  Almirante,  dijo  estaba  dispuesto  y  aparejado 
para  obedecerle  y  servir  á  S.  M. ,  pues  para  aquel  fin  em-^ 
pleaba  sus  años  en  la  guerra  y  aventuraría  la  vida  en  todas 
las  ocasiones  que  se  ofreciesen  y  las  buscaría  con  todo  su  co- 
razón ,  no  deseando  otra  cosa  que  adelantarse  en  sucesos  de 
reputación.  El  Almirante  le  dio  la  gente  y  la  orden  cerrada, 
con  que  partió ,  y  llegando  á  Grave ,  en  presencia  de  los  Ca- 
pitanes la  abrió  y  vio  por  ella  que  se  le  mandaba  se  metiese 
en  Rez  y  la  socorriese  y  se  opusiese  á  la  invasión  del  ene«- 
migo  y  la  defendiese ;  visto  lo  cual  pasó  la  Mosa  entre  Genepe 
y  Miedelara,  y,  á  toda  priesa,  el  dia  siguiente  al  amanecer  la 
dio  vista ,  y  poniéndose  á  la  frente  del  fuerte  de  la  villa  se 
recataron  y  encubrieron  hasta  la  noche,  y,  habiendo  hecho  él 
contraseña  vinieron  con  barcas,  con  tanta  presteza  y  silencio, 
los  sitiados,  que  antes  que  el  enemigo  lo  entendiese  estaban 
ya  dentro.  Luego  que  el  Capitán  Andrés  Ortiz  y  los  Capitanes 
de  su  séquito  hubieron  entrado,  abrazándose  con  los  demás 
que  habia  dentro ,  sin  perder  tiempo ,  habiendo  distribuido  la 
gente  por  sus  puestos,  aquella  misma  noche  reconoció  la  mu- 
ralla y  reparos  y  el  estado  de  las  cosas  para  poder  mejor  ar- 
bitrar sobre  ellas  y  comenzar  con  ardor  y  coraje  la  defensa  y 
aun  obligar  al  enemigo  á  levantar  el  sitio  y  dejar  la  plaza ;  y 
habiéndola  con  todo  cuidado  j,  atención  reconocido  y  entera- 
dose  de  todo,  otro  dia  juntó  todos  los  Cabos  y  Capitanes  de  la 
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guarnición  y  les  dio  una>  carta  del  Almirante  en  la  euai  led 
ondeñabaá  todos,  obrasen  como  valientes  soldados  y  muriesen 
sobre  iá  defeDsa ,  exhortándolo  asi  al  Gobernador,  y  quelo^ 
dos  dbedeciesen  al  Capitán  Andrés  Orliz,;.cón  lo  cual,  alentad 
dos  todos  á  proceder  honradamente  ^  tornó  Ortiz  á  reoonocer 
la  muralla,  y  desde  ella  los  cuarteles  del  enemigo^  para  ver 
por  qué  parte  los  podría  dañar,  y  visto  y  reconocido  todo  con 
mucha  prodencia  y  puntualidad ,  propu^  al  Gobernador  y  4 
todos  los  Capitanes  y  OGoiales  que  hallaba  en  disposición,  al 
Cunde  Lipa,  Geoeral  del  ejórcito  alemán,  para  hacer  sobre  él 
y  los  suyos  una  salida,  y  que  tenia  por  sin  duda  se  le  haria 
no  poco  da&o.  Aprobaron  todos  la  proposición  del  Capitán; 
que  en  ocasiones  de  honra  nadie  quiere  diEcultar  ni  reprobar 
el  suceso  ni  el  adelantarse  en  valor  y  estimación,  antes  ser  el 
primero  en  la  ejecución  de  las  empresas.  Determinados  ¡pues 
en  la  salida  y  ordenaron  tres  escuadrones,  los  dos  de  á  ciento 
y  cincuenta  infajQies  y  el  otro  de  trescientos,  y  que  losados 
primeros  ocupasen  ambos  puestos  de  la  estrada  encubierta  y 
el  últioK)  y  mayor  se  plantase  en  medio,  y  que  una  compañía 
de  cien  soldados  quedase  en  la  misma  estrada  encubierta 
para  recoger  y  abrigar  á  los  que  se  retirasen ,  si  llegase  á  sur 
ceder,  y  que  el  Capitán  Butbergue,  con  treiota  caballos,  sa- 
liese á  dar  calor  á  la  infantería  para  que  entrase  con  más  brio 
en  la  pelea.  Ordenado,  pues ^  en  esta  manera  y  dispuestos.ya 
todos  para. salir,  guarneció  Ortiz  la  muralla  de  artUleíria  y  mos^ 
quetería  y  comenzó  á  echar  fuera  las  primeras  hileras,  que  se 
fueron  formando  en  escuadrones,  y  él  con  el  suyo  se  puso  en 
medio,  ó  como  si  dijésemos  en  la  batalla,  esperando  la  señal 
de  acometer,  que  habia  de  ser  á  tres  tiros  de  canon.  En  el 
entretanto  que  esto  sucedía  les  iba  el  .Capitán  poniendo  dic- 
lante  la  defensa  de  la  religión,  la  reputación  del  Rey,  la. de 
España 7  la  de  los  Países  Bajos  y  la  suya,  la  que  en  tanta$ 
ocasiones  hablan  gaiíado  coa  tanta  fatiga,  y  lo  que  con  venia 
conservarla ,  y  cómo  eran  aquellos  los  mismos  que  pOco  áníé^ 
menor  númerode  soldados  alemanes,  y  esos  amotinados,  les 
habían  hecho  levantar  de  Rimbergue ;  que  tía  despreciaba 
Tomo  LX.  8 


ka  palmas  y. laareles.qlie  les  ofrecía  laifortunas  cotya  espada 
y  valor. «e  los  pondría  ea  la  frente  y  adelantaría  su  nombre 
aun  m^^Uá  délo  que  permiten  laiduracion  dé  k)s  días.  No 
bien  había  acabado ,  pues ,  e1:Capitan  de  hacerles  esta  breTo 
oración,  cuando,  dando  la  señal  de  eoonreter,  toipando  la  «de- 
lantera los  caballos ,  'Cerrah)n  con  los  escuadrones  por  tres 
partes  tan  arriscada  y.alentadamente,  que  se  comenEp  d^  am- 
bas partes  con  ardor  y  valeptia  uno  de  los  rigurosos  y  recios 
combates  que  se  ha  visto  por  mochos  años  en  aquellos  países. 
Alentaba  el  de  Lipa  los  suyos ,  empero  «1  furor  de  nuestra 
gente  los  rechazaba  y  bajcia  perder  tierra,  con  muerte  y  es- 
trago dé  muohos ,  con  que  los  oomenzaron  á  desordenar  á 
dejar  tas  trincheras  y  las  airmas ;  con  este  calor  dieron  sobre 
la  batería ,  donde  tenían  encabalgadas  diez  piezas ,  'las  onales 
enelíavaron  luego,  quitándoles  el  poder  usar  dellfiís,  facción 
de  felicidad  y  considerable,  y  cuando  les  pareció  qne  los  te- 
nían ya  deshechos  y  menoscabados  y  llena  de  'Cuerpos  muer* 
tos  la  campaña  y  los  suyos  de  muchos  prisioneros ,  con  dos 
piezas  pequeñas  de  campaña  que  pudieron  lleyar  á  brazos,  se 
pusieron  Tíctoríosos  en^la  retirada,  sin  perder  órdeti'ni  un 
punto  de  lo  que  debían  hacer,  con  que  á  buen  paso  se  entrar 
ron  en  la  villa-Causó  á  ios  burgueses  esta  rota  contento  y  ad^ 
miración,  y  diósela  al  Aimiraijite  y  á  todo  el  ejército,  que  por 
momentos  esperabatf  tan  feliz  suceso  y  foituna  del  gran  cora- 
zón del  Gafñtan  Andrés  Ortiz.  Ei  Mauricio,  viendo  que  sus 
pensamientos  y  intención  no  surtía  al  efecto  que  deseaba ,  y 
que  aquel  ejétx^ito  en  quien  fundabael  desahogo  de  las  pro- 
vincias de  Holanda  poco  á  poco  se  le  consumía  y  desbarataba 
la  gente  católica,  y  que  cuanto  había  trabajado  con  el  íngenb 
y  k)s  socorros  surtía  en  gloria  nuestra  y  vituperio  sayo ,  per«» 
día  tierra  y  se  quejaba  de  si  misnu) ,  empero  los  nuestros,  no 
bien  contentps  del  destrozo  de  los  enemigos ,  habÍ8n4o  d^o 
tal  mano  á  sn  General ,  intentaron'  dar  otra  al  de  la  caballe<^ 
ría ,  yasi  el  dia  siguiente  reconoció  Ortiz  el  cuartel  del  Conde 
de  Olac,  ^ine^  con  escarmiento  de  lo  pasado,  le  halló  q^  se 
había  fovtiflcado  m^s  a  su  satisfoccian  y  coa  cma  muy  gruesa  7 
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bU&  estacada  y  muchas  puntas  de  ^hierro  solyfé  Igts  "e^tdeas. 
Be6cotifiad<i,  poeís,  de  acoimt'erle  por  alK ,  tbvtéó  de  parecer ,  y 
b  iBÍgtíi6itte  tfocbe  'pasé  a4  faerte  don  isufa  cofÉrpañlár,  y  ha^ 
ciendo  q^ae  le  diguíeáen  ciento  y  cinctíe&tá  infante^  watones, 
y'toiüaiido  de  los  que  eá  él  eStafcan  otros  dCíScieirtos  y  ylos 
pief2a^  de  ^afínpana ,  eligió  puesto  tafn  á  propósito  y  consíée-^ 
rqbte  'qtie ,  plantáfndolas  en  él ,  comenzó  braVfftíiéfnte  á  baliV 
ef  Cuartel  del  Conde  de  Otac,  haciéndole  daño  tal  Tque  eh 
breve  rato  le  avisaron  cómo  la  gente  del  ccrafrtel  délCohldé  dé 
Lifya  desarmaba  las  baterfas  y  echaban  los  cestones  él  ágoá, 
tablus  y  otroís  ¡aparejos  de  explanadas ,  arrasaban  fas  'trittfcTilé-» 
rae  y  pegaban  foego  á  las  barracas,  y  qué  é^a  séñál  'cjué  se 
reiSraba.  No  quiso  dejar  perder  esta  ocasión  el  Capitati,  pare^ 
riéndole  era  poner  en  perfección  )a  empresa  y  acabarla  glb-^ 
ríosamente  rematando  al  enemigo,  para  lo  cual,  dejando  el 
puesíto ,  pasó  allá  eon  su  gente ,  hallando)  al  mismo  Meítápo  al 
Gobernador,  que  había  salido  al  mto^'ío  con  trescietefos  ín*- 
fatiies  y  algunos  caballos,  1<!^  cuáles  dieron  con  tantid  coraje 
en  la  reftaguárdla  qute  le  aoáterott  9b  rorapter  y  ^on*  en  la 
fuga,  degollándole  taucha  gente,  tomándole  los  cairos  de  ba- 
gaje; con  qoe  él  Conde  de  Olac,  viendo  lá  pérdida  y  fota 
vergonzosa  del  de  Lipa,  le  pareció  ponerse  en  isálvo  y  escá^ 
par  deS  estrago  hecho  en  la  demás  gente,  con  (fue  á  Ibda  prisa 
sé  pu^o  (en  la  retirada,  éh  tanto  que  nuestra  gente  se  ceblál^ 
coi^  el  ardor  que  al  principio  en  )a  que  Nevaba  el  Gonde  dé 
Lipa,  empero  con  tanto  miedo  y  prisa  que  se  ^éj'ó  etl  él  campo 
los  enfermos,  municiones  y  vituallas.  Los  de  la  tierra,  de*^ 
seando  gozar  de  la  ocasión,  imitando  ei  ejemplo  de  nuestros 
soldados.  Salieron  á  ellos  y  leS  ganaron  dos  pontones  y  algu- 
nas barcas,  parte  dellas  con  vituallas  y  vinos  que  habían 
traído  para  refresco  del  ejército ;  con  que  muy  én  breve  am-^ 
bós  Giénerales,  deshechos  y  destrozados,  se  entraron  en  Eme* 
riqüe ,  corridos  y  avergonzados  de  verse  por  casi  aun  no  tdil 
soldadoá  desencuadernados  de  un  ejército  de  mái^  de  Véante 
fiíírl  hombres ,  que  poco  ánles  pensaron  que  habiá  dé  ^er  él 
terh)r  de  las  provincias  obedientes.  Dijérbnse  él  ünó  al  ült*d 


11$  AÑO 

palabras  de  mucho  sentimiento  y  pesadumbre ,  culpando  el 
4e  Olac  al  de  Lipa  el  haberse  retirado  y  el  no  haber  querido 
tomar  su  consejo . en  juntarse  con  Mauricio;  desavenencias 
que  en  un  instante  pusieron  en  discordia  y  desunicm  ambos 
Capitanes  y  en  ruina  las  pocas  y  cobardes  reliquias  que  ha-* 
bian  quedado  del  campo  alemán,  no  cesando  la  guarnición 
de  Hez  de  molestarlos,  con  que  los  acabaron  de  consumir  sin 
dejarles  tomar  pié  en  ninguna  parte ,  con  que  $e  acabaron 
de  retirar  á  Doctecom  y  Doesburgue,  donde  estuvieron  algu- 
nos dias ;  y  viendo  que  el  tiempo  cargaba  con  las  continuas 
lluvias  del  invierno  y  los  soldados  estaban  mal  pagados  y  peor 
contentos,  llamaron  las  compañías  que  habian  dejado  atrin- 
cheradas ^n  las. guarnicionas  que  al  tiempo  de  su  venida  les 
había  .desembarazado,  por  no  ser  de  consideración,  el  Almi- 
rante, sacaron,  los, que  habían  fortificado  delante  de  Rimber^ 
gue,  los  que  metieron  en  Genep  y  Orsoy^  y  volviéndose  en 
Alemania  por  las  jornadas  que  habían  traído ,  despidieron 
toda  la  gente,  y  el  Conde  de  Lipa)  retirado  y  corrido,  no  osó 
parecer  á  la  cara  de  los»protestantes  viendo  cuan  mal  se  ha- 
bian  lucido  las  fuerzas  que  le  habian  entregado.  El  de  Olac 
se  volvió  á  juntar  con  el  Mauricio,  despechado  del  mal  efecto 
que  habiían  tenido  sus  designios,  engendrados  de  su  obstina- 
ción y  infidelidad  contra  la  benignidad  y  derecho  de  su  Prin- 
cipe. El  Almirante  agradeció  al  Capitán  Andrés  Ortiz  la  victo- 
ría  y  rota^  que  había  dado  al  enemigo,  el  haberle  desbaratado 
y  heqbo  volver  á  sus  tierras  vergonzosamente,  con  oficios  y 
cargos  preeminentes  debidos  al  valor  de  esta  hazaña.  Hizolo 
saber  al  Rey  Católico  y  al  Archiduque^  el  cual,  contentándose 
CQn  la  gloria  del  suceso,  envió  orden  al  Almirante  de  Aragón 
que  sacase  la  guarnición  que  habia  en  Rez  y  otras  plazas  im- 
periales y  las  metiese  en  Rimbergue,  en  Iggar  de  los  alemanes 
amotinados,  y  se  les  diese  satisfacción ;  lo  cual  ejecutado,  no 
solamente  se  vencieron  los  enemigos,  empero  las  vpluntad^s 
de  lo^'Principes  de  Alemania,  con  que  se  sosegaron  las  in- 
quietudes y  se  puso  todo  en  tranquilidad  y  en  mayor  devo-r 
pÍQP  ^nos  y  otros  con  el  Rey  Católico,  siendo  este  d  .progreso 
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dé  aquel  rayo  que  presumió  asolarlo  todo  y  que  feneció  á  mar 
BOs  de  la  potencia  real  y  el  valor  de  sus  ejércitos,  para^  asoiii«- 
bro  de  los  enemigos  y  admiración  dé  los  afectos  á  su  grand^a. 
Fuera  excelente  este  suceso  si  nuestros  soldados  no  le  des-* 
lucieran  con  la  mancba  de  la  infidelidad  ¿que  tan  continua^ 
mente  se  habian  dado  con  los  motines ,  accidentes  niás  daño^ 
sos  á  veces,  en  esta  parte,  que  las  arimas  más  poderosas  de  los 
enemigos ,  y  necesariamente  forzoso  contender  con  iellos  ooa 
más  vigilancia  y  atención  que  con  los  otrosí  por  ser  enemigos 
de  nuestras  puertas  adentro  y  capaces  de  nuestros  djesi^nios 
y  consejos,  y  á  las  veces ,  ó  las  más,  de  nuestras  necesidades 
y  flaquezas.  Cuan  gran  tolerancia  sea  menester  para  esto,  lod 
sucesos  pasados  y  los  que  nos  faltan  por  escribir  lo  digan, 
pues  sí  hubiésemos  de  ponernos  á  decidirlo  todo,  cuáles. hajoí 
sido  peores  para  las  provincias  católicas,  holandeses  ó  nuesr 
tros  soldados,  hay  duda  á  cuáles  nos  podríamos  arrimar  y  ¿ 
cuáles  cargaríamos  la  cutpa  de  la  pérdida  de  machas  placas, 
de  que  han  sido  la  causa  los  motines ;  disputa  muy  odiosa  y 
vituperable  y  de  excusarla  á  la  pluma  por  digna  de  olvido. 
Empero,  no  pudiéndo  dejar  de  referir  los  sucesos,  así  tos  bue^ 
nois  como  los  no  tales  y  aquellos  en  que  nuestra  constaqeia  y 
fidelidad  es  culpada  y  sujeta  á  reprensión ,  digo  que  el.  ejér-r 
cito  católico,  deseoso  de  soltura,  como  siempre,  y  de  d&rí'a- 
marse  por  los  villajes  de  Bomel,  sin  poderlos  refí*etíalr  los  Ca-t 
bos  y  Oficiales  ai.  el  Almirante  de  Aratgon,  formaron  ub  motín 
de  quiniénltos  infantes  y  cincuenta  caballos  (1),  la  may oír  parte 
españoles  y  irlandeses,  corriendo  y  robando,  lá  tierra  entre 
Grave ,  Roremunda  y  Mastricht ,  y  se  recogieron  á-  Chamont^ 
villaje  cerrado  entre  el  país  de  Lieja.  Nombraron,  poes,  sd 
Electo  y  Oficiales,  y  previniendo  este  pequeño  principio,  para 
qué  después ,  si  se  dejaba  por  remediar,  no  se  aumentase  y 
cayese  en  mayores  inconvenientes,  envió  luego  el  Arcbidu* 


(4)  Este  contagio  de  motines  tuvo  su  principio  ntuy  ^de  atrás,  del  tiempo  del 
Rey  D.  Felipe  11;  así  que  no  hay  que  acumulársele  totalmente  al  gobierno  del 
Rey  O.  Felipe  111 ,  antes  en  él  se  acabaron.  (Nota  dd  M,  S.) 
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(^  al  Maestre  de  campo  Zapena^  para  qoe  los  volFiese  á  la. 
obedieiifiía  y  lea  ofreciese  sus.  pagas  v  ^BkBs  la  inaoleneia.  y  \m 
sQllura.á«[ue  ya.  estaban  dado»  les  hizo  despreciair  el  oooisejo^ 
na  quénendoí  volvser,  ni  oíirlor  ni  eotirar  erv  tnatadO'die  eoüve- 
BisDcia,  ó  por  mi^  qae.  pifesumieFon  de  caatigp.sieDido  po— 
eos,  ó  pflir:<i«e  se<  lea  jqstasen  máa  para,  asegurarse  mejoi^'ea 
k  tiraiua  y  el  peligro  y  alcaazar  con  mayor  brevedad  las  pa* 
gas)  BOi  vinieron  ¿  comeierto,  finalmente,  ooa  que  se  kabo  de 
volver  €i  Maestre  decampo.  El  Emperador,  por  estos  dias,  con* 
dolido  de  ki  calamidad  de  aquellos,  pueblos,  quiso  iatrodueiir 
alguna  treguaó  tratado.de  paz  en  Holanda,  no  tantopor  la  re- 
beldía y  perseverancia  en  su  error  de  aquellos,  que  bien  ooosi-' 
deraba  que  era  perder  tiempo,  cuanto  por  sacar  de  entre  ellos 
las  inteligenoüas  de  Inglaterra  y  Francia  y  otros  potentados 
poco  afectos  á  la  oorona. de  España,  y  muchos  dfllos  infieb» 
i  la  imperial ;  y  si- bien  se  propüsso  y  se  ventiló,  no  surtió  4 
efeeto,  ántes^  prosiguiendo  en  sus  derrotas,  armaron  navios^ 
que,  por  el  e8treck<>  de  Magallanes  ó  cabo  de  las  Tormentas, 
enviaren  á  contratar  y  inq/Ourir  las  riquezas  de  Oriente,  y  las 
de>  Oecidiente  por  el  mar  del  Sur:  cuyo  viaje,  por  ser  taiu 
largo^  ó  perecían  en  las  tormentas  y  calas,  de  aquel  estrecho 
y  mares,  ó,  en  llegando. al  Archipiélago  maluco  ó  puertos  de 
la  India ,  daban  en  las  nkanos  de  portugueses,  y  otras  veces 
volvían  i  Holanda  ricos  de  las  presas  y  robos  que  habían  be«* 
cfbo  y  de  los  que  con  d  trato  habian  alcanzado  de  aquellos 
Reyes  bárbaros  del  mar  maluco,  corriettd<(^  ambas  labas.  Ha**> 
hiendo  enviado ,  pues,  su  armada  hasta  la  más  remota  isla  de 
aquel  paraje,  volviendo,  como  digo,  ya  con  próspera-  ya  con 
desmedrada  fortuna,  cuyca  sucesos. ni  siendo  prósperos  ni  los 
que*  ellos  esperaban,  el  Mauricio,  viendo  la  desunían  del 
ejércí4Ky  y  el  motm  de  españoles  y.  irlandeses,  deseoso  dé  Uk 
grar  ocasión,  á  su  parecer  oportuna  con  la  inteligencia  de  un 
soldado  de  la  compañía  del  Conde  Enrique  Bandembergue  y 
con  la  comodidad  de  haberse  helado  los  rios ,  con  trescientos 
soldados  se  arrimó  á  Bachtendoncque,  plaza  fuerte  en  la  pro- 
vincia de  Geldres,  que  habiendo  con  el  hielo  pasado  el  foso, 


p9niéii(lble  I^  escala»,  nO'  habiendo: otra  guárdarque  la  4ñ 
paiaanos'  y  bqrgdsea,  ain  embargib  «te  (Jue  la  xséiiti«íeIaio«é 
armá.no'fué  pasible  defenderle  la  eDlradd"de.l¿k  villa.  Hh: de 
Gueliánt'q^e  era  señor  della'y  que  á  la  sazón  sé  baUaba  en^ 
oastüky  eofl  nominas  de  treinta  soldados,  si' bien  era  muy ^ 
fuerce,,  y  algudos^  ohiados  dé  su  casa,  pretendió  defendérselo» 
acidando  al  Q^nde  Hermán^  Gobernador  de  la  provinoia  que 
estaba  en  Roremonda,  para  que  lo  socorriese,  eloual,  sar« 
oando  de  los  pc^sidiod  vecinos  la  g&íÁB  que' pudo,  parfióal 
sooorro ;  y  viendo  so  babia  adeflantado  el  .enemi^  eoa  l^esri 
cientos  infantes  que  de  refresco  metió  en  la  plaza,  y  queXuv 
doivioo  do  Nasao,  General  de  la  oaballerias  se  babia  puesto  ea 
sus  fronteras  con  mil.  caballos  y  dosmil  infantes»  no  siéndole 
posible  resistir  estas  fuerzas,  el  Conde  Hermaix  cedió  de  la 
en>presa,  y  Mr.  de  Guelain  se  rindió,  saliendo  coa  su ! familia 
y  hacienda.  Corrían  por  los  fines  del  año  pasado  i  (quexu^ios 
bien  suceso  tal  quede  en'silencio) ,  las  guarniciones  del  eno<- 
migo  y  las  nuestras  los  confinas  do  Goldres  y  Brabante,  7  ba- 
biendo  rsalido  un  dia  un^f  tropa  de  cuarenta  soldados  fratieesesi 
de  los  qiie  asisten  en  Holanda»  «e  encontraron  junto á  Dieste 
con  una  escuadra  de  veinte  y  cinco  soldados  flamencos  de  la 
gWEnicion  de  Bolduque,  que  estaba  repartida  en'  esta  villa  y< 
en,  la  da  Dieiste^  con  su  Cato  de  escuadra. Rusbanb^eda.,  y  do 
aquellos  que  rindieron  á  Jertrudembergue;  habiéndose)  pues^ 
encontrado' ambas  naciones  conrcoraje  y  valentía*;  se  embi^. 
tieron,  tanto  que' con  ser  inferiores  en  número,  los  flamencos 
rompieron  á  los  franceses,  degollando  y  prendiendo  la  mayori 
p0rt0  dellos,  con  su  Teniente  Jacobo.  Bra  Capitán  de  la  Com* 
pama  francesa  Mr.  die  Breaute,  caballero  nornaando,  mozo 
gallardo^  e^rcitado  en  las  armas  y  acomp^ado- de  valor  y. 
experiencia  militar;  escribióle  el  Teniente  el  suceso,  pi4ién«' 
dolo  le  enviase  dineros  para  su  rescate*  El  Capitán ,  llevado  xie 
la* ira  ilel  suceso  y  la  pérdida  de  su  gente,  respondió,  al  Te- 
niente con  más  , arrogancia  y. soberbia;  que  prudenda  ycour-^ 
sejO:  se  espantaba  muobo  q^  hubiese  hecho  tan  mal  su  debec 
y  quele  hubieren  roto  tan  poco  número  de  soldados  flamen- 
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006 ,  y  Unto  más  aína  entonces ,  caanto  Balña  no  igualaban  ni 
coa  nni'cho  al  valor  de  los  francraes,  ni  tenian  en  «I  nnindo 
nomUrede  soldados,  y  que  este  yerro  se  hubiera  excusado  st 
lo6  suyos  hubieran  wáo  gobernados  por  cabeza  más  militar  y 
prudente  que  la  suya ;  añadiendo  á  esto  otras  palabras  ni 
cuerdas  ni  con  el  respeto  y  cortesía  que  w  debe  á  la  nación^ 
y  como  en  ocasiones  tales  no  le  es  lictio  al  prisionero  abrir 
carta  que  no  la  vea  el  Gobernador  primero,  viniendo  á  ma- 
nos de  Grobendonc,  qne  gobernaba  á  Bolduque,  excelente 
Capífan,  y  que  desde  la  cuna  ha  sido  soldado  y  peleado  con 
los  rebeldes  en  aquellas  provincias,  y  qne  hoy  está  sitiado  de 
cuarenta  mil  soldados  del  enemigo,  gobernando  la  misma 
plaza  de  Bolduque,  y  con  esperanzas  por  su  valor  de  qne  ni 
la  tomarán  y  la  sabrá  defender,  finalmente]  abriéndola  y 
viendo  los  desalumbramientos  y  desatinos  del  francés,  pare- 
ciéndole  era  aquello  cosa  que  le  tocaba  en  la  honra,  pasó  á 
comunicarla  con  Gerardo  Abrahan ,  Teniente  de  la  Compalifa 
y  soldado  de  singular  esfuerzo  y  opinión,  no  pudiéndose  con- 
tener de  la  ira  y  ardimiento  que  hablan  causado  én  so  cora- 
zón las  injurias  de  Hr.  de  Breaute  contra  la  nación  y  sus  sol- 
dados. Habiéndolo,  pues,  conferido  y  discurrido  largamente 
con  él ;  entró  en  resolución  de  desafiarle  de  persona  á  persona 
ó  con  cierto  número  de  soldados  flamencos  contra  otros  tan- 
tos franceses,  para  darle  á  sentir  y  entender  )o  macho  que  se 
engañaba  en  lo  que  se  habia  dejado  decir.  Ejecútelo,  Gnal- 
menle,  Gerardo  Abrahan  con  su  parecer  y  el  de  muchos;  que 
no  era  bien  en  aquella  ocasión  sufrir  la  mancha  que  aquel 
francés,  con  más  soberbia  que  valentía,  pretendía  acumíilar  á 
la  nación  flamenca,  que  en  tantas  batallas  habia  salido  ven- 
cedora de  la  suya ,  y  con  tanta  sobra  de  reputación ,  que  po- 
drían prestarle  mncha  á  la  que  ellos  ignominiosamente  en  va- 
rios reencuentros  y  ocasiones  habían  perdido;  con  que  res- 
pondió al  Breaute  que  en  campaña  le  haría  conocer  que  sus 
soldados  eran  de  valor  bastante  pera  romper  y  destrozar  á  los 
soyos,  aunqnefnesen  mayores  en  el  mSmero,  como  los  fla- 
mencos lo  bebían  hecho  muchas  veces  y  ét,  tan  pocos  dias 
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antes,  lo' haibia  becho ;  f  <}ue,  &d,  señalase  el  ilia ;  él  silio,  las 
armas,  si  quería  de  sú  persona  á  la  suya  ó'  tantos  á  tánios, 
qoe  él  estaba  dispuesto  y  determinado  á  salir  á  todo,  como 
precio  se  lo  daría  á  sentir  la  experiencia.  Aceptó  el  desafío' 
Mr.  dé  Breaute,  y,  después*  de  vencidas  y  allanadas  algunas 
dificultiades  que'  se  ofrecieron  sobre  consentirlo  los  Generales 
de  ambos  ejércitos  y  venir  en  él  desafío  y  sobre- el  lúgjár'y  ar>^ 
mas  donde  bábia  de  ser  el  combate,  fué  acordado  y  resuelto- 
por  todos  que  fa^se  de  á  Veintena  veinte  y  un  soldados  de 
cada  parte,  el  sitio  á  dos  leguas  de  Belduque,  en  un  lugar 
alto  y  raso,  junto  al  villaje  Reckt,  y  el  dia  á  los  5  de  Febrero, 
cada  uno  con  las  anuas  que  quisiese  cómo  fuesen  las  usadas 
en  la  guerra.  Quiso  el  ¿robemador  Gróbendono  bailarse  en  la 
pelea,  empero  no  le  fué  consentido,  en  viéndole  orden  el  Ar- 
chiduque para  que  no  lo  hiciese ,  cbn  que  íe  fué  fuerza  obe^ 
decer,  porque  su  cabeza  no  era  para  aventurarla  con  otra 
muy  desigual  á  la  suya ;  y  asi ,  para  el  dia  se&alado ,  prevé- 
nidos  de  armas  y  caballos  y  todas  la&  cosas  necesarias  para 
facción  tan  señalada,  acaudillados  del  Teniente,  que  era  na-^ 
lural  de  Belduque,  salieron  bien  armados  dé  corazas  y  los  ar- 
cabuces bien  amunicionados.  La  noche  antes  habia  enviado 
el  francés  un  trompeta  á  Belduque  para  que  condujese  los  fia* 
meneos  al  puesto,  to  cual  hizo  también  el  Tenie'óte  de  iBr.  de 
Gi^bendonc ,  el  cual ,  esperándolos  á  la  salida ,  en  la  puerta 
de  la  villa ,  les  dijo  hiciesen  como  buenos  y  valientes  soldados 
y  peleasen  por  la  religión  y  honra  de  la  patria ,  pues  ambas' 
cosas  eran  el  dictamen  por  que  el  Rey  Católico,  á  costa  de 
tantos  tesoros  y  cuidados,  habia  puesto  y  ponia  tantos  y  tan 
numerosos  ejércitos  en  aquellas  provincias  de  los  Países  Ba- 
jos; que  se  diesen  á  conocer  á  los  franceses  y  á  que  sintiesen 
aquel  dia  que  no  excedian  ni  menos  igualaban  en  la  gallar- 
día despiritu  y  grandeza  de  ánimo  á  los  flamencos,  nación  que 
siempre  había  sabido  volver  por  lo  que  le  tocaba,  y  que  se 
acordasen  eran  aquellos  los  que  poco  antes  hábian  vencido  y 
lo  habían  hecho  en  otras  muchas  ocasiones,  y  que  ante  todas 
cosas  se  dieáen  á  fiar  de  Diod  que  alcanzarían  victoria  y  ven^ 
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árii0j[k)Umnfant¡$$  sobna' et  (M*g|allo  de.  ios/Qtieiiiiglo&ifÁsbgiHár- 
ronletodost  qu9}dej¿FÍan  ln&vida&ó  volvecfaaiaonilai.ví.ctopiai 
ycoa  estü'Oomaiaaroxi'á  oamifiaritiácia  el  puesto  fieñaUdo^á 
la  oualí  hora  no  había  llegado  el.Qi>€iimgO(  sjeodo.  más  expn-. 
diewtQeo;Í8l  lengua  que -en  las  lOanos.  Enviáronle  avisad  coa' 
el  ti^QiBipeta'qiae' le  despeinaban;  al, tiempo  que  ya  éLháhia  sa-^ 
lído  defEttsdem;  lomé  á  enviar  el  misaio  trooipeta  diciendo^ 
les  que  ¿I  s0  había,  detenido  con  s^s  soldados '  un  -  ouaftQ- de 
legua .  def  allí  adonde  pensaba  >  morir  ó  vencer;  que  íoé^tafttQ 
coi»e(  decirles  que;  se  llegase  allá  ó  le  buscasen..  Avisa  el 
trompeta  al  Teniente  que  el  Capitán  francés  tnsia*  para  si  tre^ 
cabaUos;de  respelpt  coa  intención  de  que  si»  le  mataban  uoot 
tomar  otro,  y  de  esta  suerte  todos  los  demás,  para  que  np  les 
faltasen.  El  Teniente  Ahrahap ,  viendo  qne  MiT.de  Bceaute  exr 
cedia  de  las  condiiciones. primeras  y, se  pretendía  aventajar^ 
habiendo  sido  el  tratado  que. no  hs^bia  de  bal)er  más  número, 
que  de  veinte  y  dos  caballos  de  cada  parte,  y  soldados .todps 
de  uina  misma  compañía,  y  que  sin  embargo  el  francés  había 
entresacado  y  e$cogid9  los  sujos  de  toda  la  caballería  de.Hor^ 
landa>,  siendo  todas  tres  cosas  con  tea  los  primeros  conciertos^ 
eil  que  fran^ses,  por  pequenaiB  que  sean  las  cosas,'  siempre, 
ofenden  al  crédito  de  su  palabra  y  cqmiensaa  á  darse  por 
venoido&ea^.tnatoj  vicio. con  que*  también  lo  vienen  á  s^Mt 
en  la  espada»  sin  reparar  en  nada  de«  esto,  antes  en.desempe^ 
nar  la  opbion  y  desmentir  al  francés,  volviéndose  á/los^suyos» 
les  diJQ  i'  «Yo  entendí  que  esperábamos  á  nuestro. enemigo; 
mas,  pues  ii^í  dice  que  nos  espera,  vámosle  á  buscar ^ que^  por^. 
loménoss  no  habrá  quién  dude  que  á  esta  hora. les  llevamos 
de  vencida'  en  la  palabra  y  en  la  fe,  de  que  espero  que  con  el 
ayuda  de  Dios,  por  quien  peleamos ,  que  ha. de  ser  lo  mismo, 
en  las  fuerzas  y  eniel  vabr.»  Con  esto  picaron  los  caballos  y. 
partieron  á  buscarle ,  no  sirviéndole^,  de  empacho  la  ventaja 
del  lugap  que  habían  biiscado.  Adelantóse  con  una  pequeña 
tropta  el  Temiere  Abrahan,  descubriendo  al  Mr.  de  Breaute 
6Qn>oine^  franceses,  el  CMal  cerró' con  él  y  con  ellos  conliantof 
Ímpetu,  que»  á/lds  priEperos  encuentros  cayó  p^uertO'  el  Te* 
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ideíAa  At>i^aa ;:  bmáo  de;  uiya  puotai  de,  o^qiie.  ó  p¡B4oW 
eBtwiel  casDo  y  U  wted*  cayó  mqerM)  otm  berj^pg^^p  fiijij.Oj 
Kf*  dei  Bri^aute  ímpatAos^^^ote  víim):  también  á.  tierra,  ba-^ 
bi¿Ddq)Q/maeriP'Ql  estallo,  ÁiQ$4ahora,.t^aJt)!ÍéojdQ^eyaIefQ$an 
ment^^enpcMPítrado  rtoda3,  «(asi  v^(e.y  $0Í^4aapQÍ?as  QAQj^q^sfl 
ballabati  á  pió ;.  el  Breaut^,  con  el  ayuda  de  los  sjuyios^  ^olvji^ 
i.  finbir  ¿eaballo,  y  peleai^do^  aaiaiQsamwte .  y  aoudie^^'  h 
una  parte  y  á  Qtr^  oreyó  y  se  diió  á  presumir  que  sin.dqda 
ninguna  habia  de  se^  suya  la  victoria ,  empero  los.  flamenqoi?) 
procurándolos,  embcistir  y  herir  coma  leones,  sifi  que  lespu*^ 
sieise.  ea  desmayo  la  falta  de  su  caudillo »  procurjan^o  serlo 
eadaiino  en  tan  urgente  ocasión ,  uniéindos^  los.  unos  coi;i.lo|9 
otros  y  apretándolos  puños,  con  el  parentesco  y  escuela  que 
f^  tantos,  años  habían,  tenido  de  eapaaol^S:^  se  diarqn  ,ta^ 
buena  mana  que  en  breve  espacáo  pusieron  en. tierra  á.Mr.  de 
Breau|e,<)oñ  miuoha^  herida,  babiéadole  muerto  tres;  cab^ 
líos,  Defendiase-  el  franeés  cnanto  podisi  con  el  estoque». loa 
flamencos  le  traian  tan  á  maltraer  y  con  tanta  pérdida  de  san? 
greque  ya  pedia  ¿lo»  flamencos  le  dejii^en.con  la.  vida,  ofre^ 
eiendo  gran  rescate  por  ella,,  mas  ellos,  que  babiaa:%Í3toj  per- 
der su  Cabo  y  caudillo,  no  lefs  pareció  adm<itirle,  advii^tiendo 
qi^e  no  seria  laU'  cwi^plida  como  ya  lo  requerJat  la  viatoria  s| 
no  le  hacian  pasar  por  el  mismo  ^nj^plo,  ni  tan  clara  si  el 
Capitán  francés  salta  con  vida  habiendo  eUe^perdidQ  elsuypí 
eon  looual  le  dieron  muerte;  estrago  queá  ooho  de.  los  suyos 
bao  poner  qú^  la  fuga < escapandq  á-uña  de  caballo,  dejando 
tendidos  en  la  estaeadaí catorce  franceses:  de  lo^  flamencas 
quAdaroú  cinco  ^  el  Teniente «  su  hermana,,  Leonardo  Bandea* 
luelde,  de  Meures,  y  Enrique  Sowenarjbe  y  otro  cuyo  nombre 
no  se  ha  podido  averigiiajr ;  los  demaa  quedaron  en  el  campo 
viendo  á  todos  Iq&  franceses,  los  más  muertos,  y  parte  dello^ 
huido»  afrentosamente.  Volvieron  á  Belduque  victoriosos ,  de^- 
jando  el  nombre  flamenco  con^  reputación:  y  alabanza  por  lar^^ 
gos  sígkx»  sobre  la  presunción  y  arroganpia  francesa.  Los.  de 
la  villa  y  todo  el  pais^los  aplaudieron  poc*  amplificadores  del 
decoro  y  reputación  de  hf  patria ;  fuerpfi  los-  que  quedaron 
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vivos  y  con  victoria,  Hermán  Adrían ,  natural  de  Dordrechl,á 
bien  salió  herido;  Juan  Renardo,  Adrián  Lenarti,  de  Breda, 
cabo  de  escuadra;  Pedro,  de  Grave;  Jácobo/de  Li^'a;  Juan 
Rider ,  de  Rabestain ;  Cornelio  Orten ;  Zacarías  de  Am ;  Ge- 
rardo ^rte,  Garlos  Bandenbergue ,  de  Jertrudembergue ;  Pe- 
dro Trasen  y  Anee,  de  Picar;  Gerardo,  de  Grave;  Enrique, 
deMastricht;  Arnaldo,  de  Os;  Juan,  de  Lovayna;  Federico 
del  Enson;  Jorge  Bouque,  de  Lovayna,  y  Gerardo  de  Amer- 
forte ;  dignos  todos  de  los  honores  y  palmas  que  se  mereció- 
ron  por  su  valor  y  grandeza  de  ánimo.  Pasó  este  suceso  vo- 
lando por  todos  los  países  altos  y  bajos ,  no  sin  afrenta  de  los 
franceses  y  vergüenza  del  Mauricio ,  debajo  de  cuyas  banderas 
militaban.  De  otros  dos  desafíos  tengo  noticia ,  por  las  histo-^ 
rías  de  Guichardino  y  Paulo  Jovio ,  que  sucedieron  en  el  reino 
de  Ñapóles ,  que  tuvieron  franceses  con  españoles  y  italianos 
en  los  tiempos  felicísimos  que  conquistó  aquel  reino  el  Gran 
Capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba ,  honor  de  Capitanes, 
y  en  todos  ellos  los  hallo  vencidos  y  cada  una  de  estas  dos 
naciones  con  el  triunfo  y  lauro  de  vencedores ,  como  ahora. 

Dejaremos  á  los  flamencos  y  suspenderemos  las  armas  deste 
año  eii  Flandes  por  escribir  lo$  demás  sucesos  que  tocan  á  este 
papel,  hasta  que  nos  los  vuelva  á  traer  el  año  que  se  sigue,  y 
también  por  que  discurramos  con  precisión  cómo  juraron  los 
Estados  á  la  Infanta  y  al  Archiduque  por  sus  Príncipes  sobe- 
ranos, las  fiestas  públicas  y  aclamaciones  solemnes  que  les 
hicieron  los  pueblos  y  vasallos,  y  cómo  el  Rey  Católico  pafrtíó 
de  Barcelona  para  Castilla,  y  la  entrada  real  que  la  Caítólica 
Reina  Doña  Margarita  hizo  en  Madrid ;  todo  de  grande  admi- 
ración en  unas  provincias  y  otras. 

Regocijada  con  ostentación  y  grandeza,  por  todos  los  Prín* 
cipes. y  personas  ilustres  de  los  Estados,  la  entrada  de  la  sere^ 
nisima  Infanta  y  el  Archiduque  en  Bruselas  con  fiestas  y  otras 
invenciones  admirables  y  un  torneo  que  mantuvo  S.  A. ,  sa- 
cando una  cuadrilla  el  Duque  de  Mantua,  todo  de  grande  ad*» 
miración  de  naturales  y  extranjeros,  que  en  concurso  general 
habían  concurrido  á  la  corte;  pasada,  pues,  la  solemnidad  de 
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la  fiesta  se  trató  de  juntar,  los  Estados  para  que  los  jarasen  por 
sus  PrÍDoipes  naturales,  en  que  se  ofrecieron  no  pequeñas  di- 
fioiltades.  Pretendían,  pues,  las, provincias  y  Magistrados,  in* 
tes  de  entrar  en  el  juramento,  la  confirmación  legal  de  todos 
sus  privilegios ,  que  son  muchos ,  y  entre  ellos  que  las  plazas 
fuertes  y  castillos  se  diesen  á  los  naturales  de  los  países,  coq 
gente  y  guaniiciones  de  las  mismas  tierras,  sacando  dallas  los 
extranjeros,  que  ellos  llaman  españoles,  espuela  que  siempre 
les  ha  picado  el  corazón  y  que  ellos  querían  sacudir  de  si- 
Querían  ansimismo  que  esto  se  hiciese  luego  y  antes  de  hacer 
el  juramento,  ni  conceder  el  servicio  y  ayudas  de  costa  para 
los  ordinarios  de  la  casa.  La  experiencia  y  algunos  ejemplares 
de  los  tiempos  pasados  hacian  que  no  se  viniese  en  esto,  ni 
aun  admitir  la  plática  antes  rebatirla,  acordándose  los  más 
ancianos  de  aquellos  en  que  el  Sr.  D.  Juam  gobernó  los  Países 
Bajos ,  cuan  dañosa  cosa  fué  para  ellos  esta  resolución ,  y  más 
ahora  que  el  Rey  Católico,  siguiendo  el  norte  del  Rey  D.  Fe- 
lipe II  ,*  su  padre ,  quería  obtener  sobre  si  la  soberanía  de  I03 
Estados  hasta  que  en  los  nuevos  Principes  hubiese  sucesión; 
y  asi  no  quería  sacar  los  castillos  y  plazas  fuertes  de  los  que 
por  entonces  los  poseían,  ni  taimpoco  les  pareció  justo. ni  tole^ 
rabie  á  muchos  señores  de  los  Países  Bajos.  Empero ,  arbi- 
trando uno  entre  estos  dos  medios  ó  inconvenientes,  pro^ 
veyó  S.  A.  el  más  conveniente,  y  el  que  por  entonces  fué  más 
apto  ala  seguridad  y  unión  de  todos;  y  así  comenzó  desde 
luego  á  repartir  entre  las  personas  de  estimación  de  la  tierra 
los  oficios  y  cargos  más  superiores  della ,  con  que  los  comenzó 
á  tener  más  prontos  y  más  gratos  en  el  amor  y  la  obediencia, 
Dio  al  Conde  de  Arembergue  el  de  Almirante  de  la  mar;  al 
de  Barlaimon  el  gobierno  de  Artois,  y  del  Consejo  de  Estado; 
al  Marqués  de  Havre  el  cargo  de  Chef  de  finanfos ,  que  es  lo 
mismo  que  en  Castilla  el  de  Contador  mayor ;  al  Duque  de 
Areschot,  Gobernador  y  Gran  Bailio  de  Henao  y  del  Consejo 
de  Estado ;  y  de  esta  manera  á  los  demás  que  en  aquellas  pro- 
vincias  tienen  acción  por  su  calidad  y  servicios  á  los  premios 
y  repartimiento  de  las  mercedes..  Juntados,  pues,  con  este  CO' 
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lorr  tóeos  los  Estados  y  cúñíeT\áo  en  ^elte  las  cosas  más  ito^ 
portantestde  que  teiíiñn  necesidad,  se  propuso^  sacase  entre 
todos  tal  cantidad  de  dinero  la  cuál  foiastase  á  desémpéfiar  los 
dommiós  ó  rentas  de  Sus  Alteras,  que  de  muy  atrás  estaban 
empeñadas  y  cargadas ,  para  que  estuviesen  más  aptas  y  pron- 
tas al  sustento  y  uso  ordinario,  ó  que  se  les  consignase  tin 
tanto  cada  año  para  poderlo  ^acer  sobre  ios  miamos  natura- 
les; á  lo  cual  ]a  provincia  de  Brabante  concedió  oit;ñ  nííl  flo- 
rines ,  y  por  esté  caitoino  y  según  sus  fuerzas  todas  las  demás, 
con  tal  que  Sus  Altezas  habían  de  ir  á  Lovayna ,  cabeza  de  la 
provincia ,  á  recibir  el  juriB»nento  de  obediencia ,  y  de  ésta  á 
todas  las  demás  villas,  cabezas  de  provincias,  según  sus  cos-- 
tumbres  y  privilegios.  Para  esto ,  á  23  de  Noviem[bre  de  este 
afio  partieron  de  Bruselas  para  Lovayna ,  donde  fUemn  Reci- 
bidos con  mBgnifice>ncf  a  y  aclamación  pública  de  aquella  villa, 
que  resplandece  en  letras  entre  todas  las  Universidades  «nás 
relevantes  del  mundo,  los  arcos,  in^ripciones  y  tersos  en 
todas  lenguas,  en  ornamento  y  alabanzas  de  las  proezas  he^ 
rólfcas  de  Sus  Prihcrpes ,  fueron  los  que  no  admiten  encareci- 
miento, porque  no  llegan  á  comprenderlos  los  más  delgados 
espíritus  de  nuestros  tiempos.  Gi  dia  siguiente  se  celebró  el 
juramento  y  se  les  concedieron  loS  privilegios  ahliguos  insti- 
tuidos por  sus  antecesores ,  con  lo  cual  dieron  la  vuelta  á  Bru- 
selas, adonde  se  hizo  él  juramento  que  en  Lovayna,  no  sin 
grandes  fiestas  y  aparatos  reales.  De  ésta  pasaron  á  Malinas, 
villa  separada  de  la  jurisdicción  de  Brabante  y,  recibido  con 
solemnidad  y  alborozo  de  sus  naturales  él  jurametito,  la  In*^ 
fanta  y  el  Archiduque  partieron  á  Amberes,  aposentándose  en 
el  castillo  eii  tanto  que  se  prevenía  la  entrada.  Todas  las  na- 
ciones de  aquella  villa,  singular  en  grandeza  de  trato  y  comer- 
cio, se  dispusieron  con  ánimo  generoso  á  hacer  demostración 
de  si  mismos  en  arcos,  estatuas,  inscripciones,  pirámides  y 
otras  cosas  dé  ittgenio  y  invención  con  la  maravilla  del  natu- 
ral y  el  arte,  en  que  fueron  asombro  de  cuanto  hallamos  es- 
crito en  las  edades  pasadas.  Competían  á  porfía  una  nación 
con  otra  en  cuál  habia  de  ser  nías  ventajosa,  con  que  parece 
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quBitodas  lo  fiierpn,  y  estando  ya  todo  pnevenido  hioieron  su 
entrada,  y  el  dia> siguiente  el  jirrametitoenun  gratt  teMtio  cgme 
se  había.  levantadO'ddante  de  las  cases  de  ayiiataokteúlo,  giuee*, 
para  aoto  tan  se&alado,íhabffaiieobo  fabrrcar  demuoboaderno 
^1  Magistrado.  Leyéronse  los  privilegios,  y  habiéndolos  oter-r 
gado,  foeron  aclamados  de  ios -Reyes  de  atmas  pDr'^ueños  de 
Brabaste,  á  quien  siguió  la  ]lobleza,que^  luego  biso  y  juró  el 
dehido  faomenajor  Gonoloida  esta  oeremonia ,  armó  el  Archi-* 
dttquecabaUepos  ^  muchos  hombres  principales  de  la  víUa,  y 
hizoiotras  mochas  iinercedes;  derramáronse  cantidad  de  mo- 
nedas de  oro  y  plata,  en  qn^  estaban  sals^tilmente  grafbados 
los  rostros  de  ambos  Principes,  qne  taé  de  samo  contento  para 
el  pueblo;  con  k)  cual  y  después  de  haber  estado  aftli  algunos 
días  asi^iendo  á  la  camisa  pública  y  necesidades  de  la  tierra, 
partieron  par^ Bruselas,  desde  donde  después,  «l.afio  ade- 
lante, partieron  para  jGraftHe,  villa  de  las  mayores  en  dsrenio  y 
ea  gente  que  tuvo  «1  flMUido,  c^abeza  del  cwdado  de  Plandes, 
hermosisima  y  famosa  por  la  antigüedad  de  'Sus  edificios  y 
opulencia  de  fabricas,  en  que  se  aventajó  á  muchas  Ae  éi 
tiempo,^  y  per  cinco  tíos  que  entran  por  eUa,vqtie  la  bailan  y 
fepnndaa,  y  de  donde,  juntfaMlose  á  la  salida ^  Chacen  él  cau-^ 
daloso  PÍO  del  Escalda,  que  en  las  mwalias  de  Amberes  es  de 
Jos  .más  opulentos  de  la  Bunepa;  y,  dejando^  aparte  osto,  más 
ilttstne  y  fámésa  per  ser  cuna  de<Gark).V,  Btnperador  de  Em« 
paradores,  qué  espantó  laanaQiones  más  belicoáas  delorbet 
fiaalméiite,aqii{,  como  eñ  todas  Jas  deinas,  fueron  jurados  y 
recibieron  las  primeras  oerénMmiae  en  que  los  oonslitvian  pof 
Principes  herederos  de  las  pro vincias  de  Flpndes.  De  aqui  pasa- 
üen  áCourtrayv  á  Lila,  á  Toumay,  A  Duay,  á  Arresté  'Gambray\ 
á  Valeaciennes,  á  Monsde  Henao,  adonde  ¡fáeron  recibidos  y  ju^ 
rados  oem^toda  reverencia  y  ^mostración «le  alegría,  haciendo 
lo  mi^mo  todas  las  pirovindas ,  vHlas  iy  ciudades  qne  se  inelu*- 
y  enidefaaj0>del  la  obediencia  en  fes  Países  fiagos;  dando  el  Dotaon 
de  oro  al.Dáque.de  Areschot ,  al  Príncipe^ de  Opraage,  ai  Mai^ 
qoés  (le  flavoe  y  al  Conde  de  Bgn«Bt|  premioe  que  hatemnás 
fi^syisegurosá  los.  vasal  los,  eóaiidojialo  puéíeroB  .las  ánnaa 
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H^bia  ya  por  estos  días  el  Rey  CatólicA  partido  de  Baroe- 
lona  para  Aragón  y  hecho  su.eotrada  en  Zaragoza,  colonia  an- 
tigua de  aquel  reino ,  no  sin  grande  admiración  y  aplauso  de 
los  aragoneses;  y  después  de  babee  discurrido  [úadosamente 
por  algunos  santuarios  y  otros  maravillosos  edificios  queJiay 
en  el!^,  en  que  se  gastaron  algunos  dias,  y  haber  con  aten- 
ción y  prudencia  concluido  las  Cortes  de  todos  los  tres  rei- 
nos, bécboles  justicia  y  merced,  otorgándoles  sus  Tueros  y 
privilegios  y  concediéndoles  otros  muchos  para  más  extensión 
y  autoridad  dellos  mismos,  dejándolos,  finalmente,  á  todos 
contentos  y  favorecidos  con  su  presencia,  y,  con  el  agrado  y 
buena  intención  de  sus  Ministros,  más  aficionados  á  servirle, 
pasó  á  Denia,  adonde  se  le  agravó  una  enfermedad  que  tuvo 
con  algún  cuidado  á  sus  vasallos;  empero,  siendo  socorrido 
del, cielo  por  medio  de  sus  virtudes,  sacrificios  divinos  y  ora- 
ción, en  breves  dias.  alcanzó  la  salad  que  todos  le  deseaban 
y  convaleció  della,  coa  general  contento  de  sus  coronas; 
desde  donde  volvió  á  Zaragoza,  y  desde  allí  partió  i  Castilla, 
donde  era  con  extremo  deseado  de.  todos  los  naturales  della, 
y  á  24  de  Octubre  hizo  su  entrada  en  Madrid  ,  acompañado 
de.D.  Beniardo  de  Rojas  y  Ssindoval,  Cardenal  y  Arzobispo 
de  Toledo,  qne  por  muerte  de  García  dé  Loaysa  dignamente 
ocupó  aquel  lugar.  Principe  de  nobles  y  gMiermas  entrañas, 
tio  del  Marqués  de  Denla,  parecidos  ambos  en  la  liberalidad 
y  grandeza  de  corazón ,  con  que  se  hicieron  lugar  entre  los 
varones  más  señalados  que  ha  tenido  el  mundo.  La  Reina  Ca~ 
tólica ,  para  hacer  su  entrada  en  Madrid  con  la  solemnidad  y 
grandeza  que  siempre  se  tiene  de  costumbre,  vino  á  hacer 
noche  al  convento  real  de  San  JerÓDÍmo  del  Prado  ;  el  día  si- 
guiente fueron  con  aparato  verdaderamente  grande  todos  los 
Consejos  á  besarla  la  mano ,  y  dispuesto  todo  para  la  hora  que 
habia  de  hacer  su  entrada,  salió  de  San  Jerónimo,  y  por  la 
puerta  de  Alcalá,  con  todo  lo  más  lucido  y  noble  de  la  corte, 
llegó  hasta  la  puerta  del  Duque,  donde  la  esperaban  los  regi- 
dores de  la  villa  con  el  palio,  rico,  precioso  y  de  gran  ma- 
jestad. Entró  en  él ,  admirando  los  triunfos  y  los  arcos  que 
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para  obsteniacion  de  .esta  ceremonia  había  fabricado  el  ^tuQt 
de  isus  naturales,  las  estatuas  y  otiras  i^yeiioiones^  hecbíia.con 
pctmpry  cdtarajde  artífices  deopÍDÍon;  las  galte  deja  cc^rtei 
la  mulUtüd  dé  gente  que  ocupaban  las  calles  y  ventanas^  I09 
festines,  que  todo  junto  y  cada  cosa  de  por  si  suspendía  los 
espíritus  de  los  hombres  con  esta  admiración  7  con  este 
aplauso.  Llegó  á  la  iglesia  mayor  de  Sa;nta  María ,  con  notable 
esplendor  de  gala^  y  joyas,  donde  la  esperaba  el  Cardenal  do 
Toledo  con  ornamentos  pontificales;  entró  en  ella  y  dio  gra- 
cias á  Dios  por  la  ac^on  de  aquel  dia,  por  las  dotes  y  virtu- 
des de  que  la  habia  adornado,  por  la  corona  que  habia  puesto 
en  su  cabeza  y  por  todas  las  demás  causas  por  que  es  digno 
de  toda  alabanza.  Desde  alli  fué  á  palacio,  con  aclamación  y 
bendiciones  públicas  do  toda  la  cort¡e ,  que  la  consideró  con 
partes  soberanadpente  reales ;  entró  ein  él  aplaudida  de  voce/s 
y  instrumentos*  El  dia  siguiente  la  vino  á  hacer  v¡3Ít(a  la  ce- 
sárea majestad  de  la  Emperatriz ,  y  S.  U.  correspondió  oon  la 
n^sma  obligación  en  el  convento  real  deJasIliescaUas;  e/sta^ 
cien  que  SS.  MM.  frecuentan  mqcho,  porque  es  decbstdo  y 
ejemplo  de  toda  virtud  y  santidad.  . 

Estaba  regocijada  surnampnte  la  corte  y  todos  los  reinos 
de  Castilla  con  la  venida  de.  S«  M. :  el  premio  y  las  merpedes 
los  tenia  Sfimamento  recreados ;  oialos  ¿  todos  coq  semblante 
humano  en  sus  pretensiones,  y  satisfacíanse  los  seryiqios  como 
lo  pedían  las  pausas,  1^$  ciudades,  y  sus  misabas  provincias  vi- 
vían con  esperanza  de  mayores  cosas,  más  que  cuan t(>  lo  ha^ 
bian  imaginado  en  los  tiempos  pagados  y  todo  era  gestas  y  re-o 
gocijos^  de  suerte  que  parecía  se  renovaba  aquella  edad  y  re- 
juvenecian  los  espirituado  losjiocpbres.  Ni  andaba  escasa  la 
cortesía  en  los  ministras,  ni  so  hacian  las  mercedes  con  rigor 
ni  violenpia ,  sino  con  aquella  afabilidad  y  clemeincia  que 
siempre  se  hallaba  en  su  persona  y  con  que  se  )b¡zo  dueño  de 
los  corazoqes^  no  sólo  de  los  subditos,  epoperp  de  los  que  no 
lo  eran  ;  y  en  prosecución  de  tan  real  y  generoso  dictamen 
manda  cabrir  al  Conde  de  Fuentes,  por  que  no  diga  la  malir 
cía  que  no  se. premian  las. armas;  da  el  Toisop  al  Duque,  de 
Tomo  LX.  9 
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Medifiñcéli,  cuñada  det  Marqués  de^  Detfíá,  ««rya  icasá  es^de 
las  más  étiCéi^ciidasf  eñ  nüUéea  de  Gá^tiHa ;  honra  eon  él  al 
Daque  de  Aiba  por  los  semicr¿6  t)e  a^el  gran  Duque,  -que 
tai^to  r^speífó  la  tnílicia ,  y  qvre  salió  yictonoso  de  todas  las  ]i* 
des  -que  esta  tnonarquia  tirvo  en  la  Buropa  cob  enemigos  y  re^ 
béldes  en  tiempo  de  Cario  y  Felipe  11,  su  hijo  y  al  Doque  de 
Salmoneta ,  sobrino  ^el  Papa ;  hace  títulos  algunas  casas  no^ 
bles  del  reino,  y  otras  muchas  mercedes  en  que  su  real  ánimo 
se  estaba  siempre  ejercitando;  da  titíulo  de  Doqae  de  Lerma 
al  Marqués  de  Denia ,  de  Marqués  de  Cea  ¿  su  primogénito 
D.  Cristóbal  de  Sandoval,  qnei  em  Conde  de  Lerma,  premios 
justos  á  los  muchos  y  grandes  servicios  suyos  y  de  sus  pasa- 
dos, y  con  este  halagó  á  todos  los  demás  de  los  reinos  que  es* 
tan  debajo  de  su  dominio,  solicitándolos  con  su  benignidad, 
hasta  los  polentados  de  Italia  y  Alemania,  prometiéndose  fie^ 
les  y  prontos  á  su  deyocion  y  á  su  servicio ;  con  que  este  cuerpo 
se  encaminaba  con  mayores  fundamentoeí  y  seguridad  x{ae  hasta 
allí  á  ser  más  perdurable  y  dichoso  en  los  ojos^e  los  óti*os  Prí»- 
cipes  de  la  cristiandad ,  y  hasta  aqttetlos  que  no  la  conocen* 
Deseaba  el  Rey  Católico  que  sus  vasallos  le  tuviesen  presente 
en  todas  partes  y  hacerse  comunicable  á'  todos  para  q*ie  se 
diesen  con  más  calor  á  inqñirir  con  el  pi^emio  las  tirttides; 
para  esto,  al  principio  de  Marzo  ¿el  año  1M0,  partió  de  Ma-* 
drid  para  Toledo,  ciudad  imperial  y  en  majestad  y  grandeza 
no  inférioí*  á  :ninguna  de  las  más  señaladas  del  inundo,  favo^ 
recida  de  celestial  y  soberana  influencia,  de  fertilidad  de  ter-^ 
reno ,  de  ingenios,  letras  y  buenos  hijos,  silla  del  arzobispado 
y  can  la  primacía,  por  su  grandeza,  délas  Bspañas.  Fué  i^ecir 
bido  de  sus  ciudadanos  y  nobleza  cOn  la  majestad  y  pompa 
^ue  siempre  acostumbraron;  visitó'  el  venerable  y  suntuoso 
templo  de  lá  igleisia  mayor ;  admiró  su  fábrica  agora  con  más 
atento  espíritu,  y  adoró  sus  reRqulas,  en  que  parece  seigilala 
á  la  Sede  Apostólica  Romana.  Suspendido  entre  tatitos  ricos 
y  preciosos  ornamentos  consagró  y  ofreció  las  aticioñes  de  Rey 
á  la  devota  imagen  que  quedó  en  lugar  á  la  que  desde  el  cíelo, 
por  haber  defendido  intrépidamente  contra  la  herfejía  de  Arrio 
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omcbo^  dias  en  coAsideradon  ^e  10$  iiptabips  edificios  ée  a.qufí  -. 
Uia  anMcpua  ciudad ;  vieron  el  Aloá^ar,  cuya^  i)&^rípa  y  ese^ler^^ 
e^ede  á  los  ^ificioa  mh  Uu^tr^s  que  jeTantó  la  soberbia  egjp- 
cja  y  romaqa,  ^n  que  sea  acbaque  la  pasión  de  ba^ber  papiro 
yo  cerca  de  sus  un^braJes ;  vieron  el  in^nío  maravilloso  del. 
artificio  del  agua ;  enlrehiviéironse  en  sus  huertas  y  cigarrales^, 
vegas,  júQnifís  y  spioa,  regados  con  torcidas  vueltas  del  mejor 
de  los  ríos,  y  que  abrió,  entrando  por  Lusitania  en  el  Océano,, 
puerta  á  la& delicias  y  riquezas  del  Oriente,  haciendo  con  an* 
cha  y  extendida  barra  famosa  á  Lisboa,  reina  de  las  otras  ciq* 
dades;  entretuviéronse,  finalmente,  en,la  caza  ó  en  otros  má^ 
^segados  ejercidos,  ejercitando  la  piedad  y  religión  en  vi^-^ 
tar  los  conventos  y  hospitales,  por  que  Dios  les  hizo  ^n  .di*^ 
chosos  Y  les  diá  tap  escpgida  sucesión.  Con  qpe ,  después  de 
bien  íiesjlqados  y  servidos  de  sus  moradoneii  ^  dejándplp^  hon- 
rados y  (iay crecido^  x^n  au  prcjsencia  y  piochas  n^^rqedes  qpe 
les  lúzp,  por  Ceca*  recreación  ¿  dps  l^giaa^  de  Tol^,  puesta 
á  la  ribera  de  Tfyp ,  llegO  el  Rey  Católico  á  A^anjuez ,  paraispi 
humano  en  la  tierra,  domde  pasó  la  primavera  hasta  que  lo$ 
calores  del  verano  le  volvieron  á  la  corte ,  dándose  con  todar 
vigiteocia  al  despacho  de  los  negocios,  partes  de  qive  ae  cóm^ 
pone,  con  el  estudio  de  la  prudencia,  el  progreso  largo  ó  <^orto 
de  nuestra  vida  humanal. al  manejo  de  las  materias  de  JBstado, 
á  la  ezpediction  de  ejércitos  y  armadas,  á  proveer  los  presi- 
dios y  fronteras  en  que  se  cdistribuia  la  niayor  parte  die  la  ha- 
cienda y  patrimonio  r^l ,  á  oir  los  pretendientes ,  á  coutemT 
poriizar  o^  los  Principes  de  la  Europa  por  medio  de  sus  £m^ 
b^adores,  á  entender  sus  disignios  y  movimientos,  á  con^r 
var  los  afectos  á  su  corpna  y  rechazar  los  no  tales^  y  muchas 
yece^  re^oir  ,lo8  mis  convenientes ,  en  que  se  adelantaba  la 
reputación  isin  descf^ecerl^,  y  se  maJ^tenian  las  provincias  ,eQ 
prosp^dad  y  decoro,  y  se  entraban  á  manos  llenas  los  suce- 
sos prósperos  por  nuestras  puertas ;  deseando  todas  las  pro* 
yíneias  extranjeras  la  paz  y  unipo  con  nuestras  coronas  corneo 
lo  veremos  adelanto* 
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'  Estaban  ya  en  lófe  íifiós  pasados  tan  hítrodabidW  los  rtroti- 
ncs  éti  Flatides;  y  la  irtrsoléncia/pór  «stos^  diaS  die  fos  soldádtíá' 
tan  adelanté/  qiie  toú  petjtteñas  cansas  y  leVe^  ocasiones  se 
ihoviafa  de  ntfa  parte  á  oífa  y  con  facilidad  atropellaban  y  ífe 
¿alian  déla  obediéricia;  negándola  á  sus  Cabos  y  oBcialcs,  srn 
qtfé  la  prudencia  humana,  la  bondad  ni  severidad  del  Archi- 
duque los  pudiera  conducirá  las  banderas;  siéndoles  más 
sabrosa  la  soltura  y  libertad  en  los  atrevimientos  que  !á 
repntaóíon  de  la  obediencia  y  tolerancia  en  los  trabajos:  ar- 
diese, pues,  el  ejército  católico  en  motines,  lo  cual  visto  por 
el  enemigo,  vigilante  á  todas  horas  en  su  comodidad  y  en 
nuestro  daño,  jantó  4.000  soldadosy  se  fencattainó  la  vuelta  tfé 
Mi!is,''con  intento  de  tomarla  por  interpresa,  cotno  lo  había  hecho 
pócb'SnteS'cbn  él  fuefté  de  Eschenque,  con  inteligencias  qutí 
para  ello  tuvo,  que  infidelidad  y  codicia,  por  más  que  ló 
quiera  el  valor,' no  lé  dejan  llegai^áHiri  qué  müéhas  veces  stí 
de^á^  ni  al  lugar  esclarecido  de  la  reptítaéion  ?  tici  le  salió 
al  Mauricio  á  colmo  lo  que  deseaba ,  antes ,  siendo  descubierto 
filé  con  resolución  y  valentía  friístradd  por  WBstra  gente;  el 
Archiduque  por  otra  parte  deseoso  de  éncatníriar  bón  felicidad 
Ibá  progresos  dé  la  guerra  y  de  la  cOTíiodídayl  qñe  para  ello  le 
daban  los  hielos  de  aquel  áño,órdénóal  coronel  Claudio  de  líi 
Bartola,  que  con  sus  Waloneá  y  los  borgoñones,  de  nuevo  le—' 
vañtados,  por  estar  más  seguros  de  no  ser  athotinados,  y  algu- 
nos alemanés,  sé  encaminase  con  ellos  la  vuelta  del  fuerte  dé 
San  Andrés,' y  que  sacando  de  allí  alguna  gente  y  artillería 
pasase  él  Vaal  y  tomase  püéi^lo  de^  la  otra  parte  y  se  fortifi- 
case; intentaba  con  esto  el  Archiduque  tornar  acuciado  con  los 
amotinados  de  Amonte,  con  que  redudidos  á  ¿us  banderas 
sacar  el  ejército  en  campaña  y  encaminarle  á  facción  y  desig- 
nio considerable*:  empero,  apenas'  hubo  llegado  Barlota  á 
Amont,  cuando  tuvü  aviso  qué  el  piré^idío  del  fuerte  deCre- 
vécüéi'se  hábia  átnbtinádó  y  seguido  su  ^ejemplo  él  fuerte  de 
SáfV  Andrés,  tan  poco  ántés  fabt^icádo  ¿íbr  fó* fatiga' y  constancia 
dé  tantas  jiérsorias' ilustres  en  sangré^  én  a'rmas;  con  que  el 
Coronel  hubo  de  ceder  de  su  jornada  y  volver  atrás  sin  serie 


posit)l€i  por  entóoce^  emprender  facción,  ](^e  j^iiportan^ia.  Siptip 
e£tos  dps/aocideutes.idl  Archiduquej9i0tablemente,  poxqu^.  pp 
dejabaa  ,9rribar  su^íptentoaá  \q  qtJiQ  pretepjdiaQ  ^us  ^pers^Q«> 
zas;  disculpábanse  los.aJej[qajnic^,:qve.estabfin.d&  guarnición, 
de  su  poca. fidelidad. y  maldad  execrable  que  el  CoroqelJBaí;-? 
loia  los  quería  sacar  del  fuerte  y.  pasarlos  á  otra  .parle  uietiendQ 
otJTQsen  su  lugar:  entendido  poi^  el  Mauricio  el  motín  de, ambas, 
plazas ,  y^  aún  quiz^  solicitados  por  él«  moYÍ¿,  con,  taqla  su 
gente  hacia  ellos  á  los  principios  de  Marzo,  y  el.prij(nero  qup 
emprendió  fué  á  Crevecuer,  saliéndole  á  la  defensa  400  bpr*- 
goñones  de  Amont,  qué  alcanzados, de  su  caballería. cerca  dQ 
Bolduque,.  los  rompió  y  prendió  la  mayor  parte  de.Uos¡.co^ 
que  á.Ia  noósma  hora  se  rindió  el  fuerte  que  estaba  presidiado 
de  infantería  walona ;  con.  esta  pérdida  discurrió  el  Archidu- 
que no  hiciesen  otro  tanto  los  del  fuerte  de  San  Andrés^  para 
lo  cual  ordeuó  á  D..  Luis  de  yel9SC0.que  con  el  mayor,  njómero 
de  gente  ^ue  pudiose  y  con  ella  se.  encaminase  bacía  «Bomel 
para  dar  calor  al  presidio  ó  que  no  desmayasen  en  la.f)^  y 
aseguiase  á  Belduque ,  i^i.  acaso  se  pretendía  ir  sobre  ella;  4  ^^^^ 
hora  ya  el  Mauricio  se  habia  acampado  delante  d^I  fuerte,  y 
haieiendo  cuatro  oortaduras  en  e)  dique  de  )a.  Mpaa.  y  .algunos 
fortezuelos  bien.guarnecídos^  y  apegando  Ja  eainpaña  qu^  mira 
hacia  Bolduque,  imposibilitó  á  D.  Luis  el  poder. ^ooonrer  el, 
fuerte  que  ya  le  había,  dado  .vista  con  6.000  soldados,;  inferior 
número  en  gran  manara  &  los  del  enemigo,  y  nuestra  caballe-r 
ría,  por  ser  po^a^  fatigada  por  la  del  Conde,  Ludo  vico,  que  todo 
era  eni;  gr^n  dsfi.o  de  las.pro^viqcifis  patólicas:  ev^perq.  nad^ 
de  esto  bastará  $í  los  iánimos  de:  los  que  ,esta]ban ,  jdenti;o  no 
estuvieran  tocados  de  iníidc)idad  „  tenia. el  fuerte  de.  presidio 
casi  mil  soldados  entre  walouios  y  $^lenxa,nps,  y  con  bastjmept^ 
para  6eis  meses ,  y  cien  toneles  de  pólvora  y  otra^  mqniciones 
con  que  resistir  y  defenderse  largo  tiempo  aun  cuando. no  fuc-^ 
ran  socorridos ,  no  obstante  que  lo  habían  dei  ser  á  pesar  dpi 
Mauricio ;  empero ,  esta  golosina  de  amatínarse ,  estaba  .tan 
usada  é  introducida  en  los  ácimos  délos  que  más  obligacipjaes 
tenían  de  ser  leales  á  su  Principe,. que  no  fué  mucho  que.esto^ 
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)o  dejateú  de  ser  finalícente ;  en  poco  menos  de  ocho  díds  los 
lEirematíes  y  waloties  vendieron  el  fuerte  de  San  Amlrés  al 
Mauricio,  por  cantidad  dé  90.000  escudos,  debiendo  antes 
dstimar  eh  más  precio  la  fidelidad  y  reputación  como  joyas  de 
más  calidad;  este  fin  tuvo  aquel  fuerte,  que  al  parecer  de  juU 
Cios  grandes  en  las  materias  de  Estado  y  guerra  habia  de  ser 
el  terror  dé  ílolanda,  puesto  en  la  punta  del  Vaal  y  de  la  MoSa 
que  hacdh  cuándo  se  juntan ,  y  el  que  había  de  estorbar  el 
trato  y  socorros  que  por  ambos  rios  les  viene  de  Alemania ,  el 
uno  para  aumentar  la  guerra  y  el  otro  para  engrosarla:  final-' 
iúenie,  M  fué  ganado  en  buena  guerra,  que  esto  soto  dejado 
Consuelo  á  los  qué  manejaban  las  armas;  lo  que  conquista  el 
dinero  no  es  pérdida  de  valor  ni  merece  vituperio  por  ello, 
como  ni  tampoco  gloría  el  que  no  puso  más  de  su  parte  que 
haberle  comprado ;  los  alemanes  y  walones  habiendo  concluido 
traición  tan  enormisiúaa  ení  perjuicio  de  su  Nación ,  se  alista- 
ron debajo  de  las  banderas  de  Holanda.  Sintió  el  Archiduque 
esta  pérdida  notablemente,  con  que  le  fué  forzoso  volver  los 
djós  al  remedio  de  tantos  motines  y  á  ponerlos  en  alguna  tem- 
planza, y  así  envió  capitanes  de  consideración  que  tomasen 
asiento  con  los  soldados  de  Amonté  y  se  les  diese  entretanto 
que  enteramente  fuesen  pagados  la  villa  de  Dieste,  con  con-* 
dicion  dé  que  no  admitiesen  en  su  compafiia  más  sotdádos: 
que  se  daría  al  Infante,  para  su  sustento,  catorce  plazas  al  dial 
y  veintiodho  al  Caballo  ligero ;  admitieron  el  asiento  los  amt>-^ 
tinados )  cou  que  los  coiidujo  ¿  Diéste-  en  número  de  2L00O 
infantes  y  i  .000  caballos ,  el  Maestre  de  campo  Juan  de  Tejeda, 
qué  procuró  con  todas  sus  fuerzas  reducirlos ;  empero  ellos 
estaban  tan  insolentes  y  tan  poco  amigos  de  entrar  en  obe^ 
diencia,  dándose  al  vicio  de  la  soltura,  que  eran  vanas  todas 
las  razones  que  se  gastaban  con  ellos,  ni  tampoco  cesaba  el 
desorden  ni  por  más  que  se  le  aplicaban  remedios  al  achaque 
eran  de  efecto.  Pocos  dias  después,  50  infantes  y  30  caballos 
que  estaban  de  guarnición  en  el  fuerte  de  Cargen,  junto  á 
Limburgue,  cuyo  Gobernador  era  Fernando  López  deViianoba, 
se  amotinaron  y  dieron  entrada  á  otros  cien  soldados  de  la 
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compañía  de  SVaociseo  de  la  Fuenle;  con  que  anQÍ&  y  otaros  se 
diereis  á  la  rsqúta  de  lo^  villajes  haciéndos^^oontiribaiir  ^An 
násdeloquoles  tocaba,. siguiendo  los  wos  el  ejemplo  de  los 
otros )  con  que  los  de  Diesie  acos^umJMrados  á  la  liceBcia  na  se 
acababan  de  enfrenar  conel  asiento  tratado, ¡eií  el  Archidoque 
pedia  formar  ejército  para  proseguir  la  guerra ^auy os. trabajos 
y  desárdeaes  bacian  de  nuevo  armar  al  enemigo  con  intento 
de  probar  fortuna  al  calor  de  la  poca  fe  de  loe  nuestros. 

Apfi^tado  el  Arolnduque  m&s  de  la  libertad  de  los  suyos 
que  de  las  arit^  del  enemigo ,  manda  J4iatar  los  Sstados  ea, 
Bruselas  para  los  36  de  Abril,  y  teniéndolos  ya  juntos  el  Pre- 
sidente Bicbardot^  en  iKombr^  del  Archiduque ,  les  propuso  ek 
estado  que  tenian  las  armas  en  aquíellos  países ,  la  poca*  obe* 
diencia  de  los  soldadoa,  loa  motines  que  se  babian  levantado 
por  la  Mía  de  algunas  pagas,  que  si  bien  se  prevenían  en  Esr- 
pana. los  sooorlros  del  dinero,  de  que  ya  se  tenían  nuevas  que 
veMa^  la.  i«soleMÍa  de  loa  soldados  em  tal,  qite  habiéndosela 
pBopuesto  y  siendo  los  plazos  breves  aún  no  admitían  la  etq>e"^ 
ramsa ,  queriendo  s^r  pagados  enteramente  de  todas  sus  pagas 
luego  al  píunto;  y  que  ast«  )paifa  volverlos  á  las  banderasry  poner 
el  ejército  en  orden  ftara  llevar  adelanto  la  guerra  y  la.repu^ 
lacion  conyenia  Ifataseti  entre  si  y^seaninaasen  á  baoer  algún) 
sooolTO  de  dineii>  tal  qvíe  cobrasen  vida  las  cosas  v.  porcjue 
muchas  veces  ekiSspanavSupulesto  que  se  hace  todo  lo  posible; 
no  pudden  darse  ta«iMa  manos  le<)  Ministros  que  tengan/ efecto 
los  asientos^  ni  muchas  veces  la  disposición  resta  ta«  pronta 
que  no  pida  tiempo  para  disponepla ;  y  qae  aaí  les  rogaba  y 
les  pedia,  considerando  con  atención  esta  necesidad»  la  remer-. 
dittsen  buscando  medios  taleá  enales  lois  pedia  la  ocaácq  pre-^ 
senté T  de  qué  quedaíba  confiadoS.  A. ;  que  siempre  correspon*. 
derian  con  la  finesa  dé  buenos  vasallos  y  se  daría  por  bien 
servido  el  Rey.  Respondieron:  que  quedahaflí  enterados  de  la 
proposición  que  s¿  les  habia  hecho,  y  que  así  proveefian 
luego  en  la  ibateria  y  servirían  á  SS.  AA.  con  su  sangre  y  cení 
sus  haciendas»  por  la  religiot ,  por  la  patria ,  por'  la  repütaoioa 
y  por  la  eonservacien  de  los  Estados  y  aumento  dé  las  armas 
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en  qoien  fundaban  la  gloria  de  tai  Nación.  Aeatoda  )á  propo** 
sicíon  de  lá  junta  y' después  de  haber  heóho  nnvcbas  los  Están 
dos,  salió  del  acuet^  que' todos  eeítabati  pi^ontios  á  servir 
á  Sv  A.  y  asistirte,  más  que  querían  informarse  ames  de  resol>- 
veirsé  para  dar  satisfacción  al  pueblo  del  ánimo  en  los  trata^ 
dos  de  paz  que  por  los  año.<  pasados  se  habían  intentado  entre 
las  provincias  rebeldes  y  obedientes ,  para  que  coütrapesado 
lo  uno  con  lo  otro  se  tomase  el  medio  más  éficas:  para  todo; 
admitió  el  Archiduque  la  répKca  de  los  Estados,  y  conformán- 
dose coii  ella  envió  á  Mr.  de  Basigni ,  en  nombre  de  la  pro*- 
vinoia.  de  Brabante;  al  pensionario  del  Imperio,  por  la  de 
Flandes;  á  Mr.  de  Bentino,  pok*  la  de  Guéldres;  y  introducidos 
en  esta  inteligencia  los  embajadores  del  Imperio  y  de  los  otroa 
Príncipes  sus  coligados,  ido  y  venido  de  una  parte  á  otra,  la 
r^espuestá  fué,  que  estaban  todos  los  Países  Bajos  rodieados  de 
armas  forasteras  y  de  soldados  de  diferentes  y  diversas  naoio** 
nes,  y  que  asi  no  se  podia  tomar  ningún  acuerdo  en  tanto  que 
no  saliesen  de  ellos  y  se  entregasen  lós  gobiernos  á  los  natu-^ 
rales;  y  que  hecho  esto  se  trataría  de  la  paz:  pareció  dislate 
la  proposición ;  y  asi ,  unos  embajadores  y  ptros  volvieron  á 
Bruselas,  dejando  á  estos  infieles  en  sus  mismos  errores  y 
tiranía  An  efectuar  nada.  Quejábase  Belduque  del  peso  que 
tenia  sobrestén  mantener  el  ejército  católico ,  y  mandó  el 
Archiduque  á  D.  Luis  de  Yelasco  le  pasase  entre  Grave  y  Venloó 
sin  meterle  en  tierras  cerradas  por  evitar  tnotines  y  nuevas 
alteraciones.  Ni  tuvo  mejor  efecto  la  paz  que  á  esta  sazón  se 
trato  con  Inglaterra,  después  de  haber  debatido  en  Boionía 
los  embajadores  de  ambas  Coronas,  sobre  ellugar  de  prece^^ 
dencia,  de  qne  habiéndose  acordado  se  sentasen  los  embaja- 
dores en  una  mesa  redonda,  sobre  quién  babia  de  hablar  prí' 
mero  y  pedir  la  paz ;  se  levantó  tal  diferencia  entre  todos, 
que  no  queriendo  D.  Baltasar  de  Záñiga,  Embajador  del  Rey 
en  los  Paises  Bajos,  el  Presidente  Richardot  y  el  audienoier 
Luis  Virey ,  perder  un  punto  do  la  reputación  de  España  ni  de 
la  qne  le  tocaba  á  los  Estados  del  Archiduque,  rompiendo  por 
la  junta  la  desbarató  sin  concluir  nada,  deseando  unos  y  otros, 
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A(y  Obsldnte,  la  paz  eotí  nuestras  Cdronás;  solicitaadi»  á  estp 
nlíBtDa  salmn  Eñticfúe  IV  rectificase  el  Rey  católico  Ibs  qué 
babia  hcícba sa padre» ¿on  Fraseia,  volviéiidóle  las  pllaza»  que 
se  le  habian  temado  en  Picardía  y  Bretaña*  Ni  por  esto  ni  por 
todó^lo^remedlos  de  que  con  prudencia  se  valia  el  Arohídun 
que  se  remediaba  la  sedioidií  de  nuestros  ejércitos,  ni  D.  Luis 
de  Yelasco  bastó  diseui'riehdo  por  en<re  Grave  y  Yenloó  pairq 
que  no  sé  te  saliesen  de  tos  escuadrones  mucha  infantería' íta^ 
Ijaiia  y  caballería  y  se  pasasen  á  Amont,  nombrando 'siji  electo 
y  crficiales,  lo  cual  visto  per  I>.  Luís,  mal  asegurado  de  los 
demás  y  desconfiado  de  éasi  todo  el  ejércifto,  recelándose  dé 
mayores  desórdenes;  pasóla  Mosa  en  Asselen  y  fué  marchando 
]á  vtielta  de  Rímbergue^  atai^ndose  de  las  plazas  que  por  su 
comodtdttd  bacian  amotinar  la'gente;enlpero  la  noche 'quef^e 
alejó  en'ol  villaje  Oldeeoebgae;  se  tocó  arma  en  el  campo  en 
la  Cual  se  declararon  300  caballos,  buen  número  de  infantes 
y  se  fueron  á  juntar  con  los  dé  Amont,  (ionde  todos  juntos 
trataban  de  hacerse  fuertes ;  con  que  lo  restante  del  ejercitó 
se  hallaba  ya  en  evidente  peügro.  Valíase  él  Mauricio  á  esta 
sazim-de  la  comodidad  del  tiempo  y  desórdeües  del  campo 
católico,  y  deseoso  de  desviarle  de  las  derrotas  del  año  pasa-» 
do,  haciéndole  volver  atrás  y  nó  tener  tan  dentro  de  sils  cón^ 
tornos  la  guerra  por  usar  cota  mayor  desembarazo  de  1&  na  ve* 
gacfbn  Jdel  Rhin,  de)  Vaal  y  de  la  Ifiosa;,  y  todds  los  demás  qtaie 
corren  hacia'  aquella  parte,  y  quedeseimbocán  eñ  elOcéáno 
sobre  las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda  y  otras  islas^  de 
donde  ooniigiien  todo '  su  trato  y  comeroio  que  por  allí  ieé 
vienei  de  ambas  gemianías  y  de  Italia ;  hizo  levantar  mucha 
géotedeguenta-,  infantería  y  caballería  y  otros  pertrechcís,con 
ánimo  de  haqer  la  guerra  á  los  umbrales  del  Arcbiduq/ue .  y 
más  dentro  de  su  casa  que  otras  veces,  divirti^idole ,  como 
digo,  dé  a^udllos  puestos  y  de  las  empresas  pasadas v  para  lo 
¿ual  pretendía  pasar  ala  provinoia  de  Flandes;  valíase  para 
este  intento  de  las  dilaciones  que  babian  procurado  usar  con 
nuestros  embajadores  en  los  tratados  de  la  paz  de  Inglaterra;  y 
las  provincias  de  Hólahda  que  si  bien  la  deseaban ,  empero 
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querían  hacer  aqael  esfiáerzo  de  Armas  \an  opulento  para 
hacerla,  á  fuese  posible ,  oen  mayores  partido»  y  veiit^a#,por* 
qup  BO  dejabaa  de  confesar  'qae-:aé  ballabctn  mm^afneAte  oprír 
iaid€6  de  las  muchas  imposioicóBies  que  paj^bw  )o^  pitéblos 
pata  gueri^a  tan  krga  y  prolija?,  y  que  poi*  tSAtlos  años  babian 
tenido  sobre  si,  de  que:  casi  se  hallaban  ya  iiQpo$ibíUtados  de 
pasar  adelante,  haUándose  los  subditos  fabtig^os»  vitéadose 
otiDS  defraudados  del  ooulereio  qaé  por  edióto  público  los 
itíesés  {>asados  ée  había  prohibido  eiitre  unas  proyin/ciii^  y 
o^^as,  y  16  peor  lie  todo » leáer  lo&  palójicos  ocupado  é  Rim- 
bergue  ^  con;  cpie  también  lo  estaba  el  pteo  de)  Rlua  para  U^im 
Us  inteligencias  de  Alemania;  tambieor  tos  afligía  mu^o  la 
oposícíoQ  que  les  hacían  los  fuertes  fabricados  al  rededüNr  de 
Otetende,  con  que  se  lesquitaban.lafloofttnbttcionesqlie  antes 
solian  sacar  de  los  villajes  que  eslabaa  en  su;  oontomo,  pOr<- 
que  de  cualquiera  manera  eran,  desbaratados  de  Id. grate. oar« 
^íca  i  y  asi  acordaron,  que  el  Mauricio  encaminase  las  ge«ttes 
de  Holanda  antea  ala  provincia  de  Flandes  que  i  l$s  márger* 
nos  y  corrientes  del  Bhin ;  la  desuodon.pdr  otra  parte  de  uuesr» 
tros  ejércitos  lea  hacia  indinar  háeia  a<|uel  paraje^  crey^iKlo 
que  ipuchois  de  los  pueblos  más  coniideraUes ,  cansados  d€i 
sufrir  las  imporiotiidades  de  las  guamícioiiéa  por  Iba  ínfeel3jaeli 
de  los  /hlojamientós  les  darían  calor  y  se  lesr  moalraríají  jfavo^ 
rabies;  cansábales  no  (^statnte  Ia&  galeras  <dei.FederícoiSp¿r 
nolá,  qiie  dos  aioa  ántes^  enic^úmerode  ocho,:  habían,  tenido  á 
niolestar  á  aqaelloá  mares,. cosa  jánlá&iñistai «a  ellos ,  las  oda* 
les  recogiéndose  y  saliendo  de  la  Exclusa  les  imf^dia  el  tíaver 
gary  coHlratar  con  los  Príncipes,  sus  vecinos  y  aliado^,  qui^ 
tándolessus  mercadurías;  áefááo  defraudados  largaménlieide 
8[us  interese»;  no  pudiendo  aun  caando  escapaban  de.  sus 
manos  tonliar  sus  puertos  sino  es  con  recios  teibpoialea  áe»-* 
hechos  ó  bomisca&  impetuosas  con  que  se  pODia;  todo  al  trance 
de  dar  eü  los  bancos  ó  de  irse  á  piqne,  porque  en  siendo  el 
tiempo  próspero  y  favorable  tenian  (uego  sobre  si  á  Federico 
con  toda  la  escuadra  de  sus  galeras  bastecidas,  y  armadas  ásn 
costa  y  después  pagadas  ^or  mayor  de  los  tesoros  del.  Rey 
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caldiico,  qm  corriendo  aquellos  mdre»,  no  soló  temaba  ^tos 
HaVios  etienáigoft  y  stid  merdadcñfes ,  empero  ponía  a)  remo  y  á 
)a  cadena  los  amfineros  y  pitolM,  riesgo  que  les  baeia  ik^  salir 
de  sus  puertos  á  la  pesca  de  los  areiques ,  que  és  la  tnaydr 
líquteá  de !as  provincias' rebeldes  y  de  la  quelá mayor paírté 
de  las  colonias  se  sustentan,  por  componerse  casi'  todas  dé 
marineros  y  pescadores,  de  que  hay  opinión  vei'osimii  que 
les  vate  más  de  on  millón  de  oro  cada  año ;  y  que  si  se  tomaba 
á|,Dumquerque  6  Neoporte  ó  ambas  viUas,  les  quitaban  á  lás 
galeras  el  socorro  de  poderse  abrigaren  ellas,  sobreviniéndo- 
les malos  temporales  con  qtíe  quedaban  expuestas  al  rigor  de 
los  victitos  y  á  la  inclemencia  del  naufragio  en  que  era  for^só 
zozobrar  y  anegarle,  y  ellos  salir  de  cuidado;  y  asi  por  todas 
estas  consecuencias  y  cada  uM  de  ellas  >  después  ée  bien  de-- 
batida  y  observada  la  materia  entre  los  mejores  espirilusde  la 
milicia  en  Holanda ,  resolvieron  de  hacer  la  guerra  lo  más 
apartado  que  lóese  posible  de  sus  casas  y  lo  más  adentro  de 
las  del  Archiduque,  para  lo  cual  escogieron  la  provincia  de 
Flándes,  la  me}or  y  más  grande  en  riqueza  y  autoridad  de  la>s 
qtle  poseen  los  Países  Bajos,  dejando  á  ta  de  Brabante  en  i9U 
debido  lugar. 

Resuelta ,  pues,  la  jomada  salió  el  Mauricio  de  Holanda ,  em-^ 
barcando  su  ejército,  que  pasaba  de  2Í0.000  infantes  y  S.600 
caballos ,  en  poderosa  armada  de  navios  con  todos  los  {/értre-^ 
ehos ,  máquinas  y  mnntcionies  dé  expugnar  y  combatir  qué 
por  tantos  afios  ha  introducido  el  odio  y  el  rencor  en  aque-^ 
lias  partes,  los  ardides  y  invenciones  de  la  guerra,  enémfga 
cruel  dé  nuestra  naturaleza ;  navegó  prósperamente  la  vuelta 
de  Flandes ;  que  si  le  sucediera  al  Archiduque  y  corresponí-' 
diera  la  fortuna  á  sus  pensamientos ,  este  año  tuvieran  fin  los 
progresos  y  discursos  de  Holanda ,  porque  si  como  le  hubiera 
Sido  más  licito  y  más  glorioso  para  su  reptítacion  pelear  y 
arremeter  en  otra  ocasión ;  en  esta,  si  desembarcado  él  enemigo 
lo  dejara  de  hacer,  ni  le  fuera,  a«nque  lo  procurara  licito, 
pasar  el  Mauricio  á  Francia ,  que  era  el  paso  que  en  aquelia 
sazoñ  tan  apretada ,  tenia  para  escaparse  y  ponerse  en  la  fuga  > 
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Ásiee  v(^via  á  embaroar.Ie  habían  de  degollar  hombrea 
hombre  en  la  retirada  y  devafilarle  iodo  :el  ejército  por  estaír 
colgados  y  pender  no  de  otra  cosa- que. de  la  fortuna  esjLo^ 
sucesos,  con  que  tuviera  fin  la  guerra  de  los  Paises  Bajos,  y 
Holanda  volviera  á  los  cuidados  y  obediencia  de  9u  Señor;  ni 
los  podemos  prevenir  ni  adivinar,  ni  toda  Ja  prudencia  huma^ 
na ,  ni  el  arte  militar  del  más  excelente  y  esclarecido  Capitán 
lo  alcanza.  Desembarcó ,  pues ,  el  enemigo  á  4  2  de  Junio  de  este 
año,  junto  al  Sas  de  Flandes,  que  quiere  decir,  cabeza  fuerte, 
de  todas  maneras  inexpugnable  á  toda  invasión  de  enemigos, 
puerto  en  la  marina  y  á  cinco  leguas  de  Gante,  en  un  canal  ó 
brazo  de  mar  enfrente  de  Ulisinga,  poderosamente  guardado 
de  la  gente  católica,  may cimente  por  unas  exclusas,  que. 
abiertas  con  {acuidad ,  pueden  anegar  la  campaña  hasta  bien 
cerca  de  los  contornos  de  Gante,  al  cual  otrosí  le  hacen 
escolta  dos  fuertes  pequeños  en  el  misma  Digorla,  mano 
iisquierda,  que  el  uno  llaman  la  Filipina  y  el  otro  de  Bou«- 
chout:  esto  intentó  luego  el  enemigo  con  &oilidad.y  se  loa 
llevó  por  no  tener  más  guarnición  que  de  25  soldadas,  nq 
atreviéndose  á  emprender  el  saco  por  no  detenerse  en  em- 
presa donde  le  fuera  forzoso  si  lo  expugnara  consumir  el  ejér« 
cito  y  haber  menester  muchos  para  conseguirla,  con  lo  cual 
prosiguió  su  derrota ,  dejando  los  navios  á  la  lengua  del  agua^ 
tendiendo  sus  escuadrones  en  buena  orden  y  concierto,  gober- 
nado$  de  sus  Cabc^  y  oficiales ,  por  aquellas  campañas ;  con 
que  marchó  y  se  fué  encaminando  la  vuelta  de  Brujas,  0^ tende 
y  Gante,  sin  que  hallase  novedad  ni  alteración  en  los  natur^-^- 
les,  antes  mucha  fidelidad  y  sosiego  en. el  amor  de  su  Prín- 
cipe. Entendido  por  el  Archiduque  la  desembarcaeian  -del 
enemigo  en  Flandes ,  y  que  le  tenia  tan  cerca  armado  y  pre^ 
venido  para  poner  en  terror  lo  que  le  era  obediente ;  juntó  sujsi 
gentes ,  haciendo  leva  de  otras  muchas ,  y  convocando  las  qua 
tenia  en  las  guarniciones,  no  poniéndole  en  cuidado  la  que 
tenia  amotinada ;  formó  icjército  y  salió  en  persona  con  la 
Señora  Infanta  en  busca  del  enemigo,  llevandjO  la .^'anguardia 
D.  Luis  de  Velasco,  con  el  tercio  de  D,  Gerónimo  de  Monrpy» 
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que  con  3.000  infantes  sneitos  y  300  cabaHos  se  habia  ade** 
lantado,  iban  en  sa  seguimiento  S. 000  iiifahtes  y  600  ¿aba-* 
Ho5  oon  los  amotinados  de  Dieste,  que  marchaban  en  númei^y 
di9  800  infantes  españoles ;  que  en  esta  ocasión  no  quicáeron 
dejar  de  parecerlo  y  seguir  las  banderas  por  la  defensa  de  sii 
Príncipe  y  reputación  de  España ,  ofreciéndose  de  corazón  el 
salir  á  esta  empresa,  sin  violencia  n¡  fuerza  alguna,  sino  de 
verdadera  voluntad  suya;  lo  que  no  fué  posible  acabar  con 
los  italianos  y  las  otras  naciones  que  infamemente  estaban 
amotinadas  en  Amont,  aunque  se  lo  fué  á  rogar  el  Marqués  dé 
Montenegro  y  Mr.  de  Archicocurt;  llegó  pues  el  Archiduque  & 
la  vista  de  Gante.  El  Mauricio ,  entretanto  pasó  á  Neoporte, 
quemando  el 'Villaje  Ledo  y  otros  muchos,  sin  dejarles  cosa 
que  todo  no  lo  pusiese  al  saco  y  á  la  desolación ,  deseando 
tomarla  y  ponerse  sobre  ella  antes  que  llegase  el  Archiduque, 
fiado  en  que  ni  estaba  defendida,  ni  bien  amunicionada,  ni 
con  guarnición  ^nsidetable;  y  para  detenerle  ef  pasoy  ém«* 
barazarle  el  quehabiadehacer  por  Audemburch,  Abadía  Rota, 
entre  Brujas  y  Ostende,  donde  se  dejaba  ver  un  fuerte  en  el 
pa9o  de  un  rio ,  sin  dejarle  otr^  defensa  níi  comodidad  pard 
fortificarse  en  este,  dónde  lo  poldia  hacer;  para  que  rio  lo 
intentase  dejó  seis  compañías  de  infantería  y  800  hombres  de 
armas;  pasó  adelante  y  con  toda  brefedad  arremetió  al  fuerte 
de  San  Alberto,  c(ue  se  había  hecha  al  opósito  de  Ostende, 
sobre  tina  duna,  para  impedir  á  la  guarnición  las  correrías,  y 
al  de  Sánesquerque ;  y  hallándolos  mal  guarnecidos  los  tomó 
fácilmente,  en  los  cuales,  y  en  el  primero  metió  300  tnfbntes, 
y  en  el  segundo  ^0 ,  y  por  salir  de  duda  de  si  el  Archiduque 
maroharia  sobre  Osténde,  envió  para  su  defensa  2.000  infáta* 
tes,  soldados  viejos,  los  mejones  de  su  campo,  la  mayor  parte 
escoceses  y  irlandeses.  Habiendo  llegado,  pues,  el  ejército  cató* 
lioo  á  la  vista  de  Gante,  salió  el  Archiduque  y  la  Serenísima 
Infanta  á  caballo  en  unaí  acanea  á  Verle  pasar  y  darle  calor 
y  aliento  con  su  presencia ;  (comenzaron  á  pa^r  las  guami'-  . 
clones  y  toda  la  caballería  en  tropas,  que  si  bien  no  era  ejér^ 
cito  grande,  <3S(abá  al  menos  unido,  armado,  regido  y  acau* 


diiMQ  ^  yalientps  Cabos  y  Cofiü^esi  íod^Ss  (teseopi^s  4o. 
pel^^r  y  g^nar  l)opra  y  moatrar^e  aquel  «dja  i^trépi^  al 
^eihrgo,  ^<m  ónimp  de  quebiafiliar)^  Iqs  hxm  y  el  pr^io 
QPD  que  habia  osado  df^sen^haro^  ea  Flandes.  Awsiáibdc»  la 
Infanta  cq^.  sus  palabr^is,  rasplaadecí^iido  ^a.  alias  mis  arder 
de  )o  que  proo^ete  ^el  s&io  femenil;  ^mper-o»  alefitábalos  la 
grandeza  de  aquella  sangra  que  halna  en  sus  venas  de  Eepafka 
y  Austria ,  y  cuando  se  afrontó  c^n  los  Bspaaoles  dd  Diestie, 
que  en  esta  ocasión  merecen  que  se  les  disimule  la  mancha, 
les  dijo  se  acordasen  de  la  alcurnia  de  donde  veniaB  y  la 
reputaoioA  que  habjan  ganado  en  ^  nyuado ,  lo  oyal  oo  em 
bien  aniquilar  ahora,  ni  su^pend^la  <?on  aceíoi^s  ppco  fortu- 
nadas y  dichosas;  que  no  arrojasen  asi  de  la  frente  y  de  las 
manos  las  palmas  y  laureles  de  sus  antecesori^s,  los  cuales 
siempre  se  hjabiaa  empleado  ^ep  oosas  grandes,  y  les  habian 
dejado  ^  nombre  eicelente  d^  que  se  jireiDiahan ;  que  le 
a^elantasf^n  ^n  su  valor  y  hazañas,  y  no  le  d^asea  aUrós ;  que 
se  acordaba  de  la  causa,  que  seguían,  siempire  justa  y  siem^ 
pr^  religk)^a  de  la  deuda  filial  al  ftey^  su  hermano;  que  se  tes 
fjarian  las:  p^tga^  p^rometídas  por  el  Conde  de  Lora  y  Agustín 
de  narrara,  sip  ^litarles  en  un  maravedí,  ¿ntes.  que  s^rpaq 
aumeptada^  con  nuevos  premios  y  me<rpedes ,  las  cuales  pedi-* 
rís^  ai  Rey  con  ^odo  encarecí  miento  ^  y  aú^  anip^fiaria  |>a?a 
asegurarlas  sus  joyas ,  la  plata  y  oro  4e  su  palacio  y  a¿n  las 
arracadas,  que  trai4,  si  fuesep  menester,  para  darles  satisface 
pión;  que  arremetiesen  al  enemigo  qiue  pretepdia  hacerse  in«- 
solente  á  costa  de  su  infidelidad;,  que  sacudiesen  de  si  esta  ^9r^ 
1  ttogüQiía  y  1^  lav lausen  con  la  sangre  holandesa  y  con  la  de  las  olra^ 
naciones  ccdigadas  cpn(r^  el  Evai^gelio,  envidiosas  djC  lagran- 
d(&za  del  Rey ,  su  hermano ;  y  que  pues  taiUos  siglos  lo  habían 
sido,  pp  dejasen  aquel  dia  die  parecfir  e£{>afioles*  Hincheron 
de  fuegpy  de  coraje  estas  palabm^^l  éomoúe  los  6$p£|üole$ 
y  §1  de  las  otras  gentes,  los  cuales  en  alta^  voces  ap0llidar4^a, 
^  viva  la  Infpmla.  Comjenzarpn  á  marchar  y  pasaron  adielan^, 
con  lo  cual  la  Infanta  se  volvió  á  Ganüe,  y  el  Archíduq^ue  en 
h^sca  d^l  enemigo  la  vuelta  de  Bruj/sis,  de  donde  salió  con 
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icMlo  el  cmtp^  en  <Meh  de  pelea ;.  eriJtKimo  dia  de  J]»ii¡0:paaó 
por  Attdemburgb,  y  pareeíéiidole  al  pmsidioqoe «tenia  alU M 
Mauricio  temeridad  el  ponera  en  defensa^  se  ríadíó^  eonque 
se  le$  d¡6sé  segtmdiad  y  «seotta  ¿asta  Ostende^  oayo  bá^id) 
banderas  y  estandarte  aviaron  los  de  Dieste,  que  Helábanla 
váilguardia,  á  la  Infanta,  y  arcemetíeron  tras  esto  al  fuerte  .de 
Sanesqoerque ,  y  asaltándole  gallardamente ,  antes  de  ponerlos 
en  )a  esperanza  de  rendirse,  los  pasaron  i  euchillo :  enoendi^ 
dos,  pues,  los  de  Díeste  y  enfrascados  en  el  pelear,  no  apar-* 
tando  de  su  imagioaoion  las  efioaces  palabras  de  la  Infanta,  y 
habiéndoles  traído  á  la  memoria  el  estimulo  de  que  eran  és-^ 
pañoles;  pasaron  adelante  sigoiéndelos  todo  lo  restante  del 
ejéréito,  llegaron  á  las  dunas,  donde,  en  escuadrón  formado j 
fuerte,  cerrado  y  unido,  descubrieron  los  SLOOO  escoceses  y 
irlandeses,  soldados  viejos  y  escogidos  por  los  m^res  en  el 
discurso  largo  de  las  guerras  de  Flattdes,  qued  Mauricio  á.lp 
daaon  envialMi  <á  Ósténde;  parecíales  á  todos  que  j^nncft  jamás 
habían  visto  más  alegre  dia,  pues  tomando  la  vanguardia  d 
Maestre  de  Gampo ;  €aspar  Zapena ,  cén  su.  tercio  y  los*  de  Diéste, 
por  su  parte,  cerraron  con  eHes  con  itanto  valory  osadía,  y  lop 
apretaron  de  manera ,  dándoles  las  cargas  tan  espesas  que  en 
un  instamte  los  rompieron  y  degollaron  sin*que  so  escapase 
hombre ,  con  muy  poca  pérdida  ó  casi  ninguna  de  los  nuevos; 
fué  este  suceso  (asi  lo  quisiera  la  fortuna  que  se  continuara) 
para  el  campo  catMico  de  gran  feliddad ,  porque  por  sus.ter^ 
Ctosseiba  desbaratando  al  enenMgo  y  poniéndole  en  necesidad; 
el  cual,  luego  que  lo  supo,  le  dejó  notablemente  atoiimentado, 
y  más  cuando  entendió  habia  tomado  el  Aechiduqqe  los;  fuer'* 
tes,  on  quien  creyó  consistía  la  dificultad  del  paso  del  ejército 
catóKco ;  por  lo  <;ual ,  viéndose  confuso  y  notablemente  apre*t 
tado  con  el  deslroteo  de  los  mejores  de  su  gente,  y.  que. se 
fcabia  eoipe&ado  más  de  lo  que  debia,  en  provinoia  donde  los 
recursos  eraiii  ningunos,  y  esos  ocupados  ya  y  prevenidos  del 
Archidiiqae,  y  qtie  le  b^bian  tomado  el  paso  deode  con  sqIo 
cercarle  con  el  ejército,  ¡sin  «nbarazarse  en  pelear,  le  fa^biá 
de  oonsujnir  y  acid^ar  alli ;  pues  si  quería  escapacse  por  Franí- 
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cía  no  excusaba  la  pérdida  suya  y  de  ;  su  geate  y  de  toda 
Holanda,  cuyo  accidente  nadie  dudévqnesiJDioáquifiíeff^qiMi 
se  ¡acertara,  era  aquel  el  dia  en  que  todos  ellos  y  sus  ooofe^ 
dorados  habían  acabado  y  fenecfdose  con  prosperidad  y  repu^ 
tacíon  de  nuestras  Coronas  la  guerra  de  los  Países  Bajos.  Sí 
embarcase,  también  discurría,  que  le  babian  de. degollar  la 
gente  y  perecer  toda  miserablemente,  y  si  el  Archiduque  le 
sitiaba  habian  de  morir  de  hambre  por  la  falla  de  bastimen- 
tos; para  lo  cual ,  viéndose  sumamente  ahogado  y  combatido 
de  diversas  dificultades  y  embarazos,  y  que  conocidamente 
habia  errado  la  jornada  y  que  fracasaba  so  reputación  y  la 
salud  de  sus  provincias ,  que  para  un  capitán  tan  escogido  eran 
hartos  puñales  y  desabrimientos;  acordó  de  encoine^darlo 
todo  á  la  fortuna,  que  por  nuestras  culpas  parece  permitió 
Dios  le  favoreciese,  y  puso  todo  el  ejército  entre  unas  dunjS^, 
que  son  unas  montañas  de  arena ,  donde  sé  comenzó  á  forUQ* 
car  entre  G^^tende  y  Neoporte,  ordenando  á  su  armada,,  que 
siempre  la  tenia  á  la  vista,  le  siguiese» 

Viendo  el  Archiduque  la  resolución  del  enemigo  y  el  puesto 
que  habia  tomado,  forzado  de  sa  necesidad,  se  informaba, si 
sería  bien  acometerle,  con  la  pérdida,  de  la  mañana,  de  q^o 
parecía  estaba  atónito  y  espantado  y  perdida  toda  eaparan^a 
de  salvarse  y  aún  la  razoii  militar»  y  alcanzar  cumplidamente 
la  victoria;  los  pareceres  eran  varios  y  diversos  entre  los  do 
su  Consejo  de  Guerra,  Oficiales  y  Capitanes  de  opinión, ;,e) 
Maestre  de  campo ,  Gaspar  Zapena ,  decía  que  S,  A.  debia  hacer 
alto  y  refrescar  la  gente  que  venia  cansada  del  camino  y  del 
trabajo  de  pelear  en  facción  tan  generosa  como  haber  roto2.000 
escoceses  y  pasádoles  á  cuchillo,  los  mejores  del  ejército;  que 
en  el  Ínterin  diese  S.  A.  asalto  al  fuerte  de  San  Alberto  y. le 
tomasfe,  quitando  los  enemigos  de  la  espalda,  y  que  en  el 
entretanto  llegaría  la  demás  gente  de  la  retaguardia  y  podría 
considerar  con  acuerdo  más  bien  fundado  lo  que  se  debia 
hacer.  Otro  décia,  que  se  perdia  ocasión  y  la  dicha  que. Dios 
le  ponía  en  las  manos  para  acabar  la. guerra  con  la  mayor 
felicidad  que  ha  tenido  caudillo  de  reputación^  y  q«ie;no  se 
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iéñk  dar  tífampo  al  eneini^.doi  reposar  n[  de:  fqr(ifii|ariK, 
porqo&con  el  sobrasdllo.dfi  ver  éie^évtito  yieMHio^  soW  ^ 
leitoianiiiedtmayidesaientado  ycaiíi  para^.^spírar  ^áe^-r 
oobliaasá;.  q«iB.:éHi|)pei^ie8e  y  aalÁose  Se  ii^termúsioiv;  á,  esto 
sé  añadían  lasí.yiK^es.  de  algunos  capitanes;  diciépdoljB^.qqp.Ba 
qaé jedeleiuga;  que;  el  Memígp  «O'  itMi  -ya  QpibB^rfiaBdq; que 
añadiese  á:lo6  ipwtfoa.deMAi  Ca$a  el:  dje^si^r  restaurador  de 
Holanda  y  Zelanda  y  anohasiFrisas,  pl^ra: quedar  por  .el  m^s 
reletante:  Capitán »  y  de  ique  puedan  deponer  las  crónjpas  an--* 
tiguás  y  modernas,  y  lols  que  vqndráa  despides  4q. nosotros; 
que  rogase  á  niosüiicieseneonél  lo  que  iCon  Josué,  m  piarle 
el  sol,  para  que  no.ae  }e  fuese  dí^  las  nuinjO^^que  en, solo  esto 
aoiisístia  el  efecto  de  la  victoria:. otro  con  m&s  seso  y  más 
prudencia  ^  consideraba  €íl  sitio  dc:  qu^  se  habia  apnovjechado^ 
arenoso  y  ¡pesado^  y  lo  quese.habian  de»  fatigar  a^i  Ic^  /soldar 
dos  hasta  ll^r  á  oombatírs  d0n4e  sería  ]^ible-fo)tarles  ^ 
aliéaio  y  las  fuerzas  cnaa4o  se  luitbieseii  de  aproveqbar  d^las[« 
y^que  ¿ei^ia  verlos! heridos  del  calor  y  del  cansancÁo,  los:  qiifi 
antea  habían:  sido  vencedores  .verlos,  o^er  en  las  mano^.d^ 
vericido;  ál.seguj»  y  á  pié  quedo  murado  de  balaart^s  jm<HkT 
tafiaá  de  arena,  sin  fatiga  y.$ln  caqsancio,  pelaanda  por.  las 
propias  «vldaa^  donde  ioíiucbaa  veces  la  desesperación  hac^ 
valientes  Ids  más  dobafdea  yfaltoa;  de  corazón >;  JiaaquiQandíi^ 
cóaaé  ioapoaiUeís:  por  la  ^aliid  propia;,  afectando  j^  salir .  bien 
reputado  dellaa;  qUe  los  Capitanes  y  sold^do^  que  tenia  el 
ehemigo  eran  la  : mayor  parte  soldados  vjejo^  y  de.gr9(ndo 
experiencia  en.  la  milicia,  ejeroitados  eu  trabajos  y  en,  nepesi-- 
dades  y  enseñados  á  vencerlos;  y.  otaro  taqto,  mayores  en 
número  á  lOs  queS^  A.; tenia,  fortiSpados  pn  lugar  y.puestQ 
eminente  y. jamás  usado  en  batallas,  y  muy  ventajoso  para  sec 
acodietádos  de  pocos,  cansados  y  sin  aliento;  s^itio  arenpso 
donde  aún  las  balad  de  la  artilleria,  por  la  naturaleza .  del 
lugar,  habian  de  embazar  y  UO;  dejarlas  seguir  el  Qursp  de 
ofender  y  da{te  al  enemigo,. cuapto  y  m^.qué  baria  la. infan- 
tería: y  caballei:ia,  donde  .embar^adf  en  aquellas  montañ£\s  de 
arena  era,  tapio. más  y.dificil  el  po4er  salir  dellas  sin  pe|ear 
Toao  LX.  10 
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(}ué  pbiéfiddo';  |Mie»i  si'  se*  habían  deinredoef^foiibDs  .meomlB^t^ 

nieniéd,  <MMidiáti(  qtió'iveiisas  aerin  limieBter  ^meatof  bq 

advtíUtM  éMM f&smos toscas fo^fosb»;  éiaaáHlesilaS'reebB^^ 

tihéit,  f  q^tíi  ^eVos  p^xenitxmqnt'pf^  habían  de >setfJw 

priitl(éit)s  éti  ^  cobibaié  éÍQO  1m  lUlteoteartobrár^  dioienda 

qtíé*  él  vét^ádéro  ve<icf<5i-  era  aprove^áfndcm  de  la  ocasión ,  en 

lá  coa)  cókidi^ié  laos^i^za  de  los  «txMMs  ,•  y  ontóneea  más 

aiiid,  cuando  losrfioláad^s  están- brioÍMis  y  oón: 'iMeaos  >fortii>« 

nados,  désidOsos  dé  acatíai^-y  cofus^nulr  la  Tictoria;^  qm  no  era 

bien  defAltos  resiHat*  ni  suspender  el  boraje  coü  qneiiabian 

(aétíié/rttaéo  á  poner  en  confusión  ¡y  miedo  al  enemigo,  que  le 

embiálñ^e  y  atiabase  de  deshacer^  y  pusiese  l^s  provineias 

rébéldeS'debdfjO'de  sns'pftés^á  todos  sus  enemigos  y  confede^ 

rtiido^,^y<dtese'fitk  jí  la  guerra;  ^  aplauso  que  por  esta  eansa 

lé'báriaifif  todas  lasrnaciones  amigas  y, enemigas  y  ¿qpé  estáfioas 

¿O  te  letaiitaHén  Csfjpa&a ;  Italia  y  Aiernaaia,  qué  sanisfáeoíon 

nó  tomaríi^  ie  VtBtidifÁ  y  4e>  Ingialevra  -j  oXtús  poteMados 

itlQélesr,  qíté  pusiese  eti  dirden^  el  oampo  y  diese  señal  de  aiQo^ 

ttv6t0i^'y  íiO  perdiese  la gioHa  que  para* este  diablo  tenia  guai> 

dAdá  >et  cieto?  Á  este  pan^oer  ae  oponin  otiia,-en  el  onál  dia^ 

currla  qué  á^  Si  A.  do  se  le  pddian  jiiutar<  más  fuareas  de  las 

qtíé'^enia ,  y  aíF ei^émigo  si ,  poi^uo^viéndose apretado yoons* 

IrisfiidbáM  poder  salir  del  puesto  ¡qué  había  elegido,  las 

podía  láüUcriar  «te  sús  coligados  ^  cuya  áeee$idad:  se  tas  baria 

fraéi^  bt^et^enté  por  la  mal*  en  ménoi  tiempo  de  veíbtiuua^^ 

tro  hol^á,  y  en  esté  tiempo  proVéetian  4e Holanda  su* armada 

de  Vituallas: y  ttinniciones  oon  que  podiria  hiantenerse  attí 

mucbos  dfaá;  qu(^  le  dejase  ü  quería  embaroarse  poner  ote  la 

fuga,  púea  no  estaba  tan  sobrado  de  génte^  y  dineros  fiara 

[irobar  foftubá ,  que -so  cíonteatase  ^eonla  de  la  iiiañaiiavqm 

¿qué  má^  victoria  quería^ue  dejarlé^  ir  roco  y  désbara«MÍO)  y 

iínistfados  süs'intentoi  de  haber  desembarcado  en 'Flandeé; 

donde  dé  tal  manera  tolveriaá  Holanda,  que  por  aquel  afiot 

y  adh  sería  muy  posible  para  et'otro^  tío  qwdar  oon  fuersas 

(lára  ascéndier  á  nada?  A)pfretába^tná{á  ésf^  punto  (que  eldss^ 

t:mo  de  perderso  pocas  Veces  se  éxetisa),  y  decían  que  la  mi<^ 
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liotti  de  los  Pai^  Bajo»  derla  reputada  por  imprudénn^ 
teniendo  al  enemi^  lan  'peMído  dejarié  ir  de  láa  matioé  sitl 
rematarié,  qM  de  qné  «enría  la  eoídSaaiza  ¡que  bomo  íkMé  j 
católicos  teniahios  eh  Dios,  «u^a  caosa  tai»  (^ue  otro  iüteféá 
se  seguía,  que  esperase  én  su  braco  fiíerte  y  poderoso,  c^áe 
cotnd  había  debelado  tautofe  ejéreitos  de  enéftrfgos,  lo  baria 
eon  aquel,  y  más  entóhces^  doaud^  babiá  consegaido  tan 
dichoeamenie  loe  priaeipto^  de  quéreriid  badén'.  Piiesio  el 
Arehidu<}ue  entre  taato  nátnero  de  tarids  y  diteihsds  paheeet*es, 
y  cada  Tea  más  duáoso  en  16  que  pensaba  hacet",  p^i'que  si 
bien  se  le  ofrecía  grande  oóasion ,  no  dejaba  dé  estar  rodeado 
de  muchas  diicultades  y  de  no  menores  inoonvenleates,  pc^ 
la  inoomodidád  del  puesio,  (^ae  era  notable;  acordábase  no 
obelante  de  los  eonsejos,  tan  po(K>  reputados  de  Amlen^)  y 
como  de  no  máá  que  de  no  verse  sn  enettilge  acometido  le 
biso  decir ^  tehoido  hemos;  quiso,  pae^,  que  en  esta  oeaéiori 
no  se  dijese  lo  mismo  y  se  le  acumúlate  esta  oaitoinia,  sibo 
hacer  aquellas  eosas  debidas  á  un  Prificipe  y  gran  Capitán, 
y  de  que  tantos  soldados  petidián,  y  asi,  escogió  p6r  bosa  más 
gloriosa  acometer  y  aspirar  á  la  Tíctoria  ^oe  <9onsumii'se  entre 
dbdas  y  intermisiones ;  para  lo  cual  ordenó  k  Pedro  Gallego, 
Comisario  general  de  la  cabaiteria ,  que  por  ausencia  de  JbaA 
de  Góttireras  Gamarta,  bábia  entrado  ela  el  cargo  y  ahom  la 
gobernaba  y  hacia  el  oficio  de  Teniente  General  delta ,  por 
estar  mal  dídpueeto  en  Bruselas,  Di  Ambrosio  Landíáno,  ^úé 
con  600  caballos^  que  era  todo  lo  que  había  en  el  ejército^ 
fuese  de  Tanguardia  á  reooflooer  el  enemigo  y  trabar  la  eáca^ 
ramuza.  Estaba  el  efércíto  enemigo  fortificado  én  lo  alto  de 
siete  dunas,  como  si  estuviera  en  los  fuertes  de  Amberes,« 
Cambray  y  Gante,  y  aunque  por  alK  treparan  mas  akia  loé 
nuestros  y  les  dierafa  esoalada ,  antes  que  embarcarse  eh  aque^ 
líos  pi^agos  de'  arena  donde  más  que  se  ganaba  se  perdí«[ 
tierra :  la  frente  al  campo  católico  y  las  espaldas  á  hú  armada 
que  se  las  guardaba,  y  con  pensamientos,  si  no  le acotneilerá 
el  Archiduque ,  de  irse  embarcando  con  la  mejor  orden  cfue 
pudiese )  ya  que  se  le  habia  quitado  el  poderse  árriitoar  á  Os^^ 
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lenddy  qoe  aún  de  este  calor  y  eomodidfeid  le  había  imposibi-^ 
litado  :1a  esperaniza  y  la  venida  del  Arohiduque,  con  quíese  le 
habiaft  cerrado  iojdos  los  pasos,  y  Aun  «1  ánimo  de  pelear^  con 
las  rotas,  y  pérdidías  tan  recienlemente  y  tan  á  loa  ojos  suce-- 
dídas,  con  t[ne  si  pudiera  coitprar.la  plasapara  salvarse  él  y 
sufi. gentes,  no  ofreciera  pocos  partidos ;  tenia  el  siniestro  lado, 
que  estaba  entre  Jas  dunas  y  el  mar,  bien  asegurado ,  con  siete 
(liesas  de .  artílleria  que  barrian  toda  la  marina,  que  era  por 
donde  había  comenisado  á  cerrar  D,  Francisco  de  Mendoza, 
Almirante  de  Aragón,  General  de  la  caballería,  con  la  de 
Díeste;  tenia  otras  cinco  piezas  plantadas  en  una  duna  por 
frente, , que  haoian  mucho  daño  á  los  escuadrones  que  venian 
marchando :  acampado ,  pues ,  el  Mauricio^  de  esta  manera ,  al 
contrario 'del  ejemplo  pasado  y  délo  que  dijo  Enrique  IV,  Rey 
de  Francia,  levantando  el  brazo  y  .dando  de  los  pies  á  su  ca- 
ballo, cuando  no  se  vio  acometido  del  Archiduque,  dijo  en 
esta  sazón  Mauricio,, volviendo  la  cara  á  sus  Capitanes:  ven»*- 
. oído  habernos,  pues.nos  acometen.  Quién  entenderá  los  acci- 
.dentes  de  Ic^  guerra,  ó  quién. los. podrá  prevenir,  allí  no  pe- 
leando, perdió  ocasión  ,  y  aqi^i  peleando  ,1a  pierde;  de  la  misma 
manera  decían  ios  más  pláticos,.  que  había  de  conservar  la 
fortuna  d0  la  mañana  y  aún  la  victoria,  teniéndole  apretado 
en.  tan  peligroso  lugar  como  había. elegido  para  el  quesehábia 
de  atritkcherar  .eutre  el  campo  eñemi^  y  Qstende,  donde 
habían  de  perecer  de  hambre  ó  necesariamente  habían  de  ser 
rotos  si  qluerían  embarcarse ;  que  la salidapara Francia  no  era 
cierta  y  corría  el  mismo  peligro,  y  viéndose  Holanda  defrau- 
dada de  Sus  fuerzas,  era.  forzoso  ocurrir  á  la  misericordia  del 
^  Archiduque, que  babia  sido  mal  aconsejado;,  y  que  la  pequeña 
victoria  de  la  mañana  había  hecho  á  los  imprudentes  arries- 
garse á  lo  que  con  certidumbre  parecía  dudoso ;  que ,  qué  ma* 
yor  victoria  que  imposibilitar,  al  enemigo  de  todo  favor  humano 
y  tenerle,  tan  á  pique  de  perderse,  si  ya  no  perdido  del  todo. 
Conrado,  pues,  el  Mauricio  del  sitio  que  ocupaba,  estando  á 
punto  y  en  orden  dé  pelea,  á  pié  quedo,  en  sitio  eminente  y 
descansado,  hizo  alargar  á  la  mar  sus  navios  por  necesitará 
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los  sayos  á  pelear  pot  las  propias  vidas  y  quitarles  tóddiespe^ 
ranzadesálviarsef,  diciéndoles,  qud  ñola  t^ñiairsino  en  meh'éár 
.  con  coraje  y  presteza  las  manos ;  que  no  eran  á  pfoiifdsítO' 
ácjuellas  montafias  de  arena  para  huir  V  que  de  ambas  suerieá' 
habian  dé  quedar  aili  todos;  que  mayor  gloría  era  inúrir'va^ 
tientes  que  no  cobardes :  con  estas  palabras  díscürria  por  todos 
sus  escuadrones,  hablando  con  pocas  y  eficaces  razona  á  sus 
Capitanes  y  soldados ;  hinchéndolos  de  coraje ,  alentando  á  lo&' 
más  pusilánimes  y  fulminando  sobre  todos  ardok*  y  brid  para 
que  no  desmayasen;  comentó  á  esta  sazón!  á  jugar  lá  ürtiite-» 
ría  deatnbás  partes,  escaramuzando  alguna  de  su  ciiballeria 
con  la  del  Archiduque,  el  cuati,  como  Principé  de  ánimo *y  dé 
valor,  sobre  todos  los  del  mundo  i  coii  buena  orden  se  iba  lle^ 
gando  al  enemigo  con  un  éscuadroh  éetarrado,  dé  &.400  infanr 
tes,  en  que  iban  los  tercios  de  españoles  de  Luis  del  Villar,  Gas*" 
par  Zápena  y  D.  Jerónimo  de  Monroy;  el  de  italianos  dé  DjM- 
Alfonso  dé  Avales;  los  tercios  de  walonesdel  Conde  dé  B^coe 
y  Barlota;  el  dé  irlandeses  que  gobernaba  el  Maeistrre 'd(3! 
Campo  Bostoque,  y  800  infantes  espfií&oles  de  Diesrte.'  Hábiá' 
dejado,  no  obstante,  el  Archiduque  para  guardar  el  pafio  del' 
rio  á  D.  Luis  de  Velasco,  Generat  de  la  •  artíllería ,  cop  4^000 
infantes  de  los  regimientos 'de  alemanes  del  Conde  de^Biarlá- 
monle  y  él  Conde  Federico  Bandembérgue  con  el'dé  horgofio^- 
nes  del  Marqués  de  Baramborn :  eii  e&ta  mañera  y  0on  gran  co- 
raje acometieron  los  6.000  infantes  por  la  frente  al  enemigo ;  con 
ánimo  dé  ganarle  la  pritnbi^a  duna ;  embarazábanse  al  arreHíe^' 
ter  los  saldados,  y  hallábanse  llenos  de  diQcttltades^  siendoin* 
eipugnable  la  subida  por  la  naturaleza  del  terreno  arenosa,  de 
suerte  que  metian  tas  ploi^nas  casi  á  la  rodilla ,  tirándoles  el'  ene^' 
migo  desde  arriba,  á  pié  quedo  y  de  mampueslOf  con  que  des^ 
hacia  y  destrozaba  mucha  gente;  Ynas,  sin  embargo,  el  ardor  y 
la  osadía  y  el  deseo  de  vencer ,  que  era  el  pretexto  con  que  en 
aquella  guerra  habian  salido ,  les  hizo  subir  á  ella  y  la  gana^ 
ron,  degollando  mucha  de  la  getite  enemiga.  E^  Almirante  de 
Aragón,  por  otra  parte,  con  su  caballería j  aiepdo  desoubieriQ 
su  designio,  eran  notablemente  ofeiídidas  sus  tropus  deslas 


siete  p\e¡m  <1UQ  a«ls^)aq  qix  la  ribera ,  ^^;m  que  c^ian  ^$  y 
óoha  wl494os  4«  UQ^  t)4^la,  tanto,  qii§  Ips-hUp  cmtrar  e^ 
pQP$amí^ptp  (Ifi  jraUfiaiw ,  como  ^  fi^  I9  lúcierop ,  ^oudidQS . 
dQ  li)$  gc^p^  dQ  la  artülería ;  y ,  a^í  (^m^a^aron  coa  algu^ 
de^rdm  ^  retirarse,  cai;ga9dQ  hácisi  la  parte  donde  peleal>a 
la  jpfaatería  m  sev  pcK<«rfWo  el  Almirante  de  Aragón  á  dete-« 
n^lo^  ni  ponerlos  en  ó^dan,  ni  hacerlos  arremeter :  la  infan- 
teda  entiretantex  signi^ndo  el  cuupso  del  bien  obrar  y  cumplir 
coa  sii8  obligaciones»  i]^a,biwdo  ganada  la  duna  primora,  pe- 
lealNt  wn  valentía  ppr  ganar  la  grandes,  en  cuya  ^minenoia  ^ 
veiian  plantada^  la^  cinco  piezas;  ^pero,  crecie;ndQ  poi:  la 
subida  to  dificultada!^ ,  el  oansain^,  el  cal<^,  y  el  afán  dei  ir 
siempí^  sabiendo»  osando  aque\^  guarnanida  de  máa  y  mejor 
geote!>  y  dci;9can^da,  que  ^ra  Lai  ai4s  real  ventaja  qae  tenían  ^ 
yaaa  Il^gó á  ri^OQnQCQ^  qijtei  ^  tirabaio  C)ra  vano  y  m  duda 
iwy  desigual  0I  4?o«ji^ate,  p9ír  q1  pne^te  y  por  9er  los»enoinir^ 
gos  di(W(  tantea  má^^n  nijuivefo,  por  no  poder  ya  afirn^r  los 
pies  en;  la,  arena ,  por  ser  el  tíeo^pa  reqio  y  insufrible,  en  inodiu 
del  vi^n^  y  lo  más  riguroso  del  d¡i^,  ^  qu^  el^ol  km^  tew- 
bievi  au  ofiipb,  ft^lmina^íidoi  rayos  dn  fn^go,  7  herir  eo  1^  dunas, 
coa  lo  que  los  UwMteba  eli  aliente  y  caian  inuchoi^.  ahogados 
del  cater  y  del  oanfanciOi  y  oti;o&  de  laa  heridas.;  $í^  embar- 
go., y  coa  tedos  estea  impf4imwte»,  se  peleaba  oon  w^l 
tesón  idd  amba^  partes^  pareeiíendo  en  nuestra  gante,  respecu;)^ 
de  su  valor ,  laa  difioultedüs  ningunas,;  con  que  caa¡  la  llega^^-^ 
roniá  hacer  unos  y  oiroí^  pioa  &  pioa  por  eapacio  de  una  bora, 
cayendo  cuando  a»  pevdmn  dioi:  de  los.  n;nestro6  treinte  del 
enenúgo;  empero,  coim  estaba  m^  obrado  de  gente,  acu^ 
diendioi  el  Máurieio » oocna  vigilante  oa^tan  i  tedas  partes  ^  r^ 
freaoabn  de  nuevaa  y  díescan^adas,  gont^  los  escnadronei^, 
sobrandi»  ya  en  ios  unos  y  {aliando  en  tea  oWos ;  sin  embargOi 
los  reqhaaabaín  im  nue^pos^^  conservándose  ea  esie,  peso  poi* 
mujr  grandeiespapiadet  tiempo,  con  que;|a  batalla  se  quinte-- 
nia ;  y  la  vjcteria,  aunque  dud^)^,.  parecía  ÍEcUnai?se<  á  la 
parte  calólica,  porquoi  los  ospaAotes  babian  ganado  ya  dojs 
piezas  de  ^lUleria  y*  VirtébaU^  oanitrai  el  enen^Ágo ;  em{>erQ ,  la 


i  Ifi  vuelta  de ^laidupa,  dp  jtaí  «iwild,  qup  pp .^IpiJo^.^f^, 
ord9B9  y  p»w  pq  rotQr,,nw  ^íegpft  y  de8lafabr«(iÍ9^  W  WS^W»* 
ron  por  1»  wfcmtaría  caMli<(a  qu^  ammp^Qfnfiotp  £^frit)ai;^,á  Ji^ 
tombre  d^  ji«.vÍQtorid|,  y  d^ieppa  el  p§9^9ldrp^,  CQitxiUí^  Mq 
ae  mcíüó  ¿  epnfi^igiQ  y  dewipci^rio,  f¡qk  Iq  c^l.^  lo^  qpe.<i$rr, 
tabaa.:eaÍQ'^l|;o.de.li^  duw  p9]^a^do ,  Viéjpdo^p  a^k  ^^MÍdiW 
d^  los  auyosi  fqó  fiaer^  .qm^er^i^f^^R»  4^106  PHalí9^fa\ip,|4 

enomigo  ,/flprQteoW»4«©  d^  l^.  *íwíq»i  «a  ef^v^op  ¡(ipafn 
ipado,  y  tiaUMdoloa  d^^prdoQ^dp^^.pfMi^^a^dos,  ÜQPAsd^^sudpx} 
y  4^  ^e^vQy  Iqs  rompió,  i«»cié«wÍA$6)p  ya  1^  VQOftfíd  del^^iUoy 
y  cmoci^odose .ya  p)ar«memt9  ^\  y^rfg  d^ >to9J9«fi«trpp^,  qjf^t 

dr^M9i4Upaiüp  no  b^bia»  j^leado^^icrntorpa  y  ^iqa  jli^tfmfdofj 
9ontm  l¿s  qne:  maimn.  y#  onnwfiQB  (M,  JtiapwlQ  <  W«  ;d|ew»ipn. 
y  oiuoba^  Wid^;:  el  ArplMdruque,  arjriiAai\da  íQI  v^ipi;  i^  ,L9 
deacon^mft  d9  Iq  (|iiiiai  y» 'fpni^^  4i^t0i4Q  jk>p  ^p»»:  fi^^ 
«spadft  alta  (en /la  mmQ  y^mm  (mh^o  ^f^p^9i9l,.qn^^im^ 
ü  Nci)Í0;rQdpad«da'ft^iiftt)i^  cabMi^M^  áesu^MHi^^  yeotrom 
teotdod,  QQA  áoma  mveix^iUe  de  q«pirttu  gea«cqi$Q,^Q«djft  4 
todflft  partesr^  animando  á.uM^  y  akhorMoidi^á  .^w^  wW^é^it, 
dolofti  b  polea*  V:dJMi|p}i||«  iQÍlitarii:P9i|ífÍn40left  dpl^i^,;!^ 
hoQca  de  fispuqa  y;  l$i:«iiy» ;  y « m  fiw^^pgfh,  mtt9liÁ9^  t^^ri 
loa  eahállba  i^  btmn  delaa  iPJi  epruzafi  <qwi  .)iw  .vepi^ 
oargande^  ail  opóaítO:  de  iM  epalf^  f«li4i  P.;  )BA<jUigP  ^6^. 
Conde  de  Añaver^  Capiton  dB  U  (¡¡mrda  d4:$K  Au  ^n,  Ifoyorrfs 
done  mayor  yCabaUerizoii&iayor,  pon  msí  da$.(6iimpam^s.4^. 
cahaUoa;  oomo  buea  cebaliar^«  laajiiWB^Ptióvdefiaani^a».:^^ 
sí  no  ftiera  dejadlo  :de:  Ip»  eMyoa«:.^:  valer  ,iii^a,quq<aóa.  a 
roparáca  el  da&e  y  ae  iieoobrára  legMsdidet  Ji^Ílós0!eoQ{pQfp^ 
entre  los  enemtgoat  4^'  era*  mtK>to$i.y:yareatiHijctP$.jeai^ 
ánimo^  peleMdOepn^  eatpqe«uef^rk  aiiw^ii.y  (ier'imir.qiM 
se  quiso  Valer. de  soi'grfini.0dra9en<,.aia>la  pado  bf^ceptwM 
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4Qé  no  le  inaidsén  él  caballo  y  lé  diedéo^oís  ^r0ábuziizo6i'<pio 

el' uno  Té  paso  todas  las  quijada^  Y^^a^  ^o^I^i<>)  y  ^1  otro  le 
pásó'Wtrarices  y  qtiemó  los  ojos ,  coti  que  quéidíó 'déisfigdf a-« 
áíitíttñ6\  dejáronle  l^tír  muerto  y  pasaroíi  eídelafñte;  y  ¿I  se  fué 
retíráhdo  coi^  ayuda  de  algdna  de  su  gente,  si  bien  los  enemí- 
^s'pettisaróii  quedaba  muerto :  andaba  el  Arehiduqué  á  esta 
hora  en' medio'  de  la  batalla  peleando  por  su  persona,  y  «I 
ardof 'y  el  coraje  le  ffevó  tan  adelante,  qué  viendo  había 
tótaádo  el  €ói]íde  ée  Añiover  la  viiéllá  dé  ^u  caballería  tan 
corta,  con  que  era  cargada  más  reeilralénte  del  enemigo,  pro-*- 
cubaba  volrerfa  y  forkkiar'e^  hilera,  alettlAiSdola  á  la  arreme- 
tida; empero  todo  estaba  ya  de  suerte  que  era  en  vano  y 
tiempo  perdido  el  ihtentar  nad4;  o6ta  que  sé  halló  entre  una 
tró]pa  de  áoldtios  del  Mauricio,  y  el  uno  dellos,  yendo  i  darle 
un  gol^e  dé  alabáfdá  sobre  la  cabeza  ¿  D^-  ]^eg6  Mejta ,  hoy 
Hárqt\és dé  Luanes,  se  ofreció  á repararle,  bacienéo  lo  niismb 
D.  Gastón  Spinola;  Gotide  de  Bivaí;  ^n  ' que •  no  isurtíó  á 
efeótói  él'i^tento  del  titilado,  si  bleft  sttlió  con  ttfoa  pequeña 
herida  en  la  oreja ;  tisto ,  pues ,'  péi^  tedas  las  personas  de  oou-' 
áiiléráéion  la  rota  ídel  ejército,  api^tabam  ál  Archiduque  que 
^  fetíraéé,  lo  eual  ya  lé  fué'  IbriUfáo  haoér;  y  asi  maiídóiá 
todos  su¿  Cabos  y  Oficiales >que  lo^hiciesén  en  Ja  mejor  ^den- 
y  tiaiiera  que  les  fuese  postblé:  bállábaíse  sumamente  fetüga-^ 
do,  nías  no  sm  -muestras  de  valor  y  grandeva  en  suáinimo; 
sentía  ver  su  caballo Mnsado,  y  asi  pidió  á  Di  Jtap  de  firaca^ 
monte,'  tiermafnódetGbnde  de  Péfi«mnda(  que;  le  diese  el 
suyo;  -y  haciéiidolo  asi  y  apeándose  del  van  laoayo  del  Archí** 
duque  ooupKVel  caballo  de  la  Persona,  y  viéndose  D.  Joan 
defraudado  dé  atnbos* Socorros,  dijo  al  «lacayo  que'se  apease* 
que  no  queriéndolo  hacer,  remitióla  injttriay'el  atrovinueeto 
á  una  estocada  í  cen  qué  flechándole  de  la  otra  parte  subió  en 
el  caballo  y  S)gui¿  su  jomada.  Uegó  él  Archiduque  á  BrvjaSt 
y  desdé  alli  á  Gante,  doiníde  ya  corrían  nuevas  de  que  ora 
muerto  é  preso;  llegó  á  los  ojos  d^ la  Infanta,  cuya  vista  bastó 
á'sereuar  loda^aqaella  tempestad : -escribió  á  Brusela^  y  á  los 
Bétiados  que'  aun  todafvia ' estaban  juntos,  sobre  la  ayu^a  y 
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socorro  qae  hábian  de  hácér  para  proseguir  la  guerra,  ios 
cuales,  condolidos  en  esta  ocasión  del  mal  suceso  de  las 
dunas  ^  y  llevados  de  la  honra  de  su  patria ,  Concedieron  de  uni 
voto  y  de  un  coraron  lo  que  sé  leb  pedia/Mtfrteron  de  nuestra 
parte '2.500  hombres,  y  pasados  d^  6.000  á&\  «nemigo:  fué' 
preso  el  Almirante  de  Aragón,  GeneValdé  la  Caballería ;  el 
Maestre  dé  Campo,  Luis  del  Villíir;  el  Gobernador , Simón  An-^ 
tuiiez;  dé  Capitanes  de  infantería  española,  D.  tui»  Fajardo; 
Joanetín  de  Cas'áñova,  Hernando  ¿apata;  Diego  de  Ultoa,^ 
Hernando  Diaz,  D.  Pedro  Dáviía,  Pedro  Renjifo,  b.  Felipe  de 
Speleta,  Joan  de  Orbea,  Francisco  del  Arco^  Sebastian  de 
Olaso,  Gonzalo  de  Geniro ,  Pedro  Osorío  Gavilanes,  Sebastian 
de  Ótalorá,  Joan  López  üfguin,  Francisco  de  Tamayo,  Jórói- 
nímo  de  Quíntai^illá ,  Francisca  Ruiz  de  Aguirre;  Luié  de  Ba^ 
parta,  Mateo  de  HójicaYinalobos,  Cristóbal  Rodrigues,  Joan 
deBu^ñois,  Jerónimo  de  la  Cruz,  Pedro  Neva,  Andrés  Orfeíz; 
con  otrd  número  dé 'personas  principales,  ooaftoDi' Diego  dé 
Torres,'  D.  Gaspar  de  Lóaysa,  D.  Joan  de  Prada,  D.  García  de 
Toledo,  B.  Alonso  de  Cárcamo,  et  Capüátt  D;  Ramlfa  de  6«z4 
man  y  otros  muchos  Oficiales,  Alféreces  y  Sargaitoa,  asi 
efectivos 'éomó  reformados,  los  cuales  pasaban- de  460:  de 
capitanes  italianos  mutieron;  'Gabriel  ftíltatia,  César  Caleo, 
Cornelió  Harin,  Joan  Baptista  Caris^o,  Haminio  de  lit  Vende» 
el  Capitán  Eétébañ ,  elSargento  Joan  PatlloGabo,  uin  hermano 
del  Marqués  Béntivúllo,  un  hijo  del  íf arques  Paiavícino,  ^ 
Conde  Liatino  ÍPrata ,  Simón  dé  Facis  y  otros  muohoa  que  pa^ 
saban  de  30:  murióBarta,  Ooronfel  de  irlandesas ,- soldado  de 
reconocida  reputación  en  16^  Estados,  con  la  mayor  parle  dé 
sus  Capitaneé  y  sbldiid(^ :  murió  asi  mismo '  en  la  'batalla ,  el 
Conde  dé  Laflria,  caballero  francés;  él  Conde  de  Solma ,  Capi*^ 
tan  de  cábalfós;  el  Maestre  de  Campo  Zapetia ,  que  siendo  al 
acometer  herido  en  la  rodilla,  y  no  le  pudiendo  retirar  los  de 
su  tercio,  fué  presó  y  llevado  á-  Ostende,  entre  más  de  300 
prisioneros, -que  á  sangre?  fria,  los  escoceses  que  habían  que- 
dado de  la  rota  primera,  biifbara  y  cobardemente  loa  mataron 
á  tas  puertas  de  la  villa ,  eii  Venganza  de  la  pérdida  de  los  3.000 
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compañeiios :  fueron  c}e  lo$  prisioneros,  el  Capitán  Pj^f*a2;a 
Larrátdgui,  Abtep  dq  Ot^&ez;  Mo^i  D.  Difigo  4e,Ífliaq«^, 
D.  Giusp^r  de  Uarejoa.  Calvo  lie  Villalobos »  Fraa^i&po  R»J9W 
Jk>fim  Navarro ,  h\m  Dávila ,  D.  P^dro  Koateaegro  >  Mq^  C^P!- 
taoea  de  Guarda;  el  Teqieate  Olivera ;  el  Alfére?;^  Aipo^o Flo- 
ros ;  el  Alfóre» ,  D.  Pedro  de  Cast^lví ;  el  Alférez,  D.  (^o;?alQ  de 
E^inosa ;  el  Alférez,  fi.  Fr^nci^co  Riquelrae  ^  D.  Joao  de  Yegaf 
D.  Pedro  de  Yelasco,  D*  Pedro  Eariqíiez,  D.  Frai;u»soo  de  Ir- 
razábal,  con  otros  SiO  Alféreces  y  Sargentos,  y  mas  de  500 
solda^  opdip«rÍQs ;  salierpn  berídos  wc^s  CapiUM^es  de 
íii£aiileria  j  caballería «  y  entre  cUds  el  Conde  dp  Año  ver;  el 
eabalkot)  Carlos  Vizconde;  el  Uapstrede  Campo t  D.  Alfonsa 
de  ÁVak)9,  quo  parando  su  carrera  eptre  los  muertos « le  deja-^ 
ron  por  tal ,  y  escapó  dei»pu^  de  la  tormenta,  Perdiérpnj^ 
todas  las  banderas  de  infanterui  y  la  may^n*  jMirtí^  de  los  estavi- 
dartes ,  que  se  ooatenian  en  numero  de  120  ^Ure  todos ;  fert. 
diépQnse  tros  piezas  de ^rtiUaria  y  parta. del  bAg^yjevqw  ^te 
y  el  rescate  de  los  prisioneros  fuó  el  mayor  benefick)  qu^  1^ 
Islas  y  el  Uaurtcio  sacaroa  de  la  guerra :  eabivo  «1 .  Ar^hidM*^ 
que  á  paque  de  ser  preso ;  y  si  el  QqomigO  se  pusiera  on  seguir 
eH  alcance >  aun  pasá^  más  adelante  la.  ruina  de  ^os  Sstados» 
que  faé  la  mayor  que  se  vi6  eii  ellos;  encero,  el  Arcblduque, 
ocm  su  prudencia  y  Qoaatancia  de  ánimo,  la  remedió  y  redujq 
á  mejoreB  lérmiinos ,  porque  ai  bien  el  enemigo  quedó  sepor  de 
la  campaña ,  aán  e^ba  poco  menos  roto  qi^e  los  caiélicps, 
pues  le  foltaban  de  su  ejército  pasados  de  4.QQQ  soldados 
escogidos >  y  no  resuelto  de  pasar  acüelapfe,  porq^  sabia. que 
D.  Luis  de  Velasoo  estaba  en  la  retaguardia  co^  &.Q00  inC^ir- 
tes  unidos  y  descansados,  y  con  ifúma  de  hacer  el  deber>si  el 
eaemigo  los  prefeendia  tentar;  coa  lo  cual,  tratp  df  no  irritar 
más  la  fortuna ,  reoQgiendo  su  gente  que  andaba  dividida  y 
desordenada ,  no  se  la  acometimí  D*  I^uis  df  Yolaaco .  y  j$e 
mudaae  el  curso  de  la  victoria ,  ^^  quo  ^o  OPQ^^i^tíó  que  so 
alargasen  más  los  suyos  i  ni  desamparasen  el  lugar  dopde 
habían  tenido  victoria*  Suceso  que^  dio  lugar  al  Archiduque 
de  recoger  su.  campo  y  motor  ep  Nooporto  á  la  deshilada  60Q 
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soldados  y  otros  4 .000  que  llevó  él  M^Oslre  da  Carspo  Barlota, 
pai?a  quitar  al  enemigo  el  peosaniíanlo  da  sitiarla»  y  eaca^parla 
del  peligro  en  qae  por  «utónoes  se  bailaba;  coaa  que  K^W 
mente  pareció  asi,  porque  si  blea  lo  iotentó,  como  vereiqaQii» 
ei  haberla  sooorrido  tau  á  tiempo  y  tan  gaUardamente.  la 
dejó  del  todo  aBfgurada.  Diaeorriase  lajrgameate.  por  tiod^s  loa 
Estadoa  de  la  rota  del  Archiduque,  oo  siu  aduár^cjoa  de  uuaa 
proviuctas  y  otras,  oon  peaar  de  los  afieiopadoa  y  gvisto  de  loa 
que  no<Io  eran :  sintióse  en  E^paiía,  qomtí  era  justa ,  y  en  Alor 
mania)  empero,  ya  que  roto9,  UQ  del  (oda  quebrantadia  laa 
fuersaa^  e»  todas  partea  ae  hacúan  wicbas  levaa  de  genle,  y 
de  España  se  hieieron  grijieaOB  líQoorros  de  dijaeto  que  envió  ^ 
Rey  oatóUco,  á  quien  luvocon  cuidado  este  sucoao^y  á  todoa 
kia  Miniséroa  da  Estado  y  Gitorra  para  volver  sobre  eUa  y  pro-* 
seguirl^:  o^lpaban  los  más  atmtos  eate  «aso,  dando  por. causa 
la  fuga  de  la  caballería,  queiuo  habla  becho.el  d<^r;  ele^do 
inalos  ppeslos  y  no  peleado  non  eoraje;  atribuyendo  eale  dea^ 
orden  á  no  tener  cabeza  que  ^oa  gobernase,  iallíaiido  en  ella 
el  Comisario  general,  Joan  deContr^as  Gamarra,  soldado 
plátioo  y  de  reputaeíon,  y  D*  Ambro^o  LandianOt  que  ae 
había  quedado  en  ^ruselas  falto  de  salud;  discurriendo  que 
si  no  hubiera  tan  cobardemenUe  enlrádose  por  el  escuadfon 
de.  la  infantería,  que  sin  duda  ninguna  hubiera,  pasado  ado-* 
lante  y  conseguido  la  victoria^  poirque  la  ge^ta  del  enemigo 
comrazaba  ya  á  blandear ;  qiiie  no  había  de  babei*  d^tido 
tanta  gente  en  la  retaguardia  oen  D«  Luis  de  Vela$cQ,  sino 
pelear  con  to^a  ella  sin  dividir  las  fuerzas  y  aproveobarso  dfi 
cabeza  tan  bien  opinada  y  de  tanto  valor;  empero ,  yo  ju^^o 
que  este  escuadreo  hizo  reparar  al  enemigo  para  no  intentar 
mayores  cosas;  que  itn  escuadrón  de  4.000  aoldados  Oüdena^ 
dos  y  descansados,  con  caudillo  de  repnitacíon,  al  de  mayor 
fortuna  y  más  viciorieso,  si  ha  eomeni^ado  ya  ¿  derramarse  y 
gobemarae  por  su  cabes^,  no  había  Capüaa,  el  máa  falto  d^ 
conaejo,  que  no  le  haga  reparar  y  volver  atrás,  adivinando  el 
inaouTeniente ,  y  saltando  el  accidente,  que  en  lagtierra  s« 
suele  toroer  con  facilidad;  y  así  lo  hiad  el  Mauricio  eoando 
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vio  que  le  esperaba  D.  Luii  de  Velaseo ,  tan  firmes  los  pies  y 
tan  bien  armado,  no  lo  queriendo  él  hacer  por  con^rvar 
aquéllas  pocas  fuerzas  que  habian  quedado  p^ra  la  seguridad 
del  país,  y  porque  no  tenia  orden  de  hacer  lo  contrario. 
^  Á  esta  s^uEOn  volvió  el  Archiduque  de  Gante  á  Brujas ,  re- 
cogiendo el  campo  de  la  rota,  dando  orden  que  saliese  ia  de 
los  presidios,  poniendo  en  su  lugar  los  burgueses  de  las  mis- 
mas villas,  concediéndote  los  Estados  los  socorros  de  dinero 
que  se  les  habia  pedido ;  con  qué  se  puso  á  juntar  y  recoger 
nuevas  armas  y  municiones,  reduciendo  á  su  obediencia  los 
amotinados  de  Amont,  que  eran  todos  italianos,  en  número 
de  4.500  infantes  y  4.000  caballos,  que  hasta  entonces' no 
habian  querido  entrar  en  concierto ;  obligándoles  á  ello  el 
sentimiento  del  caso  présenle ;  admitiendo  hasta  qtte  se  les 
diesen  sus  pagas  á  Verte ;  empero ,  en  fuerte  hora ,  porque  este 
mdin  y  los  pasados  habían  sido  la  total  ruina  de  las  cosas  y 
la  perdición  universal  de  los  Estados.  Hallábase,  pfies,  «I 
Mauricio  recreado  con  la  prosperidad  dé  la  victoria,  ydes-*- 
ahogado  de  gran  cuidado,  porque  sin  duda  ninguna<  habia 
escapado  de  notable  aprieto  y  conflicto,  pnes  se  le  habia  de*^ 
jado  libre  el  paso  y  el  poder  salir  de  lo  pesado  de  aquellas 
dunias,  y  con  libertad  para  poder  usar  de  su  fortuna,  refires*- 
car  Ybl  gente >  bascar  vituallas  y  municiones,  valiéndose  de  los 
de  Oslende,  que  ya  la  teníamos  despojada  y  para  servirse 
della,  que  es  lo  que  nunca  pensó;  mas,  sin  embargo,  se 
hallaba  dudoso  en  lo  que  pensaba  hacer ,  porque  se  veia  falto 
de  la  tercera  parte  de  su  gente,  y  la  que  le  quedaba,  muy 
estropeada ,  y  no  para  campear  ni  poner  silio ;  sin  embargo, 
más  por  reputación  que  de  confianza,  pasó  á  ponérsele  á 
Neoporte,  porque  sabia  ya  cuáh  bien  la  habia  guarnecido  el 
Archiduque,  y  que  D.  Luis  de  Velaseo, con  los  i.OOO  soldados 
y  los  demás  que  habia  podido  recoger ,  se  habia  adelantado  y 
puesto  en  Dixmunda,  villa  á  tres  leguas  de  Neoporte;  con  lo 
cual,  no  habiendo  más  que  el  acometimiento,  dio  la  vuelta, 
retirándose  del  canal  hacia  la  parte  de  Ostende,  donde  muy 
de  lejos  y  con  mucho  espacio  comenzó  á  abrir  trincheras, 
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poniendo,  sq  annada  á  la  rmm.  derecha,  que  le  proveis^ de 
TituallaSt  no  síq  ^ndes  (Üficaltade$  ni  f$ozobta$,  penque  Fe- 
derico Spinola,  con  coatro  galeras tde  las  sayas ^  $alteal;ia  por 
inomentos  las  barcas  y  sé  las  quitaba ,  echando;  muoha$  á>fondo 
con.  h  artillería ,  que  á  ser  mayores  dn  búmero»  dieran  mpobo 
que  entender  ¿la  Armada,  y  pusiera;  el  ejército  de  .tierra.on 
grande'  estrecho,  como  ¿ntes  lo  había  estado ;'  peratstiendOi 
pues  /algunos  di^s  en  aquel  puesto.  Mauricio,  viendo  no.  asr- 
candia  á  nada^  y  que  antes  perdía  r^utacion,  y  que  D-  Luís 
de  Yelasco  por  momentos  se  mejoraba  de  gente  y  municiones, 
resolviendo  en  no  aventurar  más  tiempo ,  se  fué  retirando  la 
vuelta  de  Oslende,  y  teatando  de  paso  tomar  el  fuerte  de 
Santa  Catalina,  por  no  volver  á  Holanda  sin  alguna  presa, 
hallándole  fortificado  y  con  presidio  considerable,  y  al  Coronel 
Barlota  con  2.000  hoD[d>res  á  las  espalda^ ;  desistió  de*  Ja  em*- 
presa,  si  bien  con  pérdida  del  Coronel,  que  andando  con  el 
Conde  Federico  de  Vergas,  que  en  aquella  sazón  habia  sido 
llamado  del  Archiduque ;  reconociendo  al  enemigóle  mataron 
de  un  mosquetazo  que  le.alodnró  en  la  cabaza;  no  sin  m«ucho 
sentimiento  del  Archiduque  y  de  toda  la  milicia  de  Flandes, 
que  le  tenían  por  excelente  soldado ,  de  gran  crédito  y  opinión, 
y  que  por  sus  puños,  sin  otro  favor  humano  ,habia  arribado  al 
puesto  que  ocupaba.  Resolvióse ,  pfues,  áembarcarse  elenemi-^ 
go,  falto  de  forrajes  para  lá  caball^ía  y  otras  cosas  necesarias  á 
la  conservación  y  sustento  del  ejéroiio,  y  porque  veta  por 
instantes  reforzar  al  Archiduque  de  nuevas  gentes  y  armas  fo- 
rasteras, que  todas,  con  la  conmiseración  de  la  rota  pasada ,  se 
las  habían  ettviado>  deseosos  muchos  Príncipes  de  ponerse  á 
su  lado;  y  asi  lo  comenzó  á  ejecutar,  embarcándose  en  Oslen- 
de,  y  dejando  en  aquella  plaza  presidio  de  3.000  iikfantes  y 
dos  compañias  de  caballos,  con  la  obal  se: hizo  á  la  vela  para 
las  islas>  No  dejó  Federico  Spínola  ir  al  enemigo  ián  á  velas 
tendidas,  y  así ,  saliendo  de  la  Exclusa  oOn.su's  galeras,  le  co«- 
menzó  á  picar  en  los  navios  da  la  vanguardia,  que  iban  car-» 
gados  de  infantería  y  caballos,  haci^dole  mucho  daño  coId  la 
artillería  y  mosquetería;  y  hiciéraséle  mucho  mayor  si  el 


viento  dé  Poniente  no  refrescara  y  á  toda  Teto  los  navios  cié  lá 
retaguardia  no  llegaran  al  socorro  de  bá  primeros ,  loibáádote 
éi  viéñk))  eon  quéie  fué  fo6f^  r«t¡rat«e  á  la  Exolnsa;  qdisie^ 
r6n  los  navios  revolver  sobro  etts  galeras;  emparó,  á  peti^ar 
siiyov  y  por^  medio  dellos,  ^e  anrrimó  á  la  eo^^tá  de  tierra, 
donde  por  pescar  los  bajeles  poca  agua ,  temerosos  de  dar  eñ 
tierra,  se  faübiehon  de  t^tírat  y  seguir  su  derrota;  llegó  á 
Holanda  Mauricio ,  desembarcó  y  repartió  la  gente,  meiiéndolái 
en  guarniciones;  pasó  á  la  Haya»  donde  ftié  recibido  con  tan 
poco  aplauso  y  cariño  de  los  Magistrados  y  Gobernadores  de 
las  islas,  que  más  pareció  en  el  juicio  de  todos ^  vencido  qué 
vencedor;  lamentábase  el  pueblo  y  murmuraba  de  cuan  inótil 
y  sin  provecho  había  sido  aquella  jornada ,  de  la  mucha  gente 
que  se  habia  levantado  y  las  numerosas  prevenciones  de  ar-^ 
mas,  municiones  y  vituallas  que  ae  babian  hecho,  y  todo  de 
ninguna  sustancia  y  de  costa  grandisima;  de  suerte ,  que  no 
les  habia  dejado  nada  desabogados,  ántés,  con  mayor  peso 
para  loa  venideros;  decian,  qué  es  de  las  platas  ganadas^  qué 
nos  trae  nuestro  caudillo,  en  la  provincia  dé  Flandes ,  de 
donde  se  pudieran  sacar  gruesas  contribucioheá  para  desean-* 
samos  de  las  que  se  nos  plden^  para  la  gnerra ;  qué  es  del 
fruto  de  los  gastos  causados;  de  qué  provecho  faa  sido  una 
moderada  rota,  si  cuando  habíamos  de  esperar  á  nuestro  ene- 
migo quebrantado,  parece  que  está  más  sobrado  'de  foférzas 
para  no  dejarnos  sosegar,  y  como  si  no  hubieran  corrido  for*-" 
tuna  ni  infelicidad  sus  ejércitos,  Temos  volver  al  nuestro, 
cuando  dicen  que  victorioso,  con  acciones  y  señales  de  ven-- 
cido,  roto,  deshecho,  pocos  y  maltratados;  consumidas  las 
municiones  y  vituallas,  faltos  de  armas,  de  caballos,  y  los 
navios  desapareados;  y  tan  presidiado  de  fuertes  óstende 
como  de  antes,  y  sin  poder  salir  las  guarniciones  á  correr  la 
tierra,  ni  á  valerse  dé  los  villajes,  y  lo  peor  de  todo,  sin  con* 
signaciones,  y  gastado  ei  caudal  y  los  efectos  para  llevar  ade^ 
kinte  la  guerra :  de  esta  manera  se  murmuraba  en  Holanda, 
y  de  esta  manera  discurrian  los  naturales ,  afligidos  y  des^ 
consolados  de  ver  tan  mal  empleado  un  ejército,  con  que  pen-*- 
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sAWA  hacerse  duefiog  de  una  protio^a.i  que  había  d^  ser  su 
ao^d^M^tamiento  y  aM6ti4  ruina.  Con  la  retinada  del  cjnemigo 
se  AetüW  é)  ArehidttitM  eb  finijas,  haáUi  que  aupo  h^bia  ll^-^- 
gado  á  te»  Mas^^deaembaroado  y  metido  lai^Biite  en  giiaraim 
tíiott^,'  jtAú  destrozado t  aunque  ^iotoríoaoi  que  90  I0  h^bj^ 
dejada:de  que  tritmltr ,  obligándole  á  Mentir  lo  que,  Pirro  <  Ca*- 
plt&ti  de 'Icé  griegos;  que  habiendo  Yencido  dos  veoes  álps 
romanos  en  batalla,  peMió  tanta  aaogre y  tántoa  de  los  suyos:, 
que  rogó  á  los  díeaes  too  le  diesen  otra  vez  ocasíad  de.  pelear, 
porque  si  venciendo  había  de  ser  tan  á  costa  de  aus  gentes^ 
fbt-zosahieñte  vendría  á  ser  veii6klo«  Tuvo » por  el  conaiguientoi 
notíeia  el  Arehiduque,  coáá  dial  habia  sido  reoitúdo  de  los 
naturales,  no  teniéudole  per  vencedor  ni  fortunado,  antes  por 
hombre  que  había  escapado  de  las  ufias  del  león ;  dio  orden 
ál  Conde  Federico^  que  con  sus  aleinanea  y  Ids  regimieatos  de, 
borgoíkmes  dfe*  Barlota ,  quedase,  alli  pártt  reparar  los  fuertes 
dé  San  Alberto,  Santa  Catalina  y  otros  qiie  haÜa  desamparado 
el  enem^;  á<Dv  Luis  de  Yelasdo,  que  con  la  testa  del  ejército 
se  fuese  á  ptoer  entre  Halin»  y  liera,  para  desde  allí  aowlir 
adonde  hiciese  punta  el  eneaiigo ;  que  pasason  4  Rimb^rgue 
600  ítaliahós  det  tercio  de  Qambaloitá;  y  que  por  ?1  rio  Lipa,, 
que  pasa  por'Besel ,  estorbaéed  el  bajar  knilixieioQj^  áHoland^f; 
y  que  pam  esto  se  metiese  gutonicidn  ^asiderabl^  en  Buri-^ 
qUe ,  qoe  esté  en  la  frente  de  BeseL  Reformo  trece  CQmpaaias 
de  caballos;  seis  de  españoles  y  tres  de  italianoa^,  por  estar  fal- 
t^'de  gente  con  los  motines:  pasados,  las  cuales  fueron,  la  de 
S.  Joan  de  Bracamonie,  Miguel  Tellé»^  D.  Felipe  de  Arellanq, 
Guillermo  Verdugo,  D.  Joan  de  Silva  i  D.  .Fernando  de  Gu€f- 
Vara ,  del  cabaHero  Yisconte ,  él  Conde  Paulo  &nilio,  la  de 
Mártiniego  y  Carlos,  de  Segura-;  cuatis  del  pais»;  la  de  Fr^n- 
eteeo  de.Orbe,  de  borgoñbnes ;  la  de  Nicoláa,de  Oliva,.  Simón 
Loiier,  y  >la  de  ABtonió  aleáoste,  de  talonea:  f»  lugar  de 
estos,  nombró  otrod  dies  Capitanea ;  para  que  hiciesen  sus 
eompafiias  de  Jios  amotinados.de  Dieate,  «uy^s  eoe^taj^  esta* 
ban  ya  feoeeide^,  satisfeohps. enteramente  de  su»  pagas  y  de 
todo  cuanto {Se  les  debía. 
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Las  quejas  de  los  holandeses  crecian  cada  dia  mh.en  Ifís 
orejas  de  Mauricio,  eosa  que  no. le  dejaban  reposar  un  pwtoi 
asi  dé  Capitanes  y  soldados,  conio  de  todo^  Id^  (Aiéblos  y  nb- 
gistrados;  creyendo  que  eon  las'gaoiancias  ^ue  ¿Mes  i$e  había 
protoetído  lan  glande  armada  y  ejército  tan  poderoso,  habiap 
de  Quedar  todos  muy  aliviados  y  con  menos  subsidios  y  con-^ 
tribucíones:  pues,! pensando  recompensar  todo  esto  Ludovíqo 
de  Nasao,  intentó  salir  con  9,000  caballos,  7  pasóel  Rhin 
cérea  de  Colonia ,  y  ser  encaminó  la  vuelta  de  Limburg^y  Lutr- 
cemburg,  con  intento  de  meter  en  contribución  aquellas  tier-* 
ras ;  lo  cual ,  enteúdído  por  el  Conde  Erman  Vandembei^e, 
Gobernador  de  ln  provincia  de  Geldres ,  convocando  á  losaino* 
tinados  de  Beést  y  á  los  que  se  alojaban  én  Diésie,  y  recogiendo 
entre  todos  siete  compa&ias  de  caballos,  arrirttando  á  estas  el 
regimiento  de  alemanes  del  Conde  de  Barlaymonte ,  pasó  la 
Mesa  y  fué  en  busca  de)  enemigo ;. lo  cual,  sabido-  |^r  Ludovipo, 
y  cuan  apriesa  se  faabia  armado  en  oposición  saya'  el  Cond0 
Erman  Yandembergue,  cedió  del  intento,  y  tomando  á  pasar 
el  Rhin ,  metió  la  gente  en  las  guarniciones,  sin  otro  fruio  que 
haberse  cansado;  con  que  el  Conde  volvió  lamente  á  slis 
.  puestos,  sin  haber  otra  facción  este  año  más  que  el  haber  con 
una  galera  que  en  Holanda  se  había  fabricado  para,  el  opósito 
de  las  de  Federico  Spinola,  asaltando  con  ella  y  otros  barcos 
la  Almiranta  de  la  armada  católica,  que  estaba  sobre  el  fuerte 
de  Amberes,  sin  gente  ni  otra  guardia,  y  se  la  llevaron  con 
otras  dos  barcas  ordinarias  que  navegaban  de  BrusebiB  á  Am^ 
beres,  culpa  del  Vicealmirante ,  y  que  abrazó  Ja  enmienda  coil 
el  castigo.  Murió  en  Bruselas  D.  Ambrosio  Landiano^Xenieinte 
General  de  la  caballería ,  Capitán  de  singular  valor  y  consejo: 
su  cargo  dio  el  Archiduque  á  Nicolás  Barta>  albanés  muy  pla- 
tico y  experimentado  en  las  cosas  de  caballería,  y  qu^  habla 
sido  Capitán  de  caballos  desde  qQeelDnqoedeAlvaeomeiBzó 
la  guerra  en  los  Países  Bajos;  con  lo  cual,  viendo  estaban  laa 
cosas  de  amibas  partes  por  aquel  año  en  quieiiid  y  sosiego «  y 
que  no  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  meter  á  invernaír  la 
gente  de  guerra  después  de  haber  el  Archiduque  puesto  cobro 
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e»  iáfi  fixuañf  ünoateras,  q«e  estáa  áilaB  dal  enetaiga;!  digirió 
buida  la  iii£atiiferia  y  oaballeria  en  sos  puestos .  y  guah9ÍcÍ4>KU98; 
OOQ  socorros  de  pagas  y  bastimentos  para  luego  que  diese  lu-^ 
gar  el  tiempo  intentar  muchas  empresas;  y  si  bieo,  aunque 
roto  I  no  desbaratado,  y  sin  pérdida  de  una  almena,  desde 
Gante  pasó  á  Bruselas  coü  la  Serma.  Infai^ta ,  donde  fué  i^í- 
bido  con  sumo  contento  y  alegría  de  toda  su  corte». 

No  son  todos  los  sucesos  de  la  guerra,  aún  para  los  qite 
están  ensenados  á  venoer,  siempre  dichosos ;  los  más  esfonca-^ 
dos  y  valerosos  Capitanes  ^  y  que  más  triunfos  y  victorias  al-* 
caiaaron  de  sus  enemigos,  tuvieron  tranca  adversos  y  per-» 
didas  dé  notable  infelicidad..  |Oh!  si  bien  invencible,  poco 
dehesa  España ;  pues  aún  noibien  sacudiste  del  cuello  él.  yugo 
infame  de  Mahoma,.que:pór  más* de. novecientos  afios  sufriste 
con  imperio  -injusto  y  afrentoso,  debelado  y  destlrUido.  por  las 
ahas  virtudes  y  esclarecidos  hechos  de  los.  A^yes  calólicoc^ 
I>.  Fernando  y  Doña  babel,  echando  á  los  moro^de  Gnanada, 
conduciendo  y  abrazando  en  imperiosa  Monarquía  tres  Gorof 
nasf  con  los  Reinos  que  se  juntaron-  con  Castilla,  d^  Aragoa, 
Valencia  y  Principado  de  Cataluña  v Sicilia  y  Gordeña,  conlae 
islas  de  Maüorca  y  Menorca,  y  poco. después  jel  Reino  de  Na-*, 
varra,  que  se  reduperó  con  las  armas,  habiéndole  poseído  los 
Reyes  de^a  injusta  y  tiranamente ,  por  hiüberse.  apartado  en  un 
iñternegno  que  hubo  de  la  Corona  de  Aragón  en  los  tiempos 
del  Rey  D.  Alonso  I ;  y  habiendo  los  aragoneses,  por  muerte 
de  su  Rey,  elegido  y  aclamado  á  Ramiro, su  hei^mano,  el 
Monje,  los  navarros  alzaron  por  Rey  á  García,  no  habiéndolos 
podido  reducir  á  la  antigua  y  singular  obediencia:  tan  justa^ 
mente  le  poseen  los  Reyes  de  Castilla^  y  con  tan  justos  títulos 
lo  conquistaron  los  Reyes  Católicos;  finalmente,  adquitieron 
y  conquistaron  las  Indias  occiden&alea  por  el  .descubrimiento 
de  Colon,  y  después  por  la  espada  de  Fernando  Cortés;  ser-» 
vicios  nunca  bien  premiados,  donde  ban.entrado.por  la  barra 
de  San  Lúcar;  tantos  millones  da  oro  y  plata,  que  te  hicieron 
rica ,  feliz,  poderosa  y  temida ;  tus  moradores  prósperos,  opu** 
lentos  y  abastados,  sin  ser  necesario  que  salieaen  tus  riquezas 
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nii>toi'h^i»'á  «ostentar  hrdofbttderpiQvmrá^  pernotas;  bí  lr«M« 
belileB,  ábuttd«ba^«it  tesoros  y>  en  geMes{  también  te  bisó  nd 
menos  bé^fea*  qud  famosa  el  incauto  desagradecimiento  y  trato 
doble 'de  D.  Padrique  de  Aragón,  Rey  de  Nápolés;  pues  ibKgó 
al  Rey  GatóHeó-,  ooo  el  valor  de  Gonzalo  Fernandez  de  Górdo^ 
Td,>áidefilpo^etiedéi  Reino»  habiendo  eehado  dos  veces  á  iod 
franceses  dd  ItaMa  f  uAa  en  sn.  favor  y  otra  ¡en  contra ,  con  qué 
a)^n;ió  j<ii8iame0te  nombre;de  esclarecido  y  gran  Capitán^  y  te 
bieos  Job  Rspaña!  que  sonase  tu  nombre  y  tu  (ama  en  los 
óbimos  térmiao»  d^  orbe  ^  y  que  tus  bijos  fuesen  respetadoa 
y  conocidos  por  el  nombra  «te  españoles ;  alcanzaste  faiaay 
ensatiobkáte  tas  «érmittoB^  ádtfi}iriste  reinos  cfue  con  facilidad 
los  quietad  y  dohipdñés;  diéronte  santas»  justas  y. piadosas 
léye^t  «rigieron  en  tí  tribunales  átilep  á  la  Religión  católica  y 
tranquilidad  huiÉíana ;  sosegáronse  tus  inquiétudesv  bullicios  y 
alteraciones;.  bHimllárdnse  los  grandes  de  Castilla  á  la  obé^ 
dféaoía  de^as  Reyes:  en  esta  felicidad,  ¿qué  Rey  no  desed 
tuañiistad  y  cpnfederaoion?  ¿Qué  facciones  no  emprendiste 
en  ti  ÁTrieh?  ¿Qué  Capitanes  lío  oriasfee»  que  industHarios  en 
tu  ktíscipKna,  Aiéron  terror  de  Italia  y  del  torco?  Portugal,  qué 
fiíltábá  solamente  por  comprender  y  abracarse  contigo  y  ya  te 
Oofasideraba  tan  soberl^ia)  numerosa  y  opecidav  que  deseaba, 
sosegando  sus-dtsoordiás',  solicitar  tu  amistad,  lisonja  no  pe^ 
qVQña  de  tu  grandesa,  haber  podido  templar  dichosamente  la 
justa  armg^noia  portuguesa,  <opie  pretendía,  sí  nO  le  hubiera 
sido  traidor  el  hado  á  D.  Sebastian,  desde  Arcilla  penetrar 
orgullosa  y  valiente  con  6U  valor  basla  k  punta  del  Cabo  de 
Buena  fisperanaa,>  habiendo  mucbos*  años  antes  puesto  shs 
qutnáá  y  banderas  con  tanta  osadía  y  reputación  en  las  tierras 
y^mairas  <fet  Levante;  tanto  que  se  preoiába  su  Rey  de  serio^ 
máe  que'  del  mundo,  de  sus  gentes;  fahéte  el  Principe  Don 
Joan ,  no  llegó  a  colmó  iá  sucesión  ¿e  la  lofapta  Doña  Isabel^ 
su  hermana,  mujer  del  Rey  D.  Manuel  de  Portugal.  L(^óse 
la  de  Jóané  en  Carlos  ^  notable  felicidad  en  das  provincial,  eb 
su  casa  y  en  su  origen  :msí  ;  íMí  la  esclarecida  y  noble  sangre 
de  tantos  Emperadoras,  si  la  Holanda  no  le  hubieria  sido  re-t 


I)^d§  &  WiI^jqP,  Edipíí,  vfih  gloria, t9  h^^p.  ^a^p  Ja$.4ijBa 
y  ^iete  proviaciais  d.9  los  Paise?  BajQs,  qpQ  otr^.  qingv^nas  4qí 
cuapl^  adquiriste  d63de  los  prípojpios  de  tu  poblf^ion ;  ppe^ 
hablas  llegado  con  larga  y  extendida  monarquía  ^(a  Ip3 
helado3  iéxm\nos  del  Norte,  avecindando  4  tu  potejacía  y  orlas 
de  tj^js  escudos  las  águilas  y  leones  imperiales,  y  á  py^^ar  de 
Francisco 9  Rey  de  los  franceses,  el  d,Mjeado  de  Milgn,  Uaye  y 
defensa  de  Italia;  en  este  ^olmp  y  gcand^zd,  ¿qué  Principa 
te  osaba  enojar,  que  coaqi  larga  prisión  no  le  bi^bieses  ^ber- 
rejado  en  el  centro  y  cprazon  de  tus  alcá?;ares?  Dígala  la  yer- 
gonzQsa  retirada  de  Solimán  en  Yíena ;  el  de  Sajonia  y  el 
Lanzgrave  en  Alemania;  el  ducado  de  Fk)renc4a  d^do  á  \qs 
Mediéis ;  Barba  Roja  en  la  conquista  de  Túnez  y  la  Go^e^s^ ;  l^ 
libertad  de  Genova;  las  tierras  que  se  le  volvieron  á  CárjioSf 
Duque  de  Saboya ,  tan  mal  agradecidas  .cuanto  xpal  empleada^, 
y  Qtra^  innumerables  victorias,  jjnerecedora^  de  mejor  y  más. 
valiente  pluma;  acabaste  de  comprenderte  y  recobrarte  qn  la 
parte  sola  que  te  faltaba  de  Lusitania  con  la  herencia  y  arpia& 
de  D.  Felipe  II»  y  pusiste  tus  castillos  y  leone/s  en  las  ri^o^. 
provincias  del  Oriente ;  púsote  en  alia  venerapion  y  eq  i^l  sfi^- 
yor  punto  de  perfección  su  prudencia;  (odos  los Pripcip/Bs  del 
mundo  cedian  i^  jtu  espada  y  gobiernOi  ^u  valor  y  con^s^o^ 
fuiste  admiración  de  extranjeras  Coronas;  picedistete  ¿  ^t 
misma;  pero,  porque  vean  las  Potencias  humanas  que  i^o  b^y 
estabilidad  ni  firmeza  en  Uonarquias,  de  qu^  nps  dap  buen 
ejemplo  la  griega  y  la  rooian^;  ni  león,  por  real  y  generoso 
que  sea,  que  no  le  traiga  desabrido  y  acosado  el  humor  sedi- 
^so  de  la  cuariana,  rebelósele  la  Hojalda  y  Zelaiida,  sepul- 
cro de  españoles  y  tesoros,  donde  por  espacio  de  jpincuenta y 
nueve  a^os  te  has  obligado  por  el  honor  dp  J»u  Príncipe  á  re-<  * 
sistir  y  castigar  sus  desacatas,  rebeldías  y  desobediencias  ál^ 
Iglesia ;  donde  todos  los  Principes  de  la  Europa^  disimulada  y 
maliciosamente  te  han  hecho  la  guerra  con  ^a^padayla 
pluma  de  la  herejía ;  gente,  por  sitio  y  por  condición  ine;(png- 
nable,  y  qpuie  el  agua  y  Ips  bajíos  los  hizp  optas  que  el  yalpr  y 
loS  consejos,  fuertes  poderosos,  y  nunca  jamás  contrastables, 
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y^(]fúe  hütica  verán  losi  siglos  acabada  su  nedoccion;  átltés 
bien , 'i'üh !  íio  )o'  q'uiera  Dios ,  ha  de  ser  el  fetal  estrago  y  ruina 
de  tus  grandezas;  y  por  hacerte  oposición  y  ver  si  paeden 
domefíat*  tu  braveza,  los  verás  siempre  asistidos  con  el  dinero 
y  armas  francesas,  por  ver  si  pueden  satisfacerse  en  parte  de 
los  venéimientos  afrentosos  y  expulsiones  de  Italia,  de  poten- 
tados alemanes  y  provincias  herejes  deseosas  de  aniquilar  y 
deshacer  el  sosiego  de  tu  poder,  y  otros  que  sólo  son  católi- 
cos en  cuanto  lo  permite  su  materia  de  estado ,  émulos  por  la 
vefcindad  de  los  Estados  adquiridos,  y  que  desean  verte  men- 
guar por  buscar  su  acrecentamiento  con  tus  desmedras,  siem- 
pre Ocasionadas  y  buscadas  por  su  miedo  y  para  tu  desolación; 
si  esto  fuera  posible,  á  no  defenderte,  mayor  y  más  soberana 
inteligencia;  y  finalmente,  de  Inglaterra,  Escocia  y  Dinamar- 
ca, confederados  en  amistad  por  las  sectas  y  falsa  religión 
caYvina,  luterana  y  otras,  de  que  si  te  hubieras  abstenido,  ¡oh 
Holanda !  qué  no  hubieran  gozado  de  tranquilidad  y  sosiego 
tus  pueblos;  tu  trato  y  tus  riquezas  hubieran  excedido  á  los 
mayores  de  la  América ;  navegaran  próspera  y  dichosamente 
tu$  navios  los  dos  mares ;  hallaran  en  los  puertos  españoles 
abrigo  y  bastimentos  para  tus  patriotas;  doblaras  con  sereni-> 
dad  de  contrarios  los  dos  cabos  de  Buena  Esperanza  y  San 
Vicente,  los  estrechos  de  Magallanes  y  Gibraltar;  te  dieran 
libre  y  desembarazado  el  paso  hasta  el  canal  de  Inglaterra; 
respondiera  vuestra  ártilleria  más  con  salvas  que  con  ofensas; 
llegaran  á  los  deseados  puertos  de  la  patria;  alegráranse 
vuestros  *hijos,  amigos,  deudos  y  naturales  de  veros  venir 
ricos  y  bien  logrados  de  vuestros  trabajos;  mantuviéranse  en 
petpétua  prosperidad;  fuérade»  la  una  y  la  otra  envidia  de 
todas  las  naciones  del  orbe;  admiraran  vuestro  poder  y  cons^ 
(ancia;  solicitárase  vuestra  paz  y  amistad,  temblaran  de  alte* 
i^ar  vuestro  sosiego,  y  fuérades  en  religión  ejemplo  á  los  poco 
flelésVcomo  lo  hicieron  vuestros  pasados  en  tiempo  de  Fer- 
nando y  Carlos;  el  uno,  el  mayor  y  mejor  de  los  Reyes;  el 
otro,  él  méi$  grande  y  poderoso  de  los  Emperadores. 
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Con  no  pequeña  novedad  entramos  escribieqdo  el  año  1 601  ^ 
digno  por  tan  grande  mudanza  de  mayor  admiración ,  porqup 
no  basta  en  los  casos  arduos  el  encendido  deaeo  de  acertar, 
si  no  se  le  luce  á  la  república  el  beneficio  (á  tan  peligrosos  ac- 
cidentes está  expuesto  el  que  gobierna);.  mira|)an  todos  los 
cons^eros  de  aquel  tiempo  con  más  que  maduro  juicio  y  no 
menos  atención ,  el  cuerpo  portentoso  y  deformidable  de  h 
corte,  la  diferencia  y  variedad  de  naciones  de  que; se  com,po- 
BB,  la  muchedumbre  de  mantenimientos  que  cada  dia  son 
menester  para  alimentarlos  con  esplendor  y  tranquilidad; 
parecia  que  la  cosecha  de  trigo,  carne,  vino,  aceite  y  todas 
las  demás  cosas  necesarias  á  la  vida  humana^  que  se  provee^ 
del  reino  de  Toledo,  por  los  muchos  años  que  aquel  lleva  sobre 
si  la  corte  iba  en  disminución;  por  donde  se  dejaba  entendéis 
que  habia  de  sobrevenir  tal  accidente,  que  pusiese  en  miser 
rabie  calamidad  ó  alteración  el  pueblo,  y  fuese  de  grande 
escándalo  y  admiración  del  mundo ;  efectos  :qae  algunos  ó  los 
más  experimentamos  hoy/ Por  otra  parte,  se  consideraba  que 
Castilla  la  Vieja,  centro  en  quien  concurren. la  nobleza  y 
solares  antiguos  de  España,  se  despoblaba  y  todos,  los  morá- 
dores  y  las  familias  enteras  se  venian  á  la  corte,'  y  que  sus 
bastimentos,  ni  tenían  valor  ni  se  vendían ,  y  otras  razones 
eficaces  por  entonces  y  de  gran  ponderación ,  que  necesitabais 
de  remedio  y  le  pedían ;  ora,  pues,  por  aliviar  de  la  carga  y 
obligaciones  que  los  lugares  del  reino  de  Toledo  tienen  de 
acudirá  la  corte  con  sus  mantenimientos,  no  obstante  que  nQ 
carecían  de  población,  y  por  remediar  y  volver  á  Castilla  sus 
moradores  y  el  recurso  de. otras  naciones  que  militan  eo.  la 


corte,  con  que  volverla  á  poblar  y  enriquecer  con  el  buen 
despacho  y  salida  de  los  bastimentos ;  provincias  que  tan  jus- 
tamente se  debe  velar  sobre  ellas  por  su  conservación  y  por 
su  aumento ,  por  ser  del  lustre ,  origen  y  restauración  de  Es- 
paña. Yo  conocí  un  valiente  Consejero^  que  presumiendo  re- 
ducir un  grande  hereje  á  la  obediencia  de  la  Iglesia,  quiso 
aventurar  una  doncella  católica,  esclarecida  en  sangre,  ca- 
sándola con  él,  cosa  tan  reprobada  y  prohibida  á  la  calidad 
<ile  las  fuerzas  humanas ;  y  no  habiendo  durtido  á  efecto,  antes 
á  mayor  romplthtento  y  enemistad  el  tratado,  y  á  desolación 
db  ciudades,  ligas  y  confederaciones  enemigas,  se  disculpaba 
con  los  que  le  acusaban  de  temerario  en  este  hecho ,  pare- 
ciéndoles  sin  duda  ninguna  que  había  arriesgado  mucho  (que 
ló  habia  hecho  pensando  que  acertaba);  y  fué  recibida  sü 
t]iscülpa  por  lo  que  mostraba  de  sana  y  católica  intención: 
propone  el  Ministro  los  medios  necesarios,'  según  la  presenté 
hecesidad  dé  las  cosas;  si  el  tiempo  muestra  despueis  diferen^ 
tes  efbctóá,  isl  talento  humano  muchas  Vecéis  no  es  capaz  dé 
fentfévérlo  todo:  todas  estas  razones  y  consecuénciias  movie* 
l*on  á  los  mejores  éónsejcros  de  aquel  tiempo,  á  que  el  Rey, 
aconsejado  poir  ellód,  mandase  llevar  lá  éorte  á  Yalladoliá, 
ciudad  en  Castilla  de  mucha  bonsideracioh,  a<ntigliedad,  gran-* 
déza  y  magnitud,  de  herniosos  edificios,  stíntüosbs  témplod  y 
ricas  fábricas  para  lá  ho${>ital{dad,  abundante  en  n^antent^^ 
taíetitDs  y  mercaderías,  y  otros  muchos  regalos  que  le  entran 
de  ios  famosos  puertos  de  San  Andrés,  Lat^edo,  Galicia,  Viz*- 
óaya  y  las  ¿noñtañas;  bañándola  por  la  parte  del  Mediodía  el 
celebrado  rió  Písuefga :  este  mismo  pensamiento  llevó  los  ojod 
á  los  que  lo  disóurriéfron ,  suponiendo  cuan  más  favorecidas 
^oh  del  cielo  y  de  la  naturla)e¿á  aquellas  ciudades  qué  el  arlé 
6  su  fortuna  asento  junto  á  grahdes  rfós,  ó  en  riberas  marítí-^ 
mas,  como  í^arís,  Londres,  Roma,  Ñapóles,  Genova,  Venecia, 
Lfebba,  y  ^r  aquí  todas  las  demás  que  se  incluyen  en  el 
teatro  del  mundo;  y  cúán  estériles  y  fallidas  son  las  otras  que 
'no  áh^anza'rfrn  esta  b'eni^idad  ó  influencia,  inhábiléi^  pata 
!tevár  Édbivt  sí  gfandes  ca^gáí  oótóo  son  !as  de  la  corté :  es, 


puei,  Vallaéolid  da  aínM  sidudAMo»»  ítmfiñi^  ^ieh  f  4q 
muoha  recreado  por  alis.ÍMiertQ$  y  fieisU^,  qua^od^W 
tadoúraren  aiobas  jeft¿4|¡6ne¡is  dfSl  rloif^U  terr^)(^)  Pandeada 
de  vüia^  y  aldea«i' gruesas, eú  pobteoioo  yibawosas  ep'aUtQ» 
én  ganados,  y  todo  género  dei  Jabraoza  adpirablfi ;.  dioode 
ffisplaádéeen  en  ufliversidwks  y  a»  ascMotas:  gra^  M>pÍA  4^ 
buenos  ingeatoü^  de  ciudades  ea  la  vapílHlad/Qompf'A^ra!|  y 
fatorabies  en  todas  QoaFreoeiaa:  haoíaíe. repara  qae-  ee  los 
tiempos  pasados  fuá  silla  y  eorte  de  rayes  y  ouaa  felicieiim 
del  Jley.D.  Felipe  II.  Partió,  finalmeate^  S..M-'^Qa  toda.ati 
oorte  y  Caéa  ^  á  4  4  da  Eaero.,  y  ea  los:  loesea!  da  üaito  y  Ái^fA 
todos  los  demás  que  por  sos  fines  particulares  si^M^ti  ln  oorte; 
fué  Miabla'el  eonteteto  qüb  la  /eiudad  y'  todd  Ca$|iUa  (uvo 
con  b  Tenida  de  sus  Be^s:  asemtáronse  y  c^mpuaiévoose  las 
oosssen  buena  forma,  y  coasierlo  aoomod^bda,  y  vida  sosorr 
gada»  La  GancilleHa  y  Tribunal  de  la.laquiñGÍQa  se  pasóijfi 
SIediáa  del  Campo  y  después  á  la  oiiihlad  d^.^ár^os,  <Mbeza  y 
oolauia  antigua  de  Castilla;  y  en  eala  «laueQa  fígaiaroa' s^ 
enfso  todas  las demasi cotas,  fsí  despaabos.j30tno:inibeti^9iilQÍA( 
utiireñíaies»  ddnde^sb  adelantaht^  a)  trato. Ja  «stnapicaotQa  d$ 
tinaa  pravmcias  con  otras,  etudades  poa  aiudaíde^,  0niq»:9 
creció  al  caudal:  en  láSifan^liAs  y  an.  lüs:lu>mbnes  de-  aBgppjuMf 
la  cdmespandénoia,  sin  abrir  puerta  á  la  aaOesidisd  r  datado  á, 
los.  extranieros  motito  de  admúracioa  y  eMdnfla^  para>cr«CQr 
en  fado!  génom  de  iad^stria^  y  en  q4iaa  iaato  re$plaA4Ac$p  la 
vwtud  amplificadora  da  ftado  tiüüto  biüQatio«  Poea  áa^estqM  el 
Aey  CaAóttoa  anfraaa á  reinar  an.  España,  ej  Rey  jQ^  fíetípa  U, 
sil  padre,  dejó^hiaehas  las  paoes  ooa  Fraaoiay  qae  el J^eyiPoíi 
finriqUelV»  ora  por : beberse  beobo  2VJ(9ÍlPtotnj9ata vRey  de 
ftfadQa  Corona,  por  (Quietarla  y  baaensa  pacifieo  a^otr:4ell9, 
ora  porrecobraxí  la^  oíiuobsa  plazas  que  de  le  bflibím  Itamadp 
en  Picardía /provincia  que  confina  can  las /f  ofttaraa  doj^lanr 
des;  «1  año  de 98,  cioa iéterveQeion  del  Papa  Glemen^a'ViUs  «e 
capiti|laroB  y  eiéctuarM:  por  ma^o  de  Alejandro  de:  Médicís;  iQarr 
ckñaiKie.Floreacía;  Fr.  Francisco  Gopzaga  v  ObJ^i^d^^avitiia); 
Fr. ^uenavenluiB  Calata <¡iiiiaAa >  Geiitoail dey lQsíratPv$P9P íÁ^ 
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de  Mayé;  attpeirítiidó  en  étiás  al  Duque  déSaiNyfa,  tán.pood 
üdcoiioürdo  i  estos  beneficios»  oon  ios'-capiUi^os  y  condieio-i' 
nés  contenidas  en  lá  paz  de  Enrique  II  con  España ^  que lenel 
afi6  de  59  se  conclayeron ;*y  asi ,  por  la  misma  razón,  sé  pre* 
tendían  ahora  establecer:  andaba,  pues,  por  estos  dias  el 
Embajador  francés  deseosisimo  entre  los  Ifinistros  de  Estado, 
qire  el  lüuevo  Rey  jurase  y  confirmase  estas  paces:  las  razo-*- 
nés  que  para  efectuarlas  se  propnsíer()n ,  parecieron  conside^ 
raMes  y  suficientes  para  esto;  juntados  todos  los  Grandes  y 
señores  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  á  27  de  Mayo; 
salió  S.  M.  de  Palacio  en  público,  llevando  á  bu  lado  al  Emba* 
jador  de  Francia;  con  grande  y  lucido  acompañamiento  llegó 
á  la  igteáia,  donde  esperaba  el  Cardenal  Ñuño  de  GueTara, 
que  después  fué  Arzobispo  de  Sevilla,  y  habiendo  dicho  la 
misa  poé  la  paz  de  estas  dos  Coronas,  con  gran  solemnidad; 
llegó  S.  M.  á  las  gradas  del  altar  mayor,  y  hincado  de  rodi- 
llas sobre  un  riquísimo  sitial  de  brocado ,  presentes  el  Emba*^ 
jador  del  Rey  Cristianísimo  y  el  Nuncio  de  Su  Santidad ,  y  el 
Embajador  de  Yenecia ,  el  Duque  de  Lerma  y  otros  muchos 
grandes  y  títulos;  habiendo  propuesto  el  Cardenal  á  S.  M.  la 
intención  del  Rey  su  padre,  refirió  que  todavía  para  mayor 
seguridad  y  concordia  del  Rey  de  Francia  y  de  ambas  Goro^ 
ñas-,  habiéndose  interpuesto  la  persona  y  autoridad  del  Pon«i> 
tí6ce  por  sus  Embajadores,  las  queria  da  nuevo  ratificar ,  16 
cual  hizo  sobre  un  misal  y  una  cruz  que  le  puso  delante  el 
Cahtenal ,  donde  las  juró  solemnemente:  Así  las  jurera  el  fran^ 
cés  en  lá  intención,  no  obstante  que  las  solicitaba,  pues  no  se 
puede  liegar  que  en  toda  fiel  y  generosa  acción ,  no  aventi^a 
esta  Corona  á  las  demás  del  mundo ,  pues  teniendo  él  Rey  dé 
Francia  rebeldes  en  sus  Estados ,  no  se  habrá  visto  jamás  quo 
se  los  haya  favorecido  ni  socorrido  el  de  España,  ni  jamás 
ninguno  de  sus  Consejeros; >  irritados  de  los  malos  oficios  ha 
osado  darle  su  parecer  en  esto,  pudiéndolo  hacer  con  mayor 
caudal  y  fuerzas  que  otro  ninguno,  y  teniendo,  si  así  se  puede 
decir,  que  no  hay  razón  para  favorecer  herejes,  y  más  él  que 
se  precia  de  ser  verdadero  católico ;  mas  justas  causas  para 


DB 1601.  m 

púéeéO'haoBVy  favdrecieodo  lál^cdotra'tedá»  buena  .razon^f 
derecho  los  rebeldes  de /Holanda,  enemigos  de.  lOioá  yidersn 
Rej,  por  donde  más  paroúeñ  estas  !paoesóautek)8ab  que  «ter^ 
dkderas,  enderezadas  ¿fitt  segarídad  &oMf$  q4d  áia^filisílcoN 
raspondéndia  qte  debe  tin  !Rey:á  otrov  y  mád:<^uaQdo.Qn:dai?r 
bcfs  fiuidá  Iallgli86ia"la'0b8erraaúia  Y' extensión  del  dereeho 
católico,  pues,  ddatera'un  iley*  qué  asi  sé  pridcia  y  campea  con 
el  nombre  de  cristianísimo  ^  dado  á^eettelfioüportc^  Padnedela 
Igles&,' guardar  y  cumplir  eV  juramento  debido  k'U  paz  del 
Evangelio  y  á  suspueUos,  quizá  no  ise  conjuraran  <lanteS(Oü«r 
chillos  contra  snvidavqne  k»  toma  Dios  por  insirumeqtosy 
castigó'  de  su  infidelidad;  no  asi  lo- iban  hecho  ios  catóiie<>$ 
Beyes  de.  Espa&a,  ni  aquel  Femando  que  instituyó  el  apo^-^ 
lico  Tribunal  de  la  Inquisición,  para  expurgacion  de  eitroupes 
berétíéos,  niaesiró  de  pandeé  Príitcipes ;  ni  aquel  máiitíio  y 
fortisimo  Emperador,  que  toda  su  vida  em[^ó,  nunca  doaart* 
mándoee  del  acero;  en  deshacer  y  aniquilar  los  eneíolígos  de  la 
Iglesia,  y  qué  no  sentía  otro  doler  (diío)  en  los  últimos  aSéb 
de  su  vida,  sino  el  no  haber  Resuelto  en  cenizas ;á  iMitoro;  y 
aquél  de  ia  prudericiá  del  reinar,  el  más  sabio,  que  ipidiéfi4- 
dole  lib;ertad  deiconoíenoiái  algunas  de  las  provinciasde  los 
Paises  Bajos ,  en  el  principio  de suái  alteraciones,  y  qué  éstaN- 
riim  debajo  de  su  obediencia ;  respondió  con  !celo  verdadera^r 
mente  dé  hijo  de  la  Religión  católica:  qué  ániés  dejiariátde^ér 
Bey -que  yenir  en  una  cosa,  tan  aboibináble  y  liviiacia  y  tan 
fuera  de  raáson ,  y*  de  16  ^ue  estaba  obligado  á  la  profiesioií  XfOB 
hacm  dé  ser  defensor  y  amparo  deDa;  por  este  i  celo  tiene  Oids 
tan  elaUados  los  Beyes.de  España, 7  de  esta  niaikéfa  Ib  habían 
de  hacerIos.de  Fpaiuña,^  porque  no  hay'  cosa  'tan  fea'  cpm0 
amparar  herejes,  hijos  del  vicio  y  diselücioín,  y  para  el  trá-^ 
bajo,  inútiles  y  sin  provecho;  por  donde  todas  las  pro vineías 
que  están  inficionadas  dé  este  humor  diabólico,  están  iódás 
afeminadas,  acabadas  y  destruidas;  pues  no  sé  yo  qué  tiene 
de  Bey  el  que  no  és  defensor  de  la  I^esia,  ni  para  qué  le  hace 
Dios  Bey ,  ni  por  qué  osa  llamárselo ;  asi,  per  1  esta  ratón ,  los 
arrastra  y  los  acosa  cotoo  á  dragones  y  basiliscos  del  Evange- 
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lío,  y  por  eso>  destina  loe  «aéoros  y  k»  bpaáos  mis  hotoMef 
contba  el  ttíratfon  qoe  se  le  rebélGi<y'de8lu9it  de  sumano/fli 
ke Reyeis de Ffáooía  atenfltei^aii  á  lasoij^ligaeiones'qae  deben 
al  cíeBo,  y  no  á  k^  fines  y  oonseeaencias  partícoboesv  no  sólo 
no  foepan-enttdíltos  y  protectores  de  ios  k^dbeldns^  de  Holaqda, 
«itu>  rayo  y  desotadion  de  loa  snyob  y  de  tediad  lob  dénia^  qab 
60  contienen  en  el  orbe;  ouidado,  ^ua  no  tbfailándole  sobre: si, 
JT'  ejecutándolo  copo*  lo  piden  *  las  oUigaoióhes  del  ofida^  y  no 
bastigáiidolos ,  ellos  veiMirán  i  ser  la  ruina  y  estrago  dé  sns 
míáiaai  coronas  por  prifttegio  y  pel'misipn  divina:  íl  este 
i^jemploypor  ésto^  hockosen  qae  tanto  cesplandece  la  poten* 
cia  real  española,  y  á  que  tan  ^entregado  ésta  nuastrb  IMonar^ 
ea,  prevalecerá  an  estirpe  prósperaínepte  y  ooá  progresos  ül-^ 
ireorables. 

HaiMa  ahunbriudo  -el  citío  á  ia.  oatiSdiea  Reina  Dona  Margat 
rha,  bon  fortunada,  carrera  «n  sn  preiladov  y  llegándose  *  ya 
casü  los  últínios  dias  de  su  parto,  déspnea  de  haber  ofredidoá 
Dios  muchos  dones,  sacrí&oiós  y  (plegarias,  sábana  3S  dé 
Setiembre,  á  la  una  7  media  de  laabohe,  nació  la  Infanta 
fiofiaiAoia,  para  gioriaideestaCoronay  la  de  Francia.  Las  a^er 
^as-qoe  eñtodps  ios  Reinos  de  Rsipafta  se  hideron  por  este 
taa^  feliz,  y  dichoso  parto ,  foaron  nótjabfes^  Tmtóse  lui9go  de  lafc 
«osas  iooantes  al  Joautísínoy  para  lo  cuál  habia  alisado  el  Bey 
ad^árdénaVde  Toledo^  IX Bémttrdo  de  Hojas  if  Sáridoval,  vi*** 
niose  á  administrarla  el  Sacramento  deiibautismo,  y  al  ¡Duque 
de,  Par raá  qve  la  saóasé  de  Püa  \  y  hafaieado  llegado^  estos  dos 
Priácipea  con  laddas  femíBaís  y  grande  ostoirtacion  álá  eorte^ 
el  idnó  dé^'Toiado  y«l  otrp  de  Ijtalia,  á  7  de  Octnbrei;  hecho 
«MI  paleniíue  desde  Palaício  haa^  1g^  Capilla  ma^or  de  San  Pa^ 
tía  i  isKmas^rio  Real  y  ins^ifioo  ^db  la  orden  de  Santo  De«T 
mjingo,  eepalom  délas  biénareptufádae  c^nisas  de  Icé  Duques 
de  Lfermía,  cufeiéirto  dé  nqoisimaB  alfónáiras,'  y  las  'paredes  de 
firediosíqímos  brocados,'  sirviendo  de  teoÜo  lienza lénoerado, 
hecho  coi^:  mar^TÜlosa  pruiienbím  para  defensa  dpi  agua;  ia 
iglesia  de  adiairab^es'  tapioérias  r  lá '  cubila  pnsíypr ^  de  >€iiriosos 
oniaméntos,  y  en  el  altar  la  dhkr  de 'lis'  eeo  eKcIafvoideila 
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Cmtá  de  Gfisto,  una  de  nuestro  rescate,  y  otra  de  Francisca, 

fiey  de  Francia,  con  un  crocifljo  del  Ugnum  crueis^  obra  de 

las  manos  de  San  Jerónimo;  un  pedazo  del  manto  de  Nuestra 

Señora ,  y  en  medio  la  pila  bautismal ,  de  plata,  con  relieves  de 

oro  y  piedras,  debajo  de  una  hermessstma  cama  de  peregrina 

bordadura,  soW  colomnas  de  plata,  excediendo  el  arte  i  la 

materia.  De  esta  manera  y  con  ésta  majestad  esperabn  i  la 

Infanta  el  Cardenal  de  Toledo,  restidó  de  pontifical;  él  AnxK 

bispo  de  Sevilla;  el  Cardenal  Ascanió  Colona;  cuatro  Obispos 

con  grandes  y  ricos  aparadores  de  oro  y  plata,  y  mucho  )ueí-« 

miento  de  criados:  Salió  la  Infenta  de  Palacio  llevando  lade^ 

lantera  del  acompañamiento  muchos  caballeros  y  titalos,  y 

Oficíales  de  la  Casa ,  el  Conde  de  Haro ,  el  Marqués  de  Cuellar, 

el  Conde  de  Cabra,  el  Marqués  de  la  Bañeza»  el  Marqués  de 

Sarria,  primogénitos  todos  de  las  ilustrísimas  casas  de  Frias, 

*  Alburquerque,  Sesa^  Miranda  y  Lemos,  que  como  Meninoá  de 

4a  Reina  llevaban  todas  las  cosas  necesarias  á  la  oíreiida  y 

ceremonias  del  bautismo;  seguíanse  laego  los  grande» de  Cas^ 

tilla;  el  Duque  de  Lerma,  que  llevaba  á  la  Serma,  In&nta  en 

sos  brazos,  ostentándola  con  una  banda  blanca,  con  maravi'^ 

Ha  y  admiración  del  puebi<o;  Iilego  los  maceros  y  reyes  de 

«írmas  con  bus  cotas;  el  Duque  dé  Parma,  (|ue  He  vaha  de 

la  mano  á  Dofta  Catalina  de  la  Cerda ,  Duquesa  de  Lehna, 

madrima  de  ia  Infanta;  siguiéndose  el  lustre  y  maravilla  de lafe 

damas,  cuya  alabaniia  no  cabe  en  éste  lugar,  aóomfiafiadas  ds^ 

QMidiOs  «grandes  señores :  de  esta  manera  llegaron  á  la  igleaia^ 

donde  se  comenzaron  las  ceremonias  del  Ibaiitismo ;  Riéronla 

^r  nomrbre)  Ana  Maoricia,  y  se  coneluyeroB  con  .grande 

solemnidad)  riqueza^  g^ias  y  alborom  notable  de  lacoite; 

bendecían  todos  y  admiraban  la  hermosura  de  la  Infimia  como 

dádiva  del  cielo  para  bien  y  felicidad  de  estas  Cloronas.  Volvió 

ia  Infanta  á  Palacio,  habiendo  estado  á  la  solenmidad  efe  la 

fiesia,  retirado,  el  Rey  cabUibo  sobre  la  capilla  ndaydr^  quen^ 

riendo,  en  acto  tan  suyo,  no  perderle  de  vista.  Los  Cárdena** 

tes  la  llevatDn  al  cuarto -de  la  Beiná,  su  madre,  donde  la'es^ 

perafoa  con  notable  contento:  recibió  el  parabién  de  isus 
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TasaIlo6 ;  honró  y  favoreció  mucho  á  a({ueUos  PríncipeB  de  la 
Iglesia  romaDa^  que  con  esta  acción  se  confesaron  por  agra*^ 
decides  á  Si  M.  por  la  mairced  que  les  habia  hecho.  Otro  día 
después,  hizo  el  Rey  meiteedalDuque  deParnia  diel  Toisón  de 
oró  V  honra  merecida  a  tos  mucíhos  y  grandes  «ervitíos  que  él 
y  los  suyos  han  hecho  á  es4a  Corona  en  los  Estados  de  Flan-^ 
des.  Destemplóse  este  contento  dentro  de  algunos  dias  con 
una  peligrosa  enfermedad  en  que  estuvo  la  Reina  tan  á  al 
cabo,  que  puso  en  notable  confusión  y  tristeza  á  sus  vasallos; 
fué  Dios  servido  que  los  remedios  humanos  y  divinos  á  que 
se  acudió,  luego  la  restituyesen  en  poco  tiempo  á  la  próspera 
y  deseada  salud  qué  antes  tenia ;  en  prosecución  de  lo  cual, 
hallándose  el  Rey  desembarazado  y  de  asiento  en  el  Reino  de 
Castilla,  se  determinó,  viendo  ya  mejorada  de  salud  y  fuer- 
zas á  la  Reina,  visitar  las  mayores  y  más  nobles  ciudades 
della ,  para  con  su  presencia  honrarlas  y  hacer  mercedes  á  sus 
vasallos,  y  poner  en  perfección  las  cosas  necesarias  á  su  con- 
servación y  aumento ;  para  esto  partió  de  Yalladolid  á  León, 
cabeza  de  las  montañas,  donde  fueron  recibidos  coií  mucho 
regocijo  y  fiestas;  desde  allí  corrieron  á  Zamora ,  donde  ve- 
neraron los  cuerpos  de  San  Udeibníso  y  San  Atílano ,  en  pre- 
ciosas urnas  (]e  oro  y  plata,  dando  muestras  de  sa  mucha 
piedad  y  religión ;  luegp  pasa  ton  á  Toro,  y  por  sus  jornadas  i 
Burgos,  donde  muy  despacio  consideraron  su  mucha  antigüe- 
dad, y  que  fué  aquella  ciudad  en  otros  tiempos  lustre  y  mo^ 
rada  de  los  antigos  Reyes  que  tuvo  Castilla :  adoraron  el  Santo 
Crucífiíjo,  y  con  feliz  y  dichosa  jornada  volvieron  á  Yalladolid 
á  concluir  y  acabar  las  Cortes,  que  habiéndolas  convocado  al 
fin  del  año  de  98  y  feneciéndolas  entonces,  sirvieron  á  S.  M. 
ios  Reinos  de  Castilla  y  León  con  48  millones ,  pagados  eú  seis 
años,  para  favorecer  con  las  armas  las  causas  de  la  Religión; 
al  tiempo  que ,  y  en  demanda  de  esté  pretexto ,  el  Adelantado 
Mayor  de  Castilla ,  D.  Martin  de  Padilla,  General  de  las  gale-- 
ras  de  España,  alentado  y  valiente  Capitán,  con  orden  que  de 
S.  M.  tuvo  para  despojar  de  corsarios  las  costas  de  Málaga  y 
Valencia,  que  las  inquietaban  algunos  bajeles  berberiscos ,  sin 
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dejar  coiter  coní  seguridad  «I  trato  y  cdmercío  de .  los  mercan: 
deres,  pasando  de  unos  puertos  á  otros;  salió  de  ]a  Herradura; 
con  siete  galeras,  víspera  de  Navidad,  y  el  día;  de  Pasci^aial 
amanecer  descubrió  junto  á  la  Roqueta  una  armada  de  nueve 
navios  holandeses ;  disparóles  una  pieza  para  que  reconociesen 
el  estandarte  Real;  los  enemigos,  en  vez  de  responderle,  se 
pusieron  en  forma  de  batalla ;  tornóles  á  disparar  otra  pieza 
con  bala,  y  respondiéndole  con  otra,  y  no  obstante  que  sus 
galeras  por  venir  contra  viento  estaban  muy  apartadas  de  las 
suyas,  hizo  apretar  los  remos,  y  envistiéndolos  por  el  costado 
izquierdo  con  coraje  y  valor  de  intrépido  Capitán ,  echándoles 
muchas  bombas  y  artiBcios  de  fuego ,  quemó  los  dosy  y  con  la 
artilleria  echó  otro  á  fondo,  y  con  la  llegada  de  sus  ^galeras 
tomó  los  cinco:  fué  esta  victoria  muy  señalada  y  de  gran 
reputación  para  el  Adelantado:  el  despojo,  que  fué  de. mucha 
consideración,  mandó  repartir  entre  los  soldados,  bien  que  les 
babia  costado  sangre  la  victoria.  .    •   -n 

Gomo  el  mayor  cuidado  del  Arohiduque  y  de  todos  los  Mi*  v 
nistros  de  Estado  y  Guerra  en  los  Países  Bajos,  y  ensimismo  en 
España  del  Rey  católico  y  de  los  de  su  consejo  en  el  progresó 
militar  no  era  otrp  que  atender  con  puntualidad  y  prudencia 
cómo  se  podía  ofender  y  dañar  á  los  rebeldes  de  Holanda, 
expugnar  las  plazas,  consumir  los  ejércitos,  ponerlos  en  con; 
tinua  necesidad  y  miseria,  para  con  estos  castigos  reducirlos 
á  la  obediencia  v  al  conocimiento  de  su  Señor  natural ;  díBt* 
cultosa  acción  por  el  sitio  que  les  concedió  la  naturaleza  y 
por  muchos  émulos  á  la  potencia  de  España  que  los  asisten  y 
socorren;  finalmente,  habiendo  ya  comenzado  el  tiempo  de  I 
salir  en  campaña  y  volver  á  la  fatiga  de  la  guerra,  estando 
hechas  de  ambas  partes  muchas  prevenciones  de  armas,  le- 
vantado gruesos  tercios  de  gente  en  distintas  naciones  y 
provincias;  los  enemigos,  insolentes  con  la  rota  pasada  que 
dieron  al  campó  católico  y  de  adelantarse  los  nuestros  C09 
deseo  de  tomar  satisfacción  y  enmienda  dellos,  y  hacerles  sen- 
tir el  acero  y  brío  español,  que  tantas  veces  y  tan  á  costa  de  su 
sangre  y  reputación  habían  esperímentado  ellos  y  cuanios 


I 

L 


tan  afrentofeaiÁeDte  fftilitan  debigó  de  dus  handeres;  habíeadQ 
tenido «  piies,  aviso  el  Arohiduque,x| ve  Mauricio  con  todo  su 
¿ampo  habiá  pasado  á  situr  á  Rimbergue,  plasa  puesta  sobre 
el  RMa,  «atando  por  gobernador  della  Luis  Bernardo  de  Avila, 
soldado  de  conocido  valor  y  experiencia  militar,  se  trató  si 
seria  bien  socorriendo. la  plaza  sitiar  otra  de  la3  del  enemigo 
que  le  doliese  más  y  se  desistiese  de  la  empjresa  comenzada; 
pareoíó  que  si  por  los  más  viejos  y  de  oanas;  y  asi  eni<*eianto 
que  se  hacía  la  elección  se  dio  orden  al  Conde  Hermán  Ban** 
dembergue.  Gobernador  de  la  provincia  de  Greldres,  que  con 
la  gente  que  pudiese  juntar  de  las  guarniciones  y  con  la  que 
de  Brabante  se  le  enviaría,  se  opusiese  á  los  intentos  del  ench 
migo  y  trabajase  por  impedirle  las  fortificaciones^  en  tanto  que 
llegaba  la  gente  italiana  y  española  de  que  jse  tenia  certeza 
que  venia  marchando  la  vuelta  de  los  Países  Bajos :  acordado- 
esto  por  el  Archiduque,  entró  en  resolver  cuál  de  las  plazas 
del  enemigo  se  podria  sitiar,  y  asi  discurrió  y  hÍKO  memoria 
las  veces  que  en  los  años  pagados  los  mercaderes  y  hombres 
de  negocios  y  oasi  todos  los  moradores  de  la  piiovincia  de 
Ffamdes  le  habían  hecho  apretadísimas  instancias,  ofrecién- 
dole grandes  isooorros  de  dinero  para  la  empresa  que  tomase 
á  Ostende,  pla^a  para  el.  enemigo  de  gran  á»)asideracion ,  y 
para  la  gente  católica  de  grande  impedimento  para  el  trato  y 
comercio  y  para  el  sosiego  de  los  habitadores;  discurría  ansí* 
mismo  y  por  ia  misma  manera  los  de  más  canas  y  consejo  y 
los  de  mayor  noticia  en  la  guerra;  que  aquella  plaza  era  la  I 
que  tenia  puesta  en  sujeción  y  en  tributo  aquella  grande  y  { 
nobilísima  provincia,  cabeea  de  todas* las  demás  de  los  es-* 
iados,  y  que  aunque  la  habian  procurado  tener  á  raya,  y 
onfrenada  con  tantos  fuertes  oomo  se  le  habían  hecho  ;al  re- 
dedor, era  menester  oslar  siempre  en  continua  vela  y  cuidado  : 
fOF  que  á  las  horas  más  desacomodadas  y  á  las  que  no  sa  ! 
podían  prometer,  salían  las  guarniciones  de  la  villa ;  talaban  i 
y  robaban  los  <;ampos  y  ganados,  hacían  contribuirse  do 
^odos  ios  villajes  y  volvían  con  graskdes  presas  y  robos  do  í 
<fw  «e  sustentaban ;  crecían  y  aumentaban  y  pagabau  las  | 
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§iMriiifaiMíto'á|8u<<k)8ift;  qnQtsii6e.hftbláki  da  ^part  desto 
era  ménesler  que  da*  Duódtra  pftit9..eata¥ie6e  l5ÍeBi|HiB'lQi 
gtatojde  ;gaeFí'a'Ooa:Ia8  aríBaá  ^n  las  knaIl08^,  sin  codceÑdÉnsf 
les  un  punto  de  sdsíegó  ^  tíempre. prontos; áiaB  escaraiduiaiB; 
7  lo  pe6i$  de  lodpv  ^^  contisgernáa  la  victoria  y  müj  ávenUi^^ 
rido  ei  inaís;  que  fué  .aqueUa  pldzai  en  la  cfue  fund&^^áuii 
oaaikdo  se  vi¿  tan  i  apretado  dn  laS'duaAs,  las  .^apejraauas:  ¡de 
ealvar  ejéroito  y  anpadáy  la  que  le  fílenlo  á  venir  á  h  piiO'^ 
vinda  cor  eapéraAza.de  que  el  abrigo  y. cato  <de  áqueliisl 
le.faarián  oons^k  oteas;  que  foé  aqqellá  pól?  donde  hizo  sa 
retíradav  q^®  aunque  victorioso,  á  no.tenerla,  no  le  dnévapo-* 
sible  y  atin  el  dejarmuofaais  veces  de  saUr  perdido  y  desbara-» 
tado;  >sin  repkitadoa  y  sin  gente,  lok*zado  á  tomar  o^rts  der«¿ 
rolas  faérá  de  toda  bosna  diaeíplína  militar^  yéndose  á  ^Cafés 
6  á  oira  palrte  que;  le  fuera  de  may^r  perjüioto  y  ¿sieknpre 
aveniuFaido  á  no  salir  coa;  nada  1¡f -con  ^pérdidas  intolerable* 
que  le  d<qaban  para,  siemjpre  quebilantadó ;  <eran  estad,  lai 
raoottos  que  obligaban  al :  Arohiduqae  k  it  sobre  Oalendé^ 
y  .por  quitalr  de  aUi  aquíal  padrastro  y  apartar  al  ilaurieib 
de  qitte  no  volviese  mi»  ¿obre  aquella  pirotiiieiá  i.hacqr 
JQniáda.;laB  qpie:se.iQpODÍ)án  j3n  oetÉIraríó  i»ratt:,la  fonlalesf 
de  la  plaea V  la  i  imposiUlidiaol  de  qui tarta  él  'socorro :  les 
que  habían,  de  hacer  i  á  los  holdndeslés  los  enemigos  é^ 
la  ¡aMoricísid.  y  feücídbdes  ide  Eapáalá.  Sin  embargó  «se' re*^ 
solvióf^I  'Archiduque  á  sitiliríla  y  asi  mandó  juntar:  sus  r  geni 
les^  artillería.,  municiolnes,  bagajeai  y  t&tuallas  con  todas;  Jas 
demás  invenciolies'  de  expugnar  y  eoo^bátir^  que  fueren  la* 
mayores  qtie  vio  tí,  furor  ly  ardid  Imilítar,  y  «domie  se  ade%a«+ 
aaron  los  ingeses  y  las  méqinnas,  y.  donde  el  arte  de  escalas 
y  sitiar  quedó  4esde  entonces  más  acrisolada  .y  más  apurada 
su  materia.  Bs  Ostende  una  víUát  pequeña,  aJ^rta  ^a  olrob 
tiempos  y  haJ»ita¿ion  del  fiescadores ;  la  guerra  y  la  comod¿«- 
daddalosoanalesquie/la airven^e  puerto ila han: hecho  siem- 
pre codiciada  de  los  holandaaes^  tanto  que  en  Jos  principios 
die  laguelrra  puatenoa  ei^  esta,  más  que.  eñ  ótnaí,  su  ^cuádadoipor 
haceirse  iseiorea  de  la  mar  y  no  tdejar  á  Jos  caláliooe  ai  donde 


teaeb  puertos,  ni  ifabMciar' ni  amipr  nlttiiMi  qae  iii^ielaseB 
tas  tifiáis,  las  cuales  ac^ellas^.  fitólas:  puüierop  ser  rebeldes,' 
que.  los  hizo  capaces  deste  arbitria  la  naCoraleza  y  qae  la 
inimdaeion  del  agua  las  con&rpiódifioíles.  de  poderse  llegar  á 
ellas,  sitiarlas  ni  tomarlas  y  ser  su  mayor  riqueza  defensa  y 
eontratáoion ,  el  caudal  de  bajelesqqe  por  instantes  l^gan  á  la 
mancan  que  han  rodeado  y  ceñido  todoj  el  mundo  y  héchose 
dueñosi  de  todas  las  riquezas^  del  orbe  por  las  factorías  que 
tiénep  funidadas  en  diversas  partes  de  laa  Indias  y  oirás  nado* 
nes;  hánla;  fortificado,  ppes  boy  los  holandeses  con  el  intento 
sobredicho  y  para  hacerse  señores  de  toda  la  costa  de  Flan-* 
des  hasta  Gravelipgas;  el  año*  4585  la  ganó  Mr,  de  la 
Mota,  y  por  desorden  do  loé  isoldados  y  mal  gobierno  de  los 
capitanes  sé  volvió  á  perder,,  no  sin  castigo  del  oirio^que-*- 
mpdo  que  los  fl^ma^ncos  sufriesen  este>  yugo  sobre  s\és  cue- 
líos  I  en  pena  de  haber  sido  los  prímeroa,  que  desbecttando 
ia  Religión. católica  abmaron  la  herejía : 'indigna  acción 
de  gente  tan  noble  y  tan  relevante  entre  todas  las*  naciones 
del  imundó;  dejó  ¡de  recuiperarl^  iel  ,Duqw  de  Parma,  ann^  | 
qua^recoinró  á^Sumquerque  y  Nioporte,  plazas  de  la  misma 
provincia,  porque  4a  halló  imposibiltt|ida  de* quitarle  el  so^ 
OGorro,  quehábia  de  gastar  mucho  tiempo*  en  ella  y  que  otras 
de  tierra  firme*  le  llamaban  á  grandes  vcices^  á  que  las'sa- 
ease  <le  la  tiranía  de  Holainda;  no  obstante  que  le  hicieron 
las  mismas  instancias  y  ofertas  los  del'  país  que  ahora  ha- i 
cián  al  Archiduque.  Es ^  pues,  Ostende,  prosiguiendo -en  su 
inscripción,  plaza  fortisima.por  att^  y  naturaleza,  situada  en 
la  playa  y  que  en  cnar  creciente  la  baten  las  olas  del  Oeéanos 
entre  la  Exclusa^  y  Neoporte;  está;  rodeada' de  dos  canales  que 
euandp- crece  la  mar  suben  tanto  que  se  entran  por  ellos  los 
bajeles  mejores  y  mayores  de  aquel  norte,  y  el  agua  B&  der- 
rama y  extiende  con  tanta  abundancia  por  la  tierra  adentro 
qQe  anega  bien  casi  itás  de  dos  leguas  de  aus  contomos,  eá  la 
cual  hay  alguínfts  pequeñas^riberas  y  zanjas  que  cuando  vuelve 
á  Ipajar  la  mar  kdeja  todja  pesada  y  pamanosa;  ea  la  viUa  de 
sitio  más  prolongado  que  redondo,  fortificada  á  lo  modemé 
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coa  oebo caballeros^  do  todo^de  una  misma  altura  iguales,  ni 
tan  gruesos  en  la  proporción  el  uno  del  otro,  ni  en  las  distan^ 
cias,  sino  según  fué. conveniente  para  mayor  fortaleza  suya, 
haciéndose  través  los  unos  á  los  otros ;  es  de  foso  profundo  y 
ancho  ^  que  se  hace  de  un  canal  que  divide  la  villa  en  dos 
partes,  que  la  de  la  parte  del  mar  llaman  viqa  y  la  de  la 
tierra  llaman  nuem ,  pasándose  de  la  una  á  la  otra  por  puen^ 
tes;  este  canal  sirve  de  puerto  y  de  guardar  los  bajeles  donde 
están  seguros  y  abrigados ;  la  estrada  encubierta  es  muy  fuerte, 
con  grandes  rebellines  que  la  hacen  traveses  de  fosos  y  cana- 
les  que  la  aseguran  incontrastable;  por  la  parte  que  es  mar 
no  tiene  estrada  encubierta  ni  la  ha  menester,  por  que  la  mar 
bate  en  ella,  empero  tiene  muy  buenos  caballeros  que  la  de^- 
fienden  y  hacen  traveses,  y  por  todo  lo  largo  de  la  mar  de* 
lante  de  la  tierra,  plantadas  grandes  y  gruesas  estacas,  heohias 
de  árboles,  muy  trabados  unOs  con  otros,  para  que  en  las  cre- 
cientes y  furias  de  la  mar  quiebren  y  rompan  alli  las  olas  y 
no  hagan  daño  á  la  villa ;  y  por  esta  misma  cansa  un  dique 
que  sale  de  la  estrada  encubierta  para  que  la  mar  no  aiiegue 
la  campaña  que  en  su  observación  está  más  baja,  guarnecida 
continuamente  con  la  codicia  de  los  robos  y  pillajes  de  mu*- 
chas  campañias  de  infantería  y  caballería  que  metian  en  con- 
tribución la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Flandes,  y  que 
gozaron  muchos  años  hasta  que  por  obviar  este  desorden  se 
le  plantaron  al  rededor  los  fuertes  de.Blanquembergue,  Au- 
demburgo  y  Sanesberque ;  estos  tuvo  primero  y  después  San 
Alberto,  Santa  Isabel,  Santa  Clara,  San  Miguel  y  Bredene; 
eran  estos  fuertes  guarnecidos  de  mucha  artillería ,  infantería 
y  caballos,  con  lo  cual  se  quitaba  la  contribución  á  los  ho- 
landeses, empero  con  grande  inquietud  y  molestia  en  que 
vivia  el  país,  porque  aunque  no  salian  con  gran  número  de 
gente  valiente,  de  la  noche  y  de  otras  horas  dispuestas  á  su 
comodidad  de  asechanzas  y  estratagemas ,  como  ladrones  na- 
turales de  la  infidelidad,  corriendo  la  marina,  asaltándolos 
pasajeros,  pescadores  y  otras  gentes  con  que  no  habia  segu-« 
ridad  en  nada  ni  reposo  en  los  villajes  y  caseríos,  hasta  la 
Tomo  LX.  12 
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Lté^  él  Arehidtíque  i^Külélto  yst  én  {Mfevmcii^nes  y dédigftíoi  . 
cotí  Wáo  su  óaiilp^^obré  Ostdüdé  á  K)&S  de  lutio  destó  año*^  / 
divkhólé  én  déí»  dMfieleJ»,  y  óon  quM^  tottíiaísie  puerto  el  Am 
por  hi  pmé  dél  ftte^é  de  l^ií  Alborio  qU6  caia  báciá  Nio*^ 
patUí,  déi^d>€fp^o  kidé^fiolefs,  italranós  y  ^günos  wáteüéí»^ 
y  m  peífÉtma  alojó  éü  e)  fuerio,  y  eí>  tomé  ioda  s«  corto;  he 
ot^H  partea  dol  éjércitO^  tuátídó  aseíntaf  |unu>  al  fuerte  de^  Bf^-* 
détíé,  qué  íniriál  bái^ia  las  riboras  do  la  Esclusa;  encargó  ol 
ptithét  criarte!  áD.  Agumin  Mejia,  castellano  do  Ambei^,  y 
el  dO'  B^Odetléf ,  ^  Cutían  FedoricO'  dé  Vergas,  dándole  pot^ 
acOtiipañafda  al  Go&erha^o^  Francisco  de  Aguitar  Alrai^ado^ 
soldado  ei^  quie»  covicurrían  partes  de  estiíaaieiOD  >  y  que  híH 
bia  sel^iJdo  delude  kfe  tiempos  do)  Duqoo  de  Alba ,  y  miffitad^ 
debajo  d^  lafs  bá>i^etas  del  Eittpét^m  Carlos  V;  babiale  sa-^ 
úááó  ty  Arohiduque  del  ^biomo  de  líüoq^erque,  quo  lo  ha^ 
bltf  fóttído  dieade  quo  ba  gario  él  Duqu^^  d^Palrma,  y  en  tmm-^ 
Aei»adiou  dé  s«é$ muidlos  y  loables  servicios;  hécbote  del  Cori-^ 
sejo  dé  giiOr^a ,  HtoíBí^  qae  le  obligaron  á  dársete  para  quo  se^ 
aooi^séjasé^  eoiv  ét  en  Xúdííé  h^  resoluciones  y  aeeidéMfes  tfm 
Sé  Ofrociesett  ea  la  expugnación  do  la  plaza^  y  por  el  coosí-^ 
guiettte  a(  Slargémó>  tíieyoi"  Báltasjár  Lopes  M  Arboi ,  soldada 
muy  ejercitado  y  con  la  experiencíia  do  ambas  guerras'  ori  Ví^ 
eardia  y  Paisés  Bajos;  fué  grande  el  sobresalto  y  contftcto^ 
de'  O^toadO  cotí  la  llegada  del  Arcbiduque ,  y  el  sitió  qtfo  taá 
ínes^ra^itfenté  tes  bo'bia  puesto ;  era  Gobernador  de  tai 
pTa¿ar  éntÓnfC^S,  Carlos  Yatider  Hoot,  natural  do  Bruselas;  quO 
hiélgo'que  80  vio  con  el  ejército  del  .Rey  sobre  la  tierra  avisé 
á  Hotatíday  que  ¿labora,  sm  más  deienerso^la  proteyeran  dio 
gente,  vilSíáHas,  d<rii)Ieria  y  municiones  y  otros  portrecbos^ 
neo^avio^  para  la  defensa,  eii>  tanto  aúmero,  que  jemás^  se  nó^ 
plás^-  en  aquello»  paises  ni  eti  el  largo  y  prolijo'  discurso  dO 
laiguerf«<,  iti  um  bion' artiilaídd  nr  mqor  basiiecida;  deseando 
los  hotendieídes,  como  no  tenían  otra  en-  la  provincia  de  Flaados,- 
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coniserTÍs(rIa  y  defériderlsí  con  lia  níayof  ooriitanoia  y  óbirtrDa- 
enm  ifue  lea  faese  posible,  porm  sacar  de  allflodpíésjcaini' 
nalJa,  pnes,  con  gránrdébrio'y  di)fgérv¿ia,<el  Ma^sfrefdé  Campo 
B;  Jeróirimo  de  Moirmy,'  con  toa  espaltofés,  á  cdyO  cargo  ^U(-^ 
ban  lasr  trincfaeras  por  ta'  parte  de  Sam  Alberto  y  háciá  h  mth 
riña  por  arríAiárse  á  Ostendev  y  el  Maestre  de  Caímpo  Nicoláé 
Gátríz  con  9is  T^atones^;  de  saei^te,  qué  en  podo»  dMatinfoa  so^ 
dados  y  o^ros  Hegaron  á  unas  dunillas  bren  oer¿a'  de  la  ii^erra^; 
donde  plantaron  algunas  piezas  de  artillería;  \^^  ün/alesf  he 
dicho'  ya,  que  son  unas  montañas  de  afrena  que^  naturalmente 
hts  hay  en  aquella  costa  de  ni^r  qfue  se  miseven  con*  el  aire, 
cuándo  á  una  paf te,*  cuándo  á  otra ,  en  taiilía  manera  qu6  una 
abadia  de  frailes  BernardoET,  qué  antiguamente  soliaserbabi-** 
table,  boy  se  ven  sus  edificios  cubiertos  die  arena:  llegaron  los 
españoles á  estas  duñ^sy  levafñtaron  un  reducto  con  trincheras 
muy  altas  para  hacer  alli  su  plazuf  dé  armas;  el  cóndé  Fede-^ 
rícd,  deseoso  de  ganar  honra  y  fama  como  buen  dibáfteíro  con 
gallarda  y  gtot^iosa  enáulaícion'  á  nuestra  gente  éspañóltf ,  babia 
llegado  con  la  suya  por  h  parte  de  Bred^e,  y  sobréis  eml^' 
nencia  de  una  duna,  asentad0  algunas  piezas  de  batir  éon  qijie 
hacia  mncfaó  daño  á  lob  de  la'  vilhr  y  quebrantaba  las  casas  y 
edificios ;  fortificábanse  los  de  de¿tro  con  el  ayuda  y  vigHahH 
cia  de  su  Gobernador  á  todb  diligencia,  reforaíando  hS  partes 
más  flacas  y  teniendo  él  puerto  del  fuerte  de  Santa  Clara  ^ 
no  también  defóndMo  como  conVenia ;  salió  áf&rtificarte  fuera 
de  la  plaza  y  en  la  misma  campaña  sacó  un  gran  trincheron^ 
bien  traveseado  y  guarnecido  óon  buena  mosqueteríaf ;  óon  ellw 
y  la  artillería  que  pudo  en  los  rebellines  r  que  era  nume-- 
rosa ,  tiraba  á  los  cuarteles  y  á  los  que  trabajaban'  eiil  la  obra 
para  estorbar  que  na  lo  hi¿iesien  ni  foásen  ganando  tierra;  eon 
esto  á  los  40  de  Innib,  y  por  mostrarse  á  nuestro  caUpo  que 
tenianr  valor,  soldadob  y  defensa  y  ánimo  para  ofender  y  4k^ 
fenderse  por  mucho  tiempo;  hicieron  una  salidú  bien  de  ma- 
ñana á'  las  trincheras  de  O.  Jerónimo  Movroy,  don  más'  de 
4 .500'  hombres,  el  cual  les  salió  á  recibir  con  los  espantóles  y 
italianos  que  tenia*  k  su  cargo,  y  sobre  el* diqne,  peleó  tan  Va-^ 


18a  *  ANd 

lerosamente  clon  ellos  pica  á  pica  que  los  hicieron  retirar  con 
harta  pérdida  y  derramamiento  de  sangre;  saliendo  á  esta 
hora  de  través  el  teniente  Patino  con  25  caballos,  que  estaban 
de  guardia,  y  los  siguieron  con  tanto  tesón  que  los  encerraron 
en  la  villa ;  caminábase  á  potfia  en  las  trincheras  con  deseo 
de  verse,  si  fuera  posible;  isobre  los  reparos  del  enemigo,  y 
á  esta  sazón;  estando  el  Maestre  de  Campo  D.  Jerónimo  de 
Monroy:,  echado  al  reparo  de  una  espalda  que  se  habia  hecho 
para  estar  seguros  de  la  artillería,  una  bala  dio  en  lo  alto 
della  y  cayendo  á  plomo  le  dio  en  los  pechos  de  que  luego 
murió;  proveyó  su  tercio  el  Archiduque  en  el  Gobernador 
Simón  Antunez,  soldado  conocido  por  valiente  y  avisado  en- 
tre todos  los  mejores  de  Fiandes  ;  que  se  halló  en  Normandia 
y  tuvo  á  su  cargo  toda  la  gente  del  Rey;  que  se  halló  á  la  de- 
fensa de  aquella  provincia  y  de  RoaU  en  tiempo  de  la  Liga  en 
compañía  de  Monseñor  de  Yilers,  su  Gobernador;  premiando 
tan  calificados  servicios  coíi  hábito  y  encomienda  de  Cristo 
y  otras  rentas :  luego  que  el  Maestre  de  Campo  Simón  Antu-- 
net  se  halló  con  su  tercio,  fué  caminando  con  las  trincheras 
y  levantó  otro  reducto,  que  dieron  por  nombre  Yaldés,  y  de 
este  sacó  un  ramal  de  trinchera  hacia  el  que  traia  Gatriz,  para 
poderse  comunicar  y  defenderse  mejor  los  soldados:  á  esta 
sazón  entró  en  Ostende  el  Coronel  Francisco  de  Béher,  inglés, 
soldado  platico  y  de  confianza,  con  4.000  infantes,  para  go-- 
bernar  y  defender  la  plaza ;  el  cual ,  queriéndose  mostrar  el 
dia  siguiente  de  su  entrada,  hizo  una  gran  salida  por  la  parte 
de  San  Alberto,  con  más  de  3.000  soldados;  salióle  al  encuen- 
tro Simón  Antunez,  y  peleó  tan  gallardamente  con  el  enemi— 
gp,  que  le  hizo  retirar  con  pérdida  de  mucha  de  su  gente; 
empero,  ni  por  esto  ni  por  todo  lo  demás  desmayaban  ni 
ponían  dilación  ni  tibieza  los  soldados  y  el  nuevo  Gobernador 
en  hacei:  nuevas  fortificaciones ;  y  sabiendo  cuánto  le  impor--- 
taban  las  que  tenia  fuera  de  la  villa  por  la  parte  que  no  era 
tan  fuerte ,  determinó  de  adelantarse  más  y  hacer  tres  reduc- 
tos y  un  gran  trincherbn ,  donde  puso  cinco  compañías  de  in- 
fantería. Viendo  el  Archiduque  que  el  enemigo  se  fortificaba 
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íDgeniosamente  faera  de  la  villa ,  le  paremó  que  su  gente  se 
fuese  arrimando  más  á  los  reductos ,  para  tpe  el  enemigo  nó 
se  adelantase  más  y  para  echarle  dellos,  y  por  allí  irse  arri- 
mando á  la  plaza ;  ordenó  al  Conde  Federico  de  Vef gias ,  que 
dejando  el  cuartel  de  Bredene»  encomendado  á  D.  Alonso  de 
Avales,  con  su  regimiento  de  alemanes  y  algunos  walones,  sé 
viniese  al  fuerte  de  Santa  Clara:  ejecutólo  el  Conde , y  levanto 
á  la  hora  dos  fuertes,  que  el  uno  se  llamó  San  Martin  y  el 
otro  Santa  Maria;  al  opósito  de  estos  levantó  el  enemigo  otro 
reducto ,  que  entendido  por  el  Archiduque ,  ordenó  á  t)on 
Agustin  Mejia,  que  por  su  orden  gobernaba  el  ejército,  que  le 
echase  de  allí  »n  d^ársele  acabar ,  que  fuera  gran  mengua  á 
sus  ojos  consentírselo ;  ejecutólo  D.  Agustin,  con  algún  námero 
de  españoles  y  italianos,  gobernados  por  el  Maestre  de  campo 
Baltasar  López,  el  cual,  llevando  la  vanguardia,  dia  de  Santa 
Ana,  acometieron  con  tan  grande  ardor  el  reducto,  que  con 
muerte  de  su  Capitán  y  de  la  mayor  parte  de  lossayo^,  le 
ganaron  y  fortificaron ,  llamándole  el  fuerte  de  Santa  Aba  ;  el 
Conde  de  Vergas  encaminaba  sus  trincheras  por  la  parte  qué 
le  toi^a ,  poniendo  en  perfección  sus  reductos  y  la  artillería 
en  ellos,  con  que  ofendía  porfiadamente  á  lo$  sitiados,  como 
también  por  la  parte  de  San  Alberto  lo  hadan  los  españoles  y 
italianos,  encaminando  un  dique  por  la  ribera  de  la  mar  á  la 
boca  del  canal  para  impedir  la  entrada  de  los  bajeles  que  á 
todas  horas  metían  gente  fresca  y  sacaban  los  heridos  y  en-«' 
fermos,  metiendo  municiones,  vituallas  y  pertrechos  de  guer- 
ra, para  hacerla  más  ineipugfiable  á  la  gente  católica:  era  la 
obra  del  dique  muy  larga,  y  por  todos  caminos  peligrosa, 
por  haber  de  estar  expuesta  al  enemigo  y  á  sus  tiros,  y  des- 
cubierta por  la  playa  adelante,  con  que  se  hacia  á  costa  dé 
mucha  gente  y  sangre ;  era  nueva  la  fábrica  y  de  nunca  vista 
invención,  hacíanse  unas  faginas  largas  de  veinticqatro  pies, 
y  en  medio  se  ponían  muchos  ladrillos  atados  por  todas  par*^ 
tes  muy  fuertemente,  con  cuerdas  de  la  misma  madera, y  Ua^ 
mábanlos  salchichones ;  y  puestos  unos  sobre  otros  y  clavados 
con  fuertes  estaca$,  los  hacían  estar  firmes,  si  bien  no  tanto 


^e  micbw  y/^«  is^  ri^^doas  y  cre^ei^ftei  4e  la  mar  aq  ao  Jps 
)Jj9i^9§^;  <Wkp9ro,  f^%(^  COA  mwkQ  if^hf^  y  muerte  de  aír- 
gVM  gante  QyQitra,  $e  víw  á  po»er  eya  perfeíocÁou,  irabajandQ 
^p  )a  x)^a  /n4p  4a  3150  carrp»  .qu^  «caireal^aff  las  (alohicbaa 
qjne  ^  forjal^an  e^i  ^l  tikQtsqjVjd,  á  dQ^  leguius  d.e  Oateada,  y  em 
baroa^  «vi^AiaD  hasta  el  Aie^O  /i^ San  Alberto;  cqu que ^1  cabA 
del  díqu3  ae  iey^i^tó  un  cabazf^  ó  fuerte  en  que  $e  puaíeron 
plgHQ^  píezfi$  d9  artillería  con  que  ^e  impadia  la  antrada  á 
loa  h^iQ\es  fQv  aquella  parte ;  no  poniei^do  un  puato  de  inter-^ 
mieíott  ei»  antbas  g^iM;^  para  )a  ei^pMgpacíoo  loe  unos ,  y  en 
la  defensa  lo^  otro#,  y  ^n  procurar  ofenderse  sin  dejar  daiM)aAT 
aar  la  artjlWi^  i  ninguna  de  las  horas  fsiás  necesarias  para 
alcanzar  e\  aosí/^gp ,  creoie.ndo  la  rabia  en  los  unos  y  la  consr 
tanoía  en  los  otro$  anfaelando  )a  victoria. 

flallábaae  á  esta  sazón  en  grande  aprieto  la  yil^a  de  hmrr 
bergue  y  .en  toda  desesperación ,  de  oobseryarse  con  el  tilio 
lan  persaveirante  del  l^uncio ,  nacido  del  coraje  del  sitío  de 
Ostfsnde,  y  .en  oposición  suya;  para  ocurrir  é  todas  neoesida: 
des,  ordenó  el  Archiduque  á  los  Maestres  de  Campo  que  babian 
llegado  coo  la  gente  de  Italia,  que  er^n  el  Gonde Teodoro  Ti-? 
suiueíQ)  el  Marqués  de  la  Yeta  y  Joan  Tomáa  Espina ,  que 
jnnti&do^  con  el  Gonde  Erman  Yandembergife,  unqs  y  otros 
procurasen  socorrer  la  pla^^ ,  la  cual  estaba  ya  tan  cerrada  y 
tan  ioiposi()iUtada  de  ser  socorrida,  que  faltápdole  al  Gobar-» 
nadoc  municiones  con  que  sustentarse  alanos  días  y  ponerse 
en  defensa, con  algunas  condieipnes  honradas  la  rindió;  coa 
lo  cual »  mandó  el  Archiduque  que  los  espaüudes  que  habia 
tcaidq  D,  |Joan  de  Bracamonte ,  pasasen  á  Osiende  >  y  ^1  Conde 
de  Bucue,  con  el  tercio  que  habia  levantado  de  walonas ,  coa 
ellos  y  con  algunas  compañías  de  alemanes  de|  regimianto  del 
Conde  de  Barlaimonte,  se  encargase  del  cuartel  del  fuerte  de 
Bredene,  y  que  D.  Alfonso  de  Ávalos,  dejando  aquel  puesto, 
paaa^  con  su  hercio  al  cuartel  de  San  Alberto.  Hacíase  en  e^tq 
todo  1q  posible  por  caminar  adelante  con  irincberas  y  reduc- 
tos ,  en  que  sa  consumía  mucha  parte  de  gente ;  y  el  enemiga, 
oponiéndose  á  todo  afán  y  defensa ,  hacia  lo  ponble  por  recha^ 
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arios;  empero,  la  poffiar^iedon  pndídron  4aii(o, qtie  mtA 4o 
9a  grado,  se  les  pegaron  loa  MtóUeba  á  la  f«lí?a4a  que  tejsóm 
beoba  loa  nabeldes  ap  el  diqui»  ha^ta  el  i^ballm)  dal  «aar,  por 
donde  consigaieroB  eaporaBsa«  que  ttoa  ve^  avrfjuedaa  á  él » ea^ 
calarían  ain  duda  alguaa  la  pla^a ;  remediaron  los  enomigaa 
á  la  hora  este  inconvenioiite ,  valióndi^ae  de  la  osauridad  da  la 
noche  y  eortaado  el  dique;  ballandi^  /salida  el  agua,  rempiá 
con  laoto  impela,  que  desbarató  al  ioleoto  i  loa  españolea  y 
ios  dejó  iqoípoaibílitados  de  poder  por  aquella  part^  aoometer 
la  villa,  si  bieo  estuvieroD  á  pique  les  eeepiigoa  de  auagafae; 
mas  la  desbroEa  en  que  por  tantos  siglos,  derí vendóse  de  pa*t« 
drea  j  abuelos «  los  fiene  hechos  ipaeatrea  la  neoesidad  y  la 
ecparíeneia  en  levantar  y  fabricar  diques ,  les  biso  revnedíar 
este,  cojí  que  se  aaegurarpa  de  ser  aeometidoa  por  aqueUa 
parte;  lortífieaba  el  Coade  de  Buone,  oom  la  gente  de  su  tar^ 
eio  y  la  de  Monaeñqr  de  Grison,  que  todos  eran  walones,  el 
euarlel  que  se  le  había  enooniendado ,  en  oaso  que  el  enemigo 
pretendiese  por  aquelia  parte  faaeer  pálida,  porque  no  le  bailo 
tan  puesto  en  defensa  QO01O  era  neoe^rio,  y  porqise  también 
quería  estar  prontp  á  no  diaria  desembarcar  en  la.  playa, 
fabricando  oon  esté  intento  un  reducto  sobre  una  duna  que 
guanieeió  de  artillería ,  y  puso  por  nombre  Betofff n ;  desde 
este  reducto  tinaba  con  la  artillería  á  las  barcas  que  etolvabau 
y  salían  en  la  villa  oon  municiones  y  vituallas  y  todo  lo  ne*- 
cesario  al  suceso  presente;  empero,  ios  enemlgOB  no  idejaban 
por  eso  de  entrar  y  salir  y  proseguir  sus  derrotas  á  todas  haias; 
lo  cual,  visto  por  el  Conde,  y  que  esta  libertad  procedía  dono 
estar  mis  llegado  á  la  agua,  y  que  su  artillería  ^o  alcanzaba 
á  las  barcas,  levantó  otro  reducto  mucho  mayor  y  más  carea, 
y  dióle  el  nombre  de  San  Carlos,  que  era  el  dd  mismo  Conde; 
donde  pu^  doblada  artillería  con  qoe  tiraba  á  las  barcas  que 
por  al  canal,  fuera  de  la  estradi^  encubierta,  entraban;  de 
suerte,  que  ya  no  lo  podian  hacer  sin  el  quebranto  y  pérdida 
de  muchas  dellas,  á  lo  cual  se  opusieron  más  alentadamente 
los  sitiados,  viendo  se  les  impedia  la  entrada  de  las  barcas,' 
que  era  ef  coosueio  en  que  estaba  fundada  su  salud  y  con^rt 
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vacian,  y  rompieron  la  estrada  encubierta  por  ]a  parte  de  la 
mar,  de  suerte,  que  hacían  entrar  las  barcas  hasta  el  foso; 
estaba  el  reducto  tan  cerca  de  la  mar,  que  en  las  crecientes 
se  inundaba  todo,  y  asi,  era  forzoso  hacerle  más  fuerte ,  más 
crecido  y  de  materiales  más  robustos  y  durables ;  con  que  se 
dio  principio  á  una  invención  ingeniosa  y  notable,  de  las  mu- 
chas que  en  aquel  sitio ,  por  hombres  excelentes  y  maravillo- 
sos, cada  dia  se  inventaban  con  la  fuerza  del  estudio  y  espe- 
culación, para  lo  cual  se  labraron  unos  arcos  grandes  y 
gruesos  de  madera,  como  aros  de  pipas,  y  estos  se  embutían 
de  salchichones  muy  apretados  y  clavados  con  gruesas  estacas; 
estos  se  llevaban  rodando  por  la  arena ,  que  como  por  aquella 
parte  estaba  tiesa,  se  hacia  sin  dificultad,  y  en  llegando  al 
pnesto  y  donde  se  hacia  la  fábrica ,  se  ponían  unos  sobre  otros 
hasta  llegar  á  la  altura  que  era  necesario  y  pedia  la  obra ,  pues- 
tos estos  con  grande  diligencia  y  trabajo ;  encima ,  con  otras 
saiohichas  menores,  se  le  hacían  los  parapetos,  y  con  gruesos 
tablones  las  esplanadas  para  la  artíUeria:  agradó  á  todos  la 
obra  y  el  ingenio,  el  cual  fué  de  un  Preboste  del  regimiento 
de  lois  alemanes  del  Conde  de  Barlaymont ,  y  de  quien  los  de** 
mas  ingenieros,  en  las  demás  artes  y  máquinas  se  valieron 
después,  que  fué  de  grandísima  importancia  para  la  expug- 
nación de  la  plaza;  pro^guiase,  pues^  con  todo  ardor  y  va- 
lentía por  llegar  al  fin  que  la  fatiga  hacia ,  deseado  de  todas 
partes,  y  en  todos  los  cuarteles  se  hacia  el  deber,  sacando  á 
la  misma  naturaleza  de  las  cosas  á  la  obediencia  militar  y  el 
arte :  el  Archiduque  proveía  á  unas  partes  y  á  otras  mudando 
y  quitando  gente ,  probando  los  más  escogidos  en  lo  que  pa- 
recía convenir:  dio  el  tercio  de  Joan  de  Rivas  á  D.  Joan  de 
Bracamente,  reformando  en  este  el  que  trujo  de  Italia  de  infan- 
tería española;  proveía  asimismo  con  asistencia  pronta  de 
municiones  y  vituallas  y  de  pagas  á  los  soldados ;  animaba  con 
las  mercedes  á  la  esperanza  del  trabajo,  y  alentaba  los  pusi- 
lánimes al  fin  glorioso  de  la  empresa ;  el  Conde  de  Bucue  se 
desvelaba  por  afligir  los  sitiados  con  reductos  y  otras  máqui-*- 
nas,  mas  ellos]|se  le  oponían  temiendo  ser  entrados  por  aque- 
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lia  parte,  y  que  no  se  les  arrimase  demasiado,  con  fosos, 
traveses  y  palizadas,  con  que  se  hacia  inespognable  á  todo 
embate  y  reenoaentro  de  fortuna,  Informábase  el  Archiduque, 
no  obstante,  con  los  Cabos  del  ejército ,  Maestres  de  campo  y 
Capitanes,  y  con  los  demás  de  su  Consejo,  por  donde  se  podía 
mejor  escalar  la  villa;  las  opiniones  eran  varias,  difiriéndose 
mocho  entre  si  las  unas  de  las  otras:  discurrían  algunos  y 
decian ,  que  se  habia  de  caminar  la  vuelta  de  la  marina  y 
acometer  el  rebellin  de  la  mar,  que  si  bien  tenia  algunas  di^ 
ficultades  y  peligros,  estos  se  habían  de  prevenir  con  muchas 
suertes  de  defensas  y  reparos  sobre  este  punto ;  replicaban  otros 
y  decian,  que  todas  cuantas  se  pudiesen  invet^r  no  bastarían 
á  salvar  el  peligro,  por  haberse  de  caminar  con  días  muy  al 
descubierto,  y  que  la  mar  serviría  en  esta  parte  de  enemigo, 
deshaciendo  todos  los  reparos  que  se  habian  fabricado,  y  que 
si  se  pretendiese  dar  balería  ó  asalto ,  y  la  fortuna  y  ú  valor 
les  fuese  tan  favorable  que  les  llevase  á  tomar  el  rebellin ,  no 
sería  posible  mantenerle,  ni  la  gente  capaz  para  sufrir  nkucbo 
tiempo;  respecto  de  lo  que  saldría  de  la  villa  á  mantenerle^ 
ni  en  seis  horas  que  la  mar  tiene  de  menguante,  forzoso  á 
fortificarse,  ni  ser  socorridos,  y  más  habiéndose  de  traer  las 
faginas  para  cubrirle  de  fuera :  proseguian  el  discurso  y  de- 
cian que  seria  más  á  propósito  arrimarse  á  los  rebellines  que 
tenían  fuera,  pues  de  estas  defensas  se  infería  estaba  la  villa 
por  aquella  parte  muy  flaca,  pues  se  habian  salido  fuera  i 
fortificarla  temiendo  ser  entrados  por  alii;  dábase  por  res-* 
puesta  á  esto:  que  era  empresa,  muy  larga,  por  haberse  de 
ganar  cada  reducto  de  por  si,  los  cuales  estaban  fuertes  y 
muy  bien  defendidos ,  y  con  disposición  de  guarnecerlos  cada 
instante  de  gente  nueva  y  descansada ;  y  que  después ,  cuando 
fuese  tal  el  suceso  que  los  hubiesen  ganado ,  les  quedaban  las 
murallas  y  caballeros  de  la  villa,  desembarazados  para  todo: 
otros  eran  de  parecer  que  se  levantasen  tres  plataformas  tan 
altas,  que  la  sobrepujasen,  y  poniendo  en  ellas  mucha  arti^ 
llería ,  la  batiesen  con  porfia  hasta  arrasar  por  los  cimiaitos 
los  edificios,  con  que  se  les  obligase  á  rendirla  ó  á  vivir  en 
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les  fisnos  de  la  tierra ;  BÍnguna  de  estas  ooaea  saU^Gieiaii  el 
deaso  del  Arobifluque,  aludíenido  que  pocas  líerrasae  han 
^Hsiado  de  esta  manera;  sart^aado  á»  aquí  por  postrera  resoi«- 
oioa,  el  impedirla  y  quitaiiea  el  soeorno,  que  era  «1  último 
fin  de  conseguir  la  eiqpnesa ;  y  que  por  la  parie  de  Bredenet 
desde  el  fuerte  de  San  darlos,  se  bioíese  undique^  llevándole 
al  canal  y  rematándole  con  ua  fuerte  guarnecido  de  artillería, 
ooB  que  sin  duda  ninguna  se  les  quitarían  las  municjoaes  y 
vituallas  que  les  entraban  1<^  l^ajeles,  si  bien  en  todo  se  baila*: 
ban  no  pequeñas  dificultades;  pues  no  parecía  tolerable  ca-r 
BOinar  tanto  trecbo  con  el  diqua  por  la  marina ,  resiaiiando  á 
un  ttisBEio  tiempo  las  oreoi^tes  y  furiosas  ayenida^  da  la  mar 
y  los  golpes  conlinuos  de  la  artilieria  enemiga,  que  nunca  jar 
mis  descansaban  de  tirara  eoneluyendo,  que  no  hay  tomar 
plaza  si  con  atención  y  cuidado  np  se  le  quita  el  socorro. 
Anidaba  Mauricio  á  esta  sazón  y  las  provincias  rebeldes  con 
notable  inquietud,  viendo  la  penseverancia  de  nuestra  gente 
en  este  sitio,  y  cu4n  de  proposite  le  habian  tomado,  cuidador* 
sos  tcálos  de  no  sacar  los  pies  de  la  provincia  de  Flandes  hasta 
tomar  la  plasa,  cosa  que  el  pensarlo. les  quitaba  el  sueño; 
andando  por  esto  Mauricio  armado  y  cubierto  de  cautelas  y 
eitratagemas,  intentaado  dividir  las  fuersas  católicas,  ora 
amagando  á  ponerse  en  aquella  plaaa,  ora  lirando  á  la  otra 
para  tomarla  por  escalada  ó  interpresa ;  para  lo  cual ,  con  este 
dictamen,  con  toda  su  gente,  pasó  á  poner  sitio  á  Belduque; 
avise  que  hiso  al  Archiduque  revolver  sobre  ella  con  todo  su 
poder,  si  bien  no  dejando  el  sitio  de  Qstende,  aunque  le  hiEO 
de^aratar  poír  entonces,  y  abandonar  él  consejo  que  tenia  de 
ponerla  entonces  en  toda  necesidad  y  aprieto:  bailábase  den?- 
tro  de  la  pla^a  Mr.  de  Grobendonc,  y  como  jo  le  juzgo  con 
el  mismo  cuidado  que  ahora,  porque  sin  eatibargo  de  que  era 
buen  soldado,  de  canas,  valor,  fidelidad  y  eiperiencia ,  hallad 
base  no  obstante  falto  de  gente,  municiones  y  vituallas  pam 
mantenerse  en  la  defensa ;  y  con  dos  eoippaiuas  dé  in^qteiia 
solas  y  otras  dos  <)e  c^áudlería,  corlo  cfiudal  para  hacer  sali^ 
das;  los  burgueses  no  más' alentados  ni  m^  dispuestos  que  á 
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de^nder  sus  jBMirallas,  la  vilU  eicelento  y  iíb  mui^a  oooaideT 
ración ,  grande ,  rica,  y  de  las  segundas  ó  terceras  del  Ducado 
de  Brabante,  y  en  quien  consistia  la  vida  de  maobos,  y  oo  nes 
alargariaoios  si  dijésaoi]^  que  de  todos  los  Países;  verdad  que 
se  expericnenta  hoy ,  pues  la  neiicia  que  corre  del  estado  que 
aquello  tiene,  nos  lo  avisa,  pues  el  dia  que  ésta  se  perdiese 
no  hal^ia  seguridad  en  Bruselas.  Finalmente,  el  Gobernador 
eoB  todos  esto^  cuidados  se  fof  tificó  todo  lo  posible  y  se  cerró 
en  la  plaza ,  con  ánimo  de  defenderla  hasta  morir. 

Ocurrió  luego  el  Archiduque  con  toda  prestesa  al  socorro 
y  defensa  de  la  plaza,  y  á  hacer  con  resolución  levantar  á 
Mauricio  el  sitio ;  para  Lo  jcual ,  ordenó  al  Conde  Federico  de 
Vergas,  que  con  6.0DO  infantes  y  500  caballos  de  todas  nacio- 
nes ,  pasase  á  echar  de  alli  á  los  amotinados,  que  estaban  en 
¥eert ;  fenecidas  aus  cuentas  y  pagados,  que  fuesen  en  su  aeri 
gnimienio;  ejecutólo  d  Conde  Fed^ico  y  partió  de  Oste^nde  á 
toda  diligencia  y  llegó  á  Dieste,  desde  donde  envip  al  Conde 
^oan  Jacobp  Beijoyoso,  Cocfisario  general  de  la  caballería, 
coi^  i. 000  caballos  y  800  infantes  walones  del  tercio  de 
Mr.  de  Archícourt,  que  pasase  la  vuelte  del  monte,  y  jun?^ 
tándose  con  los  amotinados,  hiciese  lo  posible  por  meter  tedoa 
los  infantes  en  ^olduqi^e,  visppra  de  San  Andrés;  leon  la  órdea 
que  llevaba  Beijoyoso  llegó  al  anochecer  á  el  monto,  y  trar* 
tando  de  alojar  la  gente ,  suspendió  la  partida  basta  las  dos 
horas  despees  de  medía  noche,  y  con  este  silencio,  dando  órrr 
den  de  marchar ;  llegó  á  Bolduqiie ,  que  e^tá  del  monte  á  no 
más  qnn  cinco  horas  de  camino ,  y  haciendo  alto  á  media  legua^ 
sin  ser  sentido  del  enemigo ,  con  toda  su  caballería ;  el  'Eerr 
nientei  Coronel,  Mr.  de  Archiooor^,  pasó  adelante  con  la  ínfanr 
tería  y  arremetiendo  á  un  cuerpo  de  guardia  de  SO  herejes^ 
los  degolló  todos  y  metió  la  gente  en  la  villa,  eon  que  la 
puso  en  defensa  ;  y  avisando  como  estabais  dentro  con  algu-^ 
ñas  piezas,  volvió  la  caballería  á  junterse  con  el  Cpqde  Fede->> 
rice  que  venia  marchando  i  receneció.á  la  hora  Mauricio  que 
asista  socorrifb  la  plaza  y  las  gentes  que  venían  sobne  ól,  con 
lo  cual  levantó  el  sitio,  huyendo  tetebien  el  impedimento  dé 
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los  hielos,  accidente  que  si  le  esperimentára  más:  tiempo ,  ni 
escapara  de  las  manos  del  Conde  ni  de  las  del  Árchidaquei 
que  con  buen  número  de  gente  había  partido  de  Ostende  á  la 
importancia  de  la  plaza;  fué  avisado  en  Bruselas  del  socorro  y 
de  la  retirada  del  enemigo,  c<mi  que  volvió  las  riendas  á  por- 
fiar el  sitió  de  Ostende,  y  halló,  que  una  tormenta  del  mar 
había  asolado  gran  parte  de  la  muralla  de  la  villa  vieja,- que 
puso  en  cuidado  á  los  sitiados,  por  lo  cual,  víspera  de  Navi-» 
dad,  hizo  poner  la  gente  en  batalla  para  darles  asalto,  que 
entendido  por  los  de  dentro,  llamaron  para  rendirse;  diéronse 
reenes  de  una  parte  á  otra,  saliendo  de  la  villa  dos  Capitanes 
de  su  parte,  y  ^trando  de  la  nuestra  Mateo  Serrano  y  Hateo 
de  Otañez ,  Sargento  Mayor  de  Simón  Antunez ,  en  el  ínterin 
que  los  tratados  de  rendirse  se  iban  asentando ;  aquella  noche 
remediaron  mucha  parte  del  destrozo  pasado,  y  les  entró 
socorro  de  Holanda  de  gente  y  municiones,  con  lo  cual  echa-* 
ron  los  Capitanes  fuera,  diciendo  el  Gobernador  no  podían 
pasar  adelante  en  el  concierto:  quedó  el  Archiduque  irritado, 
más  en  la  porfia  del  sitio  con  la  infidelidad  de  los  enemigos, 
encendiéndole  la  poca  consistencia  en  el  crédito  y  la  palabra; 
para  lo  cual ,  á  7  de  Enero  del  año  que  sigue  de  4  602 ,  mandó 
dar  una  batería  á  la  villa  vieja  por  la  parte  que  con  la  tor- 
menta había  recibido  el  daño,  lo  cual,  ejecutado  por  los  ofi- 
ciales de  la  artillería,  y  después  de  haberla  metido  dentro 
más  de  dos  mil  balas,  mandándola  reconocer,  dispuso  y  ani- 
mó todo  el  ejército  al  asalto;  ordenó  ádos  Capitanes,  querida 
uno  con  200  soldados  acometiesen  el  rebellin  de  la  mar;  que 
otros  dos,  con  400  soldados  cada  uno,  la  estrada  encubierta; 
que  ia  cortina  de  la  mano  izquierda  del  mismo  rebellin ,  aco^ 
metiesen  otros  dos  Capitanes,  con  200  infantes;  que  siguiese  á 
estos  el  Maestre  de  Campo,  Diego  de  Durango,  con  400  hom- 
bres «y  que  luego  que  se  hubiese  tomado  pié  en  el  rebellin,  se 
fortificase;  que  tres  Cap¡tane3,  con  300  soldados,  arremetiesen 
al  rebellin  de  la  villa  vieja ,  y  que  lue^o  que  le  hubiesen  ocu- 
pado, el  Maestre  de  Campo ,  Antonio  Gambaloita,  con  300  sol- 
dados italianos  se  fortificaée  en  él,  dándose  la  mano  con  los 
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espafioles  de  Durango;  que  estuviesen  á  punto  einco  capitanes 
con  900  infantes ,  y  D.  Agostin  Mejia  con  400  espaltoles ,  para  re-^ 
forzar  y  ir  refrescando  el  asalto  donde  lo  pidiese  la  necesidad; 
que  todo  lo  restante  del  ejército  estuviese  repartido  en  escua- 
drones y  en  puestos  convenientes ;  que  diferentes  tropas  por 
varías  partes  tocasen  á  arma  á  los  sitiados  y  los  pusiesen  en 
diversión  y  desconcierto;  que  el  Conde  de  Bucue,  por  el 
cuartel  deBredene,  esguazase  en  baja  mar  por  el  canal,  y 
acometiese  la  villa  vieja :  siguieron  todos  los  Ibestres  de  Cam* 
po,  Cabos,  Capitanes  y  Oficiales,  y  las  demás  personas  prín--' 
cipales  del  ejército,  la  orden  del  Archiduque,  que  como  ex^ 
célente  caudillo  acudia  y  lo  ordenaba  todo ,  dándoles  aliento, 
ánimo  y  osadía  con  su  asistencia  á  empresas  semejantes ;  y 
puestos  ya  en  orden  y  forma  de  arremeter ,  haciendo  señal 
los  pífanos  y  cajas  y  los  demás  instrumentos  de  Marte ,  cerra* 
ron  con  las  fortificacit)nes:  los  enemigos,  atónitos  y  desatina*» 
dos,  viéndose  tocar  arma  por  tantas  partes ,  reconociendo  las 
que  eran  falsas,  acudieron  iodos  á  las  que  verdaderamente 
conocieron  era  por  donde  se  encaminaba  nuesta  gente  al  asalto; 
encendieron  muchos  lampiones  sobre  la  muralla  para  poder 
gobernarse  con  más  tiento  y  ofender  á  los  nuestros,  los  cuales 
andaban  con  tanto  orden  en  la  pelea  y  en  la  expugnación  dé 
los  reductos,  que  no  se  oia  otra  cosa  que  voces  y  alaridos  de 
los  heridos  y  los  que  estaban  para  espirar;  muchos,  estando 
ya  casi  sobre  los  reparos,  volvían  rodando,  destroncados  los 
cuerpos ,  cabezas ,  piernas  y  brazos ;  los  Capitanes  y  D.  Agos^ 
tín  Mejia  los  animaban  á  la  subida  y  á  que  consiguiesen  la 
gloría  que  les  esperaba  venciendo  aquella  pesadumbre  y  di- 
ficultad ;  el  humo ,  el  fuego  de  la  pólvora,  el  continuo  arreme- 
ter y  tirarse  de  ambas  partes,  retrataban  el  furor  y  ruido  del 
cóncavo  infernal;  hacían  el  deber  los  espafioles,  los  italianos 
los  procuraban  imitar  y  seguir  muchas  veces,  no  diferencián- 
dose en  el  valor,  parecían  todos  iguales  y  todos  españ<4es; 
defendíanse  los  enemigos  gallardamente  con  la  ventaja  del 
sitio  y  el  número  mayor  de  soldados  á  los  nuestros ;  el  Conde 
de  Bucue,  arremetiendo  á  esguazar  el  canal  para  asaltar  la 


vilia^  hfrUó  tan  oreeidá  el  agua,  que  le  fué  fuerza  retíriHrse, 
con  que  \oú  enemigo»  eobra^ott  más  küiítío  y  pustérón  tódaa 
ste  fveraae  y  ouklatdo;  viendo  qHte  por  (odas  parteé  estaban! 
seguros^  y  que  la  mar  peleaba  por  étios  en  la  défefrsa  del 
asalto ;  tiralim  la  arlilleria  enemiga  por  los  traveses  haeiendo 
daño  intolerable  en  l6a  eatólieoa,  los  duales  estaban  ya,  por 
haber  peleado  ínás  de  tres  horas ,  (aligados,  canudos  y  herí-^ 
doS)  y  los  más  dellos  muertos;  sin  embargo,  acuciados  del 
furor  y  de  la  bonf a ,  hncian  pié  por  la  batería  sobré  los  muer-* 
tos  y  los  que  poco  há  se  bablaro^b  y  et^n  esmeradas }  repetían 
los  Capitanes,  muobds  dellos  cubiertos  de  polvo,  humo  y 
sangré,  quemados  loí  rostros,  el  nombre  del  Patrón  de  Bspa  ^ 
ña,*  para  que  arribasen  los  suyos  á  l«  cumbre  de  la  reputación: 
Ibes  viendo  los  Maestres  de  Campo,  Cabos  y  Oficiales  que  era 
imposible  subir,  por  la  dificultad  del  puesto,  que  eran  ya 
mnobos  los  muertos,  y  mucho  el  tiempo  queso  había  peleado, 
los^  ntfandaron^  retirar:  los  enemigos  ,f  llenos  de  todb  ardid  y 
toda  engaño,  reconociendo  la  Retirada  dé  los  nuestro»,  abrie- 
ron! unaí  esclusa ,  por  doíKle  entró  el  agua  tan  rápida  y  furiosa 
en  el  canal ,  que  mucho»  déUos  se  ahogaron.  Fué  este  uno  de 
lofi^  mes  valientes  y  briavos  asaltos  que  en'  mncbos  años  se 
vieron  en  los  Países  Bajos,  y  donde  mutíd  más  gente,  siendo 
el'  nóméro'  de  loa  heridos  notable ;  quedm*on  en  el  campo  pa-* 
saldos  de  800 ,  y  otros  tantos  estropeados ;  perecieron  muchos 
Capitanes  y  geilte  de  cónsideraóton ;  mataron  al  Maestre  de 
Campo ,  Gambaloita ,  á  D.  Joan  de  Contreras  Gamárra ,  Capi« 
tah  de  caballos,  hi)o  del  Comílsarío  general,  que  subido  eñ  lo 
altó  de  la  muralla,  le  llevó  la  cabeza  uña  bala;  salió  herido 
Dnrango.  Aconsejaban  al  Archiduque  los  que  coa  atención 
habiaii  visto  el  mal  suceio  del  asalto ,  que  levantase  el  sitio, 
que  era  ya  él  coraron  del  invierno,  tiempa riguroso  para  tener 
la  gente  én  campaña,  expuesta  á  los  fríos,  hielbs  y  agua, 
doiAie  perecería  toda  ó  se  le  iría ;  que  los  enfernios  eran  mu- 
chos y  los  fugitivos;  que  nó  se  podia  quitar  el  socorro  á  toé 
sitiados,  juzgando  por  esto  difibil  y  con  gravíeimo's  inoonve-^ 
nienteé  la  empresa :  mas  el  Archiduque,  anteponiendo  á  todod 
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Mbajai  sa  rep«€dtíoa  y  I»  del  Rdjr  oatíAieVi  deota  (^od 
ikOi  y  que  áiMes  habiá  de*  piersisti il  odn  uáb  br io  f  ébteriHs^  en 
ri  filvlid;  pa#a  lo  etífil  ordenó,  que  de  I»  parte  del  fuertd  de  Se» 
Alberto  8e>  levatitáse  tina^  pfKatsfforiim  BcÁre  e)  édnal^  dkf  teatú^ 
aliara,  i(u6  sebrepujede  á  la  villa  y  la  tuvleée  ¿ caballera,  pat« 
pcuelr  en  ruiáa  lae  eásas,  (itefeogas  y  edifioifes  v  que  por  |a  partea 
del  Coilde  de  toetíe^  deále  .el  fiierté  de  Saín  Cárloslv  se  fffbrí-u 
case  ett  dique  qué  faese  cémitíando  por  la  rvbieva  hasta  la  bae# 
del  canal ,  y  que  alli  se  puBiese  eiantiddd  de  artíUériár  gréesa, 
la  que  bástase^  á  impedit  la  enftrada'  á  los  bajeles^  enemigos;- 
diero»  tódee  ¿sanes  á  la^  obra  de  la  pktafof  n)ra ,  y  en>  bi^eves» 
diae  la  pusieron  en  perfección,  con  mucha  fagina  y  estacasi^ 
apretáü^la  con  ai^ena^  eneáminaiüdio  el  diqve  de  la  miiHn» 
manera  por  la  rrbéra  de  la  mar ,  cew  estañas  muy  aftas ;  de  quin<J 
ce  y  diez  y  seis  pies,  con  sus  Irareses  por  arriba;  povfiánse  lai» 
unas  en  baja  ovar  mdadaa  en  et  arearas  y  otraa  eebadas^,'  no»  nmy 
distantes  unas  áé  ot^as;  peviiveiikio  entré  tbdas^  los>  salohifefaonee» 
que  se^  llevaban  rodland¿ ,  ligándolos  al  pié  dé  la  ob^a  ocfn 
caei^das  de  madera  retorcida ;  en  ésta  forma  se  hizo  un  s«!eló 
de  setenta  píés'  de  la^go,  y  é&  ancho,*  lo  4ne  bastrir  para  Id) 
resistencia  de  ki  artilileria:  leranlaátio  mhte eatosfundánueni^^ 
tois  el  d>ÍQf«e  con  otros  salchtohones  nxenore»',  que  se  iban  en«^ 
crutíjando  y  se  ataban  á  tas  estacáis',  entibe  lias  cnaléSy  po^^ 
niendo  imat  i^bre  otras»,  se  entrei«et;ía  nnicha  arena  para  que^ 
las'  tuviese  et  peso  inconiraatabtes  á  hi  resacas  y  creciente 
del  mar;-  de  esta  manera  se  folé  álzan^do  tanto,  ipue  sobrépují)' 
á  todo  lo  que  pedia  henehir  en  eí  tea'yor  punio"  dé  lai  marea;* 
levanftiise  encima  un  pafi-árpet^  cte'  fagtwa  y  arena  tan  fderte> 
que  pudiese  resi^rr  los  golpes  de  lá  artiliéiria',  con  sus  calño-^' 
ñeras  y  eiplanadasv  para  pollería  encima;  puestas*  ámbaa 
obráis  ení  efete  estado,  noi  i^n  gra!»  fatiga  de  \f»  fuerzas'  d^l 
cuerpo  y  ééh  ¡«genio;  enteargó-  él  Archiduque  el  gofeiehio>  f 
proseooeion  dei  sitio' al  Maestre  dé  Campo',  Joan  deRrvas,  por 
la  &ttá  de  salud  de  D.  Agustín  Mejía;  y  S.  A.  pnsór  á  Oanfó  ét 
prevenir  lias  eoiÉis  ée  )a>  gt^rra  para  ta  priiiavera  que  se  es^ 
penaba ,  éon>  aviiso  que  tuvo  de  que  tos  rebeldes  las  haKMan  eni 
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Holanda,  coa  ánimo  de  oponerse  á  ellos  y  frustrarlos:  llegó 
por  estos  dias  de  Italia  Federico  SfHOola,  con  ocho  galeraa 
Blas  de  las  qae  tenia  por  su  cuenta  para  servir  en  los  Estaos, 
con  orden  del  Rey  católico;  y  Ambrosio  Spíoola,  su hermaüa, 
con  dos  tercios  de  italianos  levantados  á  su  costa,  y  tomando 
el  uno  para  si,  de  quien  hizo  Sargento  Mayor  á  Pompeo  Jus- 
tiniano,  y  del  otro  hizo  Maestre  ^e  Campo  á  Lucio  Dentici, 
napolitano;  dándole  por  Sargento  Mayor  á  Agustín  AcconatOt 
siendo  esta  la  primera  vez  que  metió  los  pies  en  Flandes  i  y 
los  primeros  pasos  que  dio  en  la  guerra.  Algunos  franceses 
que  habian  servido  al  enemigo ,  aconsejaban  al  Archiduque, 
que  podría  con  facilidad  tomar  á  Breda  por  interpresa :  dife- 
sentemente  y  con  más  reputación  la  tomó  el  soldado  que  aca- 
bamos de  referir  ahora,  como  lo  dirán  á  su  tiempo  escritores 
de  singular  erudición  y  ingenio:  persuadíanle,  como  digo,  que 
por  el  castillo,  arrimándole  algunos  petartes,  la  podría  tomar; 
encargó  el  suceso  al  Conde  Federico  de  Vergas,  el  cual, 
habiendo  errado  el  camino,  y  llegando  al  nacer  ti  sol  á  vista 
de  la  villa,  descubierto  el  trato,  no  tuvo  efecto  la  empresa; 
con  que  se  hubo  de  volver  el  Conde.,  al  tiempo  que  muchas 
compañias  de  caballos  del  enemigo,  encontrándose  con  su 
hermano,  Adolfo  de  Vergas,  que  iba  con  la  suya ,  siéndole  for- 
zoso pelear;  fué  roto,  herido  y  preso,  y  los  más  de  sus  sol- 
dados muertos,  por  ser  la  caballería  enemiga  excesiva  en  nú* 
mero:  á  esta  sazón,  el  Almirante  de  Aragón  y  todos  los  demás 
que  habian  sido  presos  en  la  bátala  de  las  Dunas,  que  pasa- 
ban de  1.000  soldados,  habian  sido  rescatados  por  la  libera- 
lidad y  clemencia ,  y  por  la  razón  del  suceso  del  Rey  católico, 
por  la  cantidad  de  400.000  escudos ;  á  este  tiempo  ya  Mau- 
ricio habia  salido  de  Holanda  con  tan  poderoso  ejército, 
que  pasaba.de  25.000  infantes  y  5.000  caballos,  tomando  la 
derrota  para  Brabante,  con  diseño  de  que  si  esto  le  fuese  po- 
sible, ocupando  algunas  plazas,  meterse  en  la  provincia  de 
Flandes  y  socorrer  á  Ostende,  sacando  de  aquí  que  el  Archi- 
duque no  tendria  fuerzas  para  el  opósito,  por  tener  las  mejo- 
res ocupadas  en  el  sitio ,  que  conseguiría  felicísimas  facciones 
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y  fartonas,  y  que  Je  haría:  levantar  de  bpUusa.  £1  Arohidoque 
que  iio  perclia  ocafsioo ,  y  trabajaba  todo  lo  po83)le  por  alcan-^ 
2ar  lama  y  proseguir  la  guerra  aobre  los  rebeldes,  afligí  ríos  y 
contraistarlos ,  sacó  toda  la  gente  que  pudo  de  los  presidips  y 
fronteras  de  FraQoía ;  pagó  los  amotinados  italianos  y  las 
damas  naciones  que  estaban  en  Veerte,  convocó  los  bombres 
de  armas,  y  ordenó  que  Joan  de  Rivas,  dejando  bien  guarne-* 
oidas  las  trincheras  y  los  demás  puestos  de  Qstebde,  entresa«- 
cando  la  mis  gente  que  pudiese  de  todos,  se  la  envíase:  en 
cumpliluientt)  de  esta  orden,  salió  el  tercio  de  españoles  de 
Simón  Ánítunez,  algunos  walenes  y  alemanes,  toda  gente 
vieja,  y  con  este  trozo. de  ejército,  en  el  cual  se  incluían  6^000 
infantes  y  3.400  caballos  Yencs^rgándosele  á  D.  Francisco  de 
Mendoza ,  Almirante  de  Aragón ,  Geñerfeil  de  la  caballería ,  le 
Of^denó  que  pasase  con  él  i  FirUmont ;  y  á  Ambrosio  Spinola, 
que  €ón  la  gente  que  había  traído  de  Italia ,  se  juntase  con  éi 
y  estuviese  á  su  orden ,  con  que  se  hallaba  ya  el  Almirante 
coa  44.000  infantes  y  3.400  caballos;  salió,' pues,  y  tomó  por 
las  espaldas  á  Firlimont,  y  en  lo. más  raso  y  extendido  de  la 
campaña  hizo  su  plaza  de  armas  y  se  fortificó  para  esperar  al 
enemigo  Y  el  cual  estaba  ya  en  Nimega  con  todas  sus  fuerzas 
juntas,  y  con. un  puente  para  pasar  la  Mosa;  pafik>,  pues,  el 
ejército  enemigo  junto  á  Bloguen,  y  tomó  las  derrofofi  de  Sin«« 
tion,  por  el  paisde  Lieja,  y  ll^ó  á  Firlimont,  y  pásese  á  una 
legua  de  nuestro  campo ,  no  con  poca  ;admit*acion  da  todos, 
viendo  las  fuerzas  que  tan  apriesa  habia  juntado  el  Archidn-^ 
que,  dejando  casi  otras  tantas  en  Ostende ;  con  que  le  pareció 
no  surtian  los  efectos  á  los  pensamientos ,  hizo  trabar  alguna» 
ligeras  escaramuzas,  y  pareciéndole  no  aventurarse,  levantó  el 
campo,  dando  orden  de  marcharla  vuelta  de  Grave:  con  la  par- 
tida de  Mauricio ,  entró  el  Almirante  en  acuerdo  con  los  Cabos 
del  ejército,  sobre  lo  que  se  debia  hacer;!  decían  algunos,  qué 
se  habia  de  seguir  al  enemigo  y  irle  picando  á  la  cola ;  y  decían 
muy  bien,  porque  no. hallo  yo  entre  las  calunlnias  del  Almi^ 
rante  de  Aragón,  otra  que  lo. parezca,  sino  esta;  ni  el  haber 
alojado  el  ejército  en  tierras  del  Imperio ,  que  fué  causa  dé 
Tomo  LX.  13 


ht  Tcdída  del  ifm  léraátaton  los  pitotestataté»  oqntra  las  inéf -^ 
za9  oáióiteafti  foéide'  tásta  (tonsMeracion;  paes<  £¿  .el  primer 
pretexto  dta  cpte  háUa  de  inKrernar  es  páisea  neutrales^  mifüA 
faé  p¿r  entóneles  el  n>ás;  á  propósito  y  donde  se  pudo  haeor, 
cfoé  no  peleáBe  la  babáilería/  dono  era  jasto,^  eni  la: batalla» 
de  Ifeift  DkiBa^ry  qn®  ^  perdiese  la  vietoria  éei  la  mañana 
y  la  de  aquélla  larde,  y  la  oóanont  de  acabarse  aqnri.  día 
les  discursos  de  'flolánda^  si  .desordesadaiBeiifte  no^  oeM*aran 
con  DiWBtra  infantería  ^e^iba-  yá  poniendo  es  rota  al  eneM. 
mige,  lo  cual  foera  sin  dada  si  hicieran  el  deber^  Jlücbas 
véees  no  ló  puede  ababar  la  cabeza  con  los  súbditDs,  em-' 
pet%  i  habíébdose  ¿ffronitado  ooñ  el  enemigo  y  habiéndose  jun^ 
tado  aquel  cjéi^itó,  ésta  ves^  para^  aquél  ihteiíU)  nó  «egtrirle^ 
áátes  dejarle  afikmár  el  pié,* lo  cua)  faabia  deseír  aV  contrárid^ 
y  no  si^no  bácet  esto^  mas  dejarle  sitiar  vna  plaza  tan  de 
itnportanciaeomo  Grave,  y  consentírié  cerrarse  eon  trincheras; 
de  suerte^,  que  cuatido  se  quiso  secorrer  Ixiplasa  fué  en  vano^ 
porque  tbnia  ya:  las  fortifioacibnesí  hasta  el  oielo  y  tbÉÉicbe 
l«idoS'  lo^  pesds  y  puestos  más  bonsideraiales  de«  la  tierra^  €on 
dificulteid  le  excusáremos  de  eolpa^  sí  esto  se  podiena .  haber 
estorbado  eon  tiempo ;  ¿qué  importa  que  eleseifaigo  trajen» 
30.000  soldfldps  si  el  ^ército  del  Rey  1»»ía  80 ,  podiendo  el 
velot,  granjeado  pov  tantos  siglo»,  sofilir  el  némevode  lO.^OS? 
¿cuántas  ^^cces  hemoa  visto  40.000  hombres  dé  las>  nnestroe 
quebrantara  muchos  «géroilos  enemigos!  en  Franotav  Ixnnfaar^ 
dia^  Nápblis ,  Fiandes  y  Alemania  de  30  y  de  40.000  infentes 
y  caballos?  Fioalmentec  no  se  puede  dejar  de  refutav  este  des^ 
onído  por  ihtolerable,  pues  dejó  de  seguir  su  dervoia,  que  ai 
lo  bietera  ni  le  fuera  fácil  al  Mauricio  sitiar  la  plaza  ^  y.  no  ha-i 
ciéndolo  y  socorriébdola  con  tiempo  y  sa»>n  ia«iy'4ificul-^ 
tose  el  tomarla.  Tomaba  parecer,  Colnodije^  el  Almtf añile,  y 
dspiánle:  algunos  de  los  Capitanes  que  hftbia  de  seguir  al  eae- 
mígo^  que  por  haber  estado  tantos  días. apartado  de  sus:pto«<' 
vinciás  que  habia  de  estar  falto  de  forrajes  y  vituiaUasv  puea 
no  las  babia  podido  sacar  de  las  nuestras:  cosa  que  lé  poAr^ 
dria  en  grande  necesidad  y  aflicción ;  que  las  rettradas,  pOr 
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la  ibayor  fiarte ,  sieiüpre  oorren  riesgo  de  entrar  en  dcaírdeti, 
y  más  Oliendo  se  vela  queeita  ito  larga;  la  gente  nueta  y  no 
aoeatoiDb^ada  á  laa  deqcomodwlades,  y  per  ^sto  poco  siAída 
de  trttmjos ;  rechazábase  efte  parecefg  dioiendd  oUM,  qne  se* 
gnir  ál  eneáiigo  estando  tan*  yentajosQ  en  fueme  que  era 
obligarnoe  á  darle  k  batallla  y  á  que  él  noe  la  preaentilse} 
era  necesaria  eosa  el  aceptarla  por  qne  lo  demae  seria  gran 
mengua  de  lá  naeion  espétela,  qne  se  efreoian  difieoltiides 
en  el  «egnirlOf  falla  de  munícioqeS)  de  vitnallaa  y  oarmáje 
para  Herarlas;  qne  el  mayor  cuerpo  del  eféneíto  estodM  foi^ 
mado  de  la  gente  del  Ihrqnés  Spinola^  sneva  y  eon  poca 
experieifcia;  qne  lo  dei^ecbo  era  pasar  á  Dieste  por  la  cam«-* 
pina  entre  BoÜhiqiiey  Grave  ^  que  eran  laa  ^zaa  que  se  po-« 
dían*  temer  ie  aítio ;  ratones  todas  muy  bajas  para  qo  seguirle^ 
portándoae  con  la  prudencié  y  sagacidad  en  que  nos  ban  de^ 
jado  dechado  y  modelo  nuestroe  grandes  y  antiguos  Gapiíanes, 
y  coeao  lo  biso  el  Duque  de  Alba  en  la  primera  entrada  dei 
Príncipe  de  Orenge  en  loe  Países  Bajos ;  que  con  sólo  seguirle, 
sin  pcleai^  con  él  en  campal  batalla ,  antes  picándole  cen  es^ 
earamozas  y  reencuentros,  le  desbarató  y  rompió  haciéndote 
entrar  por  Francia  á  presta  faga;  deshecdiOf  sin  ejéncita,  sin 
reputación  y  sin  conseguir  nada,  finalmente^  no  temó  resolu^ 
eion*  El  Almirante  de  Aragón  dio  cuenta  d  Archiduque  para 
que  \e  ordenase  lo  que  faabia  de  hacer^  punto  eti  que  se  pér^ 
dio  ocarion^  porque  despuee  se  aupo  que  iba  el  enemigo 
felto  de  orden  y  de  concierto ;  que  cierta  cosa  es  un  su-^ 
ceso  reciente  y  roaio  hacer  para  los  otros  poco  arriscados  los 
más  atentados  Capitanes  si  primero  pasaron  por  aquello^  Res- 
pondióle el  Archiduque  que  se  portase  según  d  tiempo  le 
pusiese  las  ocasiones  en  las  manos,  con  tdyertencia,  que  si  el 
Mauricio  no  hiciese  alto  en  Brabante,  que  no  se  alargase  ni 
sacase  los  pies  de  la  provincia ,  porque  le  seria  muy  posible 
y  Gáci)  embarcarse  con  todas  sus  fuerzas  y  venir  á  socorrer  á 
Ostende;  tuvo  esta  respuesta  at  Almirante  por  algunos  días  sus- 
penso y  srn  tomar  resolución^  esperando  á  saber  ios  progresos 
del  enemigo ;  el  ooat ,  viéadoee  desembarasado  y  que  el  ejér^ 
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cito  caióRco  le  dejaba  correr  y  campear,  faé  sobre  Grave»  lle- 
vándose de  camino  el  castillo  del  monte  para  quitar  estorboa  á 
aus  designios  y  para  que  no  hiciese,  pié  alli  nuestrft  geatOf 
iro()idténdoIe  el  sitiar  á  su  gusto  y  perseverar  en  la  expugna-r 
cion  de  Grave.  Acampados,  pues^  sobre  ella  á  44  de  Junio 
deste  año;  en. lo  primero  que  con  todo  cuidado  puso  la  mira, 
fué.^n  imposibilitarla  de  socorro:  cerróle  todos  los  pasos  y 
avenidas  con  fuertes  y  altas  trincheras  y  reductos ;  ofrecíale 
el  terreno  gran  comodidad  para  esto  y  los  pantanos  en  que 
está  anegada  casi  la  mayor  parte  de  la  tierra ,  que  remedian 
los  naturales  en  la  sazón  de  la  paz  con  diques;  hizo  un  puente 
para  que  se  diesen  la  mano  ambas  partes  del  campo  que  ha«* 
bia  dividido  en  dos  trozos ,  y  murádolos  con  trincheras  y  otras 
defensas,  que  todas  las  guarneció  de  artillería.  Habiendo  el 
enemigo  c^do  la  plaza  en  ésta  manera  á  su  satisfacción ,  sin 
sobresalto  ni  desasosiego,  y  descenfiádola  de  todo  socorro  y 
favor  humano ,  caminó  arrimándose  á  ella  con  toda  suerte  de 
trincheras,  máquinas  y  reductos;  era  su  Gobernador,  Antonio 
González ,  soldado  viejo  y  de .  experiencia  singular ;  hallábase 
dentro  de  Grave  con  1 .600  infantes  y  dos  compañías  de  ca--- 
ballos,  la  suya  y  la  de  Joan  de  Jarana;  y  viéndose  sitiado  tan 
poderosamente,  comenzó  á  prevenirse  y  á  fortiBcarse  cuanto 
el  tiempo  y  la  sazón  de  las  cosas  le  dieron  lugar;  guarneció 
un. fuerte  que  tenia  de  la  otra  parte  dé  la  ribera,  que  asegu- 
raba el  paso  de  la  plaza :  el  Mauricio ,  que  ya  le  había  puesto 
los  ojos  para  mejorarse  plantándole  algunas  piezas  de  artille- 
ria ;  siendo  pequeño  y  incapaz  de  defenderse  en  él  gente  de 
guerra,  y  morir  muchos^  le  desampararon ,  con  que  le  fué  fácil 
ocuparle ;  conseguido  el  fuerte,  caminó  Mauricio  con  sus  trin- 
cheras arrimándose  por  tres  partes  á  la  villa;  afligíala  de 
ordinario  con  espesas  bombas  de  fuego  y  balas  artificiales, 
llenas  de  dados  que  echados  en  alto  caian  á  plomo  sobre  las 
casas  y  edificios;  de  suerte  «que  los  quebrantaban,  herían  y 
mataban  la  gente  sin  hailaniseguridad  ni  sosiego  en  ninguna 
parte.  A  esta  hora  supo  el  Almirante ,  con  el  tesón  y  ardi- 
miento que  el  enemigo  tenia  sitiada  y  apretada  á  Grave,  con 
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io  cual  marchó  con  el  ejército  arrímándose  á  la  Moéa  para 
socorrerse  de  los  víveres  que  por  el  río  abajo  le  podrían  ve« 
.nir  de  Namur^  lieja  y  Mastricht  y  de  las  demás  villas  que 
están  sóbrela  ribera,  que  son  numerosas;  llegó  á  Roremunda, 
y  allí  se  proveyó  de  municiones  y  pertrechos  marciales  y 
mandó  fabricar  un  puente  para  pasar  la  Mosa,  si  fuese  menes^ 
ter,  en  que  se  detuvo  á  perder  tiempo  y  aun  reputación;  lo 
cual  todo  puesto  á  punto  marchó  la  vuelta  de  Grave  y  se  puso 
á  cuarto  de  legua  de  las  fortificaciones,  y  fué  ocupando  los 
puestos  que  le  parecieron  más  convenientes ;  empero  el  ene^ 
migo  estaba  tal  y  tan  cubierto  y  cerrado,  que  por  más  que  lo 
procuró  perdió  la  esperanza  de  poderla  socorrer ;  los  que  con 
atención  comenzaron  á  discurrir  en  la  dificultad  del  caso ,  en- 
trando  en  consejo  el  Almirante  con  los  Cabos  del  ejército,  de- 
cían, que  se  procurase  divertir  al  enemigo  con  pasar  á  sitiar  á 
Rimbergueó  á  Yachtendok;  otros  decían  era  más  á  pro- 
pósito tomarle  el  castillo  Rabestein,  por  que  se  le  quítarian 
las  vituallas  que  le  venían  por  la  Mosa  arriba^  con  que  nece* 
sitando  deltas,  sobrevendría  tal  accidente  que  mejorase  las 
cosas,  refutando  por  cosa  impertinente  perder  allí  más  tiempo, 
no  habiendo  otra  salida  que  acometer  las  trincheras  y  fbrti*^ 
ficaciones,  cosa  en  que  se  arriesgaba  el  ejército  y  ponía  en 
duda  el  suceso  y  fortuna  de  la  vtctor^ ;  pareció  bien  al  Akni- 
rante  el  ir  á  tomar  el  fuerte,  mas  hacíale  dudar  el  viaje,  por 
que  tiene  dos  caminos:  el  uno  de*  tan  gran  rodeo  que  había 
de  gastar  en  él  siete  días,  tiempo  en  que  podría  Mauricio  an- 
ticiparse á  la  defensa  ó  proveerse  de  tantas  vituallas  en  el  in-r 
terin,  que  le  bastasen  hasta  que  la  villa  se  le  rindiese » la  cual 
se  había  reducido  ya  á  tal  estado  que  estaba  el  enemigo  con 
las  trincheras  á  desembocar  el  foso,  quitándole  las  defensas  y 
tratando  de  cegarlo;  el  otro  camino,  aunque  era  más  corto, 
era  más  pantanoso,  tanto  que  imposibilitaba  el  paso  de  la  gente 
y  tan  cerca  de  las  trincheras  del  enemigo  que  no  se  podía 
hacer  sin  gran  riesgo;  y  que  si  les  salía  al  encuentro  y  se  les 
oponía  era  forzoso  correr  fortuna;  satisfada  á  todas  estas  difi- 
cultades Grobendonc,  como  más  platico  del  país,  diciendo  que 
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el  oamino  que  había  de  iiacer  el  ejérciio  ^eerca  del  eMnigo 
tenia  lautos  pantanos  que  eo  nisgaiia  manera  podía  venir 
sobre  él  sino  ooil  geale  de  á  pié ,  y  por  tan  etírecbos  pasoBi  que 
había  de  ser  uno  á  uno,  con  que  se  salía  del  riesgo  de  fm^ 
casar;  no  se  admitió  este  consejo  y  asi  se  cedió  de  la  empnesa 
de  Rabestein ;  mas  tíendo  avisado  el  Almiraste  que  pOr  nqoe- 
lia  parte  las  fortífieaeiones  del  cDemigo  no  estaban  tan  altas 
ni  Un  defendidas,  pareciéndoles  que  los  pantanos  excusaban 
de  este  cuidado  y  que  por  allí  se  podria  meter  socorro;  or-»* 
denó  al  Maestre  de  Campo ,  Joan  Tamas  Espiba,  que  cn^ 
bierto  con  el  silencio  de  la  noche  y  con  1 .000  ioláotes  de 
todas  naciones,  atravesase  el  pantano  y  acometiese  las  fortifi^ 
cacioaes  del  enemigo,  y  rompiéndolos,  socorriese  á  Grave;  y 
que  le  fuese  siguiendo  el  Maestre  de  Campo,  Simón  Antmies, 
con  otros  4.000  infantes,  para  que  en  caso  qiie  no  tuviese 
efecto  la  empresa  le  asegurase  la  retirada;  que  el  Manqoés 
Spinola,  con  3.000  infantes  italianos,  tocase  arma  por  otra 
parte,  metiendo  en  confusión  y  miedo  al  enemigo  pana  qué 
Joan  Tomás  Espina  obrase  con  mayor  desembaraeo  y  praa^ 
titudel  intento;  salió,  pues, el  Maestre  de  Campo «aiguiéadole 
los  demás,  y  llegando  á  los  pantanos,  los  halló  tan  llenos  4e 
agua  que  les  daba  á  los  soldados  hasta  la  cióla,  inconvenienfe 
qu«  le  hizo  retardar  la  jornada ;  oen  que  nd  llegando  ni  sienr-»- 
do  posible  á  la  hora  que  se  le  tenia  ordenado,  y  vieüdo  cuan 
bien  guarnecidas  estaban  de  gente  las  fortifícaoioneis  y  que 
le  comenzaban  á  saladar  con  muchos  mosquetazos,  y  que  era 
perderse  intentar  otra  cosa ,  se  volvió  adonde  ha^ttia  i^  Si^ 
mon  Antunei  y  ambos  juntos  adonde  estaba  ^1  Ahnirante  de 
Aragón.  Á  estfe  hora  ya  estaba  en  total  dasesperaóíon  la  ^nte 
católica  de  óonséguir  nin^n  buen  efecto,  si  de  socorrer  & 
Grave ;  por  otra  parte,  era  desacomodado  ^el  cuartel ,  ladtaban 
forrajes  para^  la  caballería,  con  que ' tomaban  ocasión  de 
desmandarse  y  correr  tan  á  dentro  del  país,  que  ae  teman 
bs  Cabos  de  algún  matin ;  cdn  que  fueron  todos  <de  panaoar 
^e  lévanteff  el  campo,  y  otro  día  por  la  mañjina  marchó  ia 
Yiietoa  de  Venioó ;  envió  Mauricio  á  los  corredores  que  Be  ín^ 
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fonmsen  dis  la  noviedad,  y  faat^éndele  dicho  c(a0  se  «etír^ba, 
ladctfó  \Bf  »í<)  coosenlir  que  aiog»^  dfii  loa  Bugro^^e^ie^e  f^w% 
de ta/puQ84o,: poAiemdo  k «bm  y  todool cuidftdo  o» ífiifAgi- 
Bar  Ja  plaxa  y  reducir  k  loa  isttiados  á  la  iiUtíma  daseepera^ion 
da  conaervanse fií  alcanzar  sooorro,  y  ^  bien  losaitiaidoa  con 
la  ftartida  .de)  Alaiiranie  pendienon  U'  esperanza  de^  aer  sí^oor.t 
ridos,  no  al  laénos  el  ánimo  para  deféndarfie  con  f  o  dnjailf 
deasanw',  lianibndo  innebas  aalida$  en  que  le  mataban  paú-r 
nuaro'conskdeiraUeide  gente;  había  ya,  comió  díjo^  encaminar 
dose^dti  laa  tFíndheraa  a]  foeo ,  ideaéosoa  de  ^ anar  ma  jwáh 
lona  que  toa  nueslrea  leAian  aobi^e  (Wi  diqitle»  y  qne  d^deJo^ 
•reparo»  de  la  iiarra  llegaba  al  foao;  aerovía  ««te  diqíjie  pai]a 
detener  «I  agua  qiua  eataba  en  él »  por  aer  aquella  i^af^  qu^ 
G«a Á ia  ribera  máa  baja,  j  ain  eate  reparo  no  fwm  ppai|b|e 
tenerla  allí,  y  m  ae  Win  todo  ouanto  $e  ^oan^^^  omi^ 
af  te  y  inervas  naAuralea  por  defiínder  la  media  iun4b|  laoom^^ 
tíénanlAy  Ao  obatante,  por  tres  páf  tea,  üqngaleriaa;  ybafei^odp 
volado  una  o>ina  y  baiidolac  poderosamente  é  ?  d^  Setiei^brí^^ 
xeaolvieron  iw  ienetnígo$  de  ¡darle  ^n  «asalto  >  A-  4oa  puftle^  fm 
valor  y  oaadÁa  ireobapaipon  joa  noeatrios»  dfCK>Uá«4o}o$  n^uclif 
gente.;  «ata  resÁatenoia  biao  al  £ioa4e  Atawiciio  q^^e  la  ^ocJIi^ 
aiguienle  ee  íabiriese  otra  tirincber^  hé^  la  parte  de  ^n  oabf^t 
Hato  en  la  /villa,  que*  se  lea  qa^  p0r.  alto  i  loajo^ub^Uvs»  baajka 
qneoon  la  .venida  de  la  mañanan  deiBoubrió;  q)^  yiatp  por 
el  G0bernad<)r,  Aotonio  (Gon^ale^ ,  oida»^  ail  íCSapítan  JoaU'4? 
Jaffina^  que  «ataba  da  gnapdta  en  #1  cabañero «  q^o  r<^  AOP 
«oidadoaaoosaatieae  al  enemigo  y  le  eobase  d$  Ja  |trini;]]iar/^i  y 
le  ganaae  ^un  reducto  y  ae  ($u«lmtaaeieia  tanto  quf.Wa  mp^Wi^^ 
dorea  amasasen  la  ifímbm'sí,  y  iqueotofuar^QQ  embrea:  füeíew 
eiBipaldas  á  loaqueitrabajaban;«(aa^ni^ae,piiea,  ta  focoion.ye} 
Ga^n  Joan  de  «Ifiraba,  ooo  vorfladero  afalor  y  tvale^tia  'SWfí 
4a  tcíncáiefa  ^  lel  rediic4^,  y  ¡»  4wan>tuyQ  basta  ique  ^owsirr 
guió  fflobaberla  e>;ptanad(>i^fiQp  lor  eual  el  Gobnr^or  ^pp 
mandi  retícar;  bMÍanae  Mtdea  .e^toaibaepaa  efeotos  en  .^H) 
que  el  iGobeirnador  itenia  gente-  (iarn  ecMüsegairlaa*;  baUábaip 
yA  oon  fkérdÁda4e.máade  la  aiHad  y  mtioboahericfaMiify  y4^ 
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con  Ifl  que  habían  men^ter  para  la  defensa  de  los  pneatesi 
con  que  le  foé  fiíerza  desamparar  la  media  luna ,  qw  oonpó 
laégo  á  la  hora  el  enemigo,  con  lo  cual  cortó  el  dique  y  des ^ 
aguó  el  foso;  arrimándose  á  un  medio  rebellín ,  y  con  la  zapa 
se  fué  llegando  hasta  que  se  alojó  en  ¿1 ,  de  suerte  que  ya  no 
habrá  entre  él  y  los  sitiados  más  que  el  parapeto ;  habiase 
por  otra  parte  arrimado  el  enemigo  á  otro  caballero  y  be-* 
chéie'una  mina,  á  lo  cual ,  atento  el  Gobernador  y  Capitanes, 
viéndose  sin  gente,  sin  municiones  y  sin  esperanza  de  so- 
corro, llamaron  para  rendirla  plaza;  concediéndoles  Mauricio 
el  poder  salir  con  banderas,  armas,  bagajes  y  cuerdas  encen- 
didas: 'Salió,  pues,  nuestra  gente  tocando  las  cajas,  habiendo 
perdido' más  de  900  hombres,  con  el  Capitán  Joan  de  Jarana, 
el  Capitán  Tomás  Diano ,  y  el  enemigo  más  de  4.000  con  otros 
tantos  heridos ;  pérdida  de  importancia  y  que  sintió  mucho  el 
Archiduque,  por  ser  plaza  de  consideración  y  de  estima  en 
los  Países  Bajos.  Hallábase  á  esta  sazón  el  Almirante  entre 
Hastrique  y  Roremunda,  habiéndosele  amotinado  algunas 
tropas  de  caballería  y  de  infantería  de  todas  naciones  y  neti* 
rádose  á  Amonte  en  Lieja ,  motín  de  los  más  dañosos  y  per« 
judiciales  que  en  muchos  tiempos  se  vio  en  ios  Estados :  jun* 
tábaeeles  cada  día  mucha  gente  con  que  crecía  á  número  ex- 
cesivo,  ya  por  mala  costumbre  y  porque  Mauricio  tomaba  esté 
camino  para  deshacer  los  ejércitos  del  Rey  católico ,  sobor-^ 
nándolos  con  dineros;  pasó  el  Almirante  volandea  deshacerlos 
con  alguna  artillería  y  castigarlos,  procurando  primen)  per- 
suadirlos á  la  obediencia  por  personas  de  confianza ;  empero  la 
rebeldía  á  que  va  se  habían  dado,  hicieron  todos  los  remedios 
vanos;  llegó  el  Almirante,  y  con  algunas  bombas  de  fuego  tiró 
á  las  casas,  con  que  muchaís  de  ellas  comenzaron  á  arder;  los 
amotinados,  pareciéndoles  que  habían  de  perecer  alK  todos, 
se  pusieron  en  la  fiíga,  todo  lo  que  fué  caballería ;  la  infante* 
ria,  no  tejiendo  en  que  escaparse,  se  rindió  y  fueron  perdo^ 
nados  del  Almirante ;  quiso  enviar  al  Conde  Joan  láoome 
Beljoyoso  para  que  los  siguiese  y  alcanzase  y  pusiese  en  rota; 
mas  el  tiempo  no  le  dio  lugar  para  ejecutarlo  por  haber  dos 
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horas  que  habían  partido  y  porque  ae  temía  que  su  oaballeria 
.  nó  86  jontaée  con  ellos  y  todo  sé  pusiese  al  trance,  aunque 
los  alcanzara ;  procuró  meterlos  en  obediencia  por  la  persua* 
sien  y  el  ruego ;  más  ellos  endurecidos  en  su  obstinación  die- 
ron iñtenéion  de  quererse  meter  en  Dieste ,  para  lo  cual  á 
toda  diligencia  marchó  el  Almirante  y  se  ^ó  én  ella ,  aTi«- 
sando  á  todas  las  Villas  del  contorno  que  estuvíeseQ  con  cui^ 
dado  y  en  defensa ;  habiendo  salido  vano  este  intento  á  los 
amotinados,  tentaron  la  villa  de  Betingue,  que  tampoca salle* 
ron  con  ella,  hasta  que  un  sargento  de  walones  que  hallaron 
en  el  camino,  deseoso  de  entrar  en  la  fiícgion,  y  de  la  guar- 
nicion  del  fuerte  de  Hooehstrate  les  ofreció  de  dar  entrada ;  lo 
cual  sabido  por  los  del  ejército  se  les  arrimaron  muchos  y  en 
breves  días  pasaron  de  1 .000  soldados ;  procuraba  el  Archi- 
duque, cuanto  le  era  posible  reducir  á  las  banderas  esta 
gente ;  las  diligencias  y  persuasiones  fueron  grandes,  y  viendo 
que  no  había  lugar,  por  bando  público  los  declaró  por  trai^ 
dores,  y  dando  una  paga  á  los  soldados  pasó  á  guarnecer  y 
reforzar  de  gente  á  Venlóo,  con  recelo  de  que  no  la  sitiase 
Mauricio,  si  bien  su  intención  era  pasar  á  castigar  los  amoti*^ 
nados ;  el  no  querer  los  burgueses  de  Venlóo  admitir  guarnid 
cion  del  Almirante,  diciendo  que  ellos  se  defenderían ,  le  hízO; 
desistiendo  de  su  primer  intento ,  pasar  en  persona  á  la  segu* 
ridad  de  aquella  plaza  antes  que  corriese  fortuna;  reforsó  los 
presidios  de  Roremunda,  Geldres  y  Mastricht,  en  sazón  que 
ya  el  ejercitó  enemigo  con  los  fnos  y  hielos  del  invierno  se 
alejaba  y  distribuía  en  las  guarniciones ;  con  lo  cual  el  Archi- 
duque envió  los  espafioles  del  tercio  de  Simoi^  Alitunez  y 
otra  gente  al  sitio  de  Ostende,  y  la  demás  mandó  alojar  en  las 
guarniciones  dé  Brabante,  debajo  de  la  orden  del  Ccmde  Fe-- 
deríco,  y  que  no  consintiese  que  los  amotinados  Corriesen  el 
país,  antes  que  estuviese  pronto  á  deshacerlos;  envió  ansir 
mismo  alguna  gente  del  Marqués  Spfnolaá  Dame  para  guarda 
y  conserva  de  las  galeras,  y  la  demás  que  invernase  en  Firli- 
monte  y  otras  villas  del  contorno;  con. lo  cual  pasó  el  Archi- 
duque á  Gante ,  dónde  había  dejado  á  la  Sra.  Infanta ,  y  el 
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Alrník^aiite  de  Amgon 4* España,  llanuidQ  4€il  Itey  üWfa^lfcQi  np 
em  soapeoha  que  a9  tmbtMi  da  ne^ideacii^r  4$u^acci9f^;  tóolf^ 
riesgo  corren  108  fxéff&K»  de  la  wlici^  m  C^iUg»^^  qmf 
aunque' hayan  hadxo  el.d0ber,,eA  ra^M^n  de  es^uk^iqn^  >de  lo 
qiieiu)  «rrarop  teogatfti  la  cirfpa  porque,  ae  ísaly,e.)a.c«)piU|iciw 
ódeecuido del  Pr¿*ie¡pa,B¡  no etei)di(Vó i^o fHlda^^  l44|j||¡||ijf)&Rr 
cia  que  pide  la  neeesidpd  á  remediar.  Lo^  ipoApveqifiPte^,  ^vie 
eB  la  opinión  de)  lunadoy  repijitaii  par.ppoQ^diept9¿;n)é«o^ 
vigilante  en  las  annaa  deki:q4ie^nvi6n^v.^  tn^i^^de  l^ipi^'r 
dida  de  Gfave  no  eé/cámoJe  podaw^s  dípQulp^r ;  fia^mei^ 
se  dio  el  cargo  de  6en)eral4e  la  eaballerM  á  Qr  Lui^d^.  VeJ^i^r 
co,  exoelente  CapHan ;  dióse  el  q»e  «eniade  Grenera)  de  jl4  ar-r 
iftUería  alGonide  de  Bpcue,  quQ .^irvia  w  Q$ten4e  coq jin  J^r 
oá»  de  "s^aloBes,  que  se  dio  á  »u  teni^nif  F^^ip^  de  J^rve^j  á^ 
lea  boeoOfi  aoldadoa  qoe  ban  xoilUado  w  F/a^c^ ;  llegq  en 
eM^  sazenei  I)¿que  de  Qsupa  ¿  lof  Pa^seí^  ]^d^  j4  s^rv^r  ei) 
laf;uerr^  ooftila- grandeza  (de  eu  aaAgrp  y  q^a«' 1^9. amohinar 
doB  de  jMQiiX  babi^n  y«  orecklo  Qop  ía^o^q^í^  jr  graye  da^p 
de  las  provincias  ei^  esmero  da  3*000  3pl<JladQ^ ;  corrían  (pda 
aquella  eafíyajiarsia  ppdprilQ  ^sV^bar  el  Qon^  F^derjcjo^  |>er 
la  pooa  .^n\4  coü  qne  entó^cea  ^^e  bailaba;  ^u^  ^urtip  ^ 
efeeto^.la  w^f^  de  Yapbtep4oJ(^,  a^nqp6  Ip^  nueisti[Q«o  .w- 
biertos.eoula  paja  y  lei$a  ^ue  llevaba  ¡m  barica,..l$i  Qcuparw 
esealaudoelJuerib^^deJia  ]Killa,  prewií;ie^p'  al  <^b§r^adpr(,^ 
bien  la  ^ta»  desoeorrir  y  gente,  revolvl^do  qoa  inqciba  ,^ 
enemigO/aobre  ellos,  Ie$;  for^  iqu^ie  i:ÍAflie«ei),;;CQn  q\ke,sp 
&m^  h  twbaflion  y  &]4.frwU'ado  el  sui^e^  d^,  Ja<in^j^rea4i^ 
<k)iwia'á  wt»  sazofi  Fed^í  cpL  ^pinqlit  qoa  eicbo  g^)era$  guar- 
udoidas  á^  i.^QO»  ift(a^|es  escogidoa^  y  hfifin^.  artUl.^^  y 
cbusioa  I  aquedlQs  Kuarpa ,  doseosidimoi  d^e  'daoar  á  Jo$  bolapd^- 
sesen manto  le  fuesp..pc»^ble,  y q^en^.i^i»  Ja. i^a  df»  Val- 
qtiefien  algunas  yillaa  y  pa^ai:  á  aer  el  estrago  y.de^olaoion  .4p 
lasotr^s»  si<eliataI.d«i^iAoule  uji^a  bala  nof  pusiqra  tér^iin.^  a 
sus  díaa  y  ¿  la  felicidad  4?  »<^  beróieas.iprogrpsií?  j  for^HW; 
saliój,'puea,  de:la  Ewlu^oofx  b\w:Mewp9,  yi  j)OQg^.,qíip 
bubo  skavegiido,  despubrió  doA  gf^^rfis  q^et,habiaA;  ^ffibrÁe^ftp 
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k»  holftndieaes  en  opásito  de  las  de  -Federioo^  y  tres  boíoles  dú 
guerra  grandes;  paiíeoiiUefl  cosa  forzosa* envastirlo^,  y  iMiQieiiiT 
do  poner  8(16  gentes  en  ónden.de  batalla-;  h^bíendi^oalfldado 
algo  él  fiento ,  cerró  con  eitas  tan  gailardanente,  q«ie  en  mér 
•es  de  una  hoM  que  duró  la  pelea,  rindió  una  galera  botana 
desa ;  á'esia  saaen  refresoó  el  aire,  con  que  loS;deaiaa  bajdes 
que  se  bailaban  afxrelados,  se  alargaron  de  loa  nUesbros^ 
tirando  con  su  ariíHeria  á  las  galeras;  de  suerte /qteutia  bala 
llevó  el  bra^  derecho  i  Federico  Spinola ,  y  la  guaraioion  df 
la  espada  que  tenia  en  la  mano,  le4ió  en  el  nasUt)  y  cabesa 
tan  orado  golpe,  que  se  la  rompió,  y  en  bretes  horas  rindió 
d  espíritu.  Pérdida  oonaideratile,  y  que  la  sintió,  c6ixio>era 
ran»,  e\  Archiductue  y  toda  la  milioiade  Flandas,  por  en 
liberalidad  y  ááimo  generoso  de  aprovechar  en  lee  ármala 
bioomendó  i  su  hermano,  Ambrosio  SpiDdla,  iiasaae adelaale 
en  el  servicio  del  Rey.  Malográronse  este  íiia  grandes  eape^ 
ranzae  que  de  sus  alios  pensamientos  y  ardiente  «espíritu  de 
guerrear  se  premelieron  los  más  atentos  á  sus  aooioaes;  y  un 
ejército  de<20.000  infantes  y  2.000  caballos,' que  oon  26  pior 
zas  de  artillería,  que'  anaboe  hermanos  á  eaia  aason  )esiabaa 
levantando  oon  ónjion  del  Rey  católico,  para  hacer  lagÉerra 
en  Holanda:  cdn  la  muerte  de  Federico;  los  Capitanas  y  ael-r 
dados  qué  peleaban  retínuron  las  galeras  y  volvieron  oen  ellas 
á la £sekBa,  con  pérididá de  alguoh gente ¡pel'dieroailoaene^ 
migos  más  de  SOO  hombres,  iodos  soldados  veteranos  >  y  ap 
Álnámnte.  Eáfca^gó  el  Ar^idnqoe  d  gobiertíOída  las  galdral^ 
á  D.  Cristóbal  de  Yalensnela,  Capitán  de  la  Fatronhc  >á  iBsta 
hora,  como  de' cualquiera  manera  que  sea ,  eñ  los  Países  Bajos 
jamás  se  coancedcningun  descanso  á  los  cuidados  mk  h-SUW' 
ga,  antes  estám  loe  eépirilu&de  la  Báltcla  siempre  fakiricanflfe 
medoe  y  numeras  de  ofenderse  los  nnes  á  ks  oM)s,  lomas 
duro  y  rigureso  que  sea  pdsiUe;  á  esta:  hora,  fMiier;  tiuvo 
aviso  Mr.  da  Gtobendóno,  Gobernador  de'Boldtti}«e,'  vigiar 
lente  7  experinidntado  Capitán^  que  sáñtaii  ide-Niniega  .y 
Qrave  §00  eabaUos  del  efaeniigó,  yque  babiaUfde  pasar. por 
sus  contornos;  entró  en  deseo  de  darlos  una  maao^  y  tal»  que 
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les  doliese  y  perdiesen  otra  vez  la  gana  de  acercarse  á  sus 
cuarteles;  para  lo  caal,  salió  con  800  caballos  y  400  walones 
del  regimiento  de  Mr.  Archicourt,  y  con  ellos  pasó  á  meterse 
en  el  villaje  de  Gimer,  que  era  por  donde  el  enemigo  había 
de  hacer  su  viaje :  ordenó  á  los  infantes  que  se  ocultasen  en 
las  casas,  y  que  cuando  el  enemigo  hubiese  entrado  en  la 
pla2a,  le  diesen  una  carga  de  mosquetería  y  arcabucería ;  que 
él  saldría  de  través  con  los  caballos  á  socorrerlos,  y  seria  muy 
posible  romperlos  y  alcanzar  victoria;  venian,  pues,  á  esta 
sazón  marchando  los  enemigos  con  20  hombres  delante  reco- 
nociendo la  campeona;  entraron  en  el  villaje,  y  los  nuestros, 
con  el  demasiado  ardor  y  coraje ,  creyendo  que  iban  entrando 
todos,  los  acometieron  y  desbarataron,  degollando  algunos 
dallos ;  los  segundos ,  que  vieron  el  estrago  de  los  primeros, 
y  que  babia  gente  de  guerra  en  el  villaje  y  celada  de  considera*- 
cion ,  se  retiraron  haciendo  alto  con  la  demás  gente:  visto  por 
Grobendonc  que  se  habia  errado  el  designio,  y  que  los  enemi- 
gos hablan  sido  acometidos  sin  sazón ,  y  que  estaban  ya  avisa- 
dos de  la  maraña  y  sobre  si ,  pareciéndole ,  no  obstante ,  por  no 
perder  ocasión ,  cerró  con  su  tropa  con  el  enemigo,  que  estaba 
confuso  y  en  breve  rato  los  desbarataron  y  pusieron  en  la  fuga, 
con  pérdida  de  más  de  50 ,  y  entre  ellos,  el  Alférez  del  Conde 
Haurício;  y  con  más  de  300  prisioneros  volvieron  áBolduque, 
donde  fueron  bien  recibidos  de  todo  el  burgo  y  magí&trado, 
que  se  ha  preciado  siempre  de  ser  fiel ,  más  que  ninguna  villa 
de  los  Países,  á  Dios  y  á  su  Principe :  quiera  la  Magestad  Divi- 
na librarla  e$ta  vez  del  asedio  en  que  está  puesta,  y  del  con- 
tagio y  horror  de  la  herejía:  echó  Grobendmc  la  infantería 
walona  fuera,  porque  entendió  se  quería  amotinar,  quedán- 
dose con  sola  la  caballería,  que  la  lealtad  de  aquellos  vasallos, 
ni  la  han  querido  admitir,  ni  han  necesitado  con  movimientos 
á  su  Príncipe  deponérsela,  ni  de  desconfiar  en  su  fidelidad, 
siendo  ejemplo  de  religión  y  constancia  á  todas  las  deinas  que 
se  incluyen  en  los  Estados  y  provincias  de  Flandes,  donde  los 
dejaremos  concluyendo  con  el  año  de  4602,  refiriendo  los  su  «^ 
cesos  de  otras  provincias,  que  tocan  á  esta  historia,  y  que  son 
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del  año  de  3 ,  encadenando  con  ellos  loa  de  Fiandes ,  hasta  el 
de  4604,  que  veremos  el  fin  del  sitio  de  Ostende,  y  prose^ 
guíremos  con  brevedad  hastaia  tregua. 

El  marquesado  del  Final ,  que  en  tiempo  del  Rey  D.  Feli-« 
pe  II,  por  tener  su  asiento  en  la  ribera  de  Genova,  entre 
Saona  y  Arbeoga,  y  por  esta  razón  vecino  al  Estado  de  Hilan; 
por  haber  sido  en  los  años  pasados  de  algunas  inquietudes  y 
desasosiego ,  y  ocasión  de  codicia  á  los  genoveses,  por  evitar 
prudentemente  movimientos  en  Italia;  entendido,  finalmente, 
por  el  Rey  D.  Felipe  II,  trataban  los  del  Final,  llegando  la 
obediencia  á  su  señor  natural,  entregarse  á  la  de  otro  Prín- 
cipe de  los  de  Italia^  con  beneplácito  que  para  ello  tuvo  de 
Eéforza  Andrea  del  Carréto,  Marqués  del  Final,  Saoná  y  Cía- 
vensano,  feudatario  Principe  y  Vicario  del  Imperio,  y  por 
otras  muchas  razones,  ó  por  la  sangre,  aficionado  y  gran  ser- 
vidor de  la  Casa  de  Austria,  ó  por  no  ver  su  Estado  como 
otras  veces  le  había  visto,  en  poder  de  genoveses,  que  dedan 
pertenecerles  alguna  parte  del';  con  poderosa  manO  se  hizo 
señor  del ,  poniendo  en  sus  pueblos  y  castillos  Gobernadores 
y  Capitanes  que  los  gobernasen  y  defendiesen,  y  acudiesen 
con  las  rentas  del  Estado  á  Esibrza  Andrea  del  Carrete :  en 
este  estado  halló  el-Rey  las  cosas  del  Final  al  tiempo  que  tomó 
la  posesión  de  las  Coronas  de  España  y  de  Italia,  cuándd  en  el 
año  en  que  vamos  discurriendo,  el  Marqués  del  Final ,  hallán- 
dose sin  sucesión  y  en  edad  de  65  años,  con  voluniad  y 
acuerdo  del  Emperador,  renunció  en  el  Rey  D.  Felit)e  lU  el 
marquesado  del  Final,  Saona  y  Clavensano,  con  sus  castillos, 
derechos  y  acciones,  sin  reservar  para  si  cosa  alguna ;  dándole 
el  Rey  por  esta  dejación  al  Principe  Esforza  Andrea  Carrete, 
para  él  y  para  sus  sucesores ,  24.000  escudos  de  renta  al  año, 
en  el  Reino  de  Ñápeles ;  con  facultad  que  pudiese  sacar  este 
dinero  y  otros  cualesquier  réditos  que  tuviese  en  el  Reino; 
consignánidole  los  i1 .000  ducados  en  renta  fija  en  ciudades  y 
villas  principales  del  Reino  de  Ñapóles;  incluyéndose  en  las 
capitulaciones  el  principado  de  Resano  y  otros  vasallos ,  y  en 
caso  que  no  se  le  diese  esta  renta  firme,  se  oMigó  el  Rey  ca«* 
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ifAko  áe  ^áf le  4  C^.000  doeados  por  cada  4X)(H)  áe  renUh 
con  Accidn  ét  algaba  de  las  príncifMiléa  ciudades  de  Náf^oies; 
conservándole  en  el  tittflo  de  Principé  y  Vicario  perpetuo  del 
Imperid,  con  todos  los  demás  priVilegío6  de  que  gozaron  los 
If arquesefi^  det  'Frnal  \  con  que  se  quietavon  los  genoveses ;  <|ue 
no  hay  "potentado  6  señeria  en  Italia,  que  por  Vecino,  no 
pien^  que  tiene  acción  á  ks  tiernas  del  ocrot  y  tnás  si  alguno 
creee  en  mayor  potencia ,  quiere  que  ia  fuerza  tenga  mcgor 
lugar  que  el  derecho^  Otrosivtuvo  fin  este  año,  la  fiera  de  la 
Iglesia,  Isabel,  Reinal  de  Inglaterra  y  de  Irlanda/á  23  dias  de 
Marfcó ,  et^  Londres ,  á  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  su  reina^ 
do;  y  silcedióla  en  el  Reino,  laoobo  VI,  Rey  de  Escocia,  hi¡o 
de  acuella  esclarecida  matrona,  Haría  Eduardo,  que  degolló 
Isabel  eri  el  cabillo  de  TordSngan ;  y  siendo  de  padres  cató«^ 
Keos,  pudo  tanto  la  falsa  doctrina  de  Brequienano,  su  maestro, 
en  los  leve^  años  de  su  primerar  puericia^  y  abrazó  de  tal  suerte 
la  berejia,  que  espiró  con  ella:;  habiendo  sido  uno  de  los 
doctos  y  grandes  herejes,  para  Rey ,  que  ba  tenido  en  opost-» 
ciOn  ^süfya  la  Iglesia  de  Dios,  ni  la  miscna  infidelidad ;  de  tanta 
ít&peq^tanoia  es  mirar  los  buenos  Príncipes  el  maestro  qtie  dan 
i  sus  hijos,  y  tanto  peligro  ^re  bioer  lo  toatrarío:  final*^ 
mente,  por  las  enemistades  que  de  su  vecindad  resultaban 
entre  las  dos  CoiioBas  de  Inglaterra  y  Escocia,  el  Rey  iacobo, 
como  és  ordinario  arrimarse,  por  raaon  de  Estado,  á  ia  parte 
msryok*  y  más  enemiga  de  su  confinante  y  contrario,  más  por 
recuHso  de  socorro  en  cualquier  rompimiento'. de  guerra,  que 
entre  los  dos  se  trabase^  cpte  por  neltgioá;  conservaba  y  afee*-' 
taba  amistad  con  los  Reyes  de  España;  y  atendiendo  él  Rey 
D.  Felipe  lU  á  la  herencia  de  Jacobo^  y  cuan  pacíficamente 
le  habían  admitido  los  ingleses,  intitulándose,  con  la  unión 
de  las  dos  Coronas,  Bey  de  la  Gran  Bretaña;  y  que  aquel 
Reino,  oon  el  nue?o  poseedor,  habia  mudado  semblante, 
conservando  la  buena  correspondencia  y  amistad «  por  ver  si 
podia  divertirle  de  la  asistencia  con  holandeses ,  á  que  desde 
que  tomó  el  peso  de  la  Corona  se  enderezó  su  mayor  cuidado; 
le  envió  su  embajada  con  I>«  Joan  de  Tarsis,  Conde  de  Villa** 
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mitéiBm;Gávteó  md^  de  España.  ParrüóiriCbíidecon  ^ande 
hie(ttliMt0^7  oiuctia^ páí^sonas desu'iaaa, y^haciendo  au  eot^ 
irada  eñ-LÓÉdraa,  fiíé  bmi  veébiáo  del  Rey;,  y  iMáneiida 
h^ho  ooii  mucha  osteataefa»  y  prudeocía  éa  embajada,, ha}l¿ 
aii  ét  d)M20»  del  Rey  grande  aléoto^.y  deinoabracíoiiaa  d« 
conservaír  y  éMaUecer  ta  amistad  qu^  saités  babta  .leníAa  cod 
riüeattaa  Cofúfiaa:  crasideraba  e(4*Rey  de  Inglaterra  ea  iestOy 
qti€l  le  ftfiportaba  la  psjz  don  el  Rey  de  España  pana  asegacanse 
ett  sa  ReíM,  de  <iae  e^  tan  reeíen  bel*edadoi  No  despreció  á 
Bmba})BidOr  téb  pMíti(ía  y  imentíon  d«l  Rey;  y  dttibdo  cuenta  al 
Gbn^éjfi  de  &tadtí  y  al  Rey  católica,  miró  y  atendió  el  Rey  y 
saCdn^jo  este'kíe^io  con  mudha  aiéndiori/,  pieió  yioiúda'^ 
dó'y  y  db^nésr  ée  bieii  veiMitada,  discurrida,  y  aoeiidrada  Ja 
matetia,sé  deterMitió  por  los  mejores  j^uícios  del  Gontojo,  qud 
debía  ei  Rey  ^brálsar  la  pat  que  se  le  ofrecía  y  ^por  la  salud  dtí 
sos  puebloay  bietide (á  Religión^  y  que  no  le  socotriesen.loa 
i^cfbelde»  de  HolMdá ;  advírtietido,  sí  algoú  ¡ouríosb,  llevado 
dél  cetoi  de  ffiáá  pirra  y  verdadera  reU^od  es  de  eóntrwifll 
parecet  en  esto,  diciendo,  que ntínca  elitatélicoha de  hacer 
pa¿  ednéi  hereje?  qoe  tal  vez  oon  viene  «ahorrad  de  enemigO(9> 
qae  no  todo  ^  -ha  de  llevar  por  derrainaniiento  de  sangre^ 
áñtes  bien  h^de  énóaéÉi^atfse  á'conservav  Jo^  adquirido ;  q»Q 
segbn  ebtá  ho^  la  Monarquía  de^E^fia,  máa  necesidad  tícM 
dC'  afirtiiar  qtie  -dé  acometer  conquista^  y  ^que*  las  oostás  y 
püéfto^  no  tengi9ín  ísietüpre  necesidad' de  «estar  en  óbutinoaa 
asechfanzas,  sino  qué  viva»  en  pa»  y  quietud^  aumentadas^  del 
ti^tay  ihebcadeiia;  qfue  vénganlas  flotas  (ton  el  seguro  de 
qtie  no  las  molesten  enemigos,  ^  que  auaqaé  iad  sabremos  de-t 
fender,  y  Díds  da  ftlvor  á  tos  suyos  para  ello,  mirado  á  U  lut 
de  hnmanas  fUerzas ,  no  se  puede  contender,  con  tantos  y  ton 
poderosos  enemigos.  Preponiéndole  al  Rey  p.  Felipe'  IV| 
cuando  en  su^  principios  més^serplaliícabd  el  coraje  y  acción 
militar,  eó  tíeifnpeque  tenia  las  armase  en  Italia,  Flandes, 
Inglaterra  y  Alemania,  que=  porque  no  secáslígaban  ciertos 
movimientes  de  rni  Rey  vecino  {  y  se  futraba  con  ejército  por 
su  tierra,  respondió:  no  podemos*  pelear  á  ün  Vicmpo  coa 
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todo  d  mundo^  Hachas  veíces  no  conviene  á  loa.  Príncipes  en 
dcomienso  de  su  reinado  oíoslrar  todo  d  hrío  y  espirita  Qii- 
litar  qóe  alcanzan ,  porque  es  avisar  y  prtVjBnir  á  Ids  vecinos; 
que  una  t^  armados,  por  reputación  propia,  tarde, ó  nunca 
d^an  las  armas,  y  es  grande  confusión  y  poco  consto  bailarse 
ahogado  entre  oruehos  y  difarenies  enemigos;  queá  las  veces 
conviene,  aunque  no  sea  lieito,  ha(Der  paz  con  uno  por  hacer 
guerra  á  otro  que  es  más  perjudicial,  y  que  se  le  entra*  por 
las  venas  del  sosiego  y  Estados  ^  con  intento  de  defraudarle  de 
algunos,  en  que  se  constituye  Monarca,  y  porque  no  lo  sea. 
Determinado,  pues,  por  el  Bey  y  sus  Uinistt^s  de  asentar  la 
paz  con  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña;  determinó,  para  con^ 
cluirla  y  perfeccionarla,  enviar  á  Joan  Fernandez  de  Velasco, 
Duque  de  Friáis  y  Condestable  de  Castilla,  del  Consejo  do 
Estado  y  PnesideDte  de  Italia,  persona,  en  sftngre,  valor  y 
consejo )  de  los  de  más  alto  punto  en  España:  á  estos  sucesos, 
que  no  todos  han  de  ser  iguales,  se.  siguió  que,  sábado  4  :*  de 
Enero  de  603 ,  entre-  las  diez  j  las  once  de  la  noche ,  parió  la 
Reina  Doña  Margarita  una  hija,  á  quien  dieron  por  nombre 
María,  y  que  dando  muestras  de  no  ser  parlo  derecho i  con  el 
sacramento  del  bautismo  á  las  primeras  luces  de  su  vidiS, 
subió  á  reinar  al  Cielo,  prenda  que  quiso  Dios  para  su  Impe- 
rio de  estos  santos  y  católicos  Reyes ;  siguiendo  sus  pisadas, 
dichosamente  cargada  de  años  y  de  méritos,  á  26  di«3  del 
mes  de  Febrero,  en  el  convento  Real  d^  las  Descalzas  de  Má«- 
drid,  la  Emperatriz  Doña  Iferia,  en  edad  de  74  años,  mujer 
del  Emperador  Maximiliano  II,  Rey  de  Bohemia  y  de  Hungría; 
hermana  del  Rey  D.  Felipe  11;  abuela  del  III,  y  madre  de 
Doña  Ana ;  hija  de  Carlos  V ;  nieta  del  Emperador,  y  madre  de 
Emperadores;  pusieron  su  cuerpo  en  el  coro  del  convento; 
matrona  ejemplar  y  religiosa,  de  heroica  virtud  y  maravillo- 
sas costumbres:  sintieron  los  <;atólicos  Reyes  esta  pérdida, 
como  tan  importante,*  y  retiráronse  á  Nuestra  Señora  del 
Prado,  de  la  orden  de  San  Jerónimo;  y  en  San  Benito  el  Real^ 
de  monjes  benitos,  con  pompa  magnífica  y  funesta  la  levantó 
imperial  túmulo,  y  se  la  hicieron  las  honras  con  todo  el  lustre 
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y  majestad  de  la  corte,  siguiendo  el  ejemplo  el  Reino  d^ 
Hungría  y  Bohemia ;  las  ciudades  imperiales  áe  Alemania ;  las 
colonias  más  ilustres  del  apchíducado  de  Austria,  y  ducado  de 
Borgofia,  y  Países  Bajos;  toda  la  ItaUa,  y  ambas  Indias;  cum* 
pliendo  con  esta  obligación  todos  los  Príncipes  de  la  Europa, 
por  el  reconocimiento  al  Imperio,  por  el  parentesco,  por  el 
feudo  en  que  la  dignidad  es  exaltada  sobre  las  mayores  de  la 
tierra.  Habiendo  llegado.á  describir  acción  tan  memorable  como 
la  que  el  Condestable  de  Castilla ,  con  tanto  lustre  y  prudencia 
obró  en  Inglaterra;  ya  que  corrimos  ligeramente  en  los  capí- 
tulos paswios,  por  el  recibimiento  de  todas  maneras  magni* 
fieo  que  hizo  á  la  católica  Reina  de  Espafa,  Doña  Margarita 
de  Austria ,  en  el  estado  de  Milán ,  donde  á  la  sason  era  6o«> 
binador;  en  esta  me  ha  parecido  no  dejar  en  siienoio  parte 
de  sus  proezas  y  efectos  de  su  gran  juicio,  obrados  en  bene- 
ficio y  apoyo  de  la  Monarquía  española,  con  veneracioii  y 
aplauso  de  los  naturales,  y  mayor  y  más  escogida  severidad 
de  los  extranjeros.  Justamente,  ya  que  en  aquella  no  hiao  los 
debidos  oficios  la  advertencia,  nos  podrían  reprender  de  dea- 
cuidados  en  esta,  y  que  faltamos  á  la  obligación  precisa,  con 
tanto  más  rigor  entonces,  cuanto  nos  hemos  dado  á  entender 
se  encamina  este  trabajo  á  narrar  el  feUcisimo  progreso  de  los 
más  ilustres  varones  de  nuestra  efa,  que  con  obras  virtuosas 
y  cortesía  lo  merecieron,  para  dejarlos  (si  acertásemos)  de 
todas  maneras  venerables  en  la  posteridad.  Fué,  pues;  Joan 
Fernandez  de  Velasco  y  Tobar,  sexto  Condestable  de  Castilla, 
entre  los  seitores  de  su  casa,  Duque  de  Frías,  Conde  de  Haro 
y  de  Gastilnóvo,  Marqués  de  Berlanga,  señor  de  Pedraia  y 
Villalpando,  de  las  antiquísimas  casas  de  Yelaspo  y  Tobar,  y 
de  aquella  tan  memorable  y  tan  gloriosamente  repetida  en 
las  primeras  historias  de  Castilla,  de  la  de  los  siete  Infiuited 
de  Lara,  Camarero  y  Copero  mayor  del  Rey;  títulos,  digni-- 
dades  y  estados  justamente  adquiridos  y  aquistados  de  los 
fidelisimos  servicios  desús  progenitores,  que  tan  agradables 
fueron  á  nuestras  coronas  en  los  tiempos  que  fracasaba  la 
seguridad  y  sosiego  común  en  algunos,  vacilando  en  la  fé,  y 
Tomo  iX  14 
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que  pretendían  los  poco  coaatantes  trastornar  el.  estado  real, 
contra  cuyas  fuerzas  prevaleoíeron  caudilU»  á  la  par  de  los 
floiejokw,  debajo  de  cuyo  estandarte  militaron  muchas  oasaa 
grandes,  cuyos  nietos,  en  fé  dé  aquella  unión,  se  conservan 
hoy  en.  la  amistad  y  en  el  parentesco  sin  inanoba.  En  suis  pri- 
meros años  filé  criado  al  lado  de  vai^ones,  en  virtud ,  sangre 
y  letras^  esoogidos  cuales  los  ha  usado  siempre  k  grandeza  de 
su  casa,  con  que  aprendió  las  más  importantes  que  le  hície^ 
ron  relevante,  en  la  estimación  de  los  más  estudiosos ;  sabia 
con  maravillosa  prontitudr lo  mejor  de  la  erudición  latina,  y 
más  aventajadamente  que.  otras  la  materia  de  £stado;  escribió 
en  defeoísa.de  la  venida  áe  Santiago  á  España,  y  otros  dis« 
oorsos  en  apoyo  de  obras  iogenidsas  que  no  afeelaba  su  mo« 
destia ;  y  hay  quien  dieOf  que  las  advettencias  que  salieron  á 
k^  hisloría  del  Padre  Mariana ,  fuerdn  suyas ;  su  librería  fué 
de  las  mayores  de  Europa,  en  la  variedad  de < asuntos  que 
i^edogió,  en  la  disposición  de  las  clases  y  aliño  de  eDouader- 
naciones  y  píMuras;  res|dandeció  en  todo,  género  de  costam- 
breé  sin  reprensión.;  templado  en  afectos .  y  en.  acciones; 
amigo  de  hombres  doctos,  y  de.  rdigion;  pequeño  de  i^uerpo 
y  de  gran  ooralon;  agasajador  mucho  de  sus  parientes  y  de 
los  que  *no  lo  eran ,  aun  cuando  feltaban  en  la  corresponden» 
cía,  virtud  de  espíritu  geneAoso ;  casó  de  edad  de  45  años  con 
Doña  María  Girón ,  hija  mayor  del  Duque  de  0§uná,  D.  Pedro; 
encfuien  tuvo  niuehos  hijos;  prevaleciendo  solamente  la  sii-« 
cesión  de  Doña  Ana  de  Yelasco,  que  oasé  con  D.  Teodosío, 
Do(|ae  de  Braganza,  hijo  de  la  s^ora  Doña  Catalina  ^  nieto 
del  Infante  D«  Duarte,  y  biznieto  del  Rey  D.  Manuel  de  Por- 
tugal ;  acompañó  al  Duque,  su  suegro ,  y  :asistióle  en  las  ocur-^ 
rencias  y  pretensiones  que  el  Rey  D.  Felipe  II  tuvo  a  aquel 
Reino  el  año  de  80;  y  de  aqui  pasó  con  él  al  vireinado  de 
Ñapóles,  para  comprender  de  más  cerca  ambas  materias, 
mareial  y.  política  de  Italia ;  que  después  le  constituyerotí 
justamente  por  Senador  de  la  más  belicosa  provincia  della; 
cüDsó  en  esta  sazón  los  mejores  y  más  delgados  espíritus 
en  letras  y  milicia,  haciéndose  admirable  lugar  entre  todos,  y 
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tan  grattd»,  en  el  concepto  á^  3u  Rey,  qae  90  pcometía  d^^m 
imeteos  empleos  grandes  dervicioa,  y  que  tenia  víqisiiMp  para 
grandes  cosas :  maadóle  desde  aUi  fasise  á  dar  la  obediencia 
en  su  nombre  al  Papa  Sixto  V,  que  hisio  coa  autoridad  y  e^ 
pleodor;  tuvo  aquí  nueva  de  la  muerte  del  Opdastublf»,  su 
padre;  volvió, á  fiípafiai  donde  en  el  año.de4588  LebízoS,  H. 
Capitán  general ,  para  acudir  á  las  fronteras  de  «Fraucia  y 
costas  de  la  mar  en  la  inva$ion  de  las  armadas  y  corsarios 
ingleses,  lo  que  daba  fuerte  rabia  á  ^tts  ascendientes  1  largar* 
.mente  lo  testifican  nuestras  crónicas;  de  aquí  le  escogió  el 
Rey  en  el  más  alto  punto  de  su  prudencia,  para  el  m^yor  de 
sus  cuidados,  enviándole  por  Gobernador  y  Ca(4tan  general 
del  Estado  de  BíUlaa,  y  que  asistiea9  con  dineros  y  ^Idados  al 
Duque  Garlos,  de  Saboya*  contra  Bnríque  IV,  que  a^irfiba 
por  entonces  á  la  Corona  francesa  ^  y  si  bien  bailó  I9S  oos^s  de 
aquel  Estndo  fallidas,  ialto  de  vituallas  y  municiones,,  y  ptr^s 
Cosas  necesarias ;  con  su  maña  7  desvelo  las  red vyo  á  mejor 
forma  y  aliento,  con  que  desvaneció  la  necesidad  y  la  desr- 
confianza,  con  satisfacción  y  sin  violencia  de  sus  .fúb^itos; 
tuzo  atentos  y  más  recatados  á  los  Principes  vecúv^ ;  temié^r- 
nmle  les  coligados  á  la  £secion  francesa;  arrastró  los  neutra^ 
1^  á  su  parcialidad,  y  bi90  más  osados  y  formidables  los 
afeotos,y  que  recobrase  fuer^ns  la  Liga  contra  Enriq^e»  que  ya 
comenzaba  á  desfallecer  en  sus  neryios,  advocando  á  si  las 
oabeaas  de  aJgunos  Principes  de  la  sangre,  como  el  Duque  de 
Umenay  ^1  de  Nemurs:  levantó  un  ejóreito  por  orden  del 
Rey  para  echar  los  franceses  del  Pla^nonte  y  acudir  á  ambas 
Bnrgc^as,  Ducea  y  Gontea,  que  comentaban  á  infestarla ,  ocu* 
pada  mucha  parte  della  de  loreneseis;  salió  en  persona  con 
buen  nómero  de  Capitanes  y  soldados  escogidos;  entró  en  Tu*» 
rin,  donde  fuá  altamente  hospedado  del  Duque  de  Saboya; 
redujo  aquellos  pueblos  á  mes  tranquilidad ,  desarraigando  al 
eoemigo ,  poderoso  y  fortificado ;  tomó  á  Brícarasco ;  guarne-* 
ció  las  piaxas  de  la  provincia  con  uiuchas  compañías  de  e»** 
pañoles;  desde  aquí  pasó  los  Alpes»  iuip^idos  de  altísima 
nieve,  sin  resfriarle  el  ardor  militar  los  embarazos  xji  ifipl^* 
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mencias  del  cielo;  llegó  á  Dola,  plaea  importante,  por  hallarse 
allí  el  Parlatnento  y  Magistrado  de  la  tierra ,  donde  hizo  plaza 
de  armas;  llególe  aq[u^  el  Duque  de  Nemurs,  y  marchó  en 
prosecución  del  enetnigo,  con  intento  de  expelerle  antes  que 
se  fortificase ;  por  acudir  con  brevedad  á  la  Saboya  y  Bresa» 
pasó  á  tomar  á  Marne;  reconoció  por  su  persona  ^  fuerte» 
entróle,  ocupando  los  burgos;  opósose  gallardamente  á  las 
fuerzas  del  Duque  Memoransi ,  á  Alonso  Gorso  y  Mariscal  de 
Virón;  tuvo  aqui  la  embajada  de  Cantones  de  eoguizaros,  en 
que  protestaban  á  los  franceses  saliesen  de  la  Boi^ña ,  por  la . 
liga  aiittt|ptsima  que  entre  unos  y  otros  se  babia  profesado,  á 
que  ^e  mostró  sumamente  agradecido  de  parte  de  sú  Príncipe; 
redujo  á  Yisanzo,  ciudad  imperial  y  puesta  en  el  eorazon  del 
condado ,  porque  no  la  consiguiese  la  parte  de  Enrique ;  tomó  á 
Sis ,  que  siu  osarle  esperar ,  desampararon  los  franceses ;  llególe 
á  esta  hora  el  Duque  de  Umena,  que  recibió  con  todas  muep* 
tras  de  amistad  y  buen  hospedaje ,  no  dejando  descansar  al 
enemigo,  asaltado  de  continuas  escaramueas  por  sus  Capita-*- 
nes;  rindió  algunas  plazas  del  contorno,  unas  por  concierto  y 
otras  por  asalto ,  y  echó  de  algunos  puestos  considerables  al 
enemigo;  tomó  la  Villa  de  Fretini,  fuerte  y  de  importancia ,  ao 
sin  gran  fatiga  de  su  espíritu ,  con  inmensas  baterías  y  esca- 
ladas, bien  contra  la  oposición  dct  los  tiempos,  que  le  impe-* 
dian  llegar  la  artillería;  empero,  todo  lo  venda  la  gallardía 
dé  su  ánimo  y  atención ;  tomó  el  castillo,  fuerte  por  arte^y 
por  naturaleza  de  fosos  y  medias  lunas ,  donde  se  habian  re-> 
tirado  los  franceses,  y  pulo  la  frente  de  su  ejército  á  esperar 
á  Enrique,  que  con  todo  su  poder,  estimulado  de  sus  victorias, 
venia  á  buscarle;  á  esta  hora  tenia  ya  reducidas  las  cosas  á 
tal  estado,  que  de  veintitrés  ó  veinticuatro  plazas  que  tenia  el 
enemigo,  no  le  habian  quedado  más  de  tres,  sobre  las  cuales 
pretendia  cargar,  si  algunos  accidentes  de  inBdelidad  no  se  lo 
estorbaran ;  sin  embargo,  esperó  á  Enrique  en  Grey,  divirtién- 
dolé  de  acudir  á  la  provincia  de  Picardía,  para  que  D.  Pedro 
Enriquez ,  Conde  de  Fuentes ,  le  ganase  las  mayores  y  moeres 
plazas  dé  la  provincia,  que  era  el  punto  más  esencial  entón- 
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oes ,  y  ra  él  que  poaia  la  mira  el  Rey  D.  Felipe  II,  par^  dividir 
aquel  Reino,  y  no  dejarle  aorribar  á  la  Corona ;  vióse  Enrique 
un  dia  apretado  del  Condestable,  haciendo  volver  las  espaldas 
á  algunas  de  sus  cornetas,  tanto,  qiae  animándolos  á  que  vol- 
viesen ;  le  obligó  i  decirles  que  en  sus  manos  estaba  la  segu- 
ridad de  su  persona ;  empero ,  no  siendo  todos  los  suoesos  da  la 
guerra  siempre  iguales,  y  corriendo  fortuna  sus  gentes,  reparó 
la  rota  que  recibió  D.  Alonso  Idiaquez ,  desorden  de  algunos 
Cabos  y  Oficiales;  saliéndole  al  encuentro  á  Enrique,  esclarcr 
cidisimo  Capitán,  que  viéndole  tan  osado  y  prudente,  no 
atreviéndose  á. pasar  adelante,  se  retiró,  degollada  mucha  de 
su  gente  y  una  de.  las  más  principales  de  sus  cabezas ,  como 
la  del  Mariscal  de  Yiron ;  reforzó  las  mejores  plazas  de  la  pro* 
vineia ;  recobró  las  que  con  la  retirada  le  iba  dejando  el  Rey^ 
lomóle  seis  dentro  de  sus  mismos  Estados,  desvaneciendo  cojí 
tan  prósperos  sucesos,  si  bien  con  fuerzas  fallidas,  los  acuer-* 
dos  de  bearneses  y  herejes  alemanes,  á  quien  había  ofrecido 
la  villa  de  Salins  y  sus  fuentes  de  sal,  fomentado  todo  con 
consejos  y  dÜEieros  de  algunas  repáblicas  mal  afectas  de  Italia, 
contra  la  persona  del  Condestable;  y  no  desamparando  la 
tierra,  ni  volviendo  un  piéatrás,  ni  admitiéndolos  tratados  de 
Enrique,  ni  los  consejos  contra  la  reputación  de  su  Rey,  de 
España  y  suya ;  cuando  le  pareció  más  á  propósito,  y  que  los 
enemigos^le  habian  vuelto  las  espaldas»  dejando  las  plazas  de 
Francia  á  cargo  de  los  Gobernadores  de  Borgoña,  cargado  de 
triunfos  y  de  palmas ,  dio  la  vuelta  á  Milán ,  cuando  ya  la  paz 
entre  franceses  y  españolas  serenaba  los  rumores  de  la  guerra 
en  aquella  parte  de  la  Europa. 

Lo  que  obró  en  Milán  en  la  entrada  de  la  católica  Reina 
Doña  Margarita,  cuando  pasaba  á  España  á  casarse  con  el 
Rey  católico  D.  Felipe  III,  ya  lo  dejamos  referido,  y  el  por- 
tentoso aparato  con  que  besó  el  pié  al  Papa  Clemente  VIII, 
en  Ferrara,  cosas  todas  dignas  de  m^or  y  más  valiente  plu- 
ma; fuéla ,  no  obstante ,  acompañando  hasta  Genova ,  haciendo 
gastos  notables  á  costa  de  su  hacienda;  volvió  á  España, 
sucediéndole  en  el  Gobierno  de  Milán  el  Conde  de  Fuentes, 
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dejando  en  tranquilidad  y  sosiego  aqael  Estado  y  los  de  los 
Principes  vecinos;  hizole  el  Rey  D.  Felipe  Ifl  de  su  Consejo 
de  Kstado  y  Presidente  de  Italia ,  norte  por  donde  se  guiaban 
entonces  las  materias,  surtiendo  de  su  gran  capacidad  mara^ 
villosos  efectos ;  d^  aqni  le  envió  á  capitular  las  paces  con 
Jacobo  VI  i  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  que  vamos  escribiendo 
y  que  veremos  en  sa  lagar,  no  sin  admiración ,  por  la  feiicí^ 
dad  del  suceso  de  los  estadistas  más  prudenciales  de  niiestra 
esfera;  á  la  vuelta  de  la  jornada,  hallándose  viudo,  y  sin  su- 
cesión (de  varón  digo)  porque'Jos  fundadores  de  su  casa  ex- 
cluyen las  hembras,  conservándose  por  esta  manera  el  ape« 
llido  de  Velasco ,  más  permanente  en  los  suyos  (cosa  que  ha 
faltado  en  tíiuchas  casas  grandes  de  España);  casó  segunda 
vez  con  Doña  Juana  de  CÓvdova  y  Aragón ,  dama  de  la  Reina» 
hijiA  mayor  del  Conde  de  Prada ;  nieta  del  Buqué  de  Segorbe 
y  del  Almirante  de  Castilla,  y  hermana  del  Duque  de  Car^ 
doiía ,  casas  grandes  y  esclarecidas  consortes  de  los  reyes  de 
Aragón  y  de  Castilla;  señora  en  quien  resplandecieron  todo 
género  de  virtudes,  y  en  quien  tuvo,  dichosamente,  alCon^ 
destable  D.  Bernardíno,  que  le  sucedió  en  la  casa,  en  la 
graOfde^a  de  ánimo,  religiosas  <tostumbres,  afición  y  estimar 
clon  á  las  letras  y  á  las  demás  partes  de  seftot  y  caballero, 
al  Marqués  del  Freskio,  y  Doña  Mariana  de  Yelasoo,  qué  casé 
con  D.  Antonio  de  Toledo ,  nieto  y  sucesor  del  Duque  de 
Alba,  y  Hiarqués  de  Yillanueva  del  Rio;  el  año  de  640  volvió 
al  Estado  de  Milán ,  por  muerte  del  Conde  de  Fuentes ,  donde 
de  nuevo  enfrenó  la  codicia  de  las  armas  forasteras;  ali«- 
vióel  Real  Patrimonio,  que  estaba  cargado  con  hs  guerras 
pasadas,  constituyólo  en  todo  género  de  prosperidad  y  abun- 
dancia ,  con  cuya  fortuna  y  suma  tranquilidad ,  crecían  y  sé 
aumentaban  las  familias,  pasando  de  esta,  como  puerta  príu- 
eipal ,  la  felicidad  y  el  colmo  de  bienes  á  loda  la  Italia,  iU'^ 
fluencia,  que  por  las  virtudes  de  nuestro  gran  Rey,  en  aquella 
era,  gotaha  todo  el  orbe.  De  aquí,  sus  años  y  poca  salud  le 
volvieron  á  España  á  la  presidencia  de  Italia  y  al  Consejo 
de  Ei^ado :  éste  es  el  breve  discurso  que  de  aquel  gran  varón 
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ha  podido  dibujar  la  cortedad  de  mi  ingenio,  digno  f^ar  la 
excelencia  de  sos  obras  de  majMes  y;  méfi  elte^ganto»  epiUigos» 
y  qae  sirva  de  idea  y  dediadp  i  los  que  Íes.  oorreo  igualeg 
obUgaciones  de  imilatle ;  pues  no  se  yo>  qaién  ipés  e($tudi060 
en  la  profesión  de  su  estado,  mis  ateuto,  más  vigilante»  más 
sufrido  de  trabajos,  más  afecto  á  la  Religión  y  i  la  justicia» 
más  puro  y  más  ajustado  al  Gobierno  y  al  desinlerés  y  am** 
bicioQ,  partes  que  le  dejaran  perdurable  en  la  memoria  de 
los  que  moa  han  de  sueeder;  y,  pues ,  habernos  ouo)p)ido  con 
lo  que  IOS  toca,  si  bien  con  más  precisión  de  lo  C|ue.  era 
justo V  en  materia  á  que  se  ikbian  pafticulares  historiaf^^  vol^ 
viendo  á  asir  el  progreso  de  nuestra  jornada,  digo,  qu^  par-< 
tió  el  Condestable  de  Yalladolid ,  con  la  demostración  y  autg^- 
ridad  que  acostumbró  su  casa,  acampanándole  iodo^  l9S  se^ 
ñores,  títulos  y  eabaliecos,  al  salir;  y  en  la  embajada: Xueron 
acompafiándole,  D.  Baltasar  de  Zúiiga,  embajadoif  de  Franjcía 
entonces ;  D.  Manuel  de  Záñiga ,  hijo  del  Conde  de  Monte  Rey; 
D.  Jaime  Manuel  de  Cárdenas,  hijo  del  Duque  de  {Maqueda; 
D.  Melchor  de  Borja ,  hijo  del  Duque  de  Gandía ;  D.  Alonso 
de  Velasco ,  S^or  de  la  Revilla ;  D.  Blasco  de  Aragón ,  tío  de) 
Duque  de  Terranova;  D.  Felipe  Ramínesi  de  ApellajM)i»|hermana 
del  Conde  de  Aguiiar;  D.  Manrique  de  Silva,  herwuHudeL 
Conde  de  Portaiegre ;  D.  Carlos  da  Sangro ,  hijo  del  DuqMe  d.e 
TorremaycHr,  en  Mápbles:  el  lueíitiiento  y  galaade  los  que  le 
acompañ2d)an ,  fué  de  grande  oaieñtacio&;  la  opuloacia  do 
las  £imilia&,  notjd:)le.  Tomó  el  camino  de  Francia  y  entré  ^ 
Púrís,  acompañado  del  Duque  de  Osuna  y  D.  Luis  daVelascp^ 
que  hablan  venido  de  los  Países  Bajos  á  visitarle;  vio  á  loA 
Reyes  cristianísimos,  con  asistencia  de  todos  los  Principes  de  la 
sangre;  confirió  con  el  Rey  y  dispuso  con  sagacidad  materias 
de  importancia  que  se  le  encargaron,  tocaates  á.  la :  peu9  d^ 
ambas  coronas ,  de  que  siendo  bien  recibido  y  sigasi^ado  con 
magnifieencia  y  autoridad ,  por  sus  jomadas;  caminó  á  Flan- 
des  y  entró  en  Bruselas,  besó  la  maino  á  la  Infapta  y  al.  Ar^ 
chiduque;  pasó  á  Inglaterra,  y  por  el  río  Tamis,  entró  em 
Londres,  y  fué  hospedado  magníficamente;  hizo  su  embajada^ 
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y  admiró  su  gran  seso  y  prudencia  á  Inglaterra ;  fué  bien  re- 
cibido y  agasajado  del  R^y,  con  que  se  trató  de  dar  principio 
á  las  ceremonias  de  las  paces ,  para  lo  cual ,  señalado  el  dia 
para  jurarla,  siendo  en  Inglaterra  de  los  más  solemnes  que 
se  esperaron  en  muchos  siglos,  el  Rey  salió  á  la  capilla  con 
toda  la  nobleza  de  su  corte ;  y  el  Condestable  con  todos  los 
caballeros  que  le  habian  acompañado  en  la  jomada,  con 
grande  esplendor  de  galas  y  de  piedras  ricas  y  costosas  li- 
breas en  las  familias,  variedad  y  armenia  de  instrumentos;  y 
en  un  rico  sitial,  donde  estaba  una  Biblia,  traducida  de  San 
Jerónimo,  poniendo  el  Rey  la  mano  sobre  los  Evangelios, 
juró  las  paces,  con  todos  los  artículos  en  ellas  capitulados, 
que  se  contenían  en  tres:  «no  socorrer  á  Holanda;  no  pasar 
sus  bajeles  á  contratar  á  los  indios ;  comunicarse  unos  vasa- 
llos y  otros,  asi  en  la  amistad  como  en  el  trato,  en  todas  las 
tierras  del  Rey,  fuera  de  las  referidas. »  Concluida  esta  cere«- 
monia,  tomó  el  Rey  la  mano  al  Condestable,  en  señal  de 
mayor  y  más  apretada  firmeza ,  con  lo  cual,  el  pueblo,  lle-« 
vado  de  la  alegría  de  esta  acción,  comenzó  á  aclamar,  paz; 
volvióse  el  Rey  á  su  cuarto  con  el  Condestable,  donde  les 
esperaba  una  muy  solemne  y  expléndída  comida;  fueron  los 
del  banquete :  el  Rey  y  la  Reina ;  el  Príncipe  de  Gales ;  el 
Condestable  de  Castilla;  el  embajador  ordinario  de  España: 
el  Rey,  á  la  usanza  de  aquellos  países ,  levantándose  en  pié, 
brindó  al  Condestable;  á  la  salud  de  nuestros  Reyes  y  que  la 
paz  fuese  feliz  y  perpetua :  el  Condestable ,  estimando  el  fetvor, 
hizo  la  razón  y  respondió,  esperaba  lo  seria;  á  que  volvió  el 
pueblo  á  repetir,  paz ;  presentóse  á  este  tiempo  delante  de  la 
mesa  un  rey  de  armas,  y  en  su  idioma  natural,  en  voz  alta, 
habiéndose  tocado  cajas  y  otros  instrumentos  marciales,  dio 
al  Rey  las  gracias  de  parte  de  sus  coronas  por  haber  hecho 
paces  con  España,  y  que  habiendo  de  ser  de  grande  honor, 
felicidad  y  aumento  para  sus  vasallos,  le  suplicó  le  diese  li-> 
concia  para  que  en  sus  pueblos  y  provincias  se  publicase  di- 
chosamente el  suceso;  ooncedióselo ,  y  en  Londres,  como 
principal  colonia  de  Inglaterra,  en  público  teatro,  dijo: 
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« Jacobo,  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Inglaterra,  Bsco« 
oia,  Francia  y  Irlanda;'  que  sepan  nuestros  muy  queridos  va* 
salios,  y  los  que  la  presente  vieren  y  oyeren :  que  ^hoy,  al 
honor  del  Omnipotente  Dios,  y  bion  de  toda  la  cristiandad ,  y, 
especialmente  para  la  tranquilidad  de  nuestro  reino  de  Ingla* 
térra,  se  ha  concluido  una  Liga  de  paz  y  amistad,  rati6cada  y 
jurada  entre  nosotros,  nuestros  reinos  y  dominios ,  y  de  los 
grandes  y  poderosos  príncipes  Felipe  III  de  este  nombre,  Rey 
de  España ,  é  Alberto  é  Isabel ,  Archiduques  de  Austria  y  Du*^ 
ques  de  Boi^fia ,  esperando  será  para  mucha  prosperidad  de 
nuestros  pueblos,  y  por  esto  les  damos  noticia  dello;  y  de 
aqui  adelante  tengan  á  los  vasallos  del  Rey  de  España  y 
Archiduques  por  nuestros  amigos  y  confederados ,  y  los  traten 
como  á  tales,  y  el  que  lo  contrario  hiciere  hará  en  su  daño  y 
peligro. » 

Concluido  este  edicto,  los  mismos  que  lo  publicaban, decían: 
guarde  Dios  al  Rey,  y  repetíalo  el  pueblo  con  gran  alborozo 
al  tiempo  que  ya  fenecido  el  convite,  no  sin  grande  admira- 
ción y  maraviHa  de  aquella  corte;  sumamente  favorecido  volvió 
el  Condestable  á  su  posada;  el  Rey  le  hizo  grandes  honras  en 
todo  el  tiempo  que  estuvo  en  Londres,  entretenido  siempre  en 
varias  fiestas;  visitóle  algunas  veces  en  su  posada,  dando 
verdaderas  muestras  de  lo  que  eslimaba  su  persona ,  adornada 
con  tantas  virtudes,  estudio,  juicio  y  consejo:  mostró  el  Con- 
destable la  estimación  y  agradecimiento  que  era  justo  á  la 
merced  y  hospedaje  que  se  le  habia  hecho,  y  discurriendo 
muchas  veces  con  el  Rey  en  diferentes  materias  de  Estado, 
en  que  era  estudioso;  y  pasando  muchos  ratos  de  los  dias  que 
alli  estuvo  en  esto,  en  que  reconoció  el  gran  talento  del  CoH^ 
destable,  si  bien  antes  lo  tenia  asi  entendido  por  la  opiíiion  y 
larga  noticia ;  haciendo  muchos  presentes  á  muchos  señores 
de  Inglaterra  y  otras  innumerables  dádivas  al  pueblo  y  á  los 
que  le  habian  agasajado  y  servido ;  con  que  dejó  establecida 
la  liberalidad  y  grandeza  de  nuestro  Monarca ,  llevando  para 
este  fin  260.000  escudos  de  las  expensas  Reales:  partió  de 
Londres,  y  despedido  amorosamente  de  sus  Reyes,  se  hizo  á 
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la  vela  para  Flandes ,  y  tn  Gatte  se  despiiliií  df\  Arcbi4uqae 
y  la  Infanta,  desde  dopde  ^  partió  para  ^paña  y  Ucigó  á 
Valladalid;  fué  bien  recit^ida  del  Rey  y  de  todo  su  Consejo 
de  Estado;  y  dando  cuenta  4e  su  embajada,  sgr*adecieroo  ims 
serviioios  y  adquiraron  su  prindevu^ia  y  aoíeirto  en .  ^^egOQÍQ  taa 
importante,  concluido  por  et  año  de  4|504;  dio  por:  saemoiria 
al  Rey  las  dádivas  y  presentes  que  había  hecho.,  y  oomo  del 
dinero  qne  se  le  había  entregado,  le  sobraban  ^.000  esQu^ 
dos,  que  sejaalase  &  M.  la  per/sona  á  (fuién  ios  (entregaría ;  rea* 
pondiéle  el  Rey  que  le  hacia  merced  dallos;  aliento  que 
daba  calor  perpetuamente  á  servicios  donoésticos  y  empresas 
en  las  armaa,  eomo  nos  lo  dirán  ios  capítulos  que  han  de<w* 
ceder  á  los  pasados  en  la  materia  miiitar  de  Flandes ,  á  que 
hemos  procurado  volver  con  precisión ,  observaiado ,  en  ^usAto 
nos  fuere  posible,  el  arte  y  progresos  de  historiar,  por  np 
violar  el  dereeho  si  i  tan  grande  asunto  arribasen  las  fuerzas. 
Continuaba  el  Maestre  de  Campo,  Joan  de  Rivas,  como  se 
lo  tenia  encargado  el  Archiduque ,  con  calor  y  porfía  ^1  sitio 
de  Osteude ,  y  en  poner  en  perfección  la  plataforma ;  y  deseoso 
de  adelantar  las  cosas  del  sitio  y  señalarse,  hizo  reconocer  los 
tres  reductos  que  los- enemigos  habían  fabricado  fuera  de  la 
viUa,  que  llan^aban  los  Poldres;  y  una  noche,  á  43  de.  Abril 
deste  año  4Q03,  que  voy  pnosigoÁendo,  les  acometió  y  asaltó; 
y  degpllando  ^  los  enemigcs,  se  ensquoreo  de  ellos,  con  muy 
poca  pérdida  de  Jos  auyos;  fué  esta  facción  consideratde,  por 
el  gran  aliento  y  confianza  que  de  allí  en  adelante  cobraron  los 
Cabos  de  conseguir  la  plaza ;  procuró  e^  día  siguiente  el  ener 
iQigQt  pon  una  gran  salida  x}ue  hizo,  volv^rloa  á  recobrar,  coi- 
pero  fué  rechazado  con  desestimación  y  pérdida  de  muchos  de 
jos  suyos;  guarneciólos,  pues,  e)  Maestre  de  Campo,  con*  gruesa 
artilleria,  con  qu?  los  volvió  contra  las  fortificaciones  de.  Os-* 
tende ;  sacó  dasde  los  reducios  hasta  la  plataforma  una  media 
luna,  fabricada  de  cestones,  para  asegurarse  de  los  traveses 
y  comunicarse  con  mó^  diligencia  con  la  plataforma ;  h¡nch(^ 
de  fagina  y üerra  algunos  canalejoa,  y  al  cabo  de  la  media 
luBa«  juntcá  la  plataforma,.  If^vsyf^tó  una  cabeza,  dondeasenip 
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arliilerfa ;  reórecM  y  alargó  el  dique  hacia  la  mar,  á  la  mano 
izquierda,  y  guarnecióle  de  artiUeria,  om  que  batía  aquellet 
parte  de  OBtende,  que  llaoiaQ  la  ViUa  Vieja;  el  Conde  de 
Bucue,  por  la  de  Bredene,  iba  levantíifidoee  en  el  dique,  7 
por  esto»  diaa  se  puse  en  perfeccien  la  plataforma ,  la  eual 
subía  más  de  seis  picas  en  alto,  presentáodese  á  los  eftemigOB 
con  siete  piezas  de  bronce ,  con  las  cuales,  dominando  toda  la 
▼illa  hasta  los  suelos,  se  batian  las  casas  hasta  los  cimientos; 
tirábase  anstmtsmo  ó  las  bausas  que  metían  el  sqeorro,  y  no 
por  eso  dejaban  de  seguir  so  designio ,  antes  crecían  en  obs^ 
tínacion :  entraban  de  día  y  de  noebe ,  sin  permitirse  al  des-* 
canso  un  instanle  siquiera ;  ténian  por  honra  y  Tírtvd  la  ia-*^ 
tíga ,  y  recooocian  la  mengua  que  se  les  habia  de  segvír  para 
con  las  otras  naciones,  si  perdían  la  plaza,  considerabb  de 
todas  maneras  para  ellos,  y  para  hacerse  con  brevedad  due«* 
ños  de  toda  la  provincia  de  Plandes;  velaban  con  él  consejo 
y  con  las  manos ;  pedían  socarro  ó  los  Principes  eoikfeder^H. 
des,  de  que  eran  con  brevedad  asistidos;  juntaban  basiú^ 
mentes  de  los  burgos ;  fuqdian  artíUeria ,  na  bastándoles  la 
que  tenían,  ni  la  que  sacaban  de  otras  plazas,  siendo  toda 
menester  para  oponerse  á  ioe  muehes  pneslos,  ingenios  y 
máquinas  que  se  habiaíi  cargado  sobre  la  villa,  asaltada  y 
oombatída  por  instantes,  y  defendida  más  por  repntaaonqoe 
por  de  importancia;  disoorria  el  ctaidado  del  Ápchiduque  en 
¡nsidiaria  los  Capitmiee  escogíMios',  que  estabas  en  la  et  pugnan 
cien,  las  máquinas,  los  ingenios  nonca vistos  en  otro  sitio!,  los 
fuertes,  reductos  y  medias  lunas,  les  diques  heehee'conira'  los 
ímpetus  y  contrastes  de  la  mar,  que  casi  estdDan  paradssem^r 
boear  en  la  villa  y  acabarla  de  tomar;  elteaon  de  ambáspari- 
les,  empero ,  atendiendo  los  eitíadosy  pópfiando  con  gran  briol, 
el  daño  qoe  rsoibian  de  la  plataforma,  levantaron  otra ,  en  Isi 
cual  hicieron  una  contra-batería,  con  que  mataban  y  faeríai 
mucha  de  nuestra  gente,  entre  los  cuales  fiié  el  Maestne  de 
Campo,  Diego  de  Durango,  soldado  de  mucha  eonsideracito, 
y  reputado  por  bueno:  proveyó  su  tercio  el  Archiduque  en 
Antonio  de  Zebaüos,  que  poco  después  murió  de  un  mosquei* 
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tazo;  todo  era  afligirse  y  inolestarsle  loó  unos  á  los  otros,  sin 
poner  treguas  á  la  oonmiseracioa  ni  al. descanso ;  peleaban  á 
an  mismo  tiempo  los  ingenios  y  las  fuerzas;  los  de  dentro,  por 
sacudir  de  si  el  peso  del  sitio,  y  los  de  fuera ,  por  entrarlos ;  el 
Barón  de  Balanson,  con  sus  borgoñones,yel  Conde  de  Fresin 
y  Nicolás  Catriz ,  con  sus  walones ,  y  Mr.  de  la  Malaisa ,  con 
un  regimiento  de  liegeses,  se  dispusieron  á  hacer  unos  re^ 
dactos,  con  que  apretar  y  poner  en  mayor  estrecho  á  los 
enemigos,  que  llamaron  las  Damas;  eran  éstos  guardados  y 
defendidos  de  dos  compañías  de  españoles  de  cada  tercio;  el 
enemigo,  á  esta  sazón,  se  habia  fortificado  fuera  de  la  villa 
con  una  media  luna,  por  la  parte  del  fuerte  Bredene;  el  Sar- 
gento mayor,  Hernando  de  Ohnedo,  con  400  infantes,  entre 
españoles  y  italianos,  pasó  al  cuartel  del  Conde  de  Bucue,  con 
ánimo  de  asaltar  la  media  luna;  reconociéndola,  dando  or- 
den que  hiciese  alto  la  infantería  en  el  fuerte  de  San  Fe- 
lipe; y  á  la  misma  sa2on  hizo  el  enemigo  una  salida  con  2.000 
soldados,  tales,  que  ganaron  el  dique  y  la  artilleria,  degp- 
llando  los  walones  y  alemanes,  poniendo  en  la  fuga  á  los 
demás;  los  españoles  y  italianos,  que  estaban  atentos  á  la 
faocion  y  á  la  rota  de  sus  compañeros ,  sin  esperar  orden  de 
sus  Capitanes,  deseosos  de  recobrarlo  perdido,  oerraroa  con 
los  enemigos  con  tanto  valor  y  denuedo,  de  suerte  que  los 
retiraron;  acudieron  á  esta  sazón  Iqs  Cabos  y  Capitanes,  y 
poniéndolos  nuevo  calor  y  brío,  los  romfHeron  y  pasaron  á 
cuchillo,  restaurando  la  artilleria;  agradecido  el  Archiduque, 
aventajó  los  soldados,  reconoció  los  mejores,  honrándolos 
con  otras  mercedes:  los  enemigos,  ni  por  malos  sucesos  que 
le»  sobrevenían ,  ni  por  que  sobrase  ardor  y  buena  fortuna  en 
ios  nuestros,  perdían  la  confianza,  y  asi,  á  43  de  Junio >  salió 
á  pegar  fuego  á  los  reductos,  nuevamente  fabriceos  de  los 
boi^oñones,  dé  los  cuales  abrasó  la  fagina  que  tenían  en  la 
frente:  intentó  D.  Juan  de  Pantoja,  Maestre  de  Campo  gene- 
ral ,  con  4 .500  hombres,  ganar  el  reducto  de  las  muchas  picas, 
que  los  enemigos  tenían  fuera  de  la  villa,  y  por  haber  her- 
rado el  camino  de  noche,  no  surtió  á  efecto  la  empresa, 
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siendo  descubiertos  por  la  mañana ,  con  que  emprendió  otro, 
81  bien  no  de  tanta  importancia ,  que  por  tal  habo  de  des* 
amparar  luego;  tiraba  el  enemigo  con  la  artillerfa  muchos 
fuegos  artificiales  al  reducto  del  Conde  de  Fresin,  quemando 
gran  parte  del;  atreviéndose  la  no(^  siguiente  i  poner 
fuego  á  la  media  luna  del  Maestre  de  Campo  Catríz,  batiendo 
desde  el  caballero  de  la  mar  nuestra  plataforma ,  con  tanta 
furia,  que  desencabalgó  mucto  parte  de  la  artiliería,  abra** 
sándde  la  frente  con  fuegos  y  máquinas  nunca  vistos  de  la 
rabia  y  sedición  humana ;  acudían  los  soldados  con  más  te- 
meridad que  valor  á  remediar  este  inconveniente,  de  suerte 
que  quedaban  muchos  en  la  demanda,  poniendo  en  tal  efr« 
tado  la  plataforma,  que  fueron  menester  muchas  diligencias 
y  muchos  dias-  para  repararla ,  v(4vióndola  á  guarnecer  de 
artillería ;  con  que  de  nuevo  se  batió  la  villa  con  más  furor  y 
coraje  que  hasta  allí ,  no  dejando  lugar  seguro  á  los  sitiados 
donde  no  les  cogiese  la  muerte;  volvió  el  enemigo  con 
mayor  Ímpetu  á  arrojar  gran  cantidad  de  fuegos  á  la  pía* 
taforma ,  y  para  excusarla  y  defenderla  se  tomó  por  ardid, 
que  muchos  soldados,  subiendo  por  algunias  escalas  con 
brazales  y  manoplas ,  en  cayendo  el  fuego  en  k  fagina  le 
cogiesen  con  la  mano  y  le  echasen  abajo;  ardid  que  atajó  el 
daño,  rechazando  el  diseño  al  enemigo ;  el  cual ,  viendo  con 
la  valentiá  que  subian  los  nuestros ,  guarneció  la  muralla  de 
mosquetería  y  artillería,  y  como  iban  trepando  por  las  es*-* 
calas,  los  tiraban  á  terrero,  de  suerte  que  volvían  rodando 
muchos  detlos;  emrpero,  defendíase  y  conservábase  la  plata- 
forma con  admiración  y  espanto  de  los  mismos  enemigos, 
que  sin  embargo  de  peligro  tan  manifiesto  y  evidente,  y  de 
la  oposición  que  se  les  h&cia,  subian  á  porfia  unos  de  otros, 
señalándose  muchos  Alféreces  r^ormados  y  otras  personas 
particulares  de  la  nación  española,  que  como  tienen  por 
pundonor  presentarse  en  las  ocasiones  más  arduas  y  difieul«- 
tosas  los  primeros,  ansí  buscaban  ésta,  aunque  más  san-- 
grienta ,  por  ser  la  que  más  aína  los  habia  de  arribar  á  los 
títulos  y  blasones  de  excelentes,  y  á  la  honra  y  prez  que  de- 
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soajuta :  acción  más  valiente  y  banañosa  de  pMttas  entre  es* 
orítorea  antigiiod  y  moderaos  hemos  visto  encarecer  á  la  ek)^ 
cuenoia,  ni  que  se  escribe  de, sitios,  asaltos  ni  batalla^: 
arnemeter  peleando ^  ordiaaria  cosa  es;  empero,  $in  pelear « 
subir,  donde  para  cada  hombre  había  cuarenta  mosquetes  de 
pbnteria ,  y  esto ,  sin  etnpacho  ni  cobardía,  antea  con  desem^ 
barazo  y  despejo  de  ánimo  y  con  porfia  cuál  había  de  subir 
primero;  no  sé  qué  haisaña  se  puede  oompafar  á  ésta,  ni  de  qué 
nhcibn  se  escribe:  pues  sola  la  española ». podía  con  su  andacia 
osar  á  oponerse  y  vencer  cosa  ton  fuera  déla  naturaleza  de  la 
guerra  y;  del  odio  mortal  de  los  rebeldes*  Bnvió  el  Archidu- 
que ál  Conde  Fed^ico  de  Ver^  con  un  trozo  de  ejército  de 
hasta  IMO  infantes  y.  3*000  caballos  á  poner  sitio  á  ios  amo« 
tinados  de  Hochstiiate,  etm  ánimfo  de  acabarlos  y  consumirlos, 
oomo  de  lo  habia  avisando  .el  Rey  católico ;  más  ellos,  confe«» 
darátidose  coa  el  Conde  Mauricio  y  pidiéndole  socorro,  higo 
que  no  se  consiguiese  la  enipresa ,  por  no  haber  llegado  de 
Italia  A.  Iñigo  de  Borja  con  un  tercio  de  infantería  española» 
iliFr*  Lelio^Brancacio  oon.otro  de  italianos;  de  aquí  pasó  el 
Mauricio  con  aquel  su  sjsitiguo  deaeo  y  codicia  á  sitiar  á-  Bolr 
duque ,  con  pretexto  de  enfrenar  y  meter  ^n  sujeción  el  du-^ 
bado>de  BrabaiDte;  acuat^telóse  y  púsose  i^bre  eila]  ompero, 
pasó  tta  aprisa  sobre  él  el  Condn  Federico^  y  asentó  su  campo 
por  la  parte  alta  del  Monte  y  Grave,  que  aunque  se  h^i^ 
cerrado  por  todas  con  trincheras  ^  ocupando  I09  pantanos; 
viendo  que  por  allí  no  le  habia  sido  po^ble,  por  habérselo 
impedido  con  tanta  brevedad  el  ejército  del  Rey,  perdió  la 
esperanza  de  conseguir  facción,  ni  ponerla  e^  estado  de  Ile«- 
vérsela;  nó  querían  los  burgueses  ni  el  Magistrado  admitir 
guarnición,  para  lo  ctíal,  pasó  en  persona  el  Afchiduque  á 
Belduque,  y  habiendo  ánteía,  sobre  ocupar  algunos  puestos, 
entra. fieles  é  infieles  algunos  reencuentros,  viendo  que  el 
enemigo  estaba  opulento  y  fortificado  en  logares  considera*-* 
bles,  hizo  entrar  una  noche  en  la  villa  5.000  infantes  con 
municiones  y  vituallas,  y  ordenó  al  Magistrado,  proponién* 
dolé  la  importancia  de  la  plaza,  que  los  admitiesen;  lo  cual 
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hubieran  de  haeer,  lerantando  un  fuerte  por  la  paite  de 
6rave ,  p^ado  á  la  'vilIa ;  cea'  que  Maaríeio ,  viendo  por  horaa 
crecer  las  dificolladea  de  expujgiiar  la  tierra,  y  que  estaba 
poderosamente  guarnecida  y  socwHda  de  lodo  lo  necesamo, 
á  fin  de  Octubre  levantó  el  silío  y  se  retiró;  oon  lo  cual, 
S<  A. ,  dejando  la  villa  reparada  y  con  buenas  fbníflcaciones, 
volvió  á  Broselas ,  repartiendo  la  g^nte ,  parte  ea  Oslende  y 
parte  en  otros  alojamientos.       . 

Porfiaban  los  amotinados  todavia  en  su  ceguedad  y  obsti^ 
nación ,  amparándose  del  enemigo  y  peleando  contra  nosotros 
debajo  de  sus  banderas,'  pedian  á  Mauricio  que  le  darían  ¿ 
Hochstmte,'y  que  él  les  diese  á  Gfave,  prometie&fdo  de  vestí-* 
mirla  en  áe&do  a<k)rdados  y  pagados  del  Arcbidnqoe ;  •  ¡nd 
abrazaba  llattríeioe)  concíerio,  pareoiéndole-  no  poner  en 
aventura  prenda  tan  reoientémente  ganada  y  taa  escogida; 
con  este  preteito  pasaron  cerca  de  Colonia,  y  ocuparon  él 
fuerte  de  Carpen  y  la  villa  de  Erquelens;  en  6eldres,'haoién^ 
dose  contribuir  de  todos  aquellos  villajes.  Porfiábase  todavía 
en  Osfende  oon  obstinaeiotí ,  baeiéndose  por  el  ingeniero  Tar^ 
gon  y  D.  Joan  deMédiois  raras.yeitraordrnarias  invenciones, 
por  cerrar  el  canal  que  cerré  entre  la  villa  y  la  tierra^  empe^ 
rO)  los  enemigos  €oh  la  artilleria  y  la  mar  con  sus  credi^tes 
y  resacas,  lo  desbarataban  todov  sin  > dejar  poner  nada  teri 
efecto;  con  lo  cual^  viendo  las  difícnltades  que  cada  dia  se. 
dejaban  considerar»  y  las  que  pOr  momentos  se  reereSoian 
en  la  expugnación  de  la  pllaza,  dio  el  cai^o  del  sitio  él  Arcdii^ 
duque  al  Marqués  Spinola,  con  60.000  escwlos  cada  mes  para 
las  pagas  y  socorros  de  la  gente  de  guerra,  municiones  y  víh* 
tuailas,  que  desde  allí  adelante  habian  de  correr  por  su  cuen« 
ta;  atendió,  pues,  el  Marqués,  inoansal>ie  en  todos  trabajos^ 
en  la  eipugaaeton  de  la  plaza,  y^aunquelas  máquinas  de 
Targon,  hasta  alii  habian  sido  inútiles ^  todavia- le  pareció 
cosa  razonable  volverlas  á  probary  y  as(,  lemoiBdójque  hiciese 
una  flota  de  setenta  pies  de  largo ,  la  cual  era  de  toneles  .fuerte*^ 
mente  ligados  unos  con  otros,  y  que  se  encaminase  á  la  punta 
del  dique  del  Conde  de  Buoué,  y  que  Pompeo  Justiniano,  su 
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Sargento  mayor,  con  gente  la  fortificafle  por  las  e£q[>alda8  y  la 
fuese  levantando;  hizose  asi,  y  en  pocos dias  ^e  puso  tan  alta 
como  el  dique,  donde  se  plantaron  algunas  piezas,  con  que  se 
tiraba  á  las  barcas  que  metían  el  socorro  y  hacían,  que  se  per- 
severase tanto  en  el  sitio  y  en  su  obstinación  los  sitiados ;  y 
asi  se  procuraba  cuanto  era  posible  impedir  este  socorro,  que 
era  el  tema  á  que  todos  estos  ingenios  y  invenciones  se  enca- 
minaban; porque  dado  caso  que  esto  no  se  impidiese,  todo  el 
trabajo  era  vano  y  infructuoso ;  á  esta  máquina  encaminaron 
los  de  la  villa ,  reconociendo  el  daño  que  se  les  seguía ,  no 
dejándola  pasar  adelanto ,  piezas  de  artillería ,  con  que  la 
batían  de  dia  y  de  noche;  adelantábase  la  máquina  no  obs- 
tante, y  oonjtra  ella  se  arrojaban  infinitas  balas  de  fuego  arti-« 
ficíales,  que  con  su  violencia,  y  el  aire  fresco  que  por  instan^ 
tes  corre  en  aquella  ribera ,  ardía  la  obra  de  .manera  que  con 
dificultad  se  podía  matar ;  arremetían  nuestros  españoles  sin 
embargo  á  quitar  el  fuego ,  de  que  siendo  quemados  muchos 
dellos  y  heridos  de  la  artillería,  perecían  en  la  &ecion;  mas 
el  valor  hacia  osar  á  los  más  advertidos,  con  que  finalmente 
se  mató  el  fuego ;  hizo  el  Marqués  Spinola  caminar  al  Maestre 
de  Campo,  Gatríz,  con  sus  walones  por.  un  dique  viejo  que 
iba  á  la  punta  de  un  rebellín ,  á  la  media  luna  que  el  enemigo 
tenía  por  guarda  de  la  estrada  encubierta ,  fortisima  de  todas 
maneras,  por  sus  traveses  y  por  el  foso  que  inundaba  el  mayor 
canal ;  y  que  los  españoles  levantasen  otro  dique  y  caminasen 
con  él  á  la  punta  del  caballero  de  la  mar,  que  era  la  mayor 
fortificación  que  el  enemigo  tenia ;  de  esta  manera  y  con  este 
alan  se  trabajaba  sin  admitir  un  punto  de  sosiego,  dando 
calor  á  los  ingenios  y  á  las  trazas  para  arrimárseles  y  quitar- 
les el  socorro,  peleando  con  todos  cuatro  elementos;  con  la 
tierra,  representándose  en  baterías,  máquinas  y  defensas,  y 
los  nuestros  por  expugnarla;  con  el  agua,  pues  cuando  más  se 
pensaba  que  con  toneles,  cuerdas,  faginas,  ruedas,  árboles 
de  navios  y  otras  cosas  nunca  alcanzadas  del  ingenio  humanOi 
se  les  cerraban  los  canales  y  se  les  arrimaban  á  los  parapetos, 
y  que  ya  se  les  tenia  quitado  el  socorro  por  la  industria  del 


ni  1603.  S26 

Marqués  y  de  Targon;  la  mar  con  sus  avenidas,  crecientes  y 
tormentas,  lo  molia  y  desbarataba  todo,  y  sin  embargo,  sé 
por6aba  contra  su  soberbia,  domeñándola,  enfrenándola  y 
haciéndola  retirar  con  diques,  exclusas  y  otros  ardides;  de 
suerte,  que  mal  de  su  grado,  aunque  brava  y  incontrastable, 
la  hacían  obedecer  los  nuestros ;  con  el  aire,  porque  ayudaba 
á  encender  las  máquinas,  refrescar  las  tormentas,  teniendo 
calidad  para  ambas  cosas,  buscándose  remedios,  no  obstante, 
para  templarle,  y  muchas  veces  echándosele  al  enemigo ,  con 
el  fuego;  porque  en  todas  partes  y  á  todas  horas  le  hallaban 
en  varias  formas  de  ofender,  y  sin  embargo,  se  rechazaba  con 
valentía  de  nuestros  Capitanes,  de  la  plataforma,  reductos  y 
rebellines ,  con  que  no  se  perdia  la  esperanza  de  vencer  con 
todas  las  naciones  de  la  Europa,  porque  todas  pretendian 
contrastar  el  valor  y  grandeza  de  España ,  haciendo  debajo  de 
las  banderas  infieles  y  rebeldes,  guerra  á  la  potencia  inven* 
cible  del  Rey  católico ;  empero ,  él  desde  el  centro  y  corte  de 
Castilla ,  alcanzaba  con  su  brazo  y  su  consejo  á  deshacer  y 
desbaratar  sus  bríos  y  pensamientos,  y  á  todos  juntos,  él  solo 
los  ponía  debajo  de  sus  pies,  cegándolos  y  destruyéndolos 
con  la  claridad  y  resplandor  de  sus  rayos  y  virtudes,  invo-* 
cando  siempre  con  pureza  debida  y  observancia  de  preceptos 
el  auxilio  omnipotente  de  Dios,  su  fortaleza  y  su  espada,  y 
por  instantes  se  mostraba  victorioso  sobre  todas  las  naciones 
enemigas,  y  cuantas  rodean  la  máquina  universal  del  mundo, 
con  que  vivió  riempre  de  unas  y  otras  con  respeto  y  admira^ 
cion ,  y  reputado  de  todas  maneras  alta  y  generosamente  eíx  el 
concepto  de  los  hombres;  ganó,  pues,  el  Maestre  de  Campo, 
Gatriz,  con  el  valor  y  asistencia  del  Marqués  Spinola ,  con  sus 
palabras,  con  el  dinero  que  siempre  tenia  pronto  para  los  sol- 
dados que  trabajaban,  la  media  luna;  caminando  incansable-- 
mente  á  ganar  el  rebellín  verde  de  la  estrada  encubierta ;  las 
demás  naciones  caminaban  con  diques  y  fortificaciones  á  pe-* 
garse  con  los  de  la  villa,  á  los  cuales  tiraban  los  enemigos, 
no  an  miedo  de  que  ya  se  les»arrímaban  mucho,  y  se  adelan- 
taban los  nuestros  en  todo  género  de  fortificaciones ,  desde  las 
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cortinas,  con  piessas  llenas  de  dados  y  balas  de  mosquete,  siipi' 
dejar  trabajar  á  los  soldados,  para  lo  cual  se  proveyó ^  que  con 
hileUiS  deceétones  puestos  delante,  prosiguiesen  ea  la  obra, 
remedio  que  excusó  que  no  pereciesen  muchos  en  el  trab^o; 
sia  efiobarga,  la  porfia  pudo  tontOi,  que  se  arrimaron  al  caba-* 
Uero ;  apretaba  el  Marqués  la  dificultad-  baeiéodoles  otras  cqn* 
trabaterias^  embocándolte  las  piezas  y  dejándoselas  inútil^; 
arcojándole»  fu^s  artificiales ,  con  que  les  abrasó  mucha 
parte  de  la  estrada  encubierta,  y  caminábase  de  tal  man^a 
en  la  expugnación ,  que  á  esta  hora  se  entró  en  esperanza  de 
ganar  la  plaza;  arrimáronse  borgogooes,  walones  y  liegeses 
al  rebellín  verde,  en  cuya  arremetida  mataron  al  Maestre, de 
Campo,  Catríz ,  soldado  de  mucha  estimación ;  dio  el  Archi- 
duque su  tercio  á  Rene  de  Chalón ;  llegaron  los  italianos  del 
tercio  del  caballero  Melci  al  rebellín,  llamado  el  Cang^jo,  con 
que  ya  ambos  rebellines  eran  de  los  nuestros,  y  aunque  el 
enemigo  los  habia  cortado,  sin  embargo ,  se  les  fueron  lla- 
gando con  la  zapa,  y  se  los  acabaron  de  ganar,  echándole  de 
la  estrada  encubierta,  con  que  se  fortificó  en  ellos  con  mu- 
cha y  muy  gruesa  artillería,  y  se  batió  por  frente  el  gran 
caballera,  los  traveses  y  defensas,  y  se  aprestaron  para  pasar 
el  fo|so4 

Avisaron  los  de  Ostende  á  Holanda  el  aprieto  grande. en 
que  por  momentos  se  hallaban ,  el  leson  de  los  sitiadores  ^  y 
como  á  toda  priesa  se  les  iban  arrimando  y  ganando  los  rdoe- 
Uines,  y  entrándoseles  en  el  corazón,  b8d)íendo  acertado  por 
donde ,  sin  duda ,  conseguirían  victoria ;  avisaron  ansimismo  die 
la  manera  qíie  de  nuevo  se  habian  fortificado  en  caso  que  per* 
diesen  la  muralla,  los  caballeros  reales  que  de  nuevo  habían; 
fabricado,  la  estrada  encubierta  y  foso  con  su  media  luna  y 
retirada ,  y  que  darían  más  en  qué  entender  estas  á  los  asal-- 
tadores  que  tas  primeras  fortificaciones ;  sia  embargo ,  avisa- 
ron que  de  la  manera  que  el  Marqués  se  iba  calando  por  ellas^ 
el  cuidado  y  vigilancia  de  Cabos  y  Capitanes  en  pelear  y  ex<« 
pugnar,  era  de  suerte  que,  sin  duda  ninguna ,  se  perdería  la 
plaza ;  que  procurasen  con  todos  los  esfuerzos  posibles  socor-* 
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rerk,  podiendo  en  sobresalto  á  todas  las  PtovinciaB^ooB  m&-- 
quinas  j  preveneioiies  de  armas,  para  qoe  eon  esta  crafusioa 
se  pf  eeurietse  díTerlir  la  geale  oatóHea ;  haciéndolo»  atender  á 
muchas  partes,  y  que  no  acertando  á  nada,  aQqjasen  en  el 
tesbn  del  sitio  y  los  bietesen  volver  airas:  enterados  los  de 
Holanda  de  todas  éstasi  cosas,  entraront  eá  acuerdo  y  resolvie- 
ron de  socorrer  á  Ostende  pdr  cuantos  modos  y  maneras  ee 
pudiese:  avisado  de  esto  el  Marqués  Spinola,  lo  hizo  saber  al 
Avchidoque,  para  que  i  toda  priesa  le  socorriese  con  gente, 
hallándose  muy  fallido  della,  por  la  mucha  que  cada  dta  le 
matabsor;  dejábanse  ya  sentir  oon  esta  pretensión  las  preven* 
cienes  del  enemigo  por  todos  los  oonfines  católicos,  creyendo 
cada  «no  que  ya  iba  á  dar  sobre  su  casa,  como  lo  arísó  el 
Conde  Hermán ,  Gobernador  de  Geldres ,  y  los  Gobernadores 
de  Belduque,  Hulst,  d  Sasso  y  hasta  el  magistrado  de  Ambe** 
res.  El  Archiduque,  con  el  aviso  de  estos  movimientos,  no 
poco'  suspenso ,  y  eon  alguna  intermisión ,  sin  resolverte  ^i 
nada,  no  queriendo  desarmar  una  provincia  por  armar  á  la 
otra,  no  diese  el  enemigo  sobre  la  que  menos  se  pensaba; 
mandó  que  toda  la  gente  conservase  sus  guarniciones ;  empeo- 
ro«  con  tai  aviso,  que  todos  estuviesen  prestos  y  armados 
para  salir  á  donde  les  llamase  la  caja;  por  otra  parte,  el  Mar- 
qués, que  en  breves  (fias  mostraba  ya  designios  de  gran  Ca«* 
pitan,  se  desvelaba  y  hacia  todo  lo  posible  por  penetrar  el 
designio  de  holandeses  con  espías  y  otras  cautelas ,  á  costa  de 
mucho  dinero ,  que  siempre  tenia  pronto  para  tales  asechanzas, 
y  asi  no  se  pudo  encubrir,  porque  luego  á  la  hora  corrió  fama 
que  con  poderosa  armada  y  ejército  numeroso  pretendía  des- 
embarcar en  Flandes,  y  por  mar  y  tierra  socorrer  á  Ostende, 
y  obligar  al  Marqués  á  levantar  el  sitio:  el  Marqués,  que  por 
todos  caminos  se  preciaba  de  cuidadoso,  parte  en  la  cual  con-* 
siste  la  esencia  de  las  cosas  y  el  verdadero  y  mejor  fin  deltas, 
con  brevedad  av^ó  al  Gobernador  de  la  Exclusa  y  á  los  fuer- 
tes de  San  Jforgo  y  Blanquembergue,  para  que  con  toda  dili- 
gencia tuviesen  sus  centmelas  en  las  torres  de  la  villa  y  en  lo 
alio  de  las  dunas»  para  que  luego  que  descubriesen  la  armada 
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avisasen ;  que  Pompeo  Justiniano  desde  el  cuartel  de  Bredene 
estuviese  á  punto  con  1 .000  infantes  y  400  caballos  para  que 
luego  que  sintiese  acostarse  el  enemigo  á  lá  ribera ,  le  estor- 
base el  tomar  tierra,  y  le  llamase  para  darle  socorro;  que  el 
Capitán  Botbergue ,  con  la  caballería  de  aquel  cuartel ,  de  dia 
y  de  noche  corriese  la  costa  y  diese  aviso  de  cualquier  acci- 
dente. El  Mauricio,  pues,  por  desmentir  las  espias  y  divertir 
de  la  presunción  á  los  nuestros,  sobre  laida  de  Flandes,  tor- 
ció los  designios  por  entonces,  y  pasó  á  tentar  á  Mastrícht, 
avisado  de  la  poca  guarnición  que  tenia  la  villa ,  y  queriéndola 
entrar  por  escalada  con  4.000  infantes  y  S.OOO  caballos;  cu- 
bierto con  el  silencio  y  oscuridad  de  la  noche,  Mr.  de  über- 
ge,  Gobernador  de  la  plaza,  valiente  y  experimentado  solda-^ 
do,  y  que  no  le  divertía  el  sueño,  poniendo  su  gente  por  las 
murallas  y  en  orden  toda  su  artillería,  tirándole  algunos  ca- 
ñonazos, le  hizo  volver  y  desistir  de  la  empresa;  con  lo  cual, 
tomando  la  derrota  derecha,  juntas  todas  sus  fuerzas,  á  2ftde 
Abril  del  año  qué  sigue  de  4604,  se  embarcó  en  600  bajeles 
grandes  y  pequeños,  en  que  llevaba  14.000  infantes  y  pasa- 
dos de  3.000  caballos;  y  navegando  hacia  la  provincia  de 
FlandeS)  en  breves  dias  dio  vista  al  canal  de  Ulisingos,  desde 
donde  fueron  descubiertos  por  la  gente  de  á  caballo  que  cor- 
ría la  marina;  fué  avisado  Pompeo  Jusdniano,  el  cual ,  luego 
á  la  hora,  se  aprestó  con  la  gente  que  se  le  habia  ¿eñalado  y 
con  cantidad  de  municiones  y  vituallas;  marchó  la  vuelta  de 
Blanquembergue,  avisó  al  Marqués  Spinola,  enviando  sus  cor- 
redores delante  por  la  lengua  del  agua  y  por  lo  aho  de  las 
dunas,  de  que  el  enemigo  sé  hábia  afrontado  con  200  bajeles 
á  la  boca  del  canal  de  la  Exclusa,  y  que  de  Ulisingos  iban  sa- 
liendo más  por  momentos,  de  suerte,  que  pasaban  de  400; 
corrió  la  fama  por  todos  aquellos  fuertes  de  la  llegada  del 
enemigo ,  con  que  Justiniano  caminó  al  de  San  Joi^e  con  in- 
tento de  no  dejarlos  tomar  tierra;  halló  allí  á  Aurelio  Spinola» 
con  las  galeras,  que  poniéndose  á  la  boca  del. puerto  habia 
tirado  con  la  artillería  algunos  balazos  á  la  armada,  y  reci-- 
bido  algunos  della  sin  ofensa,  y  avisó  de  que  habla  pasado 
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Mauricio  á  la  isla  de  Casante,  y  echando  en  ella  todo  su  ejér-i 
dto,  habia  tomado  los  fuertes  que  tiene  allí  el  Archiduque; 
que  los  bajeles  no  tenian  más  gen to  que  la  de  mar,  de  donde 
se  infería  que  quería  entrar  con  la  marea  en  el  canal  y  por  la 
parto  de  Casante,  embarcar  la  infantoría  y  caballería,  y  cami-* 
nar  á  Blanquembergue ,  y  por  tierra  socorrer  á  Ostonde.  Re- 
ferid Justíniano,  previniendo  todos  los  inconvenientes  que  se 
ofrecían ;  el  reducto  dé  Santa  Ana  con  200  hombres,  que  está 
entre  el  fuerto  de  San  Jorge  y  la  Exclusa,  enfrente  del  villaje. 
de  Casanto,  donde  la  isia  toma  el  nombre;  á  esta  hora,  con  la 
careciente  comenzaron  á  entrar  los  bajeles  por  el  canal ,  y  die-^ 
ron  fondo  enfrento  del  villaje,  donde  á  toda  diligencia  llegó 
por  tierra  Mauricio  con  todo  el  ejército,  el  cual  hizo  embarcar, 
sin  que  fuese  posible  estorbárselo  del  fuerto  de  San  Jorge, 
por  más  que  se  le  tiró  con  la  artillería ,  en  algunas  charrúas  de 
guerra  bien  artilladas  y  dos  galeras  y  veinte  pontones  grandes, 
capaz  cada  uno  de  300  hombres,  entre  cantidad  de  chalupasr 
y  l;^rcas  pequeñas  para  municiones  y  víveres,  que  todos  pa^ 
saban  de  300 ;  pretendía  estorbárselo  Justiniano  ocupando  un 
puesto  detras  de  un  dique  que  hacia  frente  al  enemigo,  y 
bailándose  con  poca  gente  para  llevar  adelante  su  intento^ 
valiéndose  de  los  ardides  de  soldado ,  y  para  que  el  enemigo. 
no  desembárcase,  teneríe  dudoso  y  suspenso;  ordenó  á  los. 
atambores,  que  media  legua  más  arriba  viniesen  tocando  át 
marchar,  y  á  la  gente  de  guerra,  arcabuceros  y  piqueros,  que 
encendiesen  tres  y  cuatro  cabos  de  cuerda,  y  subidos  en  loa 
diques,  se  esparciesen  y  ensanchasen,  dando  á  entender  al 
eneáiigo  que  le  venia  grande  ejército  de  socorro,  con  que  le 
tuvo  suspenso  toda  la  noche;  socorrióle  el  Marqués  con  1.000 
in&ntes  y  dos  piezas  de  artillería,  encargándole  con  todas 
veras  atendiese  á  la  facción ,  y  á  no  dejar  al  Mauricio  poner 
los  pies  en  la  tierra,  y  que  en  caso  que  no  pudiese  por  exce*^ 
derle  en  fuerzas,  metiese  500  hombres  en  la  Exclusa,  y  con 
los  demás  se  retirase  á  Blanquembergue  y  la  defendiese ;  al 
subir  de  la  marea  embarcó  el  enemigo  la  gente  en  20  ponto- 
nes; de  suerte,  que  de  una  vez  podia  echar  6.000  soldados  eii, 
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üerra ;  y  tn  esta  manera  to  iba  hacieiido ;  y  coa  seis  jñesas 
de  armiéria,  deseando  abrir  oiohido  ,  comenzó  á  batir  el  reduelo 
de  Saata  Ana ,  arrimándole  tamUea  la  artillería  de  la  armada, 
con  que  le  comenzó  á  moler ,  penetrándole  las  balas  de  una 
parte  á  otra,  destrozando  la  gente.  Quería  desampararle  el 
Capitán  walon^  mas  Justiniano  le  animó  á  que  no  lo  hiciese^ 
acordándole  que  importaba  al  servicio  del  Rey;  que  antes 
muriese  en  la  demanda ,  porque  en  su  defensa  consístia  la  vida 
déla  empresa:  murió  el  Capitán  obedeciendo  como  buen 
soldado,  y  socorrió  el  reducto  Justiniano  con  300  italianoe 
debajo  de  los  Capitanes  Angelo  Melgar  y  Octavio  Mazin,  y  con 
la  «tiUería  y  con  la  de  las  galeras  de  Aurelio  Spinola  dio  tal 
batería  á  los  bajeles  de  Holanda,  que  sobreviniéndoles  á  esta 
bora  la  menguante  de  la  marea ,  con  pérdida  de  algunos  dellos^ 
le  estorbó  que  no  desembarcase,  con  que  volvió  á  sacar  kt 
gente  de  los  pontones;  hacia  el  Manques  todo  lo  posible  par*« 
que  el  enemigo  no  desembarcase ;  la  competencia  entre  él  y 
D.  Luis  de  Yelasco,  sobre  la  orden  que  llevaba  del  Archiduque 
para  que  le  entregase  la  gente  para  impedir  la  desembarcar- 
cion  al  Mauricio,  hizo,  que  no  dándosela  el  uno  y  no  aDep^- 
tando  el  otro  la  que  se  le  daba,  pasase  al  puerto  de  Coxsic,  y 
en  baja  mar,  cubierto  de  la  noche,  en  pontones  y  fragatas 
desembarcó  400  hombres,  y  á  4/  de  Mayo,  no  hallando  en  ü 
más  que  30  soldados  nuestros,  que  le  desampararon ,  le  ocupó 
y  ae  fortaleció  en  el  canal ,  haciendo  pasar  sobre  él  5.000  íd*- 
fantes,  eon  que  se  oomenzó  á  asegurar  en  la  desembaroacícffi 
de  todo  el  ejército  católico. 

Habia  de  haber,Mateo  Serrano, Gobernador  de  la  Exclusa, 
ocupado  antes  este  puesto  con  300  infantes,  que  para  ello 
habia  pedido  y  se  le  habian  dado ,  defendiendo  con  toda  pun- 
tualidad y  brío  que  no  tomase  tierra  el  Mauricio,  desouicb  ea 
que  totalmente  consistió  la  pérdida  de  la  plaza  y  de  las  ím**^ 
portantes  de  todo  aquel  país:  á  esta  saaon,  los  amotinados  de 
Grave ,  valiéndose  de  la  oportunidad  del  tiempo  y  de  la  di- 
versioa  de  nuestro  ejército,  ocupado  en  oponerse  al  del  ene^ 
migo  y  en  el  sitio  de  Ostende,  acompañados  con  genio  de 
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blanda,  pasaron  corriendo  la  vuelta  de  Fírlimont»  .preiaii'^ 
diendo  entrarla;  opásoseles  gallardamente  el  C!onde  Federico 
de  Vergas,  con  que  desistieron,  con  pérdida  de  gente  y  repu* 
taoioD ,  del  intento ;  de  alli  marcharon  poniendo  fuego  á  una 
abadía  que  estaba  en  el  Burgo ,  y  corrieron  hasta  Bruselas; 
presentándose  á  la  vista  de  las  murallas,  quemaron  y  ialaron 
algunas  casas  y  sembrados  deáde  alli  hasta  Moas  de  Ñau ;  con 
que  el  Archiduque  resolvió  en  tomar  asisto  oon  ellos ,  din» 
doles  i  Ruremunda  enire  tanto  que  se  les  pagaba,  y  en  rebanes 
á  B.  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna;  al  Conde  de  Fontenoi,  y 
i  D.  Alfonso  de  Ávalos ;  con  que  se  puso  por  entóneos  trepuMi 
i  los  movimientos  y  rebeldía  de  esta  gente,  de  peor  condición 
y  natural  que  holandeses:  habiendo,  pues,  desembarcado 
Mauricio,  fabricó  un  puente  en  el  canal  que  está  entre  Coxsic 
y  Casante,  dando  orden  que  pasase  gente  de  la  otra  parte  del 
dique  que  va  al  fuerte  de  Santa  Catalina,  que  guardaba  Ag«sr 
tin  de  Herrera;  el  cual,  echado  de  alli  con  una  continua  bate* 
ría  de  diez  piezas,  acabó  todo  el  ejército  del  Memigo  de  desK 
embarcar,  marchando  con' él  la  vuelta  de  Isendicque»  acnH 
pando  de  camino  los  reductos  de  San  Felipe  y  Santa  Catalina^ 
ni  fuertes  ni  de  consideración :  cuidadoso  el  Archiduque  de  la 
plaza  de  la  Exclusa ,  hixó  pasar  á  ella  á  D.  Luis  de  Velasco  con 
el  regiiniento  de  alemanes  de  Luzemburgue ,  en  el  cual  se 
incluian  4 .500  soldados;  biso  fortificar  el  puerto  de  Santa  Ana 
acabando  el  trmchereñ  que  Justiniano  había  comenzado ,  con 
sus  reductos  y  medias  lunas,  que  le  hacían  través,  enviando  á 
Ardemburg  el  regimiento  de  Luzemburgue,  con  orden. que. se 
fortificase,  dándole  lo  necesario  para  ello ,  con  lo  cual  levantó 
un  fuerte  sobre  la  ribera  que  va  de  Dame  á  la  Exclusa.  Battó 
ManríQíó  ¿esta  hora  á  Isendique  díeadías  continuos, de  suerlOf 
que  con  condicioaes  honradas  hizo  que  se  le  rindiese*;  fortín 
ficfUe,  y  pasó  á.Ardembnrg  y  eonsiguióie  con  brevedad  y  sin 
resisteReia ;  la  gente  que  hábia  en  él  se  recogió  á  Bame,  sobre 
)a  cual  llegó  D.  Luis  de  Velaseo  y  el  Conde  Tríbuloio  icoii  la 
caballería  y  los  Maestres  de  Campo  Branoazio  y  Mr.  de  Archín 
oemrl€on  sus  teriiios,  y  el  Gonda  de  Barkñmont  con  au  regi^ 
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miento  de  alemanes  y  otros  1.500  infantes  españoles  y  walo- 
nes  que  enviaba  el  Marqués  Spinola,  que  todos  llegaban  á 
5.000  infantes  y  1.500  caballos:  reconoció  el  puente  del  ene* 
migo,  y  con  toda  diligencia  levantó  un  fuerte  allí  cerca; 
viendo  Mauricio,  que  D.  Luis  de  Velasco  pretendía  impedirle  el 
paso,  revolvió  sobre  él,  haciendo  alto  con  la  vanguardia,  en 
tanto  que  llegaba  lo  restante  de  su  ejército ;  y  afrontóse  con 
D.  Luis ,  el  cual ,  con  la  poca  parte  de  ejército  que  tenia ,  de-^ 
seoso  de  mostrarse  y  hacer  algo  en  ocasión  tan  apretada  y  con 
enemigo  á  la  vista  i  tan  pujante  y  numeroso ;  sacando  algunas 
mangas  de  mosquetería  y  algunas  compañías  de  caballos ,  ar- 
remetió á  escaramuzar  con  él,  el  cual  se  le  presentó  en  escua-* 
drenes  gruesos  y  formados ;  entretúvose  D.  Luis  peleando  con 
él  por  espacio  de  una  hora,  con  aquel  valor  y  valentía  que 
en  todas  ocasiones  habia  mostrado  y  con  el  que  tenia  de  pru- 
dente Capitán;  la  grandeza  del  ejército  enemigo,  no  tan  di-- 
chosamenie  como  él  quisiera,  le  obligó  á  retirarse  un  cuarto 
de  legua  de  Dame,  cerca  de  la  Exclusa,  dejando  entre  él  y  el 
enemigo  el  canal ;  avisó  á  Justiniano,  que  del  fuerte  de  Santa 
Ana  se  viniese  á  juntar  con  él  con  toda  la  gente  que  tenia;  el 
Gobernador  de  la  Exclusa,  á  esta  sazón,  pidió  más  gente,  ál 
cual  se  le  socorrió  con  otros  300  soldados;  y  Justiniano,  c<hi 
orden  de  D.  Luis  de  Yelasco,  pasó  á  la  parte  donde  el  canal 
se  esguaza ,  levantaiido  un  trincheron  i  lo  largo  del  dique 
para  cubrir  la  gente:  proseguía  Mauricio  la  felicidad  de  su 
fortuna,  y  en  baja  mar  se  encamino  la  vuelta  del  esguazo  con 
la  mayor  parte  de  su  ejército;  halló  los  católicos  de  la  otra 
parte,  recogidos  y  atrincherados;  intentó  escaramuzar  con 
ellos,  lo  cual ,  haciéndolo  con  tibieza ;  rehusando  el  acometer  el 
paso,  se  puso  en  la  retirada,  y  D.  Luis  pasó  á  Dame  la  gente 
católica ,  con  cuidado  de  los  designios  del  enemigo ;  á  esta 
hora  llegaron  800  soldados  que  enviaba  el  Marqués  Spi- 
nola, avisando  á  D.  Luis;  que  si  era  menester  más  ^nte 
se  la  daría  y  pasarra  en  persona  á  ser  su  soldado ,  y  para  estar 
más  pronto  á  cualquiera  accidente  se  había  llegado  á  la  aba^ 
dia  de  Áudemburgue,  entre  Brujas  y  Ostende,  para  estar  á  su 
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orden;  llegó  alii  el  Marqués,  y  fortificóle  con  puesto  tan  capaz 
de  cubrir  un  ejército  en  caso  que  Mauricio  llegase  á  aquel 
paraje  con  pretexto  de  socorrer  á  Ostende.  D.  Luis  ordenó  á 
Justiniano  que  con  la  gente  que  tenia  á  su  cargo  pasase  al 
esguazo  de  la  cortadura,  porque  su  recelo  era  que  por  alli 
habia  de  abrir  puerta  el  enemigo  á  sus  designios ,  y  que  allí  se 
fortificase,  y  como  buen  soldado  se  le  opusiese;  hizo  ansi- 
mismo  reconocer  el  diseño  del  enemigo  á  uno  de  sus  Gapita-f 
nes ,  el  cual ,  pasando  animosamente  por  sus  cuarteles  y  cen^ 
tíñelas ,  con  brevedad  volvió  y  le  dijo  que  Mauricio  se  disponía 
á  marchar  la  vuelta'de  Exclusa  con  número  superior  de  gente 
y  artillería;  dióse  prisa  D.  Luis  y  Justiniano  á  llegar,  mas  él 
esguazó  primero  y  tomó  el  reducto  de  Santa  Ana ,  donde  hizo 
alio  e^>erando  que  acabase  de  pasar  todo  el  ejército  y  bagaje; 
lo  cual,  concluido,  se  arrimó  al  ftierte  de  San  Jorge,  y 
abriéndole  trincheras  se  fortificó  y  aseguro  con  toda  diligencia 
en  caso  que  el  ejército  católico  le  quisiese  acometer ;  á  esta 
sazón  llamó  el  Archiduque  á  D.  Luis  de  Yelaaco,  desde  Gante, 
que  muchas  veces  miramos  más  por  el  pundonor  de  la  com-* 
potencia  que  por  el  servicio  del  Rey ,  punto  que  ha  descaecido 
mucho  los  grandes  progresos  que  coq  felicidad  han  procurado 
encaminar  los  Principes  del  País  Bajo;  que  si  esto  y  los  moti^ 
nes  se  hubieran  excusado ,  no  sabemos  si  tuviera  hoy  el  Rey 
católico  enemigos  en  Holanda;  llamóle,  como  dige,  y  enco-* 
mendó  al  Marqués  Spinola  el  manejo  de  la  gente  de  guerra; 
distribuyóla  con  cuidado  por  todas  aquellas  plazas  á  hora  que 
el  Gobernador  de  la  Exclusa  le  avisó;  que  el  enemigo  habia 
hecho  entrar  en  el  canal  toda  su  armada ,  y  echado  en  él  un 
puente  para  la  isla  de  Casante;  que  se  fortificaba  en  la  qocIb,-* 
dura  de  Dame,  en  todos  aquellos  puestos  fuertes  y  reductos; 
que  apretaba  con  brío -y  furor  el  fuerte  de  San  Jorge,  y  que 
conseguido,  le  veía  con  intento  de  sitiar  la  Exclusa;  que  le 
enviase  gente ;  con  lo  cual ,  el  Marqués  le  envió  300  soldados, 
que  por  el  país  anegado  entraron  en  la  villa;  cuidadoso  el 
Archiduque  de  asistir  á  todo,  salió  de  Gante  para  Brujas, 
donde  llegó  el  Marqués  para  darle  cuenta  del  estado  de  las 
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cosas,  con  lo  cual,  y  advertido  de  todo,  le  ordenó  qiie  me- 
fíese -en  la  Exclnsa  3.000  soldados,  que  elGobernador  le  avi-r- 
saba  los  había  menester^  los  caales  llevd  á  la  hora  JustiBÍano; 
y  el  Mairqués  pasó  á  Ostende  á  dar  calor  al  sitio,  en  ianlo  que 
llegaban  las  gaarmcíones  de  Geldres,  Belduque  y  los  hombres 
de  armas  con  los  amotinados  de  Ruremuoda ,  que  el  Archidu* 
que  había  mandado  i  llamar,  y  4.500  liegeses  que  había  le-^ 
vanlado  el  Goponel  Jacobo,  número  con  que  pensaba  haoer 
rastro  al  denuedo  del  enemigo,  oontánuar  el  sitio  ydesalojarie 
de  los  contornos  de  la  Exclusa. 

Prosiguió  el  Maorieio  con  el  discurso  de  su  jornada,  y  ar*^ 
rimándose  con  las  trincheras  al  fuerte  de  San  Jorge,  antes  de 
plantarle  la  artillería  se  le  rindió,  cosa  que  d  Archiduque 
castigó  severamente ;  con  lo  que  pasó  á  sitiar  la  Eidusa,  fioT'» 
tíficando  todos  los  puestos  por  donde  podia  ser  socorrida, 
rodeando  con  trincheras,  fueirtes  y  reductos  espacio  de  cinco 
leguas,  aprovechando  loe  pantanos  y  canales  que  le  fueron  de 
grande  utilidad  para  cerrarse  sobre  la  plaza;  á  este  tiempo^ 
en  Ostende,  ya  los  españoles  habian  arrimádose  al  rebellín  de 
la  rilla,  que  les  tocaba,  con  que  se  habían;  ganado  todos  tres; 
vdáronse  dos  minas  y  viaieron  al  asalto,  degollando  la  gente 
que  había  en  ól ,  y  ocupando  la  estrada  encubierta ;  faecioa 
que  les  hiio  confiar,  sin  duda  ninguna,  del  fin  de  la  victoria; 
fueron  caminando  los  españoles,  y  arrimáronse  al  foso  dd 
caballero  del  Monte;  que  era  el  mayor  y  más  fuerte»  y  á  este 
ejnnplo,  los  italianos  y  walones  por  suaipuestos,  no  habién-^ 
dolo  podido  hacer  antes  por  el  través  que  les'baeiti  el  Paerco^ 
espin ,  que  este  era  el  likombre  del  reheUin  que  habian  gaoiado 
los  españoles;  háhiéndoae,  pues,  calado  loa  waloaes  por  el 
feao,  hicieron  wa  mina  real  al  caballero  de  la  Iglesia;  volá*- 
roüla,  y  habiendo  heobo  grande  abertura,  cuando  arremetich 
ron  ¿dar  el  asalto,  le  hallanm  cortado  por  medio,  y  en  la 
otra  parte  fortífiicado  al  enemigo ;  alojáronse  encima ,  sin  em* 
bango,  arrimándose  con  la  .«apa  á  sus  inismas  iortifioacíoaes, 
apreatando  algunas  inezas  para  bstir  la  villa,  7  los  síitiados 
dtez  |tara  ,ix)ntra.la  plataforma »  que  estuvo  á  piqíoe  de  dea** 
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hacerse,  a  con  4íbbi|M  ádse  aoiidiera  ai  remedio  y  al  de  la 
arlillería,  qae  por  tlgnnos  :dia8  qaedó  maltpatoda:  pedia  el 
Gobernador  de  la  Siolusa  al  Archiduque  3.00.0  soldados,  ira- 
BÍeiones  y  instrumentos  de  gastadores,  y  que  &  A.  ocupase  ó 
lo  «cdeaase  así  los  paestos  más  ooBsíderafaies  fuera  de  la  tier-* 
ra;  enviósele  luego  al  panto  oon  escolta  de  4 .000  caballos,  que 
llevó  JnstÍDÍanOf  con  que  se  le  metiéronlas  munidoDes ,  Ib-» 
vando  cada  infante  un  saco  de  pólvora,  una^cqia  y  pala  en  la 
mano,  con  que  dijo  el  Gobernador;  y  lo  hiao  saber  al  Archi-* 
duque,  qae  perdiese  el  cuidado  de  que «1  enemigp  tomase  la, 
plioa  por  su  fortaleza  y  sitio  inexpugnable ,  y  por  tener  más 
de  4.000  hombres  para  su  defensa;  empero,  como  el  guerrear 
consta  de  tantas  cosa^,  y  sobre  todas  el  cuidado  del  alimeirto, 
sin  el  cual  es  poner  al  trance  todo  lo  demás  y  la  pboa  más 
eonsíderable;  lio  advirtió  el  Gobernador  que  «sle  era  el  prín-» 
oipal  socorro  y  osperania  más  esencial  de  conservaqse  en  eUa; 
y  que  á  toda  prisa  la  genle  que  le  haUa  entrado  se  los  te 
cansumiendo ;  hizo -examen  de  los  que  tenia^  y  hallando  qoo 
apenas  tendría  para  todo  un  mes,  hizo  recuerdo  al  Archidn^ 
que  para  que  se  las  enviase,  y  algunas  municiones  más;  S.  Ai 
le  avisó  que  para  el  día  siguiente,  y  al  bajar  de  la  marea 
sacase  S.OOO  infantes  con  la  chusma  de  Isis  ^galeras  y  la  genio 
ittóüfl  de  la  tierra  al  paso  de  Terverde,  al  principio  del  pais 
anegado,  y  que  allí  ludlaria  lo  que  pedia;  era  loqueas  habia 
prevenido,  4.000  sequillos  de  pólvora  y  otros  tantos  de  harina^ 
qoe  el  Marqués  Spínola  habia  oanduoido  desde  Ostende  con 
8.000  iniantes  y  4.fiOO  cabalh»  á  cargo  de  Justiniano,  y  que 
después  de  haberla  entregado  en  el  paraje  señalado ,  retirase 
á  l^jas  la  gente  inútil ;  llegó  Justiniano  con  las  municiones 
y  vituallas  á  tiempo  que  la  gente  de  la  Bicifisa  aén  no  <  habia 
salido  para  rseibírlas ;  con  que  se  armó  el  enenúgo ,  y  oqn 
muchas  Iropas  de  caballería ,  saUó  de  los  cuarteles  pam  tornar*^ 
laSf  con  que  se  hubieron  de  retirar  todas  por  no  poseíalas  eA 
contingencia  de  qoe  el  enemigo  se  aprovcohase-  dallas:  segui^^ 
doS)  pues,  del  onemigo  hasta  ¡Dame ^  con  continute  escaranni^ 
sea,  echando  ta.  haiiii^  en  el  agua^  estando  ya  cLdia  muy 
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adelante  se  volvieron  ambos  ejércitos  á  sus  ottarteleft-sin  haber 
metido  municiones  ni  vituallas  en  la  Exclusa,  daño  que  aúa 
hoy  dk  se  gime ,  porque  fué  causa  que  se  perdiese  una  de  las 
plazas  importantes  y  de  consideración  que  antes  tenían  las 
provincias  obedientes;  avisaba >  sin  embargo,  el.Gobernad(Hr 
al  Archiduque  detestado  en  que  se  hallaba,  de  las  muchas 
y  grandes  fortificaciones  del  enemigo,  y  como  estaba  ya  cer-» 
rado  por  todas  partes,  y  tan  ceñido,  que  era  imposible  ni 
entrar  ni  salir;  la  falta  de  bastimentos  que  tenia,  y  como 
^  apenas  los  podría  adelantar  ó  entretener  diez  dias,  que.si  den- 
tro de  este  tiempo  no  le  socorría  S.  A.,  dudaba  en  el  poder 
deisnderae  ni  conservar  la  plaza;  el  Archiduque ,  que  ya  estaba 
enterado  de  todo,  y  con  deseo  notable  de  proveer  la  necesi- 
dad, habiéndole  llegado  la  gente  que  esperaba  de  las  guarai-*- 
ciones ,  aunque  los  amotinados ,  persistiendo  todavía  en  su  in-* 
fidelidad  por  los  tratados  que  tenian  hechos  con  Mauríoio,  de 
no  servir  debajo  de  las  banderas  católicas  hasta  cierto  tiempo; 
no  obstante,  llamó  al  Marqués  Spínola  y  le  ordenó,  que  coa 
su  diligencia  y  cuidado  fuiese  á  socorrer  la  Exolusa;  excusa-*? 
base  el  Marqués  diciendo  que  haría  falta  su  persqna  al  sitio 
de  Qstende ,  y  que  seria  atrasar  notablemente  la  empresa,  que 
caminaba  con  tdda  felicidad  y  fortuna  á  concluirse;  habién-* 
dose  arrimado  á  la  plaza,  no  sin  grande  trabajo,  las  naciones 
española,  italiana  y  walona,  y  ganádoleslos  tres  reductos  con 
que  hasta  allí  los  enemigos  se  hablan  hecho  fuertes,  no  están* 
dolo  tanto  de  allí  adelante,  áates  con  mucha  desconfianza  do 
sustentarse ,  que  para  facción  tan  ardua  como  socorrer  la  Ex- 
clusa, en  caso  que  estaba  tan  poderosamente  sitiada  y  ooíi 
enemigo  tan  bien  armado  y  con  ejército  tan  numeroso,  él  tenia 
muy  poca  éxpwiehcía;  que  S.  A.  tenia  soldados  de  relevante 
opinión  y  de  noticia  larga  y  envejecida,  á  quien  pedia  encar- 
gar la  empresa  y  salir  con  ella  mejor  qué  él :  no  admitió  el 
Archiduque  las  excusas,  y  asi,  le  volvió  á  apretar  más  en  d 
caso,  dieiéndole,  que  importaba  al  servicio  4el  Rey  y  suyo, 
que  no  lo  r^usase:  visto  lo  cual,  el  Marqués  se  dispuso  áobe« 
decer,  y^saoando  de  Ostende  la  gente  que  pudo,  encargando 
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á  la  deüOiB  qne  no  cesase  en  la  expagnacion,  &ates  qae  pra<* 
cediesen  con  mayor  brío  y  díKgeneia,  y  pasasen  adelante; 
snplicó  «I  Archiduque »  que  para  proceder  con  más  tienlo  y 
aviso  en  lo  que  se  le  encomendaba,  le  diese  algunos  de  so 
Consejo  para  gobernarse  por  ellos  en  las  cosas  dificultosas  de 
la  jomada,  y  para  resolver. con  su  prudencia  lo  ^ue  se  ofire« 
ciese;  para  lo  cual  le  dio  el  Archiduque  al  Maestre  de  campo 
Joan  de  Ríyas,  al  Conde  de  Bucue  y  A  D.  Fernando  Girón; 
salió,  pueSf  el  Marqués  con  40  piezas  de  artillería,  munioiO'^ 
nes  y  pertrechos,  y  haciendo  muestra  en  Brujas  de  la  gente 
qne  tenia,  halló  que  se  le  habían  juntado  6.000  inflantes  y 
2«000  caballos;  con  esta  gente,  á  toda  diUgenota,  pasó  la 
vuelta  de  la  ribera,  donde  con  el  primer  socorro  se  retiró 
Justiniano,  y  echando  un  puente,  marchó  á  Terverde  y  enae* 
Soreóse  del  castillo  de  Middelburg,  donde  hizo  alto  para  tomar  ^ 
consejo  en  lo  que  se  habia  de  hacer,  porque  tenia  de  través 
á  Ardemburg,  puesto  á  cuarto  de  legua  y  presidiado  valien- 
temente del  enemigo,  y  así,  era  menester  estar  con  cuidado; 
encomendó  la  vanguardia  al  Maestre  de  Campo  D.  Alvaro  l^ia-^ 
rez,  siguiéndole  el  Marqués  con  lo  restante  del  ejérisito;  y 
acampóse  á  la  vista  de  Terverde;  reconocióle ,  y  halló  fabrí*- 
cado  un  fiíerte  artillado  y  bien  guarnecido  de  inCinferia ;  for<> 
líficóse  al  opósito  del ,  dando  el  cargo  de  las  trincheras  á  Don 
Fernando  Girón,  que  comenzó  á  camíbar  con  ellas  eon  3.000 
mfanles;  reconoció  las  demieus  fortificaciones,  y. hallólas  tales, 
y  tan  bravamente  rehechas  y  guarnecidas,  que  desconfió  de 
la  faiccion  y  de  poder  socorrer  la  &Glüsa.  Visto  por  Mauricio  la 
llegada  del  campo  católico,  y  lo  mucho  que  se  le  habia  ar- 
rítnado  á  las  defensas ,  tiraba  sin  descansar  con  la  artillería, 
efendiendo  y  defendiéndose;  bien  veia  el  Marqués  que  se 
habia  arrimado  con  más  bizarría  de  lo  que  convenia  al  ene<* 
migo;  el  trance  y  conflicto  grbnde  en  que  se  hallaba;  pero 
los  inaccesibles  inconvenientes  de  la  empresa  le  hacian  ex- , 
ceder  de  la  prudencia  y  templanza  en  que  debe  mantenerse 
un  buen  Capitán ;  discurriendo  que  si  se  retiraba  algo  no  es^ 
taba  seguro  de  la  artillería  y  desamparaba  las  trincheras, 
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eosa  qae,  ú  salía  ei  enemigo,  como  eslaba  tan  yeBUijoso  en 
gente,  le  podía  nmper;  por  ac^ni  tambie»  h  paredó  qne  88 
defendeiria  más  tiempo  el  faevte  de  aquel,  qné  podría  conser-^ 
▼arse  la  Exclusa,  y  asi ,  qne  era  vano  todo  sn  trabajo ;  coi»  to- 
ciial  resohrió^  qne  hiegoque  Uegasm  los  amminados,  marchar- 
la vuelta  de  San  Felipe  y  y  calarse  por' la  isla  de  Casanld,  por 
la  parte  qne  se  esguaza  el  canal  y  socorrer  k  plaaa;  lri2Ky 
reoonoceír  el  cuartel /á  tiempo  cpie  se  vinieron  á  rendir  a) 
Marqués  dos  del  campo  enemigó,  soldados  itafianos  que  en 
otro  tiempo  habían  servido  al  Rey;  los  cuales  le  dijeron  guia^ 
rían  al  donde  Tribddo  por  la  patrte  do  Santa  Ana,  que  era  h 
Bienes-  fuerte  *  del  enemigo ,  qne  le  meterían  en  el  cuartel ,  y 
podría,  sin  duda  ningtna,  socorrer  la  plaza,  por  estar  lasfor^ 
tificaeiones,  ni  altas  ni  bien  guardadas;  y  aunque  le  parecid 
no  fiarse  de  estos,  la  necesidad  le  hizo  probar  fortuna ;  y  asi^ 
envió  al  Conde  TríbuJcip  con  a.MO  inftintes  y  1.W)0  caballos 
para  qne  hiciese  experiencia,  qne  muchas  veces  la  dese^era- 
ción  las  hace  probar  todas,  aunque  sean  aquellas  que  conoci- 
damente venvos  nos  engaiten  ó  £K)n  totalmente  encontradas  á 
la  buena  dirección;  partió,  pues,  el  Tribulcio,  quedándose  el 
Marqués  con  lo  restante  del  ejército,  para  socorrerte  y  acn-^ 
dirie  en  habiendo  entrado;  y  llegando  á  las  trineiieras,  laa 
haHÓ  tanaltáS)  guarnecidas  y  bien  goardadas,  que  viendonia' 
habia  sido  el  avise  con  la  legalidad  qm  se  pensó,  le  fué  fuerza 
retirarse,  creyendo  que  había  sido  todo  engaño,  y  qtie:  no 
era  bien  comenzar  á  aventurarse  perdiendo ,  porque  no  se 
eons^uiría  socorrer  la  Exclusa  sí  se  caía  en  nuevas  difi-" 
eultades^  y  más  en  ocasión  que  las  habia  tan  inaccesibles 
em  este  paraje  y  de  desconfianza;  se  entretuvo  el  Marqués  al-* 
ganos  días  esperando  los  amotinados,  con  los  cuales  pensaba 
acometer  la  i^a  de  Casante  por  el  fuerte  de  San  Felipe  v  lie-' 
garosi  finalmente,  y  siguió  sti  derrota ,  creyendo  por  allí  fací- 
,  Utar  con  algunas  esperanzas  la  empresa ;  mandó  marchar  la 
vanguardia  con  inviolable  silencio,  dejando  6tfeendfdos> mu-' 
ehos  fuegos  para  deslumhrar  al  enemigo  y  hacerle-  <$reer  que 
no  se  le  van  tabla  el  campo,  y  encaminóse  la  vuelta  del  esgua- 
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za,  qué  eslá  entfe  Wb  faerles'de Saota  CataÜBa  y  San-  Felífia; 
empero;  oomo  la  noche  evatah  cortan  por  ser  caá  en.  el  me-f^ 
dieidet  vefano,  y  las  dificultades  del  camino,  por  ser  eslre^r» 
etio,  tan  grandes,  no  se  pudo  Uegar  tan  á  tiempo  que  no  fue^ 
ran  deseobiertos  co»  el  día,  recreciéndoseles  otra  dificultad 
eoaor  la  sdbidade  ia  nuurea^  queyahaUa  pattienzaída  á  lien*> 
cUr;  sin  embarjip,  le  paneeü  al  Marqvés'  pasar  adelanta  y 
arriesgarte  á  todo  U>  posibl&v  asidianéo  á  lo»  sisyoa,  y  dicíén*" 
dcdes  que  en  las  difiesltades  consistéla  gloria  d^  intento  y  se 
oonaigiie  la  vevdaderaí  honra  y  reputación ;  -  oon  lo  coal  dí6 
orden  que  ae  diese  el  asalto  al  fuerte  de  Santa  Catalina,,  que 
i  los  primeros  golpes  de  cañen  se  le  rktéió;  laegoi  paró  con 
este  calor  á  la  isla  de  Casante,,  ganando  la  trÍBchera  que  alH 
tenia  hecha  el  enemigo;  prosignió  con  esto  á  toonar  otra  ftvtí- 
fieacian ,  que  ^taba  en  un  paso  por  donde  se  habia  de  entrar 
en  la  Esclusa,  á  ti«ropo  qoe  con  el  avisa.de  su  llegada  le 
tenia  ya  Mauricio  guarneoído  de  mnc^a  gente ,  y  éi  puesto*  al 
epósíld  con  todo  lo  restante  del  ejértíto ,  hacia  el  cual  iba 
marchando  i  toda  diligenoía  *,  comenzaífaa  4  esta  hora  el  Kar^ 
qnés  i  dar  el  asalto  á  aquél  puesto,  y  con  la  Tenida  de  Mau- 
rtoioy  su  gente  fresca  y  descansada,  vioido  que  m»  le  podia 
acometer  á  no  ea  por  la  frente*,  y  esta,  fortísúna  de  todas 
maneras,  aunque  loe  soldiadoa  peleaban  con  todo  ardor  y  va«* 
}entk;-las  foerisas  cóntrariss  eran  tan  yentsyiosas.á  las  inws* 
tras,  que  obligó  al  Marqués  á  retirarse  antes  que  perderse, 
siendo  los  ejércitos  en  némero  tan  desiguales,  que  e)  nnestno 
no  llegaba  á  &000  soldados,  y  el  sayo  pasaba  de  20*000;  per^ 
dio  el  Marqués  en  el  asalto  40&  hombrea  escog^doa,  gente  lu^ 
cida  y  de  consideración;  muríd  el  Marqués  de  Renti,  cabalkvo 
nobili^ino  entre  todas  las  inmiliás.  de  los  Paisas  Bajos,  y  de  no 
menores  esperanzas,  D.  Felipe  de  Tasis,  Veedor  general  de 
este  pedazo  de  ejercitó,  y  otros  muchos  Capitanes,  Alféreces 
y  Sargentos;  salieron  heridos  oasl  otros  400,  y  entre  ellos, 
D.  Iñigo  de  Bopja,  de  nn  mosquetaco;  sin  embarga,  por  hacer 
todo  cuanto  podia  la  industria  y  patencia  huikiana ,  y  llegar  á 
hi  última  desesperación;  esperó  el  Marqués  á  la  frente  del 
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esemigo  dos  dias,  en  los  caales  tomó  el  fuerte  de  San  Felipe* 
que  se  le  rindió  *  dejándole  las  banderas  y  las  armas;  no  dejó 
de  perder  Mauricio  en  la  facción  macha  gente ,  tanto,  que 
temió  que  le  habian  de  socorrer  la  plaza ;  pues  dijo  después 
de  la  retirada  del  asalto,  que  después  que  gobernaba  ejércitos 
nunca  habia  visto  pelear  nuestra  gente,  ni  con  tanta  resolu- 
ción ni  coraje,  ni  apretar  tanto  los  pufios  á  la  nación  españo- 
la, y  que  pocas  veces  se  habia  visto  con  tanto  cuidado :  infe* 
licidad  de  la  división  dé  nuestras  fuerzas  con  el  sitio  de 
Ostende  y  de  la  Exclqsa,  la  cual  se  hallaba  á  esta  hora  en  la 
última  miseria  y  necesidad ,  tanto,  que  no  tenian  ya  bastí--* 
mentes  para  susteatarse  más  de  un  dia,  habiendo  comido 
hasta  allí  á  seis  onzas  de  pan  por  soldado,  y  tan  malo  y  as« 
queroso ,  que  no  lo  podian  pasar ,  valiéndose  antes  de  las  yer- 
bas del  campo  y  del  sebo  que  e^almaban  de  las  galeras ;  con 
lo  cual,  él  Gobernador  y  los  demás  Cabos  y  Oficiales,  pare^ 
tíéndoles  que  era  desesperación  morir  de  hambre^  Hamarra 
para:  rendirse,  concediéndoles  todos  los  partidos  que  quisieron 
escoger  de  honra  y  utilidad;  con  lo  cuai ,  á  SO  de  Agosto ,  sa- 
lieron con  armas,  banderas  tendidas  y  bagaje,  tocando  las 
cajas  y  cuerdas  encendidas ;  honores  que  les  concedió  Mauri- 
cio, y  les  concediera  otros  muchos  porque  le  rindieran  la 
plaza:  fué  una  de  las  importantes  pérdidas  que  de  muchos 
a&os  acá  han  sucedido  en  los  Estados  de  Flandes  por  su  for- 
taleza, sitio  y  puesto ;  descuido  grande  del  Gobernador,  pues 
cuando  pidió  gente  debía  atender  á  rehacerse  de  vituallas, 
punto  esencial  en  que  consistía  la  conservación ,  la  esperanza 
y  la  defensa,  y  el  hacer  morir  allí  al  enemigo;  y  descuido 
también  del  que  debiendo,  cuidar  si  las  tenia,  no  preguntár- 
selo y  ramedkrlo  á  tiempo,  de  suerte  queso  salvara  la  plaza; 
que  no  corren  cosas  tan  verdaderamente  forzosas,  despreve- 
nírlas  por  los  que  gobiernan  acá,  por  d  cuidado  del  Rey  ca* 
tólico,  ni  á  sus  Ministros;  ni  pueden  antever  las  competencias 
de  unos  Capitanes  con  otros  cuando  se  van  á  hacer  las  faccio* 
nes,  siendo  tan  larga  la  carrera  de  tierras  y  provincias  que  la 
embarazan ;  ni  la  oposición  de  un  General  con  otro,  para  im- 
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pedirla:  que  se  perdiese  Rimbergue  pbr  estar  ea  lo  más  dito 
de  las  provincias,  y  no  ser  posible  por  estar  tana  las  puertas- 
del  enemigo  socorrerla  á  tiempo,  parece  que  te  puede  tolerar; 
mas  no  que  se  pierda  Grave  por  no  seguirle  teniéndole,  enlre- 
las  manos,  y  por  descaído  de  vituallas  la  Exclusa,  pudiendo 
metérselas  con  tiempo:  kabiendo  entendido^  pues,  el Harquíte 
Spiíiola  ia  pérdida  de  la  plaza*,  no  sin  grave  sentimiento  auyo, 
del  ejército  y  de  todo  el  país,  por  su  asiento. y  fortalessa,  des- 
mantelo  los  fuertes  de  Santa  Catalina  y  San  Felipe ,  y  partió  ¿ 
Dame,  donde  recogió  la  gente  de  la  Exclusa,  que  venia  más 
en  las  manos  de  la  muerte  que  de  la  vida ,  flacos ,  desccriori** 
dos  y  acabados;  de  suerte,  que  no  habiendo  desde  la  É]^u6a. 
á  Dame  más  que  dos  horas  de  camino,  murieron  en  él  de 
eonaumidos  y  debilitados  más  de  60  soldados^  y  de  esta  ma^ 
aera  otros  muchos  sin  poder  ya  comer  ni  beber  en  lo  reptap^t^ 
del  tiempo,  habiendo  padecido  gravísimos  trabajos,  sin.  dctíar 
perro  ni  animal  en  toda  la  tierra  que  no  comiesen ;  extendién-. 
dése  esta  miseria  y  calamidad  hasta  los  niños,  que  habiendo 
íahado  algunos,  creyeron  que  habían  pasado  por  este  trance; 
pelrdiéronse  44  |;aleras  armada»  con  400  pie^a^  d§  artillería; 
el  Archiduque  t  resentido  del  suceso,  caminó  á  Gante ,  dejando 
encomendado  de  nuevo  al  Marqués  Spinola  el  sitio  de  O^tenda 
y  lodo  el  ejército,  no  sin  grandes  descon6aDzas  de  salir  con 
él«  por  haber  quedado  Mauricio  con  las  fuerzas  de  su  campa 
tan  enteras,  poca  pérdida  de  geAte,  victorioso  y  reforzado, 
con  otras  ntayores  de  nuevo  de  Francia  y  de  Ing|íaterra;  re- 
celando por  esto  que  podría  pasar  á  Ostende  y  hacer  levai\tar 
el  sitio,  con  mucha  pérdida  nuestra,  por  estar  la  gente  sumar 
mmite  disminuida  y  cansada ,  y  nada  contenta ,  p^ticul^rioente 
la  caballería,  que  había  dado  íntenpíon  de  amotinarse,  mar-e- 
chando los  amotinados  de  Ruremunda  á  sus  alojamienibos  sin 
querer  esperar  ni  detenerse  un4ia,  antes  amenazando^  quesi  no 
les  pagaban  algunos  meses  que  se  les  debían  de  su  contribucioui 
que  abrirían  las  puertas  á  nueva  sedición,  y  á  más,  gen4e  que 
andaba  por  juntárseles,  cosa  que  no  tendría  dificultad,  según 
oslaban  todos  de  achacosos  en  este  caso ;  motín  el  más  peiju- 
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dicial  qne^desde  los: principios  del  Ducpie  de  Alba  hasla.hoy 
se  ha  visto  en  cujaellas  provinoías^  y  que  más  atrasó  lo»  féli*^ 
cisímos  socesOB  de  nuestras  armas  sobare  las  de  los  rebeldes^ 
inak^do  ocasiones  y  favorecido  al  enemigo  en  tiempo  que- 
fuera  muy  posible  romperle  d  Archiduque  sobre  Belduque, 
sin  el  d^ño  intolerable  de  las  correrlas ;  saqueando  loa  logares, 
hasta  las  abadías;  no  perdonando  las  cosas  sagradas,  y  otras 
croddades,'  tales,  cuales  no  las  hicieran  los  mayores  adversa^ 
ríos  qud  ha  tenido  la  Iglesia,  preciándose  de  enemigos  de  Dios 
j  dé  su  Príncipe:  recelándose  de  este  inconveniente  el  Mar^* 
qúéB  Spinola ,  con  deseo  de  dar  algttna  templanza  á  la  inso^ 
tenoia  y  amenazas  destos,  y  reducirlos  á  la  obediencia,  y 
que  no  la  perdiesen  tos  deipas  y  se  hiciese  mayor  el  motín; 
buscó' sobre  stl  crédito  grandes  sumas  de  dinero  por  tto  bastar 
él  de  las  provisiones  Ordinarias ,  f  ooq  ellas  pagó  lo  que  se 
debía  á  los  amotinados ,  y  dio  á  la  caballería  ^  de  quieíi  andaba 
receloso,  dos  pagas;  prometiendo  de  dar  A  la  infantería  otrasi 
dos,  acudiéndoles  con  algunos  socorros  puntualmente ;  con  lo 
cual,  toda  ia  gente  se  alentó  y  mtsdó  de  semblante,  y  se  nestí- 
tuyo  á1  servicio  del  Rey;  y  el  Marqués,  aprovechándose  del 
espíritu  refu^necido  do  los  soldados,  envió  pairte  dellos  á 
Ostende,  ordenando  á  los  Cabos  de  las  trincheras,  que  cada 
uYio  por  su  partease  adelantase  y  apretafse  el  sitio;  envió  con 
la  caballería  al  Conde  Tribulcio  á  Btanqfuemberge ,  para  que 
estuviese  al  opósito  del  enemigo  y  á  frustrar  en  cuanto  le  fuese 
posible  suS'iátentos,  y  que  le  avisase  de  todo;  fortificó  con  I» 
resta  del  ejército  á  Dame,  dejándola  &  cargo  del  Conde  de 
Bñcúe ,  y  que  resistiese  el  ímpetu  y  poder  del  adversario  en 
caso  que  le  quisiese  acometer ,  altendiendo  á  Blanquembei^ei 
si  foese  sobr^  ella,  juntándose  con  la  guarnición,  y  presen-^ 
tándóle  batalla  si  pasase  á  socorrer  á  Ostende;  y  si  bien  le 
desconBaban  muchos  de  esta  empresa  y  le  deoian ,  que  si  el 
efnetnigo  lo  intentaba ,  estando  tdn  superior  en  ftierzas ,  sería 
forstoso  levantar  el  sitio  por  no  tener  suficiente  ejército  para 
Oponérsele ;  respondía  con  ánimo  de  invencible  Capitán :  que 
esperaba  en  Dios  no  seria  ansí,  antes,  que  pasaría  adelaate 
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GOQ  e¡L  $tiio>  le  impediría  .el  socorro  y  de  je  ^fi$l«)z^rta,  fm 
hmeitíéíúpúi tomam.  U. villa ;  y.  par94éfif aneoer  MfaellikOipir^ 
BÍQnv> Mando  dé  «a^gallardia,  liberalidad  y  dilig^iieia,  9mr^ 
ái^náot  á. Dame  y  á  OsteUda,  y:  otiM  ;&  BilaQquembeng9i«.peorr, 
veía,  lea  todas  «parles  ladelaatando;  Ja  ^xpagoaoionvfotrtaleTf 
cundo  Jos  puestos  y  lugaces  más  ooaveiiítotes  icod.^agacfdtdí 
y-piíudeoGia/oiial  isn  tan  rdúesAes  princi^os  jamósiise  pemól. 
imitando  el  espírtlu  y  grapdeea  de  áaii90  4fi  los  máfi  .CMur^jor^ 
cidos  «B  valor  y  exjteifíetteia  qtie;  ha  tenido  fpr  hérQ^s  la  mírr 
Ucia;. virtudes <|tt6.hfioian  vislar  á,^od  aoldades;,  cuidar  y.l^teoh 
der  á  aus  obligacíoDes,  dasealrel  'mastretw  -  y  vesse  con  e) 
enemiga;  faívoreoíálos,  finalmente,  y  aletttát>alDS, .  b^ciefickl 
curar  á  los  heridos,  asiatiendo  ]<M)n  el  dmero^  espirita  sin  el 
cual  estioxposible  afdelantar  la  gaerira«  y  ase^rátPAlQfi  Qon  el 
premio:,  para  que  ó  su  imitación  se  aníms^eo,  I09  otrpa  y  acM-^ 
diesen  ardientemente  al  servicio  del  Rey;  socorria  á  Ios.qH0 
trabajaban  en  las  obras  oon  uina  bolsa  qi^e  traia  siempre 
pronta  á  ta^  necesidades vdwdo  HO  y42.esoudoSi  fioin  que 
se  vencía  el  riesgo  de  no  querer  trabajar  mwhos ,.  y  sobi^aban 
todos  en  ellas,  como  lo  baci^. el  invictísimo  ¡Puque  de  Parma 
Qiiaiido  ^bernó  las  arma^  y  le»  Pjfovineias;  crepíp  con  eslola 
esperanza^  y  se  eoceiidiefioii  los  ácimos  en  la  empresa  deOs^ 
tcnde,  y.confianm  de:alU  adelante  KJbas^Uf  con  ella,  á<pe^r 
de  Mauricio >  de  las  diligencias  de, Inglaterra. y.  Francia. y  de 
cuantas  eoem^oa,  para  mayor  grandet^,  suya  y  veiig^nza 
dellos  4iene  la  monarquía. española.  ( 

Necesario  era  recuperar  las  péiidídasi  pasadas  con  empresas 
quesi  noeíi  todo,  al  jDbíéaOs  en  pajote,  tomascí  ^ffia  satis-*^, 
faocioBide.  los  sucesos  del  enemi^ ::  Ostende,  pues,  pl^^afe^'^ ; 
tisima:y  de  sitio  por  arte ; y  naturaleza. iaex{>ugu^l<^,  y  de 
casi  cuairo  años  de.  asedio,  aufridocQn  /ohsli^aíOioii  y  poirfÍA 
da  naciones  enemigas  y.  estfiaajeras  por  la.rebeldía  de  J^r. 
landa,  y  que  por  conservarla:  contra -la  Ibpijestad  delRey  oat<(^ 
Ueo,  que  se  dan  más  por :  emujiacioa'  que  por  grandaza  d^ 
ánimo  á  militar  debajo. sus  banderas;  nuestros  soldados,  que 
deseosos  también  de  adelantarse  y  no  volver  atrás ,  vo^viondp 
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séibré  6i  y  ^re  iárepulaoron  pretenáian'  ganar  gloria  y 
desempeñarla  oot)^* bríos;  ardor  y  valéiitiaji  trabajabrinf'  por 
pñ^t  adetafttéi'en  ^todo  género  de  fbrtifieación  ^  mAquinas 
de  e^pognarvá  esta  mHaeioü  los  walonéá  habían  ganado  ya 
doa  mediad  lunas  y  los  italianos  otras  doá ,  si  bien  cuando  es- 
ilabdtt  fortífi<:fádos  sobre  eitas  las  perdieron ,-  siendo  acometn- 
dos  del  enemigo ;  qtie  tkles  accidentes  sobresaltan  por  ins-* 
tantos  el  o^lrso  y  progresos  de  la  guerra  y  le  hacen  volver 
atrás:  tficteron^  pues,  lob  «itíadpS',  en  defensa  de  lo  que  cada 
draibátn  perdiendo  vP<>^td' pairado  los^  italianos,  una  salida; 
y  habiendo  llegado  haáta  la  artüleriá,  fueron  rechazados  con 
teucha  pérdida  de  tos  suyos,  hasta  encerrarlos  en  sus  fortifi- 
éacííonés,  rtrolaron  un  hornillo;  con  que  volvieron  á  recupe- 
rar el  puesto,  que  fortificaron  tnañosámen té,  si  bien  salió 
herido  de  un  mosquetazo  el  Maestre  de  Campo  Brancacio; 
habian  los  españoles  por  su  parle  ganado  otra  media  luna, 
con  péirdida delGapitan D. Francisco  de Brizuela;  arrimaban'^ 
seles  los  enemigos,  sin  emi)argo,  con  aunas  y  hornillos,  con 
que  volaron  al  Maestre  de  Campo  Simón  Aatúnez,  con  30 
soldados  suyos /que  apenas  escaparon  cuatro  con  él;  quiso 
satisfacerse  del  agravk>  el  Maestre  de  Campo  volándoles  otra 
miña,  y  queriendo  arremeter  á  darles  el  asalto;  fué  rempujado 
con  otra ,  que  en  esta  porfié  se  empleaban  el  ánimo  y  la  fuerza 
dé  unos  y  dé  otms,  désvéláfidose  en  hacerse  mayores  tiros; 
sin  embargo,  trabajaban  los  nu^tros  por  ir  ganando  tíerra» 
que  se  iba  haciendo  dedo  á  dedo;  reeoqocia  el  Marqués  todos 
los  puestos  de  dia  y  de  noche,,  sin  admitir  una  hora  -de  des- 
catísó,  y  habiendo  visto  que  por  ^1  dBkbaRero  que  habían  ga- 
nado los  españoles  se  podia  llegar  al  caballero  de  la  mar,  por 
estar  el  uno  ce<*ca  del  otro ^  y  que  ganándole,  se  podría 
tomat*  la  Villa  Vieja  y  quitar  el  socorro  al  enemigo;  recono- 
ciendo también  que  para  conddir  esto  los  españoles,  por 
guardar  tantos  puestos  estaban  divididos  y  que  no  podia  en- 
cargarles la  facción ;  ordenó  al  Conde  de  Hevia,  que  con  k 
gente  de  su  regimiento  los  asistiese  y  acometiese  la  empresa; 
faiciéronlo  asi ,  y  comenzando  por  tfná  mina  para  hacer  mejor 
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entrada ,  siendo  todo  el  caballera  de  apena  y  cayendo  sobr^ 
Joa  que  trabajaban «  no  a^tió-  á  efeclo;  Qon  io  Cfial,  re$olvJ(6 
de  darles  el  aaalto,  y  llevando  la  vangHaj^dia »  D.  Franci$<u>  d^ 
Medina,  CapíUiA  del  tercio  de  Simón  Aniúpez,  arremetieron 
y  ganaron  el  caball^ro^  si^do  el  qiie  so'  descubrió  primero 
sobre  laa  fortificacíofiea  D.  Fraacisoo;  degollaron  ájto^o.  co-^- 
raje  la  gente  que  babia  ea  él  y  acifiguráronle ,  cQnserv4ii4psp 
con  valor. y  denuedo;  pasaron  adelante  y  ganaroo  los  alema^ 
nes  el'aegjuqdP-  con  pérdida  notable  de  la  gen|te  d^l  en^n^igo; 
pasaron  á  esta  sazón,  los  italianos  el  foso^.  y.  arrimándole  al 
caballem  deja  nueva  forti^caeion ,  y  con  doa  mjoas,  arrqjaron 
del  á  Jos  holandeses,  enseporieándolei.si  bien  le  hallaroa  cprr 
tado  por  medio  con  una  retirada  en  la  gola  con  iQSp  y  travQ-r 
S0S4  los  españoles  y  [galones,  compitiendo  jg^oriopamente  unos 
con.  otros  en  adelanjlarse;. (gallarda  emulación  de  generosos 
espíritus),  se  hicierpn.doeuo&.de  la  pueva( fortifix)acipn ;  por 
mawra,.que  casi  tuvieron  la  villa  por  suya;  empero,  lofsenoT 
migos,  no, ociosos  en  el  trabajo,  se  la  sacaban  de  \^  maAOs 
haciendo  nuevas retijradas  y  fortificaciones  á. prueba  de  cañpn, 
con  sos  fosos,  travesea  y  medias  lunas.  Apretaba  el  J^rqu.é^ 
á  Ijsus  Ilaciones,  cuanto  más  crecían  las  dificultadla  á  que, arri: 
basen,  por  llegar  al  fin  deseado  y  al  cumplimiento  de  la  yic-7 
toria,  que  por.  más  qne  persistiesen  los  eoemigos  no,  se  les 
había  de  ir  de  las  manos;  diciéndoles,  que  cada  uno  .por  su 
puesto  trabajase  por  ganar  las  fortificaciones,  que  quien. habia 
COA  tanto  valor  ganado  las  demás,  era  fperza.que  saliesen 
bien  de  aqueUas,  y  más,,  no  siendo  ni  tantas,  ni  tan  fuer- 
tes coQ^O:  las  pasadas,  y  quQ  en  .el  fin  consistía,  la  gloría 
del  inteato:  con  estas  palabfas  s^  encendieron  Ips  ánimos,  y 
ostaado  ya  los  nuestros,  por  su  audacia,  y  .gallardj^,  <pp{^do9 
con  los  enemigos,  «le  suerte  4]oe.se  j^ian  hablar  y  yer;  los 
españoles,  tirándoles  algunos  motes  entre  las  balas,  les.de^ 
cían  que  se  aparejasen  para  salir,  pues  la.  fuerza  les  b.ibía  der 
obligar  á  hacétio^  pual  de  su  grado,  cos^  que  ¡ellos  si  ntiai^ 
ainargamente ;  sin  en^l^iafgp  de  estar:  sumamente  consumidos 
y  deshechos,  molidas  y  destrozadas  casas  y  fortiti(3aci()n.c)Sj  sin 
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haber  edificio  que  estuviéde  en  pié,  haciendo  ya  su  tanorada 
debajo  de  lá  tierra ,  tanto  que  cuabdo  se  ganó  quedé  apenas 
el  terreno ,  porqué  adn  ese  estaba  taladrado  cfon  mil  bocas  y 
aberturas ;  á  esta  hora,  Mauricio,  avisado  deí  estado  miserable 
de  la  plaza,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  como  la  vela  que 
para  acabar  da  mayor  Ilainaftida,  dejando  bien  ámuniciODada 
y  guarnecida  la  Exclusa,  sacó  su  gente  ái  campaña  con  toda 
la  artillería,  bagaje  y  municiones,  y  dando  Intención  de  que 
quería  ^asar  á  Ostende;  viendo  la  dispóaioion  en  que  el  Mar- 
qués tenia  ias  cosas,  los  puestos  y  ios  pasos,  y  que  estaba  re^ 
isuéltódé  oponérsele  y  darle  batalla,  y  que  afdian  l09 nuestros 
por  jiéléar  con  él ;' ño  queriendo  aventurarse  sé  retiró  y  vol- 
vió atrás,  con  que  el  €6íid^  de  HéVia,  con  la  gente  aflem&na, 
gatió  la  nrifád  de  la  Villa  Vieja,  teniendo  la  otra  mitad  á  <m*^ 
balleró,  y  esperanzas  dé  cerrar  el  canal  y  quitarles  eí  socoiro. 
Siinon  Antánéz  y  I>.  Juan  de  Menéses,  con  los  espafioles,  hábiíaui 
ganado  la  media  luna  delante  deltríncheron,yJustiniánocon 
los  italianos  acercidose  al  foso,  como  también  los  v^álones 
con  el  Maestre  de  Campo  Torres;  con  \o  cual,  lo^  sitiados, 
Viendo  que  los  babian  cogido  y  que  ya  no  tenian  más  retí*- 
radas  fáúnque  habían  hecbo  otras)  y  que  era  vano  su  trabajo 
y  se  hallaban  qüitlado  el  socorro,  entraron  en  consejó  y  por 
votos  pdblícós  paireció  que  se  rindiesen,  por  Id  cuál,  lánes 
ai  amanecer,  á  20  dé  Setiembre  deste  año  de  4604,  vispera 
de  San  Mateo,  por  el  cuartel  de  los  españoles,  donde  estaba 
Simón  Antátez,  llamaron  para  rendirse;  diéronse  los  rehenes 
de  una  parte  á  otra :  de  la  de  los  sitiados  salieron  dos  Coro- 
neles y  Un  Capitán,  que  traia  lá&  condieiones  de  ia  enti^ga; 
de  la  nuestra  entró  el  Maestre  ^é  Carmpo  de  walones  Hon-- 
siéür  dé  Archiconrt  V  él  Sargento  Mayor  Mateo  de  OtaSez; 
recibió  las  cóndicidiies  Simoñ  Aiitúnéir  y  avitó  del  suceso  al 
Marqués  Spfnola,  que  estaba  en  Brujas;  y  por  resolver  coa 
presteza  negocio  tati  ¿rave  con  narecér  de  todos  lós  Maestres 
de  Campo  y  Cabos  del  ejército,  se  les  concedió  quesatiesen 
con  armas,  banderas,  bagaje  y  cuerdas  encetididas  y  dos 
píezias  de  ailillería;  isaKerón,  pues,  á  98'  de  Setiembre,  «n  |^ 
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número  de  LOQO  soldados  (llevando  las  dos  piezas  por  mar}^ 
los  cuales  pasaron  por  tierra:  á  la  Exclusa  con  más  de  400 
banderas  y  su  Gobernador  Mn.de'Marqaet.  Entraron,  los  nues- 
tros en  la  villa  donde  bailaron  30. piezas  de  artillería »  muni**- 
cienes  de  guerra  y  vituallas,  con  que  se  dio  fin  á  la  más  por* 
fiada  empresa  y  más  debatida  de  unas  naciones  y  otras  qns 
se  ba  visto  en  aquellos  Estados ,  y  donde  eon  mayor  valor  y 
obstinación  hayan  pecado,  tanto  los  defensores  como  k» 
ofendidos,  y  donde  más  número  de  gente  hayan  perecido; 
murieron  de  nuestra  parte  (cosa  rara). más  de  40*000  solda*^ 
dos  Y  entre  enfermos,  heridos  y  de  peste,  y  entre  ellos  mal; 
de  6.000  personas  de  guerra,  tanto  Capitanes,  Alféreces,  Sar- 
gentas ,  Oficiales  Mayores  y  Maestres  de  Campo  ^  como  entre- 
tenidos :  de  la  parta  del  enemigo  se  tiene  por  relación  suya, 
que  pasaron  los  muertos  de  más  de  70.000  hombreé ,  y  ^entre 
ellos  7  Gobernadores  de  la  plaza,  45  ConDoeles,  565  Ca*^ 
pitones,  322  Alféreces,  4.498  Tenientes,  4.498  Sargentos, 
0.4 88  cabos  de  escuadra  y  pasados  de  900  marineros,  <|uet 
como  entraban  tan  ordinariamente  y  por  estar  casi  toda  ella 
sobre  la, mar,  metiendo  bastimentos  y  municiones. «y  gante  de 
guerra  y  «aoando  loa  herídos^,  era  foerta  que  peréoiesbn 
muchos,  siendo  por  .esta  raajon  más  ineipugnable  la  plam  y 
más  dificultosa  die  tomar,  como  lo  juzgó  el  Duque  de  Parma 
y  lo  sintieron  asi  los  más  pláticos  soldados  que  ha  habido  en 
el  PaisBarjo ;  triunfo  que  se  debe  á  la  constancia  del  Acchi-» 
dnque,  ala  vigilancia  y  cuidado  del  Marqués  Spinola,  y  va- 
lentía ^nde  de  las  naciones  que  milütan  debajo  de  nuestras 
banderas,  á  tiempo  que  estaba  Maorieio  con  un  ejército  tan 
pujante,  desembarazado  y  victorioso,  y  que'  por  mar  y  tierra 
tenia  fnerzas  bastantes .  para  aooorrer  á  Ostende^y  baoer  le^ 
vantar;el'SÍtío  más  formidable  del  miwdOw  Querer  referir  las 
máquinas,  invenciones,  las- fábricas  de  puentes,  diquea,  el 
número  de  la  artillería  que  en  tantas,  y  tan  continuas  •  par» 
tes  se  planió ,  tanto  que  pasaban  de.  400  oañQnes;  lasn^uni^ 
céonesquese  gastaron,,  y  laque  s&  tifo  de. la  villa;  las  trin- 
cheras) loa  fuegos  Mtificiales ,  las  bombas  «^de  que  es  opinión 
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que  habo  dia  que  al  cuartel  de  los  españoles  se  tiraron  más 
de  80  y  otras  tantas  balas  de  fuego;  losf  fuertes ^  reductos  y 
inedias  lunas,  casasnnatas  y  otras  fortificaciones  que  el  ene^ 
migo  hacia  para  su  defensa;  y  las  que  los  nuestros  hicieron 
para  ofenderlos ;  las  minas  que  se  volaron  de  ambas  partes^ 
que  pasan  de  60,  sin  otros  tantos  hornillos ;  es  querer  pro«- 
eeder  en  infinito  y  exceder  de  los  limites  que  pide  este  dis- 
curso: fué  la  plaza,  finalmente,  que  .mejor  se  supo  defender 
y  la  que: con  más  valor  y  fortaleza  se  ganó,  y  donde  más  mu^^- 
niciones  y  pertrechos  de  guerra  se  gastaron  en  defensa  de  la 
Religión  y  culto  de  la  Iglesia ,  prez  y  gloria  de  la  nación  es** 
pañola/ 

Después  que  la  gente  del  enemigo  se  hubo  retirado  i  la 
Exclusa,  pasaron  el  Archiduque  y  la  Infanta  á  Ostende;  reci- 
biólos el  Marqués  Spinola ,  haciendo  poner  todo  el  ejército  en 
batalla  sobre  aquella  playa,  y  saludándolos  con  100  piezas  de 
artillería  y  toda  la  mosquetería  y  arcabucería;  pasaron  á  la 
frente  de  las  banderas,  agradeciendo  á  los  Capitanes  y  sóida* 
dos  cOn  benigno  y  humaxio  sembhinte  lo  mucho  que  habian 
servido,  con  que  parece  dieron  por  bien  sufridos  sus  trabajos; 
admiróse  el  Archiduque  de  ver  las  fortificaciones,  máquinas  y 
reductos,  galerías,  puentes  y  explanadas  que  habia.de  una 
parte  y  otra,  con  que  más  parecía  la  villa  laberinto  que  mo- 
rada de  hombres;  y  para  recrearlos  y  que  viese  la  Serma.  In- 
fanta los  afanes  y  peligros  que  se  habian  pasado  en  aquella 
guerra,  se  votó  una  mina  y  se  tiraron  algunas  bombas  y  gra* 
nadas  de  fuego ;  discurrieron  con  esto  por  todos  los  puestos  de 
la  plaza,  y  banqueteólos  generosamente  el  Marqués,  con  que 
después  se  volvieron  á  Brujas ;  encargó  el  gobierno  al  Maestre 
de  Campo,  Mr.  de  Gríson,  oon  las  compañías  de  walones  que 
tenia  á  su  cargo,  y  algunas  de  españoles;  explanáronse  laatrín- 
choras  y  puestos  que  estaban  fuera ,  y  fortificóse  la  villa,  ^i  que 
se  gastaron  muchos  dias :  estaba  ya  itan  adelantado  el  tiempo 
que'oomenzaban  á  caer  las  aguas,  de  suerte  que  no  era  oca- 
sión de  intentar  nada,  ni  la  gente' estaba  para  probar  nuevos 
trabajos;  el  enemigo,  por  otra  parte,  reconociendo  el  aire  de 
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las  cosas,  no^hadendo  más  que  oslarse  quedo;  sin  embarga, 
le  pareció  al  Marqués  ponérsele  á  la  cara,  y  ver  si  quería  in- 
tentar algo;  retiróse  Mauricio,  reforzando  la  Exclusa  y  los 
puestos  de  Isendique  y  Ardemburg,  y  sin  esperar  á  otra  cosa, 
embarcó  todo  el  ejército,  y  le  distribuyó  después  y  metro  en 
las  guarniciones;  siguió  el  Marqués  el  designio  guarneciendo 
á  Dame-y  las  demás  plazas  de  la  provincia  de  Flandes;  y  deján- 
dolas ,  con  orden  del  Aréhiduque ,  ¿  cargo  del  Conde  de  fiucue, 
alojó  todo  lo  restante  del  ejército,  pidiendo  á  S.  A«  les  permi^ 
tiése  descansar,  señalándoles  puestos  y  plazas  aooiñodadas  para 
hacerlo ,  y  dónde  se  pudieran  refrigerar  de  los  trabajos  pade- 
cidos; diéronseles  dos  pagas  que  se  les  habían  proBietido  y 
como  los  tercios  estaban  tan  flacos  y  vacíos  de  gente,  reformó 
los  regimientos  de  alemanes  del  Conde  Eglon  Lutzemburgo  y 
los  tercios  de  calones  y  liases  de  Joan  de  Aranda  y  Mn  Tilli, 
y  otras  compañías  sueltas  de  infantería  y  caballería ;  los  tres 
tercios  que  el  Marqués  pagaba  separados  del  ejército ,  tomó  el 
Ar<;hiduque  al  sueldo  del  Rey ,  reformando  el  de  Lucio  Benti 
en  el  de  Justiniano;  agradecido  S::  A.  á  los  servicios  de 
muchos' Maestres  de  Campo,  les  mandó  dar- ayudas  de  costa^ 
y  pidiéndoles  relación  del  los  soldados  que  se  habían  señalado 
en  el  sitio  y  reencuentros,  los  aventajó,  y  escribió  al  Rey  pre- 
míase á  los  Capitanes  con  diferentes  mercedes  de  hábitos,  ren-^ 
tas  y  oficios;  que  el  premio  es  el  primer  móvil  de  la  guerra, 
y  aun  de  todas  las  demás  acciones;  con  lo  cual,  el  Archidu-H 
que  y  la  Infanta  volvieron  á  Bruselas,  y  el  Marqués  Sptnpla 
pidió  licencia  para  pasar  á -España,  y  rehusándolo  mucho  el 
Archiduque,  las  cosas  que  proposo  para  proseguir  la  guerra 
enk)  de  adelante,  le  obligaron  á  dársela,  y  también  para 
hacer  logar  á  sus  pretensiones,  que  siendo  de  adelantarse. en 
premios  y  honras,  pues  para  eso  aventuraba  su  persona  y 
hacienda,  le  pareció  no  impedírselas,  antes  escribió  al  Rey 
muy  apretadamente  sus  muchas  partes  y  méritos,  y  lo  bien 
quehabia  servido;  suplicándole  le  diese  los  honoras  merecí-.^ 
dos  á  sus  vigilias  y  proesas  hechas  en  su  servicio  en  aquellos 
Estados,  áque  ahora  ponemos  fin ,  hasta  que  discurramos  lai 
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que  porteiMcen  ái  aio  de  einoa,  y  refiriendo  las  otras  mate- 
rias, si  bien  indiferentes ,  tocantes  á  nuestra  monarquía ,  vol** 
viendo  después  al  mismo  argumento  con  mucba  lirevedad  y 
precisión. 

Andaba  en  todas  partes  encendido  el  deseo  de  ofender  á 
los  enemigos:  el  Marqués  de  Santa  Cniz,  General  de  lasgale** 
ras  Y  Escuadra  de  Ñapóles,  acompañado  de  D.  Alonso,  Don 
Diego  y  D.  Jerónimio  Pimentelv  bijos  del  Conde  de  Benavente, 
esforzados  y '  valerosos  Capitanes ;  en  las  tierras  del  turco  aco«- 
metieron  el  fuerte  de  Estanlao,  tomáronle,  y  poniendo  en  la 
cadena  SOO.turods,  lo  desmantelaron;  habiendo  hallado  en  él 
graU'  cantidad  de  esmeraldas,  que  se.  repartieren  entre  mu-^ 
ohos  Príncipes  de  la  Europa ,  por  hacer  óiás  g^ierosa  la  vic^ 
toría  y  la  presa ;  acometiendo  con  el  mismo  vator  á  Isipli ,  en 
la  costa  de  levante,  que  dejaron  arruinado  y  puesto  por  tíer**- 
ra,  coh  grande  espanto  y  terror  de  toda  el  Asía.  El  afio  si^ 
guíente,  que  se  contaba  de  4605,  los  mismos  Capitanes, 
acaudillados  del  Marqués^  hijo  de  aquél»  rayo  de  alarbes  y 
franceses,  D.  Alvaro  Bazan ;  en  las  costas  de  Albania  ganaron 
á  Duraao,  y  habiéndole  desmantelado,  echaron  al  ^mo  800 
turcos:  aoometíó  en  esta  ocasión  D.  Luis  Fajardo,  en  las  Sali^ 
ñas  de  Araya,  (i 9  navios  de  Holanda,  qne  habiendo  peleado 
animosaniente  con  ellos ^  los  rindió  y  quemó,  degollando  ásus 
Capitanes  y  á  la  cabeza,  que  pretendía  intitularse,  sin  respeto 
á  hk  Potencia  española,  Príncipe  de  Araya:  á  esta,  sazón,  el 
Papa  Clemente  YIII ,  Príncipe  de  grandes  y  singlares'  virtu-^ 
des,  jueves  á  3.  de  Marzo,  á  las  onoe  horas  de  la  noche, 
cuando  entraba  en  los  setenta  años  de«u  edad  y  á  los  tr^e  de  su 
pontiBcado,  pasó  de  esta  vida  á  la  inmortal ;  en  su  lugar  pu«« 
áeron  los  Cardenales  á  Alejandro'de  Médtois,  á  quien  oomun^ 
mente  llamaban  «n  Boma  el  Cardenal  de  Floreaeía ,  por  tener 
sobres!  la  dignidad  arzobispal  de  aquella  grande  y  hermost*- 
snná  ciudad,  que  resplandece  en  todo  género  de  primor  y 
virtudes  entre  todas  las  más  ilustres  de  Italia.  Tomó  el  nom~ 
bre  dQ  León ,  por  imitar  en  ^esta  la  buena  memoria  del  Papa 
León  X<^  su>tio^  siendo  el  XI  de  este  nombre  de  loé  quego-» 
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beroaron  )a  Silla  de  la  Iglesia:  fué  breve^o  pontifieado ^  oomo 
lo  son  todas  las  cosas  qae  penden,  del  hilo  de  Ja  vida  humana:; 
pues  apenas  se  hubo  puesto  en  la  cabeza  la  tiara,  cuándo  se 
la  quitó  la  n^aerte,  tan  solamente  á  los  veinticinoo  días  de  su 
elección ,  que  tan  ligeras  y  caducas  son  las  glorias  que  nos 
ofrece  el  mundo.  Por  su  muerte,  eMgíeron  Jos  Cardenales  al 
Cardenal  Camilo  Burgessío,  natural  de  Sena,  con  él  nombre 
de*  Paulo  V,  &  46  de  Mayo  del  año  que  vamos  discurriendo 
de  606 ;  por  lo  cual,  el  Rey  católico ,  como  Príncipe  tan. atento 
á  las  cosas  de  la  Iglesia ,  envió  de  su  parte  á  darle  la  obe^ 
diémna  con  D.  Gómez  Suareside  Rgueroa,  Duque  de  F\sria 
que  la  hi20  con  gran  prudencia  y  autoridad ;  Pon tifice  bemg*' 
nisimo  y  sumamente  afecto  i  las  loables  virtudes  del  Rey  ea^ 
tóKció,  fundamentos  en  que  se  apoyaren  en  «quelta  era  los 
motivos  dé  la  paz  de  la  cristiandad,  y  sobre  que  reposan  las 
inteligencias  y  pretensiones  de  discordias' entre  los  otros  Prín«* 
cipes;  C€}ador  mucho  de  su  di^imdad,  y  que  cada  repéblioá 
en  llalla  respetase  el  derecho  y  autoridad  eclesiástica,  oomo 
veremos  en  eu  lugar.  Fué  felicísimo  en  este  alo  piara  las  Co*^ 
^nas  de  esta  monarqnia,  el  glorioso  nacimiento  del  Príncipe 
D.  Felipe  lY,  á  8  de  Abril,  Viernes  Santo  á  las  nueve  y  me*^ 
día  de  la  noche,  en  Valladolid,  corte  dé  S.  M.  La  alegrfa  d^ 
Rey  y  de  la  Reina ,  fué  mayor  que  el  encarecimiento  puede 
dibujar,  él  qne  tovo^  la  eorte  y  todos  los  Principes  ysefiores 
delta;  foé  notable  por  ser  hijo  tan  deseado,  y  el  que  próspera 
y  dichosamente  habia  de  heredar  los  grandes  y  extmi<fidos 
í^inos  de  su  padre.  Dio  el  Rey  pdblicamente  en  si»  Capilla 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  le  habla  hecho ;  besáronle 
la  mano  todos  los  Grandes  de  la  corte  y  sas  criados ;  el  albo^ 
rozo  del  pueblo  fué  infinito;  adornóse  de  luces  y 'fuegos  la 
ciudad,  y  coh  ser  Semana  Santa ,^ la  alegría  fué  tan  grafnde; 
que  Sé  ántícipió  á  los  festivos  días  de  la  Pascua ;  todos  se  vis- 
tieron ricas  y  ostentosas  galas,  y -costóle  á  San  Benito  el  Real 
que  se  le  quemase  la  torre  con  la  muchedumbre  de  lamina^ 
rías  que  la  pustenon ;  de  suerte,  que  de  go^o ,  se  le  derritieron 
las  cáth^tiias,  dejááíidose  correr  en  arroyos  de  metal  :*eh vio 
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luego  el  Boqne  de  Lerma  á  arisar  de  este  dickoso  suceso  á  los 
Grandes ;  á  los  Consejeros  de  Estado  y  Embajadores ;  al  Presi- 
dente del  Consejo  de  Castilla  y  todos  los  demás  de  los  Conse- 
jos de  España,  y  Italia,  y  las  Indias;  á  todas  las  ciudades  y 
reinos  de  S.  M. ;  al  Emperador;  ala  Archiduquesa,  Doña  lAaría 
de  Ba viera,  y  al  Archiduque,  Fernando,  su  hijo;  á la  Infanta, 
Doña  Isabel,  y  al  Archiduque,  Alberto;  á  Flandes,  y  á  todos 
los  Reyes,  Príncipes  y  Potentados,  Electores  del  Imperio  y 
Repúblicas  soberanas  de  la  Europa  y  de  la  Cristiandad :  fué 
el  Rey  otro  dia  á  caballo,  con. iodi^  la  majestad  de  la  corte, 
á  Nuestra  Señora  de  San  LJorenie ,  imagen  milagrosa  ydevo-- 
tisima;  á  xiarla  gracias  por  la  merced  del  sucesor  que  le  babia 
dado,  y  á  ofrecérsele  para  defensor  de  su  pureza,  bien  de  la 
monarquía  y  columna  de  la  religión :  volvió  S.  M.  á  Palacio; 
regocijada  la  ciudad  de  luminaria»,  dert-amando  en  las  casas 
del.  Ayuntamiento ,  en  nombre  del  Príncipe  y  alegría  del  pue- 
blo, iiimensá  cantidad  de  moneda.  Hizose  aquella  noche  una 
máscara  de  todo  lo  más  noble  y  galán  de  la  corte,  en  qup  se 
distribuyó  parte  considerable  de  telas  y  de  joyas.  Tratóse 
luego  del  baptismo  del  Príncipe :  escribió  el  Rey  á  D.  Befrnarda 
de  Rojas  y  Sandoval ,  Cardenal  y  Arzii^ispo  de  Toledo,  viniese 
á  baptizarle ;  vino  el  Cardenal ,  y  hao  su  entrada  en  Vallado-^ 
lid,  acompañado  de  su  sobrino  el  Duque  de  Lerma,  con 
todos  los  señores  y  títulos  de  la  corte,  á  caballo,  con  botas 
blancas  y  espuelas  doradas,  con  muchos  prebendados  y  per- 
sonas graves  de  la  iglesia  de  Toledo ,  con  muchos  y  muy  lu-? 
cidos  criados ,  y  tan  venerable  en  m  parspna ,  <[ne  admiró  la 
oorte;  al  &n,  como  tan  gran  Príncipe  de  la  Iglesia^  llegó  á 
Palacio»  donde  fué  recibido  de  S.  M.;  besóle  la  mano,  y  al 
dia  siguiente  le  fueron  á  hacer  su  visita  los  Principes  de  Sa- 
boya :  llegó  en  esta  sazón  á  la  corte  aviso  de  que  desembar** 
caba  en  la  Coruña,  Carlos  de  Obarte,  Conde  de  Nortingan, 
Almirante  de  Inglaterra,  y  de  su  Consejo  de  Estado,  que  ve- 
nia á  que  firmase  el  Rey  católico  las  paces  antes  juradas  en 
Inglaterra;  envió  S.  M.  á  mandar  áD.  Luis  Carrillo,  Harqués 
de  Cai*acena,  le  hospedase  y  recibiese  majgaific^^ikvente ,  y  á 


Ds  1605.  Sfi8 

]&.  Blasco  de  Aragón  V  hermano  del  Duque  de  Xerranova,  que 
le  acorapkflase  hasta  meterle  en  la- corte  y  le  diese  la  bien 
venida  de  so  parte;  h()H>ló  ansí,  y  partió  el  ÁlmiraiUe,  de  I9 
Corona,  agasajado  y  servido  él  y  sus  criados,  que  er^o  mÁSi 
de  800,  de  las  expensas  de  &  M«;  llegó  el  Almirante  á  la  corte^ 
y  entró  en  ella  acompañado  del  Duque  de  Zea,  del  Condesta- 
ble de  Castilla  y  Duque  del  Infantado,  y  de  olros  moie>ho$  y 
muy  grandes  señores;  llegó  ó  Palacio  cott  sus  hijas  y  grande 
número  de  caballeros  ió^ses,  besó  la  mano  ^1  Rey.;  mandóle 
cubrir  y  sentar  en  uha  silla  rasa,  y  dándole  cuenta  ele  su  em? 
bajada,  honrándole  y  iávoreciéndde  mucho,  pasó  á  besar  la 
mano  á  la  Reina ,  al  Príncipe  y  á  la  Infanta  Doña  Aúa ;  coo- 
cluido este  aeto  con  grao  solemnidad,  ^andeata  y  lucimiento, 
fué  aposentado  en  las  casas  del  Conde  de  Salinas,  excediendo 
el  hospedaje  á  todos  los  mayores  que  ha  hecho  Principe* á 
Embajador:  con  que  llegado  ya  el  dia  señalado  paira  el  bap* 
tismo  del  Principe  de  las  Españas,  que  fué  á  28  de  Mayo ,  con 
la  mayor  pompa  que  han  visto  los  siglos;  prevenidas  y  pues«* 
las  en  sazón  todas  las  cosas  ueoesarías  para  tan  heroico  acto, 
y  Palacio  en  la  grandeva  y  autoridad  de  Rey,  el  mayor  del 
orbe,  concorrieron  aquella  tarde  á  él  todos  los  Consejos, 
dando  por  consecuencia  el  haberse  hallado  aj  baptísmo  •.  del 
Principe  D.  Fernando:  entraron  en  Palacio ,  y  atravqsaado  por 
susgalerias,.  ricamente  aderez$idas  de  tapicerías  de  oro  y.i^eda, 
bajaron  á  un  palenque  que  se  habla  ,hecbo  desde  Palacio  á 
San  Pablo  (suntuoso  convento  de  dominicos);  entraron,  qn  la 
%lesía  y  ocuparon  los  lugares  que  i  cada  uno  tocaba  de  prQ-<- 
cedencia ;  comenzóse  el  acompañamiento  con  grande  número 
de  caballeros  de  la  Casa  Real,  como  Acroyes,  Costilleres  y 
otros  oficios;  gentUes-hombres  de  la  boca;  titules;  los. Mayor- 
domos del  Rey  y  de  la  Reina ,  y  con  las  cosas  tocantes  al  ba]^-: 
tismó ,  en/fuentes  de  oro;  D.  Beltran  de  la  Cueva,  Duque  de 
Alburquerque ;  D.  Joan  Fernandez  de  Velasco,  Duque  de  Frías, 
Condéstabte  de  Castilla;  D.  Joan  Surcado  de  Mendoza,  Duque 
éd  InfanCadó;  D.  Antonio  Álvarez  de  Toledo,  Duque  de  Alba; 
D.  Antonio  Enriquez  de  Toledo,  Conde  de  Alb^  de  Liste;  Rui 
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OotoeK  de  Silva,  Duque -de  PastranavY  otn»  miuohog  scfitt^s 
iluíflres  de  la  corte ;  á  los  grandes  seguía  luego  e\  Duque  de 
LermU)  oou  una  ropa  rozagante  de  brocado ^  llevando  en  una 
banda  blanca  al  Principe ,  que  bendecía  y  aclamaba  todo  el 
pueblo;  y  en  pos  del  los  Reyes  de  armas  y  Maoeros;  el  Fría* 
cipe  Pilibérto,  Gran  Prior  de  San  Joan,  hijo*  del  Duque  de 
Saboyaf;  el  Principe  del  Piamonte  y  la  Serma.  Infanta  Dona 
Aña;  stis^, padrinos,  D.  Antonio kle  Cardona  y  Córdova,  Duque 
de  Sesa ,  Mayordomo  mayor  de  la  R^hia ;  la  Condese  de  Le*^ 
mos^/ Camarera  mayor;  las  Daonas  de  la  Beina ,  cuya  marovfr** 
lia  excedió  á  la.  imaginación  y  á  cuanto  nos  podemos  aiavgar 
con  la  pluma;  miraba  el  acompañamiento  el  Almirante  de 
Inglaterra;  hioidisimamente  ataviado,  desde  ias  casas  del 
Conde  de  Ri vadavia ,  suspendido  de^  la  grandeza  y  majestad 
del  dia;  esperaba  á  la  puerta  de  la  iglesia  el  Cárdena]  delo^ 
ledo,  revestido,  con  D.  Alonso  Manrique^  Arzobispo  de  B&r-- 
gos;  D.  loan  Bautista  de  Acevedo,  Obispo  de  Valladolid  y 
Inquisidor  general;  D.  Pedro  de  Castro,  Obispo  de  Segovia; 
D.  Antonio  de  Cáceres,  Obispo  de  Astorga;  D.  Enrique  Bnri^ 
quez ,  Obispo  de  Osma ,  con  toda  la  Capilla  Real  ;■  estaba  San 
Pablo  rica  y  ostentosamente  aderezadc^i  y  la  capilla  mayor 
cubierta  de  ricas  alfombras,  y  en  medio  deila  la  píia  en  qué' 
bautizaron  aquella  grande  antorcha  de  la  Iglesia,  el  gldríosd 
Patriarca  Santo  Domingo,  que  trajeron  de  Calerjuega,  como 
reliquia  preciosa ,  y  aquel  día  cubierta  con  un  rico  dos^  bor- 
dado  de  perlas  y  piedras,  que  sustentaban  cuatro  valientes 
colnmttas  de  plata ,  maravillosas  en  el  arte  y  en  la  materia; 
los  aparadores  y  ornamentos ,  gaks ,  concurso  de  gente ,  joyas, 
diamantes,  libreas,  instrumentos  músicos,  fueron  admiración 
de  los  mayores  y  más  gloriosos  triunfos  que  vieron  lasedados; 
miraba  el  Rey  católico  este  acto ,  retirado  en  una  célosia  sobre 
la  cfapffila  mayor;  que  corioluido,  dieron  por  nombre  al  Pria^ 
cipe,  Felipe,  á  imitación  de  sus  heroicos  abuelos  y  padre; 
Con  lo  cual  volvieron  á  Palacio ,  dando  materia  á  las  plumas 
y  á  los  ingenios  para  mayores  y  más  'valientes  historias;»  eia 
que  quedará  inmortal  la  gloria  dé  este  dia  en  el  aplauso  y 
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conoopto  «le  loa  honbres.  Bl  tareero  clia  de  Pasoaa  del  Espf« 
rila  SantOy  coavalecida.la  Reísa  de  saidicheoo  parto ,  oón  toda 
la  pompa.;  aatoridad  de  sqs  va$alk»  y  cortey  salió  éNueatra 
Señora  de  Sao  Lloren te^,  donde  la  dió/gnacias  por  el  hijo  que 
le  hab¡a*dado>,  ofreGi¿ulos^l0.oaa.Fieoe. dones  para  el  bien  y 
salud  itDÍveraal  de  esta  toOMrquia. 

Alia  solemnidad  de  estaatcereiQoíiiad  y  á  losimluosp  y  ies-> 
tivo  dallas,  se  águió  la  del  jurameaUi  y.. ratificación  de  las 
paces  de  Inglaterra.  Bstaba  prevenido  para  esto,  noi  sadon  da 
maravilloso  artificio  y  osteataciot ,  adornado  con:  la  admirable 
tapioeria  de. Túnez;  concurrieron  ebíeste  acto  todos,  los  Gran*- 
dea  de  U  cortea  el  Conseja  de  Bstado,  el  Cardeaal  de  Toledo, 
el  Almirante  de  Inglaterra,  oon  tjodos  ló.  qve.leí  Imbian 
acompañado  en  la  jomada;  leyó  ««..Secrettirío  del  fistado 
ios  capítulos  contenido»  en  la  pa^i ,  que  fueron  los  que  xe£^^ 
rimes  en  los  tratados  de  Londres;  acabada  de  leer  este  papel 
se  hincó  el  Rey  de  rodillas  en  un  sitial,  para  el  caso  fúreve*^ 
nido,  y  sobre  una  cruz  y  un  misal,  le  dijo  el  Cardenal  de  To- 
ledo: si  juraba,  sobre  la  cruz. y: los  santos  B?aagetios,  de 
guardar  las  paces  antea  juradas  por  ,ei  Rey  de  la.Onan.  Bre*« 
taaa;  el. Rey  respondió:  «ansí  lo  juro » « ooiit  que  se  concluyó 
el  acto;  tratánck>la.á  la  mis^a  aezom  el  Emperador  &o»t< 
dolfo  ceki  Aobmat,  gran. señor  de  les  .turoo$,  con  qne  parece 
se  oonstitMÍan  las  dos  partes  del  .mundo  en  sosiego  y  en  uní**^ 
versal  tranquilidad,  dedrivándose  de  aquella^  á  l^s.  otras  dos 
en^ue  96  abrasan  y.contieAfn  las  cuatro  partea  del;  mie^ 
diéíidole  á  40  de  Jusúo  un  bizarro  juega  de  cañas «  estaba  la 
plaza  de  Yalladoiid  como  el  más  rico  y  más  lucido  leairo  del 
orbe,  concurriendp  en  él  muchas  y  muy  varias  genios  .de  la 
Europa;  salios  la  Reina  por  lo  niañaaa  á  comer  á  lascases  de 
Ayuntamiento,  con  todos  Ip^  Oficiales  de:  la  oaaa,  litulos  y 
grandes  Señores,  en  un  palafrén  coa  paramentos  bocdados  y 
un  ^HpA  de  orp ;  acompañs^bala  &  41-  en  un  c^Ho.  i  h  gí-^ 
neta^  adornado  con  un.  jaez  de  oro  y  perlas,  gpabad^  en  él  de 
elegantes  relieves  las  armas  de  todas  las  coronas  de  nuestra 
monarquía;  seguíanse  luego  las  dama9  en  sus  palafrenes,  coa 
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flillpnes  y  gualdrapas  y  aderezo»  de  ohaperia  de  plata  ^admi- 
rando y  extediendo  coa  la  hermofiara  y  las  galas  á  cuanto 
han  encarecido  los  más  delgados  espiritus  del  mundo;  dióse 
preeminente  lijigar  al  Almirante  de  Inglaterra,  desloes  de" 
SS.  MM.  y  los  Principes  de  Saboya,  y  puestas  en  sazón  y  co^ 
modidad  las  gentes  de  la  corte,  eo«i  el  mayor  aparato  y  con«<- 
curso  que  vieron  los  siglos ;  á  la  hora  señalada ,  hicieron  de- 
mostraron de  sa  fiereza  lo  más  robusto  de  Zamora  y  de 
Jarama,  arremetiendo  en  los  mejores  caballos  de  Córdoba 
muchos  caballeros,  que  con  las  lanzas  y  los  rejones  preten- 
dían poner  su  fema  en  el  lugar  de  las  estrellas;  oomensóse 
el  juego  de  cañas  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  después  de  baber 
entrado  infinito  número  de  clarines  y  chirimías,  imitando  en 
la  variedad  de  los  colores  á  los  segundos  meses  del  año;  des» 
pues  de  haber  despejado  la  plaza  los  Capitanes  de  la  guardia 
española  y  alemana ,  entraron  30  acémilas  con  opulentos  pena* 
ehos  de  plumas,  reposteros  bordados  de  las  armas  de  S.  M.  y 
garrotes  de  plata  en  que  llevaban  las  cañas,  y  luego  la  caba- 
lleriza dé  S.  M.  con  todos  sus  Oficiales  y  4  00  caballos  enjae-* 
zados,  cubiertos  con  terlices  de  preciosas  telas ;  la  caballeriza 
de  los  Príncipes  del  Piamonte  con  50  caballos ;  la  del  Con- 
destable de  Castilla  con  40  caballos ;  las  de  los  demás  seño- 
res y  grandes  de  España,  poniendo  en  admiración  á  las  nm*- 
chas  y  muy  notables  naciones  que  allí  se  hallaron:  dieron 
vuelta  á  la  plaza,  y  cuando  la  hubieron  despejado,  entró  cor- 
riendo el  Rejf  y  el  Duque  de  Lerma,  tan  airosos,  iguales  y 
resueltos,  que  se  llevaron  tras  sí  los  corazones  del  pueblo; 
siguiéronlos  todos  los  demás  contenidos  en  la  fiesta,  cerrando 
las  cuadrillas ,  por  última  suspensipn,  los  Principes  del  Pía- 
monte;  jugáronse  las  cañas,  llevándose  la  gloria  de  mejor 
hombre  de  á  caballo,  al  parecer  de  todos  los  mayores  juicios 
de  la  corte,  S.  M.;  fué  este  dia  el  mayor  que  vieron  las  gen- 
tes, ni  que  verán  los  venideros,  en  grandeza,  majestad,  galas, 
joyas,  explendor  y  bizarría,  porque  á  la  corte  de  Felipe  III 
cedían  las  demás  del  orbe  su  autoridad ,  oomo  á  la  más  es- 
clarecida entre  todas  ellas.  Quedó  el  inglés  y  los  suyos  maravi- 
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liados  de  lo  que  habían  visto,  llevando  á  Inglaterra,  por  ad^ 
flalmctoii  de  !su8  .naturales/  en  varias  relaciones  loa  prc^resos 
de  estla  fieiita ,  coooío  á  la^^  mayores  de  la  antigüedad.  Voivió  la 
Reina  á  palacio;. acompañando  á.Ias  damas,  que  vencían  las 
tinieblas  de  lai  noche,  las  cuadrillas  de  St  M.  y  los  Principes 
de  Saboya  oon  la  suya,  Id  del  Condestable,  la  del  Duque  do 
Paslrana^  ,1a  del  Duque  de  Alba,  del  Infantado,  Conde  de 
AJba.de  Liste  y  otros  muchos  señores;  dejando  suspendido 
alpueMo  y  regocijado  las  gloriosas  acciones  de  sus  católicos 
Reyes^  cdodoyérense  las.  alegrías  y  fiestas  del  nacimiento  de) 
Príncipe  con  una  lucidísima  máscara  y  sarao  tal,  que  exQediO 
su.graadeza  á  los  mayores  festines  de  Italia;  fabricóse  para 
su^jeoucion  un  salon,  que  fué  maravilla  y  asombro,  de  aque* 
Nos  iiempoe;  contenía  la  pieza  en  tomo  dos  órdenes  de  corre- 
dores, de  tan  elegaote  arquitectura,  que  fueron  capaces  de 
aca^r«nsi  toda  la  nobleza  de  la  corte,  adornados  con  tantas 
luces  y  blandones  de  (rfata,  sobre  las  comisas  y  pavimentos, 
que. osaron  desmentir  los  horrores  ordinarios  de  la  oscuridad; 
sus  paredes  cubrían  tapicerías  de  oro,  levan  taludóse  en  la 
freptfr  de  la  gran  sala,  sobre  gradas,  á  quien  el  arte  .hizo  qpe 
imítaden  á  los  pórfidos  y  alabastros  de  valientes  columnas  el 
templo  de  la  felicidad ,•  todo  resplandeciente,  de  oro,  puro, 
solil^) cayos  temates  se  miraba  la, Fama,,  ornada  de  trofeos  y 
de  glorias;  tuvieron  lugar  en  los  corrieres  de  la  s^Ia  el  Car- 
denelde  Toledo  y  otros  muchos  Obispos,  los  Embajadores  que 
asisteis^ en  la  corte  de  S,  M.,  los  Grandes ,  los  Consejos,  muchos 
títulos  y  caballeros,  con  tanta  orden  y  concierto  en  su  comp- 
didad>  que  dejaban  desembarazada  la  pieza;  y  estando  ya 
todas,  las  CQsas  á  punto  de  comenzar  y  todos  los  espíritus  pen* 
dientes  de  la  esperanza  de  la  fiesta  ^  suspendidos  del  adorno  y 
majestaid  de  la  saja ,  súbitamente  fueron  arrebatados  de  un  dul- 
cisiiao  clarin ,  que  tocó  la  Fama  que  ostentaba  el  templo » con 
que  se  dio  principio  al  sarao ;  en  acabando  de  tañer  se  oyeron 
en  diferentes  puestos  regalados  coros  de  música,  en  que  se 
trastada, n^ucha  parte  del  cielo  en  aquel  lugar;  abrióse  háqía 
•la.^^te  que  hacia  oposición  al  templo  una  puerta,  en  que  se 
Tomo  LX,  17 
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ri^frotí  do»  lütibiía' Variedad  dé  kiee^,  Toáeartdo  mi  lioro:  de 
másíüa  íñMuchfai^  pef«oiias  de  iodáscsara ;  ádorfiaddd  d&  rioaé  ié^s 
yhúféíLÍoíii  comMdoe  dé  votames^y^de  ]Sifiiiías  I»  babeza^; 
7'én  iáé^a^aádó^jde  trotar  litio»  véfiso»,  que  oooténiáiiilá  gvmi^ 
desia  y  tijajeáad  dé  líúeÁrott* Itéyé»,  i$ál¡ó''p€f<  ta  puerta'  una 
tropa  del  iibdela^  de  arco^  "prestidos  lés-que^  lés^ttevabata  to^ 
top^  d^lel&í>02agatitéB,'á  itnüacibn  d^l 'tfaje^de  VeM^fil;'  S 
éBtod'l5igaiér6h1Bí4  pajea deS.  M.,  Mttisffiedmdos/t^n  haeÜAS 
eti  las'ferairts  t!6ti  baqüérosídetabies  de  oro ;  ooati^' Mbiylfiaa 
ltí$^,  qM<  b^ati' la  i^epresrentadioh  de  crnati^or  viitnde^  que  & 
íxú  Wthóí^^tí  peh^ebea:  !á  ixktffesfad  6  )a  j«»tíciav  eeii  ma 
éspátda  efi=  la  taáta»;  tíi velando  á  Éu  dereeho  y^  propoi^eioa  \m 
ñü^^,  )á  Hbérálidiad ,  cdii  M  sDl  resplafldeetoMev  ootno  ,pltt< 
neta  á  qtiien  débeiíies  el  eatidal  d6i  lodad*  \á»  eosad.y  ser  el 
pk>düét6r  deliasv'á  fá  ségürMbd^  eon  üti  áncora  de  pfaia, 
adida  de  óordonésr  de  ^a  y  oró*, '  embolo  de  Iil  eonstaneia; 
pátie  edetlóial  en  el^  Principe ;  la  prud^neia,  enibra^ándo  tffi 
ékittdo  y  üft  erístél  en  forma  de  espejo,  en  qne  heanSB  de 
óónsiderar  nuestras  acciones,  antes  dé  ^catarlas;  á  estaa 
(sbíXtú  ségüián  la  pa2  y  la  esperanza,  coli^onadaa  de  paltaas^ 
fáureles  y  olivas,  tari  lucidas  e^  }^  gatís  qne  osoareetaná 
cniáñto  escribe  la  antigüedad  de  los  trajes  egipcios 'Y  persas; 
tbdo  éstd  sé'haeta  danzando  ál  compás  de 'tos  ínaiPUthettlM; 
següiáse  iuégo  la  Serma.  Infanta  Boña  Ana,  qne  iba  sobro  un 
carro  triunfal,  éii  forma  de  lUiTÍo ,  eaiailados  en  él  de  ptítmo^ 
roéá  é^ulinra  nmcbas  {icck>nes  y  fábulas  de  Ovidibv  feMéfaos 
tribhfos  de  las  historias  romanas;  tiraban  de  ^^e  hermíosishao 
bar^d  jacasl  blancas  oon  paramentos  dé  teta;  iba  la  Infanta' en 
sn  sil fa  tan  preciosamente  alhajada,  que  pareoe  qué  se  vieh)n 
éil'tellái  los  diamantes.,  rubíes  y  esmeraldas  deí  Orienté^  las 
pévlás  qué  criaw  aquellos  mares  en  sus  conchas  y  el  oro  puri»- 
síúía  de  Sns  minas ;  llevaba  sübre  el  tocado  una  luoiénie  oelada 
b(ití\itL  penacho  de  la^tfaejores  plütnas  dd  Áfrioa;  éfi  ta  mano 
ün  bét!i*o  dé  nlás  superior  arte  que  sü  materia ,  é?a  cuyo  remate 
catepéá1)aún  pájaro  céleáté ;  áios  piéside  8.-  A.ibala'fefteídad^ 
éon  líi  copia  Cariada  de mieses  y  dé  frutas  y  sóbi%  la  ettfeeía 
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uoft' segur,  y  en  eHa  tremolaDdo  Its  plumas  un ;  Ave  Féaiv» 
eiiiUijfiiat4(QdraMdia'i  la  bdiniradile  grándeJta^  loík  Eatados^ 
y  eómo  rénaojadé  laé  giorki8|ia.6eirizas  4e  sus  mbJpQrfe»' peUra 
revivar  toubves  >  «iqndDB ;  don  eMa  anaJMbid  llegó  *  la  biltola 
Id  ttuvplo;,  oeapaflMÍo  viia  aula  i  de  i)rocáde  ^ue*  estaba  eti 
medio,  habitado  subido  tan  airosa^  grave  y.seveiia/qiie  nd 
síbndo  atis  i  añóft  'más  de  oitícov  el  juicio  los  baoiá  perecer 
machos  máa;  laa  Meninas  que  la  habian  acompañado  se  sen-^ 
taron  pol*  so  orden  y  ooneÍBrto  en  las  gradas  (jue  aé-  deihiva-r 
bati<  del  templo ,  el  -cual  estaba  tatt  reaplándeeíeiitQ  coiBie  «i  el 
carro  del  planeta  mayor  del  oielo  ÜMibielra  heebo  áUi  su  oooí* 
deiite]iced(aoosa>deiasqué  hsiiemoadiebclOGujpé  el  lidiar  qkié 
eb  la  (>ie2a  le  estaba  senfdado  i  suspendiendo  hi  coroa  de  la 
ni¿8Íea,floa  joyeniee,  y  lá  grandesav  Ünvencionea  y.igalais  lod 
ojoe;  de  oMoera  que  testos  dos  aeniidos  estaban  gloFiosa» 
mefBte  wnpddostde  su  admíracioii ;  cuando  dé  la  parfid  ífútk^ 
lera  detl  templo  se  descubrió  tinaoiladra  .de  tan  rara  íin^en*^ 
cien  y  omamentó  oon  las  luces  y  oristalea  que  la  adorbabao^ 
cfotí  n&  parecía  txfáá  ella  sino  de  un  finitímo  tópadio :  viérOnsd 
óBútúo  44  hétws  y  4i  Dinfs»,  con  ^ntovdias  énoendidas  «n 
las  matio6,  vestidos  á  16  romano;  cdti  siis  oelsídas  y  ttiantos 
dé '«legante  bordadui^a  con  mdry  gruesas  .peri as;  dé  «stá 
c«íadra  los  iba  descendiendo  aaa  nube  de  dtís  en  dos,  los 
cualei^,  al  son  de  las  tihtielas  comenzaron  la  máscara ,  inveie 
talda  de  ingeniosos^  lazos ;  siendo  k»  úHiaaos  SSi  MM<^  qtii$  se 
setíiaron  á  tos  ladoá  de  la  Infanta^  qné  estaba  en  el  .templo: 
(sOflolfiidiiesta  dama  ae  siguió  la  de  las  Meninas;  luego  se 
comeifóó  el  s^ráo  dans&ando  8.  M.  y  la  Reina;  luego  las  damas 
y  muchos  i^fiores  y  Grandes  que  estaban  presentes,  y  por 
honrar  á  los  ingleses  mandó  que  danzase  el  Conde  de  Pert^ 
pariente  del  Rey  de  Inglaterra  y  áoti'os  muchos  de  la  nación: 
fiíMrlmeikle,  pot^  remate  de  la  fiesta,  mandó  S,.M.  que  se  lo^ 
case  la  danza  de  la  hacha ,  en  que  danzaron  todos;  sacó  Doña 
Catalina  de  la  €érda ,  rara  admirácioii  entre  las  daÉ^a^  de  pa- 
lacio,* á^nzar  al  Almik*ante  de  Inghten^a;  con  que  después 
de  haber  danzado  todos  los  demfas  Principes  y  grlandea  se* 
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ñores,  se  acabó  la  fiesta  cob*  general  aplauso  y  suspensión 
déla  nobleza  de  España,  que  se  halló  en  ella,  y  oon  otra  no 
memos  Incida  qne  famosa  en  la  puerta  del  Campo  de  aquella 
ciudad';  de  la  muestíra  general  de  laa  eompaSias.de  hombres 
de  artnbs  d»  Castilla ,  acaiidillándolos  como  so  general  el 
Dttqneide'Lerma;:  con  esta  y  con  .haber  fiestejadó  altamente 
con  espléndidos  banquetes  el  Duque  y  el  Condestable  de 
Castilla  y  otros  muchos  señok'es  al  AlmirantiB  de  Inglaterra 4  y 
habiéndole  hecho  S.  BL  á  él  y  á  los  suyos  muchas  honras  y 
presentes,  partió  de  Valladolid  á'Laredo,  siempre  agasajados 
á  costa' del  Rey;  donde  embarcados  en  sus  navios  se  hicieron 
áia  vdapara  Londres.  Reparará  el  ingenioso  que  [toseré  por 
a^ui  en  que  hemos  eróedi4o  en  lo  que  pide  la  severidad  de 
la '  historia:  y  en  que  liemos  tratado  materias  pecó  usadas 
en  sus  narraciones,  y  algunas  dellas  humildes;  como  el  des«- 
cribir  fii8Stas,  el' lenguaje  más  poético  «n  aqudla\parte  que 
histórico ,  cada  acción  sé  la  ha  de  vestir  y  regular;^  ségon  su 
naiuraieza  y  dictamen,  que  no  siempre  ha  de  estar  batiendo 
la  pluma  sobreí  las  palestras  marciales ,  refiriendo  sucesos  Irér 
gieos,  proponiendo  ó  especulando  reglas  de  estado  cuidado- 
sas. El  nacimiento  de  Principe  tan  deseado  no  le  habíamos 
dé  dejar  sin  bn^mento  y  con  no  más  de  que ,  nació ;  en  esta 
manera  le  celebraron  sus  Padres  y  en  ^sta  lé  escribimos; 
qae  tal  vez  se  le  ha  de  permitir  á  la  historia  el  firescor  de  los 
verjeles  floridos,  para  desoanso  del  que  lee:  el  ingenio,  al- 
gunas veces,  después  de  haberse  «dejado  Ilevaí*  por  los  auce- 
sos  portentosos  de  las  armas,  largas  carreras  de  navegaciones 
y  batallas  navales ,  quiere  recrearse  entre  los  bosquejos  colo- 
ridos y  pinceles  retóricos  de  algún  asunto  festivo:  Paulo  Jovio, 
en  la  entrada  de  Garlos  VIII  en  Roma,  cuando  pasó  á  la  con- 
quista del  reino  de  Ñapóles,  pinta  la  entrada  de  aquel  ejér-* 
cito  más  con  gala  y  lucimiento '  que  con  fiereta  y  otros  su^ 
cosos  en  esta  mañera,  y  se  divierte  en  exornar' los  atavíos  y 
arreos  de  las  corazas  y  las  bandas  de  aquellos  franceses,  la 
gravazon  ilustre  de  las  ai^mas  de  sus  Capitanes  y  cómo  iban 
guarnecidas  las  manijas  de  las  picas  de  los  alemanes ;  de  fuerte 
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qae  no  por  eso  desconfiamos  de  lo  referido,  ni  t^nopóooisbrá» 
vitoperaMe  nuestro  discurso,  ñi  ei  cdebrar  don  aplauso  el; 
naeimienlo  de  naestro  Principe» 

Volvió  el  Marqués  Spinola  de  Esfjaña  favorecido  ybonrádo 
del  Rey  y  sus  Ministros^  con  los  cargos  y  mercedes  de  Mabsire* 
de  Campoi  general  y  Grobernador  de.  losi  ejércitos  de  Flandes^, 
Superintendente  de  toda  la  hacienda  Real  que  en  ellos  soigas- 
tase,  reserrándola  á  su  arbitrio  y  distribución  con  42.QOO.esh 
cudos  desueldo  al  año,  y  la  merced  del  Toisón  de  Oró,  ique- 
le  dio  por  orden  del  Rey  el  Archiduque ;  honor  grande  y  que 
siempre  se  ha  dado  á  persofoas  ilustres;  con  muchasi  y  muy 
gruesas  provisíoQes  de  dinero ;  instrucción  para  liaeier  levas  de: 
gente  y  juntar  un  poderoso  ejército;  pagar  los  amotinados  y 
hacer  entrada  por  la  Frisa,  desviando  la  guerra  todo  |o  po$i-: 
ble  de  las  Provincias  obedientes,  y  metiéndosela,  al  enemigo, 
por  sus  puertas;  quitándole  las  contribuciones  de  aquel  país;. 
manteniendo  el  ejército  con  &us  mismas  vituallas;  injuria  que 
les  tocaba  en  lo  más  intimo  del  corazón ;  p&ra  lo  cual  ^:  se  dio 
orden  que  se  levantasen  tres  tercios,  de  napolitanos  y  uno  de 
milaneses  que  pasasen  luego  á  Flandes;  que  se  saca^^n  2.000; 
españoles  de  las  armadas  del  Estrecho  y  otras  ptazbgi;  sóida*, 
dos  viejos*  y  escogidos,  y  que  por  el  Canal  de  Inglaterra  des*^ 
embarcasen  en  Ostende  y  Dunquerque^  y  los  conélujeseoi. 
desde  allí  á  la  (daza  de  armas;  iquejse  hiciesen  levas  de  ale^. 
manes,  walones  y  bórgofióne»,  y  se  rehinchesen  Jos  tercios;, 
qae  wb  levantase  caballería  competente,  y  con  provisión  de: 
dineros  para  todo  el  año:  pagáronse  los  amotinados  y  dióse 
orden  de  las  levas  de  alemanes  á  los  Condes  4e  Smbdem  y 
Biglia,  y  al  Barón  de  Barbanzon;.  á  Mr.  ^ela  Melisa,  que. 
levantase  otro  de  liegeses ;  á  \oú  demás  Coroneles ,  por  el  eon-r 
siguiente,  que  rehiciesen  sus  tercios;  á-  D^  Luis  de  Velaaco; 
que  juntase  las  compañías  de  caballos ,  y  á  los  Capitanes  que 
estaban  Án  gente,  que  la  levantasen ;  al  Embajador^  que  por 
el  Rey  católico  estaba  en  Inglaterra,  que  soUcitase  al  Rey 
diese  licencia  para  levan£ar  en  sus  Estados  treej  regimientos  de^ 
ingleses  y  escoceses,  incluyéndose  también  en  ia  leva  la  isla 
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caballos;  hizo  un  puente  en  Amberes  para  pasará  la  provin* 
cia  de  Plandes,  en  <^aso  que  el  enemigo  inténtase  otra  ve^ 
emprender  la  villa ;  salió  Mauricio  con  su  óampo  y  ocupó  uti 
castillo,  ni  fuerte,  ni  considerable  y  de  moderada  guarnición, 
más  por  redimir  á  los  suyos  del  daño  que  recibían  de  loe 
nuestros,  que  por  su  importancia;  embarcó  la  gente  y  enca- 
minóse la  vuelta  de  Isendique,  pensando  adelantarse  al  Mar- 
qués, sitiar  el  Saso,  tomarle  y  fortificarse* en  él,  para  tem^r 
por  suyas  la  parte  de  mar  y  tierra,  y  aprovecharse  de  los 
diques,  cortadoras  y  pantanos;  remedió  el  Marqués  esle  acci- 
dente con  los  socorros  de  tos  Maestres  de  Campo ,  D.  Alonso 
de  Luna  y  Balanzón,  y  500  caballos,  en  tanto  que  pasaba 
con  todo  su  ejército  hacia  aquella  parte;  marchó,  pues,  el 
Marqués  guarneciendo  todos  los  puestos  doude  se  leaiia  que 
habia  de  dar  Mauricio ,  hasta  la  ribera  de  Amberes ;  (legó  al 
Saso,  dándole  vista  con  todo  su  ejército,  y  pasó  á  buscar  el 
campo  enemigo;  restauró  el  reducto  llamado  Boucbo«irt,  y 
ordenó  á  D.  Luis  de  Velasco ,  que  con  parte  de  su  caballería  y 
algunas  compañías  de  infantes ,  le  reconociese  y  trabase  ala- 
gunas escaramuzas;  hizolo  asi  D.  Luis,  hasta  que  le  pareció 
retirarse,  y  en  esta  manera  se  estuvieron  los  dos  campos  al- 
gunos dias,  destrozando  el  nuestro  algunos  reductos  al  ene- 
migo ,  rompiéndole  algunas  compañías  de  caballos,  sin  dejarle 
descansar  un  punto;  y  pareciéndole  salir  de  aqui  y  encami- 
narse á  la  empresa  tratada  de  pasar  el  Rhin ,  dividió  su  campo, 
dándole  la  ];nitad  al  Conde  de  Bucue,  en  la  cual  se  incluian  et 
tercio  de  walones  del  Maestre  de  Campo,  Torres;  el  de  alema- 
nes del  Conde  de  Barlaimont;  500  caballos  del  Comisario  ge- 
neral de  la  artillería,  Bartolomé  Sánchez;  los  tercios  de  ita- 
lianos del  Príncipe  de  Palestina  y  Guido  San  Jorge;  marché  el 
Conde  de  Bucue  con  este  trozo,  seis  piezas  de  artílleria,  fra« 
gatas,  pontones,  marineros  y  todas  las  demás  cosas  necesarias 
á  la  expedición  de  la  jornada ,  y  pasó  más  arriba  de  Colonia;  y 
echando  las  barcas  y  pontones  en  el  Rhin,  en  pocas  hortts  se 
pusieron  de  la  otra  parte  todos  los  caballos  y  infantes ;  mar- 
chó la  ribera  abajo,  haciendo  retirar  los  bajeles  de  Holanda, 
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y  haciendo  alto  en  Qtteissérsbeerle;  j  habiendo  llagado 
flfabo  don  su  tdroío  y  4.D0O  infantes  de  las  goamiMéMs  de 
GeNrei  á  toda  diligeMia,  levantó  oto  taWe  deaia  psrte'del' 
Rhiii,  más  abajo'de  Colonia:  no  creía 'IfauriaoqueloeinueB^ 
tros  iban  con  mtencito  dé  obrar  en  aquella  parte  cesando  im- 
portancia, sino  que  era  hacer  pcmtaá  Rimbei^ue  párairevol**- 
ver  sobré  la  Btclusa,  dMor  qtíef  aún  tódan^ia  cMaba  «n  el 
coracon  de  los  soldados  cttóHcós;  mas  viendo  qile  el  negocio 
iba  de  veras,  biloque  se  «encaminase  á  ellá^l-Goafdo  Ernesto 
dé  Nasau  con  4.000  infontes  y  500  caballois;  {brÜificóse  fiíera 
de  la  villa  éon  trincheras  y  titveses,  ocupando  lántacircun-^ 
íéréncía  de  tierra ,  que  se  aseguró  ^on  mas  confíanea  que  ^f 
estuviera  dentro  della,;  desde  Aoiide  hacían  algunas  salidas  loa 
dos  campos  y  reconociéndose  él  uno  al  otro. 

Habiendo  sabido  el  Marqués  Splnola  la  pasada  del  Conde 
de  Budue  de  la  otra  parle  del  Rhin,  marebó  con  el  trozo»  de^ 
ejército  que  lé  habia  quedado;  en  que  iban  muchos' ^rincipe^ 
y  soldados  viejos  y  de  opinión ;  y  danilo  vista  á  la  fdrti&Mmti^ 
del  Conde  de  Bucue ,  pa^  de  la  Otra  partie  del  Rhin  y  lev«tttó> 
nn  fuerte  Real  con  cinco  caballeros;  reconoció- ¿  Rocrorte,  y 
con  800  mosqueteros  y  dos  piezas  de  artilleHa  dio  um  (^rga 
á  las  barcas  del  eneknigó,  que  á  toda  fuga  pasaron  á  cubriese' 
debajo  dé  Rimbérgue,  que  habiétad6fa  reconocidoy  se  retiró  (I 
dar  principio  á  lo  que  pensaba  hacer:  Mauricio  á  é¿ta  éamn, 
pareciéndolé  que  era  menester  poner  cobro  á  las  plazasde 
aquellas  fronfteras ,  y  que  era  de  veras  el  qixerer  tomar  é  Rim^ 
bergue,  dejando  en  Isendique  3.000  infttntes  áicargode'Món*^ 
síeur  de  Hatilloh ,  soldado  francés,-  con  lo  restante  del  ejéi^to 
se  embarcó  y  pasó  al  Rhtñ.  Dábase  priesa  él  Marqués  con  eMa 
nueva  á  perfeccionar  los  fuertes ;  rehacerse  dé  vituallas,  mü<^ 
nícibnes  y  pertrechos  de  guerra,  cóñ  qué  tenia  todos  tos  ánf-^ 
mos  suspensos,  no  solo  el  de  los  soldados;  empero  el  de  kis 
Caíbezas  y  Cabos  del  ejéréito ;  porgue  aunque  hábia  arribado 
á  aquel  paraje,  no  había  dado  á  ninguno  parte  de  suspensa-^ 
miéntbs,  y  tamfbiéh  lés  pareciá  que  lá  entrada  en  la  frisa*  era 
sin  propósito  dejándose  á  Rimbergue  á  las  espaldas;  'mas  el 


ManfUéfl,  poniendo  en  loi  puovos  fiiarie»  al  CendQ  do  9upuq 
edn  6b0M(ÍQ&iit98i  yJNDO  OiteUosvptr^  Mn^t  9ag«^>  wtm 
todk>'acd|de»teiJa>rotí»adii,  <e(m  buen9;>4ivd§nty  «0MipríQ,}9B^<* 

sobraliaor  tos  i)fu5tím69l9Q;eii.  toAoi  ^1  «simpoií  y,  ^1. Ari^liidoqw, 
par «II  parte,  ¿los Priocipaa 09p^9Mt«8i.d§ qv^^oo^tfffiw^ 
on  9US  literas;  loarabó  áXiag^P  <mm  9.Q0O  mfa|((et..y.2.0pq 
oabaUoft,  de  los  m^or^  jsofdadqa  4ai?  en  paMu>bpf  46<W  4^tasi 
babiaitisiudo  laívúlic^ie  de  FiakOdfia^  V  i%  piucas  Aft-JM^vT 
cepaiüido  y  formado^  pn .  tres  esQuadron^iSf  la  ififanteiiai  y  U. 
caball^ia  m  á(».  Ueyaada  la  vMkguac^ia'U.  {«iw.d^y^lafqps^ 
{lasQ^l  rie.Roeiy  Itegá  á  Si^m,  caláAd9se  p<¡tf  ja  ]Ljpa  ppr 
UQ  pueóte^  que  le  pretendió  queo^ar  fív.  de:  VU^^  y  «¡ue  ^ 
lo  defendió  D.  Luis  d^  Velado,. ba^siépdi^-iietirar  veffiQA^^Tr. 
samoMe;  cesa  que  Uegp  áJa  vista.deíOldeopfíelf  pria^fgr^jilia 
dé»  la  Frisa,  si. bien  no  muy  fu^t^;  ydisaunriendo  que  ^ORiadf 
leería  4e  in^portancia  par^  con. más  felicidad i OQo^egpír  ¡á 
Uii09Ai  iqui^r  las  vituallas  al  ei^ewgo  y  que  ^o  bioi^ealH 
plan»  d0  avfiw  tal,  que  )q  pudiese  cortar  Iqs  ^uteqto^;  qrdeo/^ 
al  GondeiTribuJaia,  que  em  h  p^baUeri^  tQpi^us?  los  pueqtq^ 
y  Bibíea.eon  esoaramu^as  se  lo  preteudig  eatorbar  la  gua^u^ 
eíM  de  la  villa,  quien  la  m^tió.  retirando  por  1^  puertas»  el 
Marqués,  4K>u  (a  ipfautjBría;  ocdeuiS  á.P.  Iñigo.de  f|orja,á  Si-^ 
mm  AotiJinen^y  quec^n  los  tercios. de. eap^ppje^;  al  <;aball^rei 
Iteleí.^  á  justinjláuo,  Qon  |4)§  italianos;  al  jffaisftre  deClamiHü 
Tornes,  ¿;Balau9o^,.Q(]ia  lpa;M^lpnes  y  borgpüaoAea,.que.^ 
anrimaMA á Japlaaa pQr.tnw.paríes;  tosfu^Ie*, couitod»  víjti 
gitaneia ,  lo. hkHerw. ;  is^ii^rc»  Iqs  eppu^ie^ » Y: l»í^í #^i8*t: 
Uardaiuentep  tea  ganarw.  alpuwtQjj.fi^v^ly^ecpa  wJ^re  ^ílos. 
mietf roa  Capicúas,  y  cp/a .  yalor  y.  dwuedp  Iw  whf  W  .4^i 

degollá^do)^!  laucha  gaut^;  d/Bfendianse,  no  ob^tapte^,  poi?^ 
algunos  ,fÍllQW^s. y  ma?qu^ería  Ipp  j^jüg^s ;.  am^Uííse  l^i 
gente  Aatolioa  al  fpsQ,!  y  plantándoles  la  aft^ieria  f  ara  ba^r-^ 
loa,  pwloa  prifner<»  golpes,  dp.  qii^e  esl^b^if  ya  cu|)Mift9^  de 
púedPiiiiaffiajrpn.  pai;a  r^^wiiw»  y.S^  \fy  ^^.^q^Uf  ss^lmoff, 
^OO.bombres  cpn  arRi^,  í)apd«W  Y  b9gfíjes¡;  reCcvzp  4,  Mar- 
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qii¿6>esta  plaMConll.OOQ  toCuito^f  y  49)<íla  ¿  oargo  do)  Cpud^i 

litogeHt;  y  A^  0trfft  dja.^  {Mmit9ló.4«L9i>te^^  loa 

bm^Qim  y  l^igwmcíort  loftjar4iiuw,iQMi8  ¥^J4'JbK]^ed«3>qiiA 
bAbi»loei^,|>ara< tener  loásdoaeiilHerAat  la  imwfmí^  y  (Qpprr 
mtfie  khk'mmé»  del  ^émtoeíAtíiQQ.  <  .;   .    f      , .  . 

SsIiiigBDt  plaeaicobaiderable,  cattdatoiíayidQigruMAiGMn 
yribuoiob^  frontera  deAlaBiaoía'^  cklaJRF^i ;  pab^imcwPiAi 
Maoríoio  desák  el  a&o  49$3¿  ijiije  por  ramnnbraoÍQiii  ^  ia  4Í0« 
Foo  loe  Satodoa  rebeldes,  habiéndolar  ^yiadei ^otónce^  á  1^ 
<rf)edimlea;  por  aa  aíiio  y  por  todaa  eataa  oaUdadea  «a  fuerte; 
hí«^a  desdeJuittal  afio  una  cindadela  coa: s^ia  oaballíaroai  qw 
los.djoa  ae  abraaian  y  oorrespondeu  eon  lá  viHs^;  tie^e  un-foso 
de  ochenta  paaos  de  largo  y  ouatiiQ  d$  aacbo>  difioultoao  de 
quíler  el  agua  por  el  »tio  largo  y  eminante  qui»<  la  nodea^  y. 
eon  un  pequeño  rio, que  paaa  por  medio  Qf>n  qm  !86.bjiHibe 
aíempre  que  ea  loeikeater^  sin  peder  vaciaiw:  Cuéaele  arrirr 
mando  él  Bbaquéa  Spinola  por  oMatoo  partea»  poniendo  toa 
eapáfioka  á  la.qbe  podía  recelavie  deiaoQorro.  y  gente  dú 
guenra,  oubriéndoaelosiitieatrofi  ood  «Igunaa  dunaa  yfosoa^ 
p6r  16  jnuobo  que  los  de  la  vitta  tirabam;  aia  embargOi  paaan 
roo  á  nadto  los  Alféreces  eapañoles  reformados  al  qw  rodeaba 
la  villa,  y  bailándole.  iinpo$ibUitado  de;0f^rla  por^i^  eonm 
linua  corriente « imlAron  de  8a>i09arle,  y  atipqw  nupedi^ol 
poder  jiíaoerlo  por  salir  dennasiada  agua; por.  el.iejvartel  de  loa 
alamanesv  tan$a  eomo  entraba;  loa:  italiauoa  <  y  .borgolíoneat 
que  teman  monos,  pro«til*aroo  ou|>rii»lo  :Oon  lagina.  y  aatnbi^ 
ebas-Uanaa  de  tierra,  boa  lodial  ledlaettre  de:Canlpo^Tolwen,i 
paaó  la  geoteí  por  Ub  piuwle  !qttftifabrieó  Tasg^n,  y.  .^hiati^ 
niano,  por  auipaiteí  í(kmí  otras  iaiquinas  tnamiates.se  rarñasi 
á  la  punía  de  un  eaballerd  de  la  oiiüdadela/,  ealabalk  wsdtaesiy 
borgoDones  ¿  esta  bora  arrioiadcis  ¿otio,  ^«BtqiaeriapMpArJ^t 
y  volai^le  con  nna  mifta^  euando  loa  de  demaro,  yiéndose  sq^iro^ 
tadosy:  puestoeeA  neoetídad,  diereifc>seMlidi»  rendirse  por  la 
parta  de  los  italianos,  loa. cualos. salieron  oe*  las  miaiaas;coor 
que  loadeOldeenoel,  enoómero  de  5^0  ínfaates^  dan- 
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do  eaituaje  parft  ios  heridos;  entró  el  ejército  catélico  en  la  pía* 
za,  bailando  eti  tílla  muckas  numMonés^.'vilusAlasy  44  ftietas' 
de  artillería.  Quedó  atónko  el  MaifriK^io  con  la  pérdida  de 
estas  dos  placas,  aeoartdado  oon  todo  suegéroilO  jniíto  á  De^ 
venter;  publicando  marchaba,  y  asi  lo  iba  haciendo •  en 
socorro  dellas,  dejándose  decir,  corrido  y  avergonzado,  que 
e^)eraba  mny  presto  volverlas  á  recobrar  y 'h&cer  volved  al 
Marqués  por  los  pasos  que  había  venido  y  dejar  el  Hhín^ein' 
embargo,  temiendo' que  se  le  habia  de  entrar  más  adentro  y 
ociiparle  mis  placas  ^  mafrcUó  en  su  seguimiento  oon  S.OOO  in^ 
fantesy  600  caballos,  á  los  cuales  envió  el  Marqués  SOO  ca«* 
ballos  con  el  CondeTribulcio  para  que  le  reconociese  los  pasos 
y  los  designios;  salió  Tribulcio  y  alcanzando  los  corredores 
del  caihpo ,  cerca  del  bosque  de  Coevorde,  les  dio  «algunas 
cargas,  con  qne  se  volvió  á  Lingen,  dando  aviso  al  Marqués 
de  cómo  el  enemigo  había  hecho  alto  en  aquel  paraje  para  no 
dejairle  pasar  adelante;  fortificó  á  Lingen  con  seis  inedias 
hihas  y  una  estrada  encubierta  y  hizo  en  Oldeenoél  otras  for- 
tificaoiones,  y  dejándolas  bien  amunicionadas  y  fortalecidas 
y  á  Lingen  debajo  del  gobierno  del  Maestre  de  Campo;  Torres, 
con  ^'.SOO.infantes y  450  caballos,  pasó  á  Oldeencel,  dónde 
dejó  por  Gobernador  á  D.  Guillermo  Verdugo,  hijo  del  Coro^ 
nel  Verdugo,  y  Capitán  de  caballos,  con  4 ;500  infantes, ^sw 
Compañía  y  dos  piezajs  de  artillería.  No  h&bian  tenido  'efecioí 
en  este  tiempo  las  interpresas  de  Sergas  y  Grave  ^  que^  el 
Archiduque  habia  intentado  con  pelaptes,  aunque  los  Capita*^ 
nes  habían  hecho  todo  lo  posible.  Hallábase  á  esta  sazón  el 
Conde  de  BuGueenRocrort,* fabricando  en  los  lénmdós  dé 
Meurs,  que  abrasa  las  dos  márgenes  del  Rhin ,  dos  fuertes,  y 
desinarn telando  los  de  Keraer£dt>urt,  p^s^que  los  .imperiales  su-^ 
frían  de  mala  gana  que  la  gente  del  Rey  tomase  pié  ni  se.afir-»^ 
mase  en  pais  niautral ;  Mauricio,  por  estos  días,  llegó  con  todo 
su  campo  junto  áRees;  el  Marqués,  avisado  de  su  llegada,  pasó 
á  oponérsele^  reconociendo  á  Vesel,  donde  le  aconsejaban  los 
más  plálicos  que  hiciese  un  fuerte;  tomó  un  navio  de  guerra 
bien  artillado ,  que  el  enemigo  tenia  de  guardia ,  y  alojóse  eá 
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Bestíober  lugar:  ^Ire  él  y  el  Mauricio  «oon  iotento  de  fte<me^ 
tertesi  aaliesede  sus  caartelea,  y  4ar)e  batalla  y  baoerleí  ^en*- 
tir  U  fuerza  de  su  ^éroítO)  el  desea  qw  sus  Gapitaiies  teaíao 
de  (ivelear  eon  él  ieuándo  estaban  tan  victoriosos)  que  baeíao 
geminé  Qolánda  la  pérdida  de- lasí  dos  ptoas  y  bafta  ]as 
demás  legiones  eoufederadad. 

^  '  ifabiéudose,  pues,  «frontado  aaabos  Generales  coq  sus  es«r 
cuadrone6,  (ropas,  y  batallas»  con  deseo^^eada  uno  de  dosbaeer 
al  otro;  el  Marqués,  codicioso  de  ¡Atentar  nuevaa  ymayoiw 
esopreaas  w,  honra  y  prez  déte  naeioa  española,  eni^iti,  al 
Archiduque,  que  sapuesj^o.  que  las.  fuerzas  dd  loftevigo  se  bar 
bjao  pasado  sobre  el  &bin,  adopde  él  estaba  gaerifeaiidp;^  y 
que  ao!  eran  menester  .tantas  cprpolaa  que  habían .  quedado 
ea  Flandea,ae4as  enviase:  biselo  así  S.A.,  <Kin  que  r^hbcQ  y 
Qffgrofsóaiés  el  ejército;  iestaba*  agesta  ^toa  BiMturiaíp  fortifí^ 
oadoea  aquellaí  escuela  y  sinagoga  4e  la  híarejia^  V^sel,  y  así 
elMarquós»  apraveobando  loa  iostaatea  det.tíeii^po^aipw)^  cu 
la  gwffra  considerable  y  que  siensfMpe  ha  hecho  á  los  q^  han 
querido  I  arribar  al  esclaceojdo  l4gar  ;de  agrandes  soldados,  da 
relevante  y  enpairecida  opinión  isobfie  t^os  Ips;  del  -inundo»; 
üpabnente  enjtró  en  coasejoisqlHre  tomar  á  Yachtendonc»  «y 
rasoliviendo  oon  fxaraoer  de  los  Cabos  del:  cyéreito  el  :sitiaHiB^, 
siguiendo. el  curso  de.  no  dejar  de  obrar,  siempre;  más,- altaT 
men|»v  encargó  la  empresta  jal  Conde  do  Bucoie :  partió  ehCianf- 
decop  Ja  gente. fresca  que.bai>ia  vaÑdo  de  Fkndes  y. con 
SiOOift  in&ntes  mes,  que  se  saoamMx  de  la  masa  del  ejército,  y 
4.000  caballos;  é  4  Qr  de  Octubre  deste  anoidiQ  vista  á  Yaph't 
tendono;, reconocióla  y  hallóla,  situada  eni  campaña,  ni^a  la 
mayor. paitte  della,  rodeada  de  pantaaosy  marraaos^iloftiSw 
cada  CjOp  »ete  caballeros  reales  bien  anillados,: qqaense&QT 
reaban  y  despubriaQlacampanatteniéndolaá  caballero,  sacoi?r 
rída  dovla  noche  antes  con  500  hombres  más  de  lo^  quei  tenía 
de  guarnición,  que  en  toados  llegarían  ¿4,^00;  dificultades 
qU0  hÍTO  cooperar  primero  lo  q^e.•habja  do  hacer,  porque 
la  fortaleza  de' la  pleaa  y  el  n^  terjr^no  para  Írsele  arribando 
le  piireció  que  no  sebabia  de  conseguir  sino  i  mucba.cctsta  y 
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péi^fdft  de  ^iigfé :  bttbiá^,  Bill  embargo,  de  lodos  éSU^  ithfM^ 
Ttiento^  reebiiOoiUofe^  y  obs^vádos,  u»  presto  émiMtñJB  A  tOO 
pasxto  d^  lá'viHiaf,  donde;  id  getite  podiá  bOM  «obíéria  y  aéo^ 
tttété^'el  fiftiot  ifo  to'P^i«6Íói'«4ti^'^  resolverlo  portíoi^  su 
t^e%%;  |)atfa  toe^tetividá'Jttbtitttaiiottl  Marifuéá,  i/uo le  de^ 
críbiese  el  sitio  y  forma  de  la  vilhi;  MS  dífiei^rilades ,  el  pnmb 
qtíe  •&&  bai)í á  hallado^,  911  Amafleía ,  ^nte  dis  guerm  y  todas 
lad  'deMad'oírtftttfstoiiyciair;  yt  que  ai  bietfi  le  precia  qué  0^ 
í8tti4eíj^fi(bft  ta ^te>éA^^oáttiiAliaíta«'t<a»a,  expuesta  4  )a' tíni^^ 
iieriav»qu<»('fmesu>  te'  pat^e^  tal  y  tan  ó  piropósito  matiejiNio 
tXrtt  arte  y  «e«'iir¿(üsipiá^ára  éfiOMuteaf  ^isliio;  q«o  sini  ttiti- 
¿uii«i''d«AÉi  te  púáñú[  éotí>^eg<6r:  Ilegal Justitíiftno,  y 4affMld 
ebehW  !al  ¡MMfqtíési  ^  todo,  juntados  I6s  Cabos  y  Gapicaties  y 
éo^lbHda^ta^'dificdltadés,  iiésolviéro&  entre  itedos  que  sé  le 
ptí^é»é<or  ft(tíé;  voivió^Jástltiiaho  Uetatido  en  soeompafite, 
para  ^Jof  éMpc^ion  4e  todo,  al  Maesvre  die  Claníp^ilkitdo 
de  Sav^  Jor^dOh  SI06  soldados  de  bn  terolo;  y  li0gafido  donde 
61  Condr  de  Büeué  lé  esperaba,  referida  la  resoluoion  del 
Star^nés  ató  principio  al  sitio  y  foese  arriáiaiido  á  la  «iet^a 
pd^'^qñetíá  parte;  qoé  ere  seperior  y  segura  de  I06  pantanos, 
óondos  vsines  deíanté,  afpios  para  cabi4rse  de  les  tiMs  4é  la 
Víhá ;  áb^ievOn  las  triñcfaeras  001^  teda  dilígenoia  y  eoraje  de 
tinélí^yot^aSMi&ionés,'«anto  q«e  un  dia  al  amáneéer  llegaron 
á<90O  pasos  del  fttoo;  letantaron  reductos  y  otras  fliéquinus 
títtpaees  ^ealojur  9.000  soldados',  los  de  la  vHla  aQigían  y 
fatigaban  lá  obr»  eoá  ai*tiHepía  y  nvosqueteria ,  hasi;a  que  el 
Conde  les  platitó  dosbsterias,  una  de  tres  y  otra  tie  cuatro 
chaonés'ióon  *qoe  batía  las  defensas;  y  conáo  sagaz  y  prtídefiíte, 
dé  i¥Oche  tfé^bájeba  en  las  irinciiefás  y  de  día  se  fortifioaba, 
phevhiiérido  las  fiulidas'dél  enemigó,  y  haferse  á  ellas  ar*- 
riiudo  y  con  Ids  ftierzás  libi^  para  ofettdér  y  deftndeiwi 
M»uHeíO,á'eiátasazbn,  viéndose  el  ejército  católico  divicfido 
en  t^és  partes ,  deseoso  dé  :ncbmeier> y  romped  uno;  á  vÉedtft 
nobbe  pánló*  có^  su  bdrinano  Enrique  de  Násau,  Genial  de 
lá  cabttH^ría,  y  sho^Ado*  del  ejército  3.000:  infantes  y  9.000 
(íabunosínártíhécotr ellos;  tfegó  casi  á  «na  hora  del  "día  á  unfl 
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báitíeMiptíoitaá  Ifil'Mti^adií  del  oamínoi^e  Ta< ;  á  litilMf 
eaámi'ité  lá  o*báll6tii|i<;alól¡«ci;  bailóle  d0teiB|Mirado  por  W 
btíiM  vétíráAo'  del  dan:  to  gémb  qiw:  tmia  á  m  cargo .  el  <  Cunde 
IVibuhiíbv  i^tfl-e^iídcMe  e¿ílab»  más  af^Hadode  k>  qnetconvet 
i^isr  y  ffiá$  dé^bittH(^  {MUw!)w«aKdas  ^el^etMENgo;  ystibiaD 
kabta  tiitod«ii]d'()ue  !tíii''CabO  dq  escuadra  con  3g.  oitolifts  &^ 
Iat46tiid  d«  noehe  én  una^  caeéria»  que  había  entré'  el  ttaariél 
y  itt^ban^mv4(ákiiatiei¿  to^sCraida/descuftime  I^^  dloniñds 
y'éteniites-d^^etftMÉigo  vi  podiendo  loa 'ceatimlafr  áilo  la^oy 
áftiiábedé ftdo ; '4 1]aiA>  d  s^déacdiídó y  i^  lo  biso 

atféxi^ímM,  «dU'qne  fnéiaÜoroado^iUegó^  lllaurieiD^  yi  h«^ 
Hiiiidd  el  puéMi  síD'guaniii^iMriy  nm  grnn'rbido  á*  lo  Uvgo 
de  cajas  y  trompetas,  como  de  gente  que  se  recogía  para; Ir /á 
foh'éjedrvp«^é6Í&iWk)le'(luéíhid]|ia  sido  vistar  y  quo^eibaJl  re- 
(imttdl^,}0rdmó>A  ^a  benufintl  qbe  oqié  parts  de  láeisibeUérí^ 
ftoMteé á  UM  eaaafueite;  llaibada  Bspirá^íá imíl  paáoftídelofus^ 
tillo  dé  Bitiekv  y  ^«aleae  por.el  río  ftoér  :y^se  edcamiftaseí  I4 
rdéltadel  fttdrte^ipa^aen  caaot  que  nuestra  gente  preteiiM];iefi# 
fti^iiraM;^  cottarin;' 41eg6  Bnriqub-,  ;y  lenconifándoae^oon  tuvit 
cfótnfpáttla  qué  gobernaba  un ^Ga{iitaq  borgoñtín,  Id  r^oe^píú; 
enifrd^fi  él  al¿j«ítiiié&to  de  D.  Hranipiseo  dd  brasabal,  q^^  /con 
el  ruido  scf  bid)ia  ya  pUiOsto  áoabaila^dori  su  oaiQpañia;.el 
Mát,  viendo'  )a  intempestiva  venida idelenémigOy  ^abó*  Á  1* 
eafiíi^eifiíj'y  ikjandó  stt  bagaje  «ocla  baja  oorte  .ó  oc^rá}.  AqI 
(AáSIlo,  con  40  sfdítdados'dé  gnardia^qfie  cerrando  hsi  pú^\9^ 
y  foi^Miéálidode  denbo !la  d¿fe*di«voh ;  de: suerte  qUe.etl  «norr 
Migo  lio  ÍMtió  <cofi  la  éibprésa ;  D;  ^Francisoo  a& .  le  opu^o  |  y.  $1 
EriH^ue , "Viébdo  ta  «tifionltfid^  ^pasó  adelante  :|»ara  tolveyr  á 
esguazar  el  rio  y  acoméler'  á  Mulen;  el  Conde  Tribuido  ¿  est^ 
h^áj  «KKUpelido  del  ediruendoda  la  arma»  se  pbso  i.^baUp 
üoti  álgbttós  sqldadéSipaKiculprea;^  sü  (oompafiiaf  queiisstftba 
para  ir  á  fcitajear^  y  oomo  vióiqm  el  enemiga,  quería  pas^r 
él  Réiet,  aé  lo  defendió  poi^  tres  veces  ractbaiáftdple  gaJüfir^aTr 
lAselírte ,  degéMándoié  niuoba  geale;r Visto; por. isl  Gondé  Sairi- 
qué'  q«ié  )e'  era  -impedido  el  paso^t.vQ^Tló  lotra  ves  á  Espira 
para  haoéf  por  alU  raisalidá  y  dar  por  Jas  espaldas  á  la  gé^te 
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oaioltea ;  previniendo  lo  cual»  di  GQndQ.TribulciOvhif^  pausar  el 
bagaje  y- la  refita  de  la  in&ntería,  y  si^ió  oto  la  ofiballoría 
marcbatido  por  una  emiaencia  de  la  campaBa^qae  eatabaen 
los  eoDtomos  del  jcastiHo,-  tomáiidoie  por:la$.€3paldaa,  que 
guarnecía  coiiBiosqoetería  y  avosíhaceria  lad  bayas  y  setos:,  y 
todo  lo  demás  del  paraje  en  opositó  de  la  entrada ;  habia  y^t 
llegada  á  Mulen ,  Haurioio,  con  lo: restante:  de  los  escuadjroaas; 
dejó  alli  ano  oon. la  artillería,  y  V^^  la  casa  Espira  esgu^ró  y 
juntóse  con  su  hermaoOr  pretendiendo  enlrar  en  la  campaña 
que  ocupaba  Tríbuleío;  hizolo  así,Tetíira&do  los  que  estaban 
en  la  guardia  dé  los  setos  con  algunas  mai^as  de^  m^squ^be- 
ria,  que  hizo  adelantar,  con  inteikto  de  abrir  paso  á  la  c|iba-« 
Hería. 

'■>'  Eral  la  «azon ,  pues,  esta ,  que  D.'  Lui^  de  Yelaaco ,  iA  M ar^ 
qoés  Spinoia,  y  con  ellos  el  Duque  de  Osuna  con  algi^na 
getote,  aquel  4ia,  cumpliendo  con  las  obligaciones  de.  soldados  y 
Cábelas,  habian  salido  á  visitar  aquel  i^arftel^  descuidados  de 
lo  que  podía  sneeder,  y  muy  fuera  de  lo  que. acaeció,  pues 
no  llevaban  ni  armas  ni  gente ,  y  la  que  traían  no,  pasaba  da 
50  caballos ;  Uegadoá  que  hubieron  á  media  legua  de  Mulen, 
Alerón,  a  visados  de  lo  que  pasaba.,  y  á  la.horai  D«  Lui^de  Ve- 
lasco  y  el' Duque  de  Osuna ,  con  50  cab^llos  al  !ga]ope,  SQ  ad^- 
latítarob,  diciendo  al  Marqués  les.  enviase  socorro^  el  cual 
volviópor  él ;  y  ellos,  siguiendo  su  derrota,  encontraron,  con 
Falbricio  Sotomango,  que  con  euatvo  compañías  da. > caballos 
pasaba  á  la  guardia  de  Rocrort;  hiciéronle  volver  consigo,  y 
á  toda  priesa  llegaron  adonde  est£Üba  el  Cobde  Tribulcio ,  que 
coa  tal  Capitán  recibió  contentó  y  ánimo,  y  se  regocijaron. y 
encendieron  los  espiritas  de  loa  soldados;  saludáronse»  pues, 
^legi^mente  los  unos  á  loa  oti'os,  y  todos  juntos  dienm  prin-* 
cipio  á  la  facción;  vio  D.  Luis. que  algunas  tropas  de  la  caba* 
Hería  del  enemigo  se  adelantaban,  siguiendo.su  príftier  desigr 
nio,  para  entrar  en  la  campaña  y  tomarle. pOr  las  espaldar;  y 
proveyendo  con  su. prudencia  y  consejo,  y  Con  el  valor  de  spi 
sangre ;  ordenó  al  Capitán  Mauro  que  tocase  arma  y  se  mor- 
tlese  en  la  escaramuza  por  un  lado,  y  por  el  otro,  que  ¡acorné- 
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tiese  el  Capitán  Sotomango,  y  á  Nicolao  de  Oria  que  se  les 
opusiese  á  la  entrada ;  cerraron  los  Capitanes  valientemente 
con  el  enemigo  y  defendiéronle  el  paso ,  si  bien  con  pérdida  de 
Sotomango,  preso  y  herido  Nicolao  de  Oria:  Maaricio,  que  á 
todo  estaba ,  con  la  vigilancia  que  en  tales  casos  acostumbra- 
ba ,  viendo  que  no  les  era  licito  á  los  suyos  entrar  por  aquella 
parte ,  hizo  que  la  acometiesen  por  otra ;  empero ,  el  Yel^sco, . 
con  los  50  caballos  y  la  compañía  de  Lucas  Cairo,  por  el  un 
costado ,  cerró  con  tanto  denuedo  y  bizarría  con  el  enemigo, 
que  le  hizo  volver  atrás;  por6aban,  sin  embaído,  abrir  ca-* 
minó ,  y  con  la  misma  porfía  los  revocaba  D.  Luis ,  mantenién- 
dose en  el  combate  por  espacio  de  cuatro  horas,  con  muerte 
de  muchos  herejes;  al  fin  dé  las  cuales,  y  en  el  mayor  ardor 
de  la  pelea,  oyeron  gran  número  de  atambores  que  á  toda 
priesa  tocaban  á  marchar ,  ardid  que  tuvo  el  Marqués  ponién- 
dolos á  caballo,  para  que  metiesen  en  confusión  al  enemigo  y 
creyese  que  iba  gran  golpe  de  gente  sobre  él ,  en  tanto  que 
lie^a  la  que  á  toda  diligencia  marchaba  en  socorro  de  Don 
Luis  y  ofensa  de  los  contrarios ;  creyólo  ^  pues ,  á  Iqs  primeros 
lances  Mauricio,  con  que  estuvo  suspenso  por  un  rato  y  casi 
atónito,  y  más  cuando  vio  al  Marqués  Spinola,  que  en  este 
Ínterin  venia  ya  sobre  él  con  600  españoles  y  2.000  infantes 
de  otras  naciones,  que  aunque  algo  atrás,  le  seguian  con  dos 
piezas  de  campaña ;  sobresaltado  de  lo  cual ,  hizo  retirar  su 
gente ,  escaramuzando  el  escuadrón  que  habia  dejado  de  la 
otra  parte  del  rio  continuamente;  juntáronse,  pues,  ambos 
Capitanes  y  generales  de  caballería  y  ejército,  y  corriendo  la 
ribera  abajo ,  degollaron  300  enemigos  qué  iban  á  pasar  de  la 
otra  parte  ;  facción  considerable ,  si  una  bala  de  artillería  no 
hubiera  muerto  al  Conde  Tríbulcio,  dándole  en  los  pechos; 
cosa  que  sintió  macho  el  Marqués  y  todos  los  Cabos  y  Oiicia-> 
les  del  ejército,  por  sus  muchas  partes,  valor  y  deseo  de  as- 
cender con  hazañas  memorables  á  los  primeros  y  más  nobles 
puestos  y  lugares  de  la  milicia,  siguiendo  su  gallardo  destino 
y  progreso  de  concluir  con  felicidad  esta  facción  y  destrozar 
al  Mauricio ,  como  ya  lo  habían  comenzado ;  el  Marqués  y 
Tomo  LX.  18 
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D.  Luis  pasaron  el  rio,  y  acometieron  el  escuadrón  que  ya  se 
iba  retirando,  y  lo  pusieron  en  rota;  sigoiéronlos  animosa-* 
mente,  degollándole  pasados  de  500  hombres  entre  Coroneles 
y  Capitanes ;  perdieran  algunas  banderas  y  oarros  de  pólvora; 
y  visto  por  el  Marqués  que  iba  desbaratado  y  deshecho  el 
enemigo,  dejando  cubierta  la  campaña  que  pensó  ocupar,  de 
•cuerpos  muertos,  mandó  recoger  y  r^rar  los  suyos,  y  los 
subió  á  reposar ,  remunerándolos  con  premios  y  pagas  lo  bien 
que  aquel  día  habían  peleado,  y  más  cuando  se  vio  eran  tan 
inferiores  en  número  á  los  enemigos,  los  cuales  pasaban  de 
4.000  combatientes,  y  los  nuestros,  no  de  1.200,  repartidos 
y  tomados  de  sobresalto;  facción  que  fué  reputada  por  de 
consideración  y  estima,  conseguida  por  la  diligencia  del  Mar^ 
qués;  valentía  y  grandeza  de  ánínao  de  D.  Luis  de  Velasoo,  á 
quien  los  más  atentos  atribuyeron  la  victoria ,  y  que  á  no  lie-* 
gar  á  tiempo  y  ser  su  valor  tan  singular,  y  no  cerrar  con 
tanta  resolución ,  y  la  que  siempre  ha  profesado  en  las  armas, 
se  hiciera  Mauricio  señor  de  la  campaña ;  dióse  á  Lucas  Cairo 
460  escudos  de  sueldo  por  lo  bien  que  peleó  aquel  dia,  y  por 
quitar  al  enemigo  que  no  revolviese  otra  vez  sobre  aquel 
cuartel,  y  asegurarse  de  los  accidentes  que  le  podían  venir; 
hizo  levantar  de  alli  la  gente  y  alojarla  de  la  otra  parte  del 
Rhin ;  avisó  á  S.  A.  del  caso  y  rota  de  Mauricio ,  de  que  recibió 
mucho  contento ,  recreando  los  ánimos  de  los  Capitanes  y  Go- 
bernadores de  las  guarniciones  y  plazas  de  armas  de  todo  el 
país,  los  cuales  estaban  deseosos  de  redimir  con  nuevas  em-«- 
presas  la  congoja  de  las  pérdidas  pasadas ,  y  enviar  á  España 
sucesos  de  mayor  felicidad,  fortuna  y  reputación,  para  am-^ 
pliScacion  del  poder  y  grandeza  de  la  maj^tad  del  Rey  cató- 
lico de  las  Españas,  D.  Felipe  III;  que  sin  anteponer  á  otra  cosa 
los  cuidados  de  aquellas  Provincias,  ni  al  incansable  desvelo 
de  sus  Ministros,  y  al  que  ocupaba  el  primer  lugar  en  mi 
gracia,  deseaba  adelantarlas  y  engrandecerlas  con  el  mismo 
calor  que  sus  pasados  y  esclarecidos  progenitores  lo  hicieron. 
Creyeron  los  de  Yachtendok  poderse  sustentar  un  año 
contra  las  fuerzas  católicas  que  en  aquella  parte  gobernaba  el 
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Conde  de  Bocae ;  mas  fué  en  vano »  porque  el  teso»  de  ios 
saldados  fué  tal,  aín  embargo  de  aer  tan  fuerte,  que  llegaron 
al  foio  y  le  eegaron ,  y  se  arrmaroQ  al  oabaliero  y  le  com^m* 
zaron  á  minar.  Mauricio  >  mal  afortunado  en  laa  faeckmea  de 
este  año,  esperaba ,  no  sin  mucho  cuidado  y  congoja,  el  au^^r 
ceso  de  la  plaza;  y  por  hacer  alguna  dirersion  á  uueatroa  Ca-» 
pitares,  intentó  por  interpresa  á  Geldres  con  5.000  infantes 
y  3.000  caballos,  que  le  salió  mal ,  porque  desde  las  taurajilaa 
fué  rechazado ,  con  muerte  del  petardero  y  muchos  de  los 
sayos  que  se  habían  arrimado  á  la  puerta ;  con  que  se  hubo 
de  retirar,  mal  de  su  grado,  afrentosamente.  El  Conde  de  ^- 
cue  y  el  Marqués,  avisados  de  la  salida  de  Mauricio,  eatuvicb* 
ron  con  sus  ejércitos  en  arma ,  creyendo  pasaba  á  Vacbten<^ 
dok ;  mas  eaterados  del  mal  suceso  de  Geldres,  volvieron  ó 
retirarse  á  sus  puestos,  y  el  de  Buoue  á  proseguir  el  sitio;  hizo 
volar  la  mina  y  disponer  la  gente  para  el  asalto;  que  visto 
por  les  de  dentro,  se  pusieron  en  la  fuga ,  y  si  bien  los  haciao 
volver  sus  Capitanes,  sin  embargo,  se  fortificaron  los  nuestros 
sobre  el  caballero»  de  que  recibieron  tanto  temor  los  enemi-* 
gos,  que  llamaron  para  rendirse;  diéronseles  por  partido  que 
sacasen  bagaje,  armas  y  banderas;  lo  cual,  aceptado,  salíe-* 
ron  pasados  de  4.000  soldados,  habiéndole  degollado  en  el 
sitio  más  de  200,  y  al  Conde  en  la  expugnación  pocos  más 
de  250;  halláronse  43  piezas  de  artillería,  y  quedó  atormen-* 
tado  el  Mauricio  con  esta  pérdida,  y  á  todas  las  provincias  de 
Holanda  les  dolió  eu  el  corazón ,  porque  era  una  de  las  plazas 
fuertes  que  tenian  en  aquel  paraje,  y  de  mucha  consideración; 
en  tanto  que  esto  pasaba  en  el  Rbin ,  el  Conde  Federico  tomó 
en  la  provincia  de  Flandes  el  fuerte  de  Midelburg,  fortificóle 
y  ciñóle  con  el  villaje ;  pasó  al  dique  de  Dame  y  levantó  dos 
fuertes,  uno  en  la  cortadura  de  la  Exclusa  y  otro  más  arriba, 
á  pesar  de  la  guarnición  y  de  lo  mucho  que  tiraban ;  conse- 
guido esto,  mandó  el  Archiduque  levantar  otro  en  la  Cabeza 
de  Flandes,  á  la  frente  de  Amberes,  para  hacer  opósito  al 
enemigo  si  la  volviese  á  intentar ;  desmanteló  el  reducto  de  la 
Paciencia  y  las  fortificaciones  que  habían  hecho  los  amotina- 
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dos  en  Hochstrat,  cqn  lo  cual,  y  con  la  nueva  que  corría  ya 
de  la  pérdfda  de  Yachtendok ,  avisó  el  Marqués  al  Conde  de 
Bocue,  que  dejando  buena  guarnición  en  la  villa  y  desmante- 
ladas las  trincheras,  pasase  al  fuerte  de  Gracan,  en  el  distrito 
de  Heurs,  que  ocupaba  el  enemigo,  y  que  tenia  bien  presi- 
diado y  fortificado ,  y  le  tomase ;  ejecutó  la  orden  el  Conde  de 
Bucue ,  y  dejando  la  plaza  ganada  á  buen  recaudo ,  marchó 
para  el  fuerte ,  y  cuando  se  hubo  acercado  á  él ,  le  acometió 
por  tres  partes  con  los  tres  Maestres  de  Campo  italianos,  y 
luego  le  comentaron  á  abrir  trincheras  y  se  les  plantó  una 
báteria  de  seis  cañones;  avisóles  el  Conde  que  se  rindiesen 
antes  de  comenzar  la  batería  /  porque  si  nó,  no  hallarían  des- 
pués misericordia ;  á  lo  cual  respondieron ,  que  aún  era  tem- 
prano; comenzóles  reciamente  á  batir  y  arrímárseles  con 
cestones;  á  lo  cual,  luego  llamaron  para  rendirse,  que  no  se 
les  admitió,  y  acometiendo  á  dar  el  asalto,  desampararon  el 
puesto  y  se  retiraron  al  castillo ,  que  tenia  su  foso  y  puente 
levadizo;  asestaron  los  nuestros  al  puente  la  artillería  del  ene- 
migo para  derríbarle ,  á  lo  cual  pidieron  misericordia ;  que 
admitida  por  el  Conde,  los  mandó  recojer  en  una  iglesia,  y 
quitándoles  las  armas,  dejando  con  ellas  á  solos  los  Capitanes, 
que  fueron  las  espadas;  dejaron  ir  saliendo  á  los  demás  con 
sus  baquetas  blancas  en  número  de  300  hombres;  tomaron 
cuatro  banderas  que  se  hallaron  dentro  y  todas  las  demás  ar- 
mas y  municiones ;  con  lo  cual ,  y  habiendo  acabado  el  Mar- 
qués los  dos  fuertes  de  Rocrort,  perfeccionados  y  guarnecidos, 
hallándose  con  el  tiempo  tan  adelante  y  casi  en  el  corazón  del 
invierno,  y  que  las  aguas  tenían  empantanada  toda  la  tierra, 
dejando  2.000  hombres  y  1 .000  caballos  en  los  Tuertes,  y  por 
Gobernador  á  Mr.  de  la  Melisa ;  retirándose  á  esta  sazón  Mau** 
ricio  con  todo  su  campo,  no  muy  sabroso  con  tantas  pérdidas; 
alojó  el  Marqués  el  ejército,  pasó  á  Bruselas  y  dio  por  me- 
nudo cuenta  al  Archiduque  de  lo  sucedido:  reformáronse  al- 
gunos tercios ;  hizose  merced  á  otros  de  oficios  preeminentes, 
premiando  las  fatigas  y  trabajos  padecidos  en  la  guerra  de 
algunos  excelentes  soldados ;  pasó  el  Marqués  á  España,  yis^ 
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pera  de  Navidad ,  á  consultar  con  el  Rey  la  jornada  que  se 
había  de  hacer  al  año  siguiente. 

Alentaban  en  Holanda  los  Magistrados  y  cabezas  qae  go- 
bernaban el  común  de  los  pueblos ,  diciendo  ( para  confirmar* 
los  en  el  ánimo  y  la  esperanza  y  para  la  tolerancia  de  lo^ 
muchos  tributos  que  pagaban]  que  las  pérdidas  del  año. 
antecedente  no  habian  sido  de  consideración»  estilo  muy 
usado  entre  ellos  por  las  causas  y  razones  referidas;  con 
lo  cual  enviaron  sus  armadas  y  hacian  sus  esfuerzos,  unos 
para  tomar  la  flota  y  otros  para  inquietar  las  costas  de 
España.  Llegó,  pues,  el  Marqués  á  Valladolid ,  dio  cuenta  al 
Rey  y  á  los  Ministros  de  lo  sucedido ;  asentóse  lo  que  se  habia 
de  hacer  el  año  siguiente,  ya  entrado  en  el  mundo  de  1606; 
dióse  principio  á  los  asientos  del  dinero,  en  el  cual,  hallando 
algunas  dificultades  en  los  hombres  de  negocios  por  no  haber 
venido  la  flota,  el  Marquéis  los  alentó  y  esforzó  con  su  grande 
ánimo ,  de  manera  que  los  hizo  entrar  en  el  asiento ;  y  favo- 
recido del  Rey  y  de  su  primer  Ministro  y  confidente,  con  la 
honra ,  nunca  bastantemente  encarecida ,  de  Consejero  de  Es- 
tado ;  con  letras  de  800.000  escudos  dio  la  vuelta  á  Flandes; 
á  hora  que  el  Archiduque|,  ni  con  los  embarazos  del  tiempo 
ni  sus  descomodidades,  dejaba  de  discurrir  y  desvelarse  en 
amplificar  y  extender  sus  estados,  acrecentando  plazas  y 
añidiendo  á  los  laureles  de  su  casa  nuevas  palmas  y  coronas 
con  nuevas  empresas  y  victorias,  ornamentos  merecidos  á  la 
grandeza  de  sus  virtudes;  y  asi  envió  á  Terralles,  francés, 
con  sus  petartes  y  petarderos,  y  que  pasando  de  la  otra  parte 
del  Rhin,  junto  á  Oldeencel  y  Lingen,  acometiese  á  Brede-^ 
borde  con  asistencia  de  D.  Luis  de  Yelasco  y  todos  los  demás 
Gk)bernadores  y  Capitanes  d/d  aquel  paraje;  llegó,  pues,  Terra- 
lles, acometió  las  puertas,  rompiólas  y  entró  en  la  plaza ,  y 
retirándose  la  guarnición  á  la  cindadela  y  no  hallando  pól- 
vora con  que  tirarlos,  sobreviniendo  el  Conde  Enrique  de 
Nassau,  descuido  intolerable,  sitió  á  los  sitiadores;  que  al  fin, 
no  hallando  con  qué  ofender  y  defenderse  se  hubieron  dé 
rendir,  dejando  saqueada  la  villa  en  cantidad  de  más  de 
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80.000  escudos,  con  que  no  surtió  á  la  fortuna  que  se  pensó 
la  empresa ;  sacaron  la  gente  de  ambos  campos  sus  Generales 
con  el  nuevo  accidente,  tanto  que  estuvieron  uno  á  la  frente 
del  otro  hasta  que  Mauricio  se  alojó,  haciendo  lo  inismo 
D.  Luis  de  Yelasco,  entre  Yeenlóo  y  Geldres;  á  esta  sazón 
.  salieron  los  Gobernadores  de^Bergas,  Opton  y  Breda,  con  la 
ocasión  de  estar  tan  lejos  nuestras  fuerzas i  y  corrieron  con 
600  infantes  y  500  caballos  hacia  los  contornos  de  Amberes 
y  Malinas,  quemando  los  villajes  que  no  oontribuian;  sobren- 
vino  ansimismo  entre  las  dos  Pascuas  de  Resurrección  y  Na-- 
vidad ,  tan  gran  viento  en  toda  la  Europa ,  que  aterró  muchos 
edificios  y  torres  muy  fuertes,  arrancó  los  árboles  de  sus 
mismas  raíces  en  el  País  Bajo,  rompió  las  iglesias,  descubrió 
los  tejados  con  daño  de  mucha  gente ,  arrastró  los  diques  en 
Holanda  con  los  embates  y  golpes  tormentosos  de  la  mar, 
anegando  algunos  pueblos  naturales  y  hasta  el  bestiamen ;  do 
suerte,  que  por  mar  y  tierra  fué  intolerable  el  daño  que  todos 
recibieron ;  templó  y  desbarató  el  Conde  San  Jorge  un  motin 
que  los  soldados  italianos  tramaban  en  Vachtendok,  con 
los  soldados  de  las  guarniciones  vecinas,  dando  de  puñaladas 
al  instrumento  y  tratos  de  cuerda  á  los  demás  culpados ;  pre  • 
veníase  el  Archiduque,  otrosí ,  y  reforzaba  su  ejército  en  tanto 
que  venia  el  Marqués  Spínola,  que  por  alguna  dolencia  no 
habia  podido  llegar  tan  aína,  recibiendo  á  sueldo  3.000  ale- 
manes y  500  caballos,  que  el  Duque  de  Branzuuycq  habia  le- 
vantado para  sosegar  algunas  inquietudes  y  movimientos  de 
sus  estados,  que  mitigó  la  prudencia  antes  de  llegar  á  las  ar- 
mas ;  gobernados  por  el  Conde  de  Joan  Embden  y  Jorge  Lo- 
queman,  caballero  frisen,  y  que  en  las  facciones  pasadas  habia 
servido  al  Rey;  alojáronse  á  los  contornos  de  Lingen,  rehin- 
chéronse las  regimientos,  y  púsose  á  caballo  toda  la  caballe-^ 
ría ,  y  con  un  tercio  de  españoles  que  acababa  de  llegar  de 
Italia,  en  que  habia  2.000  soldados  debajo  de  la  conducta 
del  Maestre  de  Campo  Joan  Bravo  de  Lagunas ,  y  dos  tercios 
de  irlandeses  y  escoceses,  que  habian  desembarcado;  se  ha- 
llaba el  ejército  católico  reforzado,  con  lo  cual,  y  bastecido  de 
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armase  puentes,  fragatas,  pontones,  molinos,  hornos,  trigo  y 
otros  pertrechos  tocantes  á  la  expedición  de  un  podeh)so 
ejército,  armado  y  prevenido «  que  sólo  esperaba  la  venida 
del  Marqués  Spínola,  que  no  lenia  oon  poco  cuidado  al  Ar^*- 
chiduque  ni  con  menos  nüedo  á  Holanda,  publicando  antes 
que  su  enfermedad  su  muerte;  llegó,  finalmente ,  á  Bruselas 
restituido  en  su  primera  saluda  á  los  principios  de  Junio;  trató 
con  el  Archiduque  de  cómo  se  había  de  encaminar  la  gueri^ai 
concurriendo  á  los  Estados  mucha  gente  noble,  y  entre  ellos 
D.  Alonso  Pimentel,  hijo  del  Clondd  de  Bena vente,  que  sirvió 
coo  una  compañía  de  caballos ,  y  que  después  de  acabada  la 
tregua  pasó  á  ser  General  de  la  caballería  del  Estado  de  Milán, 
y  murió  sobre  Yerceli ;  intentó  el  Archiduque ,  pues ,  tomar  por 
interpresa  la  Exclusa,  y  estando  ya  la  gente  casi  dentro,  con 
algunos  petardos,  que  abrieron  puertas  y  puente;  los  Capi- 
tanes hicieron  tan  mal  su  deber,  que  volvieron  las  espaldas, 
perdieron  la  ocasión  y  la  plaza,  que  casi  tuvieron  entre  las 
manos,  si  bien  lo  pagaron  oon  las  vidas  jurídicamente;  salió 
el  Marqués  de  Bruselas  á  30  de  Junio,  llegó  al  Rhin  y  tomó 
muestra  de  lá  gente ;  echó  un  bando,  que  todas  lad  majeres  de 
los  soldados  se  retirasen  á  las  guarniciones,  que  á  la  del  in^ 
fante  se  le  diese  un  pan  de  munición  cada  dia  y  á  la  de  ca^ 
bailo  un  escindo  al  mes ;  y  con  8.000  infantes  y  2.000  caballos, 
y  ocho  piezas  de  artillería  y  2.000  carros  cargados  de  muni-» 
ciones  y  vituallas ,  marchó  á  tiempo  que  se  hundia  el  mundo 
en  agua  y  se  inundaba  toda  la  tierra ,  y  oon  gran  impedi-^ 
mentó  y  trabajo  llegó  en  dos  dias  á  Doraste ;  pasó  la  Lipa ,  y 
alojóse  en  Ascfaende;  á  este  paraje  concurrió  el  Maestre  de 
Campo  Torres  y  el  Conde  Embden ,  con  2.500  infantes  de  las 
guarniciones  de  Ungen  y  Oldoencel;  el  agua  era  tanta,  qoe 
daba  á  los  soldaii^  á  la  rodilla,  que  causaba  compasión  y 
lástima ,  cayendo  tanta  del  cielo  que  les  pasaba  los  vestidos  y 
los  cueipos ,  con  un  viento  frió  y  intolerable;  más  no  por  eso 
se  dejaba  de  caminar  y  seguir  la  jornada ,  peleando  con  los 
mismos  elementos  que  se  le  oponian:  empantanábanse  los 
carros,  la  artillería;  faltaba  descanso  y  abrigo  á  los  solda<^ 
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dos,  DO  hallando  un  poco  de  paja  donde  rebinarse,  ni  donde 
recibir  algún  calor;  antes,  todo  el  país,  estaba  nadando  en 
agua,  tanto  que  ios  yiejos,  y  de  largos  años  de  edad,  afir- 
maban no  haber  visto  tal  verano  desde  que  nacieron;  todo 
esto  causaba  al  Marqués  notable  desconsuelo,  discurriendo 
que  no  le  diese  lugar  este  embarazo  á  Mauricio  de  rehacerse, 
fortificarle  las  plazas  que  él  queria  intentar  de  la  otra  parte 
del  Ise) ;  discurriendo  por  otra  parte  que  habia  de  ir  tan  rá- 
pido y  crecido ,  que  ni  le  habia  de  poder  esguazar,  ni  el  rio 
sufrir  las  puentes;  entretanto,  pues,  por  no  deslucir  el  tiem- 
po ,  ya  que  él  no  le  daba  lugar  de  mayores  progresos ,  resol- 
vió de  tomar  á  Lochum ,  plaza  cerca  de  Zutfem,  ni  muy  fuerte 
ni  grande;  dio  el  cargo  de  la  expugnación  á  D.  Iñigo  de 
Borja ,  castellano  de  Ámberes ;  el  cual  maitehó  con  su  tercio, 
el  de  italianos  de  Guido  de  San  Jorge,  el  de  walones  de 
Torres ,  que  con  todos  serian  3.000  infantes  y  500  caballos, 
que  gobernaba  D.  Fernando  de  Guevara ;  y  con  todo  este 
grueso  se  arrimó  á  la  villa,  y  tirándola  30  cañonazos  la 
rindió ;  pasó  el  Marqués  con  la  resta  del  ejército  á  Barqkolen) 
dejando  en  Goer  á  Lúeas  Cairo  y  á  D.  Joan  de  Mediéis,  con 
dos  tropas  de  caballos  y  4.500  infantes  para  que  fortificasen  el 
villaje,  con  intento  de  hacer  allí  su  almacén  de  municiones  y 
vituallas;  dejando  pertrechos  y  otras  máquinas  para  socor- 
rerse dellas  á  su  tiempo;  á  esta  sazón,  ya  Mauricio,  como 
se  lo  avisaron  al  Marqués,  se  habia  puesto  junto  á  Zutfem,  de 
la  otra  banda  del  Isel,  con  10.000  infantes  y  2.500  caballos, 
con  intento  de  socorrer  á  Lochum ,  á  tiempo  qué  ya  D.  Iñigo 
de  Borja  la  ocupaba,  echando  el  presidio  de-  300  infantes 
fuera ,  aprovechándose  de  cinco  piezas  de  artillería  que  halló 
dentro,  para  aventarle,  si  se  pretendiese  llegar  á  la  plaza;  en 
Bruselas,  el  Archiduque,  luego  .que  supo  la  pasada  de  nues- 
tro campo  por  el  Rhin,  dio  orden  al  Conde  de  Bucue  que 
con  el  grueso  que  le  habia  tocado,  en  que  había  40.000  infan- 
tes y  4  .200  caballos  que  llevaba  á  su  cargo  Bartolomé  Sán- 
chez, Teniente  General  de  la  artillería,  con  12  piezas  de 
bronce  y  todos  los  demás  pertrechos  y  municiones ,  marchase 
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la  vuelta  del  Vaal;  salió  el  Conde  con  la  misma  tempestad  y 
torbellinos  de  agua  que  caminaba  el  otro  ejército;  llegó  á 
Mochem,  lugar  puesto  entre  Nimega  y  Grave,  donde  ganó 
aquella  gran  victoria  Sancho  de  Ávila ,  y  donde  perecieron 
tantos  Principes  rebeldes  y  herejes  de  ambas  Germanias, 
alta  y  baja;  el  Marqués  de  Spínola,  por  otra  parte,  puesto  á 
las  márgenes  del  Isel ,  opulento  y  crecido ,  y  que  el  cielo  no 
cesaba  de  inundarle  á  él  y  toda  la  tierra,  que  ni  sufria. puen- 
tes, ni  era  posible  esguazarle,  y  con  el  ejército  de  Mauricio 
al  opósito ;  mudó  los  intentos  que  llevaba  y  puso  los  pensa- 
mientos en  sitiar  á  Grol,  para  lo  cual  ordenó  á  D.  Luis  de 
Yelasco  que  con  500  caballos  la  reconociese;  pasó  D.  Luis ,  y 
adelantándose  con  no  más  caudal  que  los  corredores  del 
campo,  topó  con  60  caballos  del  enemigo ,  que  habiendo  sa-^ 
lido  á  discurrir  por  la  campaña,  le  embistieron;  fuese  reti- 
rando D.  Luis,  hallándose  sólo ,  con  sagacidad  y  sin  cobardía, 
escaramuzando  con  ellos  con  más  aliento  del  que  pedía  la 
gente  que  llevaba  y  la  que  sobraba  al  enemigo ,  no  cediendo 
jamás,  aunque  se  viera  acometido  de  grandes  cohortes,  de  su 
valor  y  valentía ,  hasta  que  se  vinieron  30  caballos  de  los 
suyos,  número  que  le  dio  calor  y  habilenteza  para  embestir- 
los; y  haciéndolo  así,  los  cargó  con  tanto  furor  y  denuedo 
que  los  retiró  y  los  encerró  en  la  tierra;  conseguido  lo  cual, 
reconoció  D.  Luis,  á  pesar  suyo,  todos  los  puestos,  fortifica-* 
cienes  y  campaña  de  Grol;  sin  embargo  que  ya  habia  fortifi- 
cado Mauricio  toda  la  ribera  del  Isel ,  por  la  parte  de  la  Belva, 
desde  Harlem  hasta  Atem,  término  en  que  se  ponen  más  de  44 
horas  de  camino,  con  reductos,  trincheras  y  gruesos  cuerpos 
de  guardia,  dándose  las  manos  unas  centinelas  á  otras ;  nave- 
gando muchas  barcas  guarnecidas  de  artillería,  que  corrían 
la  ribera  de  arriba  abajo,  con  orden  de  avisar  luego  que  sin- 
tiesen novedad  en  los  ejércitos  católicos,  desembocando  hasta 
la  mar ;  fortificaron  por  el  consiguiente  la  ribera  del  Rhin  de 
la  otra  parte  de  la  Belva ,  desde  el  fuerte  Schenck  hasta  Harlém 
con  las  mismas  trincheras  y  reductos,  haciendo  las  mismas 
prevenciones  y  defensas  en  la  ribera  del  Yaal,  desde  el  fuerte 
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hasta  Tile,  en  que  se  incluyen  ochó  leguas;  reforzado  lo  cual, 
y  municionada  con  la  diligencia  que  siempre  acostumbran, 
de  que  los  tiene  ya  hechos  maestros  nuestra  experiencia,  se 
puso  Mauricio  con  10.000  infantes  y  8.500  caballos  eutre 
Zutfem  y  Deventer,  puesto  á  propósito  y  necesario  para  acudir 
adonde  le  llamaren  los  accidentes ;  envió  el  Conde  de  Bueue  á 
esta  hora  á  Pompeo  Justiniano  que  pasase  el  Vaal;  el  oamino 
estaba  tal,  tan  pantanoso  y  pesado,  que  aunque  llegó  tarde  y 
halló  de  la  otra  parte  cuatro  comp&ñias  de  Holanda  y  dos 
tropas  de  cabal leria,  sin  embargo,  hizo  embarcar  la  gente  y 
acometió  con  ellos  á  pasar  de  la  otra  parte  y  tomar  puesto; 
ofendia  el  enemigo  á  los  nuestros  furiosamente,  y  ora  sea 
que  la  impetuosa  corriente  del  río,  como  iba  soberbio,  no  les 
daba  lugar  de  tomar  tierra,  ora  que  el  miedo  de  los  que  go- 
bernaban las  barcas,  viéndose  asaetear  de  la  arcabuoeria  y 
mosquetería  les  desanimase  las  fuerzas  para  no  tomarla ,  á  la 
mitad  del  rio  se  dejaron  llevar  la  corriente  abajo;  con  que  no 
se  consiguió  la  empresa,  y  hubieron  de  surtir  atrás  y  tomar 
otra  vez  el  rio  arriba  para  intentar  de  nuevo  el  paso ;  á  esta 
sazón  ya  el  enemigo  habia  cargado  con  doblado  número  de 
gente  y  artillería  y  cuatro  barcas  de  guerra  sobre  el  paso; 
con  que  tiraron  de  tal  suerte  á  las  nuestras  y  ellos  recibían 
tanto  daño,  que  Justiniano  se  hubo  de  retirar;  y  él  Capitán 
de  marineros ,  pareciéndole  habia  faltado  á  la  obligación  de 
su  oficio  y  que  por  esto  debia  ser  castigado ,  no  atreviéndose 
á  quedar  en  el  campo  católico,  se  pasó  al  del  enemigo;  avisó 
Justiniano  al  Conde  de  Bucue  de  lo  sucedido,  el  cual  pasó  en 
persona,  y  viendo  la  imposibilidad  del  paso  y  que  se  habia 
hecho  más  dificultoso  con  la  dilación,  mandó  volver  la  gente 
ai  cuartel ;  avisó  al  Archiduque  del  suceso  y  de  la  ímposibi* 
lidad  de  salir  con  él;  despachó  un  correo,  por  el  consiguiente 
al  Marqués  Spinola,  dándole  cuenta  de  todo  lo  sucedido,  y 
haciendo  alto  en  Mochem ,  resolvió  á  estarse  quedo  hasta  tener 
orden  de  lo  que  habia  de  hacer  y  la  empresa  que  habia  de 
seguir;  habia  falta,  por  la  dificultad  de  los  tiempos,  de  vitua- 
llas en  el  campó  del  Marqués,  que  se  remedió  con  brevedad 
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con  serenarse  y  mudar  de  nataraieza ;  tentó  también  pasar 
el  Isel,  que  hallando  las  mismas  inacceábles  dificultades^ 
mudó  de  intento  y  resoltió  en  sitiar  á  Grol ,  y  avisó  al  Conde 
que  pasase  á  Nimega  y  la  sitiase,  que  no  estando  ambos  cam- 
pos á  más  düActon  qué  pocas  jomadas  de  camino ,  discorrió 
que  con  facilidad  se  podrían  dar  las  manos ;  levantó  el  campo 
y  envió  con  4 .200  caballos  á  D.  Luis  de  Velasco  que  tomase 
los  puestos :  Grol ,  que  en  el  condado  de  Zulfem ,  es  de  las  po-^ 
pulosas  y  grandes  villas  de  aquel  condado ,  delineábase  ")  há^ 
cíase  formidable  con  la  llanura  de  su  terreno  y  cinco  caba-« 
lleros  que  la  rodean,  foso  muy  largo  y  hondo,  medias  lunas  y 
contra  escarpas  y  estacadas;  por  de  fuera  inundaba  de  agua  á 
cualquier  poderoso  ejército  que  la  pretendiese  escalar  y  aoo*^ 
meter:  plaza  fuerte ,  considerable  y  de  nombre ,  y  donde  por  su 
comodidad  y  asiento  refrescan  en  ella  las  escuadras  y  tropas  dé 
Holanda  y  Frisa,  cuando  pretenden  correr  el  país  neutral^  y 
aún  los  nuestros  calándose  por  el  Rhin ;  habiéndola  recono*- 
cido  D.  Luis  de  Velasco  y  tomado  los  puestos  el  dia  siguiente^ 
que  se  contaban  5  de  Agosto ,  llegó  el  Marqués  con  Ip  res- 
tante del  ejército;  formó  dos  cuarteles,  poniendo  en  el  uno 
los  tercios  españoles  de  Simón  Antúnes,  y  D.  Iñigo  de  Bofja 
y  D.  Pedro  Sarmiento,  con  500 irlandeses ;  en  el  otro  el  tercio 
de  italianos  del  Conde  de  San  Jorge,  el  de  borgoñones  de 
Mr.  de  Balanzón  y  600  ingleses;  distribuidas,  puos,  las  nacio- 
nes y  dadas  á  cada  una  su  asiento ,  ordenó  el  Marqués  que 
cada  una  por  su  parte  acometiesen  á  un  caballero  y  una  media 
luna ,  que  no  tardaron  de  hacer,  adelantándose  500  pasos  en 
muy  pocas  horas;  tiraban  los  de  á  dentro  con  gran  brío  con  la 
mosquetería  y  artillería  muy  espesas  cargas ;  acudia  el  Mar-* 
qués  á  todo,  sin  empecerle  trabajo  ni  cansancio,  ardides  de 
enemigos,  inclemencias  ni  importunidades  de  tiempos,  for- 
tunas ni  contrastes  de  elementos,  atendiendo  al  servicio  del 
Rey,  reputación  de  Espafta,  de  los  paises  y  de.  los  ejércitos 
que  llevaba  á  su  cargo ;  proveyeildo  del  país  Munster  vitua- 
llas en  abundancia,  con  que  sobraba  todo  á  los  soldados ;  re- 
frigerándose de  las  neccMdades  pasadas,  apretaban  con  esto 
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la  villa  por  horas,  poniéndola  en  riguroso  trance  y  estrecho, 
arrimándose  más  á  ella;  de  lo  cual,  constreñidos  los  de  dentro, 
en  número  de  600  infantes,  salieron  á  dar  sobre  nuestras 
trincheras,  de  donde  con  valor  y  valentía  fueron  encerrados 
en  la  villa ,  con  pérdida  de  más  de  4  00 ;  á  esta  sazón  llegó 
el  Conde  de  Sera  con  la  gente  con  que  habia  discurrido  sobre 
el  país,  que  eran  8  de  Agosto,  y  se  le  señaló  su  cuartel;  con 
que  comenzó  Torres  á  abrir  sus  trincheras,  con  ánimo ,  aun- 
que el  postrero ,  de  llegar  al  mismo  tiempo  que  sus  compañe- 
ros ,  que  lo  habian  empezado  tres  dias  antes ;  y  asi,  todos  á 
porfía,  aspiraban  con  gloriosa  emulación  y  competencia  de 
ser  todos  á  un  tiempo,  ó  cada  uno  el  primero  en  alcanzar  el 
triunfo  de  sus  trabajos;  asistíales  continuamente  D.  Luis  de 
Velasco,  diligencia  que  hizo  álos  españoles  arrimarse  á  la  media 
luna,  disponiéndose  gallardamente  á  dar  el  asalto;  defendían- 
se los  enemigos  constantemente  con  granadas  de  fuego  y  otras 
ofensas ;  empero ,  no  fueron  bastantes ,  para  que  adelantán- 
dose un  Alférez  español ,  no  desamparasen  el  puesto  y  le  en- 
señoreasen los  españoles ;  llegaron  los  italianos  y  borgoñones 
después  á  su  media  luna,  si  bien  tan  fondable  el  foso,  que  les 
hizo  dificultad  al  pasaje ;  valiéronse  del  ingenio  de  Targon ,  el 
cual  hizo  un  puente  de  tela  sobre  toneles ,  con  que  llegaron 
á  la  media  luna ,  que  desampararon  también  como  la  otra  los 
de  la  villa ;  cegaron  en  esta  sazón  los  españoles  el  foso  con 
fagina  y  salchichones ;  los  enemigos ,  con  cuatro  piezas  de  ar- 
tillería que  tenian  cubiertas  en  una  casa-mata,  tiraban  de 
través  con  saquillos  de  balas  á  los  que  trabajaban  en  la  obra 
del  foso,  hiriendo  y  maltratando  á  muchos;  tirábanlos  los 
nuestros  con  la  mosquetería  desde  las  trincheras  á  las  defen- 
sas, correspondiéndolos  nuestros  Capitanes,  de  que  salieron 
muchos  heridos  con  otros  tantos  tiros ,  poniéndoles  dos  piezas 
con  que  embocaban  las  suyas;  el  Maestre  de  Campo  San 
Jorge  y  los  borgoñones,  después  de  haberse  arrimado  al  ca-^ 
ballero ,  ganaron  la  media  luna ,  poniendo  en  ella  algunas 
piezas;  procurando  pasar  el  foso,  que  hizo  á  la  hora  Balan- 
zón ,  arrimándose  al  puesto  que  IS  tocaba ;  aprieto  que  puso 
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á  los  enemigos  en  congoja  y  confusión ;  con  que  viéndose  im- 
posibilitados de  defenderse  y  asaltados  por  tantas  partes,  antes 
de  ser  pasados  todos  á  cuchillo,  llamaron  para  rendirse;  y 
habiéndolo  hecho  á  1 4  de  Agosto ,  sacando  de  condición ,  ar- 
mas, banderas  y  bagaje,  para  lo  cual  se  les  dieron  100  carros; 
salieron  de  la  villa  1.200  infantes,  dejando  14  piezas  de  arti^ 
lleria,  pólvora  y  muchas  municiones,  con  no  más  pérdida  de 
nuestra  parte  que  de  200  hombres ,  habiendo  perdido  el  ene* 
migo  muchos  más  en  las  salidas  y  defensas. 

No  dejaba  el  tiempo,  con  la  vecindad  de  Agosto  y  Setiem- 
bre, de  seguir  su  curso,  con  que  empantanaba  los  caminos, 
resfriando  y  poniendo  intermisión  al  progreso  de  nuestros  Ca- 
pitanes, que  si  no  les  hubiera  desayudado  tanto,  hubieran 
emprendido  mayores  y  más  loables  cosas  y  salido  con  ellas ,  y 
de  mayor  autoridad  para  la  nación  española ,  que  no  quería 
perder  el  hilo  de  estar  enseñada  á  domar  y  vencer  naciones 
en  aquellos  países  y  todas  las  demás  que  se  incluyen  debajo 
de  la  circunferencia  y  términos  de  la  tierra,  ansi  bárbaras 
como  más  scientes;  no  le  pareció  al  Conde  de  Bucue,  por  al- 
gunas congruencias  que  para  ello  halló,  sitiar  á  Nimega,  por- 
que aunque  no  era  fuerte,  era  muy  á  propósito  y  de  mucho 
arte  para  ser  socorrida ;  y  no  pudiendo  quitársele,  también  le 
parecía  gran  yerro,  y  mayor  aventurar  aquel  ejército  y  su 
prudencia,  y  aun  el  del  Marqués,  porque  disminuyéndose 
aquel  en  facciones  no  tan  dichosas,  porque  no  son  todos  los 
sucesos  de  la  guerra  siempre  iguales,  era  fuerza  que  se  emba- 
razase el  del  Marqués  en  sacarle  de  cualquier  aprieto,  y  am- 
bos quedasen  impedidos  para  no  surtir  á  empresa  de  impor- 
tancia ;  el  Marqués  Spinola,  hallándose  también  imposibilitado 
de  pasar  el  Isel,  por  estar  todavía  Mauricio  al  opósito,  y  no 
dejar  dé  caer  las  aguas  en  su  mismo  peso  y  tesón ,  con  pare- 
cer de  D.  Luis  de  Velasco,  de  los  Maestres  de  Campo,  Cabos 
y  oficiales,  resolvió  en  poner  sitio  á  Rimbergue ,  empresa  im- 
portante, supuesto  que  no  había  podido  salir  con  sus  intentos 
por  ser  aquel  el  paso  de  la  Frisa,  y  con  el  que  podría  dejar 
cortado  á  Meurs  y  asegurado  el  fuerte  de  Rocrort,  llevar  vi- 
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tuallas  cuando  quisiesen  pasar  nuestros  ejércitos  á  enseno-* 
rearla ,  en  barcas  por  el  Rhin  abajo  hasta  Emeñque ;  quila* 
base  el  beneficio  de  las  meroadnrías  que  vienen  por  él  al 
enemigo  y  la  oomodidad  de  refresear  la  gente  en  los  países  de 
Colonia  y  Geldres,  oomo  lo  usan  cada  ano;  y  si  bien  tenia 
muy  menoscabados  los  escuadronas^  con  la  expugnación  de 
las  placías  ganadas^  con  los  trabajos,  con  las  enfermedades ,  y 
fugitivos,  heridos  y  muertos,  y  la  guaroioion  que  habia  de«* 
jado  en  los  demás  puestos;  resolvió  de  llamar  al  Ck)nde  de 
Buoue  para  que  se  juntase  con  él ;  y  asi  le  avisó ,  que  pues  no 
habia  e^eranxa  de  pasar  el  Yaal ,  con  parte  de  su  gente  y 
muy  á  la  ligera,  tomase  con  resolución  los  puestos  de  Rím*^ 
bei^tté  por  la  parte  de  Geldres;  lo  cual,  hacho  y  ejecutado, 
dejando  en  Grol  al  Conde  de  Sora  con  4.500  infantes  y  al 
Conde  Enrique  con  su  tropa  de  caballos;  con  las  reliquias 
que  le  habían  quedado  del  ejército,  á  24  de  Agosto,  comentó 
á  marchar  y  se  alojó  cerca  de  Bredeforde,  desde  el  cual  en^** 
vio  al  Maestre  de  Campo,  Simón  Antúnez,  con  2,000  infantes 
de  todas  naciones  y  700  caballos,  y  dos  piezas  de  artillería, 
y  algunos  pontones  para  que  pasase  la  Lipa  y  tomase  puesto 
en  Rimbergue  por  la  parte  de  la  Frisa ;  llegaron  ambos  á  un 
mismo  tiempo,  y  el  de  Rucue,  con  i.OOO  infantes ,  500  caba^ 
líos  y  4  piezas  de  artilleria,  dejando  la  resta  del  ejército  á 
cargo  del  Maestre  de  Campo,  D.  Joan  de  Meneses,  habiendo 
roto  antes  un  socorro  de  800  hombres,  que  Maurioio,  con  la 
pérdida  de  Grol  y  sospecha  de  que  el  Marqués  iba  á  tomar  á 
Rimbergue,  enviaba  á  la  plaza,  dio  principio  y  calor  á  la  em- 
presa: es  Rimbergue,  villa  mejor  que  otras  muchas  de  aquel 
distrito ,  en  grandeza ,  población ,  trato  y  fortaleza  considera^ 
ble;  tiene  su  asiento  en  el  pais  de  Colonia,  perteneciente  al 
Arzobispo,  unas  veces  deb^o  del  poder  de  Holanda  y  otras 
del  nuestro ,  como  lo  permitían  á  tiempos  las  fortunas  de  la 
guerra;  paso  importante  para  la  Frisa,  situada  á  la  ribera  del 
Rhin;  es  escogida  v  por  la  banda  de  Geldres  de  buenas  y  fértiles 
catnpañas,  grandes  y  amenos  bosques,  con  parte  de  marrazos 
ó  pantanos  que  la  hacen  formidable,  tiene  por  la  del  Rhin  ua 
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fuerte  que  levantó  en  los  anos  pasados  el  Duque  de  Parma 
cuando  pasó  al  socorro  de  Zutfem*  Las  competencias  enoen^ 
dídas  de  las  armas  la  han  hecbo  después  acá  inás  fuerte  y  poi- 
derosa ,  y  aunque  cuando  Mauricio  últimamente  la  ganó ,  le 
hizo  muchas  y  muy  notables  defensas;  no  fueron  de  tanta 
consideración  como  las  que  le  arrimó  después  qine  h^cia 
aquellos  confines  y  términos  de  su  tiranía  vio  encaminar 
con  tanto  aumento  nuestras  fuensas,  pareciéndole  que  habia 
de  ser  esta  plaza  la  que  habla  de  sufrir,  y  sobre  la  cual  babia 
de  caer  el  Ímpetu  y  peso  de  nuestras  armas  y  desolación,  y 
la  que  primero  habia  de  ser  acometida;  y  asi,  con  grande 
estudio  y  disciplina  militar,  de  que  es  tan  grande  Capitán  y 
maestro,  sin  reparar  en  gasto,  porque  demás  de  la  fortifica«*- 
cion  antigua  de  cuatro  plataformas  con  sus  fosos  de  agua ,  y 
las  que  después  le  fueron  hechas,  tanto  por  su  trabajo  y  in- 
dustria, ciianto  por  el  nuestro,  cuando  la  tuvimos,  la  biseo 
ahora  fuera  de  los  muros ,  y  fabricó  en  torno  della  quince 
puestos  entre  rebellines  y  medias  lunas,  con  sus  fosos  y  estra<" 
das  encubiertas,  estacadas,  y  más  adelante  cuatro  trinchero^ 
nes  i  modo  de  tenaza,  reductos  y  otras  defensas,  abriendo 
más  el  foso  al  fuerte  de  la  Isla ;  metiéndole  dentro  las  vertien* 
tes  del  Khin ,  con  puerto  capaz  para  abrigar  las  barcas ,  y 
además  de  esto  un  trincheron  á  lo  largo  de  la  Isla  con  sus 
traveses,  y  en  el  remate  un  reducto  con  un  puente  para  pasar 
á  la  Frisa,  y  «allí  cerca  un  fuerte  Real  coa  cuatro  caballeros; 
fortificaciones  todas  hechas  casi  á  un  cuarto  de  legua  del 
Rhin.,  entre  él  y  una  pequeña  ribera,  donde  también  estaba 
levantado  un  reducto,  que  á  la  hora  que  llegaron  los  nu^-^ 
tros,  desampararon  con  fuga  los  enemigos. 

Discurrido,  pues,  por  el  sitio  y  fortificaciones  de  Rimber-^ 
g«e ,  no  con  aquella  elegancia  y  puntuación  que  piden  hechos 
y  hazafias  tan  famosas,  ejecutadas  por  soldados  y  Capitanes 
de  tan  esclarecida  y  singular  opinión ;  el  Conde  Mauricio, 
sabida  la  determinación  del  ejército,  y  que  estaba  ya  sóbrela 
plaza,  y  con  esperanza  de  victoria ,  apartándose  de  las  ribe-> 
ras  del  Isel  y  Yaal,  sacó  toda  la  gente  que^pudo  de  presidios 
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y  guarnieíones,  y  dando  á  su  hermano  Enrique  de  Nasau 
2.000  infentes  y  2.000  caballos,  le  mandó  partiese  la  vuelta 
del  fuerte  Schenck,  con  muchas  tropas  de  caballeros  france-* 
ses,  que  con  particular  instinto  suyo  habían  venido  á  señalarse 
en  aquella  guerra;  acción,  ni  noble  ni  religiosa,  antes  vitupe- 
rosa y  cobarde  para  aquella  nación :  teniendo  aviso  el  de 
Bncue  de  esta  venida  del  enemigo ,  lo  hizo  saber  al  Marqués 
Spínola ,  que  á  esta  hora  se  hallaba  con  algunas  gentes  junto  á 
Vesel,  y  asi,  ordenó  al  Maestre  de  Campo,  Simón  Antúnez, 
que  con  4.000  infantes  pasase  á  juntarse  con  el  Conde,  y 
dando  la  retaguardia  á  D.  Luis  de  Velasco,  llegó  él  mismo  con 
la  vanguardia  á  Rimbergue;  tomó  los  cuarteles  á  vista  del 
fuerte  y  echó  al  Capitán  Francisco  de  la  Fuente  con  500  ca- 
ballos en  socorro  del  Conde  de  Bucue ,  que  en  escuadrón  con 
toda  su  gente  esperaba  al  enemigo;  sin  embargo,  el  Enrique, 
encaminado  por  bosques  y  por  rodeos,  metió  en  Rimbergue 
2.000  infantes  y  200  caballos,  con  parte  de  las  personas  más 
señaladas  de  Francia,  y  aunque  llegó  Francisco  de  la  Fuente 
con  sus  caballos  á  aquella  hora,  cuando  ya  estaba  metido  el 
socorro  en  la  plaza,  si  bien  siguió  al  Enrique,  mató  y  prendió 
algunos  de  los  suyos ;  habiendo  conseguido  el  intento  se  puso 
en  la  retirada;  preveníase  Mauricio  con  todas  sus  fuerzas  á 
pasar  á  socorrer  á  Rimbergue,  trabándose  de  ambas  partes 
diversas  escaramuzas,  de  que  D.  Luis  de  Velasco  y  el  Marqués 
Spinola  estuvieron  casi  á  pique  de  ser  presos,  si  no  cargaran 
con  tanto  valor  sobre  los  enemigos ,  que  los  hicieron  retirar, 
degollándole  alguna  de  su  caballeria;  deseaban  los  franceses, 
con  aquel  orgullo  y  primer  ímpetu  suyo,  que  con  tanta  bre- 
vedad han  domado  nuestros  españoles,  salir  á  señalarse;  para 
lo  cual  hicieron  una  salida  sobre  el  cuartel  del  Conde ,  que  á 
toda  furia  y  buen  corazón  rechazaron ,  atormentados  de  la 
valentía  de  los  nuestros,  tomando  en  prisión  al  Conde  de  Fies, 
caballero  francés;  iban  á  esta  hora  todas  las  naciones  por  sus 
puestos  arrimándose  con  trincheras  á  las  defensas  y  á  las  for- 
tificaciones de  la  villa ;  los  españoles  y  borgoñones  por  una 
parte,  el  Conde  Guido  de  San  Jorge  con  los  italianos  y  walo-* 
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nes  por  otra ,  con  que  se  hacian  muchas  y  diversas  facciones 
sobre  los  enemigos,  dignas  de  loor  y  toda  alabanza,  de  las 
cuales,  no  escapando  bien  parados,  se  las  dejaban  y  rendian 
en  sus  manos,  con  que  iban  caminando  con  menos  peligro  en 
demanda  de  su  pretensión. 

Si  los  nuestros  con  todo  ardor  caminaban  á  ofender  y  á 
expugnar  la  plaza,  no  se  descuidaban  con  menos  calor  lo$ 
enemigos  en  ofender  y  defenderse ;  y  asi ,  repartiendo  su  ca-r 
balleria  en  cuatro  tropas  y  800  infantes  en  dos  escuadrones, 
hicieron  una  gran  salida ,  acometiendo  las  trincheras  de  Justi-* 
níano ,  que  estaban  fabricadas  entre  dos  lagunas ;  opúsoseles 
el  Maestre  de  Campo,  y  peleóse  con  tanto  denuedo  de  ambas 
partes,  que  al  fin,  aflojando  en  la  pelea  los  enemigos,  los  re* 
tiró  sin  resistencia  alguna,  degollándole  mucha  gente  hasta 
meterlos  en  la  estrada  encubierta,  siendo  una  de  las  mayores 
salidas  que  en  toda  la  jomada  y  que  sobre  todos  los  sitios  y 
tomas  de  plazas  kabia  hecho  el  enemigo ;  mató  en  otra  salida 
el  Maestre  de  Campo,  Torres,  450  soldados;  ganáronse  por  el 
consiguiente  todas  las  fortificaciones  que  estaban  hechas  al  re* 
dedor  del  fuerte,  con  que  el  Coronel  escocés  que  le  defendia 
lo  desamparó  pegándole  fuego;  hiciéronle  dejar,  no  obstante, 
un  reducto  con  seis  piezas  de  artillería ,  por  donde  queria  es- 
caparse ;  apretábanle  los  españoles  hasta  hacerle  echar  al  agua 
á  él  y  á  sus  soldados,  donde  morían  ahogados  miserablemen* 
te;  á  esta  hora,  sabiendo  Mauricio,  que  se  hallaba  en  Yesel 
con  13.000  infantes  y  3.000  caballos,  que  las  fortificaciones 
y  el  fuerte  que  podían  haber  durado  en  la  defensa  veinte  dias, 
se  habian  perdido  en  cuatro,  perdia  la  paciencia  y  blasfemaba 
contra  su  fortuna ;  sin  embargo ,  velaba  el  Marqués  y  D.  Luis 
de  Velasco  en  el  sitio,  apretándole  y  poniéndole  cada  dia  en 
mayor  necesidad ;  las  ofensas  de  ambas  partes  eran  duras  y 
intolerables,  cuales  las  suele  trazar  el  rigor  y  inclemencia  de 
la  guerra;  hacíanse  continuamente  muchas  salidas,  sin  dejar 
de  tirar  de  dia  y  de  noche  la  artillería ;  retrocedió  D.  Luis  de 
Velasco  4.000  infantes  y  algunas  tropas  de  caballos  cuando 
enviaba  Mauricio  de  la  otra  parte  de  la  Lipa  á  fabricar  un  re- 
ToMo  LX.  19 
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docto  cerca  de  otro  que  tenia  el  Marquéis  Spinola,  haciendo 
notable  estrago  en  ellos;  sin  erñbargo,  revolvió,  y  con  su  di- 
ligenéía  totíid  el  puesto  y  aseguró  el  paso ,  inquietando  por 
bor^á  él  cuartel  dé  D.  Luis,  que  con  esta  vecindad  se  recogió 
y  fortificó  en  partes  convenientes ;  de  lo  cual ,  advertido  el 
Marqués,  y  que  tenía  al  enemigo  más  cerca  dé  to  que  quisie- 
ra, hizo  apretar  á  toda  furia  la  tierra,  fortificar  los  cuarteloe, 
por  h  poca  constancia  que  hay  en  las  fortunas  y  trances  do 
la  guerra,  ocupar  las  eminencias,  prevenir  los  bosques  y  pan* 
tanois  con  corrérias  y  centinelas,  batiendo  las  estradas  á  toda 
diligencia,  con  orden  de  que  le  avisasen  siempre  de  losmovi^ 
mientes  del  enemigo,  y  de  la  esperanza  qtie  tenia  de  socorrer 
la  plaza ;  no  permitiendo  al  descanso  humano  un  instante  de 
ocio,  acudiendo  á  todas  partes,  visitando^los  puestos,  los  es- 
euadrones;  gastando  en  esto  muchas  vigilias,  fallándose  ád  y 
al  sueño  por  ito  faltar  al  Rey  ni  á  la  reputación;  previniefMio 
el  riesgo  y  desbaratándole ,  dejando  atrás  á  los  mayores  Ca-^ 
pitanes  que  admiró  la  antigüedad ;  teniendo  A  los  suyos  en 
vela  y  atención ,  sin  deponer  un  punto  de  las  armas  ni  del 
trábajio;  á  tiéofipo  que  ya  las  jornadas,  ttiuertos,  fugiiivüS, 
enfermos,  descomodidades,  sitios,  plazas  ganadas,  presidios, 
asaltos,  salidas,  reencuentros,  fortuna  y  rigor  dé  tiempo,  te- 
nían su  ejército  tal,  que  á  esta  hora  no  pasaba  de  42.000  in-« 
fantes  y  2.400  caballos;  empero,  tales,  que  con  éltes  y  su 
valor  pensaba  salir  con  la  plaza  y  emprender  otras  muchas 
y  debelar  cotí  el  favor  del  cielo  los  escuadrones  infieles  de 
Ho!'anda,  enemigos  del  Evangelio,  y  ponerlos  debajo  do  las 
plantas  católicas  del  Monarca  qué  los  afirma  y  establoce  con 
religión  y  espada  en  ambos  mundos.  No  se  haoio  oxta  cosa  con 
la  demasiada  influencia  de  Marte,  que  sobre  todos,  con  par- 
ticular odio  de  unos  y  otros,  dominaba  de  ganar  reductos  y 
explanar  trincheras,  fa'bricando  estas  y  deshaciendo  aquellas; 
volar  tninas,  hornillos,  acometéis  medias  lunas,  éisoalar  y 
cegaír  fosos,  sin  soltar  la  zapa  ni  la  pala  un  i^^tánte;  para  lo 
cual  no  hay  préiúioon  lá  grandeza  ni  poiestád  dé  los  Reyes 
equivalente  á  este  trabajo;  plantar  batierías,  cesiones,  asaltar 
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caballeros;  de  suerte,  que  ya  era  tanto  de  flueatra  parte  el 
número  de  los  heridos  por  loa  muebos  aaaltoa  que  Se^hábían 
dado,  y  salidas  que  habian  hecho  los  eneMígoa,  y  ikidias  <|tte 
se  habian  volado,  que  forfcó  al  Marqués  á  formar  hOBpital  en 
Alpen,  lugar  puesto  á  media  legua  del  euittpo,  qtte  guarneció 
de  infantería  con  la  eompañia  do  caballos  do  Mr.  de  Nortun; 
que  por  pasos  no  más  descansados  que  estos,  aspiran  tos  homn 
bres  al  honor  y  utilidad  de  la  milicia ,  y  á  la  grandeta  y  nti«^ 
lidad  de  las  armas.  Apretada,  pues,  la  tierra,  no  sin  gran  Ca^ 
tiga  y  Bfan ,  derraaianiiento  de  sangre ,  pérdida  de  brazos  y 
piernas  de  todas  naciones;  congojado  Mauricio  de  que  ia 
había  de  perder,  á  mucho  pesar  suyo,  trató  de  socorrerla,, 
para  lo  cual  puso  su  inranteria  en  diee  escuadrones ,  seis  pe^ 
quéños  y  cuatro  mayores,  y  en  tropas  la  cabatierin,  güttme'^ 
ci^do  ambos  costados;  y  én  esta  manera  miifohó  y  Itogó  dé 
ntx^ho  á  ía  campiña  cerca  de  Alpen.  Desde  este  paraje  ^n^ 
1.500  ñifantes  que  se  metiesen  en  Meurs,  que  estatua-  de  alti 
tres  leguas,  que  caminando  por  el  bosque  se  calaron  en  la 
tilla;  y  eon  esto  se  voWió  Mauricio ,  siendo  su  intento ,  segan!  lo 
entendieron  muchos ,  éé  asaltar  otro  día  el  cuartel  del  Marqués 
por  la  parte  de  Burtqoe,  y  por  la  otra  del  rio  toéflr  un  Arma 
tnn  viva  a!  cuartel  de  D.  Lnis  de  VelascOj  que  le  ptíEíieée^n 
confusión;  con  estos  dos  ardides  y  que  la  infantería  que  habia 
entrado  en  Meurs,  diese  por  las  espaldas  al  de  italianos;  de 
tal  suerte ,  que  procurase  á  tos  de  la  villa  á  hacer  una  gallarda 
salida  contra  lasarte  de  Burique,  para  qne  todos  se  diesen 
las  manos;  probando  fortuna,  licencia  en  los  caaos  apretados 
admitida ,  si  bien  no  tan  felizmente  ejecutada  coma  lo  pedia 
la  necesidad.  No  se  le  fué  por  alto  al  Marqués  la  cautela  y 
celada  del  enemigo;  para  lo  cual  hhó  salir  al  opósito  á^doh 
Luís  de  Yelasco  con  la  caballería  y  parte  dé  la  infantet^ia, 
puesta  en  batalla;  hfzole  pasar  á  Alpen,  y  en  esta  manera  y 
en  aquel  paraje  supo  cómo  Mauricio  habia  mudado  de  intento 
y  se  había  retirado,  mandando  hacer  en  todo  su  campo,  6on 
la  falsedad  de  sus  ritos  y  ceremonias ,  trea  dias  de  ayunoa  y 
plegarias;  costumbre  entre  holandeses  muy  nisoda;  cuándo  se 
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ven  cercados  de  algún  intolerable  trabajo,  como  si  aqael 
ejército  fuera  gobernado  por  Josué,  Capitán  del  pueblo  de 
Dios,  contra  las  ciubdades  y  provincias  enemigas  que  adulte- 
ran y  contradicen  el  verdadero  culto  áDios,  siendo  él  el  que 
sigúelo  contrario  y  nosotros  lo  cierto,  pues  quien  confiesa 
penitencia,  por  qué  ha  de  negar  sacramentos.  Iban  apretando 
por  nuestra  parte  el  sitio,  y  viendo  los  de  la  villa  que  los  es- 
pañoles se  habian  adelantado,  pasado  la  laguna,  y  hecho 
una  gran  cestonada  Cion  galenas,  salieron  á  pegarles  fuego, 
tirando,  muchas  granadas  y  cargas  de  mosquetería;  acudió  el 
Marqués* Spinola,  el  Conde  de  Bucue  y  el  Duque  de  Osuna,  y 
pelearon  con  tanto  calor  con  ellos,  que  los  arrojaron  de  alli; 
degollando  muchos  del  enemigo,  si  bien  salió  herido  el 
Duque  y  D.  Joan  de  Meneses ;  mataron  desde  un  rebellin  al 
Ibestre  de  Campo,  Torres,  con  una  bala  de  mosquete,  uno 
de  los  valientes  y  escogidos  soldados  que  han  militado  en  las 
guarniciones  de  Flandes ;  dio  el  Archiduque  su  tercio  á  Clau- 
dio de  la  Noi ,  señor  de  la  Moteria.  Estaban  ya  á  esta  sazón 
todas  las  fortificaciones  de  la  plaza,  parte  de  ellas  ganadas  y 
parte  para  perderse;  apretada,  finalmente,  y  puesta  en  estre- 
cho miserable  por  todas  tres  partes,  sin  haber  menguado  el 
brío  y  ardor  de  las  naciones,  antes  aumentádose  en  mayor  y 
más  alto  punto,  con  deseo  de  fenecer  la  causa  y  rematar  la 
victoria ;  para  esto ,  no  obstante  y  dar  dichoso  fin  á  la  guerra 
deste  año,  plantó  <$1  Marqués  contra  la  villa  34  piezas  de 
batir,  con  una  mina  á  punto  para  volarla, ^y  apretarla  por 
todas  tres  partes  que  era  acometida  de  nuestra  gente,  cuando 
á  4  .*  de  Octubre  llamaron  para  rendirse.  Salió  el  Sargento 
Mayor  de  la  villa,  preguntando  por  D.  Joan  Pan  toja.  Teniente 
de  Maestre  de  Campo  general ;  salió  el  Pantoja  y  afrontándose 
con  él ,  le  dijo  pidiese  licencia  al  Marqués ,  para  que  de  parte 
del  Gobernador  de  la  villa,  saliesen  á  hablarle  dos  Capitanes; 
hizolo  el  Maestre  de.  Campo  general,  y  habida  licencia  del 
Marqués,  salieron  otro  dia  y  lleváronlos  á  la  tienda  del  Mar- 
qués ,  el  cual  los  esperaba  con  todas  las  Cabezas  y  Cabos  del 
ejército,  para  que  oida  la  proposición  de  los  sitiados,  difinio- 
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sen  toqúese  babiade  responder;  llegados  los  Capitanes,  pro- 
pusieron el  rendir  la  villa,  como  se  les  concediesen  bonesias 
condiciones,  y  que  entre  todas  habian  de  ser  que  les  dejasen 
llevar  las  barcas;  remitióse  todo  á  D.  Joan  Panloja,  el  cual 
entró 'en  la  villa,  y  saliéndole  á  recibir  el  Gobernad<Nr  con  los 
demás  Capitanes,  les  concedió  salir  con  armas,  cuerdas  en*- 
cendidas,  banderas,  cajas,  dos  piezas  de  artillería  y  bagaje. 
Salieron,  pues,  fenecida  la  capitulación,  otro  dia,  formados 
en  dos  grandes  escuadrones  en  número  de  3.300  infantes, 
460  caballos,  en  47  banderas,  500  carros  con  otros  300  que 
les  dio  el  Marqués  para  bagaje  y  heridos,  que  pasaban  de 
más  de  1 .000  hombres ,  con  3.000  que  iban  en  conserva  de 
los  carros,  que  por  todos  serían  pasados  de  5.500  soldados; 
entró,  pues,  el  ejército  católico  victorioso,  y  halláronse  en  la 
villa  45  piezas  de  artilleria,  sin  la  que  tenian  los  dos  fuertes, 
municiones  de  guerra  y  vituallas,  dos  bajeles  de  guerra^ 
4  6  pontones  grandes,  50  barcas;  murieron  del  enemigo  al  pié 
de  500  hombres,  44  Capitanes  de  todas  naciones:  empresa' 
verdaderamente  considerable ,  por  la  importancia  de  la  plaza, 
á  tiempo  sumamente  trabajoso,  y  con  un  ejército  trabajado 
en  diversas  facciones  y  á  la  cara  de  otro  formidable  y  de  ner^ 
vios  muy  gruesos  para  dar  cuidado  al  más  poderoso  y  de  ma^' 
yor  conGanza.  Pasó  volando  la  nueva  por  todo  el  pais ,  con 
gusto  de  los  afectos  y  confusión  y  afrenta  de  Mauricio  y  Ho« 
landa;  corrió  toda  la  Europa,  hasta  la  corte  de  Espafia,  donde 
halló  al  Rey  católico  empleado  en  ofrecer  á  Dios  sacrificios 
por  tales  sucesos,  como  si  los  adivinara,  no  con  poca  mengua 
y  envidia  de  los  Principes  confinantes ;  corrido  Mauricio  de 
haberle  quitado  tan  á  sus  ojos  una  plaza  tan  importante, 
entró  en  deseo,  por  la  industria  de  Mr.  de  Hatillon ,  caballero' 
francés,  de  tomar  á  Venlóo,  con  petardos,  para  lo  cual  le  dio 
2.000  infantes  y  4.000  caballos,  que  rebatió  valientemente  el 
Conde  Hermán  Bandembergue ,  Gobernador  de  Geldres,  que 
á  la  sazón  tenia  alli  su  residencia,  á  tiempo  que  ya  llegaba 
la  gente  rendida  de  Rimbergue ;  con  que  perdió  los  pulsos, 
creciendo  con  efectos  tan  desdichados  su  melancolía,  tanto 
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que  estuvo  oerca  de  consumirse  ea  pesar  y  congoja  *,  Qreyóse 
tambÍM  que  se  iraian  inteligenoias  ea  Gravelingas  y  Q^Hende, 
por  graneen  prev^actones  Hw  s<^  des&ubriero»,  que  todas  se 
desYaneciereo  sin  llegiar  i  efecto^  Reparó  el  Marqués  á  Bim- 
bergne»  ajrraaaiiid&  nue^ira^  fortificaciones  y  ^^arneciéndola 
de.mueikosy  exeelentessoldados^así  infantes  como  estilos; 
alqjó  el  ejárcíio,  disuíbuyéndole  con  providencJa  para  que 
desoanuABe,  án tes  :que  viniera  á  mayor  cr^imiento  un  motin- 
que  se  había  iraguado  en  Mol  y  que  im)  puede  ser  todo  cum- 
plido »  ó  inducidos  de  la  rabia  de  Mauricio  coa  la  pérdida  de 
laá  plaziai&f  ó  por  la  falta  de  algunas  pagas;  qi^e  no  habiendo 
llegado  aquel  año  los  galeones  de  la  plata,  y  idose  á  pique 
algunos  V  no  habian  podido  cumplir  los  hombres  de  negocios 
y  faltaba  el  dinero,  ó  de  k  natoral  malicia  á  que  ya  es- 
tabaa-dado^  la  hez  de  la  g^nte  de  guerra ;  dejó  en  Rímbergue 
al  Gmde  de  Bucue,  con  cargo  de  cuidar  de  los  alojamientos, 
y  ooh  lo  ^restante  del  ejército ,  llevando  en  su  compañía  á 
D.  Luís  de  Velafioa,!  pasó  la  vuelta  de  Ifuis  y  alojó  en  los  villa- 
jes  y  contorno^  de  Colonia^  donde  ae  rqbicieron  de  Ips  traba- 
jos^  pasados ;  envió  desde  b¡\í  á  D.  Lui^  do  Yelasco  á  deshacer 
el  naotin,  habiendo  hecho  lo  misnun  el  Archiduque  con  don 
Alonsoide  Luna,  el  cual,  siguiéndolos,  aunque  degolló  algu- 
nos ^  se  le  escaparon  por  pies  en  el  villaje  de  Terhirden,  más 
adelante  de  Breda,  en  núdiero  de  $00  hombres.  Estaba  Mau-^ 
rício 4  esla  sazón  con  no  poca  esperanza  de  recobrarse,  vien- 
do Id  desorden  y  dísminuicion  en  que  comenzaba  ya  entrar 
nuestro*  ejercita,  cuando  se  hallaban  en  el  suyo  45.000  infantes 
y  3.000  caballas,  tan  frescos  y  tan  descansados,  que  no  ha- 
bian hecho  nada  este  año;. con  esta  confianza  revolvió  sobre 
Grol,  pasó  el  Rbin  y  recobró  á  Lochi^m;  el  Conde  Enrique 
de  Sergas,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Grol  y  que  via  al 
enemigo  con  fuerzas  tan  poderosas  venir  sobre  ella,  no  ha-- 
liándose  con  más  gente  dekitro  que  300  caballos  y  600  infan- 
tes ,  reforzó  los  puestos  cuanto  pudo  y  se  puso  animosamente 
á  la. defensa;  el  Marqués  que  supo  la  pasada  del  Rhin  del 
ejército  enemigo,  y  que  iban  sobre  Grol  ^  no  desanimándole 
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Dada,  ni  la  falta  de  dinero,  división  del  ejércilo,  corto  y  des-> 
consolado,  descomodidad,  de  tiempo,  ni  motiles ;  llamó  algu-^ 
nos  Maestres  de  Campo,  Capitanea  y  Oficiales,  y  sacs^ndo  k 
gente  que  pudo  de  las  guarniciones,  marohó  á  buscar  al  ene- 
migo con  no  más  de  7.000  infantes  y  4.000  caballos ^  M 
piezas  de  artillería  y  4.000  carros  con  municiones  y  vituallas; 
y  á  3  de  Noviembre  deste  ano ,  pasó  el  Rhin ,  disparó  tres  pie-» 
^as  pon  que  avisó  á  los  sitiados  de  su  llegada,  con  tanto  co- 
raje en  los  soldados  y  gana  de  pelear,  cual  no  se  ba  visto  jamás 
en  otro  ejército  de  los  Paises  Bajos,  ni  de  otra  plaza  de  armas 
del  mundo.  Iba  caminando  Mauricio  pon  trincheras  y  baterías 
á  las  defensas  de  la  plaza;  aoercábasele  el  Marqués ,  puesto 
en  orden  de  batalla,  si  bien  con  tanla  descomodidad  por  la 
inclemencia  del  tiempo^  que  daba  q1  agua  á  los  soldados  cerca 
de  la  rodilla,  y  los  más  dellos  ni  con  mucho  abrigo «  ni  calza* 
dos,  fallos  de  fuego,  de  leña  y  aun  de  paja;  pretexto  que  en 
los  lances  de  honra  y  tan  apretados  debe  seguir  un  buen  Ca- 
pitán ,  porque  aunque  sea  tan  común ,  es  sentencia  que  ciñe 
el  pensamiento  y  enseña  á  los  poco  avisados,  que  la  diligencia 
es  madre  de  la  buena  ventura,  es  la  vida  y  resurrección  de 
todas  l$ü$  cosas,  y  en  la  guerra  la  esencialisima  y  la  que  saca 
de  los  peligros  al  más  apretado,  y  el  Capitán  que  procediese 
en  ella  tibio,  remiso  y  perezoso  perderá  todas  las  ocasiones 
y  la  reputación  de  su  Principe^  las  tierras  y  provincias  que  le 
hubiere  encargado,  perderáse  á  si,  á  los  que  militaren  debajo 
de  su  consejo  y  será  principio  de  toda  ^estruiccion  y  ruina.. 
Finalmente,  caAinaba  el  Marqués  con  deliberación  de  hacer 
el  socorro  á  todo  riesgo ,  y  escogiendo  el  camino  más  brevet 
que  era  por  el  villaje  de  Beselit,  por  quitar  al  enemigo  el 
tiempo ,  sacándosele  de  las  manos  para  que  no  se  fortificase 
(quien  viera  esta  fortuna  sobre  Grave,  quizá  no  la  hubiera 
perdido  el  Rey  católico);  disparaba  el  Marqués  cada  dia  una 
pieza,  para  confiar  á  los  sitiados  de  cómo  se  iba  llegando,  para 
que  unos  y  otros  estuviesen  prcrntos  á  la  esperanza  y  á  la  de- 
fensa, y  á  darse  las  manos ;  juntaba  los  Cabos  y  Capitanes  cada 
noche ,  para  acordar  con  buena  dirección  lo  que  se  habia  de 
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hacer;  muchos  le  desahuciaban  de' la  empresa,  por  las  muchas 
fuerzas  con  que  se  hallaba  el  ejército  enemigo  y  las  pocas  del 
ejército  católico;  sin  embargo,  confiaba  animoso  y  marchaba 
alentado,  y  enviando  delante  sus  corredores  que  le  avisasen 
donde  aún  no  estaba  bien  fortificado  Mauricio,  aunque  habia 
intentado  diferentes  derrotas ;  escogió ,  cediendo  de  las  demás, 
la  de  unas  colinas ,  que  aunque  era  más  prolijo  su  viaje,  sabia 
que  por  allí  habia  de  vencer  por  no  estar  aun  bien  puesta  en 
perfección  una  trinchera  que  tenia  á  Oldeencel  á  las  espaldas; 
que  se  le  juntaría  el  Conde  de  Sora,  el  cual  sabia  ya  que  ve- 
nia marchando  con  1 .000  infantes  y  200  caballos  de  las  guar- 
niciones de  Frisa,  que  á  los  8  de  Noviembre  se  juntaron  en 
el  villaje  de  Rochum  á  una  hora  de  camino  de  Grol. 

Resuelto,  pues,  el  Marqués  de  socorrer  la  plaza*,  hacer 
levantar  el  sitio ,  dar  batalla  al  enemigo  en  sus  mismos  cuar- 
teles, dejó  en  el  último  alojamiento  el  bagaje,  casi  embosca- 
do, con  suficiente  guarnición;  y  al  otro  dia,  á  la  punta  del 
alba,  sacó  el  ejército  en  campaña,  y  de  lo  más  lucido  y  gra- 
nado de  todo  él ,  escogió  1 .200  infantes  y  formó  un  batallón  ó 
escuadrón  volante  de  472  picas  de  1 4  hileras  de  fondo  y  33 
por  frente;  ocupando  la  primera  muchos  señores  de  titulo, 
caballeros  particulares,  Capitanes,  Entretenidos,  y  en  la  se- 
gunda Alféreces  reformados ;  y  en  esta  manera ,  pasando  á 
todos  los  demás  soldados  de  opinión  y  bien  ejercitados ,  le 
guarneció  con  400  arcabuceros  y  le  sacó  las  mangas  con  otros 
tantos  mosqueteros;  puso  en  la  mano  derecha  200  españoles 
y  en  la  izquierda  otros  200  de  todas  naciones ;  encargó  esta 
batalla  al  Maestre  de  Campo,  Simón  Antúnez,  que  iba  de 
vanguardia  á  2.000  pasos  de  los  demás  escuadrones ,  puso  á 
su  costado  derecho  á  D.  Luis  de  Yelasco  con  su  compañía  y 
dos  de  arcabuceros  á  caballo  que  reconocian  y  iban  siguiendo 
á  su  general ,  todos  los  escuadrones  de  la  caballería',  tras  los 
cuales  iban  D.  Alonso  Pimentel  y  D.  Diego  Mejía,  Gentil- 
hombre de  la  Cámara  del  Archiduque ;  á  estos  dos  caballeros 
seguia  la  compañía  de  D.  Fernando  de  Guevara,  que  todos 
eran  lanzas  españolas ,  y  luego  las  dos  de  corazas  de  D.  Fran- 
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cisco  de  Irrazábal  y  Francisbo  de  la  Fuente;  los  demás  cubrían 
el  costado  izquierdo  del  escuadrón  volante ,  marchando  en  su 
lugar  el  caballero  Melci  con  su  compañía ,  Teniente  general 
dé  la  caballería ,  con  otras  dos  de  arcabuceros  á  caballo  que 
llevaba  delante,  á  quien  seguían  las  compañías  de  lanzas  de 
italianos,  las  de  corazas  y  las  de  todas  las  demás  naciones,  por 
su  orden ,  cubriendo  los  batallones  por  la  parte  izquierda  y 
derecha ,  Bartolomé  Sánchez ,  Comisario  general  de  la  catmlle^ 
ría ;  iban  por  de  fuera  de  los  caballos  dos  hileras  de  carros 
que  la  cubrían  por  estar  el  enemigo  más  pujante  en  caballe- 
ría que  nosotros;  seguían  ansimismo  por  el  lado  derecho  á 
este  escuadrón ,  otros  dos  tercios,  cuatro  de  españoles,  uno  de 
ingleses  y  otro  de  escoceses  que  llevaban  á  su  cargo  los  Maes- 
tres de  Campo,  D.  Joan  de  Meneses  y  D.  Guillermo  Semple; 
ocupaban  el  lado  izquierdo ,  otro  batallón  de  cinco  tercios  de 
italianos ,  cuyas  cabezas  eran ,  el  Conde  Guido  de  San  Jorge, 
Lelio  Brancacio  y  Pompeo  Justiniano ;  tras  estos  pasaban  dos 
tercios  de  walones  y  borgoñones  con  Mr.  de  la  Metería  y  otros 
cuatro  de  alemanes  y  dos  de  walones  del  Conde  de  Bosu  y 
Mr.  de  Archicoart;  seguía  de  retaguardia  el  Conde  de  Sera  con 
la  gente  que  habia  traído  de  la  Frisa,  con  la  arülleria  en  sus 
puestos,  guarnecidos  ambos  costados  de  los  carros  del  bagaje. 
En  esta  manera  y  con  esta  disciplina ,  en  que  se  incluían  tan 
buenos  y  excelentes  soldados,  marchó  el  ejército  católioo  la 
vuelta  del  enemigo,  llenos  de  ánimo,  valor  y  confianza ,  deseo- 
sos de  llegar  á  las  manos  con  él ;  y  si  bien  no  eran  en  el  número 
los  que  debieran,  eran  al  menos  los  que,  olvidados  de  toda 
incomodidad  y  trabajo ,  deseaban  poner  la  victoria  á  los  pies  del 
Rey  católico ;  púsose  el  Marqués  á  tiro  de  cañón  de  Mauricio, 
el  cual ,  viéndole  venir  tan  resuelto  y  bien  ordenado ,  y  por  la 
parte  que  aún  no  estaba  bastantemente  defendido ,  cayéndo- 
sele la  confianza  del  corazón  á  él  y  á  todos  los  suyos,  y  las 
armas  de  las  manos,  abandonó  las  trincheras  y  las  desamparó; 
y  á  toda  priesa  levantó  el  sitio  y  se  retiró  á  un  cuartel  que  no 
lejos  de  allí  tenia  fortificado,  dejando  libre  el  paso  al  Marqués; 
vista  la  retirada,  hizo  alto  con  todo  el  campo,  y  mandó  que 
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el  escuadrón  volaale  pasase  basta  el  alojamiento  del  eaemigo, 
qoe  lo  hisso  con  brevedad»  qorríendo  á  este  paso  D.  Luis  de 
Velasoo  oon  la  oabaUeria,  el  cual  escaramuzó  tan  gallarda-^ 
mente  con  él,  que  le  degolló  mocha  gente;  entretanto,  no 
descuidando  de  ninguna  cosa ,  esplanó  el  Marqués  las  trinche^ 
ras  de  Mauricio,  y  metió  4.000  soldados  dentro  de  Grol  y  1^ 
vituallas  necesarias,  y  pasó  aquella  nochQ  á  su  cuartel,  no 
queriendo  apartarse  de  la  frente  del  enemigo ;  el  cual,  resuelto 
á  no  probar  más  las  infelicidades  de  aquel  ano,  á  más  andar, 
puso  los  escuadrones  de  su  ejército  en  la  retirada ,  y  el  Mar- 
qués, á  la  guisa  de  buen  Capitán  romano,  habiendo  conse- 
guido dichosamente  su  jornada ,  á  4  O  de  Noviembre ,  recogió 
su  campo,  pasó  la  Lipa,  llegó  á  Rimbergue,  puso  en  las  pla- 
zas de  la  Frisa  nueve  tercios,  cinco  de  alemanes,  uno  debor- 
goñones,  otro  de  walones  y  dos  de  ingleses  y  escoceses;  dejó 
en  Rimbergue  parte  del  tercio  de  Lelio  Brancacio  con  2,000 
hombres  de  todas  naciones,  y  por  Gobernador  á  Antonio  de 
Ávila ;  alojó  la  demás  entre  el  Rhin  y  la  Mosa ;  el  tercio  de 
Simón  Antúnez  en  Liqíburg  con  el  de  D.  Pedro  Sarmiento, 
que  se  reformó,  volviéndose  á  Italia,  en  el  de  Joan  Bravo  de 
Lagunas;  reformó  el  tercio  de  alemanes  del  Conde  Viglia,  por 
haber  muerto  en  Mochem,  en  el  del  Conde  Embdem;  dejó 
todas  las  cosas  tocantes  á  la  milicia  bien  ordenadas,  al  arbi- 
trio y  manejo  de  D.  Luis  de  Yelasco;  partió  á  Bruselas,  donde 
fué  agasajado  y  honrado  del  Archiduque  y  la  Serma.  Infanta, 
dejando  de  si  en  todos  los  Países  Altos  y  Bajos ,  y  todo  lo  que 
desde  allí  va  corriendo  hasta  el  seno  gaditano, 'el  nombre  in- 
mortal que  venerarán  los  siglos.  Compuso  el  Archiduque  las 
cosas  de  los  amotinados  por  la  industria  y  mana  de  Marcelo 
Judici,  por  ser  los  más  dellos  italianos;  pasólos  á  Dieste  en 
número  de  4 .000  caballos  y  4 .200  infantes ,  dieseles  por  re- 
henes al  Maestre  de  Campo,  Lucio  Dentici ;  feneciéronseles  las 
cuentas;  introdújose  neutralidad  con  la  villa  y  condado  de 
Meurs,  perteneciente  por  herencia  á  Mauricio,  de  manera  que 
ni  ellos  ofendiesen  en  nuestros  distritos,  ni  nuestros  soldados 
en  el  suyo,  con  que  se  feneció  la  guerra  por  este  año ;  dispo- 
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níéndola  con  mayor  brjo  y  coo6ejo  para  el  siguienle»  asi  en  la 
malQñ^de  Estado oohh)  en  las  levad  de. geste,  ea  los  asientos; 
de  dinero,  perlrechos^  munlcioaes,  en  que  se  pretendía  ade-- 
laotar  la:  reputación,  enfrenar  los  eaemigos,  tener  en  ^sombro^ 
y  atención  los  Principes  mal  afectos  y  coligados^  y  colocar  en 
al(^  veneración  la  gloria  militar  del  Paia  Ba|o. 

Halláronse  razones  y  conveniek^a^  para  qqe  la  corte  tqr-* 
naae  á  su  antiguo  lugar  y  centro  d^  Bspana,  que  es  Madrid  ^y 
habiendo  ofrecido  aquella  villa  á  S.  M.  25Q.0OO  esciiidos.para 
mudar  su  Gasa:  á  20  de  Febrero  de  4^06  partió  S.  M.  de  Ya- 
Iladolid ,  dando  órd^n  á  todos  sus  Gons^^  que  partiesen  á  Ma** 
drid,  donde  parecían  hallarse  remediadas  algunas  descomo-^ 
didadee  en  que  antes  se  hallaba;  pero  de  tal  manera  los  Reyes 
pairados  han  adornado  e^^te  lugar,  que  con  dificultad  pueden 
hallarse  bien  en  otro;  no  quiero  hablar  de  sus  influencias  de 
que  03  tan  favorecido  del  cielo;  9a  Palacio  es  de  los  mayores 
Y  magnifico^  que  tiene  Rey  en  Europa,  siempre  apto  y  capaz 
para  lucir  generosamente  las  ac<^iones  reales,  y  donde  los 
Embajadores  e^itranjeros  admiran  y  veneran  la  grandeza  de 
los  Rey  es  de  España ;  tantos  parques,  solos  y  montes  donde 
ejercitan  la  caza;  Aranjuez,  que  distando  no  más  de  siete  le- 
guas de  Madrid,  pasan  en  él  los  dos  meses  de  la  primavera; 
el  Escurial ,  maravilla  del  orbe ,  á  otras  siete  leguas ,  para  los 
dos  meses  del  estío,  <]onde  apenas  si  se  siente  el  calor;  el 
Pardo ^  á  dos  le^vias,  para  algunos  meses  del  otoño  y  parte  del 
invierno ;  todo  de  tanto  entretenimiento  y  de  tan-  buena  dis« 
posición  y  oonu)didad  para  la  vida  humana,  q^ie  tarde  ó  nunca* 
volverá  la  corte  ni  sus  Reyes  á  salir  del  sitio  donde  hoy  la 
tienen  arraigada  hs  <x)nveniencias  de  sus  moradores»  Pasando, 
el  Rey.  los  calores  del  verano  en  San  Lorenzo  el  Real  del  Es-- 
curial ,  estación  ordinaria,  para  cuyo  tiempo  parece  se  erigió 
aquel  sitio:  llegándose  ya  los  últimos  meses  del  parto,  vierneis 
á  48  de  Agosto,  á  las  ocho  y  media  de  la  noche ,  parió  la 
Reina  una  Infanta;  y  á  8  de  Setiembre,  en  que  celebra  la 
Iglesia  el  Nacimiento  de  la  Celestial  Princesa,  que  trajo  en  sus 
virginales  entrañas  lasalqd  y  reparación  humana ;  en  la  igle- 
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sia  del  convento ,  siendo  padrinos  la  Infanta  Doña  Ana  y  el 
Duque  de  Lerma,  la  administró  el  Sacramento  del  bautismo 
el  Cardenal  de  Toledo,  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  y  la 
dio  por  nombre  María ;  con  que  se  iba  extendiendo  dichosa- 
mente la  gloriosa  sucesión  de  nuestros  Reyes. 

Después  que  la  nación  castellana  y  portuguesa,  llevadas 
siempre  del  valor  inmortal  de  que  tanto  se  preciaron,  se 
dieron  con  no  pequeño  afán  y  trabajo  á  inquirir  y  conquistar 
mares  y  tierras  en  regiones  y  climas  tan  remotos  y  apartados, 
que  de  otro  hombre  humano  jamás  fueron  conocidas ,  tomando 
los  de  Castilla  las  derrotas  y  líneas  de  Occidente  y  los  de  Por- 
tugal las  del  Oriente ;  de  que  levantándose  entre  las  dos  na* 
cienes  discordias  y  alteraciones  sobre  lo  que  á  cada  una  les 
tocaba  destos  descubrimientos,  de  común  acuerdo  y  consen- 
timiento, en  el  año  4494  se  concertaron  diciendo:  que  pues 
el  orbe  ó  globo  de  la  habitación  humana,  que  consta  de 
tierra  y  mar,  corresponde  á  los  grados  de  la  esfera  celeste, 
se  partiese  entre  los  dos  reinos,  de  tal  manera  iguales  en  la 
partición,  que  se  echase  una  linea  ó  meridiano  por  ambos 
polos,  Norte  y  Sur;  la  cual  prosiguiese  rodeando  mar  y  tierra 
y  dividiendo  el  globo  en  dos  mitades,  que  la  parte  hacia  el 
Oriente  quedase  para  Portugal  y  la  Occidental  para  Castilla; 
y  que  asi  lo  señalasen  las  cartas  de  marear  y  quedase  deci- 
dido por  astrólogos  de  singular  opinión  y  estudios.  Echóse  la 
línea  y  partieron  estas  dos  naciones  el  mundo,  cayendo  á 
360  leguas  del  Cabo  Verde  para  Occidente;  de  manera  que 
tocó  á  Portugal  y  á  su  demarcación  la  tierra  que  llamamos 
del  Brasil ,  hasta  lo  más  Occidental  de  la  boca  del  rio  Mará- 
ñon ,  que  corre  por  allí  hacia  la  parte  del  Norte ;  esta  linea 
corta  la  misma  tierra  y  la  del  Sur  más  adelante  del  Rio  de  la 
Plata,  desde  donde  Portugal  para  el  Oriente  y  Castilla  para 
el  Occidente >  comenzaroa  á  contar  los  grados  de  latitud,  y 
cupieron  á  cada  parte  480;  por  ser  toda  la  redondez  de  la 
tierra  de  360  grados ;  y  para  dejar  esto  con  más  firnieza  y 
autoridad ,  los  Reyes  de  Castilla,  D.  Femando  y  Doña  Isabel, 
y  el  Rey  D.  Joan  11  de  Portugal,  alcanzaron  del  Papa  Alejan- 
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dro  VI  les  concediese  la  investidura  de  lo  que  cada  nación, 
según  el  derecho  de  la  linea  descubriese  y  conquistase,  para 
con  esta  seguridad  evitar  las  disensiones  que  entre  estas  dos 
coronas  podian  resultar  en  detrimento  de  la  predicación  del 
Evangelio;  sino  que  cada  una  le  procurase  extender  y  ampliar 
entre  aquellas  gentes  ignorantes  de  la  luz  del.  Hictéronse  en 
entrambas  partes  varios  descubrimientos;  reconociéronse  islas 
de  gentes  en  traj^  y  colores  notables,  en  ritos  y  leyes  extraor- 
dinarias, que  no  me  tocaá  mi  su  nsirracion;  no  obstante  que 
mayores  y  más  elegantes  historias  dilatadas  en  nuestros  tiem- 
pos, me  dan  por  excusado  en  este  trabajo;  solamente  diré  la 
recuperación  de  fas  islas  Malucas  por  el  Rey  D.  Felipe  III, 
descubiertas  y  perdidas  en  los  tiempos  de  sus  antecesores  y 
después  restauradas  con  la^  armas  y  cuidado  de  su  Gobierno, 
para  cuya  inteligencia  lo  hemos  tomado  tan  al  principio ;  digo 
pues ,  que  habiendo  pasado  al  Oriente  Alfonso  de  Alburquer-» 
que,  honor  de  su  nación,  y  en  su  compañía  Hernando  de  Ma- 
gallanes; no  contentándose  con  las  idas  descubiertas,  antes 
naciéndole  mayor  deseo  de  inquirir  y  pasar  adelante,  desde 
Malaca/donde  se  hallaba  con  tres  bajeles  para  esto  bien  aro- 
mados ;  envió  á  Magallanes  á  que  descubriese  estas  islas ,  el 
cual,  con  otros  Capitanes  que  para  esto  le  dio  Alburquer- 
que,  navegó  de  suerte  que  se  halló  en  unas  islas,  distantes 
600  leguas  de  Malaca  y  que  se  comunicaban  con  Terrenate, 
isla  principal  de  las  Malucas,  donde  había  aportado  Francisco 
Serrano  con  su  navio,  uno  de  los  Capitanes  que  salieron  con 
él;  escribió  Serrano  á  Magallanes  las  comodidades  en  que  se 
hallaba  y  la  buena  fortuna  que  con  los  Reyes  de  aquella  isla 
alcanzaba,  que  se  volviese  á  su  compañía;  Magallanes,  con 
estas  cartas,  se  di6  á  imaginar  y  discurrir  que  pues  el  Maluco 
distaba  600  leguas^de  Malaca  por  Oeste,  que  son  poco  más  ó 
menos  de  36*,  que  estaban  estas  islas  fuera  de  la  demarcación 
y  limites  de  lo  que  habia  tocado  á  Portugal ,  según  las  cartas 
antiguas  lo  señalaban ;  vuelto,  pues,  Magallanes  por  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  á  Lisboa»  y  viendo  que  no  se  premiaban 
sus  servicios  v  trabajos  hechos  á  aquella  corona,  despechado 
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y  desvalido  de  sü  Rey,  pesó  á  Castilla  y  en  ella  dró  cuenta  al 
Emperador  Cátlos  V,  en  un  planisferio  dibujados  en  ét  los 
rumbos  y  demarcaciones;  (pie  las  islas  Malucas  erati  de  su 
derecho  y  se  incluían  tn  la  parle  que  cuando  se  dividió  el 
muDdo  entre  las  dos  coronas  le  tocaba;  diciendo  que  confir-^ 
tnaba  su  opinión  con  escritos  y  autoridad,  Rui  Faleiro ,  portu- 
gués astrólogo  y  judiciario,  para  cuyo  entendimiento  será 
bien  describir  el  asiento  que  en  aquellas  partes  del  Oriente 
tienen  las  Malucas.  El  Archipiélago  oriental  (dejando  ahora 
la  división  de  aquel  oriente  )«n  las  ctos  partes ,  Boreal  y  Aus- 
tral, abraza  tantas  islas,  que  carecieron  de  tiúmero  cierto 
hasta  nuestros  tiempos;  de  ésto  hacen  aufores  modernos  cinco 
divisiones  en  otros  tañtoa  archipiélagos:  Mdluco,  Moro,  Pa- 
puas, Célebes,  Amboyno;  el  nombre  del  pnmero  en  aquellu 
lengua  es  Moloc ^  que  déMta  lo  mismo  que  cabeza,  porque  lo 
es  de  todo  lo  adyacente,  y  «egun  opinión  de  muchos.  Maluco 
significa  el  reino  y  cabeza  de  ias  demás  isiois,  y  su  distrito  se 
redtKie  á  cinco  islas  principales,  todas  debajo  de  tin  meridiano, 
á  vístalas  unas  de  lag  otftís,  en  distancia  de  25  leguas;  las 
t^trales  atraviesan  la  equinoccial,  teniendo  de  latitud  ta  más 
septe^ntrional  medio  grado  de  la  parte  del  Norte,  y  la  más 
aus*rat  un  ^rado  de  la  del  Sur,  quedando  arrimadas  por  el 
Poniente  á  la  isla  Jilolo,  llamada  de  los  portugueses  Bato-^ 
china,  de  Moro  y  dé  las  Malucas  Atemacra,  y  también  de  las 
muchas  que  yacen  en  torno,  que  por  el  consiguienle  se  dicen 
Malucas,  como  sole^^os  decir  acá  en  nuestro  emisferio  las 
Canarias,  las  Terceras  y  laé  Oreadas;  son  estas  islas  admira-^ 
bles  por  la  abundancia  de  la  especería;  sus  nombres,  comen- 
tando por  la  primera  de  la  parte  del  Norte,  se  llama  Terre- 
nate,  l^dore,  Motiel,  Maquién,  Ibazan;  todas  estas  islas  las 
enseñorean  tres  Reyes,  siendo  el  de  Terrenate  y  Tidor'e,  por 
la  vecindad  de  ks  islas,  capitales  enemigos  el  uno  del  otro. 
Son  abundantes  por  naturaleza  de  mucha  especería,  clavos  y 
otras  cosas  aromáticas ,  con  no  poca  variedad  d^ '  drogas, 
tantas,  que  en  infinito  nómero  han  inundado  él  orbe,  Jr  por 
estas  delicias  han  derramado  su  sangre  las  mejores  y  roas 
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robustas  naciones  del ;  sus  gentes  se  diferencian  entre  si,  ai 
parecer  por  milagrosa  benignidad  de  la  mituraleEa;  lasfuuje* 
res  sott  de  forma  blanca  y  hermosa ,  y  los  hombres  de  color 
algo  Tñás  oftisc^do  que  memiNillo;  el  cabello  liana,  y  muchos 
lo  ungen  con  ^aceites  olorosos ;  tienen  ojos  gandes  y  largas 
pestañas',  los  cuales  y  las  cejas  traen  alcoholadas;  cuerpos  ro* 
bustos,  muy  dados  á  la  guerra,  y  para  otro  cualquier  ejercicio 
perezosos;    viven  mucho  tiempo,  encanecen  temptano,  y 
siempre  ligeros  no  menos  por  mar  que  por  tierra ;  son  oficio** 
sos  y  benignos  con  los  huéspedes,  y  en  entrando  en  fanilia* 
ridad  importunos  y  pesados  en  sus  ruegos;  su  trato,  intere^ 
sable,  hierve  ée  recelos,  fraudes  y  envidias;  son  pobres,  y  por 
esto  soberbios,  y  por  juntar  muchos  vicios  en  uno  sólo,  ín^ 
gratos;  adoran  Ídolos,  y  muchos  viven  debajo  de  la  ley  del 
mahometismo,  por  la  comunicación  q«ie  por  parte  del  oomer- 
CIO  tütieron  con  los  persas  y  árabes ;  süa  leyes  son  bárbaras; 
no  ponen  ndroero  á  los  matrimoiríos ;  la  esposa  superior  del 
Aey  llaman  Pulriz ,  dá  noUeza  y  derecho  á  la  sucesión ;  sas 
trajes  son  maravHlosos  y  de  notables  odores ;  sos  poblaciones 
sin  número  y  los  campos  de  perpetua  veidura,  por  la  natUf- 
rai  humedad  del  aire,  y  todos  trascienden  del  olor  del  clavo. 
Supuesto  lo  dicho ,  y  lo  que  arriba  tocamos ,  de  que  Ma^lkMies 
proptiso  al  Emperador  que  estas  islas  eran  auyas ;  el  Césaf, 
con  embajada  particular  que  para  ello  hizo,  avisó  al  Rey  don 
Joan  III  de  Portugal ,  como  las  Malucas  se  comprendiian  en  ta 
parte  que  le  habia  tocado 'del  mundo,  á  que  el  Rey  D.  Joan 
y  los  de  su  Consejo  se  defendían  con  razones  mal  cimeRiadas 
y  de  poca  sustancia;  con  esto,  las  dos  coronas  entraron  en 
discordia ,  y  los  portugueses  guardaban  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza porque  los  de  Castilla  no  pasasen  á  hacerse  señores 
de  aquellas  islas,  creyendo  que  por  el  mar  del  Norte  no 
habia  paso  para  ellas  si  no  es  desde  Nueva  España ,  y  asi, 
como  mares  suyos  guardaban  y  defendían  aquella  parte,  adju- 
dicándose por  esta  vra  má^  ajustado  deredio  i  Terrenate. 
El  Emperador,  por  alcanzar  con  las  armas  lo  que  tío  |M1h 
dia  por  la  razón,  como  siempre  lo  tuvo  por  costumbre,  armó 
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algunos  navios  de  gente  y  municiones,  y  alóselos  á  Magalla- 
nes; el  cual  partió  de  San  Locar,  á  21  de  Setiembre  de 4 54 9; 
y  en  pocos  días  dio  vista  á  las  Canarias,  y  con  buen  tiempo 
pasó  el  Rio  Janeiro,  en  la  provincia  del  Brasil,  hallando  los 
mares  fríos,  y  más  el  Rio  de  la  Plata  que  está  en  3o  grados; 
finalmente,  no  sin  grande  afán,  peligros  y  dificultades,  des^ 
cubrió  el  Estrecho  abriendo  puerta  para  los  mares  del  Sur, 
nunca  hasta  entonces  descubierto  de  ingenio  humano,  y  en 
que  quedó  para  siempre  perpetua  la  gloria  de  su  nombre; 
desembocó  el  Canal,  y  en  lo  más  bajo  de  Tierra  Firme  pren^ 
dio  ciertos  jigantes  de  más  de  15  palmos  de  alto,  que  faltan-^ 
doies  carné  cruda  de  que  solian  su^entar,  murieron.  Púsose 
debajo  de  la  equinoccial,  y  ora  sea  por  causa  de  las  cor- 
rientes, ora  por  el  defecto  de  las  cartas  de  marear,  andando 
en  tomo  y  á  vista  de  las  Malucas,  no  pudo  aportar  en  ellas, 
antes  tocó  á  otras  islas,  de  gentes  tan  bárbaras  y  belicosas» 
que  le  obligaron  á  pelear ;  aportó  en  la  de  Zebú ;  forzó  á  su 
Rey  á  que  entrase  en  el  conocimiento  de  la  fe  y  se  baptizase, 
el  cual  lo  hizo ;  llamóse  Hernando  en  el  baptismo  por  adular 
al  padrino,  que  lo  fué  Magallanes,  más  que  por  reverenciar 
la  luz  que  recibió  del  Sacramento ;  y  un  dia  que  por  agasajar 
á  los  huéspedes  que  le  habian  ayudado  á  conquistar  algunas 
de  las  tierras  confinantes  con  su  reino ,  pareciéndole  que  ya 
no  le  quedaba  que  hacer  más  que  sacudir  del  cuello  el  se- 
gundo yugo  que  esperaba,  y  de  que  ya  se  había  dado  á  rece- 
lar, en  un  convite  que  para  esto  ordenó,  en  honra  de  Maga- 
llanes, y  celebrándole  con  35  españoles,  envistió  á  cierto 
punto  muchedumbre  de  bárbaros ,  y  turbando  la  fiesta,  dego- 
lló los  convidados  y  acabó  mberablemente  Magallanes,  de- 
jando depositadas  en  aquella  isla  las  esperanzas  grandes  de 
sus  trabajos,  y  un  aviso  á  las  naciones  del  orbe  de  eterno  y 
de  famoso  por  toda  la  duración  de  los  tiempos :  con  ésto  y  con 
haber  muerto  alevosamente  otros  dos  Capitanes  que  guarda- 
ban nuestros  navios,  cen  otro  tanto  engaño  como  el  pasado; 
siendo  avisados  dello  los  que  quedaban ,  y  viéndose  faltos  de 
gente  quemaron  la  nave  Concepción^  y  eligieron  por  General 
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á  Joan  Catballa  y  por  Cafritan  M  navio  Vkloria  k  "Gonzato 
Qoinér  de  Esf^iosa;  hicíéronde  á  la  vékk  y  negaron  á  la  iela 
Borne,  y  Gonzalo  Gomes,  qné  ya  era  General,  envió'uno  de 
8U8  soldados  al  üey  de  aquella  isla,  y  dándole  cuenUí  de  la 
iraidoR  del  Rey  de  Zebú,  todos  se  dolieron  del  caso;  y  pidieindo 
los  nuestros  licencia,  socorridos  y  con  boenos  pttotos,  pártie* 
ron  á  las  malocas;  llegaron  á  Tidore,  isla  qne  oonfina-con  la 
deTerrenate;  en  sabiéndolo  el  Rey  les  salió  á  tiecibir,  acari'^ 
ciólos,  y  enterado  de  los  trabajos  pasados,  les  dró  licencia 
para  cai^i'  del  clavó  y  que  fundasen  aduana  en  su  tierra; 
esto,  á  fin,  y  no  por  otra  causa,  que  por  hacer  oposición  al 
de  Terrenale,  su  níortal  enemigo,  y  donde  los  portugueses 
traían  asentado  el  comercio  y  casas  de  contratación ;  para 
dái^le  á  entender,  que  si  él  hasta  allí  le  babia  hecho  fierog 
con  el' ayuda  y  favor  de  los  portugueses,  él  se  los  haría  de 
aHi  adelante  con  el  de  los  eaiAenánosi  nacioü  no  menos  beli- 
cosa  que  valiente  en  el  n^utído*,  y  de  opinión ,  en  toda*  su  re*^ 
dondoK,  esclarecida.  Nuestros  castellanos,  pues,  en  señal  de 
aj^decSmiehCo  le  hicieron  algunos  presentéis  en  infirmación 
delcootrato  y  amistad  qiie  se  establecía ,  haciendo  lo  mismo 
odn  sus  Gachiles  y  Sangafes,  los  duales  admiraban  el  retrato 
y  aYmas^  del  César  en  los  estandartes:  jurando  Atmameor,  que 
asi  se  llamaba  el  Rey ,  en  el  libro  de  sü  Alcorán ,  amistad  y 
vasallaje  al  Rey  dé  Gastille ,  ofreciéndoles  de  dar  el  clavo  y 
todo  comercio  para  siempre;  lo  mismo  juró  el  General  Gon-t 
abtoGomez' de*  Espinosa  ante  una  imagen  de  Nuestra  Sefiora^ 
declarando  la  protección  de  nuestras  Coronas  en  paz  y  en 
guerra:  escribió  el  Rey  en  su  idioma  al  Emperador,  ratifi-^ 
Cttndd  el  vasallaje,  y  con  los  despachos  partió  para  España 
Sebastián  del  Cano,  en  la  nao  Vtdorta,  por  el  viaje  de  portu* 
guesés ,  habiendo  ceñido  y  rodeado  el  mundo  aquel  prodigioso 
bajel  que  hoy  no  acaban  de  celebrar  las  historias.  Tuvieron 
)0s  portugueses,  que  ya  habian  edificado  fortaleza  en  Térré- 
nate,  por  Antonio  Brito,  aviso  dé  la  llegada  de  los  castellanos 
á  Tidore,  con  que  de  una  parte  y  otra  crecieron  las  oposicio-^ 
ties  y  se  encendían  en  guerras ,  procurando  cada  nación  ex--' 
Tomo  LX.  20 


PiPgMri  i¡Bi  0^  y  qmAw  ^  4  iWí9(orí«  fie  «ad^^Has.  r^  y 
luun^ol^  pw4w  1«^  yí4«s.'»  «wwR^ft  ó4ip  y  ^jor^^cúm^ot^ 

q)?QK^p  «^Ire  aq««lÍK^.qw  en  MmM)s.  ^iglc^,  ^«¡p^ciAffa^  p9S^ 

pu^tps,  dol  «efiorfe^  y  miií98tA4  de.qiwi  k>^j}iizí>  á»^>^  Ipfii  fc^ 
estt^HM»  %P»  ^PbargQ  d^<§M)  pH^.p^  vf^R  pr¿YMlw:4eilft 

lus  jdel  qírIq  if  d(^  )q^  »)i^AtP%  de  Ift  fta^^^»l/B5»,  y,  mifiAri^I^ 
y^t^QRPv  y  :PV^<  d^APQD^doflí  m  h  ftig^  4«  i»  eímmwlmi « 

4e  Ipay^Qho»  y  Muertos*  .p^44mp»4^smgÍQq|)oipQf?tT9^ 
yejajQiop,  y  «9mQ  siíwrw.  Swfts,  )»Abii^  ií^  wlp<i^d««  y  Jp^ 

pp^^os^Q  i*.PQlicí?i  y.lflywr€*¡q^^  farwbw  Pftlofíw.x ' 
^\gm  moMrq^\^  \  y  \o^  mmfl^  CajM^nw .  ppr<pgqffiift*»  por 

nnUiífld  l^ácbaiift  (}e  p^  gQA|9  Jpci^A^o^  de  Ii*  yf^gs^i^,  )w 
^At,9t^^  á  dgsbpraw  lo^  l^<Sl»oí«.fio»Q  Ip  bitjJQrpp.(f<wi}ii?Pf*' 
wlo  Pereira;  ppr  1^^^;  mwrío  §^  ai^WfiW,  P,  ^g^  (}eJUi^ 
lí^^jii^ ,  ql  3l«ltA^  JP^yp^«^  ftey  dp  Tj^íi^A^t^,  y  ^MPe^i^i^tilp 
au  liw^WPi.  1^  pr^ndip  ^.l^  íwrtftíp^* V  cp«,qu#  afi  4mb«tra« 
d^  iffflitfu;  ]p& isleñ9í»» y  wwur^rfta.ppqír^.pwtíWBasq^ y  caí^ 
tpUaJWS.  pQT  ewwiwe  4€Í  yvga.4p  P^mPa,  np  piHJwnd^  Wfrif 
que  «p  les.  opusiese  al  qu^so  del  gohier!^)  y  de^  la  liberM 


tugué^.y  «orno ;  de^pq«i  4M  ei^sp  4íidfnii.!^dl&MiMajffieiW 

«  oL^ttor*  y  li«)go  iM  d  :K)Bp0to;  ponqué  vcm»  tcpi»  |q4« 
loü  ffurtalpiMeft.i^iiejiM^d^  m  el  gobi^jrqoíde  J»  íMOnti^ 
cíOnxlo I«nt)eaftteeootiiittabtin  to otir^wM  de; leo Rey^  áéüini 
hímé9Aim}M  011034  ImMfW,:  enM-loft^oiiMito»  i^atuHalM^ 
iH>toM4$  tramoiM»  y  moliiiiBs^  «n  deinitnfloto  4^  l«^igfoit  y: 
dülmrymo  de  8u«  Rpyea;  coa  (qpie;  kw  ÍAékKf  YOOWtmUíúo^ 
rm  ^llwadp»  ele  jk8k  ambición  y  eodiaia.de  les  riquevMi  idalMo^ 
€»  lpi}ín}aM$  de  toioMierte  loueha^.vecea,  ain  bftUer  fi^aotem^^ 
imeüítoji  4e  q»e  0Daieiitar«^i  ju^lo^e^tígo  dera  ativiciii  .y  desn^ 
otfdeMiia.  crtíeldddi  Soléele  «esjUide  etiebaA  la$  MAloeas*;  siendoi 
imeetras  miamas.  pa«í<Nae|s  .wieatirQ»  iDayokw  enemigea;  enn 
iMOMl^la  CefanadeBcr^  da  CoVfelJia  .ittvtiraaft  wip»>t> 

das  iwtiía  ocoperlaa,  tn  pajio  iieaHíe  9a  repreaedlatianai  a0»baa> 
nacioiieajdoraa  yiSaiif¡ripiitas  batidUaavha«ta'<|«eiei  Eii(peradar,r 
estMido  on  Zacago^a  iMa  irae  á  ooioaar  á.Jí|aIia  por  jBoPlptra^í 
dor 4»^ Alemania,  ei«fei¿:e9tpa  «atea  al.Reiy  DMiteanlIH^^deí 
PortngaU  por  precio*  9WMQ  eM^aéw,  m  el  Mp  4e4M9}i 
c«h  4ae  ee.aeaegflroQ  y  aa0{>eadieroQ  lid  aituae  ^eii  aq^rilan* 
pttrfesi,  y  quedó  el  Bay  de  PoEtv^,  «n  ^  iiitaiw  de)e»pQ<t: 
ño,  por  pacífica  aefior  deUaa,j  no  obaiaateque  a^mea  Itifíia^í 
troa  la  dobtradigaroa ,  y  laa  miaoia?  Cartea  de  CttatUla^pNnlM-. 
dklroa  itomar  el  eeapeio  ipor  au  cimUí :  bectio  eate  fCOboiaiM,' 
laa  afmadaa  de.  Portugal,  tin  opoaieíeo  dé  laa  de  CaaüUa,,  pOfri 
aegreson  laa  islas  de  lerrenatq  y  Tídeire,  'Bazatí<  y^as;  adya-r^ 
eoDit69i  flierdn  á'eUáa;kiuieho8  religioaoaii'pradiefln  el  ;fivaiirrf 
g6lib.(|^'i  «aviar  con'  su  .dootríaa  «mcbaa  allBaa  .al  tfielo» 
BflfíibároQse  diversos  Keyes  y  nacionei^r^ificároDSe  mu^oa 
leiaido*,^  quedando  pocásió  déb&lea  reliqífcjtta^  lageatílidad'y^ 
de«aii.  falsa,  relígién;  deirribájKMisa.idoios^r  hieíéooBse  mtiollo$; 
fuatftei*  y^jNnasidioss  faetones  y  fiobiaoiones  para  addaaiaraa 
éii.iel}8efiorio;'eairíahala  sud  Gapitanesy^Miiiislioa  fansicoosrrf 
ttluiíílad  éa  polida  y  buen  gobierno)  prevaleció ^  sobre. (tadof 


e>  |)odera¿o  YÍia!ci)ílo  ide  laley  oataral,  por  la  ««al  aindatt- jjQii^ 
tadjustíelay  réli^Otíf  pinro  de  esUts^dd^  virludes  en  qut^icM'- 
sisté  la-fetioldad  inierior  y  la '  política ,  no  consefrAiMio 'Idfií 
Ministhoa  la  ptiinem^  ftiltó^a  lofi^  ¿ábdilos  la  segunda;  y^vDK 
viérotí  á^a  ;ai»(igua  ceguedad;  perdieaido^los  pQrtoga^a  io^ 
qtn^46hiaii  ^dido  4*  viéndose^  mtioiíae  veae£r>0efaadoéJd^'aq(ie<^ 
llaS'flartes.,  con '  pérdM«i» «d^  batallan,  por  susReye»;  y  vol-»' 
vtéAdose-  á  cobrar  ^1^  el  valor  de  «Igoiios  ^  y-  perdiéndose' piír 
h  imprudenéia  y  codicia- dé  otros;  Ftilalaientei'eiieldiflclirso 
dcalgu^s  año$  paídecieron  varios  accidentes  aquella»  partes} 
sObt^Mintendo  ;á  estás  calamidades  fas  arcadas  septaoiriona'^' 
les^que  coúieto^ái^on  á  enviar  lod  de  Inglaterra  y  Holanda,  m 
el  ana  dé  S99\  qtre  fueron  de  notable  peijúicio  para  las  Goro^ 
nés  dePontiga)  y  Castilla;  paes  enviando  Isabel,  Reina  de 
Inglaterrav  4  Francisco  Draque  cotí  poderosa  armada vpftrtiA- 
det  pMPto  de  Ple^t^  para  pasar'á  lá  «liár  defliSvr  y  inquirir 
el'  &li^obo<dé  Hagdll^nes,  no  creído  de  )a  opinión  oniin^ria;' 
y>&firn)ado  deimichos:  haH¿>e,yen  pocos  meses  surgió  en* 
laií  Msilacas,  0oh  siieesos  dignos  éé  olvido;^  sus  crueldikdei»iy 
rdbdS'lepodierop  dar  entre  aquellas  i^ovin^as  ólfinias  el 
nombre  de  Mtt/ór  dor^drib**  Uegói T^errenate,  y  wa  su  asta^^ 
(fidí  alcanzó  de' aqueK  Rey  que  se  ligase  con  la  Reina  de  Iiigia-* 
terraí^qñé  mieslro  mal  traiioy  su  poda  constancia, já que  pori 
naturaleza'  evan  dados  lM^éo$  IcS'de  aquellas  regiones, icon  fa^* 
ciudad' ¡se  lo  hizo  aceptar,  asentando  el  comercio  del  elávov 
siétídO'el' primero  que  metió  en  aquellos  mares  y  idlas  •  ias> 
herejia¿  deLuiero,  Hugonote  y  Galvino,  con  los' textos  per^ 
vertidos' y  Biblias  heréticas  en  que  pretenden  apoy«r  sus  er^ 
rorss;  pero  l^ «Providencia  superior  ba  dado  indioioa  de  qiie>a& 
ofende  tanto  de  esto,  cpe  no  lia  dado  Ingar  para  que  4^eban 
Stt'tósigo;  hasta  enviarles  el  Evangdío  limpio*,  con  que^^eS'- 
cajiaseñ  de  las  tinieblas  y  sombras  det  abismoi  Yolyió  Draq«e 
á*Inglaterra  cargaUo  de  las  drogas  del  Maluco,' y  vuelven  á 
ennar  desde  allti  armadas  con  intento  de  enseñorearse  delhM', 
basta q«e por  )a  müertedel  Rey  IX  Scd^astian  y  dd  Cardenal 
DiHE^rique,  su  tíó^  entró  á  heredar  á  Portugal  y  el  Oriento 
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I>.  V$tíf6 :  IIv '  jorandot  de  Mftfienrat^le :  y  ^efend^rle. .  oqq  ]9á 
armas  y  Isas  tesoros-^  y  que  de  Nueva  España,  y  íFtlipiDasse 
socorrieaeitt  las  Maluead;.despaob6  el  Rey  su^  tia*mi^aSi,  y 
obedeeea  I09  Gobernadores  de  la  India  s.us  órdenes^  y  hhctí 
Andrés  Hartado,  general  calentísimo  de:  aquellas  parfles^  ifue 
lesAeyes  de  a^iuellas  islas  juren  vasallaje  al  Reíy  de.BsfMAa; 
y  nuestro  descuido,  ó  los  malos  Miniatresv  hacen  que  total*^ 
mentetse  pierdan  laa  Malucas  ^  sin  ser  de  importancia  lá&artti 
madas  quel  para  reeoperaplas  se  emúacoUi  Paremos  un  pee»  el 
juioibieu.  la  consideración  ^  ¿  que  se  avpniuran  los  morlalesg 
por  Ventura,  más  por  las^delioiad  d^  sus  manjares  que  coasu/ 
men  más  áina  la  vida,  que  por  adquirir  rebusticidad  q«(e»  cea 
la  teH>t)lanza  y  buen  regiraiea  to  de  laa  cosas  se  ooáserva  áiutes 
que  oonotrai  superfluidad.  En  esle  eskádo:  las  liaUálamajes»^ 
tad-  de  D.  Pelipe  lll  cuando  entró  4  heredar  laa  Goruuasdet 

■  • 

España*,  y  oasi  olvidado  su  Conseja  ideUaa.  Gopuenzai^do  los 
boiaudesesi' contratar  en  aquellos  mareil^  y  á  ocíiipar  las  pto'^ 
zas- fuértesr.edífioafiihii factorías,  con  que  pasaban láiflolanda^ 
la» .dragas,  piodraa  y  aédás  del  Asia ;  oqrríendD'<laa>iiIasidd. 
la  Banda' y  de  lava;  eArtqoieeíeodp  siis  navios -^n  sus  meccay 
darías;  'estdABoieodo  aiáistade^  y  .aüaazas  Ue^n  á:  Ájüboi-i* 
ao^  habiendo  desoubierto  euitíquel  bmhípíélagO' infinitas itslaa^ 
reámenlos  -  los  do/  >  la .  cierra  anügableméate » :  admitiéudoloisl 
al  ^Irato,  y  añádalos  .el  :Rey::de  Teireriate;  úqü  que  cargados 
del  eUve  y  otn»  riquezas,  vuelven  á  Holanda;  y  vlciadoa  ea| 
ellas,  toman  á^Mvm  mayor  armero  Ide  navios*  armados .pdra/ 
llevar  adelante  el  trato  que  ya  teniau  introducido  eu^Terveí^ 
aate;  con  cuyo  calor,  atizaba  el  Rey  de  aquella  islü  mis<  fre- 
cuentemente ilas*  enemistades  que  tenia  ídou  el  4e  liderev  gl^. 
nándole  mochas  tlerraa,  porque  aun  todavía  cooservabfll  la> 
amistad  con  Bbpaña,  aunquei.  tibiamente,  por  cuánto  en  aquet 
lias  íslaa  se  aposentaban  muy  pocas  ó:  ningunas  reliquiaadd) 
españoles,  si  bien  después  le^ apreven  ^\  haber  <eonStaitte^' 
meoile  perseverada  en  la- devoción.  Estando  aquél  aix>bipiélam> 
ga^idesde  Malaca  hasta  FiltpinassJleaO'de  cQrsarios(de»Holandai 
y  Inglaterra,  y  perdida  ya"la  fueraaideTerrenate»  que  teuian 
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Huí  tfU6Streb,  y  oddK>  afilibtt  dijgittios,  ot^idAdk  ed*  Bifiáfiá  sd 
m)«fperpéí4n/  Habir^a  porlosiañm  pasados  etíviado^eliRerf 
O.  F6%e  HIj  mídstH)  6enKM^/por  Gobernador  dé  mtfffiMs;  i 
D.'Pe(tro' de' Araña:,  caballero  de  dtiuobo  valor  y  pníámcik^ 
de|tiDatto'eoii'{tartfealak)  providattoia  del  oielo  |tai^'íá  réstate 
vtKfmiAeíilBiíátm;  el  O^ral , '  Atidrés  f^ikrta^o  dé  Mffñdht»^ 
enost^ 'flacón,  «olicitabaáft^.  Fed^o^,- desden  Gpm ,  para  que  la 
dtaae  lá  manodeidtt  i^Hiptoaa coa  isooorKi: de  geotq  ^rnünít^^ 
¿ioives  pam  pasar  á  Tkerreáafte ,  á  tiempo' qwD.  Pedrov  eoniao 
sfatüi^al  desvélov  Iflisi  pedi»  en:  Noeva  Bipabay  en  GimiHa*4d 
Yvnay  y  al  Gonaejo  de -las  Indias;  persistiendo  á  qii0>MviaseQ 
amadap  )pátk  éa  éipugMoion;  y  papa  apretar  más  al  caso; 
enMió,'  ñor  obstante,  al  faertAano' éaapar  Gomet^/dcr  la  C^oaspa-^ 
íidi  de  J^Ú8>  eúyaa  inteligencias  eii  ésta* mataría  fiaeronraíem:- 
pée-iauportántes,  y  él  tan; diligente  i  qne  para  b^iiefloid  de  eü» 
earosai  pasó  acpiellea  mares,  «oüéitandó  en  Bapufialos  Cónew 
jeróa  é»  BstpAo  y  Indias^;  dedales  el  estada  de  acpieltes  fBM^ 
teiPf  y  démo  piratas  de  Holanda  y  de  Itt^;lalerksa  eraa  dhÉ^fioa 
délos'diamántes,  especeria,  porcelanas,' éanbar  y  aalaoiboeo 
yoirasi  materias;  y  que  lo  que  éA  Rey  te  babia  cpiedadov  ^i^ 
soiof^la  de  Tidh)ré ,  y  esiá^  se  perderíft  sí  ^om  tiempo  nof  se 
soGionrrieÉéiy  secobiasétt'  láa^^pbtmB  peiídí^  filé  oído:  dni 
^obseyo  y  despachado^  mandandaS.  H.ique  ¡el  <¡ieneral>  án^ 
dnéa  Fttrtadq,  saliese  ^  Goá  obn  tdda  la  árinida  neoeenrk 
para  las  Malucas^  y  qiie  despejaae  aquett^s  ideta  da  tadda  lok 
ladffoaeé  y  oorsarros'  dél(  Norte'^  y  le  sorarríesá  Ik  Vtáto^éb 
Aov&ai  era  anaada  desda  Pilipíiiíasv 

Salió  FttPtadOvde  Goa^oitt)  seis  galeones,  48  gafeotaay  trina 
gallara,  eiin  óréeñ' del  Rey,  pansi  qw  peleaaai ^(»í ' bolaodeaes  y 
odalqitiereirocorBariev  y  para  if  á  la  Ma:idé  Sonda  é  oiistigar 
aquelRey  y  toa  nstaeldée  de  la  Jatiavy  qae  adifieaae'ptfesi^ 
dtoaea  eikt,  y  qaa  («mpneatas  las  eoeas:  dai  la  India  paéaise  á 
las  de  Matoco  y  que  bioíese  alti  todos  Iqs  boeno^  efeetba  qno 
sneí  foevtoa  áte^nsái^;  signfo  Fottadb '0u>>deTteta,  s  «H;  «1 
^lft>:  de*  Géíkfl  ee^rrié  tan  tedo'  temporal  qaia  fierdié  la  gárieoa 
y  t7  galeqiafi^  y  en  eHisis  leV  mayof  poder 'y  fa«r2a9  paDa  eoh^ 
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iAtSt  »i  ímeñ\tí\  fébizüse  eM»&  ptdi»  i  y  biMfido  la  d^oíA 
páháSotídii;ídOAfittdó  efl  el  8doom>'4ti0  espetaba  del  feey  de 
PoilmbM^tt  la  Java ,  amigo  y  donlédcirado  attostro^  sé  bailó 
déiállfiuérto  defraudado  d&  esta  e^eranza,  que^^éte  itíftil,  tío 
áólü  ari^oámba  á  feégttir  nuedli^  pareiaíidad^  sino  que  et^  tddo 
del  dé  áimda,  ét  quien  petiMba  soooiter,  eomo  luego  lo  etím*- 
fM6,  tién  3d.000  hombres  dé  pelea;  «é  por  esto  .desotiaT^ 
FuHéíéfoi  paÉÁ  la  vaeHa  dé  Sooda,  re^ervafido  para  otro  tíeni- 
p6  ^  ^^tigo  del  Rey  de  Pc^oibM ,  y  en  aquella  batm  des^ 
cabrio  9iM6  natíos  bolatideaea;  dceüíeiiólos,  y  bábióiidolea 
muerto  otuoha  gente,  huyed  y  m  le  osati  espemk-;  pone  Ja 
pfoa  háeiá  ÁtrÜafiM,  saltó  ea  ella,  y  trat»4  luego  de  la  forti^ 
fidádlotí  y  reparos  del  ftterte  y  de  iée  Mvk»;  fabiíeó  cuatt^y 
dos  galeotaa  y  otros  tesos  paira  su  detsása  <  y  sin  perder  tísmpo 
hade  la  guerta  4  los  tiebeldes  de  la  isla ;  reÍMiense  ^la  olw- 
dianeía,  y  ponfoe  ñmébos  pueblos  traiiaíi  iseecetai  intelrgenoiaa 
eon^  holandeses ,  deque  espéraft»»  socorm,  habiéodolas  llegado 
y  iMir  elf  miedo  de  FVirtado  pasadé  adelante  naés  indios;  qüa' 
habitiban  en  te  (agar  de  eitendida  póbüacioaiv  que  llamatapn 
Reaatelaf  oon  más  deseo  de  morir  que  áB  reodiiMá  losnoea^ 
tros,  desesperados  y  fial*iosoá<  ablano»  el  lagar  y  se  retira^- 
rofl  á  lo  fragoso  de^na  biontaáa  donde  habüai^  recoda  sus 
Ujte  y  niifforesi  y  haciéadose  fairtes  en  ella,  oon  armas  y 
algunas  ptetas  de  bronoe/de  que  ya  les  tenían  Idatraidoa  lea 
holámdeass  y  casi  disolpllnsidkiís  en  la  aooion  mifoar^se  resol^ 
vieton  «fi  es||>eraf  emblMe;  faéaelea  arrimando  Portado  á  la 
montaBa,  y  pf arcándoles  en  otra  frontera  ai^oios  oifiónes  ^Acr 
sin  gt^ttfde  rtéago  y  ti^baj«  de  166  sayoSi  lee  dio  algunos  asal^ 
t09,  y  aunque  hétm  t^batldo^  p6t  loa  indios ¿  volviondor  cear 
mayor  ifenuedo'y  o^or  al  eoiabate«  arremetió  Flirbdb^  V  so^ 
bíetfdo  la  montaia^  degolló  á  los  eneaslgos,  y  mochos  deHoe^ 
rodando  per  las  breSás  morieroo  en  el  preoipició.  Con  esia 
vidtotiía  «(é  sia^elafon  á  la  enrona  de  España  k»  tugares*  de' 
Anyboino ,  y  aitaaó  el  foerte  que  atli  -  téínáii  los  holandeses; 
á(m\  mostirafeía  en  diif^nw  partes  U»  eacudos  y  armas  dé 
MiMfrieJO ;  rindiese  el  Rey  de  aquétíar  pMUtecia^  que  babta 
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buido  antes  que  los<  de  Rósatelo  se  retirasen  al  .moatev 
Eafrenado  ya  y.  puesto  en.  obediencia  el  Amboino  y  en- 
cendidos los  nuestros  en  el  deseo  de  mayores  empiiesas  con 
el  calor  de  las  victorias  pasadas^  recojida  su^  gente  y  api^re**-. 
jados  los  navios,  partió  Furtado  á  la  isla  de.Veranula,  poco, 
disla&te  doAiüboino,  y  aportó  en  la  ciudad,  que  es  del  mismo 
nombre,  populosa  y  Jia  más  fértil  del  clavo  de  todo  aquel  ar-* 
cbi  piélago,  la  cual  guardabau  dos  fuertes,  Ono  de  Holanda,  y. 
otro'del  Rey  de  Terrenate,  tirano  de  aquella  provincia;  caaindo; 
lo¿  naturales  sintieron  nuestra  armada ;.  salieron  algunos,  prin^ 
erales  de  la  ciudad  y  dijeron  al  General,  que  se  querían  ren*' 
dir,  mas  que  dudaban  en  la  ejecución  por  miedo  d/e  los  terre- 
nates;  que  les  dejasen  juntar  su  Consejo  y  que  otpo  diawolve-* 
rían  con  la  respuesta;  Furtado  se  lo  concedió «  y  la  respuesta 
ñié  pon^fseen  huida,  sin  osar  esperar  el  Ímpetu  de  los  que 
Venian  vencedores ;  el  General,  ícerlificadode  la  fuga,  ecbó  en 
tierra  la  gente  y  saqueó  la  ciudad;  y  aunque  los  naturales 
habian  reoogído  lo  más  lúcido  y  precioso  dalla,  todavía  fu¿  de 
importancia  el  saco;  halláronse  muchos  versos  de  bronof^,  ar- 
cabuoes  y  otras  armas;  pusieron  fuego  á  los  edificios  ywkó 
por  tierra  las  fortalezas  de  Holanda  y  Terrenate. 

A  este  ejemplo  se  rindió  la  ciudad  de  Mámala,  y  otres: 
muchas  de  aquélla  isla;  quiso  el  General,  concluidas  estas 
facciones  volver  á  Amboino,  para  desde  allí  prevenirse  para 
la  conquista  de  Terrenate,  sin  eufiriar  el  c^rso  de  sus  vieio-. 
rías,  y  allanados  y  puestos  en  sujeción  Iqs  que  hemos  refe- 
rido, s^aló  el  día  en  que  los  Gobernadores  dallas '^urasen^ 
obediracia  y  vasallaje  al  Rey  D.  Felipe  III;  los  cuales  vinieron 
con  ostentación  y  sumisión  alo  que  se  les  mandaba,  dando  en 
prenda  de  la  fe  que  renovaronf  un  buen  námero  de  mancebos» 
hijos  de  los  más  príndpales  de  aquellas  islas;  y. celebrándose, 
con  fiestas  la  paz  y  el  perdón  establecida^  volvió  la  voi.  del 
Evangelio  á  sonar  libremente  en  aquellos  pueblos;  catequieá- 
ronse  muchos  idólati^s  y  mahometanqs,.y.no  aguardando 
otras  provincias  el  impela  de  l«k:guerra;  acudieron  á  recono-^ 
cer  al  vencedor  muchos,  isleños  de  loa  vencidos  y  otro^  ^ufr 
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M.habiaD08add6§t)erap>l»:pi9leai  que  flebábianflibradoiren^ 
laí  fu^;  i^povtaron  áiTerremte  y  ^roa  cuenta  al  Rey  dé 
cómo  haboft  fterdido*  todos  to&  lugares  y  fuerzas  que  pósela  eo 
Amboino ,  y  tómú  el  General  portugués  piUdieantente  se» 
aprestaba  contra  aquellas  islas :  el  Rey,  avisado  de  esto,  hizo» 
reforzar  sus  nayios  y  i<)e'bakiarte8  de  sus  fuertes,  y  llamó  i 
los  javos  y  miádanaos^en  su  socorro  para  esperar  oualquier) 
aoometimiento  de  guerra,  valténdose  de  las  fuerzas  y  consejó' 
de  loaibolaiMletos. 

Antea  que  el  General  Andrés  Furtado  partiese  á  Terrenaiev' 
acordó  enviar  á  Manila  á  pedir  socorro  á  D.  Pedro  de  Aouña^ 
previniendcT  para  esto  al  Padre' Andrés  Pereiiia,  de  la  Gómpa- 
ñia  de  Jesás  y  2I  Capitán  Antdnio  Bríto ;  dándoles  lo  Becesa^* 
rio  para  su  viaje  y  la  iástruceion  4é  to  que  habían  de  hacer; 
partieron,  y  en  poicos  dias  llegaron  a  Filipinas  y  surgieron  en 
Manila ;  fueron  bÉen  veeibidos  del  Gobernador,  que  informado' 
dé  los'bttenóssuceaoédeloBiinésIroe,  al  punto  puso  en  óítlen 
el  socorro,  aoómoAáñdosé  con  las  fuerzas  de  la  tierra ;  entre-^ 
gósele i  é' Joan  Juárez  Gallinalo,  haciéndole  Gabó  del-;  saliót 
Gallinato  del  puerto  de  Hmlo  con  ^co  navios  muy  bien'  per*, 
trochados,  amíinieionadosy  bastecidos ,  con  pilotos  de  mucha' 
expisneácta ,  yi  artilleros ;  y  afganos  CSapitanea  am*  900  infantes,; 
aroal)uceros  y  mósqueleroá;  en  tanto  que  este  socorro  so^ 
habia  puesto  en  efecto,  arribó  FnnadoéTerrenate,  y  bo  ha»*: 
hienda  héchd  otra  bosa  !más  que:  reconederla  con  singular 
atención  y  prudencia  i^  pas¿  á  TidcH'e^  visitó  el  castillo  y  animó 
á  loe  nuestros,  si'bien  né  bailó 'al  Rey  de  aquella*  isla  tan  de 
su  parte  como  quisiera ;  dejó  alli'sus' galeones,  y  otm  lá  ar- 
mada de  remo  .partiói  á  h  Isla  dé  Maquím,  distante  de  Tidore^ 
seit^  leguas-,  poseyéndola: por  tiranía  el  Terrenate;  loa  cuales,* 
cansados  de  eito  sujeción  ^  en  viendo  en!  tierra  á  Furtado  sa- 
le ripdieron.,  poniendo  las  banderas  á  vsnsr  pies  vihizose  señor 
de  la  ii^á,  buscando  con  dudado  á  los  hcdandeses  que-  esta-*- 
han  en  ella;  los  cuales  huyeitiñ ;  y  en  la  parte  qué  le>  pareció 
más  á  proposito  edificó  un  fuefte^,  peffe|CCÍbnándole  con  todasr 
las  leye»  de*  lafortificaieton,'  y  d<^ddle<  guarnecido'  dCiUn 
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á'TidoiiB,  recogió  stt^  anmadav  Mparó'  los  navios' y  partid  te 
Toelta  da  Teirenate  di 'puerto» de  'Talán^«iiré)  tdf^iúlé  éutgiév 
eapeitindo  te  armada  de  PilípiíkQt»^  qiie  tardó  «IgiinoS'  ni«feM^ 
en'óuyo  tíeibpoi,  el  Rey  d&  Terrenate^^  convocó  los:  éoyos  y 
los  rapará  con  el  ingenio  de  30  toiándésea,  que  eraptoenido 
provednaansente  «1  'óeiQ  de  ios  nuestros ,  coa  táiquinaa  y  otras 
dafensoB  /  quiso  k  Coétona  qoé  no:  aiirtieseá  efbcioi  la  jdfMKta 
del  General.  Descubrió  en  esta  sazón  Portado  laianiíada^iié 
de  Filipinas  enviaba  DI  Pedrt)  de  Áéofta^entró  00  el  paérto, 
salnidálroniBe'  hts  genérales  con  mucha  salva^éd  «rtillaria ;  tra^ 
teotin  lilégo  de  la  empresa^  y^tiallinsltá  foó  de  {w^úer  que  ae 
lo  •  habia  dé  quitar  él  socdfro  do .  ilasiimonioi  .a)  «neiüigo ,  y 
quead  lo  habia  de  haber  hecho  Furtado  todo  el  tiempo  que 
habia  eaiado  surto  en  la  isla^  eim6se>á  loa  Capitanesi  Grísté*^ 
bal  ViUagra  y  Gonzalo  Seqüeirá'  á  que  veconodicaea  Jfiís  fber^ 
zas  de  ZerrenatOy  y  qiie  la  etebarcadloá' K^en  roclease  la  ifibi 
y  prendiesen  losisotXRTOs  que  le- venían. do  k^demae  al  ene^^ 
migo;  Joéedíó'  esto'  tto  prispeESAMiitOy  que  descubriendo  dos 
jonooa  y  otro  barcón  grande  eon  ^eote  y  bastimeáttey  losito^* 
máron^  dégottahdo  los  ialénoti'iqfleYeilian  és  él'ycon  lor  t«al 
y  con.perfiéf^eraren  «rte  Ülento  te  vino  á  sentir  la  bambee 
en  laislay  demancea  que  iaa  mti^ea  veaioA  eon  aus  bijos 
en  loa  brazosi  que  les  diesen  los  nuestros  algo  con  qu^  súb»' 
teritarsó)  sucediendo  graoc  mortandad  en  ia  gente  de  Iclrro^ 
ante ;  volvidnan  los  Capitanes  i^ne  {uaron  á  reooboeer  la  tierra^ 
y  dando  de  tento^cisenta  al  Généilal  y  determinó  de  baoer  v^ 
seia  dé  leda  la  gesle  de*  guerra  que  habia  én  Ambas  araftadas^r 
porttogueaft)  qnytá  délnlidadí  y  flaquepa^  con  lo&ira*< 
pasados  y  enfeniedadea  presenteéi^vy  sevlo^  mea  déUoa 
de  poca  edad>  eaosó  tcisteía  á  GaHinatOv  eli  eual  hiito  mtiestaa 
de  la  suya,  400  la  traia  muy  bvená v  émperóy  no  ara  dé  pa->* 
recer  que  se  eOrneüzáse  la  enlpi^esav  porqü»  oe  halliba  eii 
disposioioii  la9  cosas  para  poderiohslcer;  á  Edrtado,  oomo 
bribao  y  valiente  y  le*  pln^iaqueien  víeádo  el  Tarrenato-la 
gente  en  lieraav  se  hábia  cieirendirf  tomóse  itesoluxtioo  y  dea^ 
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miAinfcúfon  la<  gente,  onÉen^ido  iqoe  Gattináto  fi|ese>idB»la 
vat^andto  con  dk»' babáeras  ide  Portugal,  y. una  dé'  CaalSlá, 
dotí  80&lioÉhfer«s7  otFM  tr<>Í5(e»ndtagMríba,  y  F«rtadQKO(m^ 
él '  ^élaítfdiiil»  de  Cristo  m  ta  bktalia  ^  obit  este  órdea  mtr^. 
cbaróften  ImmsK  <tel  eMnwgd ,  el  oaal^  aguardaba  eon  másí 
de  VOO-lkMaibrési  eti  uti^itioffiierte,  etm  oince  piesa»  pe^ 
qtteffiM^^  lodog  tmty  Irien  armaidM ;  arremetid  GalHualoi  vale^ 
reeammte,  <tír¿tídole'>miHJt9M  njoaquet^  y  arcábttiiAzoa,: 
bMi2ad  arofadimá,  oUaa  de^  pólfora.y  piediwy  que  no  ertt» 
k»  armas- ooii' que  iiiéiie$  ofeitdtvn;  de  suerte  que»  por^ahi^ñ-^ 
eea»o'p«do'9akiat4e9  6t  puestd;  éi6oíatA6\»éeganíÍBL.réí:,íaa** 
táaddie  flhuoha  geiitei:  eiii  eHnharge,  á  la  tereén^baUáñdoari 
BO  más  que  mu  S)9^  bendbiles^  llevadwi'del  brto»  eafañalj 
amemeció  ide  auene  cpiei  lea  gan6'  el  pueato  y  lá  aniUeéia; 
tohríi6  laa  espaldea  el  Terreáete,  eoa  pérdida  ée  la;  mejor 
geuv»  que  tenían  iigaió  Gettinato  el  alcai«»í'haata  ^o desean 
bri<^ie)  fuerte,  con  lo^cual  mand^  i  loa  soldados  ^oer  alió<y 
quesee  atnncberaeeu^;!OoaieErzóse  á  poner  por  obta,  estor^ 
bendoi  ^  diseBo  eMrerrenate  ^  dea  veees^  saeunéoieii  gente 
á  étaaspafia  áatee  'de  plsuirtar  los^  eeatonea^  pov  diVercir  á  loa 
que  trabajabetyy^oeno  iunaaeí  eféeiq  la  óideu  qde  les«  balriá 
áado  M  General,  re|h*iÉidose  «nbast  veees  con  pérdida  y  des- 
trono dé^  los  sayosv  Acabadas  laa  triodieraa  éaviér  GaUinaiai  i 
aviaar.á  Portado  que  eetlleg^  ooh<  la  gsiltef  vino  y  alvgéla 
aa  su»  cuanelea,  ^n  quo  se  diseurrió  que  ser^  bien  9m4* 
mareen  ntéi  al  ñiertb;  tomó  GioBínato  á  aa  oafi^  ék  baoerioy  y 
9tm6  tas  tHnoheraa  á  tOQ  pasos  del  v  deaia  autnara  aa  le  fua^ 
ron  Nejando,  iMMi  aaénoa  distancia  de  800  pasos;  plantóle 
)e  itrtUMa  y  eómentiót  á  batir ' el  fcierte^  aunque  éoni^aéaá 
fliunioiaiies^  por  ser  kiabáláade  piedra,  fiie  en  dando  to  la 
inamHa Jie  desfaeoían  f  sin  lúdóriíafecta  de  iaaportancia;  Gdtíh 
aaiov  'vleodo  cuan  cMvaoq  se  gamitaba  el  tiéüipos  diíai  Pia^ 
tadó que  btóieae  traer laartfléría'qttettttira;  rsapondióle  qoe 
en  aquella  se  ínefoia  toda,  qnedadeaias'hhbia  déjsidoen  tas 
ptáaas  faerteáqUe  faabfa  ganado^  de^ndietse* sh  ftieite  hM  ene* 
atfígO'COtt  mueho núsasro  de  pAezaa  gNesai,  teoHrieaido  los 
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ttnestrosy  pt>F  'haberse  amoaAdo  Mito,  muo^o  daoa;  vieqdo 
el  General  de  caán  poco  provedioeriL  la  batería,  mandó  quQ 
cesase!;  cosí  que  cabraron  ánimo  loa  isleño^;  y  un  dia^  antea 
de'  ponerse  el  sol  ^  salieron  del  íiKtrte-con  el  ml^yor  {)Q4er  que 
teniamcon  ániíno  de  ganar  las  trííMi^beras  y  toma^  la.  artiUe* 
ría ;  acometió  por  tres  partes :  por  la  trente  y  los  lados  deror^. 
cho  y  lequierdo  de  nuestro  caoifio;  por-el  derecho'  iiopiaetieT. 
ron  800'ierrenatesv  con  sus  alfanjes,  que  ellos  llaman. oai?»-* 
füaneii  con  ¡otros  tantos  javoa  en,  la  ?anguardia;  ''coin  picas  4ei 
35:palmoS',  en:  escaadr on'  cerréido  y  por  Capitán  un^gaUardo 
mancebo,  primo  hermano  del  Rey,  ouíyo  nombre* era. Gachi*^ 
lamüja;  ednesta  órdeb  y  valenitía  aoometieroa  la  •  frente  4e 
lesnoestros  400:ifedios,  y  pornel  lador  izquieido  otros  tantoa; 
cada  escuadrón  con  un  valiente  caudUlo;  en  todas' panes  aiw 
daba  «ncendida  la  pelea^  y  siendo  los  terrenUtes  apretados  y 
rebatidos  de  los  nuestros ,;  con  mudáa  pérdida  de  su  gente» 
volvieron  las  est)aldas  afrteáto$amente;.ilefeiidterop  la  arti)ler 
ría  con  grande  obstinacioá  los  Capitanes  ¡Pinto  y  ViUagia;  y 
sin*  embargo  de  la  valerosal  defensa  que  ihiciecon ,  mucieroi^ 
peleando  el  Safgento  Manuel  Andrés  y  el  Cabe!. de  esoiiadra 
Alonso  Roldan,  y  otros  portugueses. de  muoho  valor. 

Sucedió  á  esta  victoria  un  aecid^ifle  :ipie  desanimó  mudie 
á  los  nuestros^  y  fué  necesario  torcer  y  dejar^  el  intento  de  la 
eáópresar  convocó  Furtado  los  Capitames  castellanos  y  portur 
guesesy  y  después  de  haberles  encargado,  el  isecreto»  lea  dijo 
que  los  habla  juntado  para  decirles  el  estado  en  que  se  haUar- 
ba,  y  como  en  loa  dos  años  que*bi:  que'  había  saUdo  de  Goa^ 
y  en  el  discurso  de  su  Jornada^  y  en  las  ooasionea  que  se^la 
habian  ofrecido^  había <  gastado vgran  suma  de  municiones  y 
vituallan;  de  suerte  que  cüandosakó  én  tierra  para  la  es^presa 
que  tenian  entremanos,  se  hallaba  Con  muy  pocas,  y  esaa 
las  tenian  las  refríelas  y  baterías  presentes  toenofsoabadas  y 
coasumidas;  que  oriain ' muchos  Ida  muertos,  heridos  y  enfer-' 
mos  que  faltaban  del  campo,  y  que  este  da&o  se  iba  eiperí— 
mentando  más  cada  dia ;  que  los -navioa y  i^sto déla  armada^ 
por  pareóer  de  los  pilotos^  <torrla  grao  riesgo  en  el  puertos 
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iiéiid6  estaba,  porqiMf  á  los  fines  de  aquella  Iumí]  la  attenacioo 
de  1(^  mares  y  vientos  eran  iales,  que  lapoñdríao  á  pique  de 
pérdeiise ;  y  firorigtiiéansímifimo. diciendo,  que  el  eoemigoie»* 
taba  ftlerte  y  poderoso  ynada  desmedrado  de  ló  qiie  se  le  habii^ 
eoinbatidó;  éñítes',  cadQ  dia^se  hallaba  reforzado. de  áiás  gaole; 
eiRéy  de  Tidoreí,  qae  prómetiai  en  ser^fciof  dé  8.«M<'pdÁer 
muchas  secori^es  de  gente  y  armas  en  nuestra  •  ayuda  >  habia 
faltado  á  la  fe  dé  la  ^proaiesa^  siendo 'taimen  provecho  iroyo  y 
utilidad'desus  vasaHos  tá  guet^rá ,  que  antes  habia  deabaado* 
nar  la  patj ;  y  qúe^no^  habiendo  sido  correspendtetfIeS'  las 'obrad 
á  las  palabras,  seiportaba  hoy  )D0n  pretexto  de  eonsuminios  oori 
dilaciMes^;  pues  píáíéndfÁe  gente  y  que  mostrase  Ip  que  de« 
seabaset^virálReyde  España^  responde  que  loí  hará,  mas^qne 
oorrki  por  cuenta  de  nuestros  bastimentos ;.  parja  cualquiera 
minikna faceieu piden  pólvoriy  plomo ^n fin  de  acabárnosla 
poca  que  Ms  qpeda^,  yipaira  las  ee^as  que  son^  de  servioip  «o 
hay  quien  los>hagá,  Ips  pooosiambeinos  que  traje,  cJim  Jbi^  ira* 
bajo^dela  jornada  se' han  mtoerto^  y -otres  han  hwdo  i  losene^ 
idigos,  y-  los  que  qued^  no  8oa:8nficienies;:nüestrai infantería 
está  muy  cansada  y  désheeha>  y  easi  de  ningún  proVeebo;  el 
Xerrenate  espera  navios  de  h^iandctses,  los  cuales  sabe  ya  que 
estáil  enla  isla  de^ Banda  >  y  por  laerelacipnes  estpy  infoímadb 
que Ibeha  llamado, 'y  sí ^iQieton,>nono& serian  de  ningún  pvo^ 
vecho;  tedas  estas  ocurrencias  seiofreóefr  al  éstaidoen  que  nos 
hallamos ;  báMis  propuesto  > para  que  po^n  el  juicia  y  esperiqneia 
que  tan  grandes  y  valieii tes  Capitanes  alcanzan ,  den  suiparé-^ 
eér,  dé  suerte  que  qo  se  pierda  lo  que  habernos  'ganado  y  se 
eetiserven  las  pocas  fuersas  qae  tenemos  con  repotaeién  ySin 
que  se  consuman  estas  ¡pecas  ¡reliquias  de^  espineles,  que  la 
potenda  del  Rey  católico  tvéne  en  estos  partes.  ÜMnenzóseá 
rotar  en  el  casov'wuchos  Capitanes  portugueses  eran  de  pa« 
recer,  que  no  embargante  tas  necesidades  propuestas,  se: per* 
severase  en  la  expugnación  de  Ifi  isla;  él  voto  de  Gállinatq 
reforzaba  el  mismos  intento,  respondiendo  á  cada  articulo  do 
los*  que  refirió  Hurtado ;  •  más  el  General;  ^  que  tei^ia  bien  ob^ 
servada  la  necesidad  y  ¡el  punto  apretado  en  que  se  hallaba, 
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dedMtrali&  el  GoMéjo-  y  rwAnóeai  >eo.'  le^M^ü  (^l  emf^  i  yM 
nóohe  «fiteeadénte  ¡d6  eo) partida  Imw^mtirlür  }a  oirtíUQritL  7) 
embansarlt,  y  la  {Siguiente  .qae;4ei  ieint)aroe«e»Í4L  genleopA 
grande 4ilenoÍ9^,JleVaDdo  lavan^uaordm.^A'AlntvaiUe  Xomó  4^ 
Sousft;  Ja(i>atallá  el  General  don  ana  Gapitone»»  tofetlig»a>ydÍ9« 
GaUiqaMr  con  lá  mbaquelecm  y.loa  dQfEia»:CsiF¿taDeB  CAstolln-*^ 
noÉ.: .  con  esla  ardan  ae  fué  -embarcando  la  <  íli&Atwría  y  0Mb6i 
al  romper  d^  al^a;  y;¿«eata  borartovo  .a^iao  ib  d09  Jhi^laAdí9r' 
sefecalájicos^  c(né  ae  vinieron  Jbwy0od0  it^m^rm-  ti$>yiM^iúfí 
laaiQQobaaAa&naaa.det  Terteaatb^t  y  .«riáo/ird^r^Ma  ae  barr 
Habftde>igc»to'y  muníeíoBea  y  cómo  ife»ta  para  loféiwiff ^  ^q 
diferentes  jiueatoa,  7.2  piezas  gnttesa$(debMin  flúase^.ite^Ti^A. 
Fttftado  U  vuelta  de  la  iali^  AmboÍAO ;  d^miAtelé  la  fiwm 
deJbfqaienv  ponqué,  le  parecid  qua-^on  m  raticada  qp«4aba 
expMBta  y  á  fieligroi  tifUA  la  .^cnpaiae  e)  eneniiga  y  degpUa«» 
loa  quexioeddbanieQ.ella^.por  aetr  twipipcoai  quena  paa^n; 
dei j5Q.  &oi»brea*  Gen.  esta. reaolueiw v  i^ea{)ledido> icUi  iloa  Capifa^ 
oes  castdlataiaB^  «acribe  una  rntüAi  Fiirftado'  ¿c  D.  Ped^ro  dfl 
AiQofiaí,:qiae>€oni0nia  loaieíbctoade  la Jdm()da;.  alaba.  lanehci 
los aaldadoa< y «ftacaba. dé- encane^t^n  el Ivalor! 4e, Joan  < jujures* 
GttjUifiata;[  laiBtéataa&áe  lo  póca^deje  ba  rsoeaorvido  el^i^i^ 
dé  (la  india,  y^ómo  pietea -ffébae^rae « bou  Ja  ¡ayuda  de<  JOm, 
yurqlver  á  lacímpréea  de.OCeffr.eiialQ«  quja  la  falta  de  mmiitíQn 
MM  le  babkn  luñfaóíditoiatk.deUa;  laneeeaidad  4e  tm^etmc 
las.que  le  quedabap,  pat que  ,le  pareeía  qüía.QQ  1^  que  le:<ft(lv 
taha  dai  navegar,  laa  bahía,  ¡meiieatar:  para  pelear  con  belaor¡^ 
desea  ;.eo(aebiye»  Id: «tarta í^adoleftaoftasí  por  ^  euidado  qw» 
habla  éenído:  en  aocorreríe.  Eftitaatoi  qtta  n»eatras  avimda» 
volviqn  á  Ms  partos,  el.Ierrenale irepairriaiaiaa daños  que  lof^ 
nueaipesbáeiéroft  rar  sus  tuertea»,  layaatando  nufivaadefenaaa,! 
ahriendoí:lo8  oj0aápe%roa.  ignorados;,  su.  igente  eabeüeoaa/ 
conjlacua)  y  con  la  escuela  do;  Holanda  jus^a  su  reinp  inei'*^ 
pugnable ;  empero ,  todoí  ae  pudieira  letoear^  ai  hubiera  aegu-^. 
ridaden  los  de  Tidore.;  lüás  elbis  yloa^de  Térife&atev  diotai 
Htíeslrosí Gapitanei^  qkie  se  edtíenden 'mojyisbian (loayo  ,R«y 
dija  á  Gallineto  :que  pens^ba*^  eoq  su  lioeiicie,  bacfer  ipaeie» 
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dol  R^y  de  ,BfipA8a;  jAejídsQ  proveída  k  fuf^aid^  «^^idla, 
Qcm  Ip  9«ial  (ApUó^Uioatala  vwlia.d^  Fjdipi^a^^.dciíando  .9! 

MaIiH3Q(.  éite  feé  cA  4»í6aá(>  dieU$i3 » tan  pi^vQi^o^  .aiMoa^eadQ 
á  iod^  }q  nia^r  y  .má$)iiti^Q  da  aqnel  Órnenla»  JNoeattraa 

g«arra  qua  )a9armia.a9amg»a,  y  fc^Us  qua  3a  ba(>  da  par-** 
dar  t)oai5iMea,da  ^anda  juíttpactancm^  y  Jtock  asiaatQs.  qi^^!  9a 
haa  da^barataiio  ii^ft}í((^Qsiai»apta,  por  is<>la  Ja  a#id9^Qa.  da  )a 
gloria  ajei^a;  á  e^ta  «¿ampio  Ipkttoaa  niataM  may  &riDaa  ma^ 
i)arq^8  misa^aUas  ruinaat  y.dajai^ade  eap«a(fUiwí(X(wia« 
qua ímmí^ at> tatal  aUyiOi.y aaíud  día  tospaí^blot^^i  • 

.  E»  a9to  astada  a(Adabaa>!laiipo§a«'(¿s)  Iblyca  .onaiiido  al 
Roy  patólkMüii  I^  FaUfii9  lU,  ca»;  pruda^ta  y. aviado  aauarfla 
bi»)  Pfeaidaoto^al  Ci^íi^q'odeiJaa  I«dtafi  á  Sí,  Padno  Famann 
4az  da  Ca^trai,  cQada  da  l^qoK^a.y.da  AAd^ada.  Marqiiésr  da 
Sarrii;  bija  del  Cmúq  DriPedna.y^da  ¿Daá»  Ibas  d^  Z miga; 
haroyavüí'dal  Daí{Q^  da  Lajra»a;«:  Camarería  mayor  da  k  Raii»^ 
DojMtJttavgartta^  y.í^oaado.aaa  Dada  jQa^Koa.daSaadovaly 
da/la  Cavda.»^^,dal:  Duqijiia  da  Uadtttaaai^.  y  6^^ 
da  la  Cámara  da  ^.H^  i(iim)fa;>í9ia  dMdarda  aHa  y  aBabivacMta 
9aiigna;  ti\4ialia4aré  la  qaíe.d^i9i  délí«ap  gaUardci  iag^ma^  ipia 
fiiei^  ^al  bf)Oibo  {qitiiit4r$a^,ea  ,af ta  focasioa ;  pi^iKnaiY)^ .  díaa 
qua  .ap  mi  ada4  la  ai9faflitaraa'>a«f>ersia3m;  daMngaaados 
da$fii>as)  por  saei.obfra^jr  qí«a  aoa  }a§  ííopaioaa»  y  di^ñansos 
daVmwdOi]|9  aqaaaió  la^w^mo  ^u^m  $aa  tíaiapoa  á  gc^ioai 
deíínaa^  afifjcapo,  e^w^M  Swado:  dp  JRoma,  .q«a.  dwtó  da 
eamateií'lejoosa^ái'daaa.p^  verÍQ,,^ei:|WKja.  edad;  w¿$  .praaíq 
woatfió  la  axpa/íiawá*  *n  p^  Coada  (>ww  aa  ScipA^  qae¡>ia 
pifttdwQia,.8a*pnfldoradala6  9trap  yirtMdast  js^^  ^Mala  aatígipaíf 
á  la^  ^apaP ;  al  da«5epder  dá  prwa^piasj  poWaa  o  plab^yae:  aa 

eae  wbra  tvéa^itos  al£^PQ^  de^.  Aewap^wrte ;  pia^  Jiafu/^ri^fa 
dat  én^Q.  y  dal  iagawQ  da^ta  Príacípa  ,Qi?a^»  fayqracida  44 
tantas  dotes  prtaralap^qufl  paoidft  aa  ioaalqqiaya.pRrtai,pii,t7 
dieran  poi;  ms  manas  (W^riawie  la  mi^oM^  fortuaa ;.  PíaguAa 
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nolicia  tntt>)ioa  ni  privqdá  juzgará  algtmo  que  lelaltó:  reB^- 
plandeoió  en  la  magnanimidad,  m  la  oonatancfa,  en  \9:Ánw^ 
ridad  urbana  ;>  pero  mezclada  con  ia  fustioia  que  alabamos, 
en  la  severa  aspereza  de  algunos  varones  aniiguos;  sobre 
estas  virtudes  oarga  y  edifica  los  fundamentos  de  su  opinión, 
arraigándose  en  ella  lá ¡religión;  el  edo  de  jsu^ argumento  de-* 
bajo  de  aquella  consoi^aneia  universal  ^  que  resolta  del  sosiego 
y  bien  ^público,  y  en  ésce^^j^cuta  el  servicio  de  su  Rey,  con 
atención',  con  ansia ^  sin  intermisión,  sin  fines* ni  respetos 
propios;  eonviene  abreviar  esta  parte,  ponqué  su  rara  modes- 
tia lleva  mal  lod  athagos'  de  las  alabanzas;  antes  bien,  se 
siente  tan  lejos  de  la  adulación  como  de  haberla  menester;  y 
lo  que  yo  tengo  que  añadir  es  qtte  (aé  de  los  Presidentes  que 
inás  baratos  lesalió á  D/  Felipe III,  en'todo  el  tiempo  dé  su 
reinado,  de  cuantos  tuvo  en  las  clases  de  su  Gobierno*  Tomó 
el  Conde  dé  Lemos  la  posesión  de  la  presidencia,  y  hallóla 
rica  y  floreciente  de  gallardos  cbnséjenoid,  consumados  ^en 
letras,  costumbres  y  prudencia;  hizose  capaz  dé  las  materias 
que  aquel  Senado  tenia  entrémanos ;  atendiélas  y  eseudriñólas 
eon  ánimo  de  dilatar  la  Monarquía  de  S.  M/,  Oriental  y  Occí-> 
dental;  topóse  Con  la  de  las' Malucas,  y  hallándola-  tan  faece^ 
sitada  de  remedio ,  se  aficionó  á  darle  la  mano;  concurrió  en 
esta  sazón  el  Padre  Gaspar  Gómez ,  jesuitá ,  enviado  por  don 
Pedro  de  Acuña  desde  Filipinas  á  solicitar  la  empresa  de  Ter-^ 
renate ;  dio  cnenta  al  Copde  de  sü  jornada ;  del  estado  en  que 
se  hallaban  aquellas  idlas  y  archipiélago  maluco ;  de  la  impor^ 
tancia  de  su  conservación ;  de  las  armadas  de  Holanda  que 
las  inquietaban  y  cuan  importante  puesto  es  el  de  Filipinas 
para  su  conquista ,  y  cuan  poca  seguridad  habia  <en  Filipinas 
Con  un  enemigo  tan  vecino,  que  ya  le  tenían  nuestras  armas 
hecho  soldado  y  se  hallaba  muy  poderoso  de  gente  y  armas. 
Tomó  el  Conde  la  causa  con  las  veras ,  que  en  cosa  tan  impor*- 
tante  convenia ;  confirióla  coii  el  Consejo,  con  el  Duque  de 
Lerma,  con  el  Confesor  de  S.  É.  (qué  entonces  lo  era  Fr.  Gas- 
par .de  Oórdova),  y  dando  éalór  á  la  expedición  fué  de  pare-» 
eer  el  Consejo  que  hiciese  D.  Pédro'  de  Acuña  la  jomada  por 
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su  persona ;  apretando  más  la  dificultad  la  nueva  que  llagó 
de  allí  á  un  afio^  de  los  sucesos  de  Furtado  y  Gallínato  coa 
las  fuerzas  de  Malaca  y  Filipinas  en  Terrenale,  que  escribió 
largamente  D.  Pedro  de  Acuña  en  extendidas  relaciones  al 
Consejo  de  las  Indias  y  al  Rey  católico,  remitiéndose  en  lo 
que  faltaba  al  Hermano  Gaspar  Gómez,  de  la  GompaSia.49. 
Jesús. 

Sintió  el  Rey  el  mal  efecto  de  la  en^presa  de  Térrenatet» 
atribuyendo  su  infelicidad  á  la  poca^  unión  de.  tos  dos  Capitanea 
Furtado  y  Gallinato^  ó  á  la  discordia  entre  las  dos  nackmes, 
portuguesa  y  cafitellana,  antes  que  á  la  falta  4e  muoiisiones  y 
bastimentos;  y  resolviendo  el  Conde  de  poner  en  <q'ecaoion  lo 
acordado,  hace  una  consultaal  Rey ,  en  que  le  refiere vel  hecho 
del  General  Furtado;  el  soeprro  que.D.  Pedra.de.  Acuña  .le 
envió  de  Filipinas  con  Gailinato ;  como  ^os  soldados,  y  Cepita-*» 
nes,  habiendo  cumplido  con  su  obligación,  nb  suHió  á  efecla 
el  caso  que  se  tenia  por  cierto;  qiie  k^s  Reyes  malucos  quo 
duraban  en  la  obediencia  y  oficio,  habian  procedido  con 
tibieza;  que  la  íalta  de  correspondencia  en  ellos,  nacia  de 
ciertas  razones  de  Estado  fáciles  de  entender;  que  eran,  en- 
tretener la  guerra,  y  usar  de  nuestraa  armas  para  aus  par-r 
tictrlares  conveniencias ,  sin  querer  que  se  rematen  con  cum« 
piído  suceso  para  mayor  firmeza  y  seguridad  de  aquellas 
islas ;  que  si  no  se  acudia  á  desturbar  los  holandeses  de  Ter-^ 
renate,  serian  señores  absolutos  del  archipiélago,  y  que  pri*** 
varían  á  S.  M .  de  la  renta  de  la  especería,  como  casi  lo  habiao 
hecho  de  las  más  importantes  plazas  de  la  India.  Respondió 
el  Rey  á  la  consulta,  mandando  que  se  pusiese  luego  en  eje« 
cucion  lo  que  habia  determinado  el  Consejo ;  poniendo  de  su 
mano  que  fuesen  más  número  de  navios,  gente,  municiones  y 
vituallas  de  las  que  se  proponían ,  y  que  esto  se  hiciese  luego 
sin  perder  tiempo;  aprobando  la  persona  de  D.  Pedro  de 
Acuña  para  la  empresa :  mandó  ensimismo  al  Duque  de  Ler-^* 
ma  que  se  prosiguiese  el  designio  comenzado ,  mostrando  deseo 
de  ver  puesto  en  ejecución  su  decreto. 

Con  esto,  el  Consejo  despachó  todos  los  recados  necesa- 
Tomo  LX.  21 
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r¡i98pamiaT>¡&r  la  armada,  esoribieado  al  Conde  de  Monie  Rey, 
Víreyde- Mueva  España,  y  i  B-  Pedro  de  Acuña,  á  Fiiiipiíiaa, 
pMa  «pie  'MfidieBen  con  la  misma  diligencia  álas^órdeoes  que 
para  efiftofih'Se  }es  diesen,  oodenandó  y  mandando  S.  U«,  en  una 
eédala  ^qué  se  despaokóy  i^  n;odo  que  -en  esto  se  babia  de 
géfardar  ,t  eserita  en  la,  foim'  s^ianle :  . 

« Don  Pedro  de  Acuña :  Mi  Gobernador  y  Capitán  genital 
ddlasiFilípinaS', 'yipreaidente  de:  Mí  fteal  AutjIjbBa^ia  d^jas; 
á  9(^Jde  depilenifcre  «del  aña  papado,  da  ¡603 ,  os  ¡ese^ibi  ^n  un 
bai^  de-ariso;  én  que  fcié  ala  üueva  Bspa&a .Gaapar  Qovm^t 
de  )a*Cbibp&aia^e  Jesú¿,  Jarfeeiocion  <pié  faabia  tomado  en 
l€>  (fM  me  leseríbistea  ida.  Nuera  Espaaa ,  Mando  fuístes  á  aer-i- 
víf'esbs  cargos  s  aicanfade  }a  jornada  de  Xerrenate;  en  aque-r 
Ilá  eoiilérmidady  he  ttaodpdo.  jnotar  en  estos.  Reinos». Y  ^ 
Hevaráa  en  ia  Bbta  que  este  ano  ka  ida  ir  ^.MüeVia  EspdA^, 
kástá  900: hombres:  al  Vipey  escribí  que . Jbicieae  Jiev^ntar 
olrps  500,  para  gato,  por >lQméat)&,  os  enviasen  para.esta  eni^ 
presa-ddO:  paira  qm  'seJleven  de  estos  Reinoa  be  piX)V0Ído 
(Xfatro  €apttsttesi  y  iel.uao  dpUos^,  que  esie)  Atmiranle  Í09n 
d^  Esqarvel,  por  Cabo  y>6obernadj(^nde  iadioha  ^nte;  y  seis 
Ea4nBtesn(ios^.seUadosf)látíoQ6  y  de  eizperienAia,  jpafa  qaa:«n 
caso  K|M  iatten  en  el  v^j^  algpnos  de  Jo&diebos  CapitoM9, 
i^  puoda  eohár  manp  dellos,  y  para  q^ia  se  encarguen  da  laa 
compañías  qiieae  levantasen  en  Nueva  España ,  como  se  lo  ha 
esoríto^^l  Viref.  Á  loa  dichoé  Cafiílanes  hesañalada  40  escu-^ 
dos <le^  sueldo  al  mes; al  AUiMi^anta.^  Jaaa.de  Esquive)  ^  araron 
de  CO;  á  los- Entretenidos  é^  9&;  étlo^  unos  y  á.  los  otrasi 
hasta  llegar  á  Nueva  JBspaofi;  y  que  de  alU  adelante,  ^1  -dicho 
Joa»  del  Es^oiyelv  en  caso  <|ue  yo.  le  maode  dar  títido  d^ 
Itfaestre  de  Campo >  g/doe  á  nszoa  die  4S0  escudos  $il,m€^,  y 
sirviendo  con  el  titulo  de  Caba^  y  Gpbernador  de  la  dioba 
gente,  á  f azon  de  90  escudos,  y  á  los  Capitanes  ^  6^;  los  En- 
tretenidos 4  40;  los  soldados,. ansí  los  que  jyiev3ren  4e  Espa- 
ña ,  éomo  los  que  levantaran  ea  Nueva  EspaSa ,  ^nen  á  razop 
de  8  escudos  al  mes;  ordenando  al  Yirey,  q/m  jc^j^iorfue  jk 
esto ,  envié  á  esas  islaa  el  dinero  nacesarip  para  pagar  ^aeldos 
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dé  lá  gente  nn  añb ;  y  que  si  más  se  det«tidren  eti  eslos^fec^ 
tos  de  Ifi  sei^icio,  laa^ien  provea  lo  (jue  faeve  níeiiissier) 
avisándoselo  voá:  delo^tMllAB  háfiavecído'ayiBat^s,  entan^ 
^rbs  y  ttítfndaro^,  (ftté  sí  leistos  s^eklob  de  4o6  soldados -se  ptí« 
dieren  ttiódérar^  respeoto*  de  los  (fue  «lii  ¡se  pagan  é  ígetile  de 
e^  •ctmlidftd ,  lo  reforméis  dóíi  juslífifeiieiofi  v  avisándome  dello 
yiel  Yirey  de  Naeva  Espafia.  G<mie  quiera  que  en  el  ^a^dé 
del  Almirante ,  Joan  de  Esqafyel ,  7  detes  ttepltanes,  Alféreces 
y  Entretenidos,  neíhareis  nei^dd.  TáéiMen  be  éi^eMado  al 
YJreyqne  os  prdfvéa  áe%  que  ftiere inetieBteír  hasta  los  490/000 
i&scdáos  qué  habéis  pedido  para  eéta  etnlpresa,  y  "6  piezas  tlé 
artítleriá  de  batir,  y  300  (Quintales  de  pólvora  de  ar^^u».  La 
géhté  dé  aeá  va  armada  de  mosqfaéte^  y  aA^cabuces.  ^f  etidi^éis 
tnuotH) 'áitdadó  de  que  éft  la  distribadiofñ  deeste  dineno  y  de 
todo  lo  demás  haya  buena  cuenta,  raiíon  y-reeatfdo  qoae  cm^ 
viene :  ^istm  la  geiite  •qtife  se  os  enviaje  á$  acá  y  'de  N^eva  G^ 
pañfa,  y  las  qoe  en  esas  islas  hubtéredes  jtmtado  paria -esoa 
émpresa-der  Terrenate,  preciareis  haoér  el  ^oto.que-se  préi- 
tcnde,  como  lo  fio  de  vos;  éiendb  peá/ble,  haréis  la  jomada 
pbr  vuestra  persona  como  Jo  h^&eÍB< ofrecido,  déjawdo  eias  is» 
las  cohiel  buen  recaudo  que  convenga,  y  en  baso  que  las  casis 
estén  ei^  estado  que  no  podáis  ir  pdr  vuesti^a  piersoBa  iá  ésta 
jornada,  hombrareís  otro  de  la  experiencia  y  partes  que  sé 
requiere,  á  cuyo  cargo  vaya  todo,  que  para  ello  os  doy  ía*T 
ctritad;  y  es  Mi  voluntad,  cfue  en  caso  que  yendo  vos  á  la 
jomada,  ó  por  otro  acaecimiento  faltásedes,  ó  la  persona  que 
para  ello  nomforáredes,  el  Almirante,  Joan  de  Esq«ibei,  fm^ 
ceda  en  ella  y  la  prosiga ,  y  que  toda  ia  gente  qtte  ftere  á  la 
dicha  jomada  de  mar  y  guerra,  !e  obedezcan  como  á  vuestra 
misma  persona;  y  declaro  que  ea  este  caso,  y  faltando  vos  y 
sueediendo  en  la  jornada  el  dicho  Joan  de  Esquivel ,  haya  de 
estar  sujeto  y  subordinado  á  Mi  Audiencia  Real  de  esas  islas. 
Los  Capitanes,  á  cuyo  cargo  va  la  infantería  que  te  ha  levan* 
tado  en  estos  Reinos,  he  elegido  po^  personas  beiveméKta^  y 
de  serricib ,  y  ansi,  os  encargo  y  mando  que  los  honréis  y 
favorezcáis  en  todo  \o  que  se  -permitiere,  en  que  me  tendré 
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por  servido;  y  en  que  no  los  reforméis  ni  quitéis  las  compa- 
ñías para  darlas  á  otros  sin  causa  justa,  si  no  fuere  para  ocu- 
parlos en  otras  cosas  mejores ;  como  quiera  que  si  cometiesen 
delitos,  los  podréis  castigar  como  superior  suyo:  de  creer  es^ 
que  cuando  llegue  á  esas  islas  esta  gente,  que  partirá  de  la 
Nueva  &paña  en  los  primeros  navios,  después  de  la  llegada  de 
la  flota;  tendréis  las  cosas  de  allá  tan  bien  dispuestas,  que 
luego  se  pueda  poner  en  ejecución  la  jornada :  encargóos  mu- 
cho que  ]a  hagáis  coa  la  advertencia ,  consideración  y  preven- 
ción que  de  tan  gran  soldado  fio ;  y  que  la  gente  vaya  bien 
disciplinada  y  ejercitada,  y  todo  taq  en  orden»  que  se  haga  el 
efecto  que.se  desea  y  tanto  importa;  pues  veis  lo  que  eu  ello 
se  aventura,  y  la  costa  que  se  hape.  Habéis  de  procurar,  como 
os  lo  encargo,  que  en  la  distribución  y  buen  recaudo  de  Mí 
Hacienda,  haya  la  buena  cuenta  y  razón  que  conviene,  y  que 
se  excusen  gastos  supérfluos.  De  lo  que  fuere  sucediendo  me 
iréis  dando  aviso  en  todas  ocasiones.  Recuperada  la  fuerza  de 
Terrenate ,  pondréis  en  ella  y  en  la  isla  el  buen  recaudo  que 
conviniere  para  su  seguridad.  Al  Yirey  de  Nueva  España  he  or- 
denado, que  habiendo  comodidad  para  ello,  luego  que  llegue 
allí  la  gente  que  de  acá  se  llevase « os  dé  aviso,  y  la  que  allá 
se  hubiere  juntado  y  la  que  será  efectiva  por  otras  vias,  os  la 
declare  con  distinción ,  y  el  tiempo  en  que  partiere  de  allí, 
para  que  prevengáis  como  convenga  lo  de  allá ;  y  si  os  pare- 
ciere que  es  bien  que  quede  esta  gente  en  alguna  parte  antes 
de  llegar  á  Manila,  lo  ordenéis,  ó  lo  que  enlendiéredes  que 
más  conviene  en  todo.  De  Yalladolid ,  á  S(0  de  Junio  de  1 60i. « 
Á  esta  orden  se.  siguió  luego  el  despachar  ios  Capitanes 
para  las  levas  de  gente:  sucediendOi  en  tanto  que  estas  cosas 
pasaban  en  España,  un  incendio  en  Manila,  ciudad  de  Filipi- 
nas^ en  el  año  de  603,  por  el  raes  de  Abril ,  que  abrasó  la  me- 
jor y  más  noble  parte  de  la  ciudad,  sin  poder  escapar  del 
fuego  las  haciendas,  las  opales  acababa  de  desembarcar  la 
flota  de  Nueva  España  en  aquellas  islas ;  sucediendo  otros 
movimientos  y  rumores  de  guerra  que  los  chinos  pretendian 
hacer  en  ellas,  de  que  D.  Pedro  supo  cortar  y  desvanecer  con 
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so  mucha  prudeiicia;  y  se  reparó  mucha  parte  del  incendio 
causado  en  la  ciudad.  A  este  accidente  se  siguió  otro  que  puso 
en  cuidado  á  D. 'Pedro;  entre  las  prevenciones  de  su  jornada, 
se  levantó  una  nación  que  llaman  Sangleyes,  gente  perversa  y^ 
que  tiene  su  Gobierno  aparte;  costóle  muchas  batallas  y  al- 
gunos buenos  soldados  que  tenia  en  las  guarniciones  y  defen« 
sas  de  aquellas  islas;  de  suerte  que  murieron  en  diversas  fac^ 
ciones  más  de  23.000  sangleyes ,  quedando  pocos  más  de  500 
que  echó  al  remó,  degollando  la  cabeza  de  la  rebelión;  con 
que  quedaron  aquellas  blas  en  paz,  que  se  vieron  á  pique  de 
perderse,  tanto,  que  los  religiosos  salian  á  las  batallas,  y  se 
afirma,  que  fray  Antonio  Flores,  lego  del  orden  de  San  Agus- 
tín ,  español  y  estremeño,  que  fué  soldado  en  Flandes  y  cau- 
tivo de  turcos  más  de  veinte  años;  y  de  ló  más  interior  de  Tur- 
quía, por  su  valor  y  industria  libre,  pasó  á  Filipinas  y  tomó 
el  hábito  en  el  convento  de  San  Agustín,  de  Manila:  final^ 
mente,  este  religioso,  incitado  de  la  infidelidad  de  estos  bár- 
baros en  diversas  facciones ;  una  noche  desfondó  más  de  200 
embarcaciones  pequeñas,  y  quemó  algunas  mayores  de  loB 
sangleyes;  y  en  una  emboscada  que  hizo,  él  solo  por  su  per* 
sona,  con  dos  arcabuces  que  tenia  y  una  bolsa  con  400  balas, 
mató  en  una  desembarcacion  que  hacian  ios  sangleyes  inás  de 
600  bárbaros;  después  le  envió  et  Gobernador  en  seguimiento 
de  los  que  quedaron  con  4 .000  indios,'  y  mató  más  de  3.f)00 
de  los  enemigos,  y  auyentó  las  pocas  reliquias  que  le  queda- 
ron ,  con  que  se  le  debe  particular  alabanza  á  Su  valor. 

Llegó  en  esta  sazón,  de  Méjico  á  Filipinas,  el  Maestre  de 
Campo,  Joan  de  Esquibel,  con  600  españoles  y  con  el  aviso 
de  que  en  Nueva  España  se  juntaba  má^  gente,  dinero$ ,  ar-^ 
mas,  bastimentos  y  munióiones,  por  orden  de  S.  M. ;  cuando 
eiieste  mismo  tiempo  surcaban  los  mares  de  Orienté  491  naves 
gruesas  de  Holanda  y  otros  vasos  menores ,  á  cargo  de  Este- 
ban Draque ,  hereje  famosísimo ,  y  que  en  la  entrada  y  barra 
de  Mozambique  dieron^áza  á  dt^  navichuelos  pequeños,  car- 
gados de  marfil ,  y  tomáildolos  y  quemando  el  uno  armaron 
el  otro,  con  que  se  acrecentaron  para  proseguir  sus  robos, 
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bailando  acogida.en  todos, Ips  reyes  de  aquellas  isU^;  UegaroA 
ála<barfra.d>e  Goai  y  con^o.si  fuera  en  puerto  seguro  de  Hot^ 
l£iada„  e$p^rabaa'  la&  nao»  portuguesas ,  enviando  una  de  las 
suyaS'á  Canatbaya  á  que  vendiese  el  marfil  poco  antes  hur- 
tado á  lo$;nuestros;  «Ipspidieron  otras  dos  á  Bengala  con  otras 
niieroafncias ;  votvloQdo:  las.  unas  y  las  otras  multiplicado  el 
caudal;  viendo,  pues  que,  ninguna  fuerza: se  les  oponia,  le- 
Mantaroa  velas,  para  el  Malabar^  hadando  sus  ferias  y  contra* 
taicionesi donde  l0s  oonvenia^tomando  en  el  camino. una  fusta 
de  pQrtague&ie3  de. 21  lifancos,.  que.  armaron:  luégo^  aprover-. 
chande  I9  presa;  con  estos  sucesos  alentados  á  mayores  de- 
signioS)  enriaron  sus  embajadas  al  Samprín,  Rey  de  Calicúv 
SU: amigo  y  confederado í  y  concertadas  las  vistas.se  fueron  á 
contratar  á  su  tierra,  y  en  ellas  pusieron  en  plática  el  hacer 
la  guerra  á  los  españoles ,  particularmente  contra  portugue-^ . 
sesi;  eapitularoa  las  cosa^  tocantes  i  ej)a,  con  que  dán-^ 
dos0(despues  á  fiestas  y; convites;  á  la  despedida,  presentó  ej.. 
Rey  al  GeneraUboIandés.  una  esiQerald^  de  lai^  más  preciosas 
que  se  habían  visto  en  aquel  Oriente;  diesde  allí  fueron  cor- 
riéndola la^Java^  donde  hicieron  algunas,  presas,  y  en  ellas 
una  nave  ¡pequeña!  en  qpe  venia  D.  Vanuel  de  Meló,  Capitán 
ma>yorrde'las  Malucas „  y  su,*mujeri.quohij^bia  tambiei^  de  pe-* 
lear  QonsU'maríd¡a^sibien  nopndi^ron  escapar  del  cautiverio; 
Guante  más  se  (iban  Uegando  á'Xerrei|ia\te,.h,aUe^ban  materias  d^ 
má^  .consideración»  porque  ala  vista^  deíAmbojno  se  les  vinq. 
á  las  manfla  una;  firagfita,  qw  veníiadel  Ijlaluco  á  surgir  en, 
aqueUa  «$)a;¡  prendiérpnl^,.  y  en  ella  á,  su  Capitán  ^Antonio 
S(aobadQ;iagrmárous9en.  Aaú)oinOi,  y.  ora.  ^ea' por  el  t^atp; 
ocafppri^lbiirio  QO^.que  ib^n.sqiMzgando  a^eUas  partes;  en, 
e^[^QQ>  4600,  en.  S3|  de^Febrero,  .comenzaron  la  fortágcacíon;. 
enlrariOB ;en e^l  pqerfeo oobo  naves  y  seis  patw<be^ ¡y* no  siendo, 
menester. muchos. combates,  se. apoderaron :  del  fuerte  y  del 
lugar  quo;  era  de  portugueses,  los  coales,,  viendo  cu^n  pode-: 
ro^Qs  venian  lo^  boland^ses^  no  hallaron, fuerzas  para. resistirá 
les;  Uegáronseles  Jos*  naturales  de  la  ti^^a; aclamándolos. li-* 
berliMJipcesdelyugp  po^.tqgu^s.;  armaron  40  (parecas,  qjue.son. 
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barctoDea  gfaDdds,  pdra  defenderlos. <ie  ^Hiea  lofti}HÍs^jeiiOr. 
)ar ;  coa  lo  oual  eaeogió  tros  Blbv^  ¿e.  lo^que.  twsi.di  Cr^p^ 
ral,  ]!.eiLper9oiia  pasó  octt  eUod  &  Í48  isl^  deB^n^ai  iPAP^i 
eargai^  de  davo  y  olraid.drogaa  en  ellaa;  y  en  AoPibo^J^ 
{áoQa  de  eatosi  sueeso^  y  el. odio  x^Opcebidcj  j^ei^rai^iip^^c^ 
favofeQió.Jkiiieho  esta  Bacion.;  de  suerte  ^¡qji^  yA-lo&d^  AdBbQJs 
no  y  k)»'  dé  VeHan^ila  y  olra^  i^las.  tenian:  sus  embajador^^ 
en  lá  £otida>  paca  eaperar  eata  armada;  la  cual^  antes,  ijle» 
salir  de  H(^fti]|da. tuvieron;  eKDbajada,<)el  Rey  dor.Apheii  jffk^ 
la  SiHsatffa  para  loa jnuainos  e(ed|Qis«;OQi^.qme¡  desj^r^ii^f^^^daF 
mente  prejgooan  Itís  Jiolandesas  (|ue  i  vienen  á  caisMgiir;.  agravio^ 
^úe  pqrtuguieaea  y  ioaBtellanjda  baA  bech(^.á  los»  iia|urale^  úfi^ 
d<luielias  isla$.«.y  á  ponerlos  ett  libertad  (coiao  si  la  pudiesejpi 
dar  loe  que  son  traidores  á  a»  ftey);  pero  presto  .pagarán^, 
eomi^  oirás  muchas  veoes  lo  han  hecho,  su  arrogancia  ;.y  esté 
lOKHne  eastigo  q«e  ellos  pubUcan  vendrá  sobre  sus  cabezas^ 
y  qnebrantará  J>'m  esta  hidra  y  fiera, de  su  igle^i^.  ^^.ei). 
estas  partes  pretende  oseii^reear  si|:  Evangelio.  .  '  i.  .  .. ,  f. 
.  El  Almirante  hdandés  pasó  adc^pte.coa  cinqo  ^arí^s  re.t. 
foi^das^  ooa  intento  de  tomar  )a  fuerza,  y  reino  de;  Tidorja^ 
queera  fiol^  la  que  h^bia  quedado  en,  obediencia  de  Espf^Aa; 
ypttUidamedtetedecíaqueqaeria  pasar  en*  sm  ay^d^  qp^  sx^f 
fuenaay  navios  el  Rey  de  Terrenales  que  aúp.  todavía  yiiVi^n  ea 
su  corazóli  taaeneniiistadeaeonelde  Tidore;;  sucedióle  co|np;)f| 
pensó,  extendiéndose^  eon  la  sombra  de  holandeses.,. 4  !tanA9 
mayores  designioa  de.  los  cpíe  pedían  sqs  Cuerzafs  ;•  trató,  el  Ge-f 
neral  de  pasar,  pop  el  embeeadera  de  AfO^ulco  y  esperar,alU  \^ 
naves  de  FUipinas,  á  la  ida  y  éí  ki'vuella,  cpdií^ioso  de  larii^t^^ 
de  sus  meit^adutiaa  y  haeer  presa  en  eílasr;  para.estpe!sppi;a^% 
que  se  le  Junlasen  las  tres  naves  qfífí  enivió  á  la  Sonda/á|Carg^ 
de  la  pimienta  ;.traia  en  la&x)cbQgraO;  cantidad  deladriUQ|,.ca^ 
y  piedra  labrada,  carretones  y  otros^  instrumentos  y  matQrí^rt 
les  para  edificar. forlalesas  dondoi  haUacfsn  ocasión;  espepbft 
nueva  ardada  de  Holanda'^  ^o^.  qu^  pensaba,  poner  c^co.  á 
Malaca^  y  desde  sdU asir,  las  riendas  de  la.lndía,.eai«o  ^]^;^ff 
principio  lo!  habían  hecho  ^poi^v^nesesj.  pu^s  con^  .e^t^  ¿Jajwp 
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se  habían  confederado  con  los  Reyes  de  Jor^  de  Achen  y  de  la 
Sonda,  con  «uyo  poder  y  ei  de  otros  saogajes  de  la  tierra 
habían  de  desarmar  el  dominio  portagués ,  y  con  sus  mismas 
riquezas  hacerles  la  gnerra  hasta  anicjpiilarlos.  Antes  que  llegase 
esta  armada  á  Amboino ,  dos  navios  ingleses  aportaron  á  sus 
riberas  y  dieron  cuenta  á  los  naturales  della  de  la  armada 
holandesa  que  sobre  ellos  venia;  que  se  defendiesen,  que 
toda  era  gente  baja ,  que  con  tan  torcida  correspondencia  s^ 
tratan  los  que  son  vecinos  y  coligados ,  no  la  lleva  mejor  ni 
más  pura  la  religión!  que  profesan;  por  aqui  se  conocerán  sus 
generosos  fundamentos;  sin  eníbargo,  los  isleflos  fueron  tan 
ruines,  que  quisieron  ser  más  esclavos  de  holandeses  qtfe  del 
Bey  de  España:  llegó  lá  armada  al  fin,  y  rindióse  la  isla, 
quedando  Amboino  por  el  enemigo ;  derramóse  la  gente  cató» 
lica,  siendo  muy  poca,  por  varias  partes;  muchos  dieron  en 
Malaca ,  y  entre  ellos  el  Capitán  mayor  D.  Manuel  de  Meló ,  con 
algunos  portugueses;  otros  á  las  islas  de  Cebú,  en  Filipinas, 
dejando  á  Amboino ;  despojados  de  sus  haciendas ,  prohibién- 
doles el  trato  dellas ,  diciendo  los  enemigos  que  todas  les  to- 
caban ;  una  de  las  naves  inglesas  p&só  á  Tidore,  llamó  al  Ca-« 
pitan  mayor  de  la  fortaleza ,  Pedro  Alvares  de  Abreo ;  dióle 
aviso  de  cómo  el  holandés  quedaba  fortificando  las  plazas  de 
Amboino ,  y  que  en  habiendo  sojuzgado  aquellos  mares  ven-- 
dría  luego  sobre  él ;  el  Capitán  mayor  le  agradeció  tan  fiel 
advertencia,  y  deseoso  de  saber  la  cansa  de  que  aquel  infiel 
le  hiciese  tan  buena  obra,  el  inglés  le  declaró  como  nuestros 
Reyes  y  el  suyo  eran  amigos ;  y  para  que  lo  creyese ,  y  jun- 
tamente el  peligro  en  que  se  hallaba,  le  ofreció  de  su  muni- 
ción toda  la  que  hubiese  menester:  dióle  seis  barrites  de  pól- 
vora, 4 00  balas  de  artillería,  con  buen  número  de  morrio- 
nes ;  con  esto  comenzaron  tidores  y  portugueses  á  fortificarse, 
fruto  de  la  paz  recienie  entre  Inglaterra  y  España ;  dentro  de 
uta  mes  llegaron  á  Tidore  cuatro  naves  de  Holanda  y  cuatro 
pataches,  y  en  el  puerto  hallaron  dos  galeones  Reales  y  otros 
navios  dé  la  Corona  de  Portugal ,  cargados  de  bastimentos  y 
knercádürias ;  el  General  holandés  envió  luego  á  decir  ai  Rey 
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que  sí  le  quería  entregar  la  fortaleza,  echando  della  á  los  por-» 
tngueses;  que  sería  su  amigo  y  para  todo  acontecioiiento  ten» 
dtia  de  su  parte  las  islas  de  Holanda :  el  Rey  le  respondió^ 
que  no  podía  hacer  lo  que  pedia,  ni  recibir  otra  nación  en 
sus  tierras  que  la  española;  el  Capitán  de  la  fortaleza,  que 
entendió  las  demandas  y  respuestas  del  Rey  de  Tidore  y  et 
holandés,  procurándolas,  estorbar,  le  envió  á  decic  que  aque- 
llo se  habia  de  tratar  con  tí ,  y  que  estando  vivo  y  presente 
que  no  habia  que  esperar  del  la  entr^  del  fuerte:  con  esta  re* 
solución,  otro  dia  de  mañanla,  se  movieron  los  navios  de  Ho-^^ 
landá  y  se  pusieron  á  tiro  de  caíSon  con  los  de  Portugal ;  pe-^ 
learon  más  de  áús  horas  con  ellos,  rindiéronlos  y  quemaron 
el  uno;  el  día  siguiente  envió  otra  embajada  el  holandés  ai 
Rey  de  Tidore ,  en  que  decia  dijese  á  los  portugueses ,  que  ú 
le  querían  entregar  la  fortaleza  /  les  daría  el  navio  que  habia 
quedado ,  en  que  salvasen  las  vidas  y  haciendas  y  pudiesen  ir 
libres  donde  quisiesen;  mas  los  portugueses,  con  el  valor  de 
que  tanto  se  preciaron,  respondieron,  que  no  por  la  pérdida 
de  los  galeones  pensasen  que  lo  tenian  ya  todo  acabado ;  que 
antes  perderían  las  vidas  que  entregar  el  fuerte';  no  se  atre^ 
vieron  los  enemigos  á  batirle ,  y  determinando  buscar  al  Rey 
de  Terrenate,  le  vieron  que  personalmeni»  venia  con  gmn 
número  de  carcoas  armadas,  para  juntarse  con  ello&;  hallá-^ 
ronle  una  legua  del  fuerte ,  y  gastando  pocas  cerempniasr  en 
la  cortesía,  se  volvieron  juntos,  y  entrando  en  un  lugar,  lo 
abrasaron ;  y  otro  dia  amanecieron  sobre  la  fortaleza  con  800 
hombres,  entre  térrenates  y  holandeses,  y  abriendo  muy 
altas  trinfcheras  con  pipas  llenas  de  tierra,  le  comenzaron  á 
batir  tres  días  con  dos  cañones  grueso»;  al  mismo  tiempo 
por  mar,  desde  sus  navios ,  la  apretaban  reciamente  con  más 
de  500  piezas  de  batir ;  á  este  paso  se  le  fueron  llegando ,  y 
otro  dia,  al  cuarto  del  alba,  la  batieron  con  más  violencia; 
y  con  esta  determinación ,  de  tal  suerte  acometieron  juntos  el 
Rey  de  Terrenate  y  holandeses ,  que  los  portugueses ,  vién  -> 
dose  apretados,  de  tal  manera  pelearon  aquel  dia  que  reba-¿ 
tieron  á  los  enemigos,  que  vergonzosamente  volvieron  las  es^ 
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paldas  y  los  hicieron  Jiuiír  hastfo  inetei^Ios  dentro  del.Qgua  r  defr* 
amparaiMÍOí  )a  aiiíHeria^  habienda  omerto  múcbosi  bolan^tese^^ 
y  de  losQuestFOd  tas  solamerife  taatito;  ettiperOi  9ucedió;:tai 
accidente  en  metfio<  de  la  victoria  y.  tan  fuera dje  .sazón  ^  que  lo 
puso  todo  en  rola :  y  fué  que  s¿bitatti€9i^e  vieron  arder  la  foir- 
tlaleza,  con  tal  estruénidó  y  vaido,  que  en  un  instante  voló  la 
mayor  parte  y  16  demás  se  abrasó,  y  eh  muy  pocas^  horas 
quedó  arrasada  ( Vieiescia  de  kijk)l>^ora);  sí  bien  por  más 
que  se  inquirió  ia  persone  que  eebió  fu9go  ea  ell^^.po  se.pudo 
avérignaír;  ¿  esle  tranoe  y. revés  de  fortuna  hubieron  los  por- 
tugueses,. haUándoae  sÍA  nmros  ni.  reparos^d^nde  defenderse 
mi  abrigarse  de  Ocurrir  al  Rey  de  Tidore,.  <|ue  Jos  recibió  ami" 
gablemente,  condoliéndose  de  sus  trabajos,  no  obstante  que 
no  venían  vencidos ;  siguiéronlos  el  lerrenate  y  el  Holandési, 
y  él  Tidore^  tomando  prudentemente  el  negocio,  trató  con 
el  General  holaiadésj  que  dando  embarcación  á  los  portu- 
gueses^ se  irían  y  dejarían  la  isla*,  el  General  holandés  lo 
aeeptó,.  yiles  dio  tres  pataches  pequeños,  una  galeota  y  un 
patache  hélandéls  por  escolta,  para  librarlos  de  la  ira  y  ren-^ 
cor  de  terrenates.  .Con  esto  los  holandeses  quedaron  en  Ti-^ 
dore  ,1  hicáerod  aü^tad  con  el.  Rey  y .  fundaron  sus  casas  de 
eontrataoion  y  comercio  *,  los  portugueses  tpmaron  sqs  derro- 
tas á  divefesas.i^las;  algunos  aportaron  á  Filipinas,  donde 
D.  Pedro  de  Acuña  hacia  sus  surestes  para  la  restauración ; 
sintió  o»licho  la  pérdida ,  y  para  cualquier  aoontecimien^Q  hizo 
repacfir  las.  plazas  de  aquellas  islas,  coipo  quien  tan  vecino 
tenia  UiA  enemigo  victorioso,  ponderado  con  lástima  de  ver-^ 
dadero  vasallo  del  Bey  que  no  le  había  (¡uedado  uns^  aUnena 
en  todo  el  Maluco  á  la  corona  de  España;  en  esta  sazón  le 
llegaron  á  D.  Pedro  algunos  navios  de  Nueva  España,  y  des- 
pués Jo»  de  la  flota  ordinaria  y  en  ellos  los  españoles  que  para 
la  empresa  que  se  forjaba  sailieron  de  España,  y  más  de  otros 
^0  que  el  Marqués  de  Montcfs  Claros  enviaba  de  Nueva  Es- 
paña j  con  el  dínoro,  pertrechos  y  municiones  que  trujo  á  su 
cargO' el  hermano  Gaspar  Gome^^,  de  la  Copipañia  de  Jesús; 
fué  recibido  de  D.  Pedro  pon  particular  contento ;  presentó  al 
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Gobernador  los  despachos  que  traia  de  España,  el  cual, 
luego  que  los  recibió,  atendió  al  alojamiento  de  los  soldados  y 
Capitanes  y  á  darse  priesa  á  las  cosas  tocantes  á  la  Armada  y 
á  su  expedición,  en  cuyas  fuerzas  prevenia  la  industria  de 
D.  Pedro  el  recobrar  las  islas  Malucas,  con  el  valor  de  los 
Capitanes  y  soldados  que  el  cuidado  de  su  Rey  le  habia  en- 
viado ,  á  cuyo  esfuerzo  y  nombre  temblaba  ya  todo  aquel  ar- 
chipiélago ,  desde  la  China  hasta  el  Japón  ,  poniéndose  en 
obediencia  los  tumultuarios  que  habian  antes  inquietado  á 
Filipinas ;  ardia  en  los  soldados  el  deseo  de  acrecentar  su  fama 
y  estirpar  los  herejes  de  Holanda ,  volver  á  restaurar  las  pla- 
zas perdidas ,  y  poner  en  ellas  otra  vez  los  estandartes  con 
los  castillos  y  leones  de  España,  y  que  el  Evangelio  volviese 
á  resplandecer  y  respirar  en  aquellas  islas,  últimas  del  orbe. 
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HabícíiMlo  discurrido  Ijavgamemte  en  los  boq^isos  de)  arohi-^ 
piélago  Maluco,  7  ooino:eii  aiéao|si:de  un  añOise  .perdi<Si  lo.qua 
el  valor  de  los  easteUaMa  y  porlugueses,  por  más  d^.ciepto 
conquistaron;  .habiendo  Uegodo  al  iateni^  de  escribir  sajT^ 
cupeifacíotn  con  las  armito  del!  Ray^D.  Felipe  QI,  y  e)  esfuepapo 
y  i»periencia  grande  dei  D.  PefirQ  de  AcuSan  digo,  pipes,  qiie 
estando  ;á  i  punto  y  en  sazom  las.cosaa  tocan^  á  su  jomada, 
en  d  año  4606,  ál6  de.Boero^  d^ttadoi  lo.  de  filipinas  puesto 
á  buen  vecaodOt^y  todos  Jos;  puíest(9s  y  fortal^Eas  9iarBie(»d|is 
y  pertrechadas  para  que  en  su  ausencia  no  peligrasen :  salid 
del  puerto  de  Uo9o  con  5  navios  grqesps,  6  galeras  y.  otros 
vasos  menopas ,  iquei.eiktr6  todos^Uegab^n  á  36  velas  coii  44.00 
efipBfiotes,  340  indios,'  y  otros imuol^is  CapitaMi  de  gran  coor 
sideración,  marineros  y  Oficiales  para  las.  cosas  toomtes' i  la 
armada,  bastimentos  y  munieianes,  con  7&  piessa&de  artillería 
grandeb  y  pequeñas;  y  con  algunas  borrascas  de  mar,  llego ¿ 
la  isla  de  Mlndanao,  cuya  gente  es  enemigoisima  de  espaSof- 
les,  y  muy  confederada  con  Xerrenate;  dio  fondo  en  el  pueirto 
de  la  Caldera;  para  hacer  agaa,  y  la  ;iiiao  GapítaM,  llamada 
Jesús  Maria^  en  que  iba  el  Maestre  de  Campo ,  Joan  de  Esqui- 
ve! ,  tocó  eri  tierra:,  disparó  dos  piezas .  para  que  la  socorrió-* 
sen;  acudieron  las  galleras  para  darle  cabo,  y  dijese  el  cargp 
de  salvar  la  gente,  artillería  y  municionen  al  Capitán  YiliagRB, 
que  c(Hi' buena  diligencia  salfó  la.  mayor  parte  sin  perder  un 
hombre,  y  habiendo  quitado  del  bajel  todo,  cuanto  se. pudo, 
porque  no  se  aprovechasen  del  los  miadanaos,  se  lo:  pcigó 
fuego;  de  aquí  fueron  costeando  por  acuellas  islas,  y  con  al- 
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guna  contradicción  de  viento,  á  26  de  Marzo,  dieron  vista  á 
Terrenate,  y  favorablemente  dieron  fondo  en  sus  costas. 

Habia  D.  Pedro,  antes  de  esto,  enviado  al  Almirante  Es- 
quivel ,  con  parte  de  su  armada,  á  reconocer  á  Terrenate ,  y  por 
el  descuido  de  algunos ((filoto^í  átiilólá  Tidore,  distante  dos 
leguas  del  paraje  donde  se  hallaba  D.  Pedro;  arrimáronse  los 
nuestros  á  la  isla  y  al  puerto  de  Talangarme,  donde  hallaron 
un  navio  grande  de  Holanda ,  que  con  el  sobresalto  de  núes* 
tra  armada,  se  habia  abrigado  con  la  tierra  y  cubiértose  con 
fo'brtfllét^^V'q^  '^i'^^  '^éMi\&é^9D^i^\etix'^4^  '{leNií^tols ;  el 
Cklñ^sfli  >)»  'Ke^óñodió'  'tifáná^'  ^\igáM&'KmoimÓ9^V^mpém, 
^^ec(étiddle  'ei'a  tñéíÉ'-&éfmáá6\  eVcWMnánrée  i  lit' felicidad  de 
fá' ettptéáhitfiieé'  ^  eM^b^^t!«]^ileii''poi«ái<'coms,  ^doj^iodo 
Vibñ'^n  ^ftílteriá*  ¿rt<)ip»íbH!tbdo<y  tiavioi)y'tai«4imo9 
MHabJaWkií^éi;*  páfió'  «Üetarité;  '^tetídíéndb'^tM^io  é1a0iiHeii66 
<}«^<ltetábá'j  á'40qu^ir'k)S'rdtfab^i  p«mss<y'Ott|aB  46  aiiiuelliS 
íMé\  iqtié^á'  él  ^utíto  «ttéi^  bsfiffiíciailpára  «Ifiie  bálDük  venife  j7 
^*él  ^üe'^n^a  te  iiiApmiM«^a''<^F  M^  tiotoHa 

dié^ftis llaliibaí^:' t  ■••  '^''^^í -í-i^  í?-.  h»  "up  »  'mj  ^  :...:!.     .  .'  .- 

" '^'Ci^tr^tánlt^.  él  Áhtík'tthtei>(ES4u{vél'«e"biMrtfiabd:eii!  ftu 
tfóf e  ¡dü  tes  f tíéri^  ^d^I  4te»róba«é  ^y  dé^  kótMijiedetsv  ?  -maud» 
Ht -Rey  <dé  ^k  Re^n V  ^<¡f^  k^tílo  dé i^  tat»dkfl¿á ,'  parqfÉ&'«iipo 
^ktlibd  ífrü9^()^ba)í^a2ado>éQ  ^'todtó,  porm  perder  tiem^, 
^e'  hii?ó<'á' lar'Vélft!  para  TerreiVtfaCiiíjy'ánles'  ^e= libase: &>«tta^ 
tiÓ-á(1'Réy>qu^  nÉHüy^af^rtésa^Vétóá  dti>du'/sej!uitttiieii>t4>  eou^UiiseD 
déf  tfóiiocéfÉ> á'Di  Pedm/^qüé 'i]fia^^^fitóflces*  i«j^ 
tiád«=t)0'r  •éaftk$i;''t)^'á«idi^te^tlte&po  >e(!Áhiit^^  yiet^Refal 
(^f»fljé^'¿0]¥áé''M>6hlteba  fÜ^^éAm]  &V'mk\  te<s»lió:ít8dibit-, ^y 
sáludátidb^  Mnrt&U^hiás'^HXJí^id^f  ¿I  ReydKJl'niíntó^f  ^vi^eii64Íl 
peir^Oifti  'ycáWife  tfé>  •Dr'Péáto^  tii(ít«^<mkuttí'deJ  k»  'agnavfew 
^wtañsi^lú  r^oíbíáít  él^y'^oi^  s(iyd«^  ^  ftéytitfe  S^^rr^aate, 
aíemadfe  íy-fát^^-éiékk)'  *dé  íhcrtandesesi  B.  P^m  'le  oónsolb 
dteiéndolfe ,'k)iié>^.'  U. ^4e  tuatidaba  púsm»' e^  réííon^\»t08m 
déli^rcbip^t^gcy itíáIücd,.<cásii^aseí'áíÍ4dp  r^beíldésíid«H0tenda, 
y4e;  rt^^t^yéEté»  létf  to  qúo'  éí !  »Re^  idb)1'€»rn|fi[ald  {a.b«)bre«f 
utorpado.  El^by(^u6#é  (m^fie^íkíK»  de 'iiabm^úix^  i 'Ü.  Pedm^i 
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díeiéndDle  qÉe  quería  ser  sú  tsoiá^dú  y  aoideF  ial  lado  ^le  sa 
petvcma ;  despídóó^^idél,  y  á^trt»  día  aikiaiiooHí  eAmnaeoscH^ 
iHtda  de  Terr^nat^,  donde  Ja  arnlada  ii^biadado  «fondo: 
•'  Puestas  ya  Jas  cosas  en  «ste  estado  de  cómeHEar  ^a  eus-^ 
presa, -D.  Pfdvo  y  49)  ftey  deTidoce,  á  4.^  de  Ábcily  cehanon 
tak  ^evIéteB  tierra,  bien  áotés  de  amanecer;  y  porque  la  man- 
miMi<poíenaieapa2'46  fonñary  disponer»  hüepté,  hisil  ioorpor 
pMTilo isdte da luii  monfe <con  algunos  indkié  gastadonesy  y  i|iie 
farte  de- >ios  «uyo^  «aminasen  por  állic  ei  Aéy.de  Temenató 
qaedreconétíáel/deagnio,  y  Je  tenían  ya  lisofao  soldado  Am 
eiperienGÍe|sideila.gaBivav  veoetosode/que  naJe  acoidéüesBn 
per  las  espalda»): y  los  qu«  eáminabaiBi por  lá  maríáa  Ja  Irenids» 
se  .TettBÓ  ai  faerts,  y  ios  nuestros  se  Coevon  Uegaoldo  Á  éh 
¥ist»: el.  general;  Ja  líetirada  del  Bey^trntenóá  iGrattinaAOiqiie 
pusiese  en lóndenddibatlaUa  la'geflktei;ieleuaiJo  kizo.formando 
algunas,  mangas  de  la  mosquetería  y  aceabiioeria ;  el  enemiígo 
np  dejaba  tibliafier  daño  oon  su  artillería ;  y  el  Maestre  «k 
Campo,  advertidbmontt ,  déáeiibcíó  ique  «a  las  oopas  de  unos 
áf  bodes  q<i&  estaban  iplaxitados  '4l6sde  nvestros  escuadnonos  al 
fiíerte,  había  unos -centinela  que  aídsdban  al  Bjey  (el  modo  y 
manera  M0(km6  ^ataban  .fiwmados  los  nuebtn>a,  y  «óiaonier-r 
ehaiban^  jr  de  las  demás  cosas  tóoasites.á  Jos-ardides  de iguei^- 
Eaqve. «se  daban,  para  frustrarlos  y  desvaneoeríos;  y.datid^ 
cueiltade^sto.á  D.  Pedro.,  ondenó  que  algwos  Boldadk>^  aco^ 
inetieséu.á  ganar  los  árboles,  y  que  ^  vaUesea  del  xnisDfio 
ardid  del  -enemigo  v y -ft^iQ^^^  la  artillería:  lo  estorbaba;,  oep 
valQTiydíligtíiioia  Ise  consiguió  el  iBAénl4:  ocupaba-  ua  indios 
valttfQte,  llanuade  Caehiltulo,>ua  pluesto  importante  al  pié  de  wi 
baluarte  de  la  fortaletca,  y  ad virtiendo  B.  Pedro  que  era  nuicy 
necesario •  tonial le ^  ordenó  al  Capitai»,  Joan  de  Cudbas^  soldado 
muy  antiguo  de  iFlaiides ,  que  le  embiatieae  coo  30  pj^osquete-r 
ros,  y  que  si  le  faltase  geote  en  la  pelea,  que  la  pidiese,  que 
le.  «ocof  reria  oon  .buen  mkaeno  de  i  picas ;  púsolo  el  Capitán 
px^r  cd)ra,  y  enfóndíendo  el  isleño  el  designio  dd  los  n^e^roa, 
coa  ánitno  deestoi^áraeki, eabó  un  gqlp^  dfi  iofi.suy^ íwr^ 
delfiterte^v  con  los  cudliQs.se  trabó  una  riecia  y  p(»rfiada  ^^ea-r 
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lamiiza;  acudiendo  el  Capitán  Villagra  á  esta  facción,  para 
que  desembarazado  el  Capitán  Cubas ,  consiguiese  su  intento; 
el  Capitán  Terrenate  que  sintió  el  ardid ,  y  que  le  querían  ga- 
nar el  puesto ,  de  que  se  le  seguiría  notable  daño ,  salió  en 
persona  á  pelear  con  él ;  pero  sin  embaigo  de  que  el  indio 
peleaba  con  mucha  valentía,  Cubas  se  le  ganó;  sí  bien  con 
tanto  daño  de  los  suyos  y  tan  empeñado,  que  hubo  de  pedir 
socorro;  acudiéronle  coii  50  volantes  los  Capitanes  AlarcoOi 
Yergara  y  D.  Rodrigo  de  Mendoza;  ¿  este  socorro  echó  el 
enemigo  más  gente  del. fuerte ,  con  que.  se  encendió  y  apretó 
más  el  furor  de  la  bfitalla ,  encaminando  por  la  parle  de  la 
mar,  á  lá  deshilada,  otro  escuadrón;  nuestros  espías,  qué  es^ 
taban  sobre  los  árboles  dichos,  avisaron  de  como  embestía  por 
la  frente  de  la  vanguardia  esta  tropa :  el  Capitán  Villagra  la 
salió  á  recibir  con  una  manga  de  arcabuceros,  trabándose-de 
tal  manera  la  escaramuza ,  y  andando  en  todas  partes  tan 
igual  el  combate,  que  de  ninguna  manera  se  conocía  ventaja 
en  los  unos  ni  en  los  otros;  volvió  Joan  de  Cubas  á  pedir 
socorro ,  y  acudiéronle  con  dos  compañías  dé  arcabuceros  los 
Capitanes  D.  Rodrigo  Meiidoza  y  Pascual  de  Alarcon ;  en  esto 
avisaron  las  centinelas  que  los  enemigos  que  peleaban  con  el 
Capitán  Villagra  se  retiraban  la  vuelta  del  foerte,  y  que  Cubas 
pedia  más  socorro;  acudiósele  con  50  picas ,  con  lo  cual,  y  con 
el  ardor  y  valentía  que  peleaban  nuestros  soldados,  desordena^ 
damente  se  retiraron  los  indios;  seguíalos  nuestra  gente ,  tantOi 
que  llegaron  á  cerrar  con  las  murallas.  Conociendo  D.  Pedro 
el  valor  y  ventaja  áe  los  suyos,  y  que  iban  de  vencida  los 
terrenales,  mandó  que  las  banderas  con  el  resto  de  las  picas 
marchasen  en  seguimiento  de  la  batalla,  y  que  quedase  un 
escuadrón  de  mosquetería  y  la  arcabucería  de  retaguardia 
para  hacer  frente  al  enemigo  si  otra  vez  intentase  echar  gente 
por  la  playa.  Andaba  todavía  en  pié  el  tesón  y  porfia  de  ex^ 
pugnar  la  fuerza,  y  continuándose  el  ardor  de  los  nuestros,  y 
ayudándose  los  unos  á  los  otros  á  subir  por  las  mfurallas,  los 
primeros  que  subieron  á  las  almenas  fueron  Joan  de  Cubas,  y 
Cervantes,  y  recibiendo  algunas  heridas,  cayeron  rodando. 
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Creció  con  esto  ia  dificoitad  de  ganar  el  fuerte,  porque  los 
terrenateá  cargaron  réoiamenle  con  moaqueteria ,  arcabucería 
y  varios  arti6cios  de  fíiego ,  en  que  los  holandeses  ios  tenían 
muy  diestros  y  disciplinados.  La  artillería  no  dejaba  de  hacer 
su  efecto  maltratando  á  los  nuestros ;  pero  fué  tanto  el  coraje 
con  que  se  arremetió  esta  última  vez ,  que  no  pudiendo  ya  los 
enemigos  sufrir  la  furia  y  el  herir  de  los  españoles,  desmaya- 
dos y  vencidos,'  desampararon  la  fortaleza  y  la  entraron  los 
nuestros  con  pérdida  de  4  6  hombres  y  muchos  heridos ;  ha« 
hiendo  muerto  de  los  Capitanes,  Cervantes,  que  fué  de  los 
primeros  que  subieron  a)  moro  con  deseo  de  poner  en  él  el 
estandarte  Real ,  bajando  de  dos  lanzadas  hecho  pedazos  al 
foso;  murieron  muchos  terrenates^  javos  y  holandeses;  tomá- 
ronse 43  piezas  grandes  de  bronce  y  mucho  número  de  ver^ 
sos,  armas,  municiones  y  bastimentos;  con  que  ganada  esta 
plaza,  aunque  pequeña,  se  entró  la  ciudad,  y  los  nuestros  se 
enseñorearon  della  metiéndola  á  saco.  Con  esta  victoria  en-* 
traron  en  consejo  los  Capitanes  sobre  si  se  pasaría  adelante  ó 
se  conservaría  lo  ganado ;  pareció  constantemente  por  ios  más 
votos,  que  no  se  perdiese  tiempo  y  se  acometiese  á  ganar  la 
fortaleza  principal,  en  queconáistia  el  último  fin  de  la  empresa 
de  Terrenate :  tomada  resolución ,  los  Capitanes  Vergara  y  Vi* 
Uagra ,  acometieron  las  puertas  del  fuerte ,  y  haciéndolas  peda* 
zos,  le  entraron  y  saquearon,  y  tomaron  en  él  todas  las  rique-* 
zas  que  el  Rey  tenia ,  porque  era  aquel  su  Palacio.  La  presa  fué 
de  consideración ,  y  aunque  el  General  lo  quiso  remediar ,  no 
pudo;  porque  la  codicia  de  los  soldados  no  hay  prudencia 
humana  que  la  pueda  enfrenar,  no  obstante  que  el  «acó  es  el 
último  galardón  de  sus  trabajos,  y  á  lo  que  se  encamina  el 
principal  intento  de  la  guerra.  El  Rey  de  Terrenate ,  con  esta 
pérdida,  se  habia  ya  hecho  á  lámar  en  algunos  barcos  pequO'» 
ños,  llevando  en  ellos  su  mujer  y  sus  hijos,  y  algunos  de  los 
que  le  servían,  y  los  holandeses  que  se  habian  hallado  con  él 
en  la  batalla;  tomando  su  derrota,  fugitivo  y  miserable,  á  la 
isla  de  Jilolo ,  á  un  fuerte  que  poco  antes  se  habia  edificado.  Los 
holandeses  se  derramaron  y  huyeron  á  diversas  partes,  bus-* 
Tomo  L1.  22 
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eando'^ue  palios  dn  que  calvarse:  de  la  furift  ck^los  Q$pa&old3, 
en  quB'al  fin  vieoaii  á  qpiarajr,  poi?,iná«.qae  teRa7m3íiiQ  porfi^Q 
en  .sus  erroP68  y  rebdldias:  rdísQuman»  finalmente,  vío(Qriio«09 
y  «alegnee  por  todas  las  campabas. y  poblaciones'  baoióndoso 
señores  dejas  riqueías  de  aquella  grande  y  podwosa  isla; 
poniendo. Di  Pedro,  jeqmo  tan  ci;i$tiano  Capitán  t  la  mano  en 
qoietar  el  Ivgar  y  en  adorl^  noia  iglesia  vieja  para  establecer 
en  aquellas  pairtes  tan  remotas. el  culto  divino,  m  cnyas  ama 
dio  gracias  á  Dios  por  la  vietovia  aUanssada*  Tomó  posesión  do 
las  £6rtaleEas,  arbolamdo  las  baiB^eraS'de  Elspaña  par  el  filey 
D«  Felipe  III,  no  sin  §prande  salva  deaFtillaria  y  otros  instruí 
tteniosmareíales. 

Orcjenó  D.  Pediro  el  día  iágniente,  que  el  €apíkao  Cristóbal 
Villagra,  el  Rey  de  Tidore,  con  el  Príncipe  su  bijo,  y  4os  ga^ 
leras  con  400  hombres  de  guerra  y  la  armada  del  Bey,  par** 
tiesen  en  busca  del  Rey  de  Ternenate ;  biQiónonlo  así,  y  becbas 
á  la  vela,  llegaron  á  la  fuerza  de  TsiComé,  donde  hallaron  á 
Gachiiamuja,  el  más  valiente  de  losierrenates,  primo^b^riKian^ 
del  Rey  y  su  Capitán  General  \  que  viendo  al  Capitán,  se  rin-- 
dió  luego  con  algiuios  holandeses,  los  cuales,  puestos  á  buen 
recaudo,  los  envió  al  General;  siguió  Yillagra  su  derrota  y 
topó  en  el  camino  al  sangaje  do  Slosaquia,  el  cual,  sin  querer 
ponerse  en  batalla,  de  buena  gana  se  dio  al  Csfútan ;  Uevá-^ 
ron)o  á  D.  Pedro,  y  el  sangaje  se  ofreció  de  buscar  al  Rey  da 
lernenate  y  reducirle:  D.Pedro  se  lo  agradeQiá,ad  virtiéndole 
que  mirasea  el  tiempo  en  que  se  hallaban ,  y  atendiendo  á  la 
paz  y  confederación  con  S.  M. ,  y  á  la  salud  de  sus  pueblas 
y  vasallos,  al  universal  sosiego  dellos,  y  que  deseaba  usar 
de  la  victoria  alcanzada  más  con  la  virtud  de  la  benignidad 
qne  eeo  la  fiíensa ;  y  así  le  daba  licencia  y  pronijetia  que 
teniendo  efecto  la  promesa,  seria  galardonado  y  agasajado 
eoDM>  era  justo;  y  que  asegurase  al  Rey  y  á  sus  hyos  sus  vidas 
y  corona ,  como  estuviesen  debajo  de  la  obediencia  del  Rey 
de  Espa&a;  y  á  sus  mandan^íentos,  embarcáronse  los  dos  ca*^ 
chiles  con  Villana  y  navegaron  la  vuelta  de  la  Batocbiua  sl 
fuerte  de  Sabubú,  donde  estaba  e}  Rey  de  Terrenate;  el  cual, 
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cpie  habían  llegado  al  fuerte ;  Im  reeilHÓ  con  mudbos 
abrazos^  auiMf«e  eon  harta  tríateea ;  persuadiéronte  qm  .$e: 
eslregaso  á:la  grada  del  Genenal^  que  había  dadb^u  palabra 
de  tratarle  eon  la  reverencia  que  se  le  debía  á  ^u  perflCtXM»«  y 
dedíqioiier  sus  oosas  eon  la  decencia  y  autoridad  que  coave- 
nia ;  rebullo  mueho  el  Rey,  adviriiendo  que  había  de*  pre-r 
ceder,  :ánte  todas  cosas,  la  solemnidad  del  salvo  conduotoi 
despachóse  luégp  á  D.  Pedro  ^  el  coal,  le  eftyió  al  inoQienta 
con  todas  las  cláusulas  necesarias  á  la  seguridad  Real ,  idejdndo 
lo  demás  al  arbitrio  de  la  Majestad' del  Rey  D<  Felipe  UI;  con 
esto  se  deteiminó  el  Rey  de  venir  á  Terrenate  con  el  Prin«- 
cipe  y  los  demás  cachiles  y  sangajes  que  con  él  estaban ;  ú 
bien  muy  contra  el  parecer  de  la  Reina  <»  ó  guien  ama^  tjerr 
ñámente ;.  embarcóse  en  las  galeras  donde  los  llevó  Yüiagra^ 
para  ponerlos  en  las  manos  de  su  General. 

De  paso  quiso  el  Rey  Tisitar  á  su  madre,  y  habiéndoac^ 
concedido  eH  Capitán,  llegaron  á  la  Cortalefisa  de  Taooi^é; 
donde  le  salido  recibir  la  madre,  consolándole  y  animándole 
con  consejos  varoniles;  de  este  paraje  avijtó  el  Capitán  ViUar- 
gra,  como  dentno  de  pocoi  dia0  tendría  en  sus  manos.  n[  Bey 
de  Tefreñate ;  respondióle  D.  Pedro,  que  se  dÁe^e  prisa  en  su 
llegada,. que  había  mucho  que  hacer;  concluida  W  yi^ta  del 
Rey  con  su  madre,  salió  Tillagra  de  Taconfié,  la  vuelta  do 
Terrenate,  y.  llegando  á  la  isla  icasi  á  la  media. noche,  no 
quiso  entrar  en  el  puerto,  aguardando  que  amaneciese;  ^1 
triste  Rey,  consideraba  entre  las  sotoibras  y  tri^^as  de  la 
noche,  coooo  quien  tenia  el  ánimo  enfermo,  lo  que  babía  per-* 
dido ,  rompiéndole  el  corazón  los  atambores  y  las  otras  se|ia- 
les  miliares;  amaneció,  y  ordtoó  el  G^iieral  que  antes  que 
de^mbarcase  le  fuese  á  visitar  ek  Rey  de  Xidore ;  el  de  I^re;- 
nata  lo  rehusó  constantemente,  pero  los  Capitanes  que  veni^iin 
con  él  le  rogaron  que  lo  aceptase;  finalmente,  fi>rza()o  y  per^ 
suadido,  lo  hubo  de  hacer;  afrontáronse  las  dos  galer/ns  y. 
descubriéronse  las  popas,  y  en  ellas  los  dos  Reyes,-  sin  ha- 
blarse palabra;  suspenso  el  de  Terrenate,  consideraba  e\ 
trance  de  su  fortuna ,  y  que  habiendo  sido-ántes  el  que  s^^^^^ 
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gabd  aquel  archipiélago  y  que  iodos  los  Reyes  de  su 'distrito 
temblaban  de  sus  armas ;  hoy  se  vela  avasallado  de  su  eue^ 
migo,  rendido,  y  desposeído  de  su  corona  y  debajo  de  las 
coyundas  de  España;  efectos  de  la  inconstancia  de  la  guerra 
y  de  los  tiempos;  puestos  en  esta  suspensión  los  dos  Reyes, 
el  de  Terrenate,  como  vencido  (aunque  superior  al  de  Tidore), 
úon  uno  de  los  de  su  casa  le  envió  un  recado  de  su  parte 
eon  muchaa  sumisiones ;  recibiólo  el  Tidore,  pagándole  luéso 
con  la  misma  cortesía,  ufano  y  orgulloso  de  ver  á  su  enemigo 
desconsolado  y  abatido  de  los  trances  de  fortuna ,  que  aún  en 
las  mismas  coronas  no  hay  seguridad.  Conseguida  esta  cere- 
monia, el  Terrenate  con  todos  los  Capitanes  y  demás  indios  que 
le  acompañaban ,  pasó  é  la  galera  del  Tidore ,  y  allí  se  hicieron* 
muchos  cumplimientos,  aunque  indiferentes  en  la  intención, 
donde  fueron  recibidos  con  grande  estruendo  dé  artilieria; 
esperábales  el  General  en  la  fortaleza ;  comenzaron  á  desem-- 
barcar;  saltó  en  tierra  el  Rey  de  Terrenate,  llevándcrie  en 
medio  el  Maestre  de  Campo,  Gallinato,  y  tras  él  el  Principe 
su  hijo,  con  todos  los  demás  indios  y  Capitanes,  pasando  por 
en  medio  do  los  escuadrones  que  D.  Pediio  habia  mandado 
formar  en  la  playa :  mostró  contento  dé  verlos  el  Terrenate: 
en  esta  manera  llegó  á  la  fortaleza ,  morada  antigua  de  sus 
predecesores,  y  poco  antes  suya.  Salióle  á  recibir  D.  Pedro, 
casi  á  los  umbrales  della,  desarmado  y  puesto  en  forma  de 
galán  cortesano,  con  muchos  Capitanes  y  otros  Oficiales  de  la 
milicia;  quiso  besarle  la  mano,  y  estorbándoselo  eA  Rey,  lo 
abrazó,  y  asidos  dellas subieron  á  las  salas  de  la  fortaleza;  y 
en  la  más  suntuosa ,  puestas  debajo  de  un  dosel  tres  sillas  con 
tres  almohadas  delante ;  sentado  el  Rey  y  su  hijo,  se  sentó  el 
General ,  y  después  de  alguna  breve  suspensión  le  dijo,  que 
esforzase  y  serenase  su  corazón,  y  tomase  con  el  valor  de  Rey 
los  trabajos  de  la  guerra ,  que  esperaba  de  un  tan  gran  Mo- 
narca como  el  Rey,  Su  Señor^  que  como  le  fuese  amigo  le 
re^ítuiría  en  ^u  antiguo  poder  y  grandeza  y  le  volvería  sus 
i*einos,  poniendo  por  su  parte' la  intervención  que  era  justo, 
y  que  por  que  requería  más  tiempo  y  horas  más  retiradas 
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para  tratar  y  disponer  la  im|M)rtanoia  de  loa  negocios «  no 
qtierta  cantorle  ni  ser  máa  largo.  Bl  Rey  le  agradeció  el.  ¿ni.^' 
mo  que  mostraba  en  consolarle  y  el  desto  de  la^.  mejoran  da 
8u  fortuna;  y  concluyó  diciendo,  que  se  alentaba  m^uqbo 
cuando  consideraba  que  le  habia  guardado  el  Cielo  para  ser 
vencido  por  tan  excelente  caudillo  y. vtüeroso  Capitán  v  y /que 
por  esta  parte  quedaba  debiendo  «¿uichO!á  su  s^iertoi  y  oonSajbiaí 
que  en  todo  le  habia  de  ser  favOrs^ble,  y  habia  d$  conseguir 
por  sa  medio  mucha  parte  de  lo  que  habia  perdido,  humi- 
llando sus  reinos  y  vasallos  á  los  piéa  de  tan  gran  Monarca^ 
como  él  Rey  B.  Felipe  lU^  por  cuyo  vasallo  se.  confesaba 
luego.  Con  esU>  se  concluyó  la  plática,  suplicando  D.  .Pedro 
al  Rey,  que  para  más  autoridad  de  su  peraona,  y  porquQ  viéá* 
dolé  sólo  no  se  le  atreviesen  algunos  tidoreis  enemigos  suyos^ 
peri^itiese  ^ue  estuviesen  de  guarda  en  su  palacio  una  com* 
pañia  de  arcabuceros;  aceptó  el  Rey»  mostrando  en  su.sem«i 
blante  que  con  buena  cortesia  seje  prendía;  mandóse  al  Ca- 
pitan  Delgado  que  acudiese  con  su  compañía  é^M  ^narda  del 
Rey,  que  se  hizo  con  puntualidad ,  tratándole  con  mucha  au- 
toridad y  regalo ;  y  por  aliviar  la  prisión  y  efntratener  su  solo* 
dad,  envió  á  pedir  á  D.  Pedro  que  le  onviase  al  Capitán  Vi^ 
ilagra;  diciendo,  qt^e  por  ser  el  primer: soldado  español  que 
habia  conocido ,  le  amaba  y  llamaba  padre  y  gustaba  de  co-^ 
muniearle:  refieren  que  decia  el  Rey,  que  el  tara^tar  con  los 
vencedores  no  era  otra  cosa  que  darse. prisa  á  ser  vencido  y 
hacer  costumbre  de  la  mudanza  de  su  suerte.  El  Gobernador 
lo  mandó  luego,  procurando  vencer. dos  vecevs.  la  arrogancia 
en  que  se  habia  visto  aquel  Rey,  una  con  el  trato  yoítra  con 
las  armas,  y  asi  fué  el  Capitán  con  particular  gusto  de  servir 
el  Rey. 

Puesto  ya  el  Rey  de  Terrenate  en  la  guarda,  y  con^rvacion 
que  á  su  persona  era  necesario,  trató  luego  D.  Pedro  que  ca^ 
pitulase  las  cosas  tocantes  á  la  seguridad  y  obedíeMia  que 
debia  al  Rey  católico;  dando  el  cargo  de  esto  á  Gallina to  y  á 
Villagra ,  los  cuales  oon  mucha  prudencia  se  lo  aconsejaron  al 
Rey »  y  él  vino  de  buena  gana  en  lo  que  le  pedia. 


Capitularon  que  entregado  al  Rey  D.  Felipe  Ili ,  las  forta*^ 
leiad  (jue  tmi»  &»  sis  Reiiiós,  qoeison :  las  de  Jiloio,  SafcuM, 
Gamocanora ,  Tdeomé ,  las  de  Maquien  y  Sola ,  y  todas  las 
déinas  contenidas  en  sus  provincias*,  con  toda  la  artiileria, 
armad  y  mtrnicibne^. 

Que  rebútese  todos  los  Gapltaiies,  soldados  fieled  ó  in- 
fieles que  f oeiren  subditos  de  la  Corona  de  Bspafia ,  y  onsi-^ 
mistno  los  holandeses  que  hubiere  en  su  Remo. 

Que  entregue  todos  los  pnebtós  que  están  ea  ta  Bailochiiia, 
los  cuales  antiguamente  fueron  cristianos,  y  anaímisiiio  las 
l^las  de  Moratag  y  Cfaerrao,  con  toda  la  artillería  y  municiones. 

Todo' esio  dijo  que  entregaría,  autorizando  las  capitulaeio* 
nés  éon  todos  los  puntos  y  fuerzas  necesarias ,  firmándolas  el 
Rey  y  poniendo  su  data  en  la  fortaleza  de  Terrenate,  á  40  de 
Abrí!  de  1606  años;  y  ansimismo  las  firmó  el  Genéri^,  D.  Pe- 
dro de  Actíña,  y  envió  á  España  las  capitulaciones,  haciendo 
al  Rey  catól ido,  Señor  de  aquellas  remotísmas  islas  del  Maluco* 

En  prosecución  de  esto,  envió  luego  D^  Pedro  sus  galegas 
con  algunos  Capibnes  y  al  hijo  del  Rey,  para  que  lomasen 
posesión  déistas  islas;  las  cuales,  luego  que  vieron  á<nuestrm 
Capitanes ,  ^e  allanaron ;  saltando  en  ellas  Cachilamuja,  dicíeti- 
dóálosqiie  las  guardaban,  que  todo  estaba  ya  por  la  Corona 
de  España ,  y  que  aá  le  jarasen  obediencia  al  Rey ;  mandó 
que  sacasen  la  artillería  y  la  llevasen  á  las  galeras ;  ejecutóse 
luégó  en  todas  las  islas  y  tierras  de 'Terrenate,  y  pusieron  en 
sus  almenas  los  esfómdat^tes  de  S.  If.  y  otros  trofeos;  con  que 
veuiíüidas  algunas  dificultades  eii  allanar  las  iortaleias^  por  la 
buena  índuStHa  y  valor  de  iosí  Capitanes,  se  serenó  todo.  El 
Rey  de  Indore ,-  bribso  y  alentado  de  ver  á  su  eoemigo  preso  y 
vencido,  pretendió  con  algunos  de  los  suyos  recobrar  las  tier- 
ras que  le  tenía' ttsurpadas ;  para  esto  salió  coii  muchk  infen- 
teria  y  algtínós  bajeles,  haciendo  nmch^  estruendo  en  las  islas 
Cincunfveciñas  de  Tferrenate.  D.  Pedro  que  sintió^  Ja  alteración 
y  movimiento  del  Rey,  sagaz  y  prudentemente  le  quietó  y 
hi^  retirar  á  sué  tierras;  entlándole  á  reprender  de  que  sin 
su  licencia  y  acuerdo  hubiese  intentaéo  dieacomponer  leis 
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cOBád  del  ^omego  btíirersftl  ^  que  él  o^n  tatoU)  cuidado  pensfaba 
e^tdblééer,  y  hacerte  rastituir  á  él  y  á  todos  los  denkad  Réyed 
del  al'chipiélago  lo  que  el  Rey  de  Terrenate  les'  hábia  iiraiii^ 
zadOy  para  que  obligados  cotí  este  beneficio,  estnviesen  ináe 
prófttoB  al  reconocimiento  de  las  cosas  del  Rey  oalólicd  y  á  lo 
que  tclcaba  á  la  fó  y  obediencia  que  le  debían  jarar ;  y  que 
pat«  cailificar  con  mayores  y  fená^  rerdaderoe  fundamentos  áu 
palabra,  quería  que  desde  luego  lo  eiperiiheniasen ,  y  lé  daba 
lioenoia  para  que  los  ocbo  pueblos  que  le  tehian  tomados  eu 
la  isla  de  Mac^uien,  entrasen  luego  en  la  posesión  dallos  y  y  al 
Rey  de  Basan,  no  obstante,  que  no  se  bailó  en  la  éiptgáaciod 
de  lerrenaté  en  servicio  del  Rey  de  España  <  por  haberle  des'^ 
ayudado  algunoií  taalos  temporales  de  la  mar  y  haber  salido 
herido  cuando  Andrés  Portado,  en  los  años  pááados,  peleando 
eh  su  coinpaíñia  para  tonlar  la  i^la,  lé  socorrió  valenosamenle^ 
le  hizo  gracia  de  la  isla  de  Cagoa ,  Adóva  y  Bailoro  ]  al  de 
Siam,  pot  el  mismo  consiguiente,  le  irestitiiyó  en  lo  que  se  Id 
habia  usurpado^  y  dio  á  oUfas  personas  que  eu  el  tien^  de  la 
paz  poseian  alguhas  tierras  y  lugares « lo  que  los  tocaba;  rés^^ 
tituyendo  ansímisoio  al  culto  dirino  los  templos  que  s6  habian 
profanado;  dando  á  los  Padres  de  la  Compañía,  la  iglesia  que 
antes  era  de  San  Paulo  y  suya ;  dio  á  los  religiosos  de  Sañl 
Francisco,  la  mezquita  principal  para  que  fundasen  en  ella; 
dio  á  los  de  Sdn  Ágostih ,  una  casa  dé  la  hermana  del  Rey; 
á  los  de  Santo  Donringq,  otra  de  un  indio  muy  rico  y  pode^ 
roso;  y  dio  orden  para  que  los  Reyes  del  archipiélago  hicie^ 
sen  él  juramento  al  R^y  catcHico ,  avisáHidolós  y  señalando  día 
para  ello.  Prevenidos,  pues,  todos  aquellos  Principes  y  Reyes 
del  Maluco  para  juranr  ht  obediencia  y  vasallaje  al  Rey  oató^ 
Kco ,  preparada  la  mayen*  sala  de  la  fortaleza ,  y  aderesada  de 
ricas  telas  y  doseles,  y  toda  la  gente  dé  guerra,  puerta  eá  ór^ 
den  para  esperarlos ;  á  la  hora  señalada  coocurríeren  todos 
con  grande  ostentación  y  acompañamiento;  entraron  eri  la- 
sala ,  donde  puesta  una  silla  deba}0  de  mn  dosel  y  á  los  lado» 
en  más  inferior  lugar  otras  asientos:  D.  Pbdiio  se  seaitó  en  la 
silla  debajo  del  do^l,  y  losi  demás  He;yes  énlds  asieaclOB.ya 
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dichos,  y  atentos  todos,  propuso  el  general  la  causa  de  haber- 
los juntado;  las  razones  que  había  para  que  jurasen  la  obe- 
diencia al  Rey  católico,  y  como  pot  aqueUa  manera  quedaban 
hechos  señores  pacíficos  de  sus  tierras  y  Reinos,  y  cuan  im- 
portante cosa  era  para  conseguir  la  unión  y  concordia  entre 
todos ,  y  tener  por  amparo  y  protector  al  mayor  Rey  de  todo 
el  orbe ;  que  en  todo  trance  de  disensión  y  de  guerra  los  había 
de  defender ,  sin  dar  lugar  á  la  tiranía  ni  opresión  en  que 
hasta  entonces  habían  vivido  los  unos  y  los  otros,  sino  que 
con  verdadera  unión  poseyese  cada  uno  lo  que  le  tocaba  de- 
bajo de  las  leyes  y  orden  de  naturaleza,  con  cuya  felicidad 
dichosamente  gozarían  de  sus  tierras  y  vasallos ,  de  sus  frutos 
y  riquezas,  sin  dar  lugar  á  las  naciones  septentrionales  que 
tratasen  con  ellos;  ad virtiendo  que  no  hay  más  poderoso 
brazo  en  la  tierra  para  defender  y  ofender  que  el  del  Rey  de 
España,  porque  es  el  mismo  de  Dios,  cuya  fuerza  es  á  todo 
humano  poder  incontrastable ,  como  lo  muestran  las  muchas 
victorias  que  él  y  los  demás  predecesores  suyos  han  alcan- 
zado de  la  tiranía  y  infidelidad  de  los  malos¿  Á  esta  arenga,  ju- 
raron obediencia  en  las  manos  del  General  D.  Pedro  de  Acu- 
ña, que  con  severidad  representaba  la  persona  de  su  Rey. 
El  primero  que  hizo  el  juramento,  fué  Cachil,  Sultán;  Caide 
Bujey,  Rey  de  Terrenate;  el  Principe,  su  hijo;  Cachilooiolé, 
Rey  de  Tidore;  Cachilraja  Laudin,  Rey  de  Bazan;  Cachil 
Dini ,  Rey  de  Siam ;  á  los  Reyes  siguieron  todos  los  cachiles  y 
sangajes,  y  otros  Príncipes  poderosos  de  aquel  archipiéla- 
go, deudos  y  vasallos  destos  Reyes;  jurando  y  capitulando  no 
admitir  holandeses  ni  otras  naciones  del  Norte  que  fuesen 
enemigas  ó  rebeldes  á  S.  M. ,  ni  consentirlos  que  carguen  del 
clavo,  especería  ni  otras  drogas  de  las  islas,  sino  á  los  vasa- 
llos de  S.  M.;  que  acudirían  con  sus  personal,  gente  y  navios 
todas  las  veces  que  fuesen  llamados  por  los  que  gobernasen 
las  fortalezas  principales  de  Terrenate  ó  Filipinas;  que  no  pu- 
siesen estorbo  á  los  mahometanos  ó  gentiles  que  quisiesen  ser 
cristianos.  Concluido  este  acto,  no  sin  grande  solemnidad  y 
ceremonias,  los  demás  Reyes,  fuera  del  de  Terrenate,  abra- 
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zaronel  juramento  oan  notable  afógria ,  porque  les  pairociia  que 
salían  del  yugo  del  mayor  tirano  que  babia  conocido  todo 
aquel  Oriente ,  porque  eomo  más  poderoso ,  no  podían  sufrir 
que  les  quisiese  subordinar;  y  finalmente,  para  poner  en  buen 
concierto  y  seguridad  aquellas  islas,  ordenó  D.  Pedro  que  el 
Rey  de  Terrena  te  y  el  Principe  se  dispusiesen  á  ir  con  él  á 
Eilifúnas,  y  diejasen  en  sus  tierras  Gobernadores  que  en  su 
nombre  las  gobernasen ;  que  en  Tidore  se  levantase  otro  fuerte 
nuevo  y  se  dejase  muy  bien  guarnecido;  que  á  los  vasalloís 
del  Terrenate  se  les  quitase  parte  do  los  tributos  que  pagaban; 
con  que  se  les  daba  á  entender  que  se  deseaba  más  su  alivip 
y  descanso^  que  el  tenerlos  oprimidos  y  avasallados.  Ordenó 
también  que  se  hicieise  otro  fuerte  en  Terrenate  en  lugar  más 
conveniente  que  el  que  estaba  hecho,  para  lo  cual  se  comen- 
aaron  á  delinear  plantas  para  comenzar  la  fábrica,  la  cual  se 
puso  luego  en  ejecución  con  muy  fuertes  baluartes  y  terraple- 
nes; guarnecióle  D.  Pedro  con  6  compañías,  cada  una  de  100 
soldados,  con  Capitanes  de  mucho  valor  y  experiencia ;  dejóle 
42  artilleros,  60 gastadores,  artillería,  municiones  y  vituallas, 
y  algunos  bajeles  para  el  servicio  y  defensa  de  la  isla;  y  por 
su  Teniente  al  Maestre  de  Campo ,  Joan  de  Esquivel ,  oon  cargo 
de  todo  lo  tocante  al  Maluco,  con  una  cuerda  y  avisada  ins- 
trucción de  la  forma  y  manera  como  se  babia  de  portar  y  tener 
aquel  archipiélago  en  unión  y  obediencia,  conservando  sus 
provincias  debajo  de  la  Corona  de  España.  Con  esto  y  con  de- 
jarle proveido  de  todo  lo  necesario ,  rendido  y  sujetado  con 
todo  su  poder  y  coronas  debajo  de  la  del  Rey  católico,  manda 
prevenir  la  gente  y  navios ,  y  honrando  con  sus  brazos  á  Ga- 
llineto y  á  los  demás  Capitanes,  con  mucha  salva  de  artñleria; 
se  despidió  dellos,  embarcándose  con  el  Rey  de  Terrenate  y 
el  Príncipe,  su  hijo,  con  todos  los  demás  cautivos  y  prísione- 
ros  en  la  Capuana  la  vuelta  de  Filipinas. 

Comenzó  Gallineto  á  poner  en  perfección  el  gobierno  de 
aquellas  islas;  envió  á  la  hora  á  llamar  los  Gobernadores  que 
en  su  ausencia  habia  nombrado  el  Terrenate,  que  poniendo 
algunas  dificultades  en  su  ida,  con  su  prudencia  y  buen  juicio 
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las  áltflttó,  bderé^olos  Odn  blandura  mitrar  en  el  yugo  reolenle 
j  póooB  meee^  antes  ccmquifiíiddd;  redájolo^  findltnente,  y  agentó 
el  gobierno  con  admirable  virtud  y  protriaencist  de  tfts  ftóríonas 
que  para  ejercerle  se  señalaron ;  envió  algunos  Capitanes  de 
confianza  cOn  buen  númeto  dé  soldados  á  solicitar  á  los 
tleyes  vecinos,  á  la  fé  y  et  juramenio  de  obediencia  al  Rey 
oat6ltco;  guarneció  las  fortalezas  más  descaecidas  pai«  vigi^ 
lanoía  y  buena  guarda  del  archipiélago ;  convocó^  los  más  anke*' 
drentados  y  que  había  ausentado  el  terror  de  la  guerra  á  sos 
dfntiguas  poblaciones;  constituyó  el  sofiíego;  rejuveneció  el 
trato  y  la  policía;  templó  el  orgullo  de  los  Príncipes  más  su^ 
períores  en  la  tiraoia  á  los  menores,  haci^do  que  cada  tmo 
se  contentase  con  las  tierras  legítimas  y  heredadas  de  sus  ma-^ 
y  ores  sin  alterar  éus  confinantes,  dé  que  no  acababm  deon^ 
carecer  la  piedad  y  ánimo  generoso  del  Htestre  de  Campo, 
refiriéndolo  en  muchas  cartas  lo  que  estimaban  el  vasallaje  del 
Rey  de  Bspafia,  y  como  perseverarian  en  la  obediencia  hasta 
los  últimos  alientos  de  la  vida,  y  la  confirmarían  en  sus  des^^ 
oendientes ;  ofreciéndole  para  todo  y  en  eualcpiiera  necesidad 
sus  fuerzas,  embarcaciones ^  sedas,  clavo,  bastimentos  y  lo 
más  precioso  de  sus  islss  para  las  floias  de  España ;  puso^  no 
obstante,  galeras  en  algunas  ensenadas  y  cabos  peligrosos 
para  defensa  y  aviso  de  las  armadas  septentrionales;  las  eua-^ 
tes,  aportando  algunas  á  Terrenate ,  y  riendo  el  destrono  de 
sus  factorías,  fuertes,  bajeles  y  soldados ,  huyeron,  y  deses^ 
perados  se  dejaroni  llevar  de  las  furi^  tormentosas  de  aqoe-* 
líos  mares;  espía  los  puertos  donde  eran  acogidos,  y  alli  los 
asalta  basta  Sumegtrlos,  poniendo  á  saco  y  á  fuego  las  islas;  y 
los  rebeldes  en  esta  pretensión,  mal  desengañados  destos  ^ne^ 
mi^os  y  de  sus  perversas  materias  de  Estado ,  ób^ecen  por 
fuerza  los  más  obstinados,  usando  á  veces  del  rigor  y  á  veces 
de  la  humanidad ,  remedios  que  comfnonen  y  macizan  lo  más 
desesperado:  envió  sus  Embajadores  á  los  Reyes  gentiles  y 
msíkomretafifos ,  acom  pallados  de  algtnós  escalentes  vamiies  en 
virtud  y  letras ,  que  abandoiíando  las  saperstíciones  y  enrores 
abcAKúnables^  admitan  la  lti2  <iel  soberano  SSvailgelio ; -ftdvricó 
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temiüfos  j  condtHüyó  árdiAiráblemente  la  veneraicion  del  eullo; 
recobró  par»  él  Rey  católica  las  fortalezas  y  Ingafies  qtie  el 
Terrenate  habla  usürpadt^,  y  poite  cobro  en  ellos;  redácense 
los  Gobernadores ,  soínetíendo  las  cervices  á  las  coyandas'  és^ 
pañotas;  htiyen  los  etiemígoa;  destiérranse  los  ídolos  y  eeré>-^ 
monias  proiisinas;  narega  prósperamente  T).  Peidro  ár  Fitipinas; 
pretétfilde  ^  bey  limar  la  prisión ,  á  qae  aondió  con  preate^^ 
dando  á  algtinoa  cachitos  y  sangajes  castigas  competentes  al 
delito.  Publicaban  los  mal  afectos  en  Ifaniia  que  se  había  per^ 
dfdo  por  su  mal  gobieriK) ,  ^on  que  entran  en  alteración  \óá 
naturales  sin  poderlo»  reducir  (¿cuándo  no  fué  la  Tirtud  ca^ 
luniniada?);  llega*  á  la  isla  con  su  aromada;  desvamcede  la 
opinión  á  sus  enemigos;  saludó  toda  la  tierra  con  artíUería  y 
otras  fiestas  á  los  vencedores;  tiemblan  los  mal  afectoe  que 
hablan  publicado  falsamente  su  deshonor;  obedeced  los  poco 
fieles  con  más  puntualidad  debajo  de  su  dominio,  cuando  le 
admiraban  más  Tenerable  eto  éus  aoeíMea  por  las  leyes  con 
que  ios  gobierfia ;  celébranse  con  arcos  y  inscripciones  las 
victorias  alcan^adad,  admirando  el  traje  y  los  adornos  de  k» 
vencidos  á  los  naturales ;  despacha  D.  Pedro  á  Esrpafkn  y  á 
todo  el  Occidente  el  suceso  de  las  Malucas  y  el  progreso  do  sii 
jornadla ,  con  un  navio  de  aviso ;  escribe  ansimismo  al  Rey  ca- 
tólico el  Rey  de  Terrenate  con  letras  persianas,  ampaiiándose 
do  su  clemencia*  refiérele  su  estado;  llámale  de  todas  mahe^ 
ras  grande,  piadoso,  temido,  soberano  entne  todos  los  Princi- 
pes de  la  tierra,  y  pone  á  sus  pies  su  Estado  y  confiésase  su. 
subdito  y  feudatario ,  y  que  piermanecerá  en  su  devooion  in«^ 
viólablemente':  y  dicele  el  Óeneral  como  quedan  lodos  los 
Reyes  del  archipiélago  maluco,  por  la  virtud  y  gran  poder  de 
sus  armas,  vasallos  y  tributarios  á  la  majestad  de  su  dichoso 
Imperio.  Llegó  el  navio  de  aviso  á  Bspáfia,  y  á  la  corle  ety-^ 
traron  lOs  despachos  del  suceso  en  el  Consejo  de  las  Indias; 
llevólos  el  Conde  de  Lemos  al  Rey  caoólicó;  contento  de  que 
se  hübiéséí  logrado  el  efecto  de  las  Malucas. 

Y  po^rque  admiren  los  presentes  y  vehidetios  siglos  la  po*- 
Usikciú  dtoto  eiscla^tíido  y  gloríosO'  Monaroa ,  y  ¿uéa  aitenta^ 
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mente,  sin  alterar  el  orbe  ni  sacarle  de  la  proporción  debida 
y  necesaria  á  la  conservación  y  aumento  de  bus  Coronas  y 
de  la  seguridad  en  que  sus  Principes  vivieron,  siendo  do* 
tado  de  genio  pacifico,  amado  y  engrandecido  de  todos  por 
tal ;  sin  embargo,  por  la  causa  pública  hacian  guerra  sus  Ca- 
pitanes á  un  mismo  tiempo  en  todo  el  mundo  á  los  émulos  de 
su  prosperidad  y  potencia,  pues  discurriendo  y  dando  breve* 
mente  una  vuelta  por  él .  y  habiendo  dicho  larrimente  lo  que 
pasaba  en  el  Asia ;  añadiendo  ahora  la  conquista  del  reino  de 
Pégú ,  la  isla  de  Ceilan  y  Candía  por  muchos  y  esforzados 
varones  de  nuestra  nación,  que  dejo  á  la  digresión  de  mejor 
pluma;  en  la  América,  sus  armas  descubrían  y  conquistaban 
nuevas  y  nunca  vistas  tierras  en  los  pueblos  Taracozies,  explo- 
rando el  nuevo  Méjico,  extendiendo  en  éstas  y  en  aquel  el 
dominio  de  su  dichoso  Imperio;  catequizando  gentes  bárba- 
ras, mascón  pretexto  de  que  alcanzasen  la  luz  de  la  fe  y  mili* 
lasen  debajo  del  estandarte  de  la  Iglesia,  que  codicioso  del 
triunfo  y  vanidad  de  enseñorearlos;  en  la  África,  tenian  sitiada 
á  Oran  7^000  alarbes  con  cerco  muy  apretado ;  el  Marqués  de 
Árdales,  Gobernador  y  Capitán  general  de  aquella  plaza,  va- 
leroso y  esforzado  caballero,  salió  á  ellos  y  opúsoseles  con  900 
hombres  entre  caballos  y  infantes ,  y  trabándose  entre  todos 
una  réoia  y  porfiada  escaramuza,  los  redujo  á  término  que  los 
desbarató  y  hizo  huir,  degollándoles  más  de  2.000  moros, 
ganándoles  muchas  armas,  ganado  y  otras  presas  de  valor; 
habiéndose  ejercido,  por  la  virtud  marcial  de  sus  Gobernado- 
res y  caudillos ,  en  los  veinte  y  más  dichosos  años  de  su  rei- 
nado, setenta  entradas  en  aquella  tercera  parte  del  mundo, 
donde  se  cautivaron  27.000  mahometanos,  sin  las  demás  que 
se  hicieron  desde  las  plazas  de  Arcilla  y  Tánger,  tocantes  á 
la  Corona  de  Portugal ,  por  la  belicosa  nación  portuguesa.  En  la 
Europa ,  sus  ejércitos ,  que  estaban  en  las  provincias  de  Flan- 
des  ,  habiendo  visto  en  ló  de  atrás  lo  que  con  tanta  diligencia 
obraron ,  se  armaban  para  el  año  siguiente  de  nuevas  armas 
y  pertrechos  para  ofender  á  los  holandeses,  y  se  preparaba 
otro  en  Lombardía,  como  veremos  en  su  lugar,  para  quebran- 


DB  1607.  349 

tar  bríos  y  razones  de  Estado  poco  fieles  contra  )a  firmeza  y 
autoridad  pontifical;  oficios  en  que  se  gastaba  el  talento,  e) 
CQÍdacío,  las  horas,  tocantes  al  descanso  y  al  sueño  y  á  lo  más 
precioso  de  la  vida,  acudiendo  á  todo  y  no  faltando  á  nada, 
como  lo  mostraron  los  efectos ;  descargo  que  se  da  á  la  cuenta 
que  con  tanto  rigor  judicial  se  nos  pide  de  los  millones  de  oro 
y  plata  que  se  gastaron. 

Entretanto  que  las  cosas  de  Flandes ,  por  la  prudencia  y 
buena  niana  del  «Archiduque,  se  prometían  en  todos  sus  pue— 
bles  y  provincias  una  larga  paz  y  tranquilidad  universal,  en 
Italia  se  levantó  tal  discordia,  entre  el F^ntificePaulo  Y  y  ve-. 
necianos,  que  estuvo  muy  al  trance  de  correr  fortuna  y  alte-* 
rarse  toda ,  metiendo  los  mayores  y  más  vecinos  atados  en 
desolación  y  derramamiento  de  sangi*e  con  la  potencia  y  sumo 
rigor  de  las  armas.  Paulo  Y,  pues,  Padre  y  esclarecidísimo 
Principe  de  la  Iglesia,  después,  como  ya  lo  dejamos  referido, 
que  en. el  año  de  605,  á  46  de  Mayo,  ascendió  á  la  tiara  y 
ornamentos  pontificales,  extendió  el  cuidado  y  puso  los  ojos 
en  la  autoridad  y  privilegios  pertenecientes  al  estado  de  la 
Iglesia,  en  su  autoridad  y  estimación ;  en  amplificar  sus  tér-^ 
minos ;  en  hacer  diversas  juntas  y  consistorios  en  que  con-^ 
vocaba  los  mayores  y  más  sutiles  ingenios ,  asi  en  virtud  como 
en  letras,  todos  enderezados  á  este  intento,  sin  levantar  un 
punto  la  mano  dellos,  dándolo  á  entendec  así  á  todas  las  re-' 
publicas  y  potestades  de  Italia,  á  los  mayores  y  más  soberao 
nos  Principes  de  la  Europa,  con  religiosísimas  amon^tacio*- 
nos,  escritos  y  ejemplos;  de  que  hallando  en  el  Rey  católico, 
D.  Felipe  III,  tan  singular  báculo  y  apoyo,  le  adoptó  y  puso 
con  amor  de  padreen  el  mejor  y  más  encarecido  lugar  desús 
hijos ,  con  que  tierna  y  afectuosamente  fué  inclinado  á  las 
cosas  de  España ;  medio  eficacísimo  para  conservarlas  de  Ita- 
lia y  tenerlas  en  unión,  seguridad  y  templanza,  siendo  más 
apto  y  más  religioso  para  ellas  que  otro  Principe  de  los  que  se 
contienen  en  el  orbe  cristiano,  como  largamente  nos  lo  tiene 
ya  mostrado  la  fe  y  la  experiencia  en  este  tiempo ;  pues  los 
venecianos,  cuya  atención  no  es  más  que  á  las  aUeracíones  y 


moviomi^Qd  de.kN».  Prínieipe»  y  potetftadoB  de  Il&Ua,  y  aton^ 
ISau*  loapo^meiitte  p^Btra  sa  seguridad  tpam  ooa  aus  aruioas  y 
d^^laciOBjes  Jbuscar  su  acFecentamieoto  y  aiiadir  íaJgunaa  boe*. 
naa  ciuda^^á  3U&  térjaoJoo^ ;  columbra  estudiada  y  por  lar-- 
ga^  ^ad^s  envejecida ,  sia  coaocer  más  religioa  q^  ^u  mate- 
ria da  ^tadq*  y  tan  sob^ranoa  y  ax^ntos  .aa  m  Gobiarao,  que 
ni  aún  á  la  Iglesia  querían  admitir  en  él;  dejándose  llevan  de 

a^wU^  r^gla  y  harótíca  proppsickm,  da  que  \q$  tíaaea  y  ren- 
tan 4e  la  rap)ijb)i(»t ,,qw  0I  tiempo,  vendrían  á  ;sar  da  las  ígle- 
sia/s  j  cony^ato^ » Qpipo  ü  f^sta  part^  no  faa^  hmé^  aneacial,. 
pqr  quiea  j^a  ba  dfi  ftwepgar  tpdo  y  la  qaa  ^a  dabe  poner  m 
mayor  autoridad  y  veneración,  oopao  á  aau»  de  donde  ^  der 
rívan  tpdaü  auestras  .l&Ucidad0$,  y  da  quien  se  b^n  de  espa- 
rar Jos  aA;(mantos  y  el  acierto  ea  el  Gobierno ;  pues  si  Dios 
la  da  todo»  qué  mucbo  que  va^a  todp  á  él ;  aomo  4  fuese  de 
mayor  UftiUdad  é  la  república  ó  á  nuestros  fiaes  propios  ^1 
serite  ingratos  y  ao  agradecidos  á  los  favon^s  qpie  aiempire  b^ 
baca.  Finalmeato;  llevados  de  los  errores  de  sola  su  fion^v-^ 
vacioa ,  afactaado  mes  la  vana  pompa  y  ai^toridad  peramoaial 
da  aus  Senadores ,  que  la  j$ustano¡a  y  utibdad  e^Qncial  da  suk 
leyas;  ea  los  años  pasados  publicaron  algunos  decretos  en  qaa 
es^4>l6cían  no  poder  los  eclesiásticos  apropiarse  bienes  po^ei^ 
dos  por  virtud  de  derecbo  que  tuviesen  á  ellos;  qu^  no  se  fa-* 
bripasen  iglesias  ni  lugares  de  hospitalidad;  que  los  maculares 
no  pudiesen  dejar  sus  reatas  ni  otro^  emolumentos  á  la  Igle-- 
sia»  anulando  algunos  6  casi  todos  los  que  se  habían  dado; 
refiriendo  que  era  en  peijaicio  da  su  autoridad  y  de  la  repú**- 
blipa,  declamado  gravas  castigos  para  ios  qua  no  los  obede-^ 
ciasen ,  como  pardimiento  de  bienes ,  destierro  de  la  patria  y 
otras  cosas  á  osite  modo  contrajdas,  en  perjuicio  y  contra  los 
fuvidameAtos  del  derecho  eclesiástico.  Opusiéronse  á  estos  de* 
arates aumamente  afrentoso?,  con  celo  verdaderamente  cató- 
lico, los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  y  los  religiosos  ca- 
pucbinoSf  de  cuyas  «controivarsias  entre  los  unos  y  loa  otros, 
ranultó  el  quererlos  destarrar  de  la  señoria,  prendíando  y  pp-^ 
niendo  en  las  cárceles  la  virtud,  la  dignidad  y  las  personas, 


á  qfxm  píBrtm^o^n  i^tm  b^pbo^  Panlo  Y  ^  ¿  cqy«  npticí*  U^ 

gacpa  ^stas  do^VQpeüift^iap  y  disGordi4í^,  y  qii^  el  gobierno 

se  h^  vi^  r9JiiM)8  y  pi;ovippÍ9f$  JmuY  f^^tóUco^  pegar  U  ob^ 
d^noiaá  la  Igl^  y  49r  lugar  i  la^  herejías:  pa^recíéndola 
c^a  (}^gQ^  4e  i^o^dio ,  y  qu^  er^  is&te  aceitante  4e  }os  que 
loás  le  tpoa);^p  en  ^  fMriupipal  mmq  (Je  aa  o^pío,  para  cu^q 
fit9  se  erigió  el  ppntifícado,  á  47  (Je  Abril  lii^t^  año ;  jupió  J^ 
Qirdep^JL^  an  opp3Í$toria,  y  coa  palabras  ^maqaentp  ponde?r 
radais  y  íswMw^  piadoso  refirió  el  hecho  ida  lo$  veneoiapos^ 
qpe  ya  se  rugía  por  toda  Jta)ia ;  y  dijo  úlüroam^pte «  que 
d/98pp§^  4e  haberle  i;Kmferido  coa  la  e^pe^encía  tw  epv^je^ 
oída  que  tepia  de  grave»  uegocio^,  ejercidos  ep  la  mf^ym 
parte  4e  la  Europa  y  en  la^  domas  del  ipundo ,  y  f^iborlo  es^ 
tu4iedo  y  co^asuitado  coa  oélet^^  cronistas,  pfinpébap  \o4w^ 
de  uu  m^mo  parecer  y  acuerdo;  que  los  decretos  do  1^  repú- 
bli<;^a  ^  oponiau  á  la  aptorid^  de  la  Iglesia  y  á  su  iuippQidad 
y  libertad  eclesiástica)  puya  soberanía  es  sobre  todaa  las  del 
prbe,  ^ia  haber  ley  que  se  atreva  á  dominarle;  y  prp^iguió 
diciendo :  que  eran  contra  el  Concilio  de  Slmo^aco  aludpneq* 
^e  d?  Qr^gprio ,  á  tos  decretos»  Gon^Uos  y  congregaciopes  de 
Constancia  y  Basi)e$i;  contra  Ips  que  se  habían  arbiti^do  ep 
Roma  generales ,  y  constituciones  de  los  PontiGces  sus  aofte«<- 
cesoreif :  refirió  otras  y  diversas  cosas ,  y  debatióse  la  materia 
eptre  todos  los  Cardenales;  leyéronse  los  decretos  dados  de  la 
seppria »  y  pareció  ppr  todos  que  se  les  avisase  derogasep  Ip^ 
pcuerdps  basta  alli  publicados  en  todo  el  Estado  de  Yepeci^^; 
para  lo  cual,  el  Pontífice,  por  su  Nunqio  y  llegado,  y  otras 
perneas  de  importancia,  como  Padre  y  como  Pastor,  Ips 
exhortó  á  que  volviesen  sobre  si  y  tomasen  mejor  expediepte 
en  las  cosas  tocantes  á  la  religión,  y  desistiesen,  como  yerda- 
derop  tiijoa  della,  de  las  leyes  hasta  allí  prprnulgadas,  popiép- 
doles  por  delante  el  ejemplo  de  las  otras  provincias,  é  qnieja 
parecpria  feo  casp  su  dpterminaciop:  los  vepecianqs¡,  pupa,  en 
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vez  de  reverenciar  al  Vicario  de  Cristo  y  de  arrepentirse  ma« 
cfao  de  las  cosas  hasta  allí  cometidas  en  detrimento  de  la  re- 
ligión, por  cnanto  debe  ser  justamente  venerada,  7  abrazar 
como  católicos  los  ruegos  con  qne  los  quería  reducir  á  la  con- 
cordia y  unión  della,  cómo  universal  Pastor  de  la  Iglesia ;  ellos, 
sin  embargo,  no  sólo  con  humildad  no  los  abrazaron ,  empe- 
ro, torpemente  los  resistieron;  dando  á  sentiír,  que  si  se  les 
oponía  al  curso  de  su  gobierno  y  leyes,  se  valdrían  para  con*- 
tra  él  de  las  armas:  á  lo  cual ,  el  Ponlifice ,  ofendido  de  su 
dureza  y  obstinación  v  4o6  declaró  por  excomulgados ,  y  pu^ 
blicó  gcaves  censuras  contra  ellos,  haciéndolas  fijar  en  escri-^ 
tos  por  todo  el  Estado  de  la  Iglesia  y  por  las  otras  provincias 
eírcunvetínas ,  en  las  puertas  y  pilares  de  San  Marcos,  ana-' 
lando  las  leyes ,  y  mandando  á  los  Obispos ,  y  de  allí  á  todos 
los  demás  eclesiásticos,  que  no  las  obedezcan ;  pHva  al  Senado 
de  todos  los  bienes  que  poseia  de  la  Iglesia ;  de  poder  proceder 
contra  los  clérigos,  y  dales  veinticuatro  días  de  término  para 
su  reducción,  divididos  en  tres  términos,  dentro  délos  cuales, 
si  no  anulasen  los  decretos  y  perseverasen  en  su  rebeldía, 
dentro  de  otros  tres  pone  entredicho  en  todo  el  dominio  de 
que  no  se  puedan  celebrar  los  Divinos  Oficios;  reserva  para 
si  la  absolución,  y  pénelos,  finalmente,  en  todo  trance  y  es- 
trecho para  obligarlos  á  la  obediencia,  á  la  amplificación  del 
culto  divino,  á  la  veneración  del  pontificado  y  al  respeto  de 
la  dignidad  y  observancia  del  derecho  católico. 

Puestas  las  cosas  en  este  estado,  no  sólo  no  sirvieron  de 
enfrenar  los  corazones  del  Senado ,  antes  de  irritarse  y  dar  en 
Mayores  precipicios ;  añadiendo  á  las  leyes  pasadas  otras  más 
enormes,  como  que  no  se  obedeciese  ni  ejecutase  en  todo  el 
Estado  \ds  efectos  de  la  excomunión  hasta  ver  otra  determina- 
ción suya,  antes  que  se  defendiese  la  causa  coman  ,  apoyando 
este  intento  con  escritos  y  otras  amonestaciones;  muchos  inge- 
nios cabilosos,  de  la  propia  patria,  y  algunos  de  las  repúblicas 
vecinas,  poco  fieles  y  afectuosos  á  esta  causa,  no  faltaron  es- 
critores franceses  que  con  vagas  razones  la  pretendieron  ci- 
mentar en  materia  de  no  pasar *por  la  cesación  de  los  Divinos 
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Oficios;  muchos  Obíispos  lo  aceptaron,  no  obedeciendo  d 
Pontífice,  7  otro»  innumerables  sacerdoteé  y  dignidades;  solos 
los  Padres  de  la  Compafiia  de  Jes¿s  y  los  religiosos  capuchi- 
nos^  y  algunos  pocos  de  otras  órdenes,  vientes  soldados  de 
la  ^esia  y  fieles  ministros  de  sus  preceptos,  aquellos  que  en. 
lo  más  interior  de  Alemania  y  ambos  polos  del  mundo  han 
procnrado  con  eihortaciones,  inculpable  vida  y  ejemplo  peni-^ 
tente,  adelantar  nuestro  sagrado  Evangelio  en  todos  sus  dis-^ 
Uitos  hasta  derramar  la  sangre  en  el  QArtirio  por  su  consiga- 
nación;  estos,  pues,  pocos  y  bastantes  para  muchos  que  cpn 
las  plumas  han  peleado,  como  nuestros  Capitanes  con  las  es^ 
padas,  sobre  la  causa  de  la  religión ,  se  opusieron  intrépida-^ 
mente  contra  las  leyes  del  Senado,  obedeciendo  ál  Pontífice; 
los  cuales,  por  esta  fineza,  pasaron  por  el  destierro,  embar- 
gándoles  los  bienes  en  público  inventario  y  echándolos  de  la 
patria.  El  Papa,  irritado  de  eete  desorden,  viendo  no  prevale* 
cian  las  armas  edesiástioas,  «chó.mano  de  las  seculares,  y  por 
D.  Gastón  de  Moneada,  Marqués  de  Aitona,  Embajador  en 
aqueHa* corte,  y  por  dus  cartas,  dio  cuenta  del  caso  á  la  cam- 
pada, ál  escudo,  al  atlante  de  la  Iglesia,  al  Rey  católico  Don 
Fdipe  III  (por  cuanto  echara  mano  de  otro,  luego  bueno  será 
conservar  el  mejor  hijo ,  y  que  á  este  fin  atiendan  los  Pontí- 
fices) ;  causaron  estas  cartas  no  poca  novedad  y  niaravílla  en 
España ;  confiriólas  el  Rey  con  el  Consejo  de  Estado,  el  Duque 
de  Lerma,  el  Condestable  de  Castilla  y  D.  Joan  Idiaquez;  fue- 
ren de  parecer  se  avisase  á  D.  Iñigo  de  Cárdenas,  Embajador 
de  Venecia,  dqese  al  Senado,  de  parte  del  Rey  católico,  cuánto 
les  convenia  deponer  de  sus  diferencias  con  el  Pontífice, 
aometerse  á  su  voluntad ,  y  como  sería  el  más  útil  medianero 
en  este  caso  para  concordarlos  con  Su  Santidad ;  y  que  así, 
con  las  veras  que  podia  afectar  esto,  se  lo  rogaba  atendiesen 
a  no  oponerse  ni  violar  los  derechos  y  leyes  eclesiásticas,  y 
en  todo  caso,  no  alterar  la  paz  de  Italia;  porque  de  otra  ma« 
ñera  no  podría  con  sus  fuerzas  y  ejércitos  dejar  de  ponerse  al 
lado  del  Papa:  la  respuesta  fué  vaga,  compuesta  de  palabras 
generales,  «in  desistir  de  su  tema  y  perniciosa  opinión.  Eacri- 
Tomo  IX  S9 


bJó;  isín  ienorbafgo  f  el  Vicario  de  Cristo  fd  Einperádor  RodoUbi; 
á  Enrique  IV,  Bey  de^i^Vanoía;  áílosPrincípes  y  potastaáesi 
dettfiiliav  eonvocáadolos  en  so  fti\nor. contra  veiieoniiofi:  al 
Emperador  hi20'  los  buenoB  oficios  en  éstOi^oompetedles  á  su. 
dfgnídaid';  y^^^tr^ció  envi^ejérciMRUiaierow  «li  üi^yudá-;  el 
Rey  cát^Ueo  escribió  íi  D.  Pedro  Ehri^nez,  Condétlé  Fútales, 
66beitnaiá(yr  y  Capitán  genera)  del  Estado  ^o  llüan,  soUado 
de  elevada  opinión  etit^elos  más^coolarecidosde  la  aütiigüed&d; 
7 bíeñ^ ceñiocido 'de Enrique IV^  por-iaá  mwchas  'plasas^iiBelet 
^Báfó  enPicnrdfa,  yniaiidkHelevaotat  SQ.OQOaoldados/y^qM 
ansrimisiilo  ponga  en  brden  lasfuerzas  dei mar  y  tierra^  y  «ear»*^ 
ritíae  á  h^  pretextos:  del  Pontifico  y  esié  disbajo'  de  su  orden: 
contra  )o$  que  no  le  fuesen  obedteatieel ',  -a^sá  «ilsíitíiiiKio  á  los 
pote^tddo)^  dependientes  de  su  sobemnia,'  ai-Condie  defiencH* 
tente;  Yirey  de  Ñapóles;  al  de  StüiUav  hagan  sus  aprestos^ 
dispongún  !6s  lereios  de  infenterla  -yiCapitán^sd^  dabalioa; 
armen  galeras  y  otros  vasos,  y  las  proe«rein  oondncir  ásua 
puestos  en  óiíden  al  intento  referido  v  y'  responde  al  Papé  el 
sentimiento  (Jue  tiene  de  la  desunión  del  Senado  veneciamoen 
16  tocante  á  la  autoíridad  de  su  oficio  ;•  <{i>e  ha  mandado  protH 
venir  todas  susñierías  en  ibu  apoyo^  y  qntere  en  pe^sonacsev 
cáudíHo  contra  sos  én^tHosj  y  gastar  eñ  esto  los  nrilieneo 
de  oro'  y  plata  que  le  tributan  :  sos  irasallOs',  que  asi  lo  há 
dádb  á  entender  al  Embajador  de; Véiieoia,  abstente  en  sá 
Córie,  y  á  todos  los  Gobernadores  y  Capitanes  '^enendei  de 
sus  Coronas ,  y  á  los  Principes  dé'  Ilalin  que  están  ddDsgo  de  su 
arbitrio  y  dominio.  Hinchió  d^  gozo' el  corazón  4^1  Pontéfioe  la 
cátia  del  Rey  católico ;  sombra  que  le  alenté  i  páreoerie  que 
con  tal  amparo  no  le  desmayaría  si  viese  venir  sobre  si  ins 
mayores  potencias  del  mundo;  refirióla  en  el  consistorio,  ala- 
bando macho  »ü  celo,  siempre  honrado,  (|e  religión  y  virtu- 
des ;  dijo  lo  mucho  que  desde  que  se  puso  en  la  Silla  de  San 
l^edro  debiá  á  la  Corona  de  Bspafia,  y  como  no  tienia  )a  Igle^ 
sialiijó,  ni  mayor  líi  mejor,  én  sus  dependencias;  que^habia 
maridado  levantar  un  ejército  dé  8&.00Q  hosibrea  pápa.'repri^ 
mir  el  intento  de  Ios't)Oco  obedientes ;  dijo^muefao  de  su  pe^ 
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asá;  de  sn  eqbirílu,  de  sus  Realee  y.getiQrMas  eoatuiubre»^' 
de  la  prontitud  ai  derecho,  eetesiásticó  eoa  fuerza»  y  te(89roa; 
con  qiite  cerró  laplálioa,  al  tieoDfioi^ue'yá  el  Cobde^e.Fqian-^ 
tespoma  en  .orden  lo  que  se  le, .hablé  mandado,  ceq^^vQcandQ' 
pérmuehos  y  eacelentes/CapbaMs^Ids  fiiienTAS  7  fp-, 

rasterae;  avisando  á  los  Yednoa  y  feuddtarfofi  aoudi0«ea  wi^f 
laa  que  les  tocaba,  para  lo  €»al  esix^ió  4  P.  Franc^aop  de 
Meadozay  castdknoide  Lodi;  al  Gobernador  d^  Lochy  id  Cu-; 
pitan»  Lértiuga,  que  les  aignifieaae  la  resolmioo  úfi  Aey  (m\ón, 
Meo  ien  adndir  al  Papa;  Üiao  salir  les  tercios  de  lobjbados  vie^> 
jos^espofiotes  que  estaban  en:  las  guarniciones  del  GsMido,  .m. 
qoeae  iiiclaian  960  (¡nfantes:  llegáironle  á  la  horaii^SOÓdfH! 
Sspaña;  3^.000.  napolitanofidebaíoi  de  Jai:  codduMp  del  Maeí^tre» 
de  Campo  Espinelli;  4^000 «sateeros  de  liOa  oftntonestdeJaJbiC'' 
cion  españcda ;  6.000  alernaui^  á  oarg^  de  Gaud^ncio  Madr u^ . 
o»;  y.dediyeis»  partes,  cocm  de  StioiUa  y  la^  IMearea,  m^»: 
infilntecia^  qOn  que  en  breve  tiempo  puaQ.ou  pié  80.Q00  iun* 
fantee  y  6:000  cnballoa,  3.09^0  |;a$tadot0s,  carrofif,  bueyes, 
municiones  y  Yítaallais^  con  todo  el  diiiero  oetces^río  p^n  ^. 
sustente  y  expedición .  de  má  ejército  que  bahía  de  poner  ,f^: 
asombro  y  templanza  ks  buUiciofles  de  Italia  y  de  la  fiuropa* 
Envió f  no  obstante,  áPanaa,  Módena,  BUntuat  Florencia  y 
á  otras  repúblicas,  acudiesen  con  sus  gen  tas ;  á  A^maoia,  á 
los  Principes  oatólipos,  á  los  Archiduques  de  la  Caaa  de  Aw^^.: 
tria,  haciéndoles  saber  la  determiAactou  del  ^ELey ,  y  como  ep- 
taba  arinado  en  Italia  para  aafír  ¿  la  causa  de  la  Iglesia;  Iqa 
cualtts  respondíotm,  quedaban  ' alistando  3*000  walones  y, 
4;060  tudescos  para  corresponder  á. los  fieles  intentos  de  S.  V. 
y  á  la  autoridad  del  Pontííioe.  Siguió  el  Papa  las  pósadi^  del 
Conde  de  Fqente»,  y  trató  de  forniar  ejército,  fprtificaí?  y 
gilarneoer  sus  conQoes;  erigió  una  junta  de  4$  Cardeqales, 
todos  de  la  devoción  de  España,. que  llamaban  en  Roi^a  la 
Cúñgregaaion  de  la  guerra  y^ot  que  se  inctnian ,  PinelJi,  Sabe*"- 
Uíf.Gomerino,  Sfrondato,  Justiniano,  San  Geotgio,  Arríg^o^ 
ne,  Visconti,  Conti^  Burgesío,  Esfonsa,  Montalto,.  Farnesio^i 
Gheá ,  para  qpie  todos  juntos  dipposieaen  el  modo  coflM>  ;se 
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había  de  encaminar  la  guerra,  ^  los  arbitrios  del  dinero  para 
sil  expedición :  convocó  á  su  antécáinara  Coroneles  y  Gapila*^ 
nes  dé  escogida  opinión ;  confirió  con  ellos  y  dióles  la  orden  de 
la  manera  y  como  se  babián  de  hacer  las  levas  do  eaballeria 
y  infantería;  y  señal(Mes  los  poestQS  y  plazas  de  annás  donde 
la  habian*  de'eonducir;  extendió  les  ojos  por  la  Roma&a  y 
cón6n  de  venecianos ,  asi  pot^  n^r  como  por  tierra  ^  y  reforzó 
á  Rimini  y  Ancona  de  nuevos  presidios  y  fortificaciones;  for-* 
necio  á  Ferrara  con  guarnición  de  más  de  A. 000  : toldados, 
espurgóla  de  la  gente  forastera  y  sediciosa;  y  mandó  volver 
á  la  patria  los  naturales  tocados  de  menos  sospecha;  aseguró 
la  ribera'de  la  Romana,  por  estar  cftsi  abierta  y  sin  abrigo ,  y 
expuestos  los  pueblos  á  cualquier  acontécimimto,  y  algunos 
dellos  afectos  al  nombre  venecíaiio  por  sus  comodidades  y 
intereses ;  amonestó  de  la  sospecha  á  los  ferrareses,  y  asegnr 
rolos  en  el  inimo  y  en  la  constameia  con  avisos  y  ecKhortaoio-- 
nes  colmados  de  religión  y  de  piedad;  quitó  las:  legacías  i*  los 
más  aficionados ,  y  diólás  á  los  mis  confidentes  y  sin  pasión; 
etrvió'á  Lócio  Sabeli  por  Gobernador  de  la  gente  de  guerra  en 
a(|uel  Estado;  aumentó  él  presidio  y  qvitó  lis  armas  á  los 
ciudadanos ;  sacó  las  que  habiá  encerrado  Clemente  VIH  en  la 
Heldola,  y  armó  con  ellas  su^  gentes;  limpió  la  tíerra  de  fo- 
ragidos  con  bandos  públicos,  huyendo  los. más  insolentes  y 
fadnerosos  de  dar  en  las  manos  de  ambas  potencias,  oátóliea 
y  pontifical;  puso  en  Rávenag00infa»tes/300  enCerbiay  en 
Anfcona  400 ,  á  la  hora  que  el  Coronel  Fabio  Gbisleri ,  Capitán 
d0  los  caballos  ligeros,  juntaba  en  aquel  puesto  una  tropa  de 
4 .700  arcabuceros  á  caballo ;  prohibió  en  todas  sus  fronteras 
yi  Estados^  la  comunicación  y  comercio  con  venecianos ;  hizo 
levantar  en  Genova  4.00O  corzos  con  especial  privilegio  de 
aquella  república,  3.000  suizos  éñ  los  pueblos  católicos  de 
la  nación,  negociados  por  mano  de  Fabricio  Verallo,  Obispo 
de  SanSeveríno,  su  Nuncio;  puso  en  Milán  crédito  de  450.000 
escudos  para  bagaje  y  escolta  de  los  que  habian  de  bajar  por 
la  Lombardia :  puestas  las  cosas  én  este  estado ,  y  armadas  en 
la  forma  referida'  eslas  dos  potencias,  no^sin  grande,  terror  y 
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asombfo  del  veneciano  y  de.todcb  tas  gandes  y  .extendidas 
provincias  de  Italia ,  de  que  ya  en  lo  interior  y  secreto  daban 
muealras  de  arrepentirse  de  lo  oomenzado  y  querer  desistir 
del  intento,  porque  sos  fuerzas  no  eran  J>astaDtes  para  resis^ 
tír  tafi,to  poder,  y  que  sus  mayores  coUgados  y  confidentes,  ó 
por  el  miedo  de  la  religión,  ó  de  ejércitos,  taa  formidables 
gobernados  por  caudillo  tan  éxceleiHe  como  et  Conde  de 
Fuentes,  no  se  atrevian  á.deolararse  ni  á  ponerse  á  su  lado» 
sin  embargo  V  alentando  su  flaqueca,  sacudiendo  de  si  el  pavor 
que  ya  se  les  habia  entrado  por  las  venas  como  milanos  de 
certa  provincia  y  de  séquüo; moderado,  armaron  algunas  ga-i 
leras  en  el  golfb  y  añadieron  otras  para  defenderse  de  Ifisdej 
Marqués  de  Santa  Gruz,  de  que  ya  corrian  nuevas  doblaban 
el  cabo  de  Otranto  para  correr  el  Adriático  y  poner  en  terror 
loi»  términos  de  la  séñ6ria ;  echaron  al  agua  otras  gale.aza$  y 
algvnós  bajeles  menores;  alistaron  12.000  mCantes  entre  ita-* 
lianoB  y  córoegos ,  y  alguna  caballeria  albanesa.  que  alojaron 
en  los  confines  del  Esiado  y  por  lad  márgenes  del  Miocio,  y 
nombraron  algunas  personas  de.  prndeaeia  y  maduro  consejo 
para  adminisiracion  dé  árinas  y  bastimentos ;  reforzaron  fl 
Padiia  f  Yerona,  Breea,  Crema  y  Béf^amo  de  nuevas  y  mejores 
gentes;  aumentaron  los  présidiosy  enviaron  para i sus  pagafl 
500.000  escudos,  y  á  Francia  á  levantar  kOOO  infantes  y  000 
corazas  Y  que  con  la  demás  eaballeríá  'ligera  albanesa»  se  die;4 
ron  á  creer  se  podía  hacer  bulto  ée  gentb  competente .  q^q 
hiciese .  apariencia  de  ejército  conádeilabie.  Puestas  en  est^ 
punto  las  GOBse  >  y  metidas  todas  lasi  provincias  en.  armaa  fék 
Rey  católico,  antes  de  óomenzaií  la  guidrra^  mostrando  el  tne-. 
tmto  natural  que  tenia  de  paeifioo»^  por  excusarla  donde  más 
deseaba  el  sosiego  y  la  quietud,  ánies  de  ^desnudar  la  espada; 
quiso  ,como/caidlico  y  relígjioso;,  por  redimir  pueblos  tan  ricod 
y  tan  nobles  del  hierro  y  de  la  desolación  y  serenar  aquella  tem** 
pestad,. volviendo  á  tentar  cqn  la  prudencia  el  oonazon  de  lo^ 
venecianos,  para  16  cual,  también  habia  de  parte  del  £mperar 
dor,  Embajador  en  Roma  y  en  la  señoría;  envió  á  D.  Franr^ 
cisco  de  Castro,  Duque  de  Taurisano,  hermano  de  D.  PeniUo, 
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Conde  de  Lemos  y  de  Andmdit,  varón  sin  dnday  de  rara 
virtud,  modestia  y  singalar  juicio;  para  él  lado  de  un  Princí^ 
pe,  á  propósito,  y  encaminarle  á  altas  y  ^oBcosas  marterias; 
que  hoy  milita  debajo  de  la  cogulla  de  San  B6dí^)>  ooa  ábsh 
precio  de  todas  las  cosas,  aspirando  á  las  eternas  >  oon  ejemplo 
á  los  más  eoYanecidos :  pasó  D.  Francisco  á  Roma ,  Vio  a) 
Papa  y  dtóle  coeata  de  su  embajada,  lo  mucho  que  deseaba 
el  Rey  serenar  aquellos  morimientos;  empero,  ante  todas 
Cosas ,  con  rendimiento  y  siuna^  obediencia  de  la^  república  á 
sus  preceptos  y  expresas  exenciones  del  derecho  apostólico,  y 
que  así ,  $u  Santidad  le  diese  licencia ,  como  la  llevaba  de  S.'M;« 
para  pasar  á  la  república  á  tratar  de  la  quietud  de  las  cosas  y 
de  la  composición  de  las  diferencias  contraidas ;  que  esperaiía 
en  Dios  tendría  todo  el  fin  que  se  deseaba  y  Su  Santidad  pre- 
tendía. El  Papa  le  agradeció  el  celo  del  Rey  católico:;  ia:vi^ 
gilancia  que  con  deseos  y  oficios  babia  mostrado  en  sudeoorúi 
y  que  asi  le  daba  licencia  para  ir  á  Yenecia ,  donde  ^  si  «a  es 
Con  cumplimiento  y  obediencia  ;á  sus  miindatos  y  r«diM2diQD 
de  la  señoría  de  los  decretos,  publicados  cd  todo  el  {tetado,  no 
levantaría  la  mano  de  la  guerra  ni  de  las  censuras ;  paaó  doi^ 
Francisco  á  Venecia,  y  entretanto,  maches  Cardenalea  de  U 
facción  francesa  ^  creyendo  que  España  se  había  de  llevaor  la 
gloria  de  la  prontitud  con  que  hafaia  acudido  á  la  Igléfiía  con 
las  armas  y  de  la  composición ;  eomencaron  á  meter  sus  inte** 
ligencias,  apretándolas  sumametito  el  Embajador  de  Enra^ 
que  IV,  orgullosos  de  haberse  dueños  de  la  materia  sin  levan- 
tar un  hombre  ni  ofreoerie  ea>dafensa  del  Pantifice^  antea 
cautelosamente,  disimulando  hasta  allí  con  unos  y  oraros;  qufi 
aquellos :qüe  verdaderamente  notsiguen  caúiino  real  ni  fm* 
texto  religioso  ^  en  la  necesidad  de  sus  siayores  amigos  y  oo** 
ligados,  proceden  o<m  tibieza,  perqpse  aún  hasta  aquellos  quet 
rían  ver  acabados  y  metida  toda  la  Italia  én  disensión  y 
discohiia  para  mejorar  sus  fines  particulares;  querían,  pües^ 
atgunos  Cardenales  franceses  que  el  Papa  levantase  las  cen^ 
suras  ante  todas  cosas,  y  se 'procurase  con  otros  stedios  la 
enmienda  del  Senado-,  lo»'  más  llegados  ¿i  lá- verdad  y  la  ju»*- 
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tioia  ategaJÉia  ^od.el  Papá.  MdpMIabé  8tt;^utoit¡4^iSÍipr¡Bíi^p 
él  DO>séa[ieaJQatde  sü  opiaíbo,  y  oca  s^üafaoci^MaospúbliQ^ 
de  reiadÍBiieiito  no  la-  pedia  oediendo  de  Us  tey^^ ;.  díspii^t4l;a£i^ 
o¿n:^aikeakw  la  co&travefsia  por  aibba^  p9irte$  y  Ip»  jE^kb^ua^^ 
dom  no  soi^baade  ia  nano  ki  materia  ^Y^W^^  ^^  fiíaocés;  ^ 
deeidieñ  y  acabase  ;*  muQfayos  dscri torea  y^aegianofili  frai^ce^ 
y'do'Otraacrapábiioasij  en  taAlD.qvo  se.afilabm^iios^aceros.clp 
las  armas  s'^e  dabatkla  batalla  cop  las  plumas,  á  Qpp  rci^qft^ 
dio  eda  angular  enidháoB  y  elegancia  velXardepadi  jBaronipi 
baciendot  eallqr  los  mal*  mtoaoienacto»  tOcado^^  ide  i»^li4f4) 
eon  que ieánttdeeíieroD  y  ár^nodnafotí  8ttS:eQC4rita6.:  e«tró  dpa 
Frantriaeo  de  Castro  «o  Vehocíat  présenlo. latoarUii  d^.ftey  eq 
el€Í0att4o ;  dceboró  so  vóIoQtad ;  djscurrié  •átel>tai4eAtie  ea  el 
oasb;  refirió  ta^saosa  del  Pontífice;  y  pondorót^  ooa  1^  gr^V^ 
dad  qu»4ebe  un  jvicio  religioso ,  el- estado  ansimiamOieo.fIQa 
sé  faaUabffil  y  ík  armas- que  los  oeroabád «  poderosas «  r^j^r^ 
tad|tf(  y  temidas  en  tódo^el  mundo^  oooio  lang^m^ai^.lo  h^bi^a 
mosifado  la)  eiiperíebciav'Y  caáirto  iaás  g^iósos:  qai^d^^ii^ 
rindiéndose  al  Papa^  á.  sua  ruegOa  y  amoDieatat$iojEi0S)..qu^ 
.defendiéndose»,  aupqae  iiiá»sabradosí rae  hallasen  da  eaouarr 
droMB  j>ara  resistirle;  la  pao  de  'ludias-  manems*  ateadidia.y 
t>roeara<Ja'en  itaj|«a  por dereehaimi versal  derlas,  subditos « Ja 
desdladODl  y  ^miba,  q«e  vendría^  sobre*  los.  pueblos!;  y  si^ioiaó 
diqieiMb  -láiS' poblaciones  que  cerrisui  «L  fiéy  idatolioo  para 
fomentar  esia  oatffia  y  no  apartarse  del  iáienlio  delPapa^jr 
que  así^  lee  exl^rta^  y  ¡rogaba  átendieseiii;  á  io.me^,  4  la 
sái^  de>  los  otferpQS  y.lasalniasj  Cuando  los- veofciánKts.vie^ 
róft  á  D;  Ffanciscoi'lasustamGia  de.siii8|palalHjas;qufttlii^  bud^- 
iioe^óBeioe  hiÉee  eiRe^f*  )^r.  s^is  mayosea  eapmigos.iiy'.toás 
€ttando  sé:  16s  ve  tan  torcidos,  abri^otí  loa  ojosr,  ¡dteeondí^ 
motiVM  y  alguna  salklaen  «ac^  para  redioHsirso^j  mbñiotíi^  de 
tan  taltetites^cafddiUbs  rodeados;  éíipor.ta.^arte^ile  Lonibaír^ 
diá ,  un  Oénefat  ^inoet  Goñdédé-Fíiiniés  i  armado  do  30.009 
sddadA^^teatflfdos^^  pava  pelear,  y  deseosos  de  satikfacietise  df 
algunas  itoateri^S' dle^  BstadO'isayas;  por*  la  parte  de  Ferrara^ 
las  góaté^ídel'l^apa  «o»  Capitanea  ilalibnti  ¿jeroitadín»  en.ia 
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iDÍHcia  de  Flandes;  por  la  del  Friuli.y  condado  de  Tiroly  no 
sin  gente  y  atención  por  el  Archiduque  Femando :  finalmente, 
D.  Francisco  apretó  la  materia ;  forzó  á  los  yeneeianos  á  en- 
trar en  acuerdo ,  y  de  tal  manera  lo  solicitó  y  dispuso  con  la 
capacidad  natutal  y  heredada  de  sus  padres,  que  volvió  á 
Roma ,  y  dio  en  un  papel  al  Papa ,  que  en  sustancia  deeia: 
que  los  venecianos  entregarían  libremente  en  manos  de  quien 
Su  Santidad  ordenase,  los  presos  eclesiásticos;  queap  usa**- 
rian  de  las  tres  leyes  entretanto  que  se  tratase  y  concluyese 
entre  So  Santidad  y  ellos  los  tratados  de  paz;  que. en  levan-*- 
tando  las  censuras  revocaría  la  república  aus  mandatos  y  las 
letras  ducales ;  que  admitiría  los  religiosos  y  clérigos  ausentes 
y  desterrados  de  la  patria  por  causado  las  censuras;  que  volr 
verían  á  su  primer  estado  los  bienes  y  haciendas  confiacadas, 
y  últimamente,  seguridad  y  obediencia  en  todo:  ébri6,  este 
papel  el  corazón  del  Pontífice,  que  no  dejaba  de  estar  cercado 
de  cuidados,  y  más  coando  vio  restituidos  en  aquella  repú- 
blica los  sacerdotes  y  religiosos  y  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  á  quien  estimaba  como  á  sí  mismo,  y  ya  tantos 
aprestos  de  armas  depuestos  y  sosegados,  y  reducida  á  uniop 
la  Italia,  cuya  felicidad  no  tiene  encarecimiento;  á  laa^-n 
oiacion  tan  avisada  de  D.  Francisco,  se  arrojaron  á  hablar  el 
Cardenal  de  Joyosa,  francés,  y  el  Embajador,  el  modo  y 
manera  de  la  absolución  de  los  veneqianos ,  prefacdion  que 
quisieron  vender  al  Senado,  pretendiendo  introducirse  porque 
se  lo  debiesen  á  Enrique ;  inconstancia,  quC:  quiso  el  PoDütifice 
concederle  por  mantener  la  lisonja ,  y  porque  la  misma  mpú« 
blica  quiso  afectar  la  protección  y  usar  de  la  misma,  maña 
(más  pompa  que  sustancia),  por  no  descaecer  de  sus  motivos 
particulares;  volvió  D,  Francisco  á  Veneoia  con  los  articules 
confirmados  por  todo  el  consistorio,  aclamémdale  oomoTedeur 
tor  de  la  patria.  Llegó  el  Cardenal  de  Joyosa  campando,  d^ 
gran  protector,  y  á  21  de  Abril  deste  a&oi  se  entregaron  lo$ 
presos;  volvieron  los  sacerdotes  y  religiosos  4 sus  catedrales  y 
conventos ;  restituyéronse  los  bienes  confiscados ;  dióse  con 
gran  solemnidad  la  absolución  al  Senado.. y  10$  úw\^  que 
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habían  delinquido  en  la  república,  así  ecleáiáatioAs  oomd 
seoalares;  volvióse  en  desahogo  la  confusión ;  sosegáronse  los 
alborotos;  volvió  Italia  á  su  coman  sosiego  y  quietud;  licen^ 
cióse  la  gente  de  guerra;  los  tercios  de  Lombardía  pasaron  á 
Flandes  á  proseguir  la  guerra ,  como  veremos  en  los  capitules 
que  se  siguen:  volvió  el  Cardenal  y  D.  Francisco  á  Roina^ 
agradeció  el  PontiOcé  con  suma  afecto  sú  cuidado ,  maña  y 
prudencia,  y  en  el  consistorio  encareció  el  ánimo  grande  del 
Rey  católico,  su  liberalidad^  demencia  y  religión  en  asistirle^ 
el  celo  que  habia  mostrado  m  la  causa  pública  y  unión  dé 
las  provincias  /de  Italia  á  la  Sede  apostólica  ,iy:  eonckiyó  di«^ 
ciendo,  como  no  tenia  la  Iglesia  hijo,  en  amor  y  reverencial, 
mayor  ni  más  grande,  digno  de  quedar  para  siempre  en  el 
aplauso  y  memoria  de  sus  anales. 

Bl  ardor  y  celo  desle  religioso  y  poderosísimo  Monarca, 
en  las  cosas  tocantes  al  culto  y  veneración  de  la  iglesia-,  l6 
pagó  el  cielo  en  esta  ocasbn  con  darle  un  bijo,  de-  quien  se 
espera  que  ha  de  ser  en  su  favor  la  misma  espada  de  su  bis** 
abuelo  Carlos  V.  Andaba  la  Reina  Doña  Margarita  muy  cer^ 
oanaáisu  parto, cuando  en  el  palacio  Real  de  Madrid,  sábadd 
á  45  de  Setiembre  de  607,  á  las  6  de  la  mañana  parió  un  io^ 
fimte)  que  pareciendo  no  era  de  dias  y  que  corría  peligro  su 
vida  por  haber  sido  apresurado  su  nacimiento,' buacjiron  el 
primer  sarcedote  que  hallaron  en  la  Capilla  Real  que  le  diese 
agua  de  baptismo^  lo  cual  se  hizo  luego ;  empero.  Dios  socorrió 
tan  favorablemente  oon  muy  próspera  salud  al  Infante,  qu& 
vive^  felizmente  prometiéndonúd  sus  muchas  esperanzas  di-- 
ehosos  efectos  á  nuestra  Monarquía :  finalmente,  un  Domingo 
á  44  de  Octubre,  el  Cardenal  de  Toledo,  D.  Bernardo  de  .Rojas 
y SandovaU  vino  á  baptizarle  coa  la  ostentación  y. autoridad 
que  siem]^ne  haUa  concurrido  ¿  tales  a^tós;  y  estando  la  Ca- 
pilla Real  con  todo  el  lustre  y  ornamento  nedesarío ,  con  todos 
los  Grandes  y  Señores  de  la  corte,  llevando  las  cosas  tocantes 
al  baptismo  tres  títulos  dé  Castilla  y  tres  de  Portugal ;  llevó 
al  Infante  en  sus  brazto  Joan  Fernandez  de  Yelasco ,  Duqqe 
de  Frías V  Condestable  de  Castilla,  y  siendo  sus  padrinos  la 
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lalaota  So&a  Ana  y  el  Priotíi^  D»  Felipe  IV^  b/oSí  hbrmanoa; 
06  la  admimstraron  las  cereoaooiad  que  Callaban  al  baptíismo^ 
poniófadole  por  nombre  Garlos v  pava»  reiiovar  conr  esl6  láldlo 
la  memoria  de  da  heroico  y  aagostisima  bisabuelo  ;<  él  día 
sígaíeote  salió  la  Reina  sa>  madre  á  misa  á  la  oapilU  ée>  pa«^ 
lacio ;  ycelebcáiiddla^  el  Cardenal  de  Toledo/  da.k  Preseolat^ 
cion  de  Nuestra  Señora^  la.fieina  saeé  al  Infante  én  siis  bra-r 
M$  hasta  el  4ihar  mayor,  acooapañada  de  sus  hijos,  damas  y 
criadas ;  y  ofreciéndole  á  Dios  iaqiielidicboád  frntov  ^  sapUoó 
ie  encaminase  para  bien  de  su  iglesia  >  rayo  y  azble  derberd^ 
jéá  y  miahometanos;  pero:  todo  lo  malogró  i  uaa  íáflttonQtgl 
mortaiqne  en  lo  porvenir  ameoeizába  ifigurosamenM^.kls 
Cosas  de.Ei^aña  y  sus  PríncipesiEn  este  año  el  Biey  católteo 
llamó  á  cortes  á  los  reinos  y  chidades  de  Gasltlla^  y  <l6  sii^ 
tieroo  en  ellas  con' 23  millones  y  medio,  mostrando  encesto 
lá  volnhtad  y  áUento  que  tienen  ^n  servido.     < 

Aquel  ordinario  cuidado  de  perseguir,  ea' Holanda  les  ten 
beldes  á  la  iglesia  y  á  sn  Principe,  cbntinuabai  su  corso  y  pre>* 
seguiasu  carrera^  pensaibiento  comiim'en  el  Princi^iy  en 
los  Ministros,  para  el  cual  se  pedian  en  las  oortes  d»  OíaliUa 
los  millonea  de  oro  que  las  ciudades  de  tan  buen;  coráseii  y 
ánimo  conoedian;  preparábanse,  pues,  el  Archiduque  y  el  Hmí^ 
qués  Spínola  para  la  guerra  deste  año,  coa  nuevos  aparatos 
y  levas  de  gente  para  pUDsegairia  ooéio  ri* pasado;  el  ciNá,:«i 
la  pesadumbre  de  loe  tiempos  no  lo  estorbara  y:  pasará  losi  nos 
Vaal  y  el  Isel^  nó  hay  duda  sino  qoe  las  empresaá  hubieran 
sido  mayores  y  más  sentidas  dei  enenvigo;  la  falta  de  flola  y 
galcotiés  tenian  con  álgün  emt)arazo  y  snspensicm'las  cosas,  y 
algunes  motines,  cansados  de  lá  infidelidsid  de  iitíe^troSi  éóU 
dados  ó  de  Ift  perfidia*  y' solicitud  de  Mañrioio,  don  que  no 
ayudaban  del  todo  á  la  expedición  ;  y  una  tregua  ^ga,  que 
ya  se  mgia  por  los' estada»  se  quería  ptoer  enplátioa,  coa 
que  llevaban  también  á  paso  lento  las  anuas;  ó  ya,  préten«^ 
diéndelas  pasar  á  Italia  en  íavor  de  la  igtesia,.para  lo  cu&l 
andaba  e)  Rey  cátólréoen  éompcsiekm!  de'  laa  ^difereniias 
entre  Pálido  ¥  y  venecianos,  psfra  c«yo'  Intenlo y  ¿omo'  digi^ 
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ffioi^,  ihábia  4iiaiidado  lefaniar  á  D.  Pedro  EttrU^uez,  Ckmdb 
dfe  Faeaiea;  tm  poderosor  ejército ,  f|tie  con  éiy  sa  pfüdencSá 
yoim  ver  tism  gmn  candiUo  de  sa  parte,  aniíado^  opaleñtb 
-^'Pti^sto  á isa  lado ,  bastó á. serenar  k  tempestad  ()aéí  aikíena^ 
«aba  ndfiíK^  i  iodo  ^1"  veneciano;  que  hasta  las.  dej[>endeneíi{s 
de  d^a^eneifígas  mediaba  y  cómponia  oomo  Pirinctpe  á  todo* 
loa  del  arando  más  predminedleí  No  cesaban  puasv  como  d^e^ 
ó^a  por  la  cansa  referida ,  ó 'ya  ppr  la  malicia  del  ehemigo 
que  las  fomentaba  con  el  dinero  y  los  motines  del  Pais  Bajó) 
pnes^demás  del  referido ;  qne  aa  eomponia  de  SLAOO  soldadosi, 
^salieron  de  la  Frisa  400  walones  y  akvnajieS)  qoe-pdssbdó  el 
Khín  y  la  lioaa  se  eneaannal*on  la  Tioells  de  BHdú.  y  níaúéñ*^ 
dose^en  el  villaje  de  fereidem,  donde  primero  lo  comenzaroa 
los  iiriianos ,  criaron  su  Blecto^  Oficiales;  sabido  por  el  Án- 
obidnqoe,  á  qnien  tenia  sumamente' cansado  y  hendido  esta 
seta  y  peiíadicial  modo  de  proceder,  hito  pobliear  un  bando 
cem  que  ios  declaraba  por  traidores  y  reos  de  lesa  Ma|estad^ 
qne  hablan  desamparado  ias  banderas  y  pasádose  contra  h 
leKgion  y  fidelidad  íde  sn  PjrincÉpe  á  servir  al  étlémigo;  pron 
melia  nna  talla  al  cpie  trajese  la  cabeza  déec^tqqiera  deatos  ó 
le  prendiese,  y  ordenó  á  Grobendoek,  Gebemtaídor  de  Poldut 
qfiie ,  que  eon  4 .000  infentids ;  y  al  Caballero  Meteí  ^  qiie  sacando 
de  Berentales  800  caballos,  diese  sobre  ellos  y  los  roifapiese^ 
bioiéronlo  afl^Ms  Capitanes,  y  un  dia  al  amanecer  cerrardn  con 
riloa  y  les  entraTon  las  fortificaoionies ,  degollai^n  i00{  prea4 
dieron  50  ^  qm  á  la  bona  ahorcaron -de  los  árboles ;  caminando 
los  debas  desuna  parte  y  otra^ársalvafrse  en  Breda ,  adt'rinande 
la  trégM  éetispensión  de  ai^mas  qne  se  esperaba,  de  qoe  se 
daban  á  cresf  queeottclnida  habisin  ^ieser  rígoi\)sanáehte  easi 
tigades  de  sus  deütos;  en  ambes  partes,  poea^  proicJediáa  con 
Kbieasáf  en  los  Estade6,«i  bien  loé^&olandesea,  po^  no  dejar  de 
Seguir  el  ctírsode  tobar  ein  el  Océano,  enviaron  álgdno»  líjeles 
degneri^  á  molestar  las  costas  de  España,  qvre  en  numero  de 
3S,  y  desbat^tados ,  anrojó  á  las  cestas  de  África,  con  sólo  40 
navios,  él  AlaiiranteD.  loanÁlvareí;  deÁvila,  soMado  de  en^^ 
vejeeida  eiperleneiay  militad  consejo;  pidir  ocr»  ^arte  el  Cea-' 
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de  Enrique  de  Nassau ,  saliendo  de  Nimega  oon  2.000  cafaa«i> 
líos  y  4 .000  infentes  y  corriendo  á  Ercfaeíe&s,  pequeña  vitleta 
del  estado  de  Gueldres,  por  haberse  retirado  de  ]ar  contribu** 
oion  de  Holanda  la  saqueó  y  robó,  sin  dejar  en  ella  maldad, 
que  como  bárbaros,  no  ejecutasen  los  suyos ;  con  qué  se;  re^ 
tiró  á  Nimega,  llevando  en  prisión  al  Conde  Enrique  de:  Ver- 
gas y  otras  gentes, que  á  causa  de  ser  tantps  los  enemiga «  no 
teniéndolo  que  bastaba  para  defeiuierse,  habiéndose  hecho 
fuerte  en  la  iglesia  de  la  villa,  se  rindió^  Cbman  otrosí  mo^ 
lestando  el  país  los  amotinados,  que  aunque  aoondados  con 
él  Archiduque  por  pequeñas  cosas  que  les  faltaban,  aunque 
les  daban  36  placas  al  caballo  y  46  al  in&nte^  montando  todo 
esto  cada  mes  30:000  escudos,  amenazaban  que  abririan  las 
puertas  á  otros  muchos  de  las  guarniciones  que  se  querian 
juntar  con  ellos;  )[>ara  k)  cual,  el  Archiduque,  deseosa  de 
echar  de  aquellas  provincias  esta  langosta  y  perveraa  semilla^ 
ordenó  al  Marqués  Spinola  que  juntase  el  dinero  qué  era  mon 
nester  para  pagarlos ;  el  cual ,  aunque  con  algunas  difioolla- 
des,  juntó  400.000  escudos,  con  que  á  46'de  Ocltidbre  fueron 
pagados;  repartiéndolos  después  por  las  demás  compañías 
para  que  no  estuviesen  juntos ;  y  considerando  con  su  pru- 
dencia cuan  dañosos  babiaii  sido  estos  y  los  pasadas  para  las 
cosas  de  los  estados  y  servicio  del  Rey  católico,  y  que  cuando 
más  los  hubieron  menester  volvieron  las  espaldas,  oomo 
fue  en  el  socorro  de  Grave  y  de  Grol,  cuando  la.  per- 
dimos la  última  vez;  y  que  ya  esta  cizafia  estaba  hecha 
vicio,  carne  y  sangre  entre  lo»  más  viles,  aoosbosabrados  ya 
á  amotinarse  por  leves  cosas;  tanto  que. desde  el  año  de 4 590 
hasta  el  de  607,  que  es  el  que  vamos  prosiguiendo  ^  se  habiaii 
ejercido  34  motines  en  los  Países  Bajos,  no  habiendo  sido 
aun  taütos  los  ejércitos  del  enemigo  levantados  conlra  la 
grandeza  de  España ;  y  que  en  los  tiempos  pasados  se  huía 
mucho  deste  vicio  y  ahora  á  cada  paso  se  cometia  y  ejecu- 
taba, haciéndose  pagar  hasta  lo  que  no  se  las  debia^  negando 
los  mismos  socorros  que  en  el  ínterin  se  les  daban,  moderando 
él  precio  de  las  vituallas  y  vestidos  con  fraude  manifiesto  de 
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la  Hacienda  Real;  resucitandp  ios  muertos  en  l&s nóminas: que 
bábian  semido  mucho  más  antes  del  motín  causado;  introdur- 
eiendo: viudas  y  heredeiros  nunca  habidos;  llamando  los  sol- 
da^  que  se  habían  retirada  á  Italia  muchos  años,  antes 
yotras  maldades  nunca  óidas:  favoreciéndose  del  enemigOi 
eomó  lo  hieieron  el  i£o  de  602  en  el  socorro  de  Belduque» 
y.pareciéndole  era  fimoso  remediar  de  una  V€s  tan  grande 
eieeso  y.eiecrable  >delito,  no; sin  conscfo  de  persobas  de 
granjd&jiuioio  y  de  grandes  Capilanes » á  i  de  Dicüembre  pur- 
Uicó  un  bandOf  ea>el  cual  decía:  que  sieado  á  todos  noloriQ  e) 
nnioho  tiempo. que  .habla  durado  él  motin  último  dej)ieste« 
con  tan  innumerable  gasto  de  S.  M. ,  daño  y  gran  .oosta  de  los 
sqetoB  y  vasallos  -y  su  total  ruina  y  destrucción ;  y  que  b|i^ 
biendo  ya  acabado  de  pagar  á  los  soldados  amotinados  muy 
cumplidamente  de  todo  lo  qv»!  ae  les  debía,  y  pretendiierQu 
con  mucha) satisfacción  de  todos  ellos,  y  perdoDádoIes  los 
déUtoB  y  crímenes  que  hafaiw ,  cometido ;  y .  no  siendo  S,  KU 
obUgado  de  serrírse  y  tener  ¿  sH  sueldo  síao  aquella,  gonte 
que  le  parecíase,  hi¿>ia  resuello  per  justas  co^sider^cioiiefi, 
bien  y  provecho  de  sus  vasaUos,  de  liCQneiar  y  despedir  de 
su  senrioio  á  todos  los  dicfcos  amotinados;  ordenándoles  y 
mandáqdelés,  como  por  la  presente  les  mandaba,  que  d^niro 
de  24  .horas  de  la  puUicacioo  del  presente  bando  saliesen 
todos  destos  estados,  sin  jainás  tomar  á  ellos,  pena  dé  la 
vida,  y  so  la  misma  pena  que  no  vayan  ni.  entren  en  ning^pp 
ée  los  estados  y  reinos  de  S.  H.,  mandando  á  todos,  sus 
vasallos/ y  soldados  que  están  en  servicio  de  S.  M.  y  AU9- 
zas  los  puedan  matar  y  deshalijar  pasado  el  dicho  término 
eomp  á  desobedienles;  prometiendo  á  20  escudos  ;por  cada 
uno  que,  muerto  ó  viva,,  entregasen  dellos  en  mano^  de 
la  justicia;  fué  éste  un  rayo  del  cielo  que  cayó,  spbre 
los  amotinados,  y  más  cuando  les  limitaron  tan  jestre- 
chámente  él  tiempo,  en  que  con  dificultad  podiani  salir  en 
pla20  tan  eerto  dei  país;  visto  lo  cual,  ca4a  unp  tomó  su  ca-p- 
mino. hacia  donde  le. pareció,  huyendo  todos  á  las  partes, más 
céreanasi  donde  podían  salvara r  creyendo  á  cada  paso  que 


allí  168* aloanzaba  la  muerta,  y  qua  había  venido  abbre  ékm 
el  castiga  merecido  de  tahtbs  y  tan  enormea;  delito»  eomati**^ 
doa contra  Dios,  cóatra  el.  Rey  ly.coiitva  la  pátriav  ain  em«^ 
bargo ,' aunque  mis  se  >  proeurtran  apcevechar  de:  )a  iriga^ 
ei  renoor  de  los  pueblos  ¡y.tfieigiatrados  enaia) ,  por  ansexoa-^ 
sos,  maldades' y  delilos,  q«a  mucbosiaeron  presea  yabor** 
oadds;  entráronse  .gran  parito  por  el  pata  de^Liéya'.y  tíenraa 
neutrales  y  confinantos;  yaunque  erai^l*  oaatíge  josto,  ^m 
embargo,  ño  podía  dejar  iidó.caruaarláattnía  el 'dnaampara 
y  ei  -qoe  no  habían  4ie  «nti^ar  en  aiis  tierras  y  patviaa,  y  ¡A 
ver  á  las  mvferes  y  los  hijos  desháladdsryd^paroiidoa  ssiir 
con  tanla  infamia,  perdiendo  los  servicios  én  lan  lai^:ean«*> 
rera  de:a&o$,  á  costa  de  tanta<  sangre  derramada /afán  y  trar**' 
bajo*;  la  gente  del  Aitimo  motín  qne  saUó  de  Frisa ,  parte  deUa 
toé  rota  y  presa  por  Grobeadock  y  el  Caballero  Jirici ;  lo» 
que  se  habian  retirado  á  Breda  por  agua  Im  llevaron  á  la  isla 
de  Bélva;  los  de  fiojanda^  cerca  del  Coarto/ del  Scfasíique,  donde 
Se  fortificaiioii  en  número  de  600  y  esturieron  allí'  algunos 
meses,  hasta  qne  por  la  sa^pension  de  armas  que  ya^se  ann. 
daba  poniendo  en  plática;  cM  esperanza  de  larga  paa  é 
tregoa,  é  por  que  no  crecía  el  námero  á  la  pretensión  do 
Mauricio;  que  hombres  tales^  ni  áqn  los  enemigos  laa:quieran; 
los  mandaron  que  saliesen  del  país,  eoa  que  de  todo  punto  so 
defidMirató  y  deshÍEO  esta  turba  de  sodiciosos ,  quo  tasto  oui«^ 
dado  había  dado  á  las  armas ,  y  se  purgó  el  ejército  de  aquel" 
péstilenoial  humor  que  le  inficionaba  taoUO';  que  después  acá> 
en  aquellos  paises  ñi  en  cuantos  ejémtos  ae  liaa  levantado, 
ha  tocado  más  este  oontaigio ;  la  se^veridad  en  el  castigo,  á  las 
veces,  ó  todas,  es  el  más  eficaz  y  generoso  medicamento  par» 
los  achaques  de  los  subditos,  y  más  los  que  mililaA  en  la  goerw 
ra ,  donde  ninguno  ha  de  quedar  sin  él  y  donde  es-ian  fenpso 
el  ejemplo. 

Sin  embargo  de  que  la  gente,  por  la  pesadumbre  del  in-^ 
vierno  estaba  alojada  en  las  guarnioiones »  no  dejatum  de  tra*^ 
barse  do  ambas  partes,  aunque  ligeras,  algunas  esoaramuaaa 
entré  la  caballería,  cuando  sallan  á  UmB^mr  ó  á  oorner'ia 
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tierra:  30  caballos  del  Conde  Adcdfti ide. Vei?git9  rompíoiroa 
otroé  tantoB  del  «nemiga,'  itoaattdo  alguaos-príaioiiéroB;  otra 
tropa  de  Gwbeádiieb  apeó  una  del  enemigo  en  la*  Frisa.;  4e-* 
fondeóse  con  bieámsiLúias  Caira  oñ  otra^ioeasion^  ceroa  de 
IiageaíV<le>iná8  de  SOOoabattos;  Ái  etta  «anón » el  Padne  Stnf 
Joao'.lieiy,'  GémisiBariO'  igeaecál  ide  la  ordeii  <d8'  SanfbaiHi 
oiaoo , ^natuval  de*  la . ísiá  de  Zelanda ^ : lioipbD&  de  i iQlraa^ 
tirtadi  y lencéndvdieiita'fiara  onalqtder  «^paoié  (grave^  émpfi^M 
nníado  ^acgaiüeaié  en  ambad .  islas  ,,áou  Bá  r  mnofia  iBlígton  y 
dolbpidé  versa  patnaí por  tenléa  diosrdéslteida.  ¡r  eslragida 
edn  tintoé:vioioá  y  erncÉreé  fb  lá*  hérejlay  encendida  t.  ábrate 
sada  en  armas ,  eohsamidos  loa  pudbloa  y  acabadoi^  y  los'  na-» 
tofáles  éfa  ¿ama  afliooíon  por  ios  mneitoi  subsídüo»  y  bríbafyla 
que^pam  cilla  contribuyen,  de  que  casi  ^tddod  eetabao  para 
eifiparv'camados  yay  tiUloa  en  les  aoooirroa  y  eorrfSftondenw 
oiaisaamismos  eonled^ados v  por  haber  años  que  lo&  traen 
8ol!MPe8Í;')eslándo,  pues^  por.  estos  (dias  «i  lea  Botados  y  iulro^ 
éw^  tentveí  laa  oabesaa  que  loa  gobáernan»  plAtí^a  ide '.pal 
enlne  ellos  y  el  JEbBy  católieo  y  .las  {NrbvmQÍa&  obedientes) 
nnidias  déBasiy  dé iafsmáa gravea^:  djscarrinodo.  él  misecsM 
Me  estadoen^qne  <ú<fian,.  el  lango  derráimatauieDlo  da  sangre 
quéáiabiantéaiiaado  ea  todo  el  orbe  entire'  unas  y  oteas  na^io^ 
nesj  la  necesidad  de  dinf^rp,  el  empeño  giiandüs  en  qaése  ha^ 
liaban  ^.  la' Caita  de  camareio  y  itratb  por  la  omitiQua  aposjoion 
de  las  armas  católicas,  el  cual,  en  faltando,  es  ciertioi  cplenó 
bay  répiíbisoa ;  la  pas  de.Franeia  é  In^alerra,  tan  afectuosa- 
mente. soUcitada  per  ao^  niiamos  Priodipes  con  nue^ras  boroH 
sas,  poc  doode  si,b)én:,no  ^ram  idejadois  dé*  asistir  can  ans 
foerzas^  no  al  Inénos  con  alcalor  qu^  4sibes;  «q  nuevAy  fig^ 
kmte. Capitán: en  losejéroitqs  dé  Bspaia,]C^cuya:rliJtud.;:valiir 
y  fortuna  aa promotáan .heróieaa  viotbrías,  oomü  Jdos  las  babea 
cooQ^zado  á  d^r  los  años  pasados;  el.  cual,  nó  sólo.s^Tia 
«tti  suesfiadaiy  cmaqo  siooconlostnilloneside  oro  y  plata, 
heredados,  con  la  induslria  y  elin^nio  de  a«  ¡lessa;  &ud^ 
mente ,  loe  qoeím  los  (años  .atrás  á  ombqadopos  del  EtnpeiisM' 
dor^  y  dros  Príifcipes  nq  habían  dado  oído,  esta. ves  lo  qui-M- 
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sieroni hacer  por  la  virtud  y  eficaces  razones: del  Religioso  y 
necesidad  propia  suya;  para  lo  coal  yoWíó  de  fioUnda  á  Bm^ 
selas  muchas  veces  á  tratarlo  con  el  Archiduque^  el  cual, 
como  era  forzoso  no  resolverlo,  siendo  negocio  tan  grave ,  sin 
hacerlo  saber  primero  al  Bey  católioo  y  á  los  Ministros  de 
Estado;  detuvo  la  respuesta  hasta  tenerla  de- Espefia^  el 
oualf. siendo  respondido  en  breves  dias,  que.  como  fuese  cen 
capitules  y  condiciones  lioitaé  y  honestasi  de|ando  en  pié  la 
reputación, queesia  vida  y  expleiidor  de ias  Monarquias^ se 
tiiatase;  volvió  el  General  á  tu  Bblanjda,  y  debatiendo  sobre 
los  puntos  con  que  se  había  dé  capitular^  ya  hallando  en  ti^ 
ganos  muchas. y  muy  inaccesibles  dificultades,  no  abrasando 
algunos  ó  alguno  el  Rey;  yendo  y  viniendo  el  Religioso 
mudias  veces  de  Holanda  á  Bruselas ,  resolvieron  d  irio  tra- 
tando despacio,  concluyendo  ai  el  eatretanto  y  por  hacerlas 
con  más  sazón  y  comodidad,  una  suspensión  de  armas  por 
ocho  meses V  que  se  publicó  á  4  de  Mayo  deste  afio  que  escri*- 
bímos  de  4'607k  con  los  capítulos  que  se  signen:  que  no  pu^ 
diesen  católieos  ni  holandeses  sitiar  ninguna  piaza  m  arri^ 
marse  á  ellas  con  los  ejércitos  ;>  que  no  pñitíesen  ni  iñtentíbsen 
tomar  por  escalada  ni  de  otra  manera  ninguna  dellae ;  que  no 
se  pudiesen  fabricar  ningunos  foei^s ;  que  quedase  al  aii)it* 
trio  y  disposición  de  los  soldados,  que  encontrándose  en  la 
campaña  algunas  compañías  de  caballos,  pudiesen  usar  de 
hostilidad  y  tomar  prisioneros. 

Con  el  reposo,  pues,  desta  suspensión  y  recreadon  de  unas 
provincias  y  otras,  se  iba  tratando  de  paz,  si  bien  con  circuns« 
tancias  intolerables  para  la  majestad  de  Bspa&a  y  grandeza 
de  la  nación ,  con  que  hacían  volver  atrás  al  Rey  católico: 
deseaba  el  Archiduque  aliviar  los  pueblos  agravados  grande— 
mente  dé  continuas  gabelas  para  sustentar  el  peso  de  las  ar- 
mas, y  regalar  con  la  paz  los  inobedientes ,  por  ver  &  coa 
este  cebo  los  podia  conducir  y  obligar  al  yogo  antiguo  del 
Señor,  y  ccm  el  trato  y  el  comercio  hacerlos  vdver  ala  amis- 
tad y  el  parentesco;  tanto ^  que  ellos  mismoe  las  aborreciesen 
y  ediasen  do4sobre  las  cervices ,  la  opresión  y  coyundas  de  la 
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guerra ,  y  tuviesen  por  enemigos  á  los  qué  se  la  propusiesen  ó 
tratasen :  tal  Tez  es  gran  milicia  la  paz ,  ó  guerra  más  dnloe  si 
se  vence  con  ella ;  usar  to4os  los  remedios  en  casa  qué  no 
prevalece  el  más  eficiente ,  es  gran  prudencia  y  sutilísima  ma- 
teria de  Estado  el  praoticarios.  En  cuarenta  y  dos  aüíos  de 
guerra ,  contados  desde  que  el  Duque  de  Alba'  pasó  con  el 
ejército  á  los  Estados^  tan  brava  y  tan  r^ida  ^  y  que  no  sé  ha 
conseguido  el  intento;  raspón  era  pelear  eon  te  piBav  Con  el 
sosiego  y  el  descanso,  y  ver  si  aprovecha  esté  defensiva  al 
frenético;  y  si  se  redueian  á  mejor  semblante  las  cosas ,  saca^ 
al  Rey  de  Francia  y  Inglaterra  de  la  devoción  y  asisteáeib 
destos  enemigos;  Principes  que  quieren  tolerar  las  ofensas^ 
pérdidas  de  reinos  y  rotas  recibidas  de  nuestros  esclaitecidos 
y  antiguos  Capitanes,  favoreciendo  ¡á  estos  'tiranos y  &hníen*4 
tándolos  en  su  deservicio,  de  que  no  poco  se* queja 'lá  i^eáiái 
que  á  no  haberlo*  hecho,  los  tuviera  ya  debajo  dé  sus>píési 
Biscurría  el  Rey  católico  ansimismo  y  sus  más  óonfid^tesiel 
sitio  y  asiento  en  que  con  particular  voluntad  del  cielo  están 
puestos  éstos  rebeldes,  circundados  del  agua,  sin  ser  bastan^* 
tes  fuerzas  humanas  para  Contrastar  los  bancos;  otrosí  para 
no  arrimar  bajeles,  murados  de  dos  ríos,  él  Rhin  y  la  Hosa, 
los  mayores  y  más  caudalosos  de  la  Europa;  usando  de* ellos 
tan  á  su  volqntad  porque  Van:  á  morir  á  sus  puertas,  que 
inundan  cuando  quieren  las  plazas  católicas  y  los  ejércitos 
más  pujantes  cuando  se  ven  oprimidos  dellos;  son  señorea  jdel 
mar  cuando  quieren,  porque  viven  sobre  ella  y  la  enfrenan 
con  los  diques,  y  cuando  no,  la  desaguan  coki  lais  exclusas,  y 
hacen  de  tierra  y  agua  sa  voluntad :  discurria  ansimismo  que 
era  pelear  ^  demás  de  sus  fuerzas,  con  dos  Reyes  potentísimos 
y  otros  enemigos  potentados  que  continuamente ,  por  el  odio 
á  la  grandeza  desta  Monarquia,  cada  instante  les  asisten  Don 
ellos,  que  era  puente  España  para  pasar  lojs  millones  que, eon 
industria  y  trabajo  de  sus  naturales,  trayéodolos  por  tantos 
golfos  de  mar,  escollos,  bajíos  y  cabos  peligrosos  de  las  bH 
días  de  Occidente,  eada  año  iban  á  morir  á  Elandes;  déíseiiba 
descansarla  de  esta  obligación  y  de  los  millones  que  pagaba 
Tomo  LX.  84 
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pa»  lá  espugnaoion  de  las  islas,  lustre  y  ontameiita  da  I4  re*- 
ligion;  que  es  guerra  ¡joacabable^  al  paíreoer  de  los:  oiejores 
juicios,  la  que  allí  se  ejercitaba ;  que  era  coasaiotfse  Iqa  udos 
&  los:  otroft  sin  surtir  á  otro  fruto  que  á  aspirar  y  eontiü^iar 
bs  mal  afectos  una  disensión  en  las  venas  y  entrafias  de  la 
lionarquia;  tal^  que  cuando^  la  quisiesen  recobrar  la  bailasen 
en  les  huesos ,  de  ^nanera  que  {¡ñotsase  el  ^íuerpo  y  se  trastor* 
nase  toda;  que  era  demás  desto,  pelear  contra  todos  cuatro 
élenMQtos :  todas  estas  cosas  daban  razoo  para  suspender  alU 
ia  gaeira,  Uanúirlos  á  la  paz,  obligarioscon  el  trato,  sacarlos 
de  h  íiiteligeiiciai  de  enemigos,  hacerlos  amigos  y  enemigos 
OOB  stí»  mismos  parciales;  punió  oficácisimo  para  el  que  qni-^ 
stese,  teniendo  aJii  paz,  hacer  guerra  á  todo  A  nuindo  y  tener 
los  Principes  de  la  Europa  atentos  y  desengañados,  y  más 
debajo!  del  temor  y  el  respeto,  tbanse  tratando,  finalmente,  si 
hiem  con  desasosiego  de  los  vecinos  y  confederados  que  ante*» 
veían  que,  desembarazado  el  Rey  católico  de  tan  grande  y 
lc^;itimo  cuidado,  los  había  de  enfrenar  más  imperiosameole, 
atar  y  desvanecer  sus  discursos:  trabajaba,  pues,  el  Archi-*^ 
ducpie  cuanto  le  era  posible  por  desahogar  sus  pndilos  y  que 
mediasen  con  la  labor  y  el  beneficio  de  las  manos  las  tierras 
regadas  eón  tanta  sangre ;  para  la  cual,  en  lo  tocante  al  úl6* 
mo  capitulo,: mando  á  todos  sus  Capitanes,  que  aun  que  en^ 
coíitrasen  al  enemigo,  si  él  no  iioometia  primero,  no  le  aoo** 
metiesen;  mostrando  en  esto  el  deseo  que  tenia  de  obligarlos, 
enseflándoles  la  felicidad  de  la  pas  á  la  redncdon  de  so  Prín* 
eiper  ibase  dando  por  instantes  cuenta  de  todo  por  muchos 
correos  y  extraordinarios  al  Rey  eaUUieo ;  ratificó  la  suspen^ 
sion  de  armas,  y  envió  poderes  para  tratar  enteramente  de  la 
péiz;  y  pana  enterarle  de  todo  con  distinción  y  mayor  clan* 
dad,  juntamente  con  su  Consejo  de  Estado,  le  envió  al  Padre 
GenerKl  de  los  franciscos,  el  cual  volvió  con  la  forma  y  ar-* 
ticulos  como  se  habían  de  hacer  bs  paces :  llegó  el  Generalí-^ 
simo  á  Bruselas,  mostrólos  d  modo  de  concluirlas,  eoaaose 
le^habia  entregado:  pasó  á  Holanda,  donde  con  las  cabezas  y 
Magistrados  se  debatía  h  materia  porfiadamente;  diere»  ellos 


s»i;  puatas  y  art¡fiu)q$  como  la  hábm  de  abr?.7arv  y  f^tr^ 
ellofi,  el  primero,  perjudicialisima,  al  parecer  de  tiQdQa  lo^^ 
oMts  fieles,  4  la  reputaoion  de  Esp^qa;  pupto  á  mi  ver,  au4*> 
que  feo  I  fifobre  que  yo  ua  p:^  exa^rar$t  U^tp,^  pu^  sobre  él» 
mmo  es  lo  que  se  pelea ;  y  qué  ip4s  librea  que  pa  podi^rloff 
sqjQtar;  si  fuera  posible  excusarle^  sf^adable  cosa;  ellos  tq^ 
maroa  las  armas  sobre  su  libertad ,  claro  está  que  m  han  de 
querer  baoer  la  paz  6  la  tregua  sin  ella ;  qu^en  loa  pudi^rq 
reducir  i  la  obedieuqia,  uo  admita  el  tratado ^  empero,  úv^ 
ajústese  á  la  necesidad  \  falsa  es  la  doctrina  y  vituperablo,  epx» 
pero» sin  remedio;  el  dejarlas,  será  hacerlos  ob^en^eft,  y  el 
día  que  prevaleciese  la  espada  á  la  pluma,  poco  importara  ba^ 
berio  capitulado ;  el  mayor  blasón  del  Príncipe  es  podj^r  us^r 
de  la  pas  y  de  la  guerra  á  su  volutad ,  y  ^ner  ambas  cosas  en 
la  mano  cuando  quisiere.  Trujéronlos,  pqes,  á  Bruselas,  y  dQ 
ellos  enviaron  un%  minuta  á  España;  cuando  los  vio  el  Rq][ 
católico  y  todos  los  Miuistros  del  Estado  y  Guerra,  los  recha^i^e 
ron  y  apartarou  de  si,  levantando  el  Cons€|io ;  respondi^qd^ 
al  Archiduque  no  tratase.de  cosa  tan  fea;  el  Axcbiduque  quQi 
deseaba  v^r  un  negocio  tan  graude  acabado,  diciendo  se 
hallaba  sin  salud  para  continuar  la  guerra»  y  que  se  probar 
siquiera  por  una  tregua  de  término  limitado,  para  ver  con  quj^ 
Qolor  salían  después  las  cosas,  rehacerse  de  dinero  y  fuerza^^ 
que  con  dejarlas  descansar  un  poco  saldrían  después  mayo-^ 
res,  de  la  manera  que  se  afloja  la  cuerda  del  arco  para  que 
prevalezca  después  con  su  vigor  *,  para  obrar  y  abrir  má;^  paso 
en  esto,  envió  á  Aurelio  Spinola,  y  después ,  paredéndol^ 
que  no  bastaba  porque  el  Rey  y  sus  Slipistros  aborrecian  h 
materia  y  la  espedían  de  si  notablemente,  al  padre  misionero 
fray  ínigo  de  Brizuela,  su  confesor,  de  la  orden  de  Santo  Do-^ 
mingo  í  ninguno  de  ios  dos  fué  oido,  antes  se  enviaban  órde^ 
nes  y  dineros  para  proseguir  la  guerra ;  que  se  hiciesen  levas 
de  gente  en  Alemania,  Bretaña  y  en  Italia;  hacíanse  muj 
apriesa  en  España ;  envióse  á  D.  Diego  de  Ibarra  por  Embajja-. 
dor  ei:traordinario,  para  que  asistiese  á  todo  y  mirase  cómo 
SQ  trataba  negocio  que  tenia  todo  el  mundo  á  la  mira  y  en 
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atención ;  llamó  al  Marqués  Spinola  para  conferir  con  él  lo 
que  en  tal  caso  debia  hacerse,  y  volvióle  á  enviar,  más  para 
que  pusiese  el  ejército  en  campaña ,  que  no  que  se  hiciese  lo 
que  no  se  debia.  Concluyéronse  los  ocho  meses  de  la  suspen- 
sión de  armas,  y  prorogáronse  por  otros  cuatro,  que  negocio 
tan  arduo  pedia  más  tiempo ;  y  con  esto  aún  no  se  sosegaba, 
ni  los  castigos  pasados  podian  reprimir  la  intención  y  malicia 
de  amotinarse  la  gente  de  guerra,  de  que  hubo  alguna  revo«- 
lucion  en  Herentales,  que  aplacó  el  caballero  Helci  con  dar 
muerte  á  los  culpados ;  salian ,  pues ,  con  la  licencia  que  te- 
nían las  compañías  de  caballos  á  investigar  y  correr  la  tierra 
por  no  entorpecer  las  fuerzas  y  agilitar  el  brío ,  y  aunque 
tenían  orden  de  no  acometer  si  no  eran  acometidos ,  dando  á 
la  suspensión  de  armas  otros  tres  meses  más  de  término ,  se 
oian  y  se  escribían  á  Bruseles  diversas  facciones  que  entre 
unos  y  otros  en  casi  todas  las  provincias  y  fronteras  se  ejecu- 
taban ,  saliendo  á  convoyar  ó  á  forrajear,  ya  con  fortuna  de 
los  nuestros  y  ya  de  los  holandeses ,  envistiéndose  unas  tropas 
con  otras,  peleándose  gallarda  y  animosamente;  volviendo 
los  nnestros  á  las  guarniciones  con  presas,  armas  y  cabaltos» 
en  que  habian  despojado  á  los  enemigos ;  degollando  en  una 
rota ,  por  última  facción  de  las  guerras  de  los  Países  Bajos  (por 
ahora),  al  Conde  Adolfo  de  Nasau,  que  habia  salido  con  600 
caballos  holandeses  á  meter  en  contribución  algunos  pueblos 
vecinos  á  nuestros  alojamientos:  finalmente,  y  sin  servir  esto 
de  ningún  embarazo,  se  debatía  y  disputaba  el  tratado  de  la 
paz  en  Holanda,  Bruselas  y  en  España,  con  deseo  los  enemi-* 
gos  de  entrar  en  ella  para  darse  al  trato  y  comercio  con  los 
católicos,  y  con  desembarazo  recibir  las  mercadurías  que  por 
los  rios  Rhin  y  Hosa  les  vienen  de  Alemania ;  el  Archiduque, 
otrosí,  por  ver  si  con  esta  codicia  los  podía  reducir  á  la  obe- 
diencia y  á  la  religión  católica ;  el  Rey,  para  meter  en  algún 
desahogo  sus  provincias,  tan  envejecidas  en  el  odio  y  el  ren- 
cor; nuestros  Capitanes,  por  otra  parte,  no  las  deslucían, 
antes  las  adelantaban  con  hazañas  y  hechos  heroicos ,  rom- 
piendo en  la  campaña  y  en  diversas  tropas  al  enemigo^  ha-^ 
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oiéndole  confesar  la  valentía  y  valor  de  España ,  tan  antiguo  y 
reputado  como  el  mismo  tiempo ,  escrito  por  grandes  y  eminen- 
tes autores  en  anales  de  suma  y  esclarecida  erudición ,  que 
harán  mayor  y  más  venerable  la  posteridad.  Fué  notable  el  daño 
que  algunas  destas  provincias  marítimas  recibieron  este  año  con 
las  crecientes,  entradas  y  tormentas  de  la  mar,  rompiendo  los 
diques  y  otras  defensas;  muchos  pueblos  de  Inglaterra  que- 
daron anegados  cerca  del  distrito  de  Londres,  parte  del  con- 
dado de  Sonmerset  y  el  principado  de  Gales;  los  ganados, 
gente  y  edificios  se  vieron  sobre  el  agua,  ocurriendo  los  más 
diligentes  á  guarecerse  de  la  eminencia  de  las  montañas, 
donde  se  vieron  casi  los  pueblos  juntos  desposeidos  de  sus 
haciendas  y  casas ;  muchos  bajeles  desta  provincia  de  Holanda 
y  Dinamarca,  quedaron  sumergidos;  castigo  de  la  infidelidad. 
En  la  India ,  Felipe  Brito  defendia  con  obstinación  la  fortaleza 
de  Siam  de  muchos  Reyes  bárbaros  que  pretendian  echar  los 
portugueses  de  los  reinos  de  Pegú  y  Bengala ,  rompiéndolos 
en  batalla  por  mar  y  tierra,  en  que  venian  soberbios  en  ba- 
jeles y  elefantes,  convocando  los  Príncipes  vecinos  con  nu- 
merosos escuadrones  y  artillería,  calándose  por  los  estrechos 
y  ensenadas  del  Ganjes ,  cuyo  progreso  y  extendida  narración 
remito  á  las  historias  portuguesas ,  que  en  esta  materia  se  ex- 
playan con  diligencia  y  singular  estilo ;  la  nueva  de  esta  vic- 
toria llevaron  á  las  provincias  septentrionales  algunos  navios 
de  Holanda ,  con  los  sucesos  del  año  pasado  en  las  Malucas, 
y  también  el  no  haber  podido ,  aunque  lo  tentaron  y  se  coli- 
garon con  el  Rey  de  Aden,  salir  con  la  fuerza  de  Malaca; 
de  cuyo  sitio,  con  socorro  de  bajeles  y  soldados ,  arrojó  desde 
Goa  el  Yirey  de  la  India,  manteniéndose  la  reputación  en 
todos  los  Estados  católicos. 

Pareciéndole  al  Rey  católico  era  tiempo  jurasen  los  reinos 
de  Castilla,  incluyéndose  en  ella  con  este  nombre,  Burgos, 
León,  Granada,  Sevilla,  Córdoba , Murcia,  Jaén  y  Toledo,  cuya 
pretensión ,  en  esta  parte ,  de  ser  primera,  no  es  oida,  habiendo 
comenzado  su  litigio  desde  el  Rey  D.  Alonso  el  XI,  y  asi  jura 
después  y  Burgos  primero ;  y  por  el  consiguiente,  las  que  tie- 


nen  nombra  de  ciudades,  Valladólid,  Segovia,  Salamatica, 
Ávila, Toro,  Zamora,  Cuenca,  Soria, Goadalajara,  Madrid;  de 
esta  pretensión  digo ,  dejo  algo  apuntado  en  el  juramento  del 
ftey  católico;  machos  describen  en  esta  materia  rarias  cosas, 
alegando  Toledo ,  fiíé  la  silla  y  la  colonia  más  principal  en  el 
imperio  de  los  godos  y  después  acá  corte  de  los  Reyes  de 
Castilla:  otros  refieren  por  menudo  cómo  son  llamados  tos 
reinos  y  ciudades,  los  poderes,  y  cómo  lós  registra  ^Gobierno 
de  Cámara,  cómo  vienen  á  palacio,  sus  asientos,  lugares  y  ce*" 
f^moñias,  sus  acompafiamientos ;  cómo  las  espera  el  Rey  y  en 
qné  pie2a ,  la  proposición  y  las  demás  cortesías  del  juramento; 
todo  esto  lo  hemos  visto  en  nuestros  dias,  y  en  los  archivos  y 
Secretarias  se  explaya  esto  más  latamente;  yo  nó  pretendo 
caminar  con  exornación  tan  prolija ,  ni  embarazarme  mucho 
to  pocas  cosas,  sin  embargo  de  que  las  reconozco  por  hnpoiv 
tan  tes;  empero,  ya  son  sabidas,  y  como  digo,  las  remito  á 
su  fuente.  Siguiendo  lo  esencial  y  la  sustancia ,  digo ,  que 
habiendo  llegado  la  sazón  de  que  el  reino  jurase  por  su 
Principe  á  D,  Felipe  IV,  su  hijo ,  heredero  y  suóesor  en  sus 
t^oronas ,  estando  pues  á  la  sazón  todas  las  ciudades  en  cor^ 
tes,  resolvió  la  materia^,  avisólo  á  sus  Consejos  y  Presidentes, 
Grandes,  títulos  y  caballeros,  á  los  Cardenales,  Arzobispos  y 
Obispos,  y  otrosí  á  los  Procuradores  de  las  cortes;  mandó 
disponer  las  cosas,  ceremonias  y  circunstancias  necesarias; 
señaló  el  convento  Real  de  San  Jerónimo,  y  el  dia,  Domingo 
1 S  de  Enero  del  año  4  608 :  prevenida ,  pues ,  toda  la  corte  y 
conducidos  á  ella  muchos  señores  y  personas  ilustres,  cuyas 
casas,  por  su  antigüedad  y  hechos  heroicos,  en  títulos  y  pri^ 
Vilegios  alcanzan  esta  preeminencia ;  hecho  un  teatro  spolem- 
nisimo  desde  el  altar  mayor  hasta  el  crucero ,  se  adornó  de 
alfombras  turcas  y  se  colgó  la  iglesia  de  maravillosas  tapicerías 
de  oro  y  seda;  y  de  aquella,  por  más  ostentación  que  con-^ 
tiene  en  sí,  con  lo  más  primoroso  y  sutil  del  arte  y  del  dibujo, 
las  victorias  de  Tónez  y  la  Goleta ,  conseguidas  por  nuestro 
grande  Emperador  Carlos  V*;  pasó  el  Rey  la  tarde  antes  del 
Domingo  á  San  lerónimfo,  con  la  Reina,  el  Principe,  la  In*^ 
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fanta  Doña  Aaa;  y  amaneciendo  el  DomÍBgo  lleno  dq  con^ 
corso,  gatas,  libreas,  joyas  y  bordados,  á  las  4 1  del  d^a  bajó 
8.  M.  la  Rema,  el  Prisicipe  y  la  Infanta  á  la  iglesia,  asistiendo 
ya  en  ella  las  persones  deputadas  para  ejercer  la  solemni*^ 
dad  y  cefemcfnias  del  juramento,  con  ioeidisimó  acoknpbña'^ 
miento  de  las  ciudades,  títulos  y  caballeros;  cuatro  Maeeros 
oon  BUS  mazas  de  plata,  los  Grandes,  cuatro  Reyes  de  irmas, 
eon  sus  cotas  bordadas  de  las  armas  Reales;  llevaba  el  Duqud 
su  ayo  al  Principe ,  á  cuyo  lado  izquierdo,  algo  más  retirado, 
lleíTaba  el  Conde  de Oropesael  estoque  desnudo,  y  luego* se^ 
guia  la  ínfaínta  Doña  Ana  y  SS.  HM. ;  los  Grandes,  la  Condesa  de 
Lemoe,  Camarera  mayor ;  las  Damas  y  Meninas,  toxí  grande 
ostentación  de  galas :  á  esta  kora  se  suspendió  k  iglesia  de  aK 
boroao  y  música ;  entraron  los  Reyes  én  la  bortina ;  dijo  la  mií^ 
D.  BeriÑardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  Cardenal  y  Aczobisiio  dé 
Toledo;  que  acabada  con  solemnidad ,  quitándose  la  casulla  se 
puso  la  eapa  y  mitra  pontifical  y  sentado  en  su  silla  en  medio 
del  altar  mayor,  siendo  su  padrino  el  Duque  de  Lerma,  y  Uor 
ifindoio  ddante  del  Cardenal ,  le  ministró  el  sacramento  de 
la  conftnnaoion ;  volvió  á  la  cortÍBa,  y  sentado  delante  de  sus 
^dres,  puesto  el  sitial  oon  el  misal  y  oras ;  Mayordomos  ^  EáH 
binadores  y  todas  las  demás  personas  en  sus  lugares,  en  pié 
y  descidiiertos,  y  los  que  tienen  esta  preeminencia ;  pnopuso 
el  Rey  de  armas  el  juramento;  leyó  consecutivamente  k  es-» 
critara  ei  Licenoiacto  Boorques ,  el  más  antiguo  del  Gobierno 
Real  de  Castilla ;  y  en  acstoido  hizo  el  juramento  la  Infanta 
Doña  Ana,  Uev&ndola  la  falda  la  Condesa  de  Altamira,  her«^ 
mana  del  Duque  de  Lerma?  juraron  'los  Prelados,  y  en  |)riaaer 
logar  el  Palriaroa ;  Inquisidor  general;  el  Obispo  de  Cueneá; 
D.  Attdrés  Pacheco;  el  Obispo  de  Segoiria;  el  de  Ávila,  d  de 
Stgttenza;  el  de  Cádiz ;  el  de  ValiadoUd ;  el  de  Canaria,  siendo 
éstos  los  que  se  hallaron  allí ;  y  tomóles  d  pleito«homenege  el 
Conde  de  Miranda,  Presidente  de  Castilla,  arrimado  á  la  esr 
quina  del  altar,  al  lado  de  la  epistola;  juró  D.  Joan  de  Mendoza., 
Dnquedd  Infantado;  Joan  Femades  de  Velasco,  Condestable  de 
Castilla ;  D.  Frinoisco  de  Sandoval  y  Rojas,  Duque  de  Lerma; 
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el  Duque  de  Cea,  su  primogénito ,  y  el  Almirante  de  Castilla: 
el  DuqÁe  de  Alba ;  el  de  Feria ;  el  Adelantado  ínayor  de  Cas^ 
tilla ;  el  Conde  de  Lemos;  el  Duque  de  Sesa;  el  Conde  de  Alba 
de  Liste;  el  Duque  de  Maqueda;  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Conde  de  Saldaña ,  por  Comendador  mayor  de  Calatrava ;  jo* 
raron  los  titules  y  los  caballeros,  cabezas  de  familias,  los 
Procuradores  de  cortes,  en  la  forma  que  en  lo  antecedente 
dejamos  referido,  y  que  no  pudíendo  vencer  Toledo  la  0001*^ 
oompeteneia  de  Burgos,  ésta  jura  primero  y  aquella  á  la 
postre;  juró  el  Duque  de  Lerma  otra  vez,  por  elección  que 
hizo  la  villa  de  Madrid  para  su  Procurador;  juró  el  Conde  de 
Oropesd,  dando  él  estoque  al  Conde  de  Jelbes,  hermano  de 
D.  Pedro  de  Castro,  Conde  de  Lemos  y  de  Andrada;  juró  el 
Conde  de  Miranda,  Presidente  de  Castilla,  que  hábia  tomado 
á  todos  el  pleito-homenaje,  y  tomósele  á  él  el  Conde  de  Oro* 
pesa;  juró  el  Conde  de  Jelbes,  no  habiéndolo  podido  hacer 
ádtes,  por  haber  tenido  el  estoque;  vistióse  el  Inquisidor  ge-* 
neral  de  los  ornamentos  pontificales  y  tomó  el  juramento  á 
D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  Cardenal  y  Arzobispo  de 
Toledo,  deponiendo  los  suyos,  dignidad  en  aquel  acto  más 
soberana ,  que  á  no  estar  destinado  para  recibir  el  juramento 
entre  los  Prelados  le  toca  el  hacerle  primero ;  hizo  el  pleito- 
homenaje,  besó  la  mano  al  Principe  y  á  SS.  MM.,  haciéndole 
muchos  favores.  Concluido  lo  cual,  aquella  tarde,  con  la  au- 
toridad  y  lucimiento  en  que  á  ejemplo  de  sus  mayores  tuvo 
su  corte,  reinos  y  Consejos,  volvió  á  palacio  á  caballo  y  ai 
lado  del  coche  de  la  Reina ,  donde  iba  también  la  Infanta 
Dofta  Ana,  y  detrás  el  Príncipe  ,  en  litera,  con  su  aya  la  Con- 
desa de  Altamira;  dando  ñn  á  la  éolemnidad  de  aquel  dia  con 
un  sarao,  en  que  se  lució  con  magnificencia  la  opulencia  y 
majestad  de  aquel  siglo ,  en  todas  eras  venerable  y  dichoso. 
Destempló  mucho  la  alegría  desta  ceremonia  la  triste 
nueva  que  los  Reyes  tuvieron  de  la  muerte  de  la  Archiduquesa 
María  de  Baviera,  madre  de  la  Reina  Dona  Margarita;  adoles- 
ció  esta  señora  en  Gratz,  corte  y  cabeza  de  Stiria ,  de  un  dolor 
interior  que  la  puso  en  los  últimos  términos  de  su.  vida;  sus 
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vasallos,  [íor  lo  mucho  que  la  amaban,  hacían  á  Dios  muchais 
plegarias  y  rogativas  por  su  salud ,  y  viendo  que  apretaba  el 
mal,  recibió  los  sacramentos  y  mandó  llamar  al  Archiduque 
Ferdinando ,  heredero  en  aquellos  estados ,  que  hoy  ( 4 )  por 
sus  muchas  virtudes  posee  el  imperio  de  Alemania,  y  á  sus 
hermanos  Leopoldo  y  Carlos,  á  los  cuales  exhortó  á  bien  vivir 
y  á  que  ensalzasen  la  fé  católica  y  estirpasen  las  herejías  de 
sus  pueblos  y  provincias ;  y  echándoles  su  bendición ,  mandó 
llamar  al  Nuncio  de  Su  Santidad  para  que  la  diese  el  último 
sacramento  de  la  Extremaunción ;  el  cual ,  habiéndolo  recibido 
devotamente ,  pidió  que  la  diesen  el  hábito  de  San  Francisco^ 
que  tenia  guardado  para  aquel  último  trance ;  vistiéronsele ,  y 
hüo  los  tres  votos  y  la  forma  de  profesión  de  religiosa  en  ma- 
nos de  un  Padre  religioso  de  San  Francisco;  mandó  llamar  á 
todos  los  Magistrados  á  los  cuales  tocaba  el  gobierno  de  aque-- 
llos  estados  y  provincias ,  encargándoles  la  justicia  y  buena 
administración  en  los  negocios,  la  observancia  de  la  religión, 
y  encomendando  al  Archiduque  sus  criados,  á  29  de  Abril 
de  608,  á  los  57  años  de  su  edad  (donde  notan  algunos  curio- 
sos que  los  49  vivió  doncella,  y  los  49  casada  y  los  49  viuda); 
finalmente,  cargada  de  añosy  de  merecimientos,  rindió  su  es- 
píritu en  las  manos  de  su  Criador :  sintieron  su  muerte  el  Em- 
perador y  todos  los  Príncipes  y  potentados  de  Alemania;  su 
cuerpo  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Santa  Clara,  qué 
habia  fundado,  debajo  de  una  piedra  sin  ninguna  inscripción, 
ni  pompa  de  vanidad ,  como  lo  dejó  mandado ,  en  medio  de  los 
sepulcros  de  las  monjas ,  y  el  corazón  y  entrañas  en  él  colegio 
de  San  ^Egidio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  estaban  las 
del  Archiduque  Carlos,  su  marido ;  porque  donde  habian  esta- 
do en  vida  estuviesen  en  la  muerte;  matrona,  sin  duda,  de 
grandes  y  heroicas  virtudes,  y  ejemplo  de  cuantas  han  vene- 
rado la  antigüedad ;  tuvo  seis  hijos  y  nueve  hijas ,  que  las  más 
dallas  casó  con  los  mayores  y  más  soberanos  Principes  de  la 


(^)    Dije  hoy,  porqw  U)  escribía  el  año  de  628.  Nota  puesta  al  margen  del  ma- 
nuscrito, pero  de  distinta  letrai 
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fiaropa^  hallándose  en  todos  los  desposorios,  toñ  que  desde 
Stiría  visitó  los  gratides  y  extendidos  reinos  de  Polonia,  Tran«* 
siivania,  Italia  y  España:  la  nueva  de  su  muerte  llegó  á  lia^ 
drídf  sintióla  mucho  el  Rey  católico,  y  disimulóse  por  algunos 
dias,  con  temor  del  gran  sentimiento  que  se  prometía  de  la 
Reina,  porque  la  amaba  tíernisimamente ;  hasta  que  estando 
SS.  MM.  en  Lerma,  se  le  vím  á  dar  cuenta  della;  el  sentid 
miento  y  el  luto  fué  notable ;  luciéronse  sus  honras  en  la  i^e« 
sia  colegial  de  aquella  villa,  hasta  que  después  de  haber  pa«« 
sado  el  Rey  á  Valladolid ,  en  el  convento  Real  de  San  Benüo 
se  celebró  con  gran  solemnidad;  dijo  la  misa  el  Cardenal 
Javier,  Confesor  de  S.  M. 

Habiendo  referido  en  los  capítulos  pasados,  como  él  Ar^ 
cfaiduque  Alberto  y  las  provincias  de  Holanda  habían  hecho 
suspensión  de  armas  por  ocho  meses  y  algunos  más,  andando 
de  una  parte  á  otra  diligencias  y  negociaciones  muy  apretar 
das  para  establecer  por  algunos  años  una  paz  en  que  se  prO^ 
Curase  con  la  dulzura  y  trato  del  comercio  de  unas  provincias 
con  otras  reducir  aquellos  rd3eldes  á  la  obedienda  de  su  Rey» 
y  que  cansados  de  sufrir  el  peso  y  trabajos  de  las  armas ,  en 
que  por  continuarlas  obstinadamente  estaban  agravados  y 
destruidos  de  continuas  gabelas  y  imposiciones,  quizá,  sabc^ 
reados  con  los  halagos  y  delicias  de  la  paz,  desecharían  lo 
duro  y  pesado  de  la  guerra  y  su  fiereza ,  y  abrazarían  el  so^ 
siego;  tiempo  en  que  medra  y  se  luce  la  industria  del  co^ 
mercio,  y  se  logra  el  trabajo  del  ingenio,  y  se  consígiie  la 
tramquilidad  de  los  pueblos;  empero ,  no  siendo  fácil  el  negó* 
cío,  y  viéndose  ya  concluidos  los  términos  de  la  sospensionf 
en  la  cual  era  permitido,  que  encontrándose  naestras  tropas 
con  las  suyas,  pudiesen  acométeme  y  hacerse  dafio^  habién^ 
dose  ejercido  en  este  año  diversos  acometimientos  y  escarár- 
mtizas  de  ambas  partes,  donde  los  holandeses  siempre  Ileva^^ 
ban  la  peor  y  salian  muy  mal  parados  de  las  refriegas  con  los 
nuestros ,  todavía  deseaban  por  esta  causa  y  por.  otras  razones 
de  Estado,  abrazar  la  tregua. 

En  el  ínterin,  Enrique  IV,  Rey  de  Franoa,  y  todos  los 
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demúft  Reyesyrepúblicfts  soberanaB,  mal  afeetás  i  esta  Conn 
na ,  procuraban  por  sos  Btubajadores  estorbar  y  áeseomponer 
estas  paces,  y  que  no  llegasen  á  efecto  con  sus  falsas  y  mal 
mlencionadas  negociaciones ;  porque  desembarazado  el  R^y 
católico  de  holandeses ,  les  parecía  que  estaba  muy  sobre  si 
para  no  dejarlos  desmandar,  en  caso  que  ellos  lo  quisieseú 
hacer;  y  qiie  cón  esta  paz  cobraban  las  fuerzas  de  Espa^Sa  tí* 
gun  descanso  y  aliento ,  con  que  emprender  algunas  buenas 
fiícciones  y  empresas  en  las  tierras  que  les  parecido  mejor, 
por  donde  adelantaban  más  su  nombre  y  reputación;  cosa 
que  á  ellos  les  duele  y  sienten  mucho ,  porque  debajo  de  te^^ 
nelle  empelotado  con  holandeses ,  les  parece  no  se  dítierte  A 
la  inteligencia  de  sus  provinciais;  sin  embargo  de  que  para 
eastigar  sediciosos  y  mal  afectos,  y  Reyes  que  falsa  y  tirand-* 
mente  quieren  afectar  y  obtener  derecho  ea  las  tierras  del 
Rey  católico,  hay  bastantes  fuerzas  en  su  Monarquía  para  de-* 
helarlos  y  destruirlos ,  y  aunque  no  se  ignora  que  habiendo 
de  hacer  guerra  en  otra  parte ,  era  bien  tenerla  allí ;  empero, 
queríase  ver  esta  vez ,  si  lo  que  no  se  había  en  tantos  años  po- 
dido conseguir  por  la  guerra ,  se  conseguia  ahora  por  la  paz; 
que  también  le  hemos  de  conceder  esle  ardid  á  la  prudencia 
militar,  on  que  se  procuran  enderezar  los  medios  á  su  fin.  A 
este  tiempo ,  el  Embajador  del  Rey  de  Francia ,  habia  dado 
intención  en  España  y  movido  pláticas  de  que  casasen  los 
hijos  déi  Rey  ealólico  con  los  del  Cristianísimo ;  y  habiéndole 
respondido  que  )0s  contrayentes  eran  de  muy  poca  edad ,  no 
obstante,  le  dejaron  la  puerta  abierta  para  que  tratase  dello 
eñ  Roma:  ^1  Pontífice,  Paulo  V ,  dijo  al  Marq^  de  AitonSí 
Embajador  de  S.  M. ,  lo  mucho  que  le  solicitaba  el  Rey  de 
Francia  pam  que  efectuase  estos  casamientos ;  ofreciendo  no 
socorrer  á  los  rebeldes  de  Holanda  y  reducirlos  á  la  obedien*^ 
Cía,  y  otras  mucha$  cosas  en  favor  de  la  religión.  Teniendo  el 
Rey  católico  aviso  desto  por  su  Embajador ;  deseando  la  re- 
ducción de  los  holandeses;  viendo  que  era  el  instrumento 
para  reducirlos  más  poderoso ,  el  apartarlos  de  la  protección 
del  Rey  de  Francia ,  como  su  caudillo  más  principal  (si  esto 
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pudiera  ser) ,  determinó  enviar  por  su  Embajador  á  D.  Pedro 
de  Toledo,  Marqués  de  Yillafranca,  de  su  Consejo  de  Estado, 
gran  soldado  y  gran  consejero ,  y  muy  esclarecido  en  sangre 
y  nobleza ,  para  que  con  su  mucha  maña  y  prudencia  procu- 
rase disuadille  y  apartalle  de  la  protección  de  las  islas  rebel- 
des, y  hacerlo  más  afecto  á  las  cosas  de  España  y  á  que  la 
paz  que  én  los  años  pasados  con  tantas  veras  habla  solicitado, 
lo  pareciese.  Partió  D.  Pedro  de  la  corte,  y  por  sus  jornadas 
llegó  á  París,  donde  fué  recibido  del  Rey  y  de  la  Reina  con 
mucho  agasajo  y  estimación ,  reconociendo  la  Reina  el  paren- 
tÍBsco  tan  estrecho  que  entre  los  dos  habia,  como  de  primos 
hermanos.  (1 )  Propuso  D.  Pedro  su  embajada;  y  un  dia,  es- 
tando con  el  Rey  á  solas  tratando  las  cosas  de  más  importan- 
cia para  que  fué  enviado ,  y  proponiendo  él  cuan  indigna  cosa 
era  al  decoro  de  cristianísimo  que  favoreciese  á  herejes  rebel- 
des á  su  Rey,  y  que  era  dar  mal  ejemplo  á  los  suyos  (si  bien 
es  verdad  que  quien  tanto  lo  habia  sido ,  no  le  haría  ésto  mu- 
chos ascos) ;  diciéndole  ansimismo  que  advirtiese  que  los  tenia 
dentro  de  su  Reino  muchos  y  muy  grandes,  y  que  siendo  so 
Rey  poderoso  para  favorecerlos,  no  lo  hacia,  y  que  si  lo  hicie- 
se, le  seria  de  mucho  daño  y  perjuicio;  y  que  asi,  le  rogaba 
desistiese  del  pretexto ;  que  por  este  medio  tenia  más  en  su 
mano  ponerlos  debajo  de  su  obediencia ;  pues  á  su  sombra  y 
al  apoyo  de  algunos  potentados,  llevaban  adelante  su  obstina- 
ción. El  ^ey  entonces,  como  siempre  se  preciaba. dé  bizarro  y 
de  soldado,  y  la  plática  era  de  cosas  tocantes  á  la  guerrai 
ocurríéndole  á  la  memoria  la  oposición  que  siempre  tiene  la 
gente  española  y  la  francesa ;  las  contradicciones  que  el  Rey 
D.  Felipe  11  le  habia  hecho  cuando  pretendió  hacerse  Rey  de 
Francia ;  las  plazas  que  se  le  tomaron  en  Picardía  y  Bretaña, 
como  Cambray,  Dorlan,  Amiens,  la  Fera,  Chatelet,  Hontulin, 
Ardres,  Gales ,  la  Cápela,  Blavet;  la  acción  que  fantásticamente 


(1)  La  Reina  madr§,  de  Francia,  de  la  Casa  de  Médicis,  fué  prifna  hermana 
de  D.  Pedro  de  Toledo,  Nota  puesta  al  margen  del  manuscrito,  pero  de  distinta 
letra. 
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se  adjudica  á  si  del  Reino  de  Ñapóles  y  ducado  de  Milán ;  en- 
cendido en  gallardo  coraje,  comenzó  á  mover  plática  en  el 
derecho  que  tan  falsamente  pretende  tener  al  Reino  de  Na- 
varra. D.  Podro  le  respondió  todo  aquello  que  para  este  caso 
bastaba;  necesitándole  con  su  gran  prudencia,  á  que  cono- 
ciese la  razón  y  metiese  los  pies  en  ella ,  si  bien  él  no  lo  que* 
ría  hacer ;  ciñendo  la  controversia ,  le  dijo :  c  que  el  Reino  de 
Navarra  era  de  la  Corona  de  Aragón,  y  qué  sehabia  apartado 
della  en  un  interil^o ,  y  hecho  Rey  de  uno  de  los  suyos ,  sin 
ser  de  familia  Real ,  y  que  todos  los  Reyes  de  Aragón  habían 
deseado  recobrarla,  hasta  que  el  Rey  D.  Fernando,  viéndose 
aumentado  con  las  fuerzas  de  Castilla,  lo  habia  hecho ; »  pues 
llevado  de  su  valor,  dijo:  «bien,  bien,  yo  admito  la  razón 
hasta  ponerme  sobre  Pamplona ,  entonces  veremos  quién  me 
la  defenderá : »  D.  Pedro ,  alentado  con  el  ardor  de  su  valiente 
espirita,  y  el  que  siempre  en  ocasiones  arduas  habia  acos- 
tumbrado, se  levantó  de  la  silla  y  acometió  á  tomar  la  puerta 
acelerando  el  paso ;  el  Rey  le  preguntó  que  dónde  iba  tan 
apriesa;  él,  como  dueño  de  sus  acciones  y  muy  sobre  si,  le 
dijo :  « voy  á  Pamplona  á  esperar  á  V.  M.  y  á  defendérsela.» 
Finalmente,  con  estas  controversias,  la  embajada  no  tuvo 
efecto;  antes,  en  aquella  sazón,  se  estaba  ligando  de  nuevo 
por  sus  Embajadores  en  la  Haya,  colonia  y  corte  de  Holanda; 
porque  á  la  inconstancia  francesa ,  no  hay  razón  ni  derecho 
que  tenga  fuerza. 

Habíale  descorazonado  la  respuesta  que  en  los  años  pasados 
se  dio  á  su  Embajador  en  lo  tocante  á  casar  el  Principe  y  la  In- 
fanta Doña  Ana  con  el  Delfin  y  lladama  Isabel ,  diciendo  que 
eran  de  poca  edad;  y  esto  mismo  quieren  decir  los  que  se  halla- 
ron en  la  embajada  de  D.  Pedro,  apuntádoselo  por  desenojarle, 
que  le  respondió  pretendiendo  herir  por  los  mismos  filos.  Creyó 
no  se  inclinaban  en  España  á  casar  con  sus  hijos,  y  esto  y 
su  belicoso  natural  le  tenian  siempre  poco  afecto  á  nuestras 
materias;  antes  á  tramar  contra  ellas,  dábase  á  confiar  de  si 
y  á  creer  que  era  gran  soldado,  y  que  después  de  Francisco  I 
no  le  habia  tenido  mejor  la  Francia ;  pues  su  espada  y  su  iñ- 
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dastria  le  babian  puesto  en  la  corona ;  que  nació  con  los  pro* 
oeptos  militares,  opinión  tan  eselarecída,  que  cuando  el  l^u*^ 
que  de  Alba,  desde  lo6  Paiges  Bajos,  escribiendo  al  Señor  doa 
Joan  de  Austria  sobre  haberte  hecho  general  de  la  Liga,  y 
queriéndole  dar  los  documentos  por  donde  se  había  de  portar 
en  esta  parte ,  no  supo  con  qué  encenderle  los  pensanúeotoa 
y  aficionarle  á  las  cosas  de  la  guerra ,  y  cuánto  importa  criarse 
con  ella,  sino  con  decirle,  Y.  E.  tuvo  un  padre  que  desde,  la 
cuna  fuá  soldado.  Sabia  Enrique  esto  de  sí,  y  cuai^do  más 
pacifico ,  dese^yado  no  resfriar  aquel  caudal  y  aquella  expe^ 
riencia,  desde  las  ventanas  de  su  palacio  discurría  el  estado 
de  la  Europa,  los  amigos  que  tenia,  y  como  los  dos  mejores 
Capitanes  que  habia  en  ella  eran  sus  aficionados;  el  Conde 
Mauricio  y  por  la  protección  de  Holanda/,  el  Duque  de  Saboya» 
porque  habiendo  tenido  á  sus  hijos  en  España,  no  les  habían 
consentido  meter  la  mano  en  el  gobierno ,  de  que  él  quisiera 
para  sí  algunas  buenas  alhajas:  un  nuevo  Capitán,  aunque 
con  buenos  principios  ca  Flandes ;  empero ,  con  un  Conde  de 
Fuentes  en  Milán,  cuyos  aceros  habia  experimentado  sucesos 
que  le  hacían  más  recatado.  La  división  entre  Rodolfo,  Em^ 
parador,  y  el  Archiduque  Matías,  su  hermano,  le  tenían  coa 
alguna  codicia  en  aquellas  partes,  y  con  deseo  de  probar  la 
mano  y  ascender  á  la  corona  imperial ;  este  intento,  dicen  loa 
más  inmediatos  á  sus  designios  y  que  se  hallaron  en  las  levaa 
y  prevenciones  de  armas  cuando  aquel  accidente,  que  presto 
Toemos,  le  abrió  la  puerta  para  declararse  y  abalaiuarse  á 
sorberse  el  mundo ,  aseguran  que  llevaba  debajo  de  pretexto 
de  libertar  á  Juliers,  ó  sacar  |de|la  pretensión  á  Golfango» 
Duque  de  Neuburge,  que  por  muerte  de  Joan  Guillermo^ 
Duque  de  Cleves  y  Jiiliers,  y  por  afecU)  á  las  cosas  de  Ea^ 
paña^  tenia  derecho,  y  á  otros  Príncipes  alemanes,  y  arrimarse 
á  la  parte  del  Duque  de  Niveres^  si  bien  en  aquellos  países 
esta  pretensión  se  echaba  por  alto;  empero,  en  caso  que  esto 
no  se  admitiese  a  la  del  Marqués  de  Brandemburge»  inteligenr^ 
cías  premeditadas  en  los  años  antecedentes  y  introducidas  en 
Italia  y  Alemania  para  cuando  el  tiempo  ó  la  fortuna  diesen 


DB  1608.  38» 

lagar,  ó  para  cooduir  lo  de  Hilan  y  Ñapóles,  6  en  los  países. 
aUoa«  faltos  de  cabesa  y  oaodillo,  satisfaeerse  por  alU  al 
abrigo  de  holandeses  y  otros  herejea,  amigos  y  parciales 
sayos ;  lo  que  por  acá  no  era  posible ,  conio  tierras  todas  do 
una  casa  de  quien  él  era  émulo;  esta  división,  pues»  y  no 
ver  en. el  imperio  Capitán  de  opinión,  digo,  peraona  ejercitada 
en  las  armas,  de  estimación  y  nombre,  con  muchas  y  escla^ 
reoidas  victorias  conseguidas^  diversas  facciones,  que  son 
laa  que  ponen  freno  á  los  mes  atrevidos,  cuales  son  necesa-^ 
rio  en  el  que  ha  de  tener  la  dignidad  del  imperio  y  ha  de  aer 
defoasor  d^  estado  edesiástioo ,  que  es  para  lo.  que  se  erigid 
aquella  espada» anta  un  Principe  retirado,  ajeno  del  gobierno 
(gran  mengua) ,  las  cosas  todas  metidas  á  confusión  y  des^ 
orden;  á  la  libertad  de  conciencia,  los  pueblos;  menosca*** 
bado  el  coito  y  la  religión;  inundada  toda  la  Alemania  de 
Principes  heredes.,  poco  eatólicos;  á  las  fronteras  de  Hungría^ 
Austria  I  Moravía  y  Silesia,  un  enemigo  formidable  que  pre^- 
teftdé  llevárselas  y  que  ya  las  tiene  casi  devoradas ,  coa  pre^^ 
teito  de  entregarlas  al  mahomelismuo ;  cosas  que  le  tenían  con 
atención  y  con  más  eodioia  de  lo  que  era  justo;  era  amigo  de 
gloria  y  quería  ensancharse  siempre,  lisonjeando  las  placas 
de  armas  de  sus  vecinos ,  como  las  de  Lieja  y  Piamonte;  á 
estos  cuidados  se  oponían  los  del  Rey  católico,  deseando  con- 
servar sobre  todos  los  otros  los  estados  y  origen  de  su  caaa^ 
y  la  eoroaa  Imperial  en  dios;  el  retiro  de  Bodotlo  le  tenia  en 
erUK ,  y  no  queria  en  aquella  dignidad  á  Matias,  acordándose! 
de  cuando  pasó  á  Flandes,  llamado  de  los  rebeldes,  debiendo» 
rechazar  la  oferta  y  redamar  al  verdadero  Scfior  el  Rey  D.  Fe^ 
Upe  O,  su  tío ,  guardándole  el  respeto  y  el  decoro ;  y  porque 
le  pareció  que  su  gobierno  seria  poco  mejor  que  el  de  Rodolfo» 
éseme¡ante,tMiiaen  la  memoria  al  Archiduque  Ferdinando» 
su  cunado ,  entre  los  Prindpes  de  su  casa  el  más  prehemi*** 
BCQte  para  aquella  digoidadf  conservador  obser  vantísímo  de  laa 
altas  virtudes  y  generosas  costumbres  de  sus  pasados;  y  ba-t 
eiendo  por  su  £aÜNyador  avisará  Rodolfo  el  miserable  estado 
que  oorria  la  Alemania  y  las  otras  provincias,  deseando  en-" 
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derezarlas ,  desterrar  los  abusos  que  cada  dia  iban  oreoiendo, 
y  componerlas  en  el  amor  y  respeto ;  si  por  ahora  no  se  le 
lució  como  quií^era,  porque  de  pueblos  tan  distantes  no  es 
mucho  no  poder  conseguir  todo  lo  que  se  pretende,  si  bien  á 
su  tiempo  y  en  breves  anos,  como  veremos  en  fiu  lugar,  cor- 
respondió el  cielo  benignamente  á  sus  celigiosisínxos  intisntos, 
poniendo  en  aquel  imperio  el  sucesor  que  deseaba.  Escribió, 
pues,  á  Rodolfo,  y  constriñóle  á  que  se  convocasen  dietas  en 
Ratisbona ,  para  reformar  los  excesos  de  Alemania,  y  que  pre- 
sidiese en  ellos  Ferdinando ;  Matías ,  que  antevio  el  fin  á  que 
se  enderezaban  estas  materias,  y  que  parecía  quererle  des* 
poseer  de  la  sucesión  y  de  la  herencia ,  en  tanto  que  la  dieta 
se  continuaba  trazó  de  hac^se  soberano  señor  de  la  Austria, 
Moravia,  y  de  la  mejor  y  más  noble  parte  de  la  Himgria, 
cuyas  cabezas  hizo  juntar  en  Viena;  hallóse  en  la  junta  con 
muchas  personas  nobles  que  le  siguieron ,  eclesiásticos  y  se* 
cttiares ,  que  en  tales  casos  nunca  £edtan ,  que  la  codicia  y  el 
mejorarse  en  oficios  y  estados  les  hace  abandonar  la  fideMad 
y  cansarse  del  sosiego  de  sus  vecinos ,  eslo  aun  hasta  los  más 
templados  y  ejercitados  en  modestia;  propúsose  ea  ella  el 
intrato  de  Matías,  y  no  dando  medio  ninguno  en  las  necesi- 
dades propias  y  reprimir  los  sediciosos  que  alteraban  toda  la 
tierra  y  la  metían  á  saco ,  se  trató  de  buscar  dinero  y  levan- 
tar gente  con  pretexto  de  sosegar  .estas  inquietudes,  siendo 
otro  el  fin  paliado  que  se  llevaba  á  esta  sazón ,  y  por  mover 
más  los  ánimos  de  los  naturales ,  esparció  Matías  entre  todos 
los  pueblos  de  aquellas  provincias,  la  mucha  edad  del  Em* 
perador,  el  descuido  intolerable  en  su  gobierno ,  el  mal  expi*- 
diente  de  los  negocios ;  y  tanto  con  mayor  fuerza  abrazaron 
esto  y  bebieron  el  tósigo  de  la  infidelidad ,  cuanto  aborrecían 
las  muchas  virtudes  de  Ferdinando ,  por  componerse  aquella 
junta  de  innumerable  variedad  de  herejes  y  sectarios ,  y  pa<- 
recerles  que  correría  mejor  con  el  natural  de  Matías;  que 
viéndole,  seguían  todos  y  abrazaban  sus  designios;  mandó 
juntar  á.la  hora  las  tropas  de  Hungría  y  Austria  en  las  fron- 
teras de  Moravia,  valiéndose  de  los  rebeldes  enemigos  de 
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súB  propias  provifidas.  Batos  apermUmíentoa  do:  armas  cor-*' 
rieron  luego  á  la  Bohemia  y  aUeraron  impensedaoieiile  el 
oorazon  del  Emperador,  que  en  brems  jot^oadas  envió  al 
Cardenal  Ditrichtein  á  que  desarmase  y  volviese  las  inopas  á 
sua  puestos;  noobedeció  Matías;  despidió  al  Cardenal;  vol-^. 
vióaS'  á'  Praga ,  y  .avisó  al  Emperador  da  los  intentos  del  Ar- 
chiduque, qué  á  la  hora,  y  muy  fuera  de  sazón ,  como  PrÍD"» 
<ápe.  descuidado,  indigno  de  la  Corona  imperial  y  á&  ser* 
obedecido,  y  de  que  le  suceda  otro  tanto  al  que  siguiere  pasos 
tan  afrentosos;  mandó  juntar  en  Praga  todos  los  Estados,  y 
que  las  villas  se  metiesen  en  armas;  que  se  hiciesen  Iqvss  de* 
saklados,  y  alojasen  en  torno  de  su  Palacib,  y  por  todos  loa 
burgos,  pasos  y  plazas  fuertes;  acordóles  no  violasen  la  fide^-? 
Kdad  en  que  estaban  jurados;  escribió  á  los  Electores,  Prin-«:' 
cipes  y  Estados  imperiales,  á  tiempo  que  ya  Matias  salió  de; 
Viena  y  pasó  los  confines  de  la  Horavia  y  Austria,  donde  casi 
era  recibido  y  proclamado  por  Señor ;  socorrido  con  g^nte  y 
dmeros,  en  que  había  juntada  20.000  soldados  entre  caballos 
y  in&tntes ,  y  28  piezas  de  artillería ;  arrojándose  á  intimar'  á 
los  bohemios  enviasen  sus  Diputados  para  los  44  de  Mayo 
deste  año;  que  les  quería  hacar  sabo*  el  intento  de  su  venida 
y  el  haber  levantado  aquel  ejército ;  ocurrieron  c<m  este  ac- 
cidente los  Estados  al  César,  y  volvióles  á  encargar  fuesen 
oonstmites.  en  la  fidelidad,  y  para  confirmarlos  en  ellaf  les 
volvió  ciertos  privilegios  que  les  habia  quitado  el  Emperador 
Ferdinando,  su  abuelo,  hermano  de  Carlos  Y,  por  perjudicia- 
les á  la  conservación  del  Estado  secular  y  eclesiástico,  que  de 
todas,  maneras  antes  iba  perdimdo,  que  mantenia  defraudán- 
dose de  las  buenas  leyes  y  derechos  en  que  Ip  constituiañ 
por  perdurable  sus  mayores ;  siguió  el  ejemplar  de  Praga  todo 
el  resto  de  las  villas,  tomando  las  armas,  si  bien  con  flaqueza 
de  ánimo,  no  sabiendo  á  cual  Señor  escogerian,  porque  ed 
todos  poniá  mucha  duda  la  deliberación:  volvió  el  Cardenal  y 
el  Nuncio  del  Papa  á  detener  á  Matías,  creyendo  volverle  á  la 
Moravia,  y  enterarse  de  sus  pretensiones,  si  bien  ya.se  deja- 
ban sentir ;  empero ,  halláronle  que  ya  habia  pasado  las  mon* 
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tafioB  de  Bohemia.  Salieron  los  Eotbajadores  de  Sqmiia  y 
Brandemburgeal  paso,  y  rogáronle  qoe  no  prosiguiese  ad»^ 
lante ,  ofrectébdole  tiempo  para  oir  su  pretensión  y  entrar  en 
algnn  asiento  para  que  no  se  alterase  el  común  sosiego,  y  se 
atendiesen  la  salad  de  ,lea  poeblos  qoe  amenazaban  mina; 
peráislii>  en  sa  protervia,  y  estando  ya  cerca  de  Praga,  oiiidad 
opolentisima  entre  las  missefialadas  de  Alemania,,  dejando  e 
ejército  efi  buenos  pasos  y  guarniciones,  oon  8.000  soldados 
la  dtó  vista ,  haciendo  que  algunas  tsopos  se  acostasen  hacía 
Garkmteía,  donde  se  giütrda  la  Corona  de  Bohemia;  designio 
que  deja  bien  declarado  su  intento,  y  que  oon  brevedad  des^ 
vaneeíó  el  César,  haciéndolas  volver  por  la  gruesa  guamíoídii 
que  allí  hallaron ;  envió  Matias  sus  Embajadores  á  su  hermano 
•á  darle  cuenta  de  su  venida ,  que  entregaron  por  escrito ;  di^ 
putóse  tiempo  para  tratar  de  la  demanda  y  conferirla ,  que  no 
alcanzaba  más  brío  el  natural  de  Rodolfo'; y  Insuma  era>  que 
se  despojase  ^  de  las  mayores  y  mejores  provincias  de  su 
Patrimonio  como  de  la  Corona  de  Hungria ,  y  oesioQ  del  Rei^ 
no,  y  que  los  húngaros  le  prestasen  el  juramento;  que  en  la 
primera  Dieta  imperial  se  propusiese'  y  determinase  una  con«* 
tribucion  para  mantener  un  ejército  en  las  fronteras  dd  turco; 
y  esto  era  que  le  queria  él  tener  pronto  para  llevar  adelante 
los  principios  sobre  que  ya  se  había  puesto;  que  diese,  otrosí 
el  ardiiduoado  de  Austria  para  él  y  los  hijos  que  tuviere,  sin 
reservación  de  derecho ;  que  si  muriese  sin  sucesión ,  le  cedió- 
se el  Reino  de  Bohemia  con  ratifioacion  de  los  bohemios,  y 
que  en  caso  que  la  tuviese,  quedase  por  tutor  (intención  lle«» 
vaba  la  propuesta);  que  pudiese  en  el  inteñn  poner  en  su 
titules  el  de  Rey  de  Bohemia ;  que  le  diese  la  administración 
de  la  Uoravia;  la  confirmación  á  los  de  Silesia  de  sus  privile- 
gios ;  la  renunciación  á  la  parte  del  condado  de  Tirol :  conce* 
dieseles  el  César,  considerando  su  misefa  y  baja  fortuna ;  ar<* 
ticulos  con  que  se  firmó  la  paz  y  se  depusieron  las  armas: 
envió  el  César  al  Archiduque  las  insignias  reales  de  Hungría» 
que  recibió  con  aparatos  solemnes:  restituyóse  Bohemia  i  so 
antigua  paa,  licenciando  las  tropas,  y  salió  Praga  de  sus  to* 
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mores;  oorrian  los  soMadog  libnenMDle  de  una  pftite  jotrar 
noi  dn  algunos  robos  y  alleraoiGiies :  tol¥i6  Maiias  i  Huiigria« 
donde  faé  recibido  oon  acIamacumesiMlUieaSv  ¿4i  delnUe^;. 
reoflbid  U  «mbajáda  del  tarso  y  eávió  la  soya  á  CowMinUno** 
{di4  jafáronle  los  Estados  de  Aasferia^  y  toeió. la. Coronado 
Hungrfsíi  á  li  da  Mommbre,  en  laíglesía  de  San  Martin,  oon 
tedas. Iw demás  oerenmrios,  presló  el  jvramentía  á  los  báogat 
ros;  procediendo  ^On  tibíela  el  uso  de  ktireligíoa.  De  oata 
manera  se  dejó  Rcídolfo,  povsn  desonido^  tibieza  y  flt^ad 
en  el  gobierno  y  despojar  de  los  Estadosb  ali«TÍmteirt»  «que, 
teman  losmal  srfeetos  para  logtw  eas  intentes;  justo  cásIigD 
dél<fae  comete  contra  el  bien  público  y  eoMrasi'tan  onormes. 
detitos;  y  desta  manera,  y  por  estas  cansas  se  losliraaisó  so 
hermano-,  solicitándole  el  modo  de  su  ridá  y  rélirO  para* 
baeerio;  y  esto  le  sucederá  á  todo  Prkioipe  qnésediereá  este 
g^ero* de  calamidad  y  desventura;  no  digo  y«.de  en  ber«- 
mano  á  do  en  dendo,  empero  de  su  mismo  vasnllp  sí  no  fp-^ 
bemase  ó  ee  dejara  gobernar  del  que  lodo  es  uno;  qne  es  tal 
la  poca  mafia  destos,  y  la  insaciable  ambición  de  los  •otros 
que  por  gobefaotle  6  dooitnalle,  qne  esto  es  lo  más  leg^lioMS 
ann  los  vidos  le  limitara»  si  tal  tes  les  conquiere ^  siendo  los 
qne  muchas  veces  les  dejan  pera  cebo  de  sn  descuide ,  y 
donde  enftorpescaii  las  faenas  del  albedrio  6  de  la  libertad^ 
psfra  no  usa^  dolías  y  ser  nada ;  desto  hacen  autores  seplen-» 
trionales  largos  discursos;  yo  no  he  querido  referir  más  de  Ja 
susiaftcta  y  el  snceso  derechamente,  para  ^mplo  y  aviso  de 
kis^  domas  Principes,  á  quien  ftlos  colocó  y  entregó  grandes 
Sstados  para  que  los  gobiernen ,  no  aquel  á  quien  no  se  los 
dio,  y  que  quizá  por  muchos  siniestros  sucesos  y  largas  íns-* 
Itiradones  no  quiene  qne  lo  haga,  á  que «s  temeridad  resistirv 
shto  á  que  cuide  dellos  y  reparta  las  mercedes  sobre  los  más 
beneméritos,  o%á  á  los  mejores  y  válgase  de  sus  consejos;  no 
dé  nno  cuando  toma  para  si  mochos  que  hacen  en  sn  fai^or; 
haga  sombra  á  la  virtud;  vigilante  sobre  las  más  menodas 
éésas,  cuanto  y  más  de  tas  mayoros;  que  nondan  Sodos  á 
SÜ9  ptiertas  y  no  usnrpéBQ  otros  el  aplauso  y  majestad  debido 


á* su  dignidad ;  no  parta  so  potestad ,  sino  consérvela  entera, 
oon  que  será  perdurable  y  Rey  de  todas  maneras  grande» 
tínal  k)  desean  los  pneblos;  estas  calamidades,  poes,  pasaban 
las  provincias  de  Alemania,  hasta  la  venida  de  Ferdinando  á 
ellas  por  la  muerte  de  Aodolfo  y  Bbtias,  en  qne  se  logró 
dichosamente' el  desea  y  cuidado  del.Rey  católico,  poniénfr 
dolé  con  su  prudencia  y  consejo  en  aopiel  imperio  venerable  y 
maravilloso  entre  los  mejores  del  Occidente. 

Pedian  en  prosecución  de  lo  tratado  los  de  Holanda  m 
efectuase  la  •  paz,  dando'  intención  ambos  Erobafádores  de 
Francia  y  de  Inglaterra  de  tratarlo  con  gran  oalor  por  ambas 
partes,  para  lo  cual  envió  el  Archiduque  ¿  la  Haya  al- Marqués 
Ambrosio  Spinola ;  á  Joan  de  Richardot,  Presidente  del  Con-- 
sejo  privado;  á  Joan  de  Mancicidor,  del  Consejo  de  guerra  de 
S.  M.  y  Secretario  de  S.  A. ;  al  Padre  Fray  Joan  Neyen^  Gene- 
ral de  los  Franciscos,  y  á  Luis  Yerreyken,  Audienoier  y  primer 
Secretario:  pasaron  pues,  todos  á  Holanda,  llegaron  á  la 
Haya,  corte  de  las  islas,  donde  á  una  legua  los  salieron  á 
recibir  el  Conde  Mauricio  y  las  demás  cabezas  del  Gobierno; 
hospedáronlos  generosamente ,  y  después  de  fenecidas  las  di* 
ferencias  sobre  los  lugares  y  las  personas  que  habían  de  ha- 
Mar  primero ;  que  todo  lo  dejaron  al  arbitro  del  Rey  católico; 
en  comenzando  á  conferir  y  á  votar  la  materia  ae  movieron 
tantas  dificultades  entre  los  diputados  de  las  islas,  que  se 
llegó  á  perder  totalmente  la  esperanza  de  ninguna  unión  ni 
concordia )  hacia  Mauricio  de  su  parte  tpdo  cuanto  podia  por 
no  dejar  llegar  ol  negocio  á  colmo  y  que  se  le  cayese  de  las 
manos  el  magistrado  de  las  armas  y  el  ser  caudillo  principal 
de  los  ejércitos,  lugar  que  las  más  veces  aspira  en  el  que  le 
tiene  en  las  repúblicas  que  no  se  gobiernan  por  una  cabeza 
y  que  no  se  incluyen  debajo  del  domim'o  de  Principe  ó  Mo- 
narca ,  á  quererlas  enseñorear  de  la  manera  que  hallándose 
César  dueño  y  primer  Capitán  de  las  legiones  y  cohortes  ro- 
manas ,  no  dudó  de  hacerse  señor  del  mundo ,  como  al  fin  la 
consiguió ;  hacían ,  aunque  lo  dificultaban  las  provincias  de 
marque  antes  habían  medrado  con  la  guerra ,  las  de  tierra  todo 
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lo  posible  porque  el  tratado  se  resolviese  como  aquellas  que 
llevaban  sobre  si  el  peso  de  las  armas,  \ú&  alojamieatos  y  el 
estar  expuestas,  por  ser  las  primeras  del  confin,  á  los  sitios, 
asaltos  y  escaladas  y  acometimientos  ordinarios ;  gastáronse  en 
estos  debates,  demandas  y  respuestas  muchos  días;  el  punto 
principal  no  se  abrazaba ,  á  que  volvió  el  Comisario  gener<atl  á 
Bruselas  y  el  Archiduque  le  envió  á  España,  donde  llegado  á  Ífi 
eorte  no  le  quiso  oír  el  Bey  y  el  Duque  de  Lerma  en  muchos 
dias,  porque  se  habían  resfriado  níucho  en  el  tratado,  pare^ 
ciéndoles  no  se  efectuaría  con  la  satisfacdon  que  deseaba ;  ni 
al  de' la  religión  católica,  que  era  la  mira  á  que  más  afirmaba 
el  hombro,  y  al  consuelo  de  los  católicos  de  Holanda,  que 
eran  muchos ;  no  queriendo,  pues,  admitir  el  Rey  la  paz  por 
aquellos  capítulos ,  se  propuso  una  suspensión  de  armas  por 
algunos  años ,  de  que  no  queriendo  venir  en  ello  los  holan^ 
deses  sino  se  expresaba  en  ella  el  punto  de  libertad,  tam-^ 
poco  quiso  admitirla  el  Rey,  con  que  mandó  volver  de  1;^ 
Haya  al  Marqués  Spinola  y  á  todos  los  que  habían  ido  con  él, 
con  lo  cual  totalmente  quedó  por  ambas  partes  concluida  la 
plática ,  previniéndose  todos  para  la  guerra ;  los  Embajadores, 
entre  tanto,  de  Francia  y  Inglaterra,  {H'ometian  de  irlo  tra- 
tando ,  queriendo  dar  á  entender  que  sus  Principes  son  pode- 
rosos para  usar  della  á  au  voluntad ,  y  que  tienen  de  su  mano 
á  los  holandeses  para  la  paz  y  para  la  guerra ;  apretaba  el  Ar- 
chiduque, sin  embargo,  para  lo  cual  volvió  á  la  corte  de 
España  el  Padre  Maestro  Fray  íñigo  de  Brizuela,  su  confesor; 
en  llegando,  representó  al  Rey,  al  Consejo  de  Estado  y  al 
Duque  de  Lerma  las  razones  que  habia  para  admitir  la  tregua 
por  término  limitado ,  y  que  por  más  que  les  repugnase  aquel 
punto,  concluido  su  término,  quedaba  derogado  y  sin  nin- 
guna fuerza ;  no  le  quería  aceptar,  sin  embargo ,  el  Rey  ni  su 
Consejo,  tanto  que  dicen  los  Ministros  de  Estado  de  aquel 
tiempo,  á  cuyo  cargo  estaban  el  manejo  de  las  materias  y 
papeles,  que  no  se  hallará  en  ninguno  de  los  oficios  de  los 
Secretarios  de  Flandes,  ni  de  Italia,  ni  en  los  de  guerra,  por 
escrito  ni  por  otra  razón,  que  ni  el  Rey  ni  ninguno  de  sus 
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Consejeros  la  admitiesen ,  ni  lo  votasen ,  ni  vintesen  en  ello 
por  ningún  caso,  ni  se  bailará  que  en  ninguno  dettos  lo  diga 
papel  ninguno,  pues  todos  juntos  y  el  Duque  de  Lerma^  en 
primer  lugar,  no  lo  admitieron,  votaron  ni  firmaron.  Las  (na* 
taíicias  tan  apretadas,  pues,  del  Religioso,  las  del  Arehida* 
que  con  que  no  se  hallaba  con  salud  ni  fueraas  para  aástir  en 
lá  guerra,  y  que  deseaba  oonstituir  los^  fiamenoosá  aigoiia 
quietud  y  descanso,  y  que  para  hablar  más  claro,  había  dado 
su  palabra  y  prometido  á  los  holandeses  de  admitirá  la  tregua 
aqueí  punto,  como  se  verá  por  su»  cartas,  que  aseguran  eata 
verdad ,  si  quien  quedó  con  tos  papeles  del  Duque  no  las  ha 
perdido,  la  multitud  de  correos,  cartas  y  extraordinarios,  y 
como  digo,  pidiéndolo  tan  encarecidameufte «1  Duque  pidiese 
ál  Rey  resolviese  esto;  la  importunidad  tan  notable  de  Bri«* 
zuela  hizo  responder  al  Rey;  qoi^  si  habia  dado  su  palabra 
hiciese  su  parecer  en  el  caso  y  que  no  se  le  hablase  más  en 
é\:  volvió  con  esta  respuesta  el  Religioso  á' Bruselas;  coo  lo 
cual  pasó  el  Marqués  á  Amberes  y  los  Embajadores  de  Fraa* 
cia  y  Iniglaterra  con  los  demás  diputados  del  Archiduque,  7 
volviendo  á  tratar  la  materia ,  confirieron  los  oapftuloa  coa 
que  se  habia  de  resolver  lo  tregua  y  con  ellos  pasaron  á  Bei^" 
op-Zoom,  donde  se  hallaban  todos  los  Estados  generales  ^e 
Holanda,  y  dándolois,  y  debatido  sobre  ellos,  volvieron  á 
Amberes,  donde  después  fueron  nueve  diputados  de  las  islas 
con  poder  amplísimo  para  concluir  la  tregua,  que  se  fenecíé 
con  los  puntos  y  capitules  siguientes :  ' 

«Como  ansí  sea,  que  los  Serenísimos  Principes  Arcbidch 
ques,  Alberto  y  Isabela  Clara  Eugenia,  etc. ;  habiendo  desde 
los  94  de  Abril  de  4607,  hecho  una  tregua  y  oesaclon  de  an- 
mas  por  ocho  meses  con  los  Ilustres  Seflores  loa  Estados  gene- 
rales de  las  Provincias  Unidas  del-  PateBajo,  en  call^y 
como  teniéndolas  por  Estados,  Provincias  y  Países  libros 
sobre  las  cuales  ellos  no  pretenden  nada;  la  cual  tregua  debia 
ser  ratificada  con  igual  declaración  por  la  Majestad  del  Rey 
católico ,  en  cuanto  la  cosa  le  podia*  tocar ,  y  las  dichas  de^ 
claraciones  y  ratificaciones  dadas  á  los  dichos  Sefioros  Esta-* 
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dos»  tres  meses  después  de  la  tregua,  como  se  ha  heeho  po« 
letras  patentes  de  48  de  Septiembre  del  dicho  año  >  y  fuera  de 
esto ,  dado  poder  especial  á  los  dichos  Stores  ArebidaqueSi 
de  46  de  Julio  4608,  para  que  en  su  nombre,  oomo  en  el 
suyo^  hacer  todo  aquello  que  más  conveniente  les  pareciere 
por  conseguir  una  buena  paz  ó  tregua  de  largos  años,  en 
razón  del  cual  poder,  los  dichos  Señores  Archiduques  tendrán 
anstmismo  por  sus  letras  de.  comisión  de  27  del  dicho  mes^ 
nombrado  diputado  y  Comisarios  para  oon(erir  y  tratar  en 
los  dichos  nombres  y  calidadeSt  y  á  esta  ocasión » consentido  y 
aecH^dado  que  la  dicha  tregua  fuese  prolongada  y  continuada 
por  diversas  veces  en  los  mismos  20  de  Mayo^  hasta  la  fiíl  del 
dieho  año  de  4  608;  más  después  de  haberse  juntado  muchas 
veees  con  los  Diputados  de  los  dichos  Señorea  Estados,,  qué 
también  tenian  poder. y  comisión  dellos^  dado  en  &de  Febrero 
del  dicho  año ,  no  había  sido  posible  quedar  de  ^acuerdo  de 
la  dicha  paz  por  muchas  y  grandes  dificaltades  sobrevenidas 
entre  ellos;  para  el  cumplimiento  de  lo  cual,  los  Señores  Eak^ 
bajadores  de  los  Reyes  cristianisimos  y  de  la  Gran  Bretaña, 
de  los  Principes  Electores  Palatino  y  Brandemburch ,  Marqués 
de  Anspac  y  Landgrave,  de  Hesse,  enviados  en  lugar  de  la 
parte  de  los  dichos  Señores  Reyes  y  Príncipes ,  para  ayudat 
al  aumento  de  una  tan  buena  obra  ^  viendo  que  ellos  estabas 
prestos  de  se  apartar  y  romper  todo  tratado^  habrán  pro** 
puesto  una  tregua  por  largos  años,  con  ciertas  condiciones 
contenidas  en  un  escrito  dado  de  su  parte  á  los  unos  y  á  los 
otros,  coa  ruego  y  exhortación  de  se  querer  conformar^  sobre  el 
cual  escrito,  habiéndose  ofrecido  de  nuevo  otras  mnclbas  difi* 
coltades;  en  fin,  este  dia  9  de  Abril  de  4609,  se  han  juntado 
el  Señor  Ambrosio  Spinola,  Marqués  de  Benafro,  Caballero 
de  la  Orden  del  Tusón  de  Oro,  dd  Consejo  de  Estado  y 
Guerra  de  S.  M.  católica,  Maestre  de  Campo  genbral  de  sos 
ejércitos,  eto.^  el  Señor  Joan  de  Ríchardot,  Caballero  Señor 
de  Barli,  del  Consejo  de  Estado,  primer  Presidente  del  Con?r 
sejo  privado  de  SS.  AA.;  ioan  de  Maneicidor,  del:  Consejo  de 
Gftterra  y  Secretario  de. So  dicha  Hajestad  catóUca;  el  Revo**' 
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rjBndo  Padre  Fray  Joan  Neyeu,  Comisario  g^erat  de  la  Orden 
de  San  Francisco  ^  en  elPais  Bajo,  y  el  Señor  Luis  Yerrey-^ 
ken ,  Caballero  Audiencíer  y  primer  Secretario  de  Sus  dichas 
Altezas ,  en  virtud  de  las  cartas  de  poder  de  los  dichos  Seño- 
res Archiduques ,  para  tratar,  tanto  en  sus  nombres  como  en 
el  nombre  de  dicho  Señor  Rey  católico,  el  tenor  del  cual 
poder  está  aquí  luego  inserto  con  el  del  dicho  Señor  Rey,  de 
una  parte,  y  el  Señor  Guillaume  Luis,  Conde  de  Nassau,  Gat* 
cenellembogen,  Blandendiest,  Señor  de  Bilstein,  Gobernador 
y  Capitán  general  de  Frisa,  villa  de  Groeníoggen,  Ommelann- 
den  7  Drenthe ;  Ubalrane,  Señor  de  Brederode,  Yianen,  Viz- 
conde de  Utrecht ,  Señor  de  Ameyden ,  Cloetingueo ;  los  Se- 
ñores Comille ;  Deguent ;  Señor  de  Leoneni ;  Meiners ;  Dnyck, 
Vizconde  y  Juez  del  Imperio  y  de  la  villa  de  Nimega ;  el  Se- 
ñor Joan  Van-Olden  de  Barnevelt,  Caballero  Señor  de  Temple 
y  Rodenris,  Abogado  y  Guarda  de  Gran  Sello,  cartas  y  regis- 
tros de  Holanda  y  nuestra  Frisa ,  y  el  Señor  Jaques  de  Mal- 
dereo ,  Caballero  Señor  de  Hey es ,  primero  y  representados  y 
Consejo  de  Zelanda;  y  los  Señores  Gerardo  Renese,  Señor 
de  Bande,  Aastrefhercken ,  Hiculeckerlandr ;  Gilius  EUllama, 
Doctor  en  derechos.  Consejero  ordinario  del  Consejo  de  Frisa; 
Joan  Slocth,  Señor  de  Sallich,  Drosart  del  país  de  BoUenhoo 
y  castellano  de  la  Señoría  de  Cunder  y  Abelcoenders ;  Hel- 
pen,  Señor  en  Faen  y  Cantes,  en  nombres  de  los  dichos  Se- 
ñores Estados ;  también  en  virtud  de  sus  cartas  de  poder  y 
comisión,  aquí  luego  igualmente  insertas  de  la  otra,  los  cuales 
con  la  intervención  y  por  el  parecer  del  Señor  Pedro  Jean- 
nin ,  Caballero  Barón  de  Chagny  y  Montjeu ,  Consejero  del  Rey 
Cristianisimo  en  su  Consejo  de  Estado;  Elias  de  la  Place, 
Gentilhombre  ordinario  de  la  Cámara  del  dicho  Señor  Rey, 
Baylio  y  Capitán  de  Vitri  le  Francés  y  su  Embajador  ordina- 
nario,  residente  cerca  los  dichos  Señores  Estados;  el  Señor 
Richart  Espenur,  Caballero  Crentilhombre  ordinario  de  la  Cá-< 
mará  privada  del  Rey  de  la  Gran  Bretaña ,  y  su  Embajador 
extraordinario  cerca  los  dichos  Señores  Estados;  y  el  Señor 
Rodolphe  Vuinuvort,  Caballero  Embajador  ordinario  y  Con- 
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sejero  del  dicho  Señor  Rey  en  el  Consejo  de  Estado  y  de  las 
Provincias  Unidas;  han  quedado  de  acaerdo  en  la  forma  y 
manera  que  se  sigue  : 

» Primeramente^  los  dichos  Señores  Archiduques  declaran; 
tonto  en  sus  nombrei  como  en  el  del  dicho  Señor  Rey,  que 
ellos  son  contentos  de  tratar  con  los  dichos  Señores  Estados 
generales  de  las  Provincias  Unidas ,  en  cualidad  y  como  te-^ 
niéfidólos  por  Países,  Provincias  y  Estados  libres;  sobre  los 
cuales  ellos  no  pretenden  nada,  y  de  hacer  con  ellos  en  non^* 
bres  y  calidades  susodichas,  como  ellos  hacen  por  estas  pre^* 
sentes,  una  tregua  con  las  condiciones  aquí  abajo  escritas  y 
declaradas. 

»Es,  á  saber:  que  la  dicha  tregua  será  buena,  fiel,  firme; 
leal,  inviolable,  y  por  el  tiempo  de  doce  año^;  durante  los 
cuales  habrá  cesación  de  todos  actos  de  hostilidad  de  cual- 
quier manera  que  sean  entre  los  dichos  Señores ,  Rey ;  Arohi** 
duques  y  Estados  generales,  tanto  por  mar,  ó  otras  aguas, 
como  por  tierra,  en  todos  sus  Reinos,  Países  y  Señoríos,  y  ' 
por  todos  sus  sujetos  y  habitantes,  de  cualquiera  calidad  y 
condición  que  sean,  sin  excepción  de  lugares  ni  personas. 

»Cada  uno  quedará  franco  y  gozará  efectivamente  de  loa 
países,  villas ,  plazas,  tierras  y  Señoríos  que  al  presente  tu- 
viere y  poseyere,  sin  ser  molestado  ni  inquietado  durante  Ift 
dicha  tregua,  en  que  se  entiende  comprendé  los  burgueses, 
villajes,  anejos  y  país  llano  á  ellos  sujeto. 

»Los  subjetos  y  habitantes  en  los  países  de  los  dichos  Seño* 
res.  Rey,  y  Archiduques,  y  Estados,  tendrán  toda  buena 
correspondencia  y  amistad  juntamente  durante  la  dicha  tre-^ 
gua ,  sin  mostrar  sentimiento  de  las  ofensas  y  daños  que  {Hor 
lo  pasado  han  recibido ;  podrán  también  frecuentar  y  hacer 
jornada  en  los  países  del  uno  y  otro ,  ejercer  y  usar  la  trafica 
y  comercio  con  toda  seguridad,  tanto  por  mar,  ó  otras  aguas, 
como  por  tierra;  lo  que  con  todo  eso,  el  dicho  Señor  Rey  en** 
tiende  ser  distrito ,  y  limitado  en  los  Reinos ,  países ,  tierras  y 
Señoríos  que  tiene  y  posee  en  la  Europa  y  otros  lugares,  y 
mares  donde  los  subjetos  de  ios  Reyes  y  Principes,  que  son  sus 
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amigos  y  aliados,  tienea  la  diehatráfioa  de  bueno  á  bueno;  y 
por  el  respeto  de  los  lugares,  villas,  puertos  y  abras  que  tie<- 
nen  fuera  de  los  limites  susodichos,  que  los  dichos  Se^ore^ 
Bstados  y  sus  subjetos,  no  puedau  ejercitar  tr¿^k)a  alguua  sin 
expreso  consentimiento  del  díoho  Señor  Rey;  bien  podrán 
ellos  hacer  ia  dicha  trafica,  si  bien  les  pareciere,  en  loa  países 
de  todos  los  otros  Principes,  potentados  y  pueblos  que  quiaie* 
ren  permitirselo,  fuera  de  los  dichos  limites^  sin  que  el  4ícho 
Señor  Rey,  sus  oficiales  y  subjetos  que  del  dependen  hagan 
algún  impedimento  en  esta  ocasión  á  los  dichos  Señores  Prin^ 
cipes,  potentados  y  pueblos  que  se  lo  hubieren  permitido  ó 
permitieran ;  ni ,  por  el  consiguiente ,  á  ellos  ó  á  los  particUK 
lares  con  quien  ellos  han  hecho  y  harén  la  dicha  trifica. 

»Y  porque  es  menester  de  un  largo  tiempo  parahacérsdo 
saber  á  aquellos  que  están  fuera  de  los  dichos  limites  con 
fuerzas  y  navios,  de  se  desistir  de  todos  actos  de  hostilidad, 
ha  sido  acordado  que  la  tregua  no  coaaensára  que  de  hoy  en 
un  año ;  pero  entiéndese  que  si  el  dviso  de  la  dicha  tregua 
puede  ser  antes,  que  desde  entonces  la  hostilidad  cesará ;  mas 
si  después  del  dicho  tiempo  de  un  año  fuere  cometida  alguna 
hostilidad,  el  daño  será  reparado  sin  remisión. 

»Los  subjetos  y  habitantes  en  los  paises  de  los  dichos  S^ 
fibres,  Rey,  Archiduques  y  Estados,  en  haciendo  trafica  en  los 
paises  el  uno  del  otro,  no  serán  obligadios  á  pagar  más  gran^ 
des  derechos  é  imposiciones  que  sus  subjetos  y  aquellos  de  los 
amigos  y  aliados  que  fueren  los  menos  cargados. 

«De  la  misma  manera  tendrán  los  subjetos  y  habitantes  en 
los  pakes  de  los  dichos  Señores  Rey  y  Archiduques,  como  ha 
Bido  acordado  con  los  subjetos  del  Rey  de  la  Gran  Rretaña,  por 
el  postrer  tratado  de  paE  y  artieiklos  aecretos,  hechos  con  el 
Condestable  de  Castilla. 

»No  podrán ,  por  el  consiguiente,  los  mercaderes,  maes- 
tros de  navios,  pilotos,  marineros,  sus  navios,  mercaduríasi 
muebles  ni  otros  bienes  á  ellos  pertenecientes,  ser  retenidos, 
sea  en  virtud  de  cualquier  mandaGaiento  general  6  particular, 
ó  por  coalquier  causa  que  esto  sea,  asi  de  guerra  como  de 
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Otra  maiieravní  tampoco  so  color  de  qciemrsé  servir  detloí 
parala  cotiservacHki  y  defensa  del  pais;  mas  no  por  esto  tíé 
entiende  comprender  en  esto  iás  aprehensiones  y  reteneioneé 
de  jaMieia  por  los  caoühios  oÉidinarios  á  cansa  de  las  pfopiais 
deudas,  obligaciones  y  contratos  válidos,  de  aquellos  sóbrid 
quienes  las  dichas  retenoíOiies  se  htibieren  heeha,  á  le  cúatse 
procederá  según  qne  es  oostambre  por  derecho  y  rázotí.' 

:»Y  por  el  respeto  del  comercio  del  País  Bajo,  y  de  los 
dacios  é  imposiciones  que  se  levantaren  sobre  los  bienes 
muebles,  si  se  hallare  de  aquí  adeiatfte  qué  haya  excelso,  de 
que  resulte  incomodidad,  á  la  pritóera*  reqiiisicion  qué  sé 
hiciere  de  la  una  parte  ó  de  la  otra,  los  Couiisarios  seráú 
depurados  paftí  los  reglar' y  moderar  por  común  parecer,  d 
se  pudiere  hacer ,  sin  qué  por  ello  la  tregua  sea  rompida  en 
caso  que  ellos  no  puedan  quedar  de  acuerdo.  '        '  ' 

j^Si  algunas  sentencias  y  juicios  han  sido  de^os  cutre  per<' 
senas  de:  diversos  partidos  no  defendidos ,  sea  en  materia' civil 
ócrittünál,  no  podrán  ser  ejecutados  contra  las  personas  de 
los  condenados  ni  sobre  sus  bienes  durante  la  dieha  tregu$. 

«Letras  de  marca  y  reprérállas  no  serán  otorgadas  dwante 
el  dicho  tiempo ,  ¿i  no  es  en  conociniiénto  de  causa,  y  encases 
en  los  cuales  sea  petoitído  por  las  leyes  y  constituciones  im-^ 
periales,  y  según  la  órd^^  establecida  por  elles; 

«Ninguno  podrá  abordar,  entraren  los  pueroos  ni  estar  en 
ellos ,'  abrás,  playas  y  estancias  de  mar ,  en  \ob  países  ^l  u»o 
del  otro,  con  navios  y  gente  de  guerra  en  fbrmas  que  pueda 
dar  sospecha,  i^n  la  licencia  y  permisión  de  aquel  á  cuyo 
cafgo  están  los  dichos  puertos,  abras,  playas,  estancias  de 
mar,  si  no  es  én  caso  que  haya  dido<  arrojado  por  tempestad, 
é  tonAáo  de  lo  imoei*  por  necesidad  y  por  evitar  algan  peli'* 
grode  mar.  .        •  - 

•Aijueltos  sfóbre^  quienes  los  bienes  han  ddo  retenidos  j 
confiscados  por  ocasión  de  la  guerra,  é  sus  herederos,  y 
habieiido  causa  gozarán  de  aqueHos  bienes  durante  la  dicha 
tregua;  y  tomarán  la  posesión  de  su  autoridad  privada ,'y  04 
virtud  del  presente  tratado,  sin  quejes  sea  menester  híioer 
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recurso  á  la  justicia ,  no  obstante  todas  laa.inoorporaciones  al 
fisco,  empeños,  donaciones  hechas,  tratiadosv  acuerdos  y 
transacciones,  cuatesquier  renunciaciones  que  hubieren  sido 
hechas  de.  las  dichas  transacciones  por  eicluir  de  la  partida 
de  los  dichos  bienes  aquellos  á  quienes  debéis  pertenecer,  con 
cargo,  9i  más  ni  menos,  que  ello$:  no  podrán  disponer  ni  los 
cargar  ó  disminuir  duraate  el  tiempo  d^  dicho  gozo,  siuo 
habie&do  alcanzado,  la  permisión  de  los.  Señores  Archiduques 
ó  Estados. 

»Eu  lo  que  hubiere  lugar¿  asi  en  provecho  de  los  herederos 
de  buena  memoria  del  Señor  Príncipe  de  Oraige-,  cooio  por 
los  derechos  que  tienen  en  las  salinas  del  cai^do  de  Borgo-^ 
ña,  que  les  serán  restituidos  y  entregados  coa  los  bosques 
que  dellos  dependen ,  y  cuanto  al  proceso  Castelbelín^  inten* 
tado  en  vida  del  dicho,  de  buena  memoria,  Señor  Príncipe 
de  Oranje ,  en  la  corte  de  Malinas^  contra  el  Proeurador  ge- 
neral del  Rey  católico ;  los  dichos  Señores  Archiduques  pro* 
meten  de  buena  fe  de  les  hacer  justicia  dentro  de  un  ano, 
después  de  la  demanda  que  por  ellos  se  hiciere ,  sin  femisioB 
alguna,  con  toda  equidad  y  justicia. 

»Si  el  fisco  ha  hecho  vender  de  una  parte  y  de  otra  cua* 
Ic^quier  Inenes  confiscados  á  aquellos  á  quienes  deben  perte- 
necer  en  virtud  del  presente  tratado,  serán  obligados  á  se 
contentar  del  interés  del  precio,  á  razcm  del  dinero^  diez  y 
seis,  para  ser  pagados  cada  año  durante  la  tregua  á  la  dili- 
gencia de  aquellos  que  poseen  los  dichoa  bienes ;  fuera  de  esto 
les  será  licito  acudir  al  fundo  y  herencia  vendida. 

«Mas  si  las  dichas  ventas  han  sido  hechas  por  justicia,  por 
liEU  deudas  buenas  y  legitimas  de  aquellos  á  quien  lois  bienes 
solian  pertenecer  antes  de  la  confisc^on ,  les  será  licito ,  ó  á 
sus  herederos,  y  habiendo  causa  de  los  retirar,  en  pagando  el 
precio  dentro  de  uu  año«  á  contar  el  dia  del  présenle  tratado; 
después  del  cual  tiempo  no  serán  más  admitidos,,  y  el  dicho 
rescate. y  retrato,  habiendo  sido  hecho  por  ellos^  podrán  dis- 
poner dello  como  mejor  les  pitrociere,  sin  que  les  será  nece^ 
sario  de  aloanaar  otea  permisión. 
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»Nd  se  entiende  een  todo  esd  dar  logar  á  eate  retrato  por 
las  cosas  situada»  dentro  de  las  villas  vendidas  á  esta  ocasión, 
por  la  grande  incomodidad  y  notable  dallo;,  que  dello  reotbi- 
rán  los  poseedores  á  causa  de  las  mudanza»  yreparacíonetf 
que  pueden^  haber  hecho  en  las  dichas  casas  donde  la  li^ui-^. 
dación  será  muy  larga  y  ^lifiCQltosa. 

•Tcaanto  á  iás  reparaciones  y  mejoras  hechas  en  tos  otros' 
bietiér  vendidos,  donde  el  rescate  es  permitido,  si  ellas  soH^ 
pretendidas,  los  jueces  ordinarios  harán  dereoho  en  conoció 
miéntode  oansá;  de  la  snmtt,  á  quien  las  mejeráa  serán  liqui- 
dadas, sin  que  ni  más  ni  menos  sea  licito  á  los  compradores 
usar  del  derecho  de  laretemciofi  para  ser  pagados  y  satisfechos. 

•Si  algunas  fortificaciones  y  obras  páUícas  han  sido  hecfaaa 
de  la  una  parte  ó  de  la  otra  con  permisión  y  autoridad  de  los 
superiores  en  los  lugares  donde  la  restitución  debe  ser  heoba 
por  el  presente  Tratado,  los  propietarios  dellos  serán  obliga- 
dos á  se  contentar  de  la  estimación  que  fuere  hecha  por  los 
jueces  ordinarios,  tanto  de  ios  lugares  como  de^  la  juri^icoion 
que  ellos  tenian,  si  no  es  que  las  partidas  se  acQerden  de 
bueno  á  bueno.  • 

•Cuanto  á  los  bienes  de  iglesias ,  colegios  y  otrofc  logares 
pfos,  fondados  dentro  de  las  Provincias  finidas,  los  cuales 
eran  miembros  pendientes  de  iglesias ,  benefieios  y  colegios^ 
que  eslán  en  la  obediencia  de  los  Aiichiduques,  lo  que  no  ha 
sido  vendido  antes  del  4.*  de  Enero  de  4807,  les  seti  entre-^ 
gado  y  restituido,  y  tomará  la  posesión  de  su  autoridad  pri- 
vada ,  mn  ministerio  de  jqsticia ,  para  gozar  delkif  durante  la 
tregua,  y  sin  poder  dello  disponer,  según  y  como  arriba  se 
declara;  mas  por  los  vepdidos  antes  del  dicho  tiempo;  ó  dados 
en  pagamento  por  los  fetados  de  algunas  de  las  provínolas, 
la  renta  del  precio  les  será  pagada  á  razón  del  dinero ,  dies  y 
seis,  por  la  provincia  que  habrá  hecho  la  dicha  v^ata  ó  dado 
los  bienes  en  pagamento  ó  sefialada,  de  suerte  quedesto  pue^ 
dan  estar  asegurados;  el  mismo  será  hecho  y  guardado  de  la 
parte  de  los  señores  Archiduques. 

•Aquellos  á  quien  los  bienes  confiscados  deben- ser  resti"^ 
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tuidos^  00  serán  obli^OB  6  pagar  los.  corridos  de  las  rentas, 
cargas  y  deudas»  especialmente  hipotecados  y  señalados  sobre 
los  mismos  bienes  por  el  tiempo  que  no  ban  gozado  dellqs; 
Y'  MpeiTi  esto  fueren  perseguidos  y  inqliietados  de  la  unA 
parte  ó  de  la  otra,  serán  enviados  Ubrfla  y  absueltos* 

))Ánsimismo  ninguno  podrá  prete^ider'  por  los  bienes  ven- 
didos ó  acordados, por  ser  diquesjó  contmdiquies  y  úm  los  ré- 
ditos á  los  cuabdS  los  poseedores  seon  eÚigados  pov  lo&  tpar* 
tados  aobre  e8t(>»  becbca  cén  los  intereses  de  los  dineros  de 
entrada»  si  algunos  bubíeren  sido  dados  asi  á  lason  del  di- 
neno.dies.y  seis,  como  arriba. 

*  Los.  juicios  dados  por  bienes  y  derechos  oonfiscados  CQ& 
partidas  que  ban  reconocido  los  Jueces  y  han  sido,  legitiina- 
meute  defendidos,  tendrán  y  w  sm^n  los  condenados  acbni^ 
tidos  A  los  cona?adectr  sino  por  los  camioQs  ordinarios^ 

.  »Los  Señores  Archiduques  y  Estados  sentarán  cada  uno 
en  su  derecho ,  los  Oficiales  y  Magistrados  para  la  administra* 
cjou  de  la  Juslicía  y  policía  en  las.  villas  y  plavas  fuertes ,  las 
eaales  por  el  presente  Tratado  deben  ser  restituidos  á  los 
propietarios  para  gozar  dellos  dorante  la  tregua. 

tliOB  inu^les  confiscados  y  frutos  que  hubieren  corrido, 
áates  de  la  coaefaisiDn  del  presente  Tratad»,  jno  serán  «sujetos 
á  restHucien* 

•  »Las  acciones  mobiliarss  que  han  sido  perdonadas  por  los 
Señores  Archiduques  6  Estados  en  provecho  de  los  deudores 
particulares » antes  de  4 .""  de  Enero  de  4  fi07  hasta  este  día» 
no  será  eontado,  por  indoctr  prescrípciou  contva  aqueUos  qoe 
eran  de  diversas  partidas. 

«Aquellos  que  se  han  retirado  en  país  aeutral  durante  la 
guerra ,  gozarán  también  del  fruto  desta  tríBgua  y  podrán  re^ 
sidir donde  mejor  les  pareci^^,  retornar  ansimiamo.en  sus 
antiguos  domicilios  para  habitar  en  ellos  con  toda  seguridad, 
observando  las  leyes  del  país,  sin  que  por  ocasión  de  *la  ha^ 
bitacion  qUe  harán  en  cualquier  logar  que  esto  sea,  sus  bienes 
puedan  ser  embargados  ni  ^Bos  privados  del  goso  de  loa 
diohos  bienes. 
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»No  se  harán  fuertes  nuevos  durante  la  tregua  dentro  del 
País  Bajo ,  de  la  una  parte  ni  de  la  otra. 

»Los  vasaflos  de  la  casa  de  Nassau  no  podrán  ser  perse** 
guidos  ni  inquietados  durante  la  tregua  en  sus  personas  ó 
bienes,  sea  por  deudas  contratadas  por  el  Serenísimo  Principe 
de  Oranje^  de  buena  memoria,  después  del  año  de  4  567  hasta 
su  muerte,  sea  por  los  débitos  corridos  durante  el  embargo  y 
anotación  de  los  bienes  que  desto  estaban  guardados. 

•Si  hay  contraposición  hecha  á  la  tregua  por  oualesqttier 
particulares,  sin  mandamiento  de  los  Señores  Bey*  y  Archi- 
duques ó  Estados ,  el  daño  será  reparado  en  el  mismo  lugar 
donde  la  contrapomcion  hubiere  sido  hecha  ^  si  ellos  alli  son 
tomados  á  bien  en  su  domicilio;  sin  que  püedaa  ser  perse-^ 
guidos  en  otra  parte  en  sus  cuerpos  ó  bienes,  en  cuatesquíeoa 
manera  que  esto  sea ,  y  no  será  licito  de  venir  á  las  armas, 
romper  la  tregoa  por  esta  ocasión ;  más  bien  es  permitido, 
en  caso  de  negación  manifiesta  de  justicia,  de  proveer  de  la 
manera  que  se  acostumbra,  por  letras  de  marca  y  represalias. 

» Todas  las  privaciones  de  herencias  y  disposiciones  hechas 
en  odio  de  la  guerra,  son  declaradas  por  ningunas  y  como  nó 
acontecidas. 

«Los  subjetos  y  habitantes  en  los  países  de  los  Señores  Ar* 
ehiduques  y  Estados,  de  cualquiera  calidad  y  condición  que 
sean ,  son  declarados  capaces  de  suceder  los  unos  á  los  otroSi 
tanto  por  titulo  como  abintestato,  según  las  oostumbres  de 
las  lugares;  y  sí  cualesquier  sucesiones  estuvieren  de  aquí 
adelante  corridas  para  algunos  dallos,  que  sean  allí  manteni- 
das y  conservadas. 

»Todos  los  prisioneros  de  guerra  serán  libres  y  sueltos  de 
la  una  parle  y  de  la  otra,  sin  pagar  razón. . 

>  Y  para  que  el  presente  Tratado  sea  mejor  observado ,  pro« 
meten  respectivamente  ios  dichos  Señores  Rey,  y  Ardbidu-^ 
ques,  y  Estados,  tomar  la  mano  y  emplear  sus  fuerzas  y  po*^ 
der,  cada  uno  en  su  derecho,  por  dar  los  pasajes  libres,  y  los 
mares,  y  riberas  na  viables,  y  seguras  contra  la  incursión  de 
los  amotinados,  piratas,  corsarios  y  robadores,  y  si  los  pnr«« 
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dieren  loinar  y  dar  cdza,  de  los  hacer  castigar  con  rigor. 

i»  Prometen  de  aquí  adelante  de  no  hacer  nada  en  perjui- 
cio del  presente  Tratado ,  ni  sufrir  ser  hecho  directa  ó  indirec- 
tamente, y  si  se  hiciere  y  délo  hacer  reparar  sin  alguna  difi- 
cultad ni  remisión ;  y  para  la  observación  de  todo  de  lo  arriba 
contenido ,  se  obliga  respectivamente  con  los  Señores  Rey  y 
Archiduques  sos  sucesores ;  y  para  la  firmeza  y  sanidad  de 
aquella  obligación ,  renuncian  todas  las  leyes,  costumbres  y 
cualesquíer  cosas  á  esto  contrarias. 

»Será  el  presente  Tratado  ratificado  y  aprobado  por  los 
Señora  Rey,  y  Archiduques,  y  Estados ;  y  las  letras  de  ratí- 
flcacion  de  los  dichos  Señores  Archiduques  y  Estados ,  serán 
dadas  del  uno  al  otro,  en  buena  y  debida; forma,  dentro  de 
cuatro  dias;  y  cnanto  á  la  ratificación  del  dicho  Serenisimo  Rey, 
los  dichos  Señores  Archiduques  han  prometido  y  serán  obli- 
gados de  la  dar  dentro  de  tres  meses,  así  en  buena  y  debida 
forma,  para  que  los  dichos  Señores  Estados,  sus  subjetos  y 
habitantes  la  puedan  gozar  efectivamente. 

»Será  el  dicho  tratado  publicado  por  todas  las  partes 
donde  más  convenga,  luego  después  de  la  ratificación  desto 
hecha  por  los  Señores  Archiduques  y  Estados,  cesando  desde 
al  presente  todos  actos  de  hostilidad.» 
'  En  esta  manera  y  con  los  capítulos  referidos  se  feneció 
entre  España ,  Flandes  y  las  Provincias  rebeldes  de  las  islas 
de  Holanda  la  tregua  por  doce  años,  después  de  haber  durado 
la  guerra  en  unas  Provincias  y  otras  cuarenta  y  dos  años, 
desde  que  con  impia  y  sacrilega  mano  se  profanaron  las  igle- 
sias y  se  derribáronlas  imágenes  y  altares  de  Amberes  y  otras 
partes;  derramando  en  esta  contienda,  más  que  cruel,  su  san- 
gre las  mayores  y  más  valientes  naciones  del  orbe,  si  bien 
con  vergüenza  y  afrenta  de  muchas ,  que  se  layarán  tarde  de 
esta  mancha  y  de  favorecer  contra  los  preceptos  naturales  y 
divinos  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  aquel  Principe  que  es 
el  mayor  escudo  y  espada  della,  y  el  mejor  entre  los  Prínci- 
pes ;  lo  cual ,  por  buenos  respetos  de  correspondencia  filial, 
no  debia  hacerse.  Las  dependencias  de  los  grandes  Reyes  se 
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han. efe  deteenaiár  de  persona  á  persona  y  de  campo  á  campoy 
00  atravesando  los  fueros  y  leyes  de  la  reUgkm,  aventarán** 
dose  á  si  y  i  sa  repotapíon ;  valerse  de;  medios  ilicitos  parai 
émnlarle,  aunque  lo  prelendáimás  paliar,  por  sazones  de  Es- 
tados máp  apareottes  que  verdaderas,  ó. peor  cimentadas ;  sin 
Mnbaiigio,. este^ linaje  de i ardid ÓextratageoMi,  le  tonstrífie  i 
eonfesarse  ii^erior:  el  déoecho  humaba  ño  ha  de  perturbar  iel 
divino;  y  aunque.en  Ipsard^vos  6  autoridad  Real  hayan  artí-. 
ticules  y  fuerzas  para  favorecer  á  los  qneí  se  quieren  £Bqiroi*écer 
della^  no  se  ha  de  entender  con  herejes,  y  m^  el  que  pMe. 
en  los  pi*0{;ceB08  4a  su  sangre  y  casa  los  títulos^de  cristianisi-^) 
ma,  dado  por  la  misma  verdadera  religión;  esto^iáua. cuando 
no  faeran  rebeldes;  pues,  ¿qué  será;  cuando  se  ómietan  ambos» 
deUtosv  sí  Mn  los  que  tenemos /dentro  del  casa,  liieieraa  lo 
miaifao,.  quién  duda  que  nos  pusteran:  ^i  peor  estado  del  qbe 
hoy  nos.haUapMM^  y  con  .más  infidelidad  y. menos  afectio.  en 
el  amor  y  k  reverencia,  y  poca  seguridad  en  los  Estados  y  en. 
la  Cloffona?  Hecha,  pues,  la  tregua;  se  pusieron^n  lasplaíaía 
fuertes  la  guarnioioii  necesaria  al  decoro  de  las^  provincias; 
muchos  Principes,  CabaUei;os  y  otros  Capitanes,  viendo Jacer 
^ion:  de  armas  que  se.habia  capitulado^  volvieíx>n  á  sus  car-, 
sas,  como  fué  el  Duque  de  Osuna,  que  con  brevedad  pasó  i 
gobernar  á  Sicilia  y  Ñápeles ,^.qae  hizo  con  singular  prudencia 
y  grandeza  de  ánimo,  que  hoy  confiesan,  aunque  no  quisie- 
ron, entonces,  los  más  envidiosos.  Á  tiempo  que  perlas,  de- 
pendencias del  Monferrat  se  pasó  la  guerra  á  Italia,  confirmó 
el  Rey  la  tregua  por  el  mes  de  Julio  deste  año,  ea.  Segó  vía; 
bien  contra  voluntad  suya  y  de  la  de  todos  sus.  Biinistroa ,  y 
oontra  la  condición  del  más  confidente,  por  no  poder  tolerar 
las  importunaciones  del  Archiduque ,  deseando  cada  aSo.  que 
se.  llegase  el  de  4620  para  abrir  con  mayor  espirita  y  ardor 
la  guerra,  y  volver  al  manejo  de  las  armas  sus  Capitanes  y 
soldados ,  como  lo  hizo  cuando  se  vio  en  vísperas  del ;  que 
para  nuestra  infelicidad  fué  el  Último  de  su  reinado ;  enviando: 
á. mandar  al  ¡Marqués  Spinola  ^  que  en  aquella  sazón  se  hallaba 
con  un  poderoso  ejercito  levantado  por  su  consejo  y  sus.te^r- 
Tomo  LX.  S6 
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tos  ea  apoyp  del  Inperio ,  -.  sqjúzgMdot  \ú '  P«2«liiiadii» !  inlirioffj 
que  df^ándolendébája  del  gobíefiio/de(I>jjGQB¿aio  id»  Córdoba; 
]08ape''al  Raía  Bhjof  á'  devegár  ^QSíioápilulpB^  wi  fiisú»  iy  buA 
emiaidiBados  datl^  Jtrejgo^  «deiiHólaaidasi  y'ifaioíe0ftda,gherraié 
toda:foifia;iá  aqoeHos^nfielesi^'óotiiOial'fip  lotAúzor^jy  epiehoyV 
por  Jktibenios.fakada,  laiOQniíáúfa;8U'>^jOi.K8í¡esta  tjnigaaiaDO 
ftié  taliOCfinq  lá  de8eábaM06.ycMiV)eofá>, Üa qua  esperanasaioo 
]«  dirá^  véafanoü  éóóio  nosdeBemftenaf  fiues/yillokiapiei  Rey 
D;  Felipe  dil;  rpmpiéBfloleB  ;Iii9  Iratadooiy  vietiéádol^s  la 
guerra  pQT  las  49aertas^  opnuh  ejérctló  fomidabla^  y  foraeekh^' 
eoandO'aiiii'dD'lá*  había  aacadod^jltelia,' ganando  >p|aaus  y 
pncmnoias  eiUeiv»  en  d^fenaat  de  la  iglesiaij  TÍtap^rid  de  sm 
enemigOB ;  teniendo  otro  •  en  >el  Pat^tkiadp;  -  armando  otro  en 
Bohemia  y  Hungría  j  que  restauró  el  Impería,  árnaciró  al  «iran6 
y  Ip  deávaáeetó  de  su  soberbiav  daepqjái^dole  de  siq  propáóe 
Estados  ,<  y  <hacióndoIe  peregrinar:  por iloa  eitranfetfOs  á  «aeroed' 
de  sus  pardales  y  aliados,  y  todo  esta  con  la  graác^eza,  con 
el  ánipio,  y  sin  degenerar  de  su>decoro  y  de :  las  acciones  de 
Rey ;  y  que  no  faltando  á  la  guerra ,  premiaba  los  sernpiofl  be^ 
chos  en  la  paz,  sin  espantarle  dosqércítos^k^uanda  teliia  cua«<> 
tro;  sacando  fuerzas  de  su  caqdal  v  sin.mendígar  el  ajeno  :>  Hey^ 
de  todas  maneras  grande,  y  que  lAinoa  caerá  de  la  memoria  y 
estimación  de  sus  vasallos.  Mas  aun  q^ie  .paoeció  que  con  la 
solicitud  desta  tregua  se  serenaran  las  inquietudes  y  aparatos 
de  la  guerra  en  aquellas  Provincias,  en  las  de  .Gleves.y^nw 
líers,  sus  confinantes,  por  la  muerte  del  Duque  Joan  Goiller^ 
mo,  se  levantó  tal  accidente,  que. obligó  sfl  Rey  católico  á 
mantenerlas  alli  pava  freno  de  los  pretendientes  y  de  Hc^nda, 
quequerián,  pon  la  revuelta,  entraren  pensamiento  de  ocupar 
algunas  plazas  vecinas  á  sus  fronteras,  y  esto  con  más  <;uidarH 
do,  cuanto  sabia  el  estado  miserable  de  Alemania  y  del  Im^ 
perio,  á  quien  tocaba  decidir  esta  causa,  coma  Provincias 
feudatarias' á  la  Gerona  imperial ;  aliento  que  íe  dio  á  que  en 
}63  años  adelante  mandase  ai  Marqués  Spinola  yá  o4roB  Capí^ 
lañes  de  reputación ,- ocupasen  las  plazas  más  principales  da 
aquellos  Estados,  porrecbaaar  de  alIiJos  preteneores  herejes^ 
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dé  Neubiirgu^  /^aunque -^le- pasó  lluego  á' la /reiigibhioalálioai; 
d'Márqkiés  darBar^ovieMMqae  4é  NíYeri;,<qne  >erai4^atólidQ: 
mnUtmB  déAók  fNMetitadostaltaiaiiesm  declararon:  t>oiflaí;pro^ 
i6déi(widé<aj^(aiic^«iiioíqlvídaadot>lo9dudapd0aei>  Ms  -mipop'm 
atetmatériafiJ  El  <Itey *  de»Opra«M ,  /Bnriqiiavcon  el  i  oiteBio  iquo 
atrás:  dejamos  referido-,*  á'  quien  no  daBa^radabs'^  ^«noesoi 
awspá  los.  Magistrados' se  KMmaarrásoo  ooa^cjsv'yladte.tadas 
oeisast  éiisu  libertad*;  que pabiria  con ^«^i^to:  noioaeroBD en 
su  fiívor^y/coü  ésté'preloKto^  hizo  aprifndr  á  sosifrontooasíal* 
fsna oabálieriá  j  íofanicrfa ;  el  Bmperhdor'lcsitaiiHXios^^io 
se  «tébl^rasén»  ppr  ia  papie  idcningünOv  ásiltes  que>eHávissen)al 
árbitnsí  y  j«ieio^  del  •InperiO'f  enviando  eq  apQyo>  dedte  >  mhnit 
dato  al  Archiduque  Leopoldo,'  eü  qiieipor  álguáais  veces lUbgé 
oon  elle&á  las  manos;  el  esilado'dd  las?  oObas^del  iCósarxho 
mirtiaíá*  «|ás  -gloriosos  fines  vlfatisé  SGlUba;  ¿etebarazado  leá 
o¿nio>  se  haíria  coronar  por  Rey  de  romanos,  noi  habiendo 
hecho  otro  efecto  su  coronación  en  Homgríay  que  permitir  la 
libertad  de  eoiici^icia  á.los  sábditOSfcSÍnatenderálaquíetiid 
de  los: tumultuarios  y  sedioíosoá  queípofaian  en  turbación  el 
oomun  sosiego,  metiendo  los  pueblos- en  anaas  do  casi  todaia 
superior  y  inferior  Austria  y- parte  de  la  Bohemia;  miso^abls 
calamidad  del  natural  de  aquel  Principe.'  El  Rey  católipono 
se  deJ9GUÍdaba  de  ocurrir  á  todo,  fundado  en  la  esperanza  de 
sucesor  más  celoso  y  diligente,  y  poner  el  hombro  adonde 
los  enemigos  'pretendían  hacerle  hmda;  é  esta  infelicidad  y 
accidente  están  destinadas  Jas  tierras  gobernadas. por  muchos 
Principes,  como  son  las  de  Italia  y  Alemania,  cuyas  depen^ 
dencíaB  particulares  las  tendrán  siempre  sujetas  á  la  flivisimí 
y  á  la  guerra;  desta  salió  España, el  diá  que  se  vio  regida  por 
^mo  sólo.' 

Fenecidas  Ips  gnerras  de  los  Países  Bqos,  las  armas  del 
Rey  católico  se  empleaban  en  hacer  |daño  á  los  alárabes  que 
habitan  las  costas  de  África ,  en  el  estrecho  de  Gibráltar,.  y 
baste  lasdel  Adriático;  para  ésto,  Di  Luis  Fajando i  Geners^ 
do  >la  armada  Real  1  del  mar  Océano^  eo  este-año^  á.éátde 
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taóidf 'tjalkí:de  tá:ha]iia:de  Cádiz!  eoÁ:  13  ndvíos  groóos  ooa 
mncba/ artillaría  y  bíeA^ainüiiiQÍQiiado6v  qioohs^  y  muy. lucida 
ittfatítóríay  á'Cargo  de exceléates Capitanas;. y  nÉivegañdo  hacia 
el  iqar! Mediterráneo,  antes  de  eniarar  en  él,  idió  fondo  ^&lfai« 
zalq^ÍTÍr  de  Onanl,  y  iteáteiida  avibó-  que  en  4a  ida  de  loe  iMi*-* 
mqqote  estaba  unviavio  Imify  rieoiy»  podeoodó,  el  «cual  lera  de 
ingleses  iy»  judies^  le  aconsetiÓ!  y  ganó.;,  y  ea vianda  tél  vaaoji 
Onaní,  dlidespejó^  quiera  de  mucha  ooBsideraeioa,  se  .reparar 
tió  entre. los  soldados;  pasó:  adelantej^  animoso  y  esforzado^ 
don  deteraniíiacion  de  poner  fuego  á  ocho  bs^eles  y  dos  gale* 
ras  que. estaba». en  el  muelle  de  Aiigel;  y  habiendo  alguMs 
inoonvéoiantes  y^ífíeultad^  en  la  facción,  por  los  peligros 
de  la:  entrada,  prosiguió  su  jomada,  y  encaminó  sus  rumbos 
f  derrotas  al  fuerte  detla.Goletaf  dónde  haUó  que  se  aprea?* 
taba  uña  armada  de  turcoe  para  inquietar  las-costas  de 
España  y  Italia  ;>  entró  Dr  Luis ^  Fajardo  en  el  puerto,  y 
siB  hacerle  horror  el  ruido  que  comensó  á. hacer,  de  la 
artillería  del  fuerte,  acometió  la  armada  y  quemó  24  navios^ 
uaa  galera,  j  tomó  dos,  debiendo  38Q  alárabes,  qu^ndo 
BOO  malheridos;  el.Yirey  de  Túnez  quevió  el  daño  que 
recibían  los.  sayos  y  el.  estrago  de  los  bajeles,  salió  coa 
mucha  gente  •  de  la  ciudad  á  la  playa,  de  suerte  que  en 
muy  poco  tiempo  se  vieron  en  ella  pasados:  de  30.000  turco»; 
comeneó  el  General  i  ofenderlos  con  la  artillería  con  ital  de^ 
nuedo ,  que  muriieron  más  de  5i)0  ^  siendo  los  heridos  sin  nút- 
mero,  y  de  los nuestros.sólos  40;  dfesta;maneraestubo aquella 
fuerza  puesta  en  terror  y  sus  moradores  en  notable  miedo  y 
asombro;  en  este  tiempo  descubrió  la  armada  un  navía  de 
turcos  que  venia  á.  meterse  en  el  puerto ,.  los  cuales ,  ocupados 
de)  temor^  algunos  l^  desampararon ,  dejando  d^atro  40 .  Cap^ 
tivos  franceses ;  D.  Luis  le  tomó  con  pérdida  de  tres  soldados 
dé  los  suyos,  degolló  42  de  los. enemigos,  prendió  siefte  y 
mandó  dar  libertad  á  los  franceses,  haciendo  presa  en  muchas 
cosas  de  precio ;  en  este  mismo  tiempo,  tomó  otro  navio :  em«r 
jpen»,  los  éneaiigoa,:{ior  no  venir  á  manos  de  los  nueatrosv  h 
iMirrenáron  y  se  echaron  al  agua ;  sin  embargo;  se  tomaroa 
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en  él  machas  oóáai»  de  impórtafaoiii ,  porque  todos  estbsibáje**' 
les  eran  dé  corsarios  ládronies  de  ntrestrais  costas;  Ic^  de  la 
Goleta  y  viendo  el  dafio  c^ue  iba  recreciendo  y  D.  Luis  Fajardá 
que  ya  era  hora  de  retirarse,  le  pidieron  cotí  bandera  de  pai* 
que  se  rescatasen  los  captivos ;  D.  Luis  k)  hizo,  poniendo  otra* 
de  su  parte,  y  dándose  rehenes  de  la  una  á  la  otra^  se  con-^ 
certó  el  redcate  de  los  turcos  en  2.000  zeqiiiés  dé  oro  \  y  acá* 
bada  la  tregua,  tomóD.  Luis  á  los  mares  dé  España;  dio  fondo' 
en  Cídiz^  ufano  y  victorioso  con  haber  castigacfo  las  costas 
de  África. 

Gomo  nuestros  católicos  Reyes  todo  el  poder  y  fuerzas  dé' 
sus  armas  la  empleaban  eti  la  exaltaciotí  y  aumento  de  la  fé 
católica,  y  los  tesoros  de  su  Monarquía  en  obras  heróicfis^ 
administrando  justióf a,  premiando  lavirtud-  celando  siempre* 
la  honra  de  Dios  y  el  coito  de- sus  aras;  obras  tian  esenciales^ 
que  el  Príncipe  que'no  las  tuviere,  puede'  (si  ansí  se  piiéde; 
deoir y  desconfiar  de  los favores.del  cielo,  ni  manos  prometerse 
bueña  fortuna  én  las  a&ciories  que  intentare,  ni  llevar  adelante 
la  sucesión  de  su  casa ;  por  esta  razón ,  y  en  consideración  de' 
este  pretexto,  como  cada  año  lo  hacia,  favoreció  Dios  á  la 
Reina  católica  de  un  Infante,  ein  este  año  á  46  de  Mayo,  sá^' 
bado,  á  las  dos  de  la  tarde;  el  cual  dio  i  España  con  tanta- 
felicidad  como  las  démas  prendas  que  hoy  tan  díchosamentei 
goza;  sucedió  este  parto  en  San  Lorenzo  el  Real,  del  Escorial, 
donde  fué  baptizado  por  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval, 
Arzobispo  de  Toledo ;  siendo  sus  padrinos  el  Principe  D.  Fe- 
lipe iV  y  la  Serenísima  Infanta  Doña  Ana,  sus  hermanos;  He* 
vóle  en  sus  brazos  á  la  pila,  que  estaba  puesta  sobre  las  gra^ 
das  del  altar  mayor,  D.  loan  de  Mendoza ,  Duque  del  Infan-^* 
tadó;  recibió  el  sacramento  del'baptisino,  y  diérohle  por 
nombre  Femando,  á  imitación  de  su  cuarto  abuelo,  el  Rey' 
católico,  y  de  quien  sé  espera  que  le  parecerá  eh' la  grandeza' 
de  ánimo  y  en  el  valor,  con  que  fué'  el  ejemplo  y  la  ids^  de  loi^ 
mejores  Reyes  que  tuvo  el  mundb:  íj         ••  ' 

La  infidelidad  pocas  veces  asegura  firmeza  ni'  constancia 
eú:)oé  reinos  ni  monarquías',  i  'díendo  ésta  la  qué? profesan 
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los  alárabes,  yisobre  tpie  está  laudado  sü;  gobiereo;  por  'esta, 
cázoib, iaücilmeate,  losReyes^de Tarudánte^Fesy  ManruecMMj 
mh  o))if¿rvar!pái*enteisco  ni  huinaáidads  ood-sla  oóiHihua  iii&^ 
delidad  ly  j>oea!  firmefla,  dé  haben  ia  ^ueri*a  Jos  ;  unos  á  los 
otros  y  aeustirpan  Io¿  réinOs'v  supuesto  lo  dicho,  sueedió  que 
Muiey  Mahometf'Rey'derFei;,  Tarddante  y  Marruecos^  ber«^ 
manoderMuléy  Méluo,  que  ttiurió  en  la  batalla  del  Rey  don* 
Sebastian,  :e]i  una!  litera  y  enfe^ndto  y  cafgado  de  efios;  td>vc( 
tres  hijos,  tos  cuales  Ise!  llamaron:  Muley  Xi6que,  Maley 
Buferes  y  Muley  Zidan ;  el  Xeque,  envida  de  su  padre  fué 
Rey  deiFet/y  [ior  alguúas  oonsfurácioñes  que  se  le  imputa- 
ron contra  la  fidelidad  paternal ,  antes*  de  su ,  muerte  le  dejd 
el  padre  presó  eu'  uño  de  st^s  alcázares  ^  y  dio  el  reino  al 
Zidan  y  el  ireino  de  AbrruécOsá  Muley  Buferes;  bermanos*^ 
que  después  de  la  muerte  de  sü  padre,  quedaron  seaoi^es' 
pacíficos  de  los  reinéis  con  tenidos  en  aquella  parte  del  África^ 
el  Buferes  mandó  soltar  de  la  prisión  á  Muley  Xeque^  y  Vi*^, 
niéroináe  loados  para  quitar  á  Muley  Zidan  el  reino  de  Fec^' 
haciéndole 'Capitán  general  del  ejército  contra  su  propio  her- 
mano ;  diéronsetao  buena  maSa  \o$  dos,  que  en  breve  tiempo 
le  despojat'on  del ,  y  Muley  Xeque  fué  restituido  en  su  reino;, 
el  Zidan,  que  se  halló 'de^poseido,  valiéndose  de  los  misiiíM»^ 
medios  qu^  Muley  Xe^ue,  se  ligó  con  Muley  Buferes ,  y  dando 
la  batalla  alXeíqiue,  le  tomaron  á  quitar  d  reino;  con  lo  cuaK.; 
viéndose  defraudado  dos  veces  del  reíao  de  Fes;  huyó  con  r 
su  ihujer  y  sus  hijos  y  algttnqs  moros  que  le  acompañaban  ;n  y 
saliéndose  de  Mrica,  se  embarcó  con  ánimo  de  pedir  sótíonró! 
al  Rey  de  Castilla,  para  iqtte  con  sus  fuerzas  y  armas  le  red-^.- 
tüuyesé  éit  su'reitlo;'el.iiioro,  después  de  algunos  dia^deí* 
navpgabion\  laportó^al  Algatbé,  en  la  villa  de  Portiolán^  y  te-* 
bieiídb'  sabidd  suiUegada  eV  Gobernador  de  aquel  reina, 'don; 
Manbelde 'Alencastre^  avisó  luego* -deilo 'ál>i  Cristóbal  de. 
Mota,'  Maírqués  de  GastélrRodrigo,  Virey 'y  Capitán  )gráerali 
del  reino  de  Portugal;  el  cualVooo*  éste  aviso  y  vino'á>visitarT 
sd  Moro^  y  haciéndole!  muy  generoso  hospedaje,  su^  del  á 
lo  que  venia;  y  daado  cüraita  dello  a^  Reycatólioo^iién  tanto : 
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€[«e 86 detemiiKtalfa  yjnescrivia elicaso^ mandó  que  se  luviese 
el  eoidade», €en':8ii( 'persona  qtte.  éanvenia:  ^Teniendo  el  üey 
éauHiod  not¡oiaílde!la*llegada.áesteíakif!be:  á  Espaüá  .^  «el;  iñn 
teilto  de  ^  S!v  ¥0EBÍda  \  (Orddn  6 '  á .  D.'  Jjási  Brava  da  •  Acuña,  qM 
eoacuatroig8lerai)dePorttigál,  qué  estaban  eaSanlácar,  eníf 
haroase  losmpros.y  lá^reeámaraidel  Bey;  yqiie  D.  Bérnarn 
dlM  ida  AveUaMfla ;  Cóftde  de  CastHltó  ^  áaíátente  de  Se>villti4 
te  Visilase^de  si^ípariQ  y  le.M|jése'  por  tierra  á  la  ifdla.de 
Coisa^iagar.paesie&^res  leguas  de  i  Sevilla ,  en  la  tíbera.  dd 
Guadalquivir;  ea  Ip  misfna  forán  que  dio  el  Rey  cátálioo  lio 
andén  para  traer  álMorO' 4  8eieíeciilé;i>y  de.aquella  villa  lé 
pasaron  ¿  Carmena^  dondó  fuá  tratado  y  agtauBajado  con  Real 
ostentación;  en-  este  lugar  se  trató  muy .  por.  menudo  dé  lá 
prentension.del  Moro,  el  cualdecia^  que.dáádolé  el  Rey  cató^ 
lico<  ejócduy  y  armas  para  i'eskaurarse  en  su  reino*  entregan^ 
la  ciudad  y  eastillos  de  AlSrache ,  luégp  que  el  Rey  enviasen 
peümna  eni  quien  hacer  la  entrega;  el  Rey,  por  su  benigni*^ 
dad,  y'Comoies.  de  costumbre  favorecer  á  todos  los  qóe  aa 
quieren  vator>de  eos  fiievzás  y  amparo,  imitando  ^n  esto  i) 
los  eatólieoS' Reyes,  sus  predecesores,  y  viendo'  qne  la  plasa^ 
qae^le  oirsciá  le  era  de  importancia  y  que  se  le  venia  lá» 
ocasión  á  Ids  manos,  por  cuánto  en  los  afios  pasados  habáa  te« 
nido;  intento  de  tomarla,  por  ser  cala  y  ensenada  de  corsarios,! 
la  aceptó,  y  ofreció  al  Moro  bastante  número  de  gente  y  arn^ass? 
cuánta  fuese  necesaria  partí  la  restauración  de  su  reino;  con 
esto ,  después  de  haberle  dado  muy  ricas  joyas  y  preseas  ééir 
7  á) todos  ios» que  venían  en  su  coiApa&ia,  se  partió  y  hizo  ái 
lal  vela  pai^  el  Pefton  dé  Velez,  donde  dispuso  la  sdzon  /pSrá^ 
haeer-kireBlnegadeda.tíadadiy  xraetülos;  eMretanfto  qóe -en^ 
Esptósf'fe  prevéníapi  lal^ieofcás  aecesarias  para  toAuífld  y  reÉ«*: 
títmrle  en «a-reJDOi'  -   '         '•/•*:.-'  :í.-:.    -  ^ 

'"  'Yaoe  Alarache-en  la  Maiirilahiá  Tingitaiia,  en -él  feina  de; 
Fe»!/  oéfca  y  f ñera  del  estreckd  dé  GñWaltar,  ení  la  costa  del 
raai^AtláMtco ,  4  cinco  leguas  de  Tánger  y  á  48  de  Cádi2p 
báfiala^el  rio  BMaalmaf,  quei>pasa  fiar  Vez  lél  'Viejbr  distanter 
de  Alartt^be  tires  jornadas)*  bien  tasi  éomo  38*le^oasv'y  »í^, 
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viene  á  estar  cerca  de  la  mar  y  «deáCe  rio,  que  tiene  m  naei^ 
miento  dos  leguas  más  arriba  de  Fez ,  y  por  ser  éste  su  naei^ 
miento  le  llaman  ansí  los  moros,  y  otros  le  Ikiman  Loso;  d 
logar  es  inerte  y  murado,  de  más  de  400  casas  y  tiene  dos 
fortalezas,  una  á  la  entrada  de  la  barra,  que  le  hace  inei«« 
pugnable,  y  olira  al  Poniente;  á  tiro  de  mosquete;  está  eá 
altura  del  Polo  Ártico  3i^  y  7  de  latitud;  plaza  impoptmte 
y ^ de  puerto: capaz  pa^ra  bajeles,  aunque  no  muy  grandes;^ 
nido  y  cala  de  ioorsaríos- del  Norte,  y  dtmde  acudían  nádones^ 
de  toda  Europa  con  sus  meroadurias  para  pasarlas  á  las.  In*^ 
días  de  Oríentey  Occidente;  y  una  ensenada  de  donde  salia& 
los  enemigos  á  robar  nuestros  bajeles,  y  donde  se  abrigaban 
los  ladrones  de  Holanda  para  hacer  sus  robos  en  las'flotas  que 
vienen  de  ambas  indias;  por  lo  cual»  el  Rey  católico,  con  su 
mucha  prudencia  y  vigilancia ,  en  los  anos  pasados,  para  ma» 
yor  seguridad  de  sus  armadas  y  defensa  de  sus  costas,  con 
consulta  de  su  Consejo  de  Estado  y  con  intención  de  ternaria^ 
mandó  bajar  de  Italia  con  sus  galeras  al  Marqués  de  Santa 
Cruz  y  que  esperase  á  la  boca  del  estreche,  y  que^lli  se  le 
juntasen  las  de  España,  SioiUa,  Genova  y  Portugal  y  parte 
dé  la  armada  del  mar  Océano,  y  cometiéndole  esta  empresa 
al  Marqués  y  poniéndose  á  vista  de  la  plaza  ^  sucedieron- tales 
inconvenientes  en  su  entrada  qtie  dqaron.el  acometerla  para 
mejor  ocasión. 

Puestas  las  cosas  en  el  estado  que  habernos  dicho*  arriba^ 
y  como  Muley  Xeque,  con  pretexto  de  que  el  Rey  católico  le 
restituyese  en  el  reino  de  Fez,  que  se  le  tenia  usurpado* por 
Hulay  Zidam  y  Muley  Buferes,  sus  hermanos,  entregaría,  la- 
ciudad  y  fuerzas  de  Alaraohe ;  prevésidas  todas  laaeosas  para 
'  ello,  habiendo  dado  órdeurá  sus  Alcaides  que  Inégo  que  des- 
cubriesen la  armada  del  Rey  católico  la  raotbiesea  y  elitre*-^ 
gflsen  las  llaves  de  la  ciudad  y  de  los  easlíUos;  la  ano^da 
católica,  habiendo  salido  de  Gibraltar  á  oai^  del  Marqués 
de  San  Gerrñan  y  Binojosa.,  y  amaneciendo  á  90  do  No«- 
viembre  sobre  ella,  en  este  año  de  Q4 O ;  sin  intermisión  nin* 
gima  ni  embartizo^  se  kienlregaroi;!  loa  moros  ái  eiTyo  €sango. 
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«itah8v<)<>^  todas  \9i  armaá^  artUleria  y:aimiioione8<(üe  ea^^) 
iabantett  ellapsírardttidefeoaa.  Tomada  Alaraphe,  el  Marqués 
de BiiKijo6dcoiiMgn6 la. mosquita. maj^r  al.^t^  y  yeo^a!^ 
oioB  de  .la  TOltgioA  oat^íca,  debsQO  del  jDOiiibre.de  Sftota; 
María ;  puaoial  Castillo  que  está  acd»»  la  barra  el  i  Aombire  de; 
StnAfiMtiio,  y.alotro  NueatraSeñora;  hioiéponae  dubiw det: 
fenaaa  y'fortificaeionea,  dte'  6tterte<qiie  ae  esehiyó  á  los  ^»e<*> 
migoa^qae ae ;abri(¡aae&; joaia en  él;  y  aaoósele  de Ite «lai^oaá^ 
1q3  alárabes  para  que  ae  constitukyéae  en  auaitémáiioaelBvaan 
galio ;  aimoAtando  coa  esto  el  Bey  eatólieo:  ofíivea  puertos  y? 
foerzaaáausoOeonaa;;  y  tratando  da  la  peatitueieiik  dejluley^ 
Xaque;  uq  morO|  vaaalk)  soyO,  llamado ;Gi^e,:cerda  de>Te«T 
tilaja,  drati^o  de  au  tienda,  traidora,  y  alevosamente  le  «aató;. 
irritados:  Itís  alárabe^  de  la. entrega  de  la  plaaa,  ato  süerte.qiie» 
ánn  desa  niísmo')hijo  M»ley  Abdala  no  Yiflríafsegnrpy:ee8aiid0 
con  esto  laoblígaoiaa  y  ^mesa  en  q«e  ae  le  habm. asego-r 
radd  la  restauración  dial- reino :  qne  estos -ftaes  tiene  el  rei«^ 
nar  donde  se  ejeteitepor  lurturaleza  y  cohombre  la  ii^fideU*» 
dad  en  los  eerazcmea  de  los  hombres  bárbaros. 

Setecientos  seteata  y  ooho  años  duró -en  Espsiña  el  im^ 
pétio  de  los.morosv  desde  la  párdida  deI:Eey  >{)J  BodrígOv' 
hasta  que  Ito  Reyes  catolioos,.  D.  Hernando  y  Dona  Isabel,  lei» 
eeharon  de  todo  el  Beisio  de  Granadat;  y^su  iopr^iott>  düirói 
ciento  diez  y.dcho.desde  eatos  católicos  Reyes  hasta  el  Rey? 
D.  Felipe.  III,  destinado  por  providencia  divina  para  desar-*' 
raigarloe  destos  Reinoa ,  comO  lo  profettsó , :  al  tiempo  de  su  ^ 
nacimieBlOfUn-retigioso ^.hombre de  letras  y  de  Aelo  apostóli^ 
CO)  prtdicabdo  en,  un  lagarde;  los  de  la  Goropa  de  Aragón,^ 
queeraftodo  desta  abomin^e  gesté;  el^cuaMeasdijio ,  viendo, 
que  la  voGt  del  fivangdid  w>  hacia  impresicmi  en  ellos^y  .quei 
ouáiito  se  semhrftba^'prolduGÍa:abi!0}OSy  como  tierra^  estéril  j 
sin  proveoho,:  «paos  no  queréis  dáspMlip  de  vuestros  ¡pechos' 
esla-iofeitoal  stota, ¡sabed  que  ha  riacMo^en  Pspdña  juií^tPrin*^^; 
cipo  qae  os  ha  de  eehar  della.»  Astse  cumplió  y  faó  justo  que! 
se  cumpliese;  lo  uno,  por  no  bajt^r^resialeficla  á  ta  voluntad; 
de  J)io9 ;  lo  oiro ,  por  ezfpeldrr  déstos  Reioosv  qo^4«í  serpreoiañ .' 
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dd^6al6|icó6i  gente  (Ra  rebelde  y  obstinada  en^  011  fatea  cédiA 
j  torpe  Alcorán  ^  y  (fhe  ¡tanto  cíndBdo^  banj  ida4<»  á  fiados  toé 
ftitíéip&s  y  Réifes  de  Espattai;'pi}es'tiD  Uim406tncab64e«Uja^ 
tarel^Uey  oatillico;  óttánd<)í«b-levan!iár<m>efi(4asi  Alpdjama,  y 
pretendiefffn  ¡volvier  á  aa  antiguo  aeñofio,  posíeiido)6Bjgraiad(í 
apHe«oifi$i  ooms  dasb  Gerbnai  al  ftey  &.  Fetipa^Il^'f^rtel 
consigniéntey  otíMdo  e8tal)a  oonpad^  en-  mayores  ^empuKesat^cl 
Ilalía;'Vraii€lia  y  Alemania,  Ie>inqiii0tana&,>y0é^4añ^aiit|Hrmi,  f 
tnvierbn  en  desrelo^y  atenekm  stt  prndenoía,  metiendo  por  ^1 
&tre6ho  ^^Gibraltar-  muchas  armas  T^nmnibioneaée^tÁfiríGa^ 
pretendiendo'  >  con  aécretas'  •  mañas  -é  {nteUgeoeias  v  nueter  xitrai 
ret  á  los  de  su  naéion  por  aquellas  partes  v  basta  que 'el  talo^ 
det  Sr.  D.  Joan  de  Austria  los  allanó  y  sujetó v  habiéndbaicf 
costadío  algunos' peligrosos  encoentrids  y  batallas  <  dcinde  qua^ 
daron  tan  quebrantados)-  por  enióncéay  qne'can^nasB'dejaroiL 
sentir  basta  nuestros  tiempos;  y  donde'  aprendió  este  gletioso» 
Príncipe  los  primeros' preceptos  de 'la  nutioiav  y  todos'.ltis  dé^ 
roalB  Capitanes  que  antes  desto,  pwreo^pdó  á  sa  valor  cbrtoa 
los  limites  de  España,  salieron  fuera;  y  ensefioreflírott  á  Italia;* 
y  quitaron  la  Cefalonia  á  los  turóos,  restituyéndola  á  losve- 
neciahosk  Bmalmente,  la  inclemencia  desta  gente,  ao  íiifideU«M 
dad  ¿que  por  naturaleza  y  por  reiigioD  son  dad^s,  la  do-M 
nsza  con  que  resistían  y  resistieron  al  católieooelo  del  ftéy- 
D.  Hernando,  al  Emperador  Carlos  Y,  al  Rey  D.  Felipe  11;  á> 
que  se  catequizasen  y  recibiesen  el  agua  del  bápthmo,  ó^^^^ 
liesen  de  España;  sin  embargo  de  que  muchos  salieron  y  mu^' 
chos  se  baptizaron;  empero,  era  tan  engalñosamenle  y  cow 
tanta  fiaude,  que  no  les  servían  los  Sacramentos  de  iáiglesia* 
más:  que  de'  materia  de  Estado  páim  perseverar  oaatdosa^ 
mente'en<la  secta  y  perreico  Alcbram  dé  Ifeiioiiávde  Bnertei» 
que  •  por  ningún  caso  atenidiati  árla>'^b8crvafacift  católica 'ni¿> 
la  Ley  de  Dios,  antes  blasfemaban  y  aborrecían  sus  preo^pM^ 
tosy  apostataban  i  y  ccín  obstinacipn  eádurecMa  persévensH' 
ban  en  sus  falsos  ritos  y  oei«moníás;  profonandd'losartipulQS' 
y  Saorámefttos'de  miestra  reli^on ;  aspirando^  Siempre  ;i  mo^ 
yímtentoa'y  aitefqeionea,  y  bacienilci  /«ttta»  «ecreta^'^arat^ir^ 
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bor  ta'fMa-y  eMsosiego'públteo;  juntaiulO'  arnías^  uromeiéiiM 
y  diiv^os  para  ievaAtarse  t  iRayencto  iDteUgeiicias  secretas  ooii;. 
el  turcoy'^lbs fteyesdBÁfricavy' con  todos  Iba-demas^endiiu^ 
gos  desta  Corona j  para!' qmé  lentrasoii  oii.eHa ^  la  asaiasetat;^) 
ooilio< si  «ste  RétDQl  no  foese  de^Aíos.r^  no.le  ámjiaraéé  su 
mano;  oabfioaodo  estayerdad  los'  onidioé  y  muy'  notablw» 
trabajos  de  «loe  pov  langos  años  te  há  sacado  y  lUiradovUseíéo*- 
dolej'por  estaviflcon^-másiaiiiipso  y  perdurable  én)la  memoria 
de^lad* gentes.'    '  r.    •'.      ••...:;/ 

Eslos^  pues,  i»  quién  la 'libertad  y  ivirfios  ha))ia/heoho4ni904» 
lentes ,  j '  con  quien  *  no  valia  la  piedad  7  demencia  de  los  icari> 
tólicos  Reyes,  antecesores  del  III,  qué  tanto  habian  procoradat 
saentniesidá.y  conyension,  con  el  celo  detanioa  rel}gio9oa¡ 
y  Prelados  qoe  oon  taaitas  reras  les  procnraron  redacii^;  éstos,^ 
con  qvien  ni  el  ruego  ni  amenazas  podían  nada/  liaomndo> 
juntas  y  congregaciones  secretas,  se  conjuraron ,  y  en  dMéren^i 
tes  partes  d&  B^paftaf  prevenían  armas ,  munioioEies  y  dineros 
contra  el  Rey  católico  D.  Felipe  lil;  y  por  sus  Embajadores;» 
soUcifóban  en  Constantinopla  al  Gran  Xur<^o,  y  en  Marruecos: 
al  Rey  Mnley  Hamete,  y  á  todos  los  demás  herejes  enemiga» 
desta  Corona,  para  que  con  poderosos  ejércitos  y  árma^aa 
aoometiesen  sés  puertos;  y  ellos,  á  la  misma  saaon,  por  tíérra^t 
emprendiesen  nuestra  ruina  y  solevantasen,  ofreciendo  párá 
este  intento  4  30.000  moriscos  pagados,  que  temarían  las  armasí 
el  dia  que'  viesen  acometer  nuestras  costas  los  turcos  y  berbe^^) 
riscos:  no  pudieron  e^tas  inteligencias  estar  tan  secretas  qui}» 
no  viniesen  á  los  oídos  del  Rey  y  su  Consejo,  por  mano  de 
muchos  Principéis  de  la  Europa  que  habian  tenido  noticia» 
dolólas,  y  particttlanneme  por  el  Csfritan^  Lorenzo  d€i|Herrera|r 
cábsíMerot 'portugués )  que  á  la  sazón  que  esto  serj  trktaftw,  és^) 
taba  en  África  en  ila  coi^té  dé  Muley  Bamété  ^  íél  cualv  ^ansL 
comoenteridió  la  iraicítm;  vino  áid  corte^'dei^íftey,'  ydando^ 
cubnta  del'^caso^á'sus^MiinistroS'^  dija  que  uba  de^sloé;  Oftjorbs» 
que 'vinieron'  con' iHulef  Xeque-á'  Espaftff,'e1  que^  efatré^á^lk» 
fuema  de  Alsirache,  que  em  Alcaide;  de  Albenqdeéinvfo'bdbiar 
tratado» con '4o^  moriscos,  y  eUoS'eein  elmore»;  asefftsrridoiy^ 
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estaUéoiendo  el  levaúitapse,  ofireétébdo  muohó  númercii  de 
gente  y  armas,  y  que  el  Rey  Moley  acometiese  átooiai^  á 
Genta,  y  haciendo  en  eUa  plaza  de  armas,  se  dispusiese  y 
entrase  oon  sus  gentes  por  Taiifa  ó  Gibndtar. 
.  El  oasp  dio  que  pensará  los  Ministros  de  Estado  y  alAey 
oatólíeOf  más  no  dio  que  temer;  porque  á  la  potencia  en  que 
SO'  hallaba  esta  Monarquía,  ^a  en  vano  presamir  que  tína^ 
gente  vil  y  cobarde^  sin  diseiplina,  sin  valor,  arrastrados 
y  acoceados  de  las  armas  católicas,  aun  cuando  trataban 
detles' ahora,  qué  lamente -no  enténdián  de  otra  cosa  que 
de  'Ja  azada  y  otros  ejercicios  viles  y.bajosv  gente  que  jamás 
se  inclinó  á  la  miUeia  ni  á  las  letras,  había  r  de  tener 'aliento 
para  c(mtrastar:lns  fuerzas  españolas,  cuando  aún  foera.de  sus 
términos  eran  terror  7  asombro  de  todo  el  orbe:  dard  está- 
que  era  errado  el  discurso  que  caminase  por  otras  veredas; 
finalmente,  se  pensó  el  negocio  muy  bien  y  se  apuró  ^y  de 
raíz  se  sacó  la  verdad ;  y  averiguándola  oon  el  secreto  pru- 
dentemente, se  trató  del  remedio^  que:sin  duda  ninguna  vie^ 
Ton  que  convenía.  Cometió  el  Rey  su  determinaoion  el  Cor'* 
seje  de  Estado;  y  en  Segovia,  donde  eniíáiilces  file  hallaba, 
víspera  del  patrón  de  España  (cpnqueen  elmic^sose  prometió 
felicidad) ,  mandó  venir  á  D.  Agustin  Mejia,  á  D.  Joan  Idiaquez, 
á  D.  Pedro  de  Toledo ,  Marqués  de  YiUafranea ,  y  al  Dioque  de 
Lerma,  y  al  Secretario  Andrés  de  Prada,  todos  Ministros  de 
canas,  experiencia  y  CMsejo ;  y  finalmente,  pocos  y  buenos, 
que  es  como  ha  de  ser  el  consejo  para  que  t^riga  efecto  y  re- 
solución el  negocio ,  y  no  tantos  que  sea  más  confusión  que: 
Qonsejo,  y  tan  perdurable  el  votar,  que  antes  se  pierda  el 
negocio' qué  se  acahe  el  haber  voIikIo.  Juntáronse,  y  mirando 
cada  utío  do'por  sí  el  caso  como  con  venia,  y  oomenzando-á. 
disourrir  en  :él ,  hallaron  que  estos  infieles  fueron  los  que  tan- 
tos  años  dominaron  y  destiiiyeron  en  España  el  loistre  y  clara 
estirpe  de  los  godos,  la  religión  y  el  Evangelio;  profanando 
el'cultO'de  las  reliquias  y  aliares;  dedieándo  los  templos  y  la 
vederíBioion  dellos  ett  mezquitas  á  su  torpe  y  mentiirosD  pro- 
feta Mabonm  ;  que  se  sirvieron  de  las  tierras  y  tesoffoa  de  E^ 
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paña;  que  derramaron  tanta  sangre  católica .'^ qué  est^í  re^ 
gadaa  con  ella  sos  campañas ;  qne  á  sos  altea  y  esclarecídtitt 
Reyes  pusieren: en  tanto  afán  y  trabajos;  de  suerte  que  liiDb-i 
ehos  dieron  la  >  vida  en  soconqoisla  entre  infinito  nAmero  de 
varones  ílustneSy  reliquias  del  valor  antiguo. de  Espsfia,  que 
éespoBs  de  haberlos  aeabádo  do  sujetar  g^riosasnentey^al^* 
eaiixadO'^  nombre  de  eatcUíoos  por  ésta  hazafla  loa  Reyesi  Don 
Fernindoi  y>  Dofia  Isabel  ^  y  convidándoles  con  la  pai  y  qué 
se  convirtiesen  á  la  Iglesia ,  lo  .hicieron  falsa  y  saierileganiettte, 
adulterando  loa  sacramentos  y  perseverando!  en  su  iseota, 
siiendo  mortales  enemigos,  de  nuestra  religión  y  de  tftá^  el 
nombre  criistíanov  matando  muchos  alevosamente,  viviendo 
siemprie  em  sus  ¡corazones  la  traición  y  rebeldía,  como  la  hi-i 
ciaron  en  las  Álpujarras:  qdeel  Emperador  Carlos  V  los<  deseó 
reducirá  la  %lesia  y  el. Rey  D.  FeHpe  II,  y  no  filé  posible; 
emites  se  levantaton  en  las  sierras  de  Granada,  donde  {msíeron 
en  cuidado  esta  Corona ;  tanto,  qué  le  sacaron  de  su^  palacio 
comido  estaba  introducido  en  -mayores  cosas,  y  le  hieievoq, 
poner  en  el  corazón  ddí  Andalncia,  convocando  por  el  aprieto 
en  qnetodio  aquéllo  estaba ,  las  armas  y  la  gente  ?  de  las  ctuí-^ 
dades  vecinas,  y  aun.  casi  Jas  de  todo  el  Reino;  y  entre  trae 
Capitanes,  todos  de  escogida  opinión,  poír  la  importancia  del 
caso  y  variedad  de  accidentes  que  tuvo,  y  que  por  instantes 
le  sobresaltaban,  casi  ioinguno  á  su  propósito  por  la  modanaui 
cpie  en  diferentes  tiempos  hizo  dellos,  como  del  Marqués  de 
Mondejar,  D.  Iñigo  da  Mendoza,  el  de  los  Vélez,  D.  Luis>Fa'« 
jardo  y  Gonzalo  Hernández  de  Córdo^a^  Duque  de  Sesa ;  hasta 
que  envió  al  Sr.  Di  Joan  de  Austria,  su  hermano,  que  se  llevó 
la  gloria  del  trabajo  destos:  tal  era  la  gente:  con.  qué  trataron 
y.la  qoe  ahora  heredó  sus  inclinaciones.  Fina)mentei  habiendo 
alcanzado  del  Papa  Qemente  VIO  un  edicto  de  gracia  para 
que  de  noevo  se  redujesen  y  volviesen  sobre  si ,  fué  de  tan 
pioco  fruto, que  el  Pontífice  los  tuvo  por  incorregibles  y  sin 
remedio^  antes  siempre  pretendido  poner  á  riesgo  esta  Mo^ 
narquía  levantándose,'  y  últimamente  lo  haq  llevado  tan  ade** 
Imite^  que  boy  están  tratando  su  perdición  y  niina^  de  lo^coal^ 
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B«fy  eatólieo^/nes.viénicaos  en;notttble^irabaí^:;'IaégO'iw¿e*^ 
sania  topa' ie»desarfraga0.lantpoitt6fiosailiieii»tt^  ^stre-Jioa^ 
otroft,oiyt«f«e  ¿oiestéitaiispaipéd  eD^medioi  déilaiiieligíon;  BiaM« 
oorriaab'POdi  el  ^  misino  \  conAgaiéníte  r*  qup  •  looavBoia;  i  ápartaiiot 
dé<;entre: loa.^atéKeos  .¿«.estos  'Reidosv  ponioAxotí  m  mal 
cj|0ifa}do/nÉl  se  íesfragasen  las.  biuenas  oostdHihFéaioa  qiud  es(a^ 
bap  instniíddsiy^ejaroit&dos,  sieodo  reprobadas:  en  ley- diriBa 
yjkniDaiia  tsii^  oomdúieaoíon  jr  trato  oom^  1á  geste  oatéiica, 
pOD  «I  (daño>qae  :de  elio  se /les  .puede*  seguir;  qm  rimithoe 
PrkÉHpesv^Reyes  y  Em  peladores  ^'á  este  ejera|dOr  y  poit  esla 
oáosa  ( i  ecbanen  de  sus ;  tierras  oanóhas  geates  ^  depravadas  ( <f 
peiMéiosas V y  los expargaroade  los  malos  bumores-  quedas 
baeián^  acbaeoéas.  El  graa  Goastantíno  y  Teódosiov  desterraroD 
dd  ¿ii  B|einó  lost  herejes  itonatistas;  Arcadio  y  Redapedo  .1,  á 
los  armapios;  el  Rey  D.:Áloi)so  de  Aragoa  y  de  Nápdes,  áloe 
waldeqsBS ;  tres  Reyes  d)e  Franoia,  Filipos  y  Garlee  YI,  á  loe 
judies;  él  Rey  Sisebuto,  de  los  godos,  echó  á  los  mismos  de 
España ;  mandándolos  volver  para  su  destrooGÍon  y  el  Rey  Wi** 
liza ;  de  donde  afirman  muchos  que  se  ocasionó ,  permítién-- 
dolo  el  cielo  para  su  castigo ,  la  pérdida  desta  Corona;  y  en 
Énuchas  provincias  donde  han  admitido  estos  inGeleSi  ha  petr^ 
mitido  Dios  que  les  sucedan  mochas  ruinas  y  calamidades ;  y 
cualquiera  que  no  sacudiese  de  sí  ó  admitiere  tan  peijudieial 
y  abominable  gente,  se  puede  temer  mucho  de  algún  castigp 
det  cielo,  que  sin  duda  vendrá  sobré  si.  Saintila  no  consintió 
en  su  Reino  á  quien  no  fuese  católico  ^fi-  Pelayo,  Rey  de  As«« 
turias;  D.  Alonso  el  primero  de  Oviedo;  D.  Fernando  el  Santo* 
de  Castilla ,  Toledo  y  León ;  el  Rey  D.  Jaime  de  Aragón ,  que 
llamaron  el  Canquistader^  todos  han  alcanzado  del  cielo  gran- 
des victorias  por  ser  mortales  enemigos  desta  nación;  El  Rey 
D.  Hernando  el  católico  dijo ,  que  el  mismo  año  que  echó  los 
judíos  de  Castilla  y  Aragón ,  le  dio  Dios  un  nuevo  ibundo 
descubierto  por  Cristóbal  Colon;  que  si<el  ser  estas  gentes  de 
•algún  provecho  para  el  Rey  y  para  los  señores;  de  vasallos, 
4ae  los  tienen  por  el>  fruto  que  se  coosigue  de  la  lahep  de  sus 
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das.  de^tntidoroa.y  <  tesa!  mbji^tad  ;.y  .aá ,  todo^.  votavoo.  quq  sa^ 
lm<tfl^d^<i£spiWia;)yll8auQáam.4ell.afiua  )3ie|i^.iwebl^,..y  Un 
NiÍM^)qvmlaaeianOM^aeaddd  ()afa  S^  ]MU  HízQ$e(][«i.Qwsul^i  la 
^Mtlv  i^frándo.  á.^DdPOS.  del  Rey  «aAóÜOo»  icow)/Pr(ia({ipe  tan 
;kcm:tedo4a  (Jotisidoró  y  iñiró ,  }pi?ia¡iefO;  Qpa6igQ,0iÍ9ní)Of  pQr<{ua 
verdtieffamepte^ei.negoi^a.era  pana, ^li(^ ;  y  dís^unriando  larr» 
gamclnta  «qIm>0  ella ,  hi2»)  joAiro  conseja  ea  ,$k  di^ur^Oíida  otroa 
Qiiaie(^  gna»de4  y  antiguos  C€iisejarQ$j de  su  Casa. y  anlacesQ^ 
rei»8ayoa,/sabií9!6,  prud|&Qte$,  y  de. quien  aprondieron  todoa 
fea  Pffboipea  del  i^rba;  Oy¿  pniK^aüOel  voto  dejl  mayor  esjta.-n 
dístai^le  los  Rey ea  I  el  Rey  D.  .Eemaado  el-catóUco ,  s«i  tercer 
abuelQ>  y.halló  ^ioe  su  parecer  fué^  que  como  capitales  eue**- 
nígQs  'desta;  Mouanquia  los  echasen-  deUa ;  -  oy 6  er  del  Em  per? 
Fadm',^u  abuelo  i  y  aomo  Aló;  azote  de  heredes  y  mabometaoosi 
discurriá  ^ua^era  su  parecer,  que  como,  basiliscos  de  la  Iglesia 
yjmÓBSlruoSvSin  remedio  los  echase  de  España;  oyó  el  voto 
del  Rey  D.  Felipe  II,  su  padre,  y  iOoino  fiel  testigo  de  su  pru;^ 
denisía',^  adviirtió  <fue  au  «parecer  eraque^dcmo  gente  escanda- 
kíto,  iacoiiregiUe  y  rebelde;  los  expeliesen,  acordándose  queel 
aíDQ  de  58S,iá\9  de  Setiembre . -en  Lisboa, ¡loa  babia mandado 
eaipeleiF'd6.sns  Coraaas. -Al  voto  da  estos.  %wn  bearóipos  Conn 
áejeros,  y  más  ea  Qoaa  tan  justa  y,  que  taniO:  importaba,  consr' 
lándolejior.  papales  [antiguos,  que  tódosjtos  habían,  procurado 
y  deseado  f¿qui^ii  n6  babia  de  dar  el  suyo»y  quiélt):  ser  atre^ 
iseráá  poner  obj^scion  á  este. consejo  sin  diUnquir  en  temerá^ 
fíq'!^ J/árbaM)!?  Si  fué;alabado  jel  Rey  P;  Herikando  él  católico 
por^ci  ectbó. los;  Judíos  de. Castilla  y  AjragM,  perqué  de  babeír 
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echado  lostnorisooB  de  Espafiá  no  le  alcaiiBám  ésta  beniií^ 
tíon  al  Bey  D.  Felipe  III. .  Coando  eatniron  fueron  wmsMt 
desolftoíon,  y  cuando* «alea  quiere  iar  malMa^envidiosaf  de  to 
btieiaós  hachos  que  sea  la  roina.'  No  tó  como  ae' jcompadccett 
opíBMMiea  eu'  si  ta^  euóentradas,  hast»  fl  puntos  en  que  1# 
que  readia  su  indtmtrta,  líoes  devisas  pre<jio:iia  'pai,  el  ao^ 
siego,  la  firmeza  dé  )a  pMe^d  y- el  Estado,'  el  pararse  de 
humor  sumameate  perBicioso.  Resoiiióto^^did  8iivoto;'adjn4* 
díoáfndosé^ asi  ia^. gloría  del  hacho,'  y- oMBagrósele- áDíea-^.á 
quien  siemfyre  encaminaba  y  consultaba  todas^  sos  cosas,  «n 
tes  éuaies,  erranéo  pocas,  acertaba  muobafs,  sobre  ooya 
l^irtud  y  purefeade  vida  se  veía  jctatra  y  paienSemente  que  te 
asistía  Dlosy  faroreoia  sus  causas  y  las  de  la  Monarquía,  ha» 
ciéndole  muehaa  mercedes  y  amándola  de  felioes  sucesos, 
como  se  vio  en  éste;  porq«ie  es  grande  yerro  y  conocido  en-^ 
gaño  pencar  que  Principe  sin  virtud  y  sin  observaocia.de  los 
preceptos  divinos  y  tlel'Bvangelio«  ha  de  ¡tener  buefia  fordina^ 
sucesos  y  aciertos  en  su  reinado^;  porque  cada  vicio  es  un 
mal  suceso  quio  permite  I^s  pura  castigo  y  escaropiíeBto  del 
Principie  quo  se  aparta  de  su  auxilio,  porque  sabe  que  sin  él 
esr  imposible:  el  saber  gobernarse ;  y  a^i  suoeden  muchas*  des* 
venturas,  pérdidas*  y  peores  sucesos^  en  las.  cosas  ique  se -pro- 
ponen ;  y  ay  del  vasallo  ^ue  le  aoonsejittB  otra  cosa  y.  fun^ 
dase  en  sus  destraimientos  sus  medras^  pues  como. vil  instru* 
mentó  de  los  vicios  de  su  Príncipe,  será  castigado  severamente 
del  fruto  de  los  mismos  vicios. 

Habiendo  tomado  el  Rey  católico  resoMicion  en  el  caso, 
Volvió  la  consulta  al  Consejo  de  Estado,  mandando  en. ella 
que  salieran  los  moriscos  de  España,  que  llevasen  sus  hacien* 
das,  sin  querer  por  ningún  caso  valerse  dellas,  tocándole  de 
derecho;  y  que  para  su  expulsión  -se  despachasen  caitas  á 
todos  los  Generales  de  galeras,  y  sin  decirles  {la; causa  hasta 
el  punto  fijo,  se  les  mandase,' que  á  45  de  Agosto  se  juntasen 
en  el  puerto  de  Mallorca,  y  que  D.  Agustín  Mejia  saliese  á 
echarlos  del  reteo  de  Aragón ;  y  que  haciendo  ako  en  ^len^ 
eia,  les  diese  trépuñlopor  las  marinas. de  Vinarot,  Alfaques  dq 
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Tdrtósa,  Denta,  Jaacáy  Alicante ;  y  que  D.>  Jaan  de  Mendoza, . 
Marqués  de  San  Geitman  y  de  la  Knojoaa,  expeliese  los  de  la 
Ándalucia  y  hs  die$e  salida  ixur  Sánlúear,  Tarifa ,  GibralUúr 
y  Málaga;  y  que  D.  Bernardino  de  Velasco  y  Aragón,  Conde 
de  Salaxar^  losarcanoase  del  reino  de  CastíUa  y  Toledo,  ha* 
eiéndcrie  jaes  arbitro  para  eastigsff  los  qae  >  pretendiesen  vol«- 
ver  o  quedarse^  encargando  mucho  d  cuidado  y  recate)^  en 
cosa  tan  iflipoitaote,  efecto  y  resolución  que  pam  su  eipe- 
diente  se  requería.  Habiendo  f  ueltola  consulta  dé  las  manos 
del  Hey^  los-  del  Consejo  comenzarte»  á  disponer  las  cosas 
como  convenia ;  escribióse  á  los  Vireyes  y  Gobernadores  de 
Milán,  NápolQs  y  Sicilia  para  que  aprestasen  la  infontecia  que 
en  aquellos  reinos  habia,  y  la  entregasen  á  los  Generales  .de 
las  galeras  y  les  diesen  los  bastiibentos  y  munioionea  qne^hu- 
Iñesen  menester :  escribióse  y  diese  orden  á  los  Generales  de 
les  galeras,  para  que  al  tiempo  sobredicho  estuviesen  apres-** 
tados  y  en  el  puerto  de  Mallorca ;  hicíéronlo  ansi,  sin  decirles 
la  causa  ni  para  qué  fueron  llamados;  quién  duda  que  estas 
prevenciones  turbarían  los  ánimos  de  los  que  vivian  en  Argel 
y  pondrían  la  ciudad  en  ciMiflicto  por  los  temores  y  sobresal^ 
tos  pasados ,  y  por  lo  que  amenaza  en  los  tiempos  venideros; 
cotí  tan  gran  silencio  y  suspensión  caminaba  el  negocio ,  íe^ 
niendo  en  atención  y  cuidado  á  los  mayores  y  más  generosos 
espíritus  del  orbe.  Bajó  el  Marqués  de  Santa  Cruz  con  la 
escuadra  de  Ñápeles,  que  se  componia  de  47  galeras,  con 
cerca  de  2.000  infantes ;  D.  Garlos  de  Oria,  con  la  de  Genova, 
en  que  traia  4  6  galeras  con  4 .800  infantes  escogidos ;  D.  Oc-* 
tavio  de  Aragón ,  con  la  de  Sicilia,  nueve  galeras  y  800  infisin- 
tes;  D.  Pedro  de  Toledo,  Marqués  de  Villafranca,  con  la 
escuadra  de  España,,  reforzada  con  cuatro  galeras  de  Portu* 
gal  y  cuatro  de  Barcelona,  con  muy  locidoB  Capitanes  y  muy 
buena  infantería.  Estando  ya  todo  esto  aprestado  en  el  puerto 
de  Mallorca,  esperando  la  orden  que  se  les  habla  de  dar,  y 
los  que  habian  de  ejecutar  la  expulsión  en  sos  puertos  y  re^ 
nos.  señalados ;  el  Rey  católico ,  como  tan  atento  hijo  de  la 
Iglesia,  antes  de  ejecutar  esta  acción  dio  cuenta  della  al  Vi* 
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caFío  de  Cristo,  el  Papa  Panlo  V;  el  bual,  cottio  ríe  el  áeXáú 
tan  execrable  desta  gente,  lascausas  tan  bailantes  fiara con<« 
dvif  eoD  una  accioD)  platicada  eoii  -la  pmdeiicia  de  taaleí 
Principes  y  deseada  de  todos  ellos  >  habiendo  ya  llegado  á  la 
svma  desconGaaata  de  poderlos  poner  en  razón  ni  redooírio% 
respondió  al  Bey  católico^  aprobando  su  ptrecer  y  oonsejo, 
ofreciéndole  las  fiíerzalr  bnmanas  y  divinaa  de  la  Iglesia,  y 
finalmente ,  dándolepor  esta  baeafia  el  nombre  deicatolioisimoi 
como  lo  habían  álcMssadb  sus  antecesores  por  haberse  em-» 
pleado  tan  generosamente  en:  la  defensa:  de  nuestra  fé  ^ató« 
Kea  y  estirpacion  de  las  herejias. 

Habida  el  Rey  esta  reepoesta  del  Pontífice,  mandó  qoei 
todas  las  corapafiias  de  hombres,  de  armaasde  Castilla  seacer* 
casen  á  la  raya  del  Reino  de  Valencia,  y  qae  á  nn  mismo 
tiempo  y  en  nn  mismo  día,  se  echasen  bandos  en  todas  lae 
ciudades,  villas  y  logares  de  España,  en  qoe  mandaba  cons^ 
tante  y  resueltamente  saliesen  los  nsoriiscos  della ;  ejecutóse, 
dejando  en  admiración  á  sus  vasallos;  los  infieles  qoedaroa 
aterrados  y  confo^didos,  conociendo!  que  este  oastigo  venia 
del  cíelo  por  premio  de  sos  delitos  y  maldades;  comenzaron 
á  hacer  notafaJes  llantos  y  ó  pedir  misericordia  i  peroteníaseles 
cerrada  la  puerta  comió  á  gente  reprobada  y  precita  en  su  iey^ 
vicios  y  dañada  vida ;  comenzó  á  ejecutar  el  Conde  de  Sala** 
zar,  en  Castilla  y  en  el  Reino  de  Mdrda,  la  orden  del  Rey,  y 
la  dificultad  que  se  temia  en  que  los  se&ores  que  los  tenian 
por^vasalloa,  por  las  rentas  y  provechos  que  se  les  seguiao 
dellos,  como  gente  dada  á  la  labor,  lo  habian  de  tomar  aspe* 
rameóte  y  habian  de  hacer  alguna  repugnancia  y  contradi- 
cion  en  el  efecto ;  abrazaron  de  tal  suerte  el  obedecer  á  S.  M., 
que  luego  al  punto  dispusieron  el  echarlos  de. sus  lugares;  la 
buena  gracia  y  oBcios  que  hallaban  en  el  valido,  vencía  mu*** 
eho en  esta  parte,  viéndole  con  tanto  deseo  en  laoonclusion: 
finalmente,  los  alaridos,  y  la  confusión,  y  tristeza  en  qoe  se 
vieron ,  no  parecía  Qtra  cosa  para  esta  gente  que  un  traslado 
de  los  dias  de  Noe.  Echó  el  Conde  de  Sal  azar  de  las  provi»^ 
cias  que  se.  le  señalaron  70.000  moriscos;  del  Reino  de  Mér-i- 
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cte'se'embarcifroiiy ea  toénos de ^otedáii,  SJOSqlellbr-K- 
(|iiét  d»>SBB'<G¿FdMi  y  \s>  Hinojos»  '«pelió  del  Andaltooiía,' 

fáal,  pc/rqtie  aasi  «ono  oyeion  isl  ismdo  aqaé^  b6ttMlMS|: 
qtte  tan  múamantó  tisnian  en  aaooráson'  anlrita  la  trateíon  dai 
leraotamoy  tiendo  malegn^to^  sos-  etpetonzM,  y  ;4aé  bábiaiu 
ltegado>al'úU¡aMy'tfaMe  de  8a>  perdioian  y  soafltigpv  T^^  xles*-^ 
terrar  de  España  so  infidelidad,  no  podiendo  fliaimuMa4^  tt^ 
levantaron,  y  eiiiiidnietx)  de^^.90.0<M>;  armado^  y  preifenidos, 
seaajbieiiott  áJa  Bierca  delIA{;aa#{»  y.seiártifioaron.jen;  olroi 
Ingare»  do'su  contorno,  peta  ipie  áwa,  ejemplo  Jo  hioíiEíseit) 
todos  loa  donas  de  -las  pro?iodaa<'ée  Espiífia;  mas  «alíeles, 
vano'y-vei^nsoeo  SQ  pensuDíento » poitpie.Si*  Agnatin-,  >oeaiúi 
periona^de  gi^an  oorason  y  soldado  de  tanta  esperiencía^  jt 
que  Mpo  hacer  rostn)  á  tm  tan  Valei*osoicaüéiHo  Mn0£nri:44 
que  IV^  Rey  def  raneia^  viniéndote  á  buséar»  tan.soqperiot  eú) 
numero  de  gentes;  y  habiendo  salido  destaiscción  tan  bien, 
ropntado,  y  de- otiaa  mnobas  oon  tanta  gloria;  ésta  no'  le  pa^^ 
Hioid  de  ipiportanoía;  y  asi,  trató  de  hacer  lai  eípnision  dv 
todos^  '\9H  demás  que  no  se  habían  léTantado;  y  enaddo .  taü  < 
dfobosamente  la  tov^  aod)ada,  oon  algona  m&nteríá  de  la 
tierra  y  algqnas  oompafiías  de  hombres  de  armas  de  las  quo 
seUJrian  maqdado  juntar  3iácta  aquellas  partes,  acometb  lai 
aieriia  ^  exhortáadoloe  i  que  sé  diesen ,  ofreciéndoles  el  pasaje, 
qne  i  los  demás;  viendo  qne  no  lo  admitían,  la  comenzó  á 
snbir^  y  viniendo  con  ellos  á  las  manos,  degolló  2.000  morís*' 
coe;  U)s  demás  que  quedaron  se  retiraron  y  hicieron  foertet 
en  el  castillo  de  Po ,  donde  apretados  de  la  hambre  y  do  lá> 
sed  que  por  espacio  de  nueve  dias  sufrieron,  al  fin  de  los 
cual^,  miserablemente  se  rindieron;  castigando  las  cabezas 
de  la  sedición ,  que  pretendieron  llamarse  Reyes,  cuyos  nom- 
bres y  sucesos,  indignos  de  historia,  no  los  refiero  ni  los 
tengo  por  considerables  para  sus  narraciones,  y  porque  en. 
otras  creo  se  bailará  esto  más  menndamenle  ^  cayos  reenouen<* 
tros  y  ardides  con  facilidad  desvanecieron  las  per^nas  á  cuyo 
cargo  estaba  la  &coion»  entregiando  loa  movedores  ál  cordel  y. 
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a('pato!;.lo6'deinas  se  endiaDcaron  eá.hñ  galeras. qub  por  ar- 
den dé;  Se  M.Ihbbíán  Ips.GtfMiéraiés  condueído  áiloa  pueiítoede 
Españéi^ilégando  el  número  de  lofiT  qae  salieriMy  deste  ¡Eeteo 
á^4(K&O0  Boorisfos}  'pomebdo  los  ciudadanos  de  Valencia 
para-meindría  da ¡los; venideros: y  mayor  gloina.ddL  Boy  cató-* 
Ijm  íDj  Felipe  .lil)  por  «kaber  oan  tanta. (eliiíidad  conseguido 
esta* hazaña»  el  suoeso  délbenuaminBol'COB.una  bMre  y 
degaiile» iinsovlpoion. .  •»(..'  .;-'  <. 

•lAoabados'de  ediar  les  iiioríssbsfdel'^Rieii&  de  Valencia^ 
Bi' Agustín  expelió; los  del  Reino  de  Aragw  y  del  Principado 
de  Cataluña,  que  plegaron  ¿ númoro  .de  .80*000,  con  que  ae 
concluyó 'Y  acai)o  >df  c^saaaettfce  .esta  acoíon>  dejando  ¿  &paSa 
limpia  y  desembarazada  de  un  enemigo  que.  tantos  años, habia 
tenido  aposentado  en  sus  tierras;  mereoiendotiel  Rey  oatólieo 
B.!  Felipe  Ili ,  que  le  den  las  historias  el  noaibre  gloriosísimo 
áed  íUtmo'Pdayo  de 'España^  pues,  con  celo  .tan  verdadera*- 
mente  icatólíéo  arrojó  losí  primeros  y.  más  ísrueles  enemigos 
deltft ;  dfgov  en  cnanto  á  esta  aooion ,  vióse  ain^pertnrbaoiooes 
yiseotariosla  I^esía,  la  retigioa ,  estenderae y.  amplialise sin 
Dnedo^de  que  la  4)scureciéaen  horrores  de  tqrpes  y  depravadas 
cóstdmfares ;  .lució  con  mayor  pureza  el  Evangeliovlaa  .nobles 
y  antigiíaá  familias  de  España  peírdierón  el  escrúpulo  de  <yue 
la.  linipieza  de  su  sangre  no  recíbi^^e  mapeilaque  la  pudiese 
oscurecer ;  los  tribunales  católicos  descansaron  con.  el  des-* 
ahogo  de  tantos  errores,  embustes  y  dañadas  siipersticienes; 
volvió  España  á  ser  enteramente  de  aqudlss  que  áoles.  fueron 
bíjdS'  suyos,  y  estos  infieles  volvieron  á  las  tierras  de^  iírica^ 
dé  dbnde  salieron.  (4 )  Dichoso  el  dia  en.qrá  se  vio  cumplido 
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(1)'  Cmnkiq!^ierüqu$  pofCiUfitCQimteitUtíMd^^ 
raifas,  y  todas  ag^dUis,  por  la  malicia  y  emtUacion'  lo  fueron;  si  en  este  caso 
pareció  por  entonces  ser  diflculloso  no  poder  padecer  ruma  por  la  tranquúidad 
dé  éspttHu  'que  éntánces  sé  gúzába ,  cuando  no  sea  lícito  poáernés  valer  de  los 
tjmip^  íúsqadQs  ^poi^amos  ¡os  oíos  en  el  estado  de  hoy ,  en  qup  parece  que  Dios 
fikiró  si  no  á  aqueUa  era;  á  ésta,  ¿qué  fuera  si  á  las  sediciones  de  Cataluña  y 
Porlugaíy  á  tantos  enemigos  como  se  nos  han  levantado  se  añcidierá  la  general 
db  Uysfnoriseós,  qujén  dud&que  todo  estuifiera  ocodsdo*  porque  no 
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e)  deseo  de  tantos ;  y  diéhoso  Rey  para  cuya  BUmarqüia  estabti 
reservada  esta  hazaña.  Fué,  sin  duda  ninguna,' e^ta.eipülsíon 
su  fetal  estrago;  maches  déltos,  ooriio  digo,  los  désembar^ 
eados  en  las  playas  de  África,  donde  fueron  robados: y  muei^ 
los  á  lanzadas  de  su  misma  náoíon ,  y  de  aquellos  d^^quieo 
ánte$  habian  pretendido  valerse;  tan  fiel  oaitfgo'Sígue.áláihhH 
fidelidad ;  xiiros;^  cbnf  el  desembozo  y  desvergüenza  que  ámles 
habian  tenido  en' sus  corazones,  siguieron  la  ley  deiiahoma 
y  militaron  debajo  de  sus  ritos  y  devoción;  otros,  dieron  en 
tSerras  del  turco;  otpos;  en'  dtlsréntes  provincias»  y  mochoq 
por  Francia;  que  no  pudieron  sufrir ,^ecilándelo8,  maltqatadasj 
por  sus  puertos ;  muchos  fueron  anegiados  en  la  mar^6oávenoi*4 
dos  de  SU'  traición ,  pretendiendo  conspirar  contra  Iris-  Gafttta-» 
nes  y  Filotós  que  losr  pasaban  á  Berbería ;  otrasmuchascala^ 
midades  y  trabajos  padecieron  (premio  justtrde  sas  kielitosr)] 
este  es  el  fin  que  al' cabo  de  ochupcieotos.  noTeota  y  seis  añes 
Ittvo  la  entrada  de  los  africanos  en  fispañapor  los  peeados.db 
Rodrigo ,  bey  jiHimo  de  los  godos^;  arrastrados  y  echados  diellt 
por  las  muy  altas  y  esclarecidas  virtudes  del  Rey  catdUeo  Don 
Felipe  III,  de  quien  defcia  uno  de  los  más  graves  Senadora^ 
de  la  Repábtica  veneciana,  que  era  en  vano  'contrastarle^ 
porque  tenía  áÍ)ios  de  su  parte,  perínitiendo  qoeiloquerhalMp 
ocasionado  )a  dedtonestidad  de  un  Rey,  lo  aoafanse  la.bonestt 
tidad  de  otro,  para  ejemplo 'de  los  más  tentados  en  e8la:parU>i 
Doce^fios  había  reposado  la  paz,  á  la  sonibnk  de  la.  feUri 
cidad,  entre  franceses  y  espafioles,  alterada  algunas  véees*dB 
las  continuas  inquietudes  en  qqe  ^híiet  el  corazón  deV'  hof 
Enrique  IV,  asaltado  y  combatido 'rienipre  de  las  pasióiitti 
concebidas  á  la  bacion  española,  y  sin  haberlas i^XHÜdoceéft 
frtar  el  ocio;  los  encuentros  pasados  las  mpiestaban^  'pero  Iq 
pública  felicidad  á  que  se  habrán  dado  sus  pueblos- scon;  ia 
paz  establecida  y  jurada  en  ambas  Coronits,  haüia  qoe^el  ga^ 


¿ontJbQliT  con  ton/05?  Demo$,pw$,  los  qrada»  ai  qw  f^6  a\Upt  de  tan  gran  bi- 
miftcta.  Nbu  puesta  al  mársoá  del  tia&oicrito,  pero  de  distiata  letra:  i  ^    >    ^ 
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Uardo «espíritu  de  Enrique ^  i  vuebas  de  su  Gobierno,  ee  do^ 
jase  llevar  de  las  blandas  inelinaciones  y  afi^tuosa$  delieias 
de  la  belleza ;  entre  las  damas  de  París,  la  Prineesa  de  Conde, 
Mai^riía  de  Memoransi;  hija  del  Gran  Condestable  áú  Fran- 
cia ;  esposa  de  Bnríque  de  Borbon ,  Piíooipe  de  Conde ,  sobrino 
del  Rey,  primer  Principe  de  la  sangre ;  ora  la  que  con  par- 
tteulár  privii^io  de  la  naturaleza  ezoediaá  cuantas  ben&O'^ 
smraftban  observado  los  pensamientos :  tanto  impotta  huir  los 
Prineipél  desle  veseno;  el  suceso  pasado  nos  etvisa  bien  desle 
peligro,  y  lo  que  costd  á  Bspafia  no  mirar  aquel  Rey  godo 
por  la  pureza  y  eandídez  de  sus  costumbres;  dánae  á  creer 
que  todo  les  contieno  y  que  el  ser  recatados  les  hace  parecer 
deukasladaíaiente encogidos,  y  desle  encogimiento,' que  eeden 
en  parte  al  ruido  en  que  les  os  tan  importante  el  hacerse  te-^ 
mido¿ :  falsa  y:  engañosa  prqposicion ;  pues  sin  duda  ninguna, 
es  más  de  temer  un  Principe  virtuoso »  que  no  otro  que  es 
dhdo  y  entregado  á  vicios ;  porque  el  uno  obedece  á  la  raMi, 
y  el' otro  camina  án  ella,  y  con  facilidad  psiSa  por  los  yerros 
y  ofensas  de  su  repáblica,  y  á  la  larga  ó  corta  carrera «  ve  su 
*  precípieio  y  el  castigo  del  cielo  que  le  alcanza ,  cuando  más 
le  parece  que  está  guardado  del*  Andi  le  aconiteció  á  Enri^ 
que  IV:  puso  loe  ojos  en  la  Princesa  de  Conde }  dqjóse  llevar 
de  aquella  tiranía,  de  gue  no  saben  defenderse  los  mis 
sabios;  fió  sus  pensamientos  de  los  más  confidentes  de  su 
Casa,  y  como  el  caso  tuvo  su  fin  en  traición ,  oomen^ó  en  infi- 
delidad ;  y  ansí ,  los  -  mismos  á  quien  biso  duefios  do  sua  ae^ 
oretos,  esos  mismos  se  to  dijeron  al  Principe  de  Conde,  su 
marido.  La  potdnoia  de  un  Rey  hará  recatado  y  aun  medroso 
al  más  confiado:  comenzó  á  recelarse  el  Principe  y  aun  4 
pbner  el  cuidado  que  ení  cato  tM  imporlaiite  debia ;  p^es  M 
sé  yo  que  baya  otro  mayor;  vióal  Rey  muy  alentado,  y  por 
eso,  desconfiado  de  poderse  defender,  ^nsó  en  el  demedio,  y 
acomodándole  con  sus  fuerzas ,  tomó  la  resolución  que  en  tal 
trance  le  fué  más  conveniente :  fingió  querer  llevar  á  )a  Prin- 
cesa á  un  logar  suyo  ó  á  alguna  recreación  de  la  caza»  fuera 
de  París»  donde  entretenerse  algunos  dias ;  bizolo ,  y  t^nién-- 
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dola  ya  fuera ,  fiiguiéla  el  Rey  I03  pasos  y  eatrófe  en  el  lugar, 
i!d}eisado  el  rostro  y  subido  en  un  caballo ;  los  confideati^s 
que  oeroa  de  laPrino^sa  tenia,  le  avisaron,  que  había  sido  sen- 
tido del  Príncipe ,  el  cual  andaba  con  mucho  cuidado,  y  para 
sosegarle  convenia  que  se  volviese ;  el  Rey  obedeció  el  con- 
sejo, y  volviendo  las  riendas  al.  caballo  se  tornó  á  París.  El 
Príncipe,  con  estas  diligenoias  del  Rey,  cada  dia  se  hallaba 
más  desconfiado;  hizo  poner  un  cochei  y  una  noche,  con  el 
mayor  silencio  que  pudo,  siA  dar  euenta  á  ninguno  de  sus 
criados,  puso  á  la  Princesa  en  él,  y  ambos  juntos ,  con  la  raa* 
yor  diligencia 'que  pudieron,  se  entraron  por  las  tierras  de 
Fl andes ,  y  en  pocas  horas  en  Bruselas^  corte  del  Archiduque; 
habiendo  de  una  corte  á  otra  64  leguas.  Amparárofiíse  del ;  y 
transcendiendo  el  accidente,  se  pusieron  en  sus  manos;  y 
él,  como  Príncipe  tan  generoso,  los  recibió  y  acogió  debajo 
de  su  protección  y  grandeva.  Cuando  el  Rey  llegó  á  tener 
aviso  desto  se  le  alteró  la  sangre  y  se  suspendió;  divulgóae 
en  París  el  caso,  y  tomando  acuerdo  en  lo* que  habia  de 
hacer,  por  su  Embajador,  envió  á  pedir  al  Archiduque  se  Iqs 
volviese,  y  no  acogiese  en  su  casa  vasallos  que  babian  caido 
en  su  desgracia ;  el  Archiduque  respondió  que  no  podía  deíhr 
Cavoreoer  á  los  que  se  amparaban  del,  pues  ya  sabia  que 
esto  era  cosa  muy  recibida  entre  los  Principes,. y  más  quien 
tan  bien  sabia  nunca  descaecer  de  sus  obligaciones.;  que 
la  persona  del  Principe  de  Conde  era  tal,  como  se  sabia,  y  de 
los  primeros  de  Francia,  y  que  asi  merecía  se  le  hiciese  buen 
pasaje.  No  agradó  al  Rey  esta  respuesta  y  resolución  del  Ar- 
-chiduque:  las  inquietudes  y  revoluciones  pasadas  se  comeii^ 
earon  á  remover  en  su  imaginación,  y  con  ellas  á  levantar 
grandes  máquinas ;  acordábase  de  las  guerras  pasadas ,  cuando 
el  Archiduque  le  ganó  las  plazas  en  la  Bretafia  y  Picardía; 
la  contradicción  que  esta  Corona  le  hiio  cuando  se  opuso  á  la 
de  Francia;  revolvió  ánsimismo  aquel  tema  envejecido  del  de* 
fecho  al  reino  de  Navarra  y  á  Ñapóles ;  la  codicia  del  estado 
de  Milán ;  y  como  aquel  espíritu  era  belicoso  y  guerrero,  con 
facilidad  ceavirtió  el  odio  en  venganza  y  se  dispuso  á  alterar 


k  paz  de  la  Europa,  que  él  mtomo,  con  tantas  veras,  años 
antes  habia  solicitado,  y  tion  esto  resolvió  de  levantar  on 
qército ;  comenzó  á  disponerle  y  á  nombrar  los  oficios  prínr 
cipales  para  él,  como  Generales  de  la  caballería,  de  la  arti* 
Ueria,  de  Maestres  de  Campo  y  Capitanes,  y  á  prevenir  la  ar- 
tílleria,  municiones  y  vituallas,  y  á  disponer  el  humor  de  al- 
gunas provincias  neutrales  y  vecinas  adonde  alojarse ;  envió 
á  solicitar  algunos  potentados  y  repúblicas' rebeldes  y  sobe*- 
ranas  para  que  se  ligasen  con  él ;  comenzó  ansimismo  á  con-* 
citar  todos  los  mal  afectos  á  esta  Corona  para  el  mismo  ina- 
tento ;  el  principal  destos  fué  el  Duque  de  Saboya ,  sujeto  muy 
parecido  á  su  condición,  más  amigo  de  la  discordia  que  de  la 
paz,  y  como  potentado,  deseoso  de  ensanchar  sus  limites,  ora 
sea  por  Italia,  ora  por  Francia ,  según  viese  á  cada  Rey  destos 
más  falido  en  sus  fuerzas.  Cuando  las  alteraciones  de  Francia, 
pretendió,  como  las  cosas  andaban  en  división,  aprovec^rse 
de  ia  ocasión ;  pero  Enrique ,  por  mano  de  Mr.  de  Lesdigueires, 
presto  tomó  satisfacción  del ,  y  fué  menester  que  le  amparasen 
las  fuerssas  de  España,  á  cuyo  sagrado  se  acogió,  y  en  quien 
libró  que  no  le  tomasen  sus  tierras,  como  lo  hizo  también  en 
el  del  Emperador  Carlos  V,  en  cuyos  hombros  escapó  de  otra 
tan  peligrosa  tormenta ;  ahora,  como  en  España  no  dejaron 
tomar  á  sus  hijos  toda  la  mano  que  él  quisiera  para  sus  de- 
simios  é  intereses  particulares,  le  pareció  ésta  sabrosa,  ocsf* 
sion  para  derramar  su  ponzoña;  habiéndolo  solicitado  á&tes  por 
si  mismo  en  Paris ,  con  gran  desautoridad  de  su  persona ;  Imk 
jándose  á  hacer  sumisiones  afrentosas,  todo  á  fin  de  alterar  la 
paz  destas  dos  Coronas ,  y  dar  á  entender  que  eá  tan  prodi* 
gioso  en  la  convenienoía  que  cada  uno  ie  ha  menester,  ya  va^ 
liéndose  de  los  socorros  de  España  contra  Francia ,  ya  de  los 
de  Francia  contra  España.  Desto  se  rió  muy  bien  D.  Felipe  HI 
y  todos  los  de  su  Consejo ,  y  ansí  le  despreciaron ;  y  hubiera 
sido  más  acertado  cuando  la  guerra  del  Piamonte  sobre  el 
Estado  de  Monferrat,  no  contemporizar  con  él  ni  ir  con  pre^ 
texto  solamente  de  mostrarle  las  armas,  sino  hacerle. la  guerra 
i  sangre  y  fuego,  y  destruirle  y  acabarle,  y  no  volverle  á 
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Vercelli  ^  aunque  interoedienin  por  él  todoB  los  Principes  de 
la  Europa,  ni  la  persona  del  Pontífice;  si  D.  Felipe  IV  se  lá 
tomara,  yo  fio  dét  y  de  la  condición  de  sos  ministros,  que  no 
se  la  volvieran ,  porque  le  tenian  muy  buena  gana  de  casti-^ 
gar  sa  mala  intenéion.  Finahnente,  solicitó  Enrique  á  los 
venecianos,  que  como  son  gente  que  saben  poco  de  la  espada, 
buscan  á  los  franceses  por  sus  caudillos ,  pues  el  dia  que  los 
viesen  en  Italia  se  valdrían  de  nuestras  armas  contra  ^os;  y 
asi  tienen  por  materia  de  Estado  ligarse  con  Francia,  teniendo 
siempre  por  enemigos  al  más  vecino.  Los  holandeses,  daro 
está,  que  no  habian  de  despreciar  la  proposición  de  la  hgB^ 
siendo  el  que  los  llamaba  á  ella  el  mismo  protector  de  sa  in-«> 
fidelidad  y  desobediencia ;  y  aun  de  aquí  se  originan  los  cas** 
tigos  grandes  que  Dios  envia  á  los  Reyes  que  siguen  esta  in-r 
clinacion.  Efectuó  y  capituló  h.  liga  Enrique  con  los  que  ha^ 
bemos  dicho*  Todos  previnieron  las  armas  y  se  aperoibian 
para  la  guerra;  muchos  querían  ocultar  el  intento  y  paliarle 
con  la  disimulación,  procurando  desvanecer  con  ardides  en«- 
gañosos  á  los  más  atentos:  empero,  bien  se  dejaba  entendei- 
el  diseño ;  el  ejército  estaba  ya  levantado,  prevenido  y  ar^ 
mado;  el  cual  se  componía  de  6.000  suioeroe  y  44.000  caba<^ 
Nos,  con  otros  20.000  hombres  qué  se  les  jontarian,  gober^ 
nados,  entretanto  que  el  Rey  tomaba  el  bastón,  por  el  Duque 
deNivers»  el  cual  le  tenia  alojado  en  Sciampafia  como  Gof 
bemador  de  aquella  provincia  y  Coronel  de  la  caballería 
ligera;  el  Duque  do  Roaif  mandaba  los  suioeros ;  envió  á  re^ 
conocer  los  puestos  y  pasó  del  rio  Semoy ,  para  prevenir  el 
tránsito  de  su  ejército;  en  esta  parte,  y  en  Colonia  y  el  pais 
de  lieja,  tenia  dispuesto  el  hacer  plaza  de  armas  para  los 
suyos,  tratando  con  las  ciudades  principales  áeí  socorro  de 
las  vituallas,  y  no  moverse  del  pais  sin  primero  tener  aquellos 
puestos  fortiGcados  de  caballería  y  de  infanteria:  el  designio 
era  entrarse  por  los  Pátses^Bajos  y  ponerlos  en  libertad,  como 
si  sus  señores  naturales  no  fueran  legítimos  y  verdaderos  po^ 
seedores  dellos;  y  lo  misma  pensaba  hacer  de  las  ciudades 
de  Qeves,  Juliers  y  sus  tierras,  y  pasar  á' Alemania  y  hacerse 
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coronar  Emperador  de  romanos;  bajar  á  Italia  y  tomar  el 
Dacado  de  Milán  y  el  Reino  de  Ñapóles.  Bien  discurrido  6»-* 
taba  si  fuera  fácil;  soldado  era  Enrique ^  pero  jbien  oooo^ia 
el  valor  y  fuerzas  españolas»  ni  habiá  mucbo  que  acababa  de 
experimentarlas  y  de  sufrir  su  rigor  y  fatíga.  Losjque  quieren 
con  particular  emulación  á  la  gloria  de  España^  afectar  esta 
prevención  de  armas ;  quieren  casi  dar  por  muerto  su  poder  y 
valenlia,  sin  atender,  que  muchos  siglos  eran  pocos,  cuaoto  y 
olías  doce  anos  que  solamente  habian  pasado,  en  que.  en  h 
retirada  de  Lan  no  se  atrevió  á  envestir  á  D.  Agusiia  Mejia, 
viniéndole  á  buscar  en  persona,  superior  en  gente;  y  si  ha^ 
blaran  las  heridas  de  su  cuerpo,  dadas  por  nuestros  espaSoles, 
pudieran  enmudecer  á  los  mordaces ,  y  tanto  númfiíro  de  vicio* 
rías  de  que  están  llenos  los  archivos',  nos  excusan  de  dar  sar* 
lisfeccíon  á  la  envidia,  pues  con  su  oi^ullo  no  se  aseguraba 
8tt  corazón ,  y  si  nos  le  mostrara,  viéramos  en  él  su  arrepeft** 
timiento  á  lo  comenzado.  Aguardábale  el  Marqués  Spin(riia 
á  las  fronteras  de  Flandes,  al  paso  del  rio  Semoy,  con  í$0«(MM) 
hombres,  escojidos,  soldados  viejos  y  bien  disciplinados :  el 
Rey  mirara  bien  como  presentaba  la  batalla ;  y  si  se  ponia  á 
sitiar,  muchos  ejércitos  eran  pocos  para  conseguir  alguna  de 
las.  liazas  fuertes  de  los  Países.  En  Lombardia  le  esperaba 
D«'  Pedro  £nríquez,  Conde  de  Fuentes,  con  otro  ejército  no 
menos  poderoso ;  el  cual ,  dando  prisa  á  sacar  la  gente  de  los 
presidios ,  daba  orden  á  los  Capitanes  para  marchar  y  levan- 
lar  otro  de  nuevo;  diciendo,  que  antes  que  se  meneasen  les 
quecia  tomar  una  plaza*  Bien  le  constaba  á  Enrique  que  el 
Conde  de  Fuentes  lo  sabia  hacer,  por  las  muchas  que  le  había 
ganada,  y  bien  enterado  estaba  de  su  valor,  siendo  uUo  4e 
los  más  esclarecidos  Capitanes  que  han  conocido  las  arflias; 
á  estos  apercibimientos^  con  cuidado  había  menester  andar 
quien  se  opusiese  á  ellos.  - 

Este  estado  tenían  las  cosáis  cuando  el  Rey  de  Francia, 
por  dejar  mejor  aseguradas  las  del  Gobierno  y  de  la  suceaio^, 
trató  de  coronar  á  la  Reina  antes  de  su  partida;  dio  orden  á 
los  Magistrados  de  París  para  que  previnieaen  las  cosas  tot^ 
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cantes  á  la  oeremoiiia';  las  prevenctoneB  y  aparatos  fueron 
notablea;  de  suerfe,  que  el  jueves,  á  43  deUayo  deste  aSo 
que  escribimos,  en  San  Dionisio,  coronó  á  la  Reina;  y  con-^ 
eoTríendo  á  este  acto  D.  Iñigo  de  Gárdeftas,  Eoibajadop  del 
Rey  cbtólico  en  aquella  Corona,  habiendo  tenido.  sobr«  las 
cortesías  algunas  palabras  con  el  EmbajadcM"  de  Yenecia ,  pa*^ 
reciéndole  á  O.  Ifiigo  que  se  le  negaba  lo  que  se  le  debía, 
no  pudiendo  sufrir,  como  buen  español,  levantó  la  mano  y 
.se  la  poso  en  el  ros^o  al  de  Yenecia;  presagia ea  que  pareca 
que  comenzaba  esta  Corona  á  tomar  áatísfaceíen  de  sos  ene^ 
mígos,  y  de  aquel  Senado  revc^uoion  del  mundo;  finalmente, 
entre  la  pompa  y  ceremonias  nupciales  destleí  ooronacioi», 
entre  los  triunfos  y  aparatos  deUa,  entre  los  arcos,  ^stMuas, 
inscripciones  doctas  y  geroglificos ,  heehos  en  honra  y  sol^m^ 
ntdad  de  esta  fiesta,  le  andaba  buscando  la  muerte  á  Enrique; 
mfeHódad  grande  del  etíado  real ,  la  cual  estaba  ya  iatroda** 
cida  antes  que  ejecutada  en  las  ideas  de  los  hombres.  Siempre 
toé  asaitádo  y  perseguido  eate  Principe  de  los  horrores  de 
su  sombra  en  los  progresos  de  su  vida^,  muchos  se  conjuraron 
contra  él,  y  por  providencia  divina  se  libró  de  todos,  sin 
embargo  de  que  le  estaba  pronéostieado  que  habia  de  morir 
alevosamente  en  una  carrosa:  últimamente  entró  en  deseo» 
despues' de  la  coronadon ,  que  fué  á  los  14  de  Hayo,  de  pa^ 
sear  las  calles  de  PaHs  y  ver  los  triunfos  y  los  arcos  quto  es^ 
laban  fabricados  para  la  enlrada  de  la  Réifia  María  de  Médiets; 
y  habiéndole  prevenido  que  aquel  día  no  saliese,  y  b^ién^ 
dolo  despmeiado;  bqó  de  su  palacio,  y  tomando  la  carroáii 
se  entró  en  eU|i  á  las  tres  y  tses  cuartos  de  la  tarde  rinsn«T 
dando  lé  acompañasen  algunos  Príncipes  de> la  sSagre  y  otros 
aefiores:  puso  á  su  lado  deredio  al  Duque  de  Epernoo,  en 
él  estribo = de  acpielia  parte  al  Mariscal  de  Lavardín  y  Ri>q«e 
líaure,  y  en  él  -izqttierdo  al  Duque  de  Montbdzon  y  al<Mart* 
qüés  de  La  Foroe,  y  en  la  |)roa  á  Lianeour  y  al:  Marqués  de 
Minsibeaní;  i    .      ■  ^    -  .   -   .  i    .  » 

'  Á  este  mismo  tiempo  bl  regicida  le  estaba  viendo  poner  en 
It  carrosa ;  era  este  bómbice  francés,  natural  de  Angulema ,  «u 
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noinbre  Ravaillac,  de  estado  bomilde  y  plebeyo;  uiiog  leidan 
por  oficio  escribano,  y  otros  que  iera  maestro  de  enseñar  ni-* 
ños;  hombre  tenido,  en  la  opinión  de  los- que  le  conocian» 
por  perdido  y  desbaratado ;  fué  algún  tiempo  religioso^  y  pos 
la  debilidad  dei  juido  salió  della,  pofque  acunas  veces  tecabl 
en  furor;  la  melancolía  y  el  humor  diabólico  de  que  estaba 
compuesto,  le  hacía  discurrir  temerariamente  y  recibir  todas 
las  impresiones  que  le  dictaba  su  fantasía,  con  que:  se  díó  á 
pensar  si  el  Rey  era  cristianísimo  y  legitimo  de  Franoie,  y  si 
era  pecado  ó  no  matar  un  tirano:  Con  estos,  pensanuentcyi 
había  ido  y  vuelto  muchas  veces  de  Angulema ráPári»,  y  eott^ 
sultado  con  algunos  religiosos  el  caso;  los  cuales  le,  habían 
procurado  disuadir  del  por  espacio  de  tres  años  eñ  que  había 
alimentado  en  su  pecho  el  pensamiento  de.matar  al  Rey;  la 
última  vez  que  volvió  á  su  tierra,  estisvo  un  añcee  la  oáróel 
por  homicida ,  donde  se  le  ofrecían  «arias  visiones  y  diseurses 
sobre  lo  que  tenia  pensado,  aprétindole  y  resol víéndKde  á  la 
ejecución  ;  saliendo  de  la  prisión,  volvió  á  Paris,  y  bascandd 
ocasión,  se  la  puso  en  las  manos  el  tiempo.  Estaba  .siempre á 
las  puertas  de  Palacio  esperando  á  que  el  Rey  saliese^  pava 
én  sus  puertas  ejecutar  ei  golpe;  oyó  pregontiir  á  él  .mismo 
desde  un  bak^n  si  estaba  abaja  su  carrosa;  el  oual ,  oyendo 
esto,  dijo  entre  dientes:  ttu  sales,  despachado  eriBs::»  viendo 
este  hombre  puesto  al  Rey  en  laioarroaá,  con.  ánima  de¡aco«» 
meterle  allí,  si  no  se  lo  hubiera  estorbado  el  Duque  de  Bper^ 
non  embarazándole  el  logar  que  en  su  imagínadioa  había 
preparado;  y  porque  veamos  que  los  secretos  divinos  bo  loé 
penetra  ni  alcanza  ingenio  humano,  y  que  aquella *s6faeraiia 
voluntad  no  la  contrasta  ni  puede  escudriñar  el  entendimiento 
del  hombre,  ni  impedir  su  determinación ,  sale  el  Rey»  repü^ 
nando  á  los  avisos  de  su  corazón,  oráculo  secreto  de  lásbué* 
ñas  ó  malas  fortunas;  resiste  á  la  volánCad  «de  la  Beina^ 
manda  que  no  le  sigan  sus  guardas ¿  y  que  le  abran! por  todas 
partes  la  carroza ;  quitase  la  capa  para  descubrir  Bieyor  tíL 
costado ;  si  pasa  de  aquel  <fia ,  aquél  hombre  moetruoso  tenia 
intento  de  volverse  á  su  tierra  por  la  falta  dd  dinero,  de  qué 
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gobuDente: le  hal^ian  quedado  ocho  reakft  pata  sagasto;  y. con 
6Bto8ÍpiiiB8agío6  y  en  esta  forma t  parle  por  ia9  calles  de  PariSi 
y  en  su  seguioMisnlo  el  delineuente,  terciada  la  c^ipa,  y  con  el 
eacbillo  destinado  pfira  aquel  delito  en  la  mano,  ocupado  el 
entendinúentoy  él  corazón  de  rabia  y  fuego  infernal.  El  Rey 
Usgo  ala tatte  def  la  Ferroneríe,  y  embarazándole  el  paso  una 
caiireta  cargada  db  heno,  y  apartándose 4él  loscñadOQ  que  le 
aoompafiaban^  y  discurriendo  con  lod  que  iban  en  su  carroza 
de  SD  ¡diseño ;  que  había  heehOiUno  deesas  Capitanes  para  el 
paso  de  su  ejéroito  en  un  puesto  dificnlioso;  el  regicida  se  su- 
bjó'sn  una  irueda  de  ^  carroza^  y  ofreciéndole  el  Rey.buena 
eomodídad  para  ejecutar  eL agolpe,  porque  le  descubió  tqd0)el 
costado^  le  dio  ¡dos  puñaladas;  y  pbnsó  darle  otras  mttcha$, 
peroiel  Duqpie  de  UbnlbazoD  reoibió  k  tercera  en  la  manga 
áel'jfibón;  sintiendo  el  9ey  lapiimera  herida,  levantó  el 
brazo  y  dio  para  la  segunda  mayor  comodidad^  y  dijo:  <(  yo 
soy^.  muerto; »  j.  ejecutó  tan  presto  Ja  segunda^  que  apaleas 
pudanpabar  esta  palabra :.d|  Duque.de  Ep^mOnjy  losdeinas 
que  iban  con  él  acudieron  luego  á  decirle  que.  se  abordase  de 
Dios ; "cer^ó. la  multitud  del  pueblo  la  carroza»  y  comen^Esron 
MdoB:  á  cubriese  de  tevror  y  asombro;  :ufio  de  los  Gentiles* 
hombresQpie  iban  con  él,  am^  la  espada  y  acometió  á  mataiv 
lé,  á  lo  cual  acudió  el  Duque  de  Epemon  diciendo  á  voces 
que  nd  lo  hiciese,  que  le  haría  icortar.la  cabeza,  que  el  Rey 
estaba  bueno;  quitáronle  el  chchillo  y  pusiéronle  en  manos 
de<|ttien  luego  le  llevó  á  la  prisión;  muchos  señorea  acudie^ 
rsi^)luego¡á  la  guarda  de  la  Beina  y  del  Delfin;  la  confusión 
ftté  notable ;  de  suerle  ^i  que  si  aqu^l  hombre  arrojara  el  cuchi- 
llo de  la  mano,  fuera. imposible.coDocerle;:tal  era  la  turbación 
del  pueblo:  El  Rey  fué  conducido  ásu  Palacio,  y  sacándole 
ea  hombros  los  que  iban  con  él,  le  pusieron  en  su  lecho*  El 
sobresalto  y  lágrimas  de  la  Reina  y  sus  hijos  fué  sin  euGareci'^ 
miento ,  notable ;  todos  los  Príndpes  y  señores  de  París  aou-^ 
dieron  luego  á  Palacio  y  cubriéndose  sus  corazones  de  espanto 
y  de  tristeza,  trataron  de  dar  sepultura  al. Rey  muerto,  que 
pocas  horas  antes  trataba  de  guerras  y  armas.. 


Bí  R6y  fué  ettibalMiDado;  y  hallándose,  f^ntoeütes  4  eai» 
acto  todos  los  médíeop  y  'drajaoos  más  .doolOB  de  Paria;  y 
éomideraiMJki  la  herida  <  dijeron  .qué  ai  el  cuerpo  del  Aey 
hubiera  sido  transpareate  á  loe  ojoadeaqiiel  homíoida^  no  le 
pudiera  herir  en  parte  máe  mortal  ñique  más- preslo.Je  nosf* 
basé  la  Tida.  El  eoraton  fué  entregado^  á  los  Padres  de  k. 
Gompañia  para  ^e  lo  llegasen  á  la  Fleche,  lugar  donde  había 
nacido;  y  el  cuerpo  se  llevó  á  San  Dionisio^  donde  ae  le  di¿ 
sepultura  conforme  á  la  pompa  y  majestad,  de  aqod  Reiaa 

La  nneva  de  tan  estupendo  caso  4Be  extendió  luégo  par 
lodo -el  orbe;  loe  Principes 'de  ia>  Europa  se  oaanavilianm  y 
recibieron  pavor ;-  los  enemigof  lembhuron»  viendo  desbarata», 
des  stia 'intentos  y  frustrada  y  deshecha  la  li^,  que  tan  ame^ 
nasada  tenia  las^  Provinciaat  como  si  Espa&a  no  estaUem 
ensenada  á  romper  y  consumir  ejireitos,  y  hdlar  Capitán 
nes  y  arrojfir  Reyes  do  ménoa  belicosos  que  .Enrique «  m  de 
menos  nombre  y  fama.  El  Duque  de  Saboya  perdió  d  aueSe 
y  el  comer  V  habiendo  tenido  por  ofensa  grande  qae  u» 
cierto  Embajador  I  cuando  aupe  esta  nneva  dijo,  que  ver« 
daderamente  Dios  amnbá  á  la  caae  de  Saboyá,  pues  sino 
sucediera  esta  nraerte^  quedaba  su  casa  arruinada:  sintióla 
el  Archiduque  y  todos  ees  Capitanes  que  deseaban  medir 
las  picas*  con  él;  sintióla  el  Marqués  Spinola,  oodictoaode 
lograr  su  fortuna  en  la  campaia^  donde  ya  le  estaba  e»** 
perande;  sintióla  el  Conde  de  Fuentes «  que  deseaba  añadir 
á  los  triunfos  pasados  nuevas  victorias  alcanzadas  sobre 
los  ejércitos  de  Enrique «  y  morir  colmado  de  las  glorías  que 
le  prometían  eus  haaafias;  poniendo  en  eu  sepulcro  porálti^ 
mos  trofeos,  los  lirios  de  Francia;  aintiéronht  los  españoles^ 
porque  querían  más  pelear  eon  él  ^  antes  que  Con  otro  Ca<«» 
pitan,  porque  les  sabia  dar  fama. y  acrecentar  valor  aa 
osadia;  y  deseaban  volver  á  aquel  tiemfio  en  que  les  dio 
tanta  reputación^  cuando  no  osándolos  envestir  en  la  retirada 
de  Lan,  no  se  hartaba  de  alabaHoe  toda  aquella  ninsfae,  y 
cuando  en  otras  infinitas  ocasiones  dijo,  los  qaeria  más  pera 
amigos  que  enemigos,  y  otros  encarecinñeiilee  á  este  paso*. 
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que  refieren  las  historias;  la  gloria  otrosi^  qae ^ contí^teroo 
con  las  pla2as  de  Gambray;  iumiens,  Gathelet,  Láfera,  Haa^ 
Hontttlin,  Blabet,  Dorlans,  Laeapela ,  Calés  j  Ardres,  y  otras 
importanies  qne  con  nmo  valor  le  ganaron.  La  nueva  de  esta 
moerte  halló  al  Reycatéliooen  la  villa  de  Lerma^  ocupado  en 
prevenciones  dearnias  y  en  celebrar  eon  fiestas  el  iavor  que 
Bk)s  le  babia  hecho  eBnqneeiéndple  con  ona  de  las  prendas 
de  sü  mano,  qne  cada  afio  adostumbraba  á  darle,  de  una  In-H 
fen^ ,  que  nació  i  it  de  Mayo  ¿  las  doce  de  la  noche  t  el  Rey 
quedó  sni^enso  y  todo  sn  Palacio,  sinliendo  con  admiración 
el  soeeso'  faiat  de  Enrique.  Con  este  sentimiento  hizo  levantar 
nn  soletnne  lómalo  en  la  iglesia  ntóyor  de  aquella  villa/ donde 
cubierto  de  Into  el  Bey  y  tod*  sn  Gasa,  se  celebraron  las 
honras;  diciendo  la  misa  el  Cardenal  de  Toledo,  D.  Bernardo 
de  Bofas  y  Sandoval^  con  una  elegante  oración  ó  panegiríoo 
que  M  honra  de  sus  virtudes  y  proezas  hizo  D.  Alonso  Man^ 
riqne ,  Arzobispo  de  Burgos;  enviapdo  por  Embajador  i  Fraii« 
oía,  para  que  si^ificase  el  sentiipiiento ^  á  D.  éomez  Soaret 
de  ll^igneroa ,  Duque  de  Ferá. 

G)ncluidas  en  París  las  exequias  4el  Rey  muerto»  lasper^ 
sonas  ó  cuyo  cargo  estaba  lá  administración  de  la  justicisi 
trataron  luego  del  castigo  éú  dellneoente,  y  de  inquirir  y 
penetrar  si  en  esta  muerte  algunp  de  los  Principes  de  la^u^^^ 
ropa  habia  puesto  sus  inteligencias  y  estaba  culpado  en  ella] 
y  por  más  que  que  la  industria  humana  puso  en  esto  su  di^ 
ligencia,  ni  por  la  confesión  del  hombre^  ni  por  otros  oami*;- 
nos,  se  podo  saber  más  de  que,  incitado  de. su  lecuruy  y  d 
ver  que  aquel  ejército  que  se  habia  levantado  nose  enderezáis 
ba  centra  los  herejes,  y  que  mochas  veces  habia  tenido  peni- 
samientos  de  decírselo  al  fley,  y  que  desterrase:  y  destruyese 
Jos  hugonotes  de 'Sus  tierras  (no  iba  el  hombre  muy  desoamíf^ 
nado  en  esto);  finalmente^  preguntándole  quién  le  habia  dado 
ésle  consejo ,  re^ndió  que  no  les  tocaba  á  ellos  saber  aquello; 
y  remitiéronle  al  tormento,  donde  siendo  sin  piedad  y  mise*^ 
ricordia'  apretado,  no  se  ie  pudo  sacar  más  die  quio  él  sólo^  sin 
intervención  ni  consejo  de  persona  humana»  habia  cometido 
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aquel  delito.  Gon  todo  eso,  ño  era  posible  persuadir  al  pueblo 
á  que  aquel  iatrevimieoto  no  tenia  otro  instigador  que  su  lo- 
cura y  el  demonio ;  y  por.  esto,  na  podían  sufrir  que  el  Parla- 
mento procediese  jurídicamente  en  el  castigo:  deseaban  qoe 
se  les  entregase  para  hacer  del,  á^su  voluntad,  y  ejecutar  en 
su  cuerpo  todo  género  de  rigor  y  crueldad;., muchos  se  ofre- 
cian  á  inventar  castigos  en  que  estulptiese  padeciendo  muchos 
dias;  pero. arbitrando  los  Jueces  la  pena,  conforme  á  las  fuer- 
zas de  hombre  mortal^  y  estando  ya  desengañados  de  que 
éste,  solamente  por  su  temeridad,  había  sido  el  agresor  de 
aquel  delito  ^  pronunciaron  sentencia  en  que  le  daban  por  reo 
de  lesa  majestad  divina  y  humana,  cometido  en  la  persona 
de  Enrique  lY;  que  puesto  en  un  carro ^  desnudo,  en  camisa, 
fuese  llevado  á  la  puerta  principal  de  la  iglesia  de  París,  y 
poniéndole  una  hacha  encendida  en  la  mano,  de  peso  de  dos 
libras,  diga  á  voces  y  declare,  que  impía  y  celeradamente 
cometió  el  referido  pésimo  parricidio,  y  muerto  al  Rey,  dando* 
le  dos  puñaladas. en  el  cuerpo,  de  lo  cual  pide  á  Dios  perdón, 
al  Rey  y  á  la  Justicia ;  y  que  desd^e  allí,  conducido  á  la  plaza 
de  Greve,  sea. atenaceado  en  los  pechos,  brazos,  muslos  y 
pantorrjillas,  y  que  la  niailo  derecha,  teniendo  el  cuchillo 
con.  que  cometió  el  delito ,  sea  abrasada  con  fuego  de  azufre; 
y  que  en  las  partes  del  cuerpo  donde  fuere  atenaceado,  se  le 
eohe  plomo  derretido ,  aceite  y  pez ,  azufre  y  cera  hirviendo, 
y  por  el  consiguiente,  fuese  su  cuerpo  atado  á  cuatro  caballos 
y  despedazado  déilos,  y  sus  miembros  y  cuerpo  abrasados  en 
el  fuego;  y  estando  convertidos  en  ceniza, sean  arrojados  i 
los  vientos ;  que  todos  sus  bienes  adquiridos  sean  confiscados 
por  el  Rey ;  que  la  casa  donde  nació  sea  derribada,  y  que  en 
lo  porvenir.no  se  fabrique  en  aquel  ^tío;  que  sus  padres 
salgan  del  Reino  á  público  pregón ,  sin  poder  volver  más  á  él, 
pena  de  ser  ahorcados  y  hechos  cuartos:  prohibe  ansimismo 
á  BUS  hermanos  y  deudos,  poder  usar  del  apellido  de  Ravai- 
Uac;  mandando,  debajo  de  las  mismas  penas,  que  le  muden 
en  otro,  y  que  de  nuevo  sea  conducido  al  tormento  para  que 
revele  los  cómplice». 
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Ea^ seeJQoíiió  cOmo  lo  halMa  ptonumciado  la  s^nten^,  J 
apretándole  mea  en  el  toñnento,  nunca  CD]:ife8Ó  máa  de  lo  qw 
tenia  dicho;  siendo  las  voces  aonsadaft  de  los. dolores -muí^o 
mayores  que  las  del  primer  tormento;  sacáronle  en  el  earrp 
dicho,  en  camisa;  y  poniéndole  la  hacha  ea  la  mano,  dictante 
de  la  iglesia,  hizo  la  enmienda  que  se  le  había  ordenado;  úl- 
timamente le  llevaron  á  la  plaza»  y  subiéndole  en  el  tableo, 
traspasándole  la  mano  con  un  cuchillo,  se  la  abrasaron  con 
azufre ;  atenaceáronle  y  echáronle  en  las  heridas  los  materia- 
les sobredichos  del  plomo,  aceite,  cera  y  pez  hirviendo;  pre- 
guntándole todavía  que  declarase  los  inducidores  del  delito, 
á  la  cual  preguDfta  y  verdad,  anteponía  los  remedios  de  su 
sidvacion,  si  tenia  que  declarar  más  de  lo  dicho;  última- 
mente ,  ya  que  su  cuerpo  estaba  eu  estado  que  no  hallaban  cju 
qué  trabar  las  tenazas ,  le  ataron  los  pies  y  las  manos  á  los 
caballos,  y  quedó  su  cuerpo  despedazado  en  cuatro  partes ;  el 
pueblo,  en  este  punto,  no  pudo  c<mtenerse  del  furor  y  rabia 
que  le  concitaba  el  corazón ,  y  arremetiendo  aquellas  mise- 
rables reliquias  que  hablan  quedado,  las  arrastraron  con 
grande  alarido  por  las  calles,  hasta  que  juntando  varias  ho« 
güeras  en  diferentes  partes  de  la  ciudad ,  las  abrasaron  y  en-^ 
comendaron  sus  cenizas  al  viento;  centro  en  que  desaparecen 
todas  las  cosas,  que  con  particular  estudio  de  la  naturaleza 
juntó  la  vida  humana ;  y  deísta  suerte  acabó  Enrique  IV,  Rey 
de  Francia,  maravilloso  Capitán ,  y  que  supo  hacerse  Rey 
por  su  espada ;  más  no  que  supo  librarse  de  la  traición  qu^ 
cayó  sobre  su  persona,  porque  ésto  estaba  reservado  á  más 
alta  y  soberana  inteligencia;  y  aquel,  la  ignorará,  que  no  le 
consagrare  religiosamente  sus  acciones.  Quedó  la  Reina  por 
Regente  en  el  Reino,  y  aunque  acudió  el  Embajador  de  Es- 
paña á  intentar  no  se  hiciese  el  socorro  á  Juliers;  sin  em- 
bargo, le  pareció  cosa  necesaria  seguir  el  intento,  paliando 
el  socorro  para  cubrir  las  demás  cosas  que  antes  estaban  tra- 
madas, y  que  ya  habia  desvanecido  la  muerte  de  Enrique ;  y 
que  creyese  la  Europa  que  aquellas  tan  grandes  prevencio- 
nes de  armas  no  se  encaminaban  á  otra  empresa  que  á  la  de 
Tomo  JLI.  28 
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JoBeYd,  y  á  poner  en  <á<ittena9  provincias  los  Principes  preten- 
SWéd ,  tíaé  coligados.  Hizo  Teñir  á  Paris  á  )a  Princesa  de  Conde 
y  tel 'Príncipe  que  se  habia  guarecido  «n  Milán ;  y  al  Mariscal 
de  JaéiréS/  que  «on  42.000  soldados  se  encaminase  hacia 
aifueltos' países,  en  consecuencia  de  lo.  tratado,  asegurando 
ilesta  ttianera  \m  sospechas  que  los  Generales  de  Italia  y 
nsñtHleé  habían  concebido,  y  serenar  por  esto  camino  los  áni- 
mos  d!e  los  iVincipes  confinantes  á  sus  tierras';  hieo  el  Afchi-* 
d«queVcOn  la  partida  desta  gente,  arrimarse  sus  guamísio<*- 
nes.hádia las fronl^eresde Qeves y  Juliers,  porque  ^bia  que 
Mauricio  no  esperaba  para  marchar  más  de  que  se  le  juntase 
la  gente  francesa ,  para  ir  en  soconro  de  la  pretensión  dd 
ilarqués  de  Brademburgue  y  ponerle  en  la  posesión  de  aque** 
nos  Estados,  poniue  los  naturales  pretendían  mantenerse  m 
su  libertad ;  por  otra  parte ,  el  Emperador  hacia  sus  protestas 
á  todos  ios  Principes  imperiales  que  estubiesen  á  derecho;  la 
üalta  de  hombre  en  la  dignidad  ponía  intermisión  y  flojedad 
Bfet  la  obediencia;  antes  aguijaba  al  atrevimiento;  para  lo 
^al,'  los  afectos  á  la  Casa  de  Austria  y  los  Archiduques,  sus 
parientes,  por  una  parte,  y  los  mal  afectos  por  otra,  convo- 
caban sus  juntas  en  deferentes  partes,  no  habiendo  de  ser  en 
«lingüna ,  IK)  p^mitiéndolo  de  otra  manera  las  leyes  cesáreas, 
queáun  hasta  en  esto  se  perdia  el  decoro  á  la  dignidad  (4 ). 
Bneammábanse,  pues,  todos  á  remediar  estas  cosas,  y  áui 
con  siniestros  intentos,  de  los  que  atrás  dejamos  referidos; 
los  enemigos,  alentados  con  las  prevenciones  francesas,  y 
los  amigos,  por  oponerse  á  ellas;  que  todo  lo  dejó  frustrado 
la  muerte  del  movedor,  creyendo  los  tiltimos  que  se  extendía 
'6  más  que  lo  de  luliers  sus  pretextos,  con  que  desapareció  la 
fantasma ,  t[ue  los  accidentes  humanos  resolvieron  en  humo  al 
cabo ;  sabe  Dios  si  aun  viviendo  todos  parara  ansí ;  el  deseo- 
'gafto  hizo  á  unos  y  otros  encaminarse  á  diferentes  cosas ;  los 


{9 }  Qítim  quiám  tober  ftíA  calo  mó^  {otomenta,  \q  hiaXiaT^  e^  el  Cardenal 
Bmtivoüo  ,en  sus  Rdaci(mes  de  Flandes.  Nota  puesta  al  margen  del  manuscrito» 
ptro  de  distinta  letra. 
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males  por  enoubrír  su  iutenoion ,  y  ios  huerca  por  enopüníMir 
tas  del  Imperio  á  mejor  fortuna.  La  fMxáon  prokestapto ,  ra 
que  se  indíuian  el  Elector  dé  Brandeoibui^o;  el  Obispo  4/9 
Straburguo;  Joatí,  Principe  palatino  de  Keiibiirgu«>y  Ol^m 
¥rm6pp9> ,1>ip9iaÍM  decíudadea  y  provincias  frot^^Ms^tcií^i 
jontos  en  Alea,  dando  di&rente  color  al  $UíaesOi  ptibUcajrQn 
OB  éséríto  en  que  decían  !ao  oncanútiarse  afu^l»  oofigt^ 
gaoíoiií  contra  la  obediencia  debida  al  Empierador,  A  M>o(rA 
algún  E^do  dal  Sacro  fanperio;  antes  á  la  oonaeirvficioii 
y. sosiego  públieo  (capa  con  que  acometeflé  todos  so$  atror^ 
Timientos),  y  poner  en  los  estados  do  Cleves  y  loli^ra  el 
¥erdáden>  saeesor.  Estotra  jauta  ^ue  poco  antes  se  babia 
QonTOoado  én  Yirtebourgbe ,  en  la  Franoonia;  para  lei^atM 
poderoso  ejército  contra  los  intentos  de  jEnriqUe;  en  qm  se 
oooBtenian  loe  Electores,  Prinbipes  y  cittdades  qoemantenian 
la  TOz  y  obediencia  del  Emperador;  desembarasadod  diesto» 
posaron  á  Praga /dio  Bohemia,  exhortados  por  el  Embajador 
del  Rey  católico,  y  alli  hizo  que  los  Electores  de  Colonia ,  Ma^ 
gancía,  Sajonia,  los  Archiduques  Maiimiliano  y  Ferdinando, 
él  Soque  de  Branruyc,  Filipo  y  Luis  dé  Hessia^los  Diputa^ 
dos  de  Trévorís  y  Batiera ,  y  otros  Principes,  tratasen  de  las 
cosas  concernientos  á  las  alteraciones  do  Alemania ,  y  toda^ 
sos  necesidades ,  y  de  la  manera  que  todo  se  podria  pacificar 
y  reducir  á  nnion  y  templanza ,  y  de  que  Matiaa  en|tra&? 
en  la  obediencia  de  su  hermano  y  restituyese  los  tituloi 
y  derechos  de  los  reinos  y  provincias  de  que  S6  había 
hedKi  coronar;  ejecutólo  ansí  la  Dieta,  y  obligado  Matías 
por  algunas  exhortaciones,  hizo  por  sus  Emb^adores  reofun-^ 
ciaejon  de  todo  lo  airas  referido,  y  de  la  Hungría  y  Austria» 
de  que  se  había  empadronado;  empero,  él  se  qued<^,  sia 
embaído  ^  con  la  posesión  de  todo »  porque  no  hallaban  fuer^ 
zas  en  la  cabeza  para  pasar  más  adelante;  entretanto , Jfaurí-^ 
cío,  siguiendo  la  devoción  de  sus  coligados  y  parciales,  coa 
las  fuerzas  que  tenia ,  que  ya  le-  habían  llegado  de  Francia  y 
(te  Inglaterra /á  28  de  Julio  des(e  año,  hizo  áito  en  Nuya, 
puesta  á  cuatro  horas  de  camino  de  Golonta ,  y  encanfinándose 
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d^sde  alU  á  Jdlietis ,  plantó  la  batería  y  la  ciñó  de  redoetos  y 
fHncheras;  no  sin  gran  sobresalto  suyo  por  las  iiierzas  del 
Archiduque  Alberto ,  que  como  Príncipe  de  la  Gasa  imperiai, 
no  le  hiciese  alguna  entrada ,  sin  embargo  de  la  tregua  capi- 
tulada por  los  Estados  rebeldes;  empero,  el  Archiduque  y  el 
Rey  católico  lo  dejaron  de  hacer  hasta  su  tiempo,  por  causas 
que  lo  impedían ,  y  se  la  sacaron  de  las  manos ,  como  adelante 
nos  lo  dirá  la  historia.  Finalmente,  las  baterías  plantadas,  y 
típretada  sumamente,  á  S  de  Setiembre,  la  rindió  el  Gober- 
nador Rauschemberg  con  honradas  condiciones ;  con  lo  cual, 
y  otra  plaza,  entregó  Mauricio  el  Estado  á  los  protestantes,  y 
se  volvió  con  su  gente  á  Holanda,  como  lo  hicieron  los  de  In- 
glaterra y  los  demás  auxiliares,  y  el  Mariscal  de  Jatres  con  la 
suya  muy  apriesa ;  pareciéndole  al  Pariamento  francés  habia 
dado  entera  satisfacción  al  mundo  de  lo  que  pocos  meses  an- 
tes se  habia  pensado ,  y  que  habia  bastado  esta  capa  para 
deslumhrar  y  cubrir  sus  trazas,  que  tan  apriesa  desbarató  la 
injusticia  de  la  empresa ;  esta  mancha  quedará  siempre  sobre 
su  rostro ;  la  que  ellos  pensaron ,  gracias  á  la  Majestad  Divina 
qué  no  cayó  sobre  España,  harto  apuraron  y  exprimieron  el 
desengaño ;  en  la  religión  y  candidez  de  ánimo  de  nuestros 
Principes,  no  caben  pensamientos  tan  libianos,  ni  aun  por 
sueño.  Hizo  la  Reina  coronar  á  Luis  en  Reims,  siendo  ungido 
por  mano  del  Cardenal  de  Joyosa,  con  la  grandeza  que  en 
tales  casos  suele  ostentar  la  nación  francesa,  y  como  nos  des- 
cribió la  pasada ,  Pedro  Mateo ,  cronista  del  Rey  cristianisímo. 
Habiendo  el  Rey  católico  cumplido  con  la  obligación  de 
las  honras  de  Enrique  IV,  trató  de  que  se  baptizase  la  Infanta, 
para  cuya  solemnidad  habian  concurrido  á  la  villa  de  Lerma 
muchos  Prelados  y  Grandes  señores  de  España;  habíase  lle- 
gado por  este  tiempo  el  Jueves,  10  de  Junio,  dia  en  que  ce- 
lebraba lá  Iglesia  la  institución  sacrosanta  de  la  Eucaristía,  y 
pareciendo  apropósito  para  solemnizar  y  administrar  el  bap— 
tismo  á  la  Infanta;  convocados  todos  los  sacerdotes,  cruces  y 
estandartes  de  los  once  lugares  que  contiene  la  jurisdicion  de 
la  villa  de  Lerma ;  adornadas  todas  las  calles  de  ricas  tapice— 
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fias  de  oro  y  seda,  y  otras  pr^iosas  colgadacas  de  brooaidoy 
Idas,  con  todas  las  denaas  cosas  convenieates  á  t|in  soleaiae 
diá ,  y  que  suele  arbitrar  la  piedad  y  celo  católico  para  bac^rle 
más  festivo;  el  Rey,  desde  Palacio,  suatuoso  edificio  y  mag*^ 
BÍfico  de  la  casa  de  Sandoval ,  por  un  pasadisso  que  cae  A  un 
parque  de  maravillosa  amenidad ,  y  donde  la  vista  ^n  mayoo 
res  delicias  se  dilata  á  más  desplegados  horizontes,  ceñido  y 
rodeado  del  rio  Arlanza,  que  se  va  dilatando  por  aquellaa 
vegas  y  campiñas,  abundantes  de  mieses,  caza,  pesca  y  fru^ 
tas;  áltimamente,  por  este  pasadizo  pasóS.  M.  aquella  mañana 
á  la  l^esia  Mayor,  edificio  ennoblecido  con  los  vestigios  an-*- 
tiguos  y  modernos ,  en  que  se  ba  esmerado  la  arquitectura. 
Alli ,  con  toda  la  solemnidad  de  3u  Casa  y  corte ,  de  muchos 
Prelados,  Prebendados  y  música,  oyó  la  misa  mayor,  y  acom- 
pañó por  las  calles  al  Santismo  Sacramento ;  cuya  devoción 
tiene  hoy  exaltada  su  Gasa  sobre  todas  las  mayores  del  orbe ,  y 
exaltará  las  demás  que  siguieren  tan  religioso  celo ;  como ,  por 
el  consiguiente,  abatirá  las  que  no  le  tuvieren:  finalmente,  á 
la  tarde ,  en  un  monasterio  de  religiosas  de,  San  Francisco, 
descalzas,  cuya  advocación  es  de  Santa  Clara,  fundación  del 
Duque  de  üceda,  primogénito  del  Duque  de  Lerma;  con 
grande  pompa  y  solemnidad ,  siendo  padrinos  la  esclarecidísi- 
ma Infanta  Doña  Ana  y  el  Duque ;  baptizó  á  la  Infieinta  el  Car- 
denal de  Toledo  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  dándola 
por  nombre  Margarita  Francisca;  la  cual,  si  no  malograra  la 
muerte  su  vida,  en  pocos  años  fuera  de  las  más  hermosas 
Princesas  que  bubieran  visto  los  siglos ;  pues  en  los  pocos  que 
vivió,  fué  admiración  de  aquellos  tiempos,  y  por  quien  más 
justa  y  verdaderamente  se  podia  esperar  y  prometer  lo  que 
en  las  historias  fabulosas  se  cuenta. 

En  tanto  que  el  Rey  católico  pasaba  los  meses  del  verano 
en  Lerma ;  el  Principe  adoleció  de  unas  rigurosas  calenturas, 
en  Aranda  de  Duero,  y  agravándose  con  peligrosos  accidentes 
la  enfermedad,  SS.  MM.  pasaron  á  Ventosilla,  casa  de  recrea* 
eion  del  Duque  de  Lerma ,  y  que  está  á  dos  l^as  de  Aranda; 
muy  apropósito  para  pasar  en  ella  el  mes  de  Octubre,  por  la 
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• 

Moeha  (0ttza  de  veiia<km  y  javalies  que  en  un  monte  muy  es*** 
ptíBO  tiene  háoift  hi  parte  del  Mediodía;  el  Rey  católioo,  por 
atender  á  la  sahid  del  Príncipe,  pasó  á  Aranda;  y  allí,  k» 
remedios^  fautnanoe  y  dirinos ,  aunque  á  larga  carrsra,  le  die^ 
retí  fiálüd;  habiéndOBe  hecho  muchas  plegarias  y  saerifioias 
por  ella  en  iodos  los  Reinos,  ootno  cosa  tan  deseada  y  de  im* 
pottaneia :  finalmente ,  tiendo  ya  mejorada  la  sahid  del  Prin^ 
cipe,  aunque  no  para  ponerse  en  oamhio,  y  que  el  üempo  es*- 
t¿M  ya  muy  adelante,  porque  se  aoeroaba  el  Bies  de  Octubre; 
recelando  por  esto  que  no  se  cetrasen  los  puertos  de  Castilla 
con  la  nieve  y  los  malos  temporales,  y  por  acudir  también, 
como  prudente  l^rinoipe ,  i  la  corte  y  al  despacho  de  sos  don- 
sejes,  dejando  al  Principe  al  cuidado  y  regalo  de  los  criados 
qae  le  asistian ,  partió  á  Madrid,  y  desde  alli,  por  Noviem- 
bre, al  Pardo  á  esperar  al  Principe,  de  que  ya  trata  aviso  que 
su  salud  le  tenia  en  estado  qne  se  poaia  en  camino ;  esperaban 
lói^  llenes  esta  venida  con  notable  alborozo  y  contento,  porque 
era  éste  Principe  tiernamente  amado  y  querido  de  sus  padres, 
y  teniendo  ya  nuevas  el  dia  antes  xle  su  llegada,  de  que  dor*- 
mia  en  la  Torre  de  Lodones ,  SS.  MM.  salieron  al  dia  siguiente 
á  Troja ,  y  pues^s  muchas  tiendas  de  campaña  en  aquella 
parte  del  monte,  comieron  en  ellas,  y  á  la  tarde  salieron  á 
caballo  á  ^ftcontrarse  con  el  Principe;  viéronle,  y  habiéndose 
alegrado  mucho  con  él,  se  fueron  en  su  compañía  hasta  bien 
cerca  de  Madrid,  donde  le  dejaron,  no  consintiendo  que  que*- 
dase  en  el  Pardo  porque  no  sobreviniese  algún  accidente  que 
los -obligase  á  no  salir  de  alli,  sino  que  en  Madrid  se  entretu^- 
viese  y  se  afirmase  en  la  salud  que  tanto  sus  padres  deseaban; 
cen  Ky  cual ,  y  con  hat>er  entrado  ya  el  mes  de  Diciembre, 
partieron  á  Madrid,  donde  nos  llama  á  escribirle  el  año  de4 1, 
no  tan  dichoso  para  España  como  el  pasado. 

A  las  prosperidades  que  go^ba  España  con  el  Mm  re^ 
niaHlodel  Rey  católico  D.  Felipe  III,  ninguna  otra  desdicha 
se  les  podía  oponer  mayor,  ni  que  más  les  oscureciese  y  des^ 
iMt^ase,  que  la  pérdida  fatal  de  la  mayor  señora  que  han 
lenidu  sus  corotias,  la  católica  Reina  Doña  Margarita;  pues. 
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oíatnooa  fuerte,  prudeDle,  celigioaa  y.^Ua;  bija  de  \»  esol%^ 
veoidos  Arohkíuque^  Carica  y  María  de  Auatría  y  do  B&viei^ 
en  aaa^e  y  virtud  los  mayorea  de  la  tierra;  y  despue»  de  ba* 
beria  hecbo  Dios  esposa  de  un  ftey,  ol  más  gcapdo  y  máa 
bueno  que  han  tesaido  los  siglos,  y  que  con  majestad  y  ftnrtii* 
na  bajó  de  la  Stiria,  y  por  los  países  alemanes  entró  en.  Italia* 
senrídn  y  reverenciada  de. lodos  \x»  Príncipest  Potentados  y 
Repúblicas  soberanas  della;  bcepedada,  agasajada,  y  dC6po-i 
saiia  por  mano  de  uno  de  los  mayores  Pontificas  que  ha  te^ 
nido  la  Iglesia  romana;  obedecida  con  amor  y  tranquilidad 
de  sus  pueblos  y  de  los  mares  Mediterráneos;  reoonocida  d^ 
laa  oofitas  eqMüolas,  y  abrazándola  en  eUas  eomo  á  suseneiti 
natural;  y  cuando  la  fidelidad  y  obedienda,  y  esclarecida 
sangre  de  los  Principes  y  grandes  señores  della,  tan  envidiadla 
de  los  Reyes  de  las  otras  naciones,  se  ponea  debajo  de  sos 
píes  para  que  los  mande  ^  y  entra  en  el  suave  yugo  del  ma^ 
tnmofiío,  debajo  del  cual  da  un  Principe  y  dos  Infantas  á 
España,  una  Reina  á  Francia,  y  otra  á  Hungría,  para  que 
berode  la  Corona  imperial  de  Alemania,  y  da  dos  Infantas  al 
cielo;  goza  próspera  y  suavemente  los  triunfos  y  acciones 
heroicas  desta  Monarquía ;  halla  acojida  su  piedad  en  los 
corazones  de  los  suyos ,  porque  siendo  su  virtud  y  santidad 
ejemplarisima ,  la  religión  halla  en  ella  su  apoyo;  el  culto 
divino  «u  ornamento ;  los  pobres  su  sustento ;  las  viudas  su 
amparo ;  las  doncellas  su  remedio ;  los  hospitales  salud  y  ali-* 
vio  en  su  necesidad ;  los  peregrinos  posada ;  los  cautivos  li- 
bertad, en  su  clemencia ;  las  iglesias  de  Castilla,  que  por  el 
descuido  de  los  tiempos  estaban  defraudadas  de  oroameAtos 
y  cáUces ,  los  hallan  en  la  labor  de  sus  manos  y  en  sus  teso^ 
ros ;  su  Palacio  es  casa  de  oracioe ;  sus  Damas  y  criadas  ti vcr 
con  imitación  de  su  ejemplo,  y  temen  parecer  delante  della 
sin  pureza  de  espíritu  y  sin  aquellas  virtudes,  que  faltando, 
puedan  estragar  su  gracia ;  quita  de  las  repúblicss  los  vicios; 
desea  y.  persuade  lo  mejor  y  más  útil  al  Gobierno;  alienta  y 
enciende  á  los  varones  santos  para  que  introduzqan  la  virtud 
y  la  propongan  con  libertad  y  sin  temor  de  respetos  huma- 
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DOS ;  hace  hospitales  en  que  se  salve  toda  homuia  dolenoia  y 
necesidad ,  y  erije  á  Dios  temples  en  que  sea  reverenciado  y 
santificado  su  nombre ;  y  finalmente,  ninguna  más  parecida 
en  grandeza  de  ánimo,  constancia ,  piedad,  religión  y  celo 
católico,  virtud  y  esclarecidas  costumbres ,  que  á  la  Reina  ca*» 
tólicá  Doña  Isabel. 

Á  los  principios  deste  año ,  y  en  este  pi^ago  de  virtudes, 
la  bailó  prefiada  el  pensamiento  de  fundar  un  convento ,  A 
quien  deseaba  santificar  su  corazón ,  y  que  fuese  el  depósito 
de  todas  sus  grandezas  y  esperanzas ,  con  intento  de  poner  en 
él  las  hijas  de  los  criados  de  su  Casa,  que  por  falta  de  los 
dotes  carecían  deste  remedio.  Acordóse  de  aquella  antigua 
memoria  que  dejó  fundada  la  Infanta  Doña  Isabel,  mujer  del 
Archiduque  Alberto,  que  la  instituyó  y  fundó  con  este  propó- 
sito, de  monjas  recoletas  agustinas:  confirió  este  pensamiento 
con  su  devoción  y  con  algunas  personas  religiosas ,  las  cuales 
aprobándosele,  resolvió  la  determinación^  y  ordena  que  en 
la  casa  del  Tesoro,  que  está  arrimada  á  Palacio,  se  dispusiese 
en  sus  cuartos  una  habitación  y  morada  religiosa,  entre  tanto 
que  se  labraba  convento  tal ,  que  pareciese  hijo  de  su  devo- 
ción y  magnificencia.  Hizose  así ,  echando  mano  de  la  madre 
Sor  Mariana  de  San  José ,  para  Priora  y  fundadora ;  y  estando 
ya  la  casa  del  Tesoro  en  disposición  de  poderla  habitar ;  orde- 
nó á  Doña  Ana  de  Mendoza,  Duquesa  del  Infantado,  que  las 
trújese  á  la  clausura  fabricada.  Hizolo  con  grande  solemnidad 
y  acompañamiento ;  y  teniéndolas  cerca  de  si ,  se  desvelaba 
y  cuidaba  con  notable  celo,  de  todo  lo  que  hablan  menester; 
y  que  en  aquella  pequeña  morada  tuviese  tanto  lustre  y  es- 
plendor el  culto  divino  y  veneración  de  los  santos ,  como  en 
San  Lorenzo  el  Real ,  del  Escorial.  Conseguida  ya  esta  obra,  se 
trató  luego  de  labrar  el  convento;  y  hecha  la  traza  por  per- 
sonas versadas  y  entendidas  en  el  arte ,  se  hizo  elección  de 
aquel  sitio ,  que  antiguamente  se  llamaba  el  Campillo  do  Doña 
María  de  Aragón;  cuyas  vistas  sojuzgaban  los  jardines  y  huerta 
de  la  Priora,  para  que  con  un  pasadizo  que  se  echase,  desde 
Palacio  poder  comunicar  y  abrazar  el  convento.  Dispúsose 


DB  1611.  441 

ansí ,  7  echáronse  los  cordeles;  y  abriendo  muy  hondas  zanjas, 
en  este  año,  á  40  de  Junio;  el  Bey  y  la-Reina/bori  lóda  la 
majestad  de  la  corte,  vinieron  al  colegio  de  Doña  tfaria  de 
Aragón,  para  poner  en  la  obra  qne  se  había  de  hacer ,  la  pri-^ 
mera  piedra.  Hablase  plantado  en  aquel  sitio  el  dBa  ántes^ 
una  cruz,  como  lo  ordena  el  oeremoníal  romano,  y  poniendo 
en  aquella  parte  un  sitial  para  el  Rey,  y  otro  para,  el  Cardenal 
de  Toledo,  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  en  la  frente  de 
Htf  altar  que  alli  se  había  levantado ;  S.  M.  salió  del  convento 
de  Doña  María  de  Aragón,  y  esperándole  el  Cardenal ;  hechas 
las  ceremonias  que  en  tales  actos  se  acostumbran,  pareció  la 
picidra  sobre  un  bufete ,  en  medio  de  la  cual  estaba  abierta 
una  concavidad  á  manera  de  caja ,  que  tenia  una  vara  de 
lai^  y  una  tbrcia  de  ancho ,  con  una  caja  de  plomo  dentro 
y  una  lámina  de  metal ,  con  la  inscripción  siguiente :    • 

«Perpetóe  Dios  esta  obra  consagrada  á  la  Anunciación  de 
la  Madre  de  Dios,  la  Virgen  María;  fundada  por  la  Reina  Mar- 
garita ,  muger  muy  amada  del  Rey  católico  de  las  Españas, 
Philipo  III ;  enriquecida  con  gran  magnificencia ,  y  dada  por 
morada  á  las  monjas  Augustinas  recoletas  el  año  del  Señor 
de  mil  seiscientos  y  once,  el  séptimo  del  pontificado  del  Papa 
Paulo  V.  Don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma  y  Arzobispo  de  Toledo ,  puso  la  primera 
piedra  á  diez  y  siete  de  Junio ,  etc.» 

Pusiéronse  en  esta  caja  tres  medallas  grandes  de  plata; 
una  del  Rey  católico,  Felipe  III,  que  retrataba  su  rostro,  y 
otra  de  la  Reina,  y  la  tercera  que  contenia  ambos  retratos; 
echóse  ansimismo  un  doblón  de  á  ocho,  otro  de  á  cuatro,  de 
á  dos  y  sencillo ,  con  otras  muchas  monedas  y  medallas  de 
los  demás  metales,  y  tocándola  con  la  mano  el  Cardenal,  la 
entregó  á  los  artífices,  que  la  bajaron  al  cimiento  del  arco 
toral,  hacia  la  parte  del  Evanjelio,  que  cubrieron  de  materia* 
les  luego  al  punto,  dejando  en  ella  deportada  su  memoria 
para  la  posteridad.  El  Rey,  conseguida  esta  ceremonia,  vol^ 
vio  donde  le  esperaba  la  Reina ,  con  eecesivo  contento  de  ver 
ya  puesto  en  obra  su  intento;  trató  luego  por  medio  délos 
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SeoretarioB  y  Embajadores,  qae  viaiesen  de  todas  las  provin*- 
das  dé  la  Europa  los  homb-es  más  eminentes  en  el  arte  de 
edificar,  de  labrar  las  piedras  y  de  la^  arquíteotara  y  escnl-» 
tura  que  hubiese  en  ella;  que  se  trajesen  los  jaspes^  mkmo^ 
les  y  alabastros  más  preciosos  de  sus  nacimientos;  las  telas 
y  brocados  de  Florencia  y  de  Milán;  los  cristales  de  Alema** 
nia,  para  fabricar  relicarios,  bruces  y  candeleros;  los  mejores 
bordadores  para  los  ornamentos;  los  pintores  de  tiás  fama  de 
Roma;  y  finalmente,  para  el  cumplimiento  de  su  fábrica  y 
perfección ,  todos  los  hombres  más  plátioos  y  ^ninentes  del 
mundo ,  con  todas  las  cosas  más  preciosas  d^. 

Empero,  la  Tanidad  y  hipooresia  de  algunas  personas 
eclesiásticas  que  sirven  en  Palacio,  que  con  capa  de  religión 
tienen  más  de  ambición  que  de  virtud ;  queriéndose  introdu- 
cir y  entretener  con  la  Reina  en  esta  obra,  por  hacer  del 
manteo  mnceta ;  gente  de  quien  aun  el  torco  no  está  seguro; 
y  de  tan  peregrina  sutileza ,  que  como  halcones  de  Noruega, 
hacen  punta  al  Arzobispado  de  Tiro  para  dar  en  el  de  Sevilla, 
y  afectando  que  no  pretenden  nada,  lo  ambicionan  lodOr 
Deseando,  pues,  la  Reina  que  esta  obra  se  encaminase  al 
remedio  de  las  hijas  de  los  criados  pobres  de  su  Casa,,  para 
que  supliendo  con  su  Real  ánimo  y  liberalidad  las  dotes  que 
no  tenían  para  entrar  en  rel¡gion,y  premiar  con  esto  sus  ser- 
vicios, y  que  por  este  camino  consiguiesen  el  consagrarse  á 
Dios  y  pasar  á  mejor  vida,  se  hallasen  remediadas;  pues 
cuando  las  hijas  de  las  casas  grandes  y  ricas  quisiesen  entrar 
en  este  que  ahora  se  edificaba,  no  se  les  cerraba  la  pu^ta,  y 
para  todas  se  hacia  en  él  lugar;  pues  en  la  religión  celestial, 
caben  igualmente  grsmdes  y  pequeños,  y  la  Virtud  á  todoa 
cimpareja ;  y  tanto  es  más  acendrada  la  obra»  cuanto  socorre  al 
más  necesitado ;  debiendo  atender  á  que  aquellas  les  faltaba 
el  socorro,  y  á  éstas,  por  la  grandexa  de  su  casa,  de  donde 
vienen  ^  lee  sobraba.  Tomando  el  parecer  destos,  que  con  celo 
indiscreto  presumian  haí)er  oposición  al  convento  Real  de  las 
Descalzas;  la  aconsejaron  qoe  no  se  recibiese  en  éstei  doncella 
que  no  fuese  hija  de  gran  señor;  haciéndola  desistir  (A>n  razo* 
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nes  Cotlsas  y  eogafiosas,  del  pretexto  que  antes  tenia;  dicién^ 
dola  que  con  esto  seria  más  estimado  y  engrandecido :  como 
si  iaid  obras  délos  Reyes  pudiesen  ser  engrandecidas  de  otros 
que  dellos  mismos ;  mliéndose  de  la  yanidad  y  ejemplo  dé 
Dofia  Áldonzade  Záfiiga,  hija  del  Conde  de  Miranda,  que  fué 
ta  primera  que  tomó  en  este  convento  el  hábito  de  San  Águs' 
tin;  no  digo  en  cuanto  á  la  aocáon  desta  Sefiora,  que  filé  de 
mocho  ejemplo  y  edifioacion,  sino  éh  Cuanto  á  la  vanagloria 
que  pretemfieron  afectar  los  movedores  y  los  que  la  aconseja- 
ban que  esto  se  hiciese  «si.  Finalmente,  esta  obra,  que  oon 
tan  heróioos  principios  arribaba  á  ser  grande,  y  que  la  piedad 
y  devooioii  singular  de  la  Eeina  se  desvelaba  eñ  sacrificársela 
á  IKos,  con  pureza  y  perfección ;  la  vanidad  de  aquellos  con 
quien  comunicó  el  orden  y  gobierno  en  que  se  había  de  cons» 
tttuir  y  iormar  la  casa,  se  la  pervirtietx>n  de  manera,  que  no 
se  admitiese  á  ella,  bijade  criado,  sino  es  de  los  que  tienen  titulo 
de  grandes  señores ;  pudiendo  hacerse  todo  cumplidamente  á 
mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  que  era  el  fin  á  que  se  dedi** 
ciyi>a  esta  obra;  culpa  de  la  Priora,  pues,  st  la  advocación 
deste  convento  es  de  humildad,  pobreza  y  descalcez,  ella 
habia  de  ser  la  primera  que  apartara  de  si  esta  vanidad  y  am-* 
parara  los  humildes,  de  quien  ella  se  habia  formado  y  t^ia 
tanta  parte. 

Árdia  en  el  corazón  de  la  Reina  el  celo  de  salud  de  sus 
pueblos ,  y  el  de  estender  y  ampliar  la  religión  católica.  Á  la 
obra  que  habernos  referido,  deseaba  oon  todas  veras  se  si^ 
gniese  otra  de  no  menos  grandeza  y  importancia  para  el  lus«* 
tney  esplendor  de  las  letras; y  como  su  oorazon  y  espíritu, 
desde  su  más  tierna  edad,  se  habia  alimentado  oon  la  doctrina 
y  virtudes  de  los  Padres  de  la  Compañía  dé  Jesús ;  y  como  sus 
candados  entre  la  grandeza  del  reinar^  no  eran  otros  que 
amar  á  su  maridb ;  criar  en  virtud  y  religión  sus  hijos ;  que  su 
Palacio  fuese  instruido  en  Reales  y  generosas  costumbres ;  que 
en  lodos  sos  pueblos  y  provincias  se  ejercitasen  (odas  las 
obras  de  pifedad  y  de  justicia ,  y  que  los  Ministros  del  Rey  aten*- 
diesen  solamente  al  acierto  y  buen  despacho  de  los  negocios, 
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y  que  los  religiosos  trabajasen  por  estend^  en  el  mando  la 
luz  del  Evángdio.  Ansi  hablan  puesto  ios  ojos  en  fundar  un 
celtio  en  Salamanca ,  cpie  fuese  idea  y  seminario  de  todas 
las  buenas  letras,  para  que  de  tal  manera  saliesen  dél  habili- 
tados y  ejercitados  los  hombrea  en  todas  ciencias,  que  fuesen 
por  todo  el  mundo  con  estas  armas ,  hasta  las  regiones  más 
remotas,  á  dar  razón  á  las  gentes  dallas ,  que  no  alcanzan  lum  - 
bre  de  fe,  de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  la  luz  de  la  reli- 
gión ;  para  esto  determinaba  hacer  un  seminario  en  Sala-- 
manea,  con  advocación  del  Espíritu  Santo,  y  darle  SO.OOO 
escudos  de  renta  y  3.000  para  la  sacristía,  y  hacerle  de  fábrica 
majestuosa  y  grande,  y  alhajarle  de  preciosos  omamenios  y 
colgaduras  ricas,  y  vasos  de  oro;  y  que  tuviese,  entre  maes- 
tros y  discípulos,  y  otras  personas  para  su  gobierno,  300  su- 
jetos; los  300,  estudiantes,  y  los  demás,  maestros  y  superio- 
res; y  que  de  las  naciones  extranjeras,  como  de  Alemania, 
Austria^  Flandes  y  todas  las  Provincias  del  Norte,  viniesen 
á  estudiar  á  este  colegio ;  y  que  en  haciéndose  hábiles  y  su- 
ficientes ;  volviesen  á  ellas  á  destruir  las  perversas  sectas  de 
Lutero  y  Cal  vino,  y  las  de  todos  los  demás  herejes  enemigos 
de  nuestra  religión ,  no  olvidándose  de  las  remotas  y  aparta- 
das tierras  de  las  Indias  orientales  y  occidentales,  donde  de- 
seaba que  se  desterrasen  estas  sectas ,  juntamente  con  la  ido- 
latria ;  habian  de  ser  doctos  en  todas  ciencias  y  artes ;  habian 
diB  saber  la  lengua  hebrea,  griega  y  todas  las  demás  necesa- 
rias para  discurrir  por  el  mundo.  Propuestas  estas  cosas,  y 
tratadas  con  personas  de  virtud,  letras  y  prudencia,  si  la 
muerte  no  nos  la  quitara  tan  presto  de  delante,  las  viéramos 
puestas  en  ejecución ;  empero,  lo  que  no  alcanzó  con  la  bre- 
vedad de  la  vida,  lo  acabó  el  Rey:  finalmente,  agradecida  á 
tan  altas  obras  y  beneficios,  la  religión  de  la  C!ompañia  de 
Jesuitas  envió  sus  cartas  al  General  Claudio  Aquaviva  dando 
las  gracias  al  Rey  y  á  la  Reina  en  nombre  de  todos ,  con  no*- 
tablea  muestras  de  agradecimiento ,  reconocimiento  y  sumi- 
sión ;  estimando  este  favor  por  el  mayor  que  podia  suceder  á 
su  religión. 
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Pflttreiestostpensainienlos  andaba-  el  espirita  ^de  esla  gcuk 
Señora,  y  en  estas  obras  de  virtud  y  religión.. se  ejercitaba^ 
cuando,  á  27  de  Janio  partió  el  Rey  par&San  Lorenzo  fl  Real^ 
dundo  ordinariamenle  iban  á  pasar  los  meses  del  verano  ^  y 
viendo  que  le  llegaban  ya  los  últimos  días.  de.  su  parto ,  po^ 
niendo  en  las  manos  de  Dios  el  suceso,  y  encías  de  muchos 
varones,  santos  la  inteijoesion ,  algunas  veces  se  le  oyó,  decir 
que  había  de  morir  de  aquel  parto  ó  de  otro:  enfermedad 
que  con  justa  causa  se  teme,  pues  no  sé  yo  que  haya  otra 
más  peligrosa :  últimamente,  bajando  un  dia  á  ver  los  cuerpos 
Reales ,  pidió  al  Rey  que  cuando  Dios  fuese  servido  de  lle- 
varla para  si,  la  pusiesen  en  un  lugar  que  entonces  señaló, 
que  fué  el  último  de  los  cadáveres  que  allí  estaban.  Entrete- 
níase estos  días  en  bordar  un  temo  preciosísimo  de  difuntos, 
y  como  verdaderos  anuncios  de  lo  que  habia  de  suceder; 
^oitre  los  sacrificios  y  novenas  que  hacían  las  religiosas  del 
convento  para  que  Dios  encaminase  con  felicidad  su  parto, 
se  oian  los  clamores  que  se  hacían  á  las  honras  del  Rey  Don 
Felipe  II ;  el  día  de  su  parto  se  hicieron  las  del  Emperador 
Garlos  Y;  el  dia  penúltimo  de  su  vida  se  hicieron  las  del 
Sr.  D.  Joan  d€i  Austria :  quería  Dios  á  esta  Señora  para  perla 
de  su  Corona  y  colocarla  en  el  lugar  que  sus  grandes  y 
heroicas  virtudes  habian  merecido;  pues  aunque  la  perdió 
España,  dejó  tales  prendas  de  sí,  que  siempre  se  ve  en  ellas 
fresca  y  copiada  su  memoria ,  siguiendo  tan  católicamente  las 
huellas  de  sus  virtudes.  Finalmente,  porque  demos  principio 
¿  nuestro  dolor,  jueves,  á  22  de  Setiembre  deste  año,  á  las 
once  y  media  de  la  noche,  parió  un  Infante;  día  en  que  hacia 
diez  años  que  parió  á  la  Infanta  Doña  Ana,  que  fué  su  pri- 
mer parto.  El  suceso  deste  alegró  mucho  al  Rey  y  á  todos 
sus  vasallos;  besóle  la  mano  el  Principe  Filíberto  y  los  que 
allí  86  hallaron;  salió  luego  á  la  tribuna  de  la  iglesia,  donde 
con  mucha  solemnidad  de  los  religiosos,  dio  gracias  á  Dios 
por  el  hijo  que  le  habia  dado.  Tres  días  se  conoció  en  la  Reina 
muy  buena  salud  y  disposición;  y  al  cuarto,  no  habiendo 
pasado  bien  la  noche,  le  dio  un  frió  y  calentura ;  al  quinto  y 


al  sexto,  96  le  fué  doblando  y  agravando,  de  maoBra  que  puso 
á  todos  en  grande  tristeza  y  cnidado;  los  remedios  humanos 
se  le  aplioabaii  con  notable  atención  por  los  mejores  y  naás 
dootos  medíaos  que  se  oonocian  ^i  España;  aendióse  á  los 
divinos  eon  oraoioBes^  lágrimas  ^ofrendas  y  péniteneías;  «fr^ 
plícando  i  Dios. templase  la  ira  de  sa  mano  y  no  castigase  á 
stt  pueblo;  y  habiéndose  remitido  algo  los  aeoídentes.^  de 
suerte  i  que  se  le  conocía  mnoJlia  mejoria,  y  caá  poca  ó  ningih» 
fia  calentura^  al  sétima  día  la  agravó  de  maneca^  con  unos 
parasismos  y  enajenaciones^  efectos  del  humor. del  parto« 
pues  no  sucediéndoie  el  sooorro  y  prorideacia  qneí  la  nalu^ 
raleza  suele  dar  á  las  que  con  fdtradad  se  desembarazan 
deste  achaque;  antes,  en  vez  de  evacaar  per  las  partea  Infe-** 
ñores,  tiró  á  la  superior,  que  es  la  cabeza,  con  que  de  tel 
suerte  la  comenzó  á  apretar,  y  tales  sobrevinieron  loa  aeei^ 
dentes,  que  les  médicos  comenzaron  á  desmayar  y  á  dudar 
de  su  vida ;  empero ,  haciendo  treguas  los  deliquios  con  los 
audlios  divinos,  porque  no  lá  faltasen  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia,  á  quien  esta  Señora  nunca  babia  faltado ;  ordenó  su 
testamento  con  todos  loa  artículos  necesarios;  entre  los  cuales, 
encomendó  mucho  al  Rey  y  á  los  que  dejftba  por  testamen-* 
taños,  el  convento  de  la  Encamación,  y  que  tuviese  efecto 
todo  lo  que  en  él  dejaba  ordenado ,  y  que  se  acabase  con  toda 
la  grandeza  y  autoridad  que  convenía;  encargó  ansimismo  d 
colegio  de  la  Compañía  de  Jesuítas  de  Salamanca ,  mandan-* 
dolé  460.000  escudos;  dejó  por  sus  testamentarios  al  Duqve 
de  Lerma;  al  Marqués  de  la  Laguna,  su  Mayordomo  mayor; 
al  Marqués  de  Vdada,  Mayordomo  mayor  del  Rey;  ó  D.  Joan 
Idiaquez;  al  Padre  Ricardo  AUer,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
sn  confesor,  y  al  Licenciado  Bohorques,  dd  Consejo  y  Cá- 
mara del  Rey.  Recibió  el  santo  sacramento  de  la  Eucaristía 
con  aquella  devoción ,  fe  y  reverencia  que  siempre  lo  habia 
hecho;  y  viendo  que  los  accidentes  era  A  mortales  y  apreta-*' 
ban  con  más  violencia ,  con  que  totalmente  se  desconfió  de 
su  vida,  resignada  toda  su  voluntad  en  las  manos  de  Dios,  y 
ofreciéndole  todos  sus  pensanúentos ,  pidió  que  la  diesen  el 
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saeramento  de  la  fixtromaottcion';  Herróle  D.  Biego  de  Guz-*- 
HiaB,  Oap^iaü  y  UiMSttero  mayor,  Paitiarcado Jas^Itidias,  y 
ÁtMbispo  de  tir#;  el  «ualí  aooiftpafiado  de}  -Prior  y  Vicaria, 
y  de  los  Padres  más  graves  del  convento,  se  ev^  poit  «1 
oratorio,  que  eatidMi  Jttnto  al  altar  mayor,  y eeiiea  dasa  eáma, 
y  estando  á  la  «atooem  de  U  cama  de  lá  Reloa  el  &e|.  y 
Bo6a  €!ataltea  de^  Z4&iga  y  Sattdoral,  Condesa  ^e  Lemos,  sb 
Camarera  mayor ^  la más^ entendida ,  varonil^  pradenle. y  Ime» 
nn  qoO'  ha  servido  á  Reina^en'^  mfoiido»  y  porcaya  mano 
pasaron  todos  los  remedios;qae  se  la  hi<»evon  ala  Reina,  «ic^ 
viendo  con  el  amor,  puntualidad  y  fidelidad  que-  se  prometía 
de  su  generosa  sangne  y  «esclarecidas /virtudes:  finalmente, 
se*  faallaroíi  presentes  á  este  acto  de  gran  desconsuelo,  Já 
Condesa  de  Barajas,  la  Princesa 40  Castellón,  Bmbajatríe. de 
Alemania,  muchas  Dueñas  de  honer  y  Damas,  el  Duque. de 
Lerma  y  el  de  Uoeda.  Recibió  el  santo  ólios  y  haciéndose  mu^ 
chas  oraciones. por  su  salud ,  se  escribió  á  todoii  los  conventos 
de  España  para  que  se  hiciese  lo  mismo ;  y  no  habiendo  e»^ 
peinado  más  los  parasismos,  sino  á  que  no  pasase  deste  mondo 
sin  los  divinos  tesoros  de  Ja  Iglesia,  despidiéndose  ti^ima-* 
mente  del  Rey  y  de  sus  hijos,  cercada  de  los  varones  santos 
y  doctos,  y  su  alma  de  méritos  y  virtudes,  confesando  la  fe 
católica,  y  que  mona  en  ella  como  verdadera  hija  de  lalgle^ 
sia ,  lánes  por  la  mañana ,  en  que  se  contaban  3  de  Octubre, 
día  funesto  para  las  Coronas  de  España ,  entre  las  nueve  y 
diez ,  serenando  su  rostro  ice  afectos  divinos ,  dio  su  espirito 
en  las  manos  de  su  Criador,  á  los  veintiséis  años  y  nueve  me*^ 
ses  y  ocho  dias  de  su  edad ;  habiendo  úáo  los  trece  Reina  de 
España. '  Murió  de  sobreparto,  dolencia  en  que  peligmn  la 
^ayóf  parte  de  las  mujeres  del  orbe;  murió  de  aquiel  acfaa*^ 
que  de  cada  año  de  las  casadas ;  bastante  enfermedad  para 
no  adjudicar  la  otra:  deste  mismo  murió  pocos  dias  antes 
Doña  Ana  Maria  de  Padilla,  Duquesa  de  Cea.  Murió  con  la 
majestad  de  la  Reina,  la  lumbre  de  la  fe,  el  celo  de  la  religión, 
la  reverencia  dei^Ito  divino ,  el  ornato  de  los  altares,  la  e»- 
peranKa  de  los  pueblos ,  lá  caridad  de  los  subditos,  lamajes*^ 
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tadde  la  corle,  la  autoridad  ¡de  Palaoíai'et  erario idei  lo&po* 
bres^tel  i  ampara  de  laa-viudas  y  huórfimos^  y  fia^alviepte, 
aquella  Reiaá^  á  quien  no  igoaló  o(ra:iii0gaBa4e.las  Baay<MrQ$ 
deliQuuda  ^■     ,  . 

■ 

..  •  Esta  pévdida  cubrió  los  ojois  de  8ua  i^aaaUos  de  lágriinp^, 
tristeza  y  luto ;  el  Rey  cató!  ico «  se  retiró  á  su  ioámara,  coo  el 
seatimiento  que  se  deja  entender  ó  los  que  cuento  y  atenta- 
mente pasaren  por  aquí  los  ojos;  escribióse  a)  Presidente  y  á 
los  demás  Consjejos;  ó  todos  los  reinos  y  provincias  del  Rey; 
á  la  Infanta  de  las  Descalzas;  á  Paulo  Y,  Pontífice  romano; 
al  Emperador  Rodolfo;  al  Archiduque  Ferdinaudo,  hermano 
de  la  Reina;  á  todos  los  Reyes,  Príncipes  y  Potentados,  y  á 
las  Repúblicas  soberanos  de  la  Euro})a,  con  el  sentimiento  y 
dolor  que  era  justo.  El  Duque  de  Lerma  llevó  al  aposento  del 
Rey  al  Príncipe  y  á  sus  hermanos  yi{\xe  con  mucha  terneza  le 
besaron  la  mano ;  ordenó  que  se  tratase  de  las  cosas  tocantes 
al  entierro,  y  que  se  hiciese  el  dia  siguiente;  y  que  no.se  to* 
case  al  cuerpo  de  la  Reina,  no  por  otra  cosa  que  por  la  inde- 
cencia deste  acto,  á  que  no  es  capaz  hombre  humano,  ni  es 
cosa  justa  se  permita;  bizose  ansí;  abrióse  el  testamento  de- 
lante de  todos  los  testamentarios,  el  cual  era  tan  cuerdo  y 
acertado  como  suyo,  lleno  de  heroicas  obras  y  virtudes; 
mandó  el  Rey  que  se  ejecutase  luego*  El  cuerpo  de  la  Reina 
vistió  la  Camarera  mayor  y  sus  Damas  de  monja  descalza 
francisca,  y  cubierto  con  un  paño  de  brocado,  el  dia  si* 
guíente  dedicado  al  glorioso  Patriarca  San  Francisco,  se  co- 
menzaron los  sufragios  divinos ;  á  las  tres  de  la  tarde  envió  á 
avisar  la  Camarera  mayor  al  Duque  de  Lerma,  su  hermano, 
y  al  Prior  de  San  Lorenzo,  que  era  ya  hora  de  hacer  la  en- 
trega del  cuerpo;  ley  que  dejó  establecida  D.  Felipe  II;  vino 
el  Duque  y  su  hijo  el  Duque  de  Uceda,  el  Prior  y  los  demás 
religiosos  por  cuya  cuenta  corre  la  guarda  de  los  cuerpos 
Reales;  y  todos  alli  juntos,  D.  Rodrigo  Calderón,  como  Secre- 
tario de  Cámara,  dijo  cómo  el  Duque  de  Lerma  y  la  Condesa 
de  Lemos  entregaban  el  cuerpo  de  la  Reina  Dofia  Margarita, 
nuestra  señora,  al  Padre  Fray  Andrés,  de  San  Jerónimo, 
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Prior  del  convento  de  San  Lorenzo  el  Real ,  siendo  testigos 
el  Marqués  de  la  Laguna,  sn  Mayordomo  mayor;  D.  Diego  de 
Gmvman ,  Limosnero  mayor  del  Rey ;  el  Padre  Fray  Franctsoo 
dé  Rivas,  Confesor  de  la  Sefiora  Infanta  Dona  Ana;  el  Dootor 
Gamarra,  Cara  de  Palaeio^  y  seis  Monteros  de  Cámara,  que 
se  haMaron  presentes;  con  lo  cnalf  se  echó  la  oubíeHa  á  la 
caja  de  plomo,  en  qne  estaba  el  caérpo,  y  se  soldó,  en  pre-* 
sencia  de  losoontenídos  en  la  entrega,  y  se  metió  en  el  atand; 
y  cnbierto  con  un  paño  de  brocado,  los  Monteros  de  Espino^ 
la  llevaron  á  la  antecámara ,  donde  se  poso  con  toda  dBcen-'* 
eía  y  majestad,  sobre  un  sitial  de  brocado,  cota  una  crus á  la 
cabecera,  y  sobre  una  almohada;  á  los  pies  una  corona,  y 
en  torno  muchos  blandones  de  plata;  ocupando  el  lugar 
derecho  de  la  pieza,  muchos  Grandes,  cubiertos  de  luto  hasta 
las  cabezas;  y  el  lado  izquierdo  la  Camarera  mayor,  laa 
Damas  y  otras  machas  sefioras,  cubiertas  con  mantos  de  ba- 
yeta. Esperaron  con  este  f&nebre  y  espantoso  espectáculo  á 
que  viniesen  los  religiosos  del  convenio,  para  que  se  hiciese 
el  entierro;  á  las  siete  de  la  tarde,  rompiendo  los  corazones 
los  clamores  lúgubres  de  los  campanas ,  salió  en  orden  el 
convento ,  con  todos  los  religiosos  y  el  Prior,  con  la  grandeza 
y  ostentación  que  no  se  ve  en  otra  parte  del  mundo,  y  que 
admira  á  los  que  vienen  dellas  á  ver  este  prodigio  portentoso 
y  admirable  de  la  majestad  de  los  Reyes  de  España ;  y  sa- 
liendo, en  forma  de  procesión ,  por  la  iglesia  al  patio  princi- 
pal, y  llegando  al  cuarto  de  la  Reina,  entraron  en  la  ante- 
cámara ;  y  dichos  en  ella  los  sufragios  ordinarios,  volvieron  á 
salir,  acompañando  el  entierro  los  Prelados  que  en  esta  oca- 
sión se  hallaban  en  San  Lorenzo;  y  caminando  á  la  iglesia, 
cuando  acabaron  de  salir,  tomaron  el  Real  cuerpo  sobre  sus 
hombros,  el  Principe  Filiberto,  hijo  de  Carlos,  Duque  de  Sa-* 
boya ;  el  Duque  del  Infantado ;  el  Duque  de  Uceda ;  D.  Joan 
Idiaquez;  D.  Antonio  de  Ávila,  hijo  del  Marqués  de  Velada; 
Diego  Gómez  dé  Sandoval ,  Conde  de  Saldaña ;  el  Adelantado 
Mayor  de  Castilla,  y  el  Conde  de  Gal  ve;  cercando  el  ataúd 
muchos  señores,  títulos  y  caballeros,  que  habian  venido  de 
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I»ioortd  á  iiaUarsd  Bit  el  eatierro)  á:éistos^  segQía.la  Oatnaitera 
mayor,  4  quien  aeompafiába.  el  Hapquóa  da  Y/elada;  1^.  Prii^ 
cesa  de  Gastellon ,  Eanbajatriü  de  Alemania  ;>  la  :Hdrq«uaaa'd¡9 
hi  La^Ha;!»  Condeba: de.  Barajas;  la  Gendesa  de  Guadal^tt 
oktBV]  á  «atas  seíoraB  seguías  las  DuéBis  de  búnort  Deia 
Mapia^Héiv^quea  ;<  JDofia  Mama  de  YaleBauda;  Dcoa.  Vran^ 
eisOQ  deCórdovai^y  luego  las  Damas  Dona  Elvira  de  Gutrnan; 
Diofta-Joaa»  de  Mendoza;  Doña  iJoana'  Portocaprero.;  Dona 
llarfa'dé  Yeiasoo;  Dolía  Catalina  de  la  Cerda;  Doia  Joana  de 
Aragón^;  Doña  Isabel  de  Aragón ^  y  otras  muchas,  que  exm 
eussmos  ala  prblijidad ,  arrastrando  los  mantos  de  bayela ,  con 
tfintas  ligrimas, -tm^ntas  ae  le  debían  á  la  piedad  desta  gran 
Señora.  Con  esta  forma  entraron  en  la  iglesia ,  donde  en  laedio 
detla*  eittaba>  lerantádonn  túmulo  do  dos  gradas,  con  una 
himba  cubierta  de  un  paño  de  brocado;  sobre  ésta  se  puso 
el  ataúd,  ocupando  los  dos  lados  todos  los  señores  que  la 
hablan  áeopipañado  |  y  los  Mayordomos  y  ofíctoa  preeminen^ 
tes  de  la  Casi^,  sentándose  detras  del  túmulo  por  el  modo  y 
eonoierto  que  habían  venido  las  damae  y  señorea;  :él.  Rey  ca*^ 
Mico,  con  sus  hijos,  asistió  á  las  honras,  retirado  en  las  tri*^ 
bnnas  que  salen  al  altar  mayor,  apretando  su  oorazon  el  dolor 
de  las  exequias  y  las  lágrimas  de  sus  yasallos.  Conoluidasi 
^es,  las  iionras,  fué  llevado  el  cuerpo  por  los  que  le  hahiaii 
traido,  al  lugar  donde  estaban  loa  cuerpos  Reales,,  poniéndolo 
en  el  lugar  sefialado,  con  este  epitafio  sobre  el  ataúd,  que 
decía: 

«En  este  ataúd  esiú  el  cuerpa de  la  Serenísima  Reina  de 
España,  Doña  Margarita,  hija  de  los  Archiduques  Garlos  y 
María;  mujer  del  católico  Rey  D.  Felipe  DI,  nue^fo  señor, 
patrón  y  amplificador  deste  Monasterio  de  San  Lorenzo ;  murió 
de  sobreparto  del  Serenísimo  Infante  D.  Alonso,  lunes,  i  las 
nnefe  y  media* de  la  mañana,  en  tres  de  Octubre  del  año  de 
mil  y  seise^ientot^  y  once;  siendo  de  edad  de.  rdnie  y  seis  anos, 
nneve  meses  y  ocho  dias ;  f ué  aquí  puesto  al  dia  siguiente  al 
de  su  muerte.» 

Oenduido  ya  el  etttierro  de  la  Reina ,  y  los  días  de  su  no- 
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vraaríocoii  la  pompa  y  majestad  ddbida  á  sa  grandcpa,  sé 
did  agua  de  baptmm^  at  foCartite  pov  maoo  de  B.  Diego  de 
Gtteman,  Capellán  y  Lionesnero  Mayor;  eont  lo  eual,  e(  Rey 
pasó  al  Pardo  á  esperar  que  se  previniese  lo  necesario  para 
haeer  las  lionras  en^  San  levónimo,  de  lEadrid,  oon  tedaite 
ostentación  y  aisioridad  de  la  corte;  dejande  depositado  en 
aqael  magnifico  mansoleo,  la  mejor  parle  de  sa  Corona,  la 
compañía  que  por  trece  a8os  le  había  dado  el  ciato,  de  que 
resoltaron  á  B^afia  y  sus  Caronas  tan  esctatecidas  preadas; 
al  fin^  Gomo  dádiva  de  tal  mano,  ofreoida  á  las  viitlndes  de 
tan  gran  Rey.. 

Puestas^  ya  en  perfección  las  cesas  tocantes  á  las  honras  en 
San  Jerónimo ;  el  R^  pasó  i  Madrid,  y  se  ftié  &  posar  al  oqn^* 
vento  con  todos  sus  hijos;  y  á  47  de  Noviembre,  á  la  hora  de 
visperas ,  se  abrió  la  iglesia ;  la  cual  estaba  toda  cubierta  de 
paños  negros ;  cercada  en  torno  de  luces,  con  los  esoudos  de 
armas  de  sus  heroicos  progenitores  y  ascendientes ;  en  medios 
del  piano  de  la  capilla  mayor,  se  levantaba  un  támulo,  ador**' 
nado  de  trofeos  y  virtudes,  agujas  y  pirámides  de  notable 
grandeza  y  ostentación ;  en  medio  del  cual ,  estaba  una  tuinlMü 
cubierta  de  un  precioso  paño  de  brocado,  sobre  la  cual  esta^^* 
ban  las  insignias  Reales,  ocupando  las  cuatro  esquinas  del  los 
maceres  y  reyes  de  armas  con  sus  cotas:  á  la  hora  díohai 
concurrieron  á  la  iglesia  todos  los  Consejos  de  S.  M.',  á  cafao^- 
lid ;  ocupando  cada  uno  su  logar;  y  ansi,  fueron  entrando  en 
esta  orden :  el  Consejo  Real ,  el  de  la  General  luquisieioD ,  el 
de  las  Indias,  el  de  Hacienda,  el  de  Aragón,  el  de  Italia ,  el  de 
las  Órdenes:  concurrieron  también  áéste  acto,  el  Cardenal  de 
Toledo ,  el  Cardenal  Borja ,  el  Cardenal  Carrafa ,  el  Nuncio  de 
el  Papa,  los  Grandes  y  Embajadores,  con  toda  la  nobleza  de 
la  corte;  ocupando  el  lugar  que  les  tocaba  á  pada  una  de. las: 
dos  casas,  del  Rey  y  de  la  Reina ;  y  siendo  ya  hora  de  co**-» 
menearse  las  vísperas ,  habiendo  asistido  á  tan  gran  solemnÍH^ 
dad  la  mayor  parte  de  los  Prelados  del  Reino,  y  todo  lo  más 
grande  y  laoido  del ,  religiosos  graves  y  varonei^  de  autoridad 
y  letras;  el  Rey  salió  con  el  Principe  y  los  Infantes  á  ana  tri«^ 
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baña  que  está  sobre  el  altar  mayor ;  con  lo  cual ,  se  comenza* 
rdn  los  oficios,  ejercieuch)  las  oeremoaias  principales  D.  Ber- 
nardo de  Rojas  y  Sandoval,  Cardenal  de  Toledo;  con  lo  cual, 
y  con  haberse  concluido  este  dia  con  funeral  pompa ,  el  si- 
guiente concurrieron  al  convento  los  Cardenales,  Grandes, 
Embajadores  y  Consejos ;  y  ocupando  los  lugares  que  el  dia 
antes  habían  tenido,  dijo  la  misa  el  Cardenal;  y  predicó  el 
Padre' Jerónimo  de  Florencia,  de  lá  Compañía  de  Jesús,  pre- 
dicador del  Rey,  vároñ  de  mucha  santidad  y  letras ,  un  docto 
y  elegante  sermón  que  con  tenia  las  muchas  y  muy  grandes 
virtudes  y  heroicas  obras  de  la  Reina  Doña  Margarita  de  Aus« 
tria;  y  en  esta  manera  las  hicieron  todas  las  ciudades  de 
España,  Italia,  Fiandes  y  Alemania ;  sintiendo  cou  general 
tristeza  y  desconsuelo  la  falta  de  esta  gran  Señora ;  hasta  que 
la  voz  lamentable  y  lastimosa  de  las  gentes,  la  llevó  á  las  últimas 
tierras  orientales  y  occidentales,  donde  fué  llorada  de  aque- 
llos que  la  conocieron,  solamente,  por  mayor  que  su  fama, 
en  la  magnanimidad  y  virtud  de  su  grandeza,  donde  cumplie- 
ron todos  religiosamente  su  obligación ;  y  en  esta  manera ,  re- 
nueva cada  año  su  memoria  con  sacrificios  la  piedad  del  Rey 
D.  Felipe  IIL 

No  acababa  el  Emperador  Rodolfo  de  satisfacerse  de  los 
intentos  de  Matías,  su  hermano;  ni  tampoco  de  la  renuncia- 
oíon  pasada ;  injuria  que,  aunque  retirado  y  dejado  del  gobier* 
no ,  sin  embargo,  le  estimulaba  el  corazón,  y  le  hacia  discurrir 
en  el  caso  y  en  la  satisfacción  que  debia  tomar;  para  lo  cual, 
muy  á  deshora,  el  Archiduque  liCopoldo  cargó  con  un  ejército 
sobre  Bohemia,  tal ,  que  la  puso  en  mayores  miserias  y  calami-- 
dades :  quién  discurre  que  este  ejército  habia  sido  levantado 
por  orden  del  César,  para  desposeer  á  filatias  de  los  Estados 
de  que  ya  se  habia  hecho  dueño,  y  de  la  esperanza  de  Rey  de 
romanos,  y  de  aqui  que  no  ascendiese  á  la  Corona  imperial; 
antes  procurar  poner  en  ella  á  Ferdinando,  hermano  de  Leo- 
poldo. Los  más  fieles  en  esta  acción ,  deseaban  á  Ferdinando; 
empero,  los  que  no  lo  eran,  y  estos  sin  número»  á  Matías, 
por  parecerles  vivirían  con  mayor  libertad ,  y  correrían  con 
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más  desembarazo  en  la  materia  de  religión,  con  el  natural 
de  Matias.  Los  Electores,  los  más  dellos  herejes,  afectaban  el 
punto  con  decir  era  el  mis  legitimo  y  á  quien  tocaba  de  de- 
recho la  sucesión ;  esto  en  cuanto  á  lo  de  Hungría  y  Bohe- 
mia y  los  demás  Estados,  que  después  les  parecía  se  hallaban 
más  aficionados  á  constituirle  en  la  Corona  imperial  antes 
que  á  otro  Príncipe  de  la  Casa  de  Austria.  Sin  embargo,  Leo- 
poldo, molestando  los  lugares^e  Bohemia,  corrió  sobre  Praga, 
después  de  haber  hecho  algunos  estragos  en  el  Austria  su-- 
períor,  contra  todo  buen  derecho^  Á  mi  parecer,  importa 
mucho  mirar  por  aquellos  Estados,  fundamento  y  apoyo  del 
patrimonio  principal ;  que  en  tanto  se  conservaran  los  Países 
Bajos,  cuando  aquellos  tuvieren  vida.  Las  demasiadas  guerras 
civiles  son  la  total  destrucción  de  todo ,  y  la  que  enfría  la  de** 
vocion  y  la  fidelidad  en  los  subditos,  y  les  hace  entrar  en 
pensamiento  de  mudar  señor :  si  en  esto  no  se  pusiese  la  to- 
lerancia, quién  duda  que  correría  fortuna  Italia,  y  llegaría 
esta  calamidad  á  infestar  las  Indias;  si  entre  los  Príncipes 
desta  esclarecida  Casa  no  hay  unión  y  concordancia ,  con  fa- 
cilidad aspirarán  los  otros  al  imperio  y  se  le  sacarán  de  las 
manos ;  la  herejiar  sólo  basta ,  por  estar  tan  inundados  della 
aquellos  pueblos ,  qué  será  si  se  le  arrínla  la  desconformidad 
y  la  tiranía.  Si  dos  enemigos  tan  portentosos  combaten  este 
muro  que  tiene  en  pié  lo  que  allí  nos  ha  quedado  de  rdi- 
gion ,  ¿quién  duda  que  lo  trastornará  todo  y  lo  acabará  de 
consumir?  Arrimóse,  pues,  á  Praga  el  Archiduque  Leopoldo, 
y  queriéndosele  oponer  los  de  aquella  esclarecidísima  oolónia, 
hubo  lamentables  estragos  entre  la  una  y  la  otra  parte :  de- 
solación de  templos ;  destrozos  dignos  de  toda  ponderación 
y  lástima  en  la  vieja  y  nueva  Praga ;  derramamientos  de  san* 
gre,  ruina  de  edificios,  clamores  del  pueblo ,  que  partían  las 
piedras  de  dolor.  Apoderóse  Leopoldo  de  la  ciudad  y  fortífi*^ 
oó  los  más  esenciales  puestos;  y  poniendo  el  ejército  en  or- 
den de  batalla,  se  declaró  por  defensor  del  César  y  del  Im- 
perio, y  su  Teniente  general:  con  esto  se  dieron  á  creer  los 
más  principales  del  Reino,  había  sido  aqiipl  ejército  solicita^- 
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do  del  Edaperador  oontra  Matias,  6U  hermano;  y  pajra  volver- 
de  á  restituir  en  el  Reino  de  Hungría  y  las  demás  provincias; 
otros  más  inteligentes  en  la  materia  i  creian  que  se  habia  so-> 
lieitado  de  mayor  poftencía  en  favor  del  Archiduque  Ferdi- 
nandOt  y  en  aborreokniento  de  Matías;  hacíanse  la  guerra, 
pues^  vivamente,  los  unos  á  los  otros ;  tanto,  que  movido  i 
conmiseración  fel  César  del  estrago  de  los  subditos,  hizo  pu- 
blicar por  "un  heraldo,  que  pues  Leopoldo  se  encaminaba ,  no 
á  otra  oosa  que  á  defender  su  causa,  depusiesen  todos  de  las 
anmas  y  se  sosegasen^  Los  naturales  estaban  tan  irritadoSi 
que  no  era  posible  enfrenarlos;  y  tanto  más  entonces  que  ha- 
bian  entrado  en  el  conocimiento  del  intento  del  Emperador 
y  Leopoldo:  eUos,  finalmente,  queriaa  más  á  Matías  que  i 
otro  ningún  Principe  de  la  Casa  de  Austria ,  el  cual,  hallán- 
dose A  la  sazón  con  algunaá  tropas  de  caballería  y  infantería 
para  acometer  á  Gabriel  Batorí ,  Príncipe  de  TransUvania,  por 
algunoa  pueblos  que  le  había  ocupado  en  los  confines  de 
Hungría',  cogiéndole  este  apcidente  muy  de  sobresalto «  y 
vietido  que  el  transilvano,  á  la  misma  hora,  por  diferencias 
que  ehtre  ambos  habia ,  se  había  enmarañado  y  metido  en 
armas  con  el  Vaiboda  de  Valaquia,  cedió  de  la  empresa  y 
ocurrió  á  la  mayor  y  la  que  más  en  el  corazón  le  tooaba: 
convocó  á  si  ó  todas  sus  gentes ,  sus  amigos  y  confederados, 
y  los  Principen,  alemanes  >  sus  afectos^  pidiéndoles  á  todos  con 
diligencia  y  ooki  caldr^  se  hallasen  aunados  y  prevenidos  en 
Viena,  donde  quería  hlK^er  plaza  de  armas  para  ocurrir  al 
acoideflite  que  tanto  le  había  puesto  en  cuidado :  hizo  saUr  i 
las  froBtoras  alguna  caballería  para  que  híotMe  frente  A  los 
leopoldistas^  si  pretebdiesea  acometerlas;  eAvió  sus  embaja- 
dores A  los  Estados  de  Bohemia ,  dieiéndoles  no  podía  creer 
q«é  el  César,  su  hermano ,  tratase  de  violar  la  pa2  Antes  ju- 
rada ,  que  Se  portasen  cob  fidelidad  en  lo  que  tantas  veces 
les  habia  protestado «  pues  sabían  <pae  era  4uyo  el  dérei^  y 
había  de  quedar  en  el  Señorío  de  Bohemia  después  dé  los 
días  de  su.  hermano  el  Emperador;  que  se  preparasen  con 
gente  y  socorros^  que  él  partía  luego  en  defensa  de  su  segu- 
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rídad  y  qoíotud,  y  de  lo  que  le  tocaba;  partió «  pues,  ¡Matías 
díob  48.000  soldados V  "efitrecabidlOB  yitafiaovles;  ypemlnndO 
los  ásperos  oonfines  de  fiobeofia ,-  »•  etacamjpó.  á  ñraga ;  .sun* 
oeso  ^ue  fateo  discümb  al  César  'de  ouáuto  (teño  seHa^pM^íl 
Ibdo  el  Reino  y  para  aqudisf  o|Md»qtÍBiina  ff  aible  ciudad, 'ifc 
se  eViGMtmseii  aqu^k»  dos  teíjéroitos;  y  asi ,.acordé  odn  Leo^ 
poldo,que  para  mayoi^  sosiego  y  quietud  de  todos,  Ucenoiáae 
lá  getite  de  guefiva ,  y  ae  i>siirase  de  Bobemia ;  nandiHes  dar 
900.000  florines;  don  lo  emú  salió  Leopoldo  de  Bohemia ,  faá«* 
ciendo  ^n  toda  prudencia  militar  su  retirada;  ala  ¡sazón  que 
ya  Matías ,  sin  poner  una  hóhi  de  iutermisioQ  en  la  jornada ,  «n 
dia,  á  24  de  Marzo  del  año  ^n  que  vamos  dñcuitieiNlo ,  ama^. 
necio  sobre  Praga,  entró  oon'él  ejérdlo,  áolatnádo  y  reoioMlé 
có'n  soleottiídad  det  pueblo  y  de  la  nobleza^  Enterdee  ibay 
particularmente  de  los  intentos  del  César  y  de  su  primo  Leo^ 
peído ,  que  eran  praourarie  apartar  de  la  Mcesípn ;  castigó  á 
algunos  qtte  babian  tenido  parte  ea  esle  contrato ;  aldjósé  en 
la  viefa  Praga;  visitáronle  los  Estados  dé  Bobemia,  querellan- 
dosele  mudio  de  los  soldados  de  Leopoldo ;  Recibió  la  Smba«* 
jada  de  algunos  Electores;  particularmente ,  y  caá  más  afieion^ 
¿el  Duque  de  Sajonia  y  de  Branvuíc ;  vialó  al  Empegado!?,  m 
hermano ;  y  sopóle  sazonar  y  disponer  de  msitera,  que  man»«« 
dó  oomrocar  todos  Iw  Estados  del  Reioo^  y  con  aquellas  tm^ 
remonías  cesáreas  que  en  aquellas  partes  se  aoostusabraD,  les 
propuso  o)  amor  que  teáia  á  Matias,  ao  hormanó^  y  como 
después  de  sus  dias  era  su  máa  legitimó  sucesor;  y  que  asi 
les  mandaba  le  coronasen  por  Rey  •áB  Be&eibia ,  coino  muchos 
de  eus  predecesores,  aun  viviendo,  lo  habían  heduk.Mii  lá 
proposicíoii  del  Emperador.  Recibió  Matías  la  Govona  pétf 
mano  del  Candeml  Diatristah ,  én  la  iglesia  de  fian  Weocbs^o^ 
oon  grande  conouMO  de  noUeía  y  Embajadores  de  muehoS 
Príncipes;  siendo  aclamado  de  todo  el  puebk»  por  Rey  de 
Bobetíria.  Oonfimsótes  hys privilegios;  quedó  él  Gésinr  depuesto 
de  la  dignidad,  reservando  para  «i  las  retatas;  con  que  se 
puso  todo  en  sosiego  y  traáquilidad,  dándose  muchos  sabires 
herejes,  á  fundar  en  la  nueva  y  vh^ja  Praga^  sinagogas^  donde 
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ejelt^ifar  su  falsa  religión,  apetecieodo  más  el  gobierno  de 
Matías  qne  el  de  otro  Príncipe;  con  lo  cual,  salió  de  Praga  y 
entró  en  Silesia  por  el  mes  de  Setiembre,  y  desde  allí  en 
VwMLj  donde  se  preparaban  grandes  fiestas  para  las  bodas 
de  Matías  con  la  Archiduquesa  Ana,  de  su  misma  estirpe  y 
Gasa.  Llegó  la  novia  acompañada  de  muchos  Principes ,  á  los 
primeros  de  Diciembre,  á  Beresdors,  donde  la  salió á  recibir, 
acompañado  de  muchos  señores,  llevando  por  más  obstenta-* 
cion  4.000  caballos  húngaros  y  alemanes.  Viéronse  en  un  es« 
paciosisímo  llano,  admiración  por  su  recreo,  de  la  misma 
naturalera,  cubierto  todo  de  pabellones  turquescos  de  mu- 
chos y  variados  colores :  desde  aquí  hizo  su  entrada  eu  Viena, 
donde  tuvo  efecto  el  matrimonio  con  la  maravilla  y  aplauso 
de  los  naturales ,  ocupados  los  espíritus  en  la  celebración  de 
la  fiesta. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Viena,  en  Praga  ado- 
lesció  el  Emperador,  demás  de  sus  continuos  achaques,  de  que 
siempre  andaba  trabajado,  de  un  dolor  intolerable  en  las  pier* 
ñas ;  con  que  habiendo  recibido  los  sacramentos  de  la  Iglesia, 
y  confesado  la  fé  católica^  y  que  moría  debajo  de  la  obedien* 
cia  del  Romano  Pontífice ,  rindió  el  espíritu  á  10  de  Enero  del 
año  de  4642 ,  entre  las  seis  y  siete  de  la  mañana,  en  edad  de 
cincuenta  y  nueve  anos  y  seis  meses.  Despachóse  á  la  hora 
correo  á  Matías ,  á  los  Electores  y  Estados  del  Imperio ;  púsose 
en  Praga  el  cuidado  que  era  justo  en  lo  tocante  á  su  quietud ;  y 
recibiendo  el  aviso  de  la  muerte  de  su  hermano,  á  largas  jor- 
nadas partió  con  la  Reina  á  Praga ,  adonde  llegó  acompañado 
de  mucha  nobleza,  por  los  fines  de  Enero;  no  permitió  se  le 
hiciese  recibimiento  solemne ;  fué  á  ver  á  su  hermano  y  tra- 
tóse de  su  entierro ,  que  con  todas  las  ceremonias  imperia- 
les se  hizo  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ;  comenzó  á 
poner  la  mano  en  el  gobierno,  entonces,  con  más  libertad, 
cnanto  sabia  no  haber  quien  le  pusiese  embarazo ;  el  Elector 
de  Sajonia  y  el  Palatino ,  se  enseñorearon ,  con  título  de  Vi- 
carios, de  toda  la  jurisdicción  del  Imperio;  como  por  decretos 
antiguos,  dados  por  los  mismos  Emperadores,  estaba  esta- 


DB  iei2.  467 

blecido^  por  no  más  del  tiempo  que  se  eligiese  Rey  de  Ro-* 
Bianos  y  Emperador ;  permitiéndose  esta  ley,  en  tanto  que  ne 
le  había,  y  cuando  morían  los  Emperadores  sin  dejarle  ele- 
ffá(k.  Publíeó  el  Palatino  su  vicariato  en  todas  las  provincias 
que  baña  el  Rhin ,  en  Suavia  y  Franconia ;  el  de  Sajonia  en 
todo  lo  demás  que  le  pertenecía ;  despacháronse  convooato^ 
rías  á  todos  los  Electores  y  Príncipes  del  Imperio,  para  hacer 
Rey  de  Romanos  y  Emperador  en  una  persqoaa  todo  junto;  y 
señalóse  la  Dieta  en  Francfort  para  el  mes  siguiente,  4 i  de 
Mayo.  El  primero  que  concurrió  fué  el  de  Maguncia ,  Archi'- 
canciller  de)  Imperio ,  por  Alemania ;  siguióle  el  Duque  Jorje 
de  Sajonia,  Gran  Mariscal  del  Sacro  Imperio;  Joan,  Conde 
Palatino ;  Duque  de  Dos  Puentes ,  tutor  y  administrador  del 
Elector,  Archisenescal  del  Imperío;  Ferdinando  de  Baviera, 
Arzobispo  y  Elector  de  Colonia,  Archicanciller  del  Imperio 
por  Italia:  el  Elector  y  Arzobispo  de  Xréveris,  Administrador 
de  Prun  y  Archicanciller  de  Franciü  por  Arles ;  el  Marqués 
de  Brandemburgue :  todos  estos  Príncipes  venían  acompañados 
de  otros  muchos  de  Alemania,  á  quien  toca  de  derecho  ha- 
llarse en  esta  elección,  por  oficios  que  tienen  particulares; 
concurríó  ansímismo  mucha  nobleza ,  Embajado^res  de  todos 
los  Reyes,  repúblicas  y  potentados  déla  Europa;  Oficiales 
del  Imperio,  de  diferentes  oficios;  concuirió  Matías.,  acompa- 
ñado de  lo  más  lucido  y  noble  de  Alemania,  como  Rey  de 
Bohemia  y  Elector.  Cerráronse  las  puertas-  de  la  ciudad,  » 
echando  fuera  á  los  extranjeros;  pidióse  el  juramento  de  fide- 
lidad á  los  naturales,  y  después  de  haber,  celebrado  la  misa 
el  Arzobispo  de  Maguncia  y  todas  las  demás  ceremonias  en 
este  acto  necesarias,  y  tomando  el  juramento  á  los  Electo- 
res de  elegir  un  Rey  de  Romanos,  tal  cual  convenía  para 
el  bien  y  aumento  del  Imperio;  pidió  los  votos  á  los  Elec- 
tores ,  y  todos  juntos  dánsele  á  él ;  salió  Matías  electo  por  Rey 
de  Romanos  y  Emperador  de  Occidente ;  concluida  esta  elec-^ 
cion,  aclamaron  á  Matías  publicamente  todos  los  naturales  y 
las  provincias  de  Alemania  por  su  Cesar ;  entró  á  la  hora  en 
la  ciudad  el  Landgrave  de  Hessia ;  el  Nuncio  del  Papa;  D^  Ba^ 


458  aAo 

taeárdé  Zánnga,  Embajador  dei  R«7  (^atóiioo;  el  de  Fráiieia; 
el  del  Archiduque  Alberlo  ^  y  los  demds  de  «edos  lot  Principes 
de  k  Europa ;  entraron  infinílo  número  de  Grandes  señores  á 
dar  el  parabién, de  parte  de  6iis  t^ríncipest  al  Emperadoi^,  y  los 
demás  por  ellos- míismoe:  Fué  llevado  Madas  á  San  Bartolomé, 
debajo  de  palie ;  kfeose  la  misma  soletnnidad «  dentro  4e  dos 
dias,  con  la  Emperatriz ,  acompafiada  de  todos  «quellos  Prb^ 
oípes,  idonde  tanto  resplandece  la  grandeza  y  ia  majeiftad;  oyó 
el  Eftvperador  las  qnejas  y  necesidades  deles  róbdítos;  trata*- 
roBse  las  que  eran  neoesaido  remediar  en  d  Impierio ;  hiiso 
meroed  á  los  que  le  hablan  acudido ;  y  dejando  las  cosas  en 
la  mejor  disposición  qae  se  pudo^  poco  aumentadas  las  de  la 
religión ,  á  SIS  de  Junio  deste  año  salió  de  Francfort^  y  en-* 
trándose  por  Bohemia ,  llegó  á  Praga ,  donde  fué  reóibido  con 
arcos  triunfales  y  otros  ingenios  y  invenciones.  Recibió  las 
embajadas  de  muchos  Principes ,  en  que  le  daban  el  parabién 
de  haber  ascendido  á  la  Corona  Imperial ;  recibió  la  del  mos- 
covita y  persa,  solicitándole  para  la  guerra  con  elttirco;  el  otro 
contra  rusos  y  prusianos.  Llegaron  la  nueva  de  uno  y  otro 
Principe  á  la  coree  de  España,  celebrando  casi  á  un  tiempo 
laseiéquias  del  uno,  por  su  muerte,  y  las  alegrías  del  otro, 
por  sn  elección ;  la  clemencia  y  magnanimidad  del  Rey  catd** 
lico,  si  bien  que  esta  elección  había  sido  hecha  á  su  contem^ 
placion  y  respeto,  aunque  él  quisiera  otro  de  los  de  sü  sangre, 
religiosísimo  de  todas  maneras;  corrió  por  entonces  con  su 
inclinación ,  dando  lugar  al  legitimo,  si  bien  no  tan  benemé- 
rito, por  abrazar  de  todas  maneras  la  paz  en  aquellas  previa^ 
cías,  nunca  desfavorecidas  de  su  cuidado ;  tanto  admiraban  los 
Electores  alemanes  sn  grandeza ,  y  tan  afectos  le  eran,  qoe 
por  lomónos,  en  tiempo  de  tantas  inqñietndes  y  revueltas, 
no  quisieron  sacar  la  dignidad  de  su  Casa ;  antes  que  se  per*- 
petnase  en  ella;  no  tarda  el  año  de  49,  que  entonces  veré-** 
mos  oumpiidos  sus  justos  y  atinados  deseos;  desta  manera 
arribó  Matias  á  la  Corona  qoe  tanto  deseaba ,  sin  embaído  de 
tas  centradicciones  que  en  los  capítulos  pasados  dejamos 
referidas. 
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Aunque  hemos  dicho  que  el  Archiduque  Matías  era  el  más 
legitimo  á  suceder  en  el  Imperio,  no  ignoramos  que  el  Archi- 
duque Alberto,  Señor  de  los  Países  Bajos,  por  el  casamiento 
de  la  Infanta  Doña  Isabel ,  no  era  mayor ;  mas  como  la  pro- 
secución del  Imperio  corría  por  cuenta  de  nuestro  Rey,  y 
Alberto  estaba  ocupado  en  tan  importante  cargo,  que  no  ad- 
mite compañía  ni  otro  cuidado  más  que  aquél,  y  también  que 
el  matrimonio  no  habia  dado  fruto  ni  arribado  á  sucesión ,  no 
se  trató  desto;  y  por  esta  causa,  y  por  otras  que  se  dejan  con- 
siderar, porque  el  intento  del  Rey  católico  era  poner  en  aque- 
lla silla  á  Ferdinando,  hermano  de  la  Reina  Doña  Margarita, 
su  esposa,  como  al  fin  sucedió,  después  de  la  muerte  de  Ma- 
tías ^  y  lleva  adelante  la  sucesión. 


n 
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LIBRO  IV, 


Eo  ninguna  oosa  luce  tanto  la  majestad  y  poder  de  un 
Rey,  Qomo  en  las^ armas;  y  ninguna  otra  le  puede  hacer  ma-* 
yor,  m¿s  temido  ni  respetado  en  toda  la  circunferencia  de  la 
tierra,  queja  acción  militar:  todos  los  que  fiel,  y  ¿lenerosa-* 
mente  fujsron  dados  á  la  gloría  dalla,  adelantaron  y  pusieron 
8u  nombre  en  el  lugar  de  la  inmortalidad,  y  dilataron  y 
estendieron  su  dominio  por  muchas  y  muy  notables  gentes; 
afirmando  y  estableciendo  en  los  suyos  propios,  por  largos 
sig^s,  la  duración  de  su  imperia  A  este  ^emplo,  d  Rey 
católico,  no  dejando  en  ninguna  de  las  causas  públicas  del 
Gobierno,  cosa  que  no  guardase  justicia  y  decoro-  al  derecho 
humano  y  divino  de  las  gentes ,  encaminándolas  todas  al  úl- 
timo y  más  provechoso  fin ,  que  es  su  verdadero  centro  y  fe-^ 
licidad,  esta  de  las  armas  la  trataba  y  conferia  con  los  Minis- 
tros del  Estado  y  Guerra,  sin  diversión  de  otra  de  las  más 
importantes  de  su  gobierno,  como  á  la  más  necesaria  del; 
de  esta  manera»  con  órdenes  y. decretos,  hacia  que  se  inr-< 
formasen  sus  Ministros  del  estado  de  sus  fuerzas,  y  hacia 
qué  partes  del  mundo  seria  bien  encaminarlas,  que  redunda** 
sen  en  bien  y  aumento  de  la  relimen :  tenia  espías  en  todi» 
las  cortes  y  provincias  de  los  Principes,  fieles  y  infieles,  para 
que  le  avisasen  de  sus  designios  y  movimientos  para  des-^ 
hacérselos  y  frustrárselos,  y  darles  á  entender  cuan  dueño 
estaba  de  sus  acciones  y  discursos ;  y  porque  le  decían  que  los 
corsarios  de  Holanda  y  de  Inglaterra ,  con  el  alivio  y  prospe- 
ridad de  la  paz  jurada ,  se  estendian  y  adelantaban  jk  inquirir 
las  Indias  orientales  y  occidentales,  y  robaban  los  navios  que 
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topaban  en  los  rumbos  y  demarcaciones  de  sus  viajes^  hacia 
que  sus  armadas  los  buscasen  ^  y  asegurando  aquellas  tan  re- 
motas provincias,  los  castigase:  ansimismo  hacia  que  la  ar- 
mada Real  y  las  de  los  demás  puertos  de  España  guardasen 
siempre  el  Cabo  de  San  lYicenM  y  ti  Estrecho  de  Gibraltar, 
ordenando  á  los  Yireyes  de  Ñapóles  y  Sicilia ,  que  enviasen 
las  escuadras  de  galeras  á  correr  y  molestar  las  costas  de  Ve- 
necia  y  lo  demás  de  África  que  baña  el  mar  Mediterráneo,  y 
que  entrándose  por  el  Adriático,  maltratasen  la  Esclavonia, 
la^DalmaoMr^, áibánla,  Moroá,  yiüdnelrando  fitquel  Canal , lle- 
gasen^ hasta  1)99  pierifOB  de  Coostantínopla »  y  puriese»  ea  ter- 
ror y  espanto  al  tiivcet  déstti  aianeilaL  tenia*  á  iodw  sus*  eM^ 
ixrig0S'«M  cuidado;  y  oob  esté  designio  inquiría  10$*  suyos, 
sacándoos  de  las  manos  *  los^  paeolois  ^«o  prete^diatt  ocupar 
para  sua  Mnveniencias  particulares;  y  con-  este»  se  antevio  el 
puerto-  tan  importante  que  se  ganó  deepaes,  de  la  Mamota, 
qoitáediÉiecile.  é  Iqs  oprearios ;  7  V^  esoribini^á  su  tiempe  y  eo 
su  lugar;  y  d^Ma  manera,  D»  Joan  Faíardo 4  General  déla  ar^ 
mada-  Real  ^ei  mar  Ooéano»,  habiendo  salido  de  CÁéízt  cm 
próspero  viento  y  fortaná,  despejando  aquellos  marea  de  cor- 
sarios, llegó  al  Cabo  de  San  Vicente;  y  hallando  en  él  dos 
naviQs  de  piratas  rocheleses,  pelüó  oen  ellos  y  )os^  tomó  con 
toda  la  presa ,  que  fué  de  muy  gran  ceasídemcicin ;  y  pasando 
a)  paraje  de  Gicimbra,  lomé  á  tea  turcoa,  qae«  rebalgan  hacia 
aquellas  partes,  muchos  vasos  menorsa:.  al  mismo  tiempo, 
el' Oobemador  Pedra  de  Lara,.  corrienda  con  algunos  navios 
laaoésicis.  de  Berbería,  llegó  á  la  vista  de  Salé,  más  adelante 
del  puerto' de  la  Mamora,  y  encontrándose  oea  doa navios  ea 
q«e  iba  la  recámara  del  Rey  Zidam,  de  Marroeeoe,  loa  aoo- 
meüó ;  y  trabándose  etttr$  todos  una  recia  y  porfiada  batalla, 
óltimanento  los  tomó  y  venció,  y  entre  las  cosas  muy  nota-^ 
bles  que  se  hallaron  en  el  despojo ,  fueron  más  de  3.000  ouer« 
pee  de  libros  en  lengua  árabe,  de  medicina,  filosofía  y  buen 
gobterep,.  y  algunos  de  esplícaMmes  sobre  el  Alcorán.  Te- 
niendo aviso  ei  Rey  Zid^n  desta  pérdida ,  la  sintió  como  á  la 
DMiyor  de  su  Reino  y  de  más  estimación  en  su  Gasa ;  en  efecto, 
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Rey  ineUnado  á  lUiros.  con  düfiouiUad;  iXMs  «treveremo^Á  lla-^ 
marte  bárbaro,  y  €00;  rasQn  bvutOn  9¡í  quo  m  1o<4s.  Ofició  al 
moro  al  Aay  católiea  por  al  rasoatecto  loaJil^im  giraiij  9«ma(da 
oro;  lai  rbspiiatta  fué»  qeía  ^eae  todos  I09  asolftyoa  oriatíanoa 
qmc  (aviaba  :aa  ^uareiiioa;  al  moro  la  paraoíó  pqeo  lo  qoa  da 
liQ  pedia,  «aguA  loa  estimaba,  y  auoqua  ^  pfoiearó  y  deseó 
ajaoutarv  la^gMrra&eívílesjqaa^  traía  ood  an  mofavUo  rabalda 
qoaaela habia leváAtado  an soa tíairaft,  y'con.Muldy  Zíd&ini 
Sil  sobrino^  na  le  dieron  lagar  ái  alio ;  coa  lo  auai,.  al  Rey  can 
tólico^  no  habiendo  podido^  poner  eo  c^oueíon  tan  piadoso 
intento,  mandó  traei!  los.  libros  á  la  libreifift  de  Slm  Lorenzo  el 
Hosl  dd  EsGOtial,  triusJando  del  ingenio  de  aquel  Rey.,  tan 
bien  oonío  del  vencimiento  de  sus  armás«>Á  esta  hora,  y  en 
tedas  las.  demás  que  el  tiempo  se  ofrecía  oportuno  ¿  naeatnaa 
foDtuaas,  ningoa  eaudillo  ó  Gapiilaa  vivia  ocioso ,:  antes  preparr 
rodo  7  dispuesto  á  adelantar  el  nombre  y  la  reputación :  oon 
este  pretelto,  el  Marqués  dei  Santa  Gruz  salió  de  Nápole»  oo(A 
su  escuadra  de  galeras  ^  y  corriendo  las  costéis  del  mar  Medi^ 
terráneo^  aoqmpañado  de  D,  Diego,  D.  Jerónimo  y  D.  Manuel 
PinienteU  y  D*  Qonzalo  de  Gordo  va,  soldados  de  valor  y  ex-^ 
periencia,  aoometíeron  el  puerto  de  la  Goleta,  y  á  vista  del 
enemigo  4  pusieron  fuq^  á  4  4  bajeles  que  se  aprestaban  para 
salir  á  robar  las  oostas  de  Italia  y  de  España;  y  habiendo  con-r 
seguido  el  estrago  sin  recibir  ningún  daño,  volviendo  los  pen-» 
aamientos  á  mayores  y  más  arduas  empresas,  al  salir  de  aquel 
poerto,  tomaron  un  bei^antin  cargado  de  mercadurías  y  de 
gente,  y  pasando  á  la  isla  de  los  Querquenes,  saltaron  en  ella 
y  la  puseron  toda  á  saoo;  abrasando  los  edificios,  y  sin  dejav 
en  éUa  cosa*  humana,  pusieron  á  la  cadena  más  de  700  turcos. 
El  Duque  de  Osuna,  D«  Pedro  Girón,  Virey  de  Sicilia,  terror 
en  aquellos  tiempos  de  los  mares  Mediterráneo  y  Adriático, 
hizo  armar  la  escuadra  de  galeras  de  aquel  Reino,  y  reforzán-^ 
dolas  y  basteciéndolas  de  muy  buenos  soldados  y  Capitanes, 
hizo  que  se  encamfciasen  á  Chircheli ,  lugar  puesto  en  la  costa 
de  Berbería,  los  Capitanes  áiCuyo.  cargo  iba  el  manejo  de  la 
chusma  y  el  de  las  armas,  con  próspero  viento  llegaron  ¿  él,  y 
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poniendo  las  proas  hacia  el  lugar  y  el  foerie  que  tenia  por 
guarnicioh ,  le  comenzaron  á  batir  con  la  artillería ;  toa  Capi- 
tanea saltaron  en  tierra  con  algunas  compafiias  de  arcabuceros 
y  mosquetería ;  y  aunque  los  bárbaros  se  procuraron  defender, 
sin  embargo,  fué  entrado  el  lugar  y  el  castiUoi  y  puesto  á  saco: 
degollaron  en  él  800  turcos ;  tomóse  el  artillería ,  que  era  muy 
buena ,  y  las  banderas  se  pusieron  arrastrando  en  las  popas 
de  las  galeras,  y  aherrojado  y  preso  el  Gobernador:  con  esto, 
dejando  el  logar  y  la  fortaleza  abrasada,  victoriosos  se  tCMna- 
ron  á  Sicilia.  Con  este  sucedido»  el  Duque  de  Osuna ,  no  con- 
tentándose, hizo  armar  y  reforzar  de  nuevo  las  galeras;  y 
encomendándoselas  á  D.  Octavio  de  Aragón ,  gran  Capitán  y 
marinero,  se  hizo  á  la  vela;  y  encaminando  su  derrotero 
hacia  levante ,  con  determinación  de  hacer  rostro  á  la  arma- 
da turquesca,  de  que  se  tenia  aviso  que  salia  á  correr  las 
costas  de  Italia,  en  el  camino  prendió  un  navio  que  venia  de 
Modon  (puerto  de  la  Morea)  cargado  de  ropa  y  de  esclavas 
cristianos.  Este  despojo  envió  luégp  el  General  á  Palermo;  y 
pasando  adelante,  tuvo  aviso  que  cerca  de  Naquena  y  Fano 
andaban  40  galeras  del  turco:  resolvióse  de  buscarlas,  y  ha- 
llándolas en  aquel  paraje,  puestos  todos  los  Capitanes  y  sol- 
dados en  forma  de  batalla,  haciendo  apretar  los  remos,  ga- 
llardamente los  envistió;  comenzóse  á  disparar  la  artilieria,  y 
metiéndoles  las  proas  por  las  popas ,  los  soldados  con  sus  Ca- 
pitanes delante,  haciendo  todos  el  deber,  como  verdaderos 
hijos  de  Marte,  D.  Octavio  rindió  la  Capitana,  y  en  poco  me- 
nos de  una  hora ,  6  galeras  de  fanal ;  las  otras  3 ,  viendo  ren- 
didas las  demás,  levantaron  velas,  y  rompiendo  con  la  priesa 
de  la  fuga  muchas  palas ,  volviendo  afrentosamente  las  espal- 
das, se  calaron  por  el  golfo  de  Constan tinopla  á  ampararse 
de  sus  fuertes,  huyendo  de  la  furia  de  los  nuestros.  Degollá- 
ronse 400  turcos,  redimiéronse  de  la  vejación  del  remo  y  de 
la  esclavitud,  4.S00  cristianos,  y  ocuparon  su  lugar  600  de 
los  enemigos:  murió  Sinan  Bajá,  Genertl  de  la  escuadra, 
á  quien  el  Turco  habia  dado  su  estandarte  por  haber  sido 
Cómitre  real  en  la  memorable  batalla  de  Lepanto :  prendióse 
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á.Apa  Aioed».  Bey  de  Alejandría,  hijo  de  AU  B^ji«;d  que 
maodaba  la  armada  ea  aquellos  tiempos,  y  en  la  fli«sma!fa6«** 
e«9a:  cauíivAüOQse  Maimi^ipp  dos  mujeres  suyas  y  seia  turóos 
principales,  coa  muy  póloa  pérdida  de  los  nuestros  y  algunos 
heridos.:  Pia$ó  volando  luego  esta  pérdida  á.  las  orejaa.de) 
Turc^;!  porque  siendo  tan  á  la- vista. de  .Constaiitíaopla«.oasi 
los gplpcis de  laa^tilleria  se  oian  en  sos. mmrallas;  y  tanto 
mésse.siaúó  esta  afrenta,  cuanta,  fué* mis.á  la  cara  de Mda 
la  fuerza  de  su  armada:  33  galeras,  se.  conieaian  en  námeM, 
que  vieAdo  el  destrozo  que  lubctan  los  nuestros,  en.  los  eay/os^ 
salieron  reftHvados  i^  socorrer  las  vencidas,  y  «to  siétidoles 
posíbl0 ;  pareeiéndole  á  D.  Octavio  dd  Aragón  que  era  bien 
oonservar  lo  ganado^  plobiendo  á  remolque  ks  ganadas,  vic^ 
toriosa  y  présperamente ,  sojuzgaa<}o  y  poniendo  eH  terror 
aquellot mares,  se  volvió. á  Sicilia,  donde  Cae  bien  recibido 
del  Virey  y  de  todo  el  pueblo.  Dieron  ^do  las  galeri» :  en 
Palermo ;  y  entrando  por  la  ciudad  el  General  con  todos  sus 
soldados,  y  los  cautivos  libres  y  prisioneros  delante^  á  imita- 
ción de  los  triunfos  romanos  (si  bien  por  mejor  camino), 
acompañados  del  pueblo  y  de  las  religiones ,  del  Duque  (te 
Osuna,  y  del  Cardenal  Joanelin  Doria,  Arzobispo  de  Palermo, 
se  fueron  á  la  iglesia  mayor  á  dar  á  Dios  gracias  de  la  victo-- 
ría ,  quedando  loa  ciudadanos  r^ocijados ,  aclamando  vida  á 
los  vencedores.  El  Turco,  eorrido  y  avergonzado  de  vet  me- 
nospreciada su  arrogancia  y  presunción ;  el  cual,  ofendido  en 
gran  manera  del  agravio  recibido ,  y  de  ver  tantas. yeoes  uW 
trajada  su  potencia  de  las  gentes  y  armas .  del  Rey  católico, 
mandó  publicar  ed.ic(os  en  todas:  sus  provincias  y  ciudadesv 
convocando  á.  tos  suyos  á  la  venganza  de  las  ofensas  recibi- 
das., mandando  de  nuevo  juntar  los  suyos,  armar  y  fabricar 
nuevas  galeras,  con  intento  de  bajar  sobre  Sicilia,  ofreciendo 
á  todos  los  que  saliesen  á  esta  empresa,  las  haciendas  de  los 
sicilianos :  empero ,  el  miedo  y  la  cobardía,  y  la  incertidumbre 
del  suceso ,  calmó  la  reaolucion. 

El  Duque,  atendiendo  como  cuidadoso  y  alentada. minisn- 
tro  á  la. guarda  y  conservación  de  aquel  Reino,  y. que  los  ene* 
Tomo  LX.  30 
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migoir  veoin^tió  sé  aurevieten  á-uii^bar  oqHeilos*  mafes^  por» 
qwQáBeóMi^ilaGiooed  viniesen  libre  ^  BegüraHonlé^y  pasa««« 
sen  é  itddtt8  fs»  pnovincta»  de)  fteyvpimttayor  abtmkdaftiiMW 
f  fitfos^yíddd^de  los  tíatóraleá,  ni|iiid6d0«Mevo'Salír4  D*  Oo^* 
UíViorás^Arí^ns  cofei  ánkn^  dé  qiie>  las  foé^vtts  d(Sl  Rey 'eo<' 
bMSenlgfiO',  yiiaéilas  íméligefit^ias  dé  algunas  ciddddásdél 
Adriático  'y  tteüfteivi&eo;  no  se  atMiriéSdii-  á  exéedef  de  lo 
jdsM  y  del  nesfieto  y  ^^verendia  que  «e  debM  á  his  Coronas 
del  Reycntóliaov  V  od,  «n  está  máitef a ^  Dt  Octavié,  mpétidr 
y  atre^'idanientíe  sojuzgaba  aqoéUos  marss,  teáiendefá  raya  6 
todokilos  qM  fiel  y  tnMoiente  preieaiden  enisefionéariOB;  há*^ 
oióndodwi  f^pooer^  tftal  de  eugtádé,  la  n^ajesiad  y  fúema 
de  Espahavy^Mid'  9to  «sondarte»  á  la  grandexa  de  süb  eas^ 
tíMos'  yieones>y  lací  águíhs  qae  loe  cii^cMdan;  para  ésto,  ha« 
blando^  cdttido  kaslá  el  golfo  de  Yétieoie  y  Gonstantinopla, 
«o  habiendo  hallado  quien  se  le  opuaiese,  bs^  4  Ida  mares  de 
Vttienoias  y  <;6n  notable  resolooieú  y  preste»i  rindió  una 
gafléala  :de  berberiscos,  dos  saetias^tres  baroos  grandes» 
coatro  fragatas:,  y  epsbisiió  á  ocho  navios  de  guerra  d^  mo^ 
riscos. renegados,  de  los  que  fueron  expelidos  de  Bspimti;  con 
los  cuales,  habiendo  peleado  porfiadaiiente  por  espaeio  de 
nueve  horas,  los  tomó  y  venció,  poniendo  en  libertad  los 
eautivos;  y  no  hallando  que  hacer  en  aqueltas  partes,  volvió 
con  süí  escuadra  á  Sicilia,  sin  haber  corsario  qiie  se  atreviese 
á  salir  de  los  puertos  del  Asia  ni  del  África,  ooé  que  libre  y 
segursrmetite  pasaban  nuestros  navios*  ¿  todas  las  provincias  y 
cíodades  de  Italia ,  att>parados  y  defendidos  con  la  virtud  y 
fueneas  de  su  Rey;  pues  aquel  seiamente  lo  es;  que  resuelta 
y  genérosameRte  abre  por  enmedid  de  sos  eneuiigos  paso  y 
camino  á  sus  vasallos,  para  que  puedan  libremente  (boa^ 
cando  sus  medras  y  acrecentamientos)  pasar  á  sojussgar  todo 
el  ámbito  y  redondez  de  la  tierra< 

^Brt  el  aüo  de  460^,  q«íe  dejamos  escrito  en  el  libro  Ui 
desta  historia ,  referí  cómo  el  Embajador  del  Rey  Enrique  IV 
de  «Francia  habia  introducido  pláticas  en  la  corl^  del  Rey 
eatólio»  enire  los  Ministros  de  mayor  aiiMridad  y  confidencia» 
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de  >caisaihientos  énife  4o$  hijos  destos  dod  PrínéipcB ;  y  úWmá^ 
aMité,4iAeiá  tadiEbieK  léAigeomÉ  poreü  (Bmrbajadof « :te  la'COFté 
tonása^  :acci>ca  d»  ln  SanüidMi  de  Pstalo  Y ;  «mtóMes  fse  -ros^ 
pondió  qaé  losctoiitrayeiitesieraft  de  tan  jpooa  edad,  ^(jue  pa^ 
recé  aéonlqponia  dilación  ai  ^efe^lo,  uÉts  tftie  sin  aoibÉrgO  «o 
Mtaseé  Babienio  Hegadü^  pues,  abona  eMosdMaoíposiá^edad 
oompetaiM  para  ttoatái'deUe-;  sosegadas  ías  lalteracionas ,  toü 
hi'iiraeita  da  Enrique,  quéadinwiafaaii  idisóortiia  isnlne  edtas 
dos  Coronas;  volvieron  de  nuevo  los  Embajadores  á  tmóver 
esta  pUitioa  ^en  la  odfté  ñeü  Bey  y  ^en  iá  de  tRonoá.  üdBoLé  de 
MédíoíBv  'Gían  Daqné  dte  ¥oscana.,  )ftnnó  la  'mano  ^én  eak)  y 
Bkjfiieó  al  hmri&ae  lo  tratase  den  let  ftey  catóIt^D^  tíl  Papa  \» 
hizo  ansí» 'comelíéiidbloá su  Nuncio;  el  dual,  xon  -el  Emíba^ 
jador  de  Ffanoia  y  el  (de  España,  en  Pftrís;  con  «el  Nüncid 
que  allí  estaba^  ^en  asfebas partea  lo  traÉakron  y 'dis|Nisieron  de 
Biatierá  que  se  abrazó  el  negocie;  cbn  ílo  ouai,  ide  hi  una 
parte  y  la  eirá,  se  enviaroB  «ds  Embafadores  eatraordinaríea; 
él  Rey  caióiíoe  envió  á  l«'ranbia  á  D.  Rui  Gome2  ¿e  Sil^a  y  de 
Mendoza ,  Principe  de  MéKio  y  Dnqiie  de  Pastrana ,  coü  sus 
poderes  paita  «apiUilar  ai  Priiiciipe,  sé  hijo,  D.  Felipe  IV,  con 
Madama  Isabel  ée  Borbota,  bija  ée  Enrique  y  de  Madama 
María  de  Mediéis;  y  á  la  Sei^nisiiiia  Infaifta  ^Dona  iAna,  con 
Luis  XKI,  Rey  criatiaaisimo  de  Frtticía.,  hennano  de  Isabel. 
Bl  Duque 'de  Pastrana»  om  grande  ostentación  de  casa  y  ex-, 
eesivos  ^tos^  aeontpañado  de  «tiDRla  la  nobletoa  de  Ib  cfeHrie 
y  4el  Duqve  de  ierma  basia  salir  »della ,  partió  de  Madrid  y 
comenzó  sa  jdmnda;  de  FraMiav,  en*víó  la  >BBina  Madre ,  como 
GobenriadOra  y  Refenta  de  aquel  IReitto^  >á  D.  finrique  de 
Guisa  y  Lorena,  Aucfue  deüumena^  Pbr  y  iGarntu^ei^  Maryor 
de  Franoiu;  ei  Doqoe^  fer  raes  jomadas»  aoooipañado  de 
muchos  Monsieures  franceses,  eniipó  en  Madrid,  y saliéndoleá 
recibir  todos  los  caballeros  y  Grandes  señores  que  batbia  m 
elta ;  fle^  á  Palacio ,  y  baoíénddieel  Rey  «kuy  grandes  bonras; 
ei  Duque  le  besld la «MtM.,  y  duy  per ^eaiere  le  dióctiania de 
su  eoílnjada;  y  después  de  hnvy  bien  hoapedade ,  conio  lo 
acostuarbra  la  grandeva  y  genenesa  ^estentaoMAi  4él  R^yde 
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Espafia ,  se  trató  y  señaló  el  dia  en  qae  se  babian  de  hacer 
las  capitulaciones  para  los  diohosos  casamieatos  destos  Príii« 
cipes:  á  esta  sazón,  en  París,  babia  ya  becbo  su  entrada  el 
Duque  de  Pastrana ,  con  notable  regocijo  y  admiración  de  sos 
ciudadanos;  y  babiendo  dado  su  embajada,  disponiéndose 
todos  los  'Principes  de  la  sangre  y  otros  muchos  SeSores  de 
la  Francia  á  solemnizar  con  fiestas  estas  bodas,  se  dispuso  por 
toda  la  autoridad  del  Parlamento  el  dia  en  que  se  babian  de 
capitular. 

Conferidas  y  tratadas  en  la  corte  del  Rey,  de  una  parte  y 
de  otra,  los  puntos  y  concurrencias  de  Isb  eapitulacioiiesi  se 
señaló  el  dia  22  de  Agosto  deste  año  para  efectuarlas;  con  lo 
cual,  el  Rey  católico,  dio  poder  á  D.  Francisco  Gómez  de 
Sándoval  para  que  en  su  nombre  capitulase  con  el  Duque  de 
Humena,  el  cual  poder  se  ordenó  en  esta  manera  : 

«Por  cuanto  teniendo  por  conveniente  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  ensalzamiento  de  su  santa  fe  católica,  y  bien 
de  la  cristiandad ,  y  para  estrechar  más  el  «deudo  y  amistad 
que  hay  entre  esta  Corona  y  la  de  Francia ,  se  ha  tratado  por 
medio  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Paulo  Y,  que  hoy  preside 
en  la  Iglesia  de  Dios,  y  también  del  gran  Duque  de  Toscana; 
que  la  Serenísima  Infanta  Doña  Ana,  Mi  muy  cara  hija  mayor, 
despose  y  case ,  según  y  como  la  Santa  Iglesia  de  Roma  lo  dis* 
pone  y  ordena  con  el  Rey  cristianísimo  Luis  décimo  tercio,  y 
habiendo  venido  á  ésta  mi  Corte  para  tratar  dello  sus  Comisa-^ 
rios,  con  poderes  del  dicho  Rey  cristianisimo  y  de  la  Reina 
cristianísima,  su  Madre ,  como  Tutora  y  Regente  de  sus  Reinos; 
y  siendo  necesario  capitular  y  asentar  lo  que  á  tal  efecto  con- 
venga. Me  ha  parecido  dar  Mis  veces  y  poder  á  quien  por 
Mí  y  en  Mi  Nombre  pueda  intervenir,  concluh*  y  tratar  este 
negocio;  por  ende,  en  virtud  de  la  presente,  cometo  y  doy 
Mi  poder  y  comisión,  cuan  cumplida  y  bastantemente  se  re- 
quiere de  cierta  ciencia  y  deliberada  voluntad,  á  D.  Fran- 
cisco Gómez  de  Sándoval  y  Rojas ,  Duque  de  Lerma ,  Marqués 
de  Denia,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  del  Mi  Consejo  de 
Estado,  Mi  Sumiller  de  Corps  y  Mi  Caballerizo  mayor,  Ayo 
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y  Mayordomo  mayor  del  Sereniaimo  Pridcipe  D.  Felipe,  Mi 
muy  caro  y  muy  amado  hijo ,  Mi  Capitán  general  de  la  caba- 
llería de  España,  para  qae  por  Mí  y  en  Mi  nombre,  como  Yo 
míálno  lo  podría  hacer,  trate,  capitule,  convenga,  asiente  y 
concluya  lo  tocante  á  los  capítulos  matrimoniales  y  efecto  del 
dicho  matrimonio  con  los  dichos  Comisar  ios  y  poder  habien- 
tes del  dicho  Rey  cristianísimo  y  de  la  Reina  crisUanisima,  su 
madre,  y  que  pueda  pedir  y  admitir  las  condiciones,  cláusu* 
las,  pactos,  posturas,  obligaciones  y  firmezas  que  le  pareciere 
y  bien  visto  le  fuere;  y  para  este  efecto  le  hago,  crio  y  cons^ 
tituyo  Mi  actor,  mandatario  y  Comisario,  con  libre,  general  y 
plenísimo  poder  y  facultad  para  que  haga  y  pueda  hacer  en  la 
dicha  razón,  todo  lo  que  Yo  mismo  podria,  aunque  sean  tales 
las  cosas,  que  requieran  especial  ó  especiálísima  comisión,  y 
de  que  se  haya  ó  hubiese  de  hacer  especial  y  espresa  men- 
ción ;  y  prometo  en  la  palabra  Real ,  que  habré  por  rato ,  grato 
y  firme ,  y  aprobaré  y  tendré  por  bueno  lo  que  el  dicho  Du- 
que de  Lerma ,  en  Mi  nombre  y  en  virtud  deste  poder ,  tra«* 
tare,  asentare,  prometiere  y  concluyere;  y  que  no  iré  ni  ven- 
dré, ni  consentiré  ir  ni  venir  contra  alguna  cosa  ni  parte  dello; 
sino  antes  lo  haré ,  aprobaré  y  ratificaré  de  nuevo  solemne- 
mente ,  siendo  necesario ;  en  testimonio  de  lo  cual  mandé  des- 
pachar la  presente ,  firmada  de  Mi  mano ,  sellada  con  el  sello 
secreto  y  refrendadada  de  Mi  Secretario  de  Estado  infrascrito, 
fecha  en  San  Lorenzo  el  Real  á  treinta  de  Julio  de  mil  seis- 
cientos y  doce  años.— YO  EL  REY. — Antonio  de  Aróstegui.» 
Habiendo  dado  el  Rey  este  poder  al  Duque  de  Lerma,  y 
habiendo  llegado  el  día  que  se  señaló  para  la  celebración 
deste  acto,  que  fué  miércoles  á  22  de  Agosto,  el  Duque  de 
Lerma,  acompañado  rica  y  lucidamente  de  todos  los  Gentiles- 
hombres  de  la  casa  del  Rey,  caballeros,  títulos  y  Grandes 
señores  de  la  corte ,  fué  á  casa  del  Duque  de  Humena ,  y  con 
esta  ostentación  y  grandeza ,  le  trujo  á  Palacio ;  y  concur- 
riendo todos  en  el  salón,  que  estaba  adornado  de  tapicerías 
de  oro  y  seda,  presentes  todos,  el  Secretario,  Antonio  de 
Arostegui ,  leyó  las  Capitulaciones  siguientes: 
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«Dqh  Felipe,  por  lá  gracia  de  Dios,  Riey.  cte.CasliUa,  de 
Lemis  de  Aragón »  de  laS'  dos  SiciMas ,  db'  Jecusaken ,  d«  FoilMh 
gal,  de  Navanpra'  y  de  las  Indiasi  oríiaotales.  y  orciddn tales, 
0uqued6  IHlaii':  Por  cuantotD.  Francisco  de  Saiulqval  y  Rorri 
jas>,  Duque  de  Lerma^  Marqués  de  Deaia ,  Comendador  ou^yor 
de*  Gastitla,  del  Mí'  Gonaejoc  de  Estado,  M¿  Sumillec  da  €ofp&  y 
Gdba}tertzo>m«yar,  y  Hi  Capitán  geaeraV  de  lai  catkalleria  de 
Egpafla,  Ayo  y^  Mayordbmot  mayor*  del*  Serenísúona  Pcbíaipe 
D.  Relipoi  Mí  muy  cavo  y  nuny  amado  kijO/,  y  Eariq^i^  día 
Lorena-,  Duque  de  Humena  y  de  EguUIoa ,  I^r  y  Gamaffero 
mayorda  Francia:;  el  Yiseonde  da  Puiaiaiii,  diri)  Consejo  4e 
Estado  del  Rey  cñstianisírao,  Seofeteio  dje  sua  ardeaanaaiv 
Tesorero  mayor  de  sus  Órdenes,  y  sa  KmbsóiMldr  extiaocdí^ 
nario,  y  el  Barón  dé  Baacelaa,  taaabiea  del  CiVis^p  de  Est%*- 
dO'del  Reycrislianisinio^  y  su  Etnbajador  ordíHiarLO^  e«  esta 
Corta ;  hicieron ,  y  otorganan  en  vitotad  de;  im  poder^s^  qUe 
para  ello  tuvieroa ,  una>  eseritura  de  tratada  y  capilalacioa 
matrimottiai,  entre  el  dicho  Rey  eristíaoisiino-  y  la.  Serenisiaia 
Infanta*  Doña  Ana,  MI  hija  mayor,  del  tenoff  síguiania : 

»En'  nombre  de  la  Saattsima  Trinidad  >  Padres,  H^o  y 
Espírila  Santo ;  tres  pecsoaaa  y  an  soto  Diois  verdadero.,  y 
para  su  gloria  y  serv:ic¡0(  y  bien  de  los  Reinos »  sea  raapi-<^ 
¿esto  á  todos  los.  que  vieran  esta  escritura  de  tratada  y  eapi-T^ 
tolacion.  matrimonial,  como  en  la  villa  de  Madrid,  corta  de 
&.  M.  oatóUea ,  en  el  Real  palacio  dalla,  bey  n^iéiiooU»,  áS9 
de  Agosto,,  afto  de  nuestro.  Salvador  lesu.eráH)  de  4$i^  <^r" 
tandoi  presentes  el  iluatrisimQ  D.  Ai%t09io  Graatano » Ar?fi>bÍspo 
de  Cápua,  Legado  od  \ñW^  de  nuestro  mpy  Swto  fadra  Pau* 
lo  Y,  y  su  NuBcio  apastóticQ  en  estoQ  fl^DOs ;  ep  i^a^bra  d^ 
Su  Sonlídady  el  señor  Conde  da  Orsodelci,  Embajador  ^ 
Gran  Duque- de  Toscana,  Cosme,  ea  ^I  suy^,  y  Iqs  ^eñor^ 
Duques  del  Inftmtado  y  Alburquerqae;  Varques^  da  Castal^ 
Rodrigo  y  Villafiranoa,.  todos  cuatro  d^  CoaseJQ  d^  ^tado 
del  Rej  muestro  Señor;  Doque  de  Ucada»  Ali^iraale  de  Qas-<* 
tilla;  Doqne  de  Maqueda;  Paque  de  Peñaranda;  Du(mQ  de; 
Alba;  Duque  de  Sewa;  Daq^a  da  Fwa;  DMquQ  de  MontaltQ; 
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Duque,  di^  Yilte-rHermo^j/DMqqe  de  Ver^uaí  'D.  Jom  4? 
hj¡í»[\mp,  Coipwcl»(Io?i}íiyQrcl€i  I^wftijd^i  Coofiejp  4ftiE$tado 

tamljÁen, 4e]t  C(H}«9XQ  de  JfetaáPt  y'^iwenc¡j»(ÍP:D..JüegQ  Loh- 
PQ2(  jieJLy4l8,:(lQl  Con^^ y, Cimarra  4ft  8.  M^y  o^ref^  w^n 
obpp  ae$^e^  y .  fífthaUeroi  «pte  mi ,-  AditQoia  ^^  Aró^^D^uú) 
43íiball^rQ  dQ  1^  Ordw  deSi^miflgí*,  Swrejiario  idp  8s|%<ta.:í 
gfiOTÍt)^jao  y  Notario  do  la  C^tóJ^a  y  Ro^l  iQ«¡i9fltad ;  pai-ernó 
al  CsQmo,  Sr,  D,  Fran^is^o  dfi  Sandowl  y  lU^s.,  I|)4qw  4q 
Iiwn^,  &tarqi||i#  d^  Deffia,  (;:oiD9i»dad9r  IQPljfOr  4?  CaptíU»» 
á^  Coiwjo  d¡?  Jfetadp  do  3.  M-,  su  Sunaíllfir,  4e  Corp#.  y  C^^ 
t)9llorízo  fn^yoT,  Ayo  y  Mayordomo  w^yor  de]  muy  ftlío  y 

pQ<l^ro^o  D-  Felipe,  Pfíooipe  do  las  Espugí^,  y.Capit^p  go^ 
oerA)  de  la  caballería  d?  ^paac^;  en  pqmbro  4el  wuy.ftlfcOi, 
flpiMy  excdepte,  y  puj  poderos  Priooípe  1)-  F^lipo,  im^tfQ 
se&Qr,teiH^ero  deste  poo^bre,  por  la  grpoía  do  Díqs ,  Rj^ 4JbQ 
Castilla,  de  L^n»  de  Aragón,  de  )a^  I>oe  StpiUav^,  de  J[^ro$a*r 
leo,  de  Portugal,  de  Navarra,  y  doi  )aa  ladiaií  ^p^rí^oUilfus  y 
occidentales,  etc.,  Duque  d^.UíIan,  etff.,  y  ciu  vir^md  d^l  po^^ 
der  que  tieqe  de  9-  D4-  ciPi|ólica«  por  qédula  firp^^a.do  $u 
Beal  maao  y  selloda  (k>u  m  Bea}  «ello ,  refrendada  <^e  n^ii  ol 
diolH)  Seoro^arip  de  Estado,  feoba  op  Sap  LoFopzo  d  He^l ,  é 
30  de  Julio  del  dicho  ofío»  como  Rey,  padre  y  legitiiw  admi* 
ais(ra4or  de  la Sqrenisipa  Iqfanta I>ou4  Aa|i„ SU  hüf^^.y  íjp)^ 
(uajest^d  de  la  Reúia  M^^gan^i,  fliMta,  í9u  iegivípi9;  mvgor, 
de  U  »Ra  partQ,  y  4^1^  otra  el  Bxfmh  Sf-  JBftriqve  4€\:tprpTr 
pa  y  do  SgMillon»  Pa^  y  Címapero  «layoir  df  Fraqfiift ,  fip^ 
beniador  y  lwgs\rteii¡pflte  geftoral  pojr  3,  It  ^ri^Maní^xw  en 
la  i§la  í}e  Fraucia,  y  oon  él  para*  awtirl*,  OítoPíío  profleí)!^ 
persoi^^lipenie  el  Sr,  Vizconde  de  Puisieui,;de}  C!op%?jo  /de 
Finapíí^s,  Tesorero  mayor  d©  W^  Qvá^tie^^  y  ^  ftnJwjaidpT 
extrnordinano ,  enviado  para  este  efecto  á  S.  M,  c^^ljca,.y,e) 
Sr.  Bar<m  de  Bancjeles,  tao^bíeo  del  Coosí^q  de  Estado  de  3t  Itff 
0rÍ3|iaQÍ§íppia,  y  su  Eiul)«|jador  ordiina^riq  cerca  (Je  S.  |if.  (f^tíi^ 
)ica  eii  noiql^re  d^l  iqqy  eHo,  muy  e:i9e]eQte,  y  lo^y  ppd^r? 
ro^o  Principe  Luis  XIH,  por  \^  gr?cia.4?  I^íW»  Rsy  cristífliT 
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nisidio  de  Francia  y  de  Navarra,  y  de  la  muy  alca,  muy 
excelente,  y  muy  poderosa  Doña  María,  Reina  cristíanishna 
de  Francia  y  de^Navarra ,  su  madre.  Totora  y  Regente  en  sos 
Reinos,  en  virtud  de  sus  poderes,  presentados  originalmente, 
escritos  en  lengua  francesa ,  firmados  de  sus  Reales  manos  y 
sellados  con  sus  sellos  reales,  dados  y  otorgados  en  su  Real 
dudad  de  París;  á  saberel  del  Rey  cristianisimo,  en  17  días 
del  mes  de  JuHo  deste  pfesente  año,  y  el  de  la  dicha  keina 
orístianisima ,  en  19  del  dicho  mes  y  año;  los  cuales  dichos 
poderes  originales  quedan  en  poder  de  mi,  el  presente 
Secretario  de  Estado,  y  estarán  puestos  consecutivamente 
después  desta  escritura;  y  el  dicho  Sr.  Doque  de  Lerma,  en 
nottibre  de  S.  H  católica ,  y  los  dichos  señores  Duque  de  Hu-« 
mena.  Vizconde  de  Puisieux  y  Barón  de  Bancelas,  en  nombre 
de  SS.  HH.  cristianísimas,  usando  de  los  dichos  poderes, 
dijeton  que  SS.  MM.,  como  Reyes  católicos  y  cristianísi- 
mos, á  quien  tanto  incumbe  el  bien  de  sus  Reinos,  y  ase* 
gurhr  y  confirmar  la  paz  de  ambas  Coronas  y  toda  la  cris*- 
tiandad ,  que  se  ha  guardado  después  que  se  capituló  entre  la 
ihajestad  católica  del  Rey  D.  Felipe  II ,  nuestro  señor ,  y  la 
majestad  cristianísima  del  Rey  Enrique  IV,  difunto,  padres 
de  6S.  HM.  católica  y  cristianísima,  que  hoy  reinaban;  y 
deseando  se  perpetúen ,  no  sólo  por  la  vida  ide  SS.  MM. ,  sino 
también  por  la  de  sus  descendientes  y  sucesores;  teniendo 
para  ello  por  medio  conveniente,  el  de  los  casamientos,  y 
más  eficaz ,  cuando  se  puede  conseguir  con  dobladds  vínculos 
á  servicio  de  Dios  y  con  su  gracia,  y  á  instancia  y  con  la 
bendición  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Paulo,  Papa  Y,  y 
cotí' intervención  del  Gran  Duque  de  Toscana,  están  tratados 
y  de  acuerdo ,  los  desposorios  y  matrimonio  del  Serenísimo 
Príncipe  de  España,  D.  Felipe,  con  la  serenísima  madama 
Isabel;  hermana  y  hija  mayor  de  SS.  MM.  cristianísimas,  y 
también  del  mismo  Rev  cristianisimo  Luis  XIII,  con  lá  Seré- 
nisima  Infanta  Doña  Ana,  hija  mayor  de  S.  M.  católica,  para 
que  coa  estos  nuevos  vínculos  se  estreche  y  confirme  más  el 
amor,  y  amistad,  y  hermandad  que  hay  y  se  desea  conservar 
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entre  SSi  MM. ;  y  para  que  tengan  efecto ,  los  dichos  señores 
Comisarios,  en  los  dichos  nombres,  cerca  del  matrimonio  del 
Rey  cristianísimo  con  la  Serenísima  Infanta  Doña  Ana,  capí-* 
tufarán  y  asentarán  lo  siguiente:  Que  con  la  gracia  y  bendi-^ 
cion  de  Dios,  y  precediendo  dispensación  de  Su  Santidad  en 
los  parentescos  de  consanguinidad  que  hay  entre  el  Rey  cris* 
tianisiiño  y  la  Serenísima  Infanta,  luego  que  tenga  edad  de 
doce  años  cumplidos ,  hayan  de  hacer  y  celebrar  su  despo-^ 
sorío  y  casamiento  por  palabras  de  presente,  en  la  forma,  y 
con  la  solemnidad  que  disponen  los  sacros  cánones  y  cons- 
tituciones de  la  santa  Iglesia  católica,  apostólica ,  romana ;  el 
cuat  casamiento  se  ha  dé  hacer  en  la  corte  y  Palacio  de  S;  M. 
católica,  donde  está  la  Serenísima  Infanta  Dofib  Ana,  poí* 
medio,  y  con  poder  del  Rey  cristianísimo  -,  y  hecho,  le  haya 
de  ratificar  por  su  persona,  el  Rey  cristianísimo,  cuando  la 
Serenísima  Infanta  Doña  Ana  fuere  llevada  al  Reino  de  Fran- 
cia ;  velándose  S.  M.  y  A.,  y  recibiendo  las  bendiciones  de  la 
Iglesia"  y  la  conclusión  y  ratificación  deste  casamiento,  así 
por  poder,  como  en  presencia,  se  ha  de  hacer  cuando  y  en 
el  tiempo  que  está  acordado  y  concertado  entre  SS.  MM. 

«Que  S.  M.  católica  promete  y  queda  obligado  á  dar  y 
quedar  á  la  Serenísima  Infanta  Doña  Ana  en  dote  y  casa^ 
miento  con  el  cristianisimo  Rey  de  Francia,  y  pagar  á  S.«M1 
cristianísima  y  á  quien  tuviere  su  poder  y  comisión ,  500.000 
escudos  de  oro  del  sol ,  de  á  trece  reales  cada  uno,  en  lá 
ciudad  de  París,  un  dia  antes  que  se  célebre  el  matrimonio: 

»Qué  SS.  MM.  cristianísimas  se  obligan  á  asegurar,  y  qué 
asegurarán  la  dote  de  la  Serenísima  Infanta  Doña  Ana  sobf'e 
rentas  seguras  y  cuantiosas ,  á  satisfacción  de  S.  M.  católica 
y  de  las  personas  que  para  esto  nombrare ;  y  disuelto  el  ma- 
trimonio y  en  los  casos  que  por  derecho  ha  lugar  la  restitución 
de  las  dotes ,  la  restituirán  á  la  Serenísima  Infanta  y  á  quien 
por  S.  A.  lo  hubiere  de  haber,  y  entretanto  que  no  se  restitu- 
yere, han  de  gozar  S.  A.  y  sus  herederos  y  sucesores  de  lo 
que  montare  los  réditos  de  los  dichos  500.000  escudos,  á 
razón  de  á  diez  y  seis,  situados  en  dichas  asignaciones. 


»Que  la  Sereaisima  Iqf^pta  Dpñ;^  Aoa.s^  ^ayfsi  ¿e^^^ntao- 
>ar  y  QO^tiaB^  pon  jjsi  cl¡pha  do»Q,  sjdí  qw  1^  qu^íl^  r/^VWWi 
aopipri  Q  (ierpqhq  alguno  para  ppdir  ó  pr«fepdpr  q^^  le  pert^ 
nepQ  Q  qufi  lí^  pu§49  pertepecer  otro^  v¡\h  bi^n^,  dor^pho^  y 

aqciom?$  d^  I»?  b^ri^acias  de  la;^  M^i^iades  catóHcaR,  ^^^ 
pa4r3^;  P  por  epot^mplapioa  4^.  ^^s  persogas,  ó  ea  o^'a  onal-^ 
qi^i^ra  Plañera,  q  por  pualquier:  tiitu)0  ^bido  ó  \gQorado; 
pprqua  todo^  ?l)qa,  de  pijialqui^a  pondicioa,  naturaleza  p 
palidaíi  q w  «pan ,  ha  de  quedar  wlns^  \  Y  ^^^  W^  *Wga 
p4ad  d^  doce  apqg  ha  de  bacpr  y  barA  rppunoiaoioa  pq 
fprma  dp)io,  pp^  (oda^  las  fuerza^,  fin^e^^aa  y  ^leippidad  qu^ 
ae  requiere  y  soq  nepe^arias,  la  pval  hará  antes  dp  caa^ir^ 
por  palabraa  do  preseptp ,  y  despuea  la  aprobará  y  raü?r 
^cará  jiiDtamentp  con  el  Rey  cris|í£^QÍMu)P  \  luego  qve  ae 
baya  celpbrado  su  cafaioíopto,  con  laa  misp^as  foerzas  y 
solemnidades  f^o^  que  se  hubiere  hecho  la  j^ri^ipra  repuA^-- 
pjaoiop ,  y  las  que  más  parepierpn  conveqiepiea ,  á  que  desde 
(ihora  para  entonces  6.  M.  cristiapisima  y  Alteza  han  de  que- 
dar y  qpedau  pblígado^  *,  y  que  ep  casp  qpp  no  bpgaa  la  dicha 
renunpiacipp  y  r^^ifíeacíop ,  desde  ahora  para  entóppes,  sólp 
po  virtud  desta  capitulación  se  ^ngan  por  hechas  y  otpfigadas; 
la  cupl  ha  de  ser  en  la  forma  U)ás  eficaz  y  conveniente  qw? 
pilada  ser  para  su  valor  y  firmeza ,  pon  todas  las  clápaulas, 
derogapiones  y  abrogaciones  de  toda^  y  Qualesquier  Ipyes, 
(i|ieípa,  H«P?  y  co^tuffbres,  dpcretpa  y  constitpploivíli  PPPtra- 
nias,  ó qviP  |o impidap  pn  todo  ó  en  partes;  }a  cual,  para  p^tp 
pfeptp,  3S.  liU*  católica  y  cristianísima  bau  dp  derogar;  y,  por 
1^  aprobación  qup  hipipron  desta  papi^placipn ,  dpsde  luégu 
ppp^  eptópcea  se  encienda  quedar  derogpdpa- 

»Qqe  por  cuanto  por  ]^a  majestades  patóUpa  y  cnstiapisípia 
^  ha  vep jdo  y  yiene  ea  pstos  casamientos ,  para  con  e}  vipc»lo 
doblado  dalles  perpetuar  y  asegurar  má^  la  paz  pública  de  Ip 
Píiaíiapdad,  y  entre  SS,  1|^.  el  pfUQr  y  heroíapdad  que  ae 
despa^  y  eu  CQPs^eraPiop  de  las  justjis  pausas  qMO  ntues^^ 
y  ppjcuíadpn  la  cpflvepipmpip  d^stpa  cpsawentpp ,  iRpdiW^o  los 
cuales,  y  ppp  el  fayor  y  gr?ipip  (Jp  P'^^í  ^  pppden  psippraf 
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felices  «tt^esos  eo  gran  biep  y  aum^nt^  cíe  )a  fe  y  rQ^gioD 
crisliatift,  y  heqefieíQ  oQipun  d«  1q9  R^hob,  ^úixUtQ^  y  va^a^- 
\¡^  d^  aaitms  Coronas,  y  por  lo  que  importa  al  estaijÍQ  p^bUcp 
y  cQQaQrvaeíjDiik.  dallos ,  qi?e  ^ieodo  tan  gfandqa  W  S0  jilULt^p. 
y  queden  provenWa»  tea  ocaaiopas  qpo  podría  habw  dei  jtfp-- 
tarse,  y  «r  ríHon  dQ  la  igwftldad  y  oiraa  jo^taa  r^wnes,  se 
aateata  por  paotQ  oonyepoioaal,  qm  S8.  Mil.  quwan  *epga 
fiwr«a  y  vigw  de  ley  e^tabl^ida  op.ípiyQr  de  ^m  Reiiw  y  d^ 
h  causa  p^hljqfi  dellQs:  qu^  la  ger^isima  ^nf»^t^  Doña  Apa 
y  loa  bíjo$  qw  tuviere  varppQs  y  h^robras,  y  los  dewepdiem-i 
te$  delioa  y  dellas,  m  primpg^uíto^  como  9egfiP(ip,  terwro  y 
OioartQ  gépitos,  y  d^  alli  ade^ant^  au  cpalquier  grado  qua  ^ 
ballep  s  para  siemipro  jao^áa,  no  puedaQ  i^nced^r  n\  suQod^n  eo 
lo$  Reipoai  fót^dQ^  y  Segpríqs  de  S.  M.  católica  i  compr^^pdin 

dos  dabajo  de  los  tit^Iq^  ya  r^feridps  ep  asía  capiíjulacipo, 

ni  ^n  pingupo  da  todoa  Ic^  demás  ReipQS,  Sstadoa  y  íSeporios, 
Provincias,  lÉrlas  adyacaptes,  iñudos»  guarclianíafi  y  frpntew 

qpa  s,  M.  católica  al  prasaate  ti^na  y  ppw? ,  y  le  pert^naca  « 

paeda  partenepar»  sisi  4m\xo  d^  España  como  fuara  dpJla,  ¥ 
adelantjB  &  1$.  ^tqlica  y  ^aa  auoesQr^  tuv Jaren,  pqseyarep  y 
les  perH^Beojare ,  y  an  Mes  Im  comprendidos,  ipcluscfs  y  agne-r 

gadoa  á  alloa»  ni  ep  todo  Ip  qi?e  a«  cualquiar  t¡ampo  i^a  adqvH 

pera  y  aqracentare  á  los  dichos  |lai<^^ »  Estadas  y  3anorioa, 
y  se  recobrare  y  devolviera  por  cpalquiar  titplo ,  d^reabo  ó 
capaa  que  ^a  ó  aw  pu©d8 1  appqiie  ap  vida  de  la  Saranísima 
{pfaata  Pena  Ana,  y  daspqaa  ep  Igis  de  cvi^Ie^qqiar  ^V^  4esn 
candientes  ppwogénitoa»  ^undpgé«itoa  p  plterio^aa,  U9gW 
y  suceda  al  pasQ  y  casos  ea  qpe  por  derecbos,  layes  y  cq^ti^fnn 
bres  de  ]q^  dichos  Pleinos,  Katado^  y  3aDorÍQa)  y  dc  la^  Ai^ 
pasipi^mea  y  títuloa  por  do  sa  accede ,  y  preteudiare  sqpadar 
en  eljpSi  ó  les  b?^bia  de  peftepecer  }a  auoesipn ;  porque  dallp 

y  da  la  psparaaza  de  podar  auoader  m  pstps  dipM  Reippa, 

Estados  y  Señoríos,  desda  luegQ  se  declara  qupdar  a^clpaa  )a 

d¡pha  Saranisípia  luíai^ta  ^  todpa  sus  bü^a  y  deacendlei^taa 

varones  y  hembras,  aunque  digan  ó  p^edap  depilr  ¥  R''e^p?r 
der  qua  au  sua  perapfiaa  PQ  cpri^an  ni  ^a  puedan  popaíderar 
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las  razones  de  la  causa  pública,  ni  otras  en  que  se  podo  fun* 
dar  e^ta  exclusión ,  y  que  ha  faltado ,  lo  que  Dios  no  ({uiera  ni 
permita,  la  sucesión  de  S.  M.  cat(Uica  y  de  los  Serenistmos 
Principes,  Infantes  y  de  los  demás  hijos  que  tien^  y  tuviere, 
y  de  todos  los  legítimos  sucesores;  porque  tódavia,  como  di- 
cho es,  en  ningún  caso,  ni  tiempo,  ni  suceso,  ni  acaecimiento, 
han  de  suceder  ni  pretender  suceder  sin  embargo  de  las  di* 
chas  leyes,  costumbres  y  ordenanzas,  y  disposiciones  en  coya 
virtud  se  há  sucedido  y  sucede  en  todos  los  dichos  Reinos ,  Es- 
tados y  Señoríos ,  y  de  cualesquier  leyes  y  costumbres  de  la 
Corona  de  Francia  qae  en  perjuicio  de  los  sucesores  en  ella 
impiden  esta  exclusión ,  asi  de  presente,  como  en  los  tiempos 
y  casos  de  diferirse  la  sucesión ;  todas  las  cuales,  y  cada  una 
dellas,  SS.  MM.  han  de  derogar  y  abrogar  en  todo  lo  que  fue- 
ren contrarias  ó  impidan  lo  contenido  en  este  capitulo,  y  su 
cumplimiento  y. ejecución,  y  se  entienda  que  por  la  pre- 
sente capitulación  las  derogan  y  han  por  derogadas ;  y  que 
asimismo  sea  y  se  entienda  quedar  exclusa  y  exclusas  la  Se- 
ñora Infanta  y  sus  descendientes  para  no  poder  suceder  en 
ningún  tiempo  pi  caso  en  los  Estados  y  Países  Bajos  de  Plandes 
y  Condado  de  Borgoña  y  Charoloys ,  con  todo  lo  adyacente  y 
perteneciente  á  ellas,  que  por  donación  de  S.  M.  católica  se 
dieron  á  la  Serenísima  Infanta  Doña  Isabel ,  y  han  de  volver 
á  S.  M.  católica  y  á  sus  sucesores. 

»Pero  juntamente  se  deólara  expresamente,  que  si,  lo  qué 
Dios  no  quiera  ni  permita  acaesciere,  enviudar  la  Serenísima 
Infanta  sin  hijos  deste  matrimonio ,  que  en  tal  caso  quede 
libre  dé  la  exclusión  que  queda  dicha,  y  capaz  de  los  dere-- 
chos  de  poder  suceder  en  todo  lo  que  le  puede  pertenecer,  en 
dos  casos  :  el  uno ,  si  quedando  viuda  deste  matrimonio  y  sin 
hijos  se  viniese  á  España ;  el  otro ,  si  por  conveniencias  del 
bien  público  y  justas  consideraciones  se  casase  con  voluntad 
del  Rey  católico,  su  padre,  y  del  Principe  de  las  Españas, 
su  hermano ;  en  los  cuales  ha  de  quedar  capaz  y  hábil  para 
poder  heredar  y  suceder. 

»Que  la  Serenísima  Infanta  Doña  Ana,  luego  que  haya 
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camplido  la  edad  de  doceafios,  y  áqles  de  celel^riir  y  ood-« 
brotar  9I  matrimoDio  por  p^Jiibrasi  de  preaente  haya  de  otor- 
gar escritura,  obligándose  por  si  y  siis  sucesores  al  CQmpli- 
miento  y  obaeryaDoia  de  lo  susodicho,  y  de  la  exclwon  suya 
y  de  sus  desoeudieotes;  aprobándolo  todo  segua  y  ^omo  se 
contiene  en  esta  oapitulaciou,  con  las  cláusulas  necesarias  y 
juicamento,  y  á  que  insertando  esta  capitulación  y  la  escritura 
deobUgjG^icíon ,  y  aprobación  que  S.  A»  hubiere  otorgado,  hará 
otra  tal  juntamente  con  el  Rey  cristianisimo,  luego  que  con 
S.  M,  se  haya  casado ;  la  cdal  se  haya  de  registrar  y. pasar  por 
el  Parlamento  de  París  en  la  forma  y  con  las  fuerzas  acostum- 
bradas; pasando  y  registrándcda  también  por  el  Consejo  de  Es- 
tado; y  hedías  las  dichas  renunciaciones,  raUfioacionea  y  apror* 
baciones,  ó  dejadas  de  hacer,  desde  ahora,  en  virtud  desta 
capitulación  y  del  matrimonio  que  se  siguiere  en  razón  deUa, 
se  dan  por  hechas  y  otorgadas. 

»Que  SS»  MH.  cristianísimas  hayan  de  dar  y  den  á  la  Se-* 
renisima  Infanta  Doña  Ana,  joyas.de  valor  de  50.000  escudos 
del  sol ;  los  cuales,  y  cuaiesquier  otras  joyas  que  S.  A.  Ueva-^ 
re ,  le  han  de  pertenecer  libremente ,  como  bienes  y  patrimo- 
nio suyo,  para  S.  A  y  sus  herederos  y  sucesores,  y  á  quien 
tuviere  su  derecho  y  causa. 

»Que  SS.  MM.  crisiianiéimaa,  siguiendo  la  orden  y  cos-r- 
tumbre  de  la  Casa  Real  de  Francia ,  consignarán  y  eonstitui«- 
rán  á  la  dioha  Serenísima  Infanta  Doña  Ana  partí  su  dcHiario, 
20«000  escudos  de  oro  del.sol  en  oada  un  año,  que  serán  pa-. 
gados  y  consignados  en  tierras  y  rentas,  con  jurisdicion  de 
que  el  prindpal  lugar  tendrá  título  de  ducado ,  y  los  demás 
consecutivamente  hasta  la  dicha  suma  de  20.000  escudos  en 
cada  un  año;  de  las  cuales  heredades  y  lugares,  habidas  y 
consignadas,  la  dicha  Serenísima  Infanta  gozará  por  su  mano 
y  por  su  autoridad,  ó  por  sus  Comisarios  y  Oficiales,  con  la 
dicha  jurisdicion,  como  arriba  queda  dicho;  y  más  tendrá  la 
provisión  de  todos  los  oficios  vacantes ,  como  tienen  costum-*» 
bre  las  Reinas  dé  Francia ;  entendido  todavía  á  que  los  dichos 
oficios  sean  dados  á  naturales  franceses ,  juntamente  con  la 


adrnidiéttftciotk  dé  las  didhds  tiei'raií,  eolitbmé  á  íad  lej^  y 
coMtitobfett  dét  Réitiü  dé  J^rañeint  del  ^^oal  «ttBteidto^  \ú  didt&á 
Sei^enMttiá  Iñftitílá  Doña  Atta,  mtJcBth  t¡á  (yoséfiioA  tan  presto 
cowé  1&  vhidési  díétié  lugai^  {^ara  gótot  del  dafWitt  tfa  Vidti, 
sé&  qMdéúdódó  en  f'm&óia  ó  retirándose  á  otm  [varte. 

»Qúi^  ia  Biáj«Md  crMiáDfeinlA  ha  de  dáf  y  aligMf  á  la 

Serenteimá  líifanta  ttefia  Ana ,  pfefa  los  gnstee  de  sa  eáttfáVfl  y 
exitrétehittietito  de  sü  éstftdo  y  oása » lá  eanUdad  eoftveittieiilé 
á  hija  y  mujer  de  t^n  ^ndes  y  ^odereses  Reyee ;  iiÉlgtiándo*- 
sele  en  la  forma  y  segón  se  adostumbra  en  la  Goíom  de  Fmn^ 
ciá  haeet  asignaeion  deste  entretenimiento* 

»Oue  campijdoe  ios  doee  áil<M  de  edad  de  U  Serenisinm 
hiftintá'  Dofia  Ana,  se  bnynn  de  despojar  por  {ooderes  el  dioho 
Séfior  hey  Gristiankimo ,  y  la  Serenísima  Inflinta  DofMi  Ana 
por  palabras  de  presente;  y  hecho  esto^  S-.  tá.  oatólioa  iá  haga 
llevar  á  su  cOsta  hasta  la  frontera  del  Reino  de  Franela  ooii  la 
autoridad  y  aparato  que  conviene  á  hija  y  mujer  de  tan  nltos 
y  poderosos  Reyes,  y  con  la  misma  há  de  ser  re^bida  por  el 
Rey  oristianisimo. 

•Que  disolriéñdose  el  matrimonio  entre  S.  U.  cristianisi'^ 
ma  y  la  Serenisima  Infama  Doña  Ana^  fiviendo  másS.  A., 
pueda  volverse  y  retirarse  libremente  á  los  Reinos  de  España 
ó  á  las  partes  que  escogiere  fuera  de  Francia ,  siempre  y  todas 
las  veces  que  quisiere,  con  todos  sos  bienes,  dote  y  donario, 
joyas  y  vestidos,  vagilias  de  plata  y  cualesquiera  otros  mue- 
bles, Oficiales  y  criados  de  su  casa,  stn  que  por  ninguna  vtS 
ni  causa  que  sea  ó  haya  sobrevenido  6  sobrevenga ,  se  le  poAga 
ó  pueda  poner  impedimento  ni  detención  alguna  á  su  partida, 
directa  ni  indirectamente ,  ni  el  gozar  y  cobrar  lü>remente  la 
dicha  sá  dote  y  donario  de  las  asignaciones  que  se  le  hubieren 
dado  y  debido  dar ;  para  cuyo  efocto ,  Sw  H.  cristianisíma  ha 
de  dar  á  S.  M.  católica  y  á  la  Serenísima  Inftmta  Dofia  Ana^ 
sü  hija)  las  letras,  cédalas  y  cartas  de  seguridad  que  fueren 
neeesurías  y  se  pidieren ,  firmadas  de  su  Real  mano  y  de  la 
Reina  cristianísima,  s«i  intOra  y  Regente  del  Reino,  isellndas 
cOn  su  sello;  y  desde  luego,  para  entonces,  SS.  MM.  criscíaiifi'' 


éimSy  pok'  si  y  Itís  stióéébféd  én  Ití  D^oAá  y  kéÍAO  de  FrttDdd; 

>»0ú^  títéoto  qué  el  tt-áUtdo  y:  atíhtítétib  dei^ld  mMrí#éttf6 
ha  ííd6  deáéádo  y  ibóVidO  t)ór  üttéstM  Muy  SafeílO  iPftdit,  y 
toh  ^  ibtei^éikéiótí  púé^M  éh  el  éttado  que  hoy  ti^ñéi^  se  bé 
dé  süpliéái'  ét  Sú  Beatitud,  y  déádé  luego  Sd^.  MM»  le  sU^lí^ñ, 
tétígit  ipot  blett  dé  betidecrfle,  y  tóú  dü  atitoHdád  a^x^tólieá 
cétivénii'  éu  é^td  éat>itüláéióu  y  apróbai^la,  rdsériáñddlá  éti 
i^  létfaá  della^  eóu  laá  aprobaciotiés  que  hiririiifefi  hébhe 
Sttd  Majestades^  y  Altera,  y  ésdriiü/s^  y  jui-atdetitos  que  M 
hubieren  otorgado  y  hecho  en  aú  cumplittiíeiito. 

'Oue  88.  MM.  católiea  y  crístiautsuiiá  batí  dé  éipt^at-  y 
fMiÉóar  e^  capitulación^  y  todo  lo  couteuldo  eu  ella^  obli^ 
gafados  y  protuetiendo  per  eu  Ib  y  pálabraj^eal,  de  la  guardar 
y  cumplir  iuviolabiéttíehté ;  despachar  sus  óédulés  Reales  en 
lá  forma  y  con  las  fuertes  acostumbrudas ;  con  dero^cioues 
dé  ctialeéquiera  léyés,  Aleros  y  oosifumbrei^  que  hubiere  en 
céutftitío  y  convenga  derogarse '^  las  cuales  dichas  cédulas  de 
ratificación  destá  escritura,  ée  hayan  de  entregar  de  la  una 
parte  á  la  otra ,  dentro  de  dos  nieses ,  que  se  han  de  contar 
desde  el  dia  de  la  data  desta ,  por  medio  de  los  Embajadores 
oitlinarios  que  residen  en  las  cortes  de  SS.  MM.  católica  y 
cristianísima. 

>«De  todo  lo  cual,  loa  dichos  sefiores  Comisarios  én  lo6 
dichos  nombres  prometieron ,  convinieron  y  concertaron ,  ee^ 
gun  én  esta  capitulación  Sé  contiene ;  y  obligaron  á  98*  MM. 
católica  y  cristianísima  y  Alteza  con  la  obligación  y  vínculo 
dé  la  dicha  su  (iá  y  palabra  Real^  que  lo  cumplirán ,  y  gUar^ 
darán,  y  msÉdarán  qué  se  guarde  y  cumpla  enteramente^  sin 
que  en  todo  ó  parte  deilo  fhlte  ó  mengüe  cosa  alguna ;  y  con^ 
tra  ello  no  irán,  ni  vendrán,  ni  consentirán  ir  ni  venir,  di^ 
recta  ni  indirectamente,  ai  en  otra  tía  ni  manera  alguna;  y 
asi  lo  otorgaron  los  dichos  señores  Comisarios,  en  virtud  de 
los  poderes  que  tienen  de  SS.  MM* ;  hallándose  presentes  todos 
los  referidos  al  principio  desta  capitulación ;  y  los  señores 
otorgantes  lo  firmaron  de  sus  manos  y  nombres,  y  me  pidieron 
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qi^e  desta. capiM^cioa  $aqqe,  y  de  t/ydqs.^  )os,tras]i8tdos  que 
fueren  neces^ios  y  se  me  pidjeren. — El  Duque  Marqués  de 
]QiQpi:Q^.~£Drique  de  Lorena  y  Brularte.— Andrés  Casfilet.» 

Conduída  esta  joapitulacion  y  otorgada,  los  dos  Duques  y 
todos  los  demás  señores  que  se. bailaron  presentes,  fueron  á 
l^esa^r  la  mano  al  Rey,  al  Prípcip^  y  á  I4  Reinado Fraqcía;  el 
Rey  los  recibió  coq  aquella  humanidad  de  que  le  había  dotado 
q1  Qielo.;.ooii  lo  cual,  el  Duque  de  Huinena,  Qfm.el  misino  lu- 
cido acpmpavyamiento,  se  volvió  á  su  posada;  dándo^  todos 
los  de  la  corte  á  fiestas  para  mayor  solemnidad  destas  capi-- 
tulaciones,  de  máscaras,  toraeos,  juegos  de  cañas  y  sortijas, 
pon  muchas  y  muy  notables  invenciones.  En  París ,  á  25  del 
mismo  mes,  en  que  se  capitulaba  en  Madrid,  dia  de  San  Luis 
Rey  de  Francia,  el  Duque  de  Pastrana  con  autoridad  Real  y 
magnifica ,  capituló  por  los  mismos  artículos  los  dichosos  ca- 
samientos deslos  Principes;  haciendo  muchos  de  los, de  la 
sangre  y  toda  la  nobleza  de  aquel  Reino  fiestas  de  torneos, 
con  Áogeniosas  divisasi  y  invenciones;  señalándose  en  grandor 
za,  riqueza  y  ostentación,  el  Duque  de  Guisa  y  el  de  Nevera, 
que  fueron  los  primeros  mantenedores.  El  Duque  de  Qumena, 
muy  favorecido  y  honrado  del  Rey,  con  la  generosidad  del 
hospedaje,  haciéndole  presente  de  caballos,  y  de  joyas  de 
mucho  precio  á  todos  los  que  habían  venido  con  él ,  se  vol- 
vieron á  Francia.  El  Duque  de  Pastrana,  habiendo  cumplido 
lucidamente  con  su  obligación,  tprnó  á  España,  y  poniendo 
en  las  manos  del  Rey  lo  que  había  capitulado  en  Francia,  los 
dejaremos  hasta  el  año  de  45,  que  veremos  el  cumplimiento 
destas  capitulaciones  en  Rúrgos,  y  en  el  paso  de  Behovia  y  en 
el  rio  Andaíya,  que  divide  á  Francia  de  España ,  pasar  á  Fran- 
cia la  Reina  Doña  Ana,  y  pasar  á  España  la  Princesa  Doña 
Isabel. 

Contendian  de  nuevo  los  Príncipes  de  Brand^mbergue  y 
de  Neuburgue  sobre  los  Estados  de  Juliers ,  en  cuyas  diferen- 
cias dieron  ocasión  que  el  Emperador,  y  el  Rey  católicp  en  su 
nombre ,  volviese  por  el  derecho  y  causa  imperial ,  y  por  el 
respeto  que  cada  uno  debe  tener  en  aquellos  Estados  á  la 
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dignidad,  como  veremos  á  su  tiempo  y  con  brevedad,  y  tam- 
bién porque  io$  bolandeses  sacasen  sus « iriteligenciaa  deata 
pretensión;  los  cuales,  siten  tos  á  todo  ^  y  holgados  eon  el  ocio 
de  la. paz»  se  éstendtan  á inquirir  novedades  fueta  detod<^  ufo 
oatuml;  preteiidíeron  este  año,  llevados  de  una  opf nioñ ,  á mí 
patecerV  despropositada  y  sin  fundamentos»,  áé  EUseo..d0 
Boestin  que  decia,  y  lo  kabta  dado. asi  por  escrito  á  Jos <Etta-r 
dos^  que  por  los  meses  del  estid,  aquellos  msti^S: que  están 
hacia  el. Polo  Ártico,  eran  por  aquellos  dias  ñaveígables>  y  que 
su  hielo  te  extinguía  y  desataba,  y  estaban  xnásJibiiei^'de  la 
inclemencia  y. de  la  nieve  dé  aquel  Polo ,  y  que  en  más  breva 
tiempo  podian  por  allí  hacer  sus  navegaciones  á, la  India 
oriental^  dando  titulo  á  aquel  viaje  de  la  Novácembla^  y  po-rí 
drian  traer  sus  riquezas  sin  tan  larga  carrera  como,  la  del 
cabo  ó  promontorio  de  Bqena  Esperanza.  Esla  opinioii  está 
refutada  de  muchos  hombres  de  estudio  en  el  teatro  del  mun- 
do, por  vana  y  desbaratada,  y  daban  por  razón,  que  á  donde, 
no  alcianza  el  sol  apenas  hay  vida  ni  contienen  ^n  is(  las  codas 
calor  natural  para  dejarse  tratar  ni  usar  dellas.  La  codicia; 
hacia  á  muchos  dar  en  precipicios  desesperados ;  aún  embargo, 
la  tentaron:  algunos  y  siguieron  su  error;  otros,  vecinos  y 
compañeros  en  su  ambición  y  secta,  aprestaron  dos  navios-  en 
el  principio  de  la  primavera,  y  saliendo  de  Holanda,  y  lie*-! 
gando  á  aquellos  remotísimos  mares,  hallaron  viva  su  dificul-. 
tad,  y  tan  impenetrables,  que  retrocedieron  del  intento,  y 
hubieron  de  buscar  otros  rumbos  para  su  vuelta  por  todo 
aquel  septentrión,  perdiendo  un  navio  de  los  dos  que  lleva- 
ron. Intentaron  también'  por  este  camino  los  ingle$es  su  viaje, 
á  la  India ,  de  que  quedaron  desengañados ,  habiendo  vuelto 
destrozados  y  menoscabados  de  la  empresa ,  .cual  suele  salir 
al  ambicioso  no  contento  de  usurpar  lo  ageno ,  sin  va/sos  y  sin 
gente;  lo  que  hallaron  en  sus  riberas,  causado  de  grandes 
tempestades  y  tormentas ,  fué  más  de  2.000  cuerpos  muertOQ 
entre  éstos  y  los  de  Francia;  en  nuestras  costar,  cercia:  de 
aquel  Canal,  dieron  al  través  más  de  60  navios  de.  diferentes; 
naciones;  en  las  de  Holanda  se  hallaron  pasados. d^  i.QQOi 
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euerpqs muertos ;  undiéroTi$e  en  Amstardan  los  navios  queve*- 
nian  cargados  dd  Ovíente  (muchos  habían  de  ser);  alcanzó 
este  éstra^  á  la  ptiovincia  de  -Flandes,  algunos  logares  de 
aquellos  y  la  Eaclosá  borríeron  fortuna;  parte  destos  trabajos 
áteanzó  á  Italia  ^  salieron  de  sos  términos  el  Pó  7  d/Tiber, 
tdntovti^e  inundaron  «coo  d^ño  de  sus  naturales  las  cíodades 
de  Roma,  Mantua  y  Ferrara;  en>  Caadia  sacó  la  violencia  de 
los  aires  miiohos  edificios  de  sus  asientos;  y  trabucó  mocba 
patte.  de  sus  bajeles,  daño  irreparable  por  la  importancia  de 
la  pérdida*  Casó  Federico,  Conde  Palatino  del  Rhin ,  Eleotor  del 
Imperio^  con  Isabel,  hija  de  Jaoobo^  Rey  de  Inglaterra,  que 
▼eremos  presto  echar  de  Praga  por  tirano  de  Bohemia ;  cele-* 
brátonse  estas  bodas  en  Lóndreis,  y  festejáronlas  muchos  de 
la  faooion  protestante,  alemanes  altos  y  bajos;  resfrió  mucho 
¿stos  alborozos  la  muerte  de  Enrique ,  Principe  de  Gaies ,  de 
achoqub  de  haber  hecho  porfiadamente  mal  á  un  caballo :  su^ 
cedióle  en  el  derecho  del  Reino,  Carlos,  su  hermano,  para 
quien  entró  en  pensamientos  su  padre  de  casarle  con  la  In«*< 
fanta  Doña  María,  que  mereció  después  con  más  justa  fortuna 
el  Imperio  de  Alemania. 

Apenas  el  fatal  suceso  de  Enrique  habiá  resfriado  el 
orgullo  de  sus  gentes,  y  sus  provincias  todas  habian  dejado 
las  armas,  licenciado  las  tropas  y  los  tercios,  asi  nalorales 
como  extranjeros;  la  artiUeria,  carros  y  municiones  se  habian 
desaparejado  en  el  arsenal  de  París ;  los  Generales  de  oaba*- 
Hería,  Maestres  de  Campo,  Capitanes  y  Oficiales  habían  de*- 
puesto  de  sus  bastones  y  ginetas;  los  discursos,  designios  y 
empresas  desbaratados ;  los  confines  de  Italia  y  Flandes  pues^ 
tos  en  sosiego ;  frustrados  de  sus  prevenciones  y  movimientos 
los  coligados;  los  herejes  alemanes  descaecidos  y  desvanecí*** 
das  sus  materias  por  el  invencible  poder  y  brazo  fuerte  de 
Dios;  los  holandeses,  venecianos  y  sniceros  sin  protector;  el 
Dúqüe  de  Saboya  excluido  del  tratado ;  cuando  se  levantó  tal 
atíldente  en  Italia,  que  habiendo  tenido  su  principio  y  causa 
én  el  año  1€^43,  duraii  sus  efectos  hasta  hoy  que  se  cuentan 
én'el  mundo  los  de  30.  Finalmente,  viniendo  á  discurrir  en 
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el  suoesQ  digo,  que  por  este  tiempo  habia  moerto  Franetsoo  II, 
Dnqne  de  Mántoa,  (4 )  el  cual  estaba  casado  con  Margarita, 
hija  da  Carlos ,  Doque  de  Saboya ;  deste  matrimoiaio  ik)  tuvo 
el  Duque  Ihjo  varón;  sino  una  hija  que  hoy  viye  y  se  Hama 
María.  I^  privilegios  y  leyes  de  aquel  Estado ,  ó  ]o%  articules 
ooB  que  le  dieron  en  feudo  á  los  Gonxagas ,  los  Emperadores 
eieluyea  ó  las  hembras  de  la  adopción  y  derecho  de  poder 
heredar;  con  que  Ferdinasido,  su  hermano,  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma,  renunciando  el  Capelo,  entró  en  la 
sucesión  y  tomó  la  posesión  del  Estado  de  Mantua  y  Marqo^ 
sado  de  Monferrat.  Está  el  Docado  do  Mantua ,  tierra  fértil  y 
ciudad  opulentísima ,  y  de  las  nobilMmas  de  Italia ,  ^obre  el 
Estado  die  Milán;  el  Mon&rrat,  en  que  se  inclnyen  algunos 
buenos  lugares  y  una  villa  por  colonia  más  principal,  á  la  ri« 
bera  4^  Pó;  con  un  castillo  ó  una  cindadela  fortisima,  que 
llaman  el  Casal ,  está  debajo  del  mismo  Estado,  alargándose 
en  CDrma  piramidal  hasta  meterse  entre  el  Astesano  y  Álejan«> 
dría  de  la  Palla ,  de  manera  que  casi  se  remata  cerca  de  Ale-f* 
jandria  y  Aste,  ciudad  de  nombre  y  autoridad  en  el  Piamopte, 
que  pertenece  al  Duque  de  Saboya.  El  Duque,  pues,  que  ya 
habia  llegado  á  su  noticia  la  muerte  de  Francisco  Gonzaga, 
Duque  de  Mantua ,  y  la  sucesión  en  el  Estado  de  Ferdinand^, 
su  hermano;  la  viudez  de  la  Princesa  Margarita,  su  hija,  y 
como  su  nieta  quedaba  desposeída  de  todo  humano  amparo, 
entró  en  pensamientos  y  discurrió ,  que  ya  que  no  heredaba 
lo  de  Mantua ,  habia  de  entrar  en  la  suoesion  del  Monferrat; 
para  esto,  hizo  su  discurso,  abrió  ainchivos,  ^lesenfolvió  pape-' 
les,  y  fundando  el  intento  en  los  mejores  derechos  que  pudo,, 
envió  su  embajada ,  eligiendo  para  ella  á  los  Condes  de  Mar«o 
tiniego  y  Lucerna;  llegaron  óstos  á  Mantua,  vieron  al  Duque, 


{^)  El  Padre  Mariana  en  su  Ep'totne  de  la  Historia  de  Bspafla,  llama  6  este 
Ikique  frénoiseo,  £*  (4r9  autar  de  no  menor  oalidad  en  Uirat  y  estudios,  (f 
üama  Vicencio,  iülimo  Duque  de  M4tUua,  esposo  de  la  Princesa  Mairgarilaj  gue 
tuvimos  en  España.  Nota  puesta  al  margen  del  manuscrito ,  pero  de  dislinta 
letra. 
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pa,  largos  maniCíesU»  y  memoríales  del  derecho  que  (eaiá  á 
la  empresa  que  había  tomado,  jüstíficábdose  todo  lo  posible, 
y  ei mentando  con  razonen  más  verosimües  qoe  verdaderas,  sa 
cansa  y  la  de  su  nieta ,  gran  persona  de  mover  á  conmisera^ 
eion  7  llamar  á  si  las  fuerzas  forasteras,  y  dar  á  entender  lo 
que  á  é)  le  parece  y  le  conviene,  por  jostoi  como  si  ya  no  se 
conociera  su  natural  y  artificio,  y  que  sur  genio  habki  estado 
siempre  fundado  en  engañar  al  más  deudo  y  al  más  amigo: 
todas ,  finalmente ,  ratones  coloridas  y  afectadas  de  bachiller 
ria  y  retórica,  apoyando  la  tutela,  que  para  extenderse  más 
un  paso  quería  le  tocase,  no  siendo  asi»  D.  Juan  de  Mendoza 
Marqués  de  la  Hinojosa,  que  á  todo  estaba  atento,  no  que^ 
riendo  perder  punto  de  lo  que  le  tocaba  ni  de  las  circuostan* 
cías  de  su  oficio ,  pareciéndole  excedía  el  Duque  de  Saboya 
de  lo  justo  y  del  respeto  que  debia  al  mayor  Señor  y  Principe 
de  Italia,  escarmentado  mal  de  la  traición  pasada  én  habeñe 
contra  las  deudas  envejecidas  á  España  coligado  con  Bnríque, 
envió  á  decir  al  Duque  de  Saboya  se  admiraba  mucho  hubi»* 
se  intentado  entrar  en  el  Monferrat  con  tanto  número  de 
armas,  y  más  habiéndole  avisado  como  lo  hacia ,  que  primero 
habia  de  ocurrir  á  la  voluntad  del  Rey  católico  y  á  tener 
orden  suya,  pues  era  cosa  prohibida  qoe  en  Italia,  sin  ella, 
ningún  Principe  lo  pudiese  hacer,  tocar  caja,  ni  arbolar 
bandera;  y  primero  que  todo  al  Emperador,  á  quien  tocaba 
como  á  Principe  soberano,  y  aquellos  Estados  feudos  del 
Imperio,  decidir  y  juzgar  esta  causa ;  exhortóle  á  que  no  pa-« 
sase  á  delante ,  y  que  en  caso  que  lo  hiciese  no  podría  dejar 
con  todas  las  fuerzas  del  milanés  de  estorbárselo  coa  toda 
resolución  y  brevedad.  El  Marqnés,  supuesto  lo  avisado  y  el 
estado  presente  del  suceso ,  dio  cuenta  de  todo  al  Rey  católico; 
y  entretanto,  psra  remediar  el  accidente,  juntó  á  consejo  las 
cabezas  del  (Gobierno  y  Magistrado,  y  los  que  tenian  á  su 
cafgó  las  armas  del  Estado,  cuyas  personas  eran:  D.  Sancho 
de  Luna,  castellano  de  Milán ;  el  Principe  de  Asculi ;  Di  Alonso 
Pimentel,  General  de  la  caballería;  el  Marqués  d'Este;  Joan 
de  Gontreras  Oamarra,  Gobernador  de  Cremona;  el  gran 
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CanctUer,  Diego  de  Sallizar;  los  Preeideales  dd  ^Qad<>  y 
HagistRa!do;.y  pfopoaiéodoles  los  puatos.y  dvouosftaiüeMédeil 
caso;  para  que  librepaentei  diesen  su  parecer  yi  resolutíon^i 
con  loda  atención  y  prudencia,  lo  qw  ae  debía de.baeef ;  ai. 
sería  bien  socorrer  á  Niaa  j  baoersalír  las  gentes  del  Duque 
de  Saboya  del  Monferrat  Machos  fiíéron  da  pareoer  no  ae 
pusiesen  en  alteración  las  cosas  de  Italia,  y. que: se  espejeé 
orden  de  S.  M.  para  bacerlo ,  antes,  que  ott^  €oaa.  magaña; . 
otros  que  se  ocurriese  á  la  necesidad  príasente  y  no  se  óon«^ 
sintiese  que  el  Duque  entrase  sojuzgando  aquel  Estado,  det^' 
biando  preceder  primero  orden  del  Rey  pfiíra  .ocupaiié.;El; 
Marqués ,  discnrriendo  como  Je  dictaba  su  obligaoiofci ,  j  que 
seria  gravemente  reprendido  de  fepaúÁa  si  nO:  estorbaba  éStos 
movimientos^  pues  no  oslaba  alU  para  otra  cosa,  y  que  era 
dar  tiempo  al  de  Saboya  para  fortificarse  y  bacerse  dueño 
délas  plazas,  dificultando  ^el  poderle  echar  despueis. dejlas^ 
habiendo  avisado  al  Rey  católico ,  concio  dije«  levantó  el  coiw 
segó;  y  contra  el  parecer  de  algunos,  convoqó  á  sí.  alguna 
gente  de  las  guarniciones;  y  entregándosela  al  Principe  de 
Asculi,  le  dio  orden  para  que  echase  Las  armas  del  Duque 
del  Estado  de  Monierrat.  Marchó ,  pues,  el  de  Asculi  á  toda 
diligencia,  á  tiempo  que  ya  el  Duque  de  Nivers,  Qon 
algunos  amigos  suyos  que  se  le  habían  juntado  par  los: 
tránsitos  de  MarseUa,  Saona  y  Genova,  y  cantones  de 
Esguizaros,  atravesando  la  ILombardia,  salió  ra;sonahle«aente 
armado  del  Casal ,  en  apoyo  de  lá  casa  de  Mantua  \  aocidente 
tan. perjudicial  como  la  pretensión  del  Saboyano,  y  cuánto 
importa  con  derecha  ó  siniestra  initenoion  no  dar  entrada  ¿ 
francesas  en  Italia;  el  Duque  do  Mantua  que  á  esta  hsdra  vio 
al  Duque  de  Saboya  entrar  tomándole  sud  tierras^  y  que  pur^* 
blioaba  por  el  mundo  escritos  en  que  manife$taba  el  derecho  . 
de  su  pretensión ,  hizo ,  sin  embargo ,  con  rabones  y  funda-^ 
mentes  bastantes,  publicar  el  suyo,  que  hizo  correr  por  toda 
laBuropa,  y  levantar  gente  en  el  mantuano  para  defensa  del 
Monferrat ,  y  librar  aquellos  pueblos  del  asedio  que  tenían 
sobre  si  y  restituirlos  á  su  antiguo  dominio;  á  esta-  hora  llegó 
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al  Marqués  de  la  HnM^osa  respuesta  del  Rey  católico,  en  que 
aprobaba  su  parecer  en  haber  metído  sus  banderas  en  aquel 
Eslado,  y  que  las  continuase.  El  Príncipe  de  Aaculi,  debajo 
del  pretexto  comenzado,  llevó  orden. muy  apretada  en  que  no 
dejase  'pasar  adelante  los  actos  de  hostilidad ,  ¿ntes  que  pro- 
curase meter  á  ambos  Duques  en  algún  concierto  y  composi- 
ción, serenando  por  todos  caminos  sus  discordias  y  diferen- 
cias; que  echase  de  alH  las  armas  y  retirase  á  cada  uno  á  sus 
Estados,  sin  encenderlos  ni  exasperarlos,  como  en  tales  casos 
lo  enseña  la  phidencia ;  que  hiciese  remitir  su  causa  al  Em- 
perador^ juez  arbitro  en  estas  dudas:  finalmente,  que  todo 
surtiese  ai  fin  y  sosiego  que  convenia  y  era  justo. 

Estaban  atentos ,  como  dije,  á  esta  novedad  todos  los  ma- 
yores Principes  de  la  Europa;  la  Reina  madre,  Regente  de 
Francia,  y  todo  aquel  Parlamento,  si  bien  parece  habían  de 
ocurrir  al  de  Nivers  y  darle  calor  por  ser  de  la  sangre ,  vasa- 
llo y  compatriota,  y  por  el  parentesco  á  la  casa  Gonzaga; 
discurrían ,  empero ,  era  apoyar  la  materia  de  Estado  español- 
la,  cosa  no  vista  jamás  en  ninguna  ocurrencia,  y  que  era 
desabHr  un  potentado  coligado  suyo ,  tan  poco  antes  confe- 
derado con  Enrique ,  y  hombre  en  cualquiera  tiempo  conve*- 
niente  y  no  para  desechar ,  como  se  lo  habia  parecido  en  la 
liga  pasada,  ostentando  ser  soldado  importante  en  cualesquior 
tiempo;  atravesábase  en  medio,  pues,  destas  cosas,  no  querer 
apoyar  ni  fomentar  alteraciones,  por  cuanto  tenia  necesidad 
el  Reino  de  Francia ,  por  la  muerte  de  su  Príncipe  y  los  pocos 
años  del  que  ahora  tenian ,  de  solicitar  la  paz  y  reinar  con 
sosiego  sin  despertar  accidentes;  atendiendo,  otrosí,  á los  ca- 
samieBflos  capitulados  con  España,  á  quien  no  querían  mos- 
trar sus  reveses  no  saliesen  castigados  por  lo  pasado ;  que  la 
falta  de  Capitán  los  tenia  encogidos;  cada  una  de  estas  cosas 
los  hacia  estar  en  intermisión  en  sus  acuerdos,  si  bien  al  cabo, 
aunquemás  lo  pretendiesen  cubrír , sabían ;  y  aunque  la  Reina 
madre  lo  estorbase  flojamente,  si  esto  pasaba  adelante,  habia 
de  hacer  el  Duque  de  Saboya  la  guerra  con  franceses  por  no 
despreciar  el  nuevo  coligado  y  pagarie  los  buenos  oficios  de 
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los  años'  pasados.  Yenecia  no  quería  desmayar  la  foccion 
francesa,  haciendo  poner  alguna  gente  en  sns  confines,  si- 
guiendo el  ejemplo  Florencia  y  otros;  todos  con  ánimo  de 
estar  á  la  mira:  deseábalos  componer  el  Papa;  y  el  Empera- 
dor les  avisó  estuviesen  á  derecho  sin  inquinar  á  Italia ,  ner^ 
vio  importántisimo  de  la  Monarquía  española:  dio  cargo  de 
gobernar  la  gente  de  guerra  el  Duque  de  Saboya  al  Conde 
Guido  San  Jorge,  los  cuales  eran  7.000  infantes  y  1.000  ca-^ 
bailes  entre  piamonteses,  suizos,  franceses  y  saboyanos;  y 
después  de  las  plazas  ganadas,  pasó  sobre  Moncalvó  y  se  apo- 
deró della  y  de  algunas  villetas  de  su  contorno ;  corrió  loégo 
con  esta  diligencia  á  ponerse  sobre  Niza  de  la  Palla,  plaza 
importante  de  aquel  Estado:  á  esta  hora  corrieron  luego  sobre 
él  el  Duque  de  Nivers  con  algunas  tropas,  y  en  su  seguimiento 
D.  Vicente  Gonzaga  con  las  banderas  de  Mantua ;  impedia  el 
de  Nivers,  ó  temia  que  el  C!onde  Guido  San  Jorge,  si  pasaba 
tan  á  delante  su  empresa ,  no  se  enseñorease  de  Aquis  y  de 
Pausen ,  porqué  de  hacerlo,  quedarían  cortados  los  socor-n 
ros  de  Francia  y  la  Toscana  por  los  tránsitos  de  Saona  y  Ge- 
nova ;  y  asi,  procuró  presidiarlas  y  reforzar  las  villas  del 
contorno,  todo  de  poquísima  importancia,  por  no  alcanzar  ni 
séquito,  ni  gente,  ni  hallarse  con  el  dinero  necesario  para 
fabricar  fuerzas:  batia  en  el  entretanto  el  Conde  Guido  á  Niza, 
teniéndola  cerrada  por  todas  partes;  tanto,  que  habiendo  sac- 
udo el  Coronel  Bia  con  70  caballos  á  buscar  algunas  moni^ 
cienes ,  no  le  fué  posible  volver  á  entrar ,  con  que  se  hubo  do 
recojer  á  Aquis.  Deseaba  el  de  Nivers  socorrer  á  Niza,  que  á 
esta  hora  se  hallaba  por  el  Saboyano  apretada  y  con  refuerzo 
de  4  cornetas  de  caballería :  D.  Vicente  Gonzaga  le  disnadia 
del  intento,  pareciéndole  era  eventual  la  facción  y  la  gente, 
diciéndole  espersMn  al  Principe  de  Asculi ,  que  ya  habia  sa- 
lido de  Alejandría  de  la  Palla  y  se  entraba  por  el  Monferrat; 
con  cuyas  fuerzas  harian  retroceder  al  enemigo  y  le  haría  á 
su  pesar  d^ar  el  sitio,  las  demás  plazas,  y  loda  la  tierra. 
Tomó  el  gobierno  el  de  Nivers,  y  pasaroa  ambos  con  sus 
gentes á  juntarse  con  el  Principe  de  Asculi:  tomó  de  paso 
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una  foerssa  que  tenia  con  presidio  el  Conde  Guiík) ,  y  haciendo 
alto  en  Momblandou ,  con  fuegos  y  ahumadas  y  otras  espías, 
avisó  á  los  sitiados  del  socorro  que  les  iba  en  su  fávwr^  con 
qné  sin  duda  ninguna  se  verian  libres  del  aéedio^  y  aun  todo 
el  Estado*  Á  23  de  Mayo  deste  año ,  se  apareció  el  de  Asculi 
con  un  buen  numere  desoldados,  calándose  porioda  la  tierra, 
á  Goyó  amparo  y  sombra  llegaron  luego  el  Gonzaga  y  Nivers. 
Recibiólos  el  Príncipe,  si  bien  no  quisiera  ver  tan  hallado  al 
Nivers ,  ni  tan  introducido  en  el  socorro  ni  en  el  parentesco, 
porque  luego  había  de  querer  valerse  de  los  franceses,  no 
obstante  que  dificultaba  quisiesen  acudir  á  dos  partes,  por 
que  de  ra20n  babia  de  desfallecer  la  una ,  y  adivinaba  hábiB 
de  prevalecer  la  de  Saboya »  aunque  por  ahora  ú  tiempo,  el 
asegurar  la  sucesión  de  Luis,  los  casumentos  con  EspaSa ,  los 
haoian  no  declararse  ni  descubrirse  del  todo;  pues  cualquiera 
prevención  de  armas,  como  se  ejerciten  en  Italia,  donde  que- 
rían abrir  puerta  para  sus  temas  envejecidas ,  no  les  despla- 
cen, y  más  comenzándolas  debajo  de  otro  designio,  y  ccm 
el  Duque  de  Saboya ;  donde  si  no  surtiese  con  prosperidad  el 
intento,  les  parece  no  corre  por  su  cuenta  la  reputación  ni  la 
pérdida ;  y  si  surte ,  que  aunque  sea  suya  y  se  la  sacaran  de 
las  manos  al  mismo  en  cuyo  favor  militan,  y  probaran  su 
fortuna  en  lo  que  tanto  les  pica  y  desean ,  como  es  poner  en 
necesidad  á  Italia  y  revolver  sobre  ella.  Caminó  el  Principe 
de  Asculi  y  los  demás  que  se  le  habían  juntado,  á  descercar 
á  Niza  y  dar  sobre  la  gente  de  Saboya :  viendo  el  Conde  Guido 
las  banderas  de  España ,  y  como  el  Principe  de  Asculi  venia 
á  socorrer  la  plata ,  le  envió  á  decir  de  parte  del  Duque  de 
Saboya,  que  S.  A.  habia  emprendido  aquella  guerra,  no  cre- 
yendo que  el  Rey  de  España  asistiría  al  Duque  de  Mantua 
contra^  él;  empero,  después  que  habia  visto  las  banderas,  si 
así  lo  queria,  sólo  su  respeto,  y  no  las  armas  de  Mantua,  le 
harían  retirar,  con  pretexto  de  no  emplear  las  suyas  jamás 
contra  la  voluntad  del  Rey;  palabras  en  la  apariencia  verda** 
deras,  empero,  en  lo  interior  engañosas;  no  al  menos  corres^ 
pendidas  á  los  beneficios  recibidos  de  España  por  espacio  de 
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cien  año»,  en  los  tíempod  de  Carlos  V  y  D.  Felipe  II ,  qoe 
tantas  treces  de  Francia,  y  lodos  ires  Enriques,  áttimos  de 
l'rancia,  se  le  defendieron  sns  Estados  y  se  los  hi6ieron  vól^ 
^er,  habiéndoselos  tomado ;  natnral  inquieto,  y  tocado  de 
suma  ingraiiind ;  por  donde  ai^teciendo  por  natuft'alétia  el  ser 
francés,  como  lo  experimentamos  rigurosamente  el  año  de  29, 
no  hay  para  qué  casar  ni  dar  hija  á  stf  Casa,  servidos  sos 
hijos  y  regalados  en  Bspafia ,  porque  no  los  consintieron  in^ 
troducirse  en  el  Gobierno  como  él  quisiera ,  mirando  antes  su 
particular,  que  el  de  la  Repdblica  y  Estado ;  quiere  que  de  su 
dañada  intención  tengan  la  culpa  ios  confidentes  y  el  primer 
Ministro,  y  de  lo  que  ahora  inienta,  publicando  escritos  aje^ 
nos  de  toda  verdad  y  buen  proceder.  Respondióle  el  Prin^^ 
cipe  que  tenia  orden  del  Rey  para  socorrer  á  Ni2a  y  aacar  sn 
,  gente  del  Monferrat ;  que  si  la  retiraba  no  los  seguiría ,  y  si  no 
que  estaría  al  punto  del  día  sobre  sus  trincheras.  Sin  embargo 
de  la  respuesta,  el  Saboyano  continuaba  la  etpugnacion  y 
el  apretar  la  plata,  metiéndola  muchas  balas  dentro;  con  que 
le  dio  coraje  al  Principe  de  Ásculi ;  puesto  en  érden  de  bata^ 
Ha  de  arrojarse  sobre  él ,  tomando  la  derrota  por  unas  colinas, 
cuya  eminencia  dio  á  conocer  al  Principe ,  que  mandaba  én 
la  vanguardia,  como  el  Conde  Guido  levantaba  el  sitio,  apla- 
naba las  trincheras ,  y  se  ponía  en  la  retirada :  viendo  esto  el 
de  Nivers,  á  toda  priesa  se.  caló  en  la  plaza,  y  tomando  900 
inftintes  fué  en  seguimiento  del  enemigo,  picándole  viva**' 
mente  en  la  retaguardia,  de  que  le  hizo  reparar  al  Conde 
Guido  y  hacer  alto  y  volver  la  frente  á  los  suyos  con  ánimo 
de  pelear  y  recojer  algún  bagaje  y  artillera ,  que  venia ,  por 
no  poder  más,  á  paso  lento^  Atendiendo  él  de  Nivers  á  la  ina- 
tención del  enemigo,  lo  envió  á  decir  al  Príncipe,  el  cual, 
llegando  á  toda  prisa ,  no  consintió  se  le  acometiese,  sin  em^ 
bargo  de  que  hizo  poner  su  gente  en  orden  antes;  que  pues 
marchaba  cdmo  se  le  habia  avisado ,  se  le  cumpliese  la  pala* 
bra;  con  que  le  envió  á  decir  el  Principe^  que  sigoieae  su  der- 
rota y  saliese  de)  Estado,  que  era  á  lo  que  habia  venido,  que 
00  tocarla  en  sus  escuadrones.  Marchó  «1  Conde  Guido  con  el 
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seguro  del  Príficipe;  salió  de  la  tierra,  y  hizo  alio  en  Casle- 
lane,  aldea  pequeña  puesta  sobre  una  mon tafia  del  Piamoaie. 
Aquí  se,  entró  en  consejo  sobre  recuperar  las  plazas  que  el 
Duque  tenia  en  el  Monferrat:  proponía  el  de  Nivers  que  lo 
baria  con  un  regimiento  de  franceses;  cosa  de  que  no  gustó 
el  Marqués  de  la  Hínojosa,  y  que  rechasó  con  brevedad,  por 
quitar  toda  sombra  desospecha;  con  que  desabrido  el  Nivers 
quedó  frustrado  de  poder  pasar  i  delante.  Ofreció  el  Marqués 
de  San  Germán  al  Duque  de  Saboya  componer  las  cosas  para 
deslumhrar  á  D.  Vicente  Gonzagd  y  al  de  Nivers,  que  que- 
riendo pasar  á  recuperar  las  plazas  de  Alba  y  Moncalvo ,  les 
dijo  el  Príncipe  de  Asculi  no  habia  para  qué,  que  ya  la  paz 
estaba  concluida  entre  el  Duque  de  Saboya  y  el  Gobernador 
de  Milán ;  y  mostrándoles  los  capítulos,  parece  se  suspendie- 
ron ;  los  cuales  decian. 

Que  al  requerimiento  de  Su  Santidad  y  obediencia  á  los 
mandamientos  de  S.  M.  cesárea  y  católica,  restituiría  el  Duque 
de  Saboya  dentro  de  seis  dias  las  plazas  que  tenia  en  su  poder 
del  Monfen*at  á  los  Comisarios  y  Diputados  por  S.  M.,  nombra- 
dos para  este  efecto;  es,  á  saber,  al  Principe  de  Castellón  por 
el  César ,  y  al  Gobernador  de  Milán  por  el  Rey  católico;  prohi- 
biéndose por  la  una  y  la  otra  parte  toda  acción  de  hostilidad; 
que  ninguno  de  los  Duques  pudiese  pretender  los  daños  cau- 
sados por  la  guerra ;  que  los  vasallos  de  ambos  que  siguieron 
la  parte  contraria,  no  fuesen  molestados  en  sus  personas  y 
bienes ;  que  la  Princesa  María  se  entregase  á  la  Infanta  Mar- 
garita, su  madre,  dentro  de  quince  dias,  y  que  después  se 
tratase  jurídicamente  ante  la  Cámara  imperial  de  las  demás 
pretensiones  y  diferencias  de  ambos  Duques:  con  estos  ar^ 
tlculos  y  paz,  al  parecer  de  muchos  hombres  estadistas,  fan- 
tástica, desaparecieron  el  de  Nivers  y  el  Gonzaga.  Las  plazas, 
sin  embargo,  no  se  restituían,  ni  el  Marqués  de  la  Hinojosa 
deliberaba  en  entregar  la  nieta,  anteviendo  que  no  con  venia, 
con  que  el  de  Saboya  pretradia  no  soltar  la  presa ;  apretábale 
rigurosamente  el  Gobernador,  con  que  para  desliarse  por  en- 
tónces,  resolvió  de  enviar  á  España  al  Principe  Viclerio ,  su 
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b^,  fáccioD  ooo  que  pretendía  cegar  al  de  Mantua  y  á  otros 
Príncipes  de  Italia;  paitió,  pues,  el  Principe,  y  desembar-* 
cando  en  Barcelona ,  biso  alto  en  Nuestra  Sefiora  de  Monser^ 
rato;  de  lo  cual,  avisado  el  Rey  católico  y  su  Consejo  de  Es- 
tado, leenYió  luego  orden  para  que  escribiese  á  su  padre 
desarmase  y  entregase  al  Gobernador  de  Milán  las  plazas  que 
tenia  en  su  poder  del  Honferrat,  y  que  entretanto,  y  basta 
que  esto  se  biciese,  no  pasase  de  allí;  tuvo  el  Principe  por 
dura  estaitesoluciott,  mas,  sin  embargo,  bubo  de  obedecer; 
escribió'  á  su  padre ;  refirióle  el  estado  en  que  se  bailaba ;  en- 
fióle  la  orden  del  Rey,  la  cual ,  luego  que  el  Duque  la  recibió, 
la  sintió  gravemente,  empero,  cumplióla ;  que  á  tan  gran  po-» 
testad  no  hay  orgallo  que  no  se  rinda.  Bl  Marqués ,  por  la 
orden  que  tenia  del  Rey  y  del  Consejo,  como  se  le  iban  en^ 
tregando  las  plazas,  las  volvia  á  los  Comisarios  de  Mantua; 
ésto  es  lo  que  el  Duque  sintió  sin  encarecimiento;  retiró  la 
gente  y  repartióla  en  algunas  de  sus  plazas ;  avisó  á  su  hijo  y 
al  Rey  como  babta  ejecutado  con  toda  precisión  sus  órdenes; 
escribió ,  por  el  consiguiente ,  e\  Marqués  de  la  Hinojosa ,  con 
que  mandó  el  Rey  venir  á  la  corte  al  Priucipe;  en  el  entre^ 
tanto,  el  Duque  instaba  al  Gobernador  se  le  cumpliese  lo  ca-^ 
pitulado  en  lo  tocante  á  la  entrega  de  la  Princesa,  su  nieta; 
el  Marqués  le  prometía  de  hacerlo  á  su  tiempo,  y  de  compo- 
ner su  pretensión ;  creia  el  Duque  que  éstas  eran  palabras  do 
cortesía  y  cumplimiento,  mas  que  en  la  intención  era  todo 
toreido;  sabia  la  materia  de  Estado  mejor  que  todos,  y  cono- 
cia  las  dudas;  escribía  cartas  á  España  al  Rey  y  á  sus  Minis- 
tros, llenas  de  todo  encarecimiento  y  sumisiones,  armadas  de 
toda  retórica  y  afectación ;  justificaba  su  causa,  hacia  memo- 
ria de  las  deudas  á  la  Corona  de  España,  arrepentíase  de  lo 
pasado,  ofrecía  nuevos  servicios,  mas  los  que  le  conocían  te** 
nian  esto  por  falso,  y  recatábansele  todavía,  aplicando  defen^ 
si  vos  á  su  intención:  algunos,  mal  informados  ó  émulos  á  la 
potencia  y  majestad  española ,  que  refieren  en  crónicas  poco 
legales  los  sucesos  de  Italia,  afirmaban  que  el  Rey  católico 
quería  quedarse  con  aquellas  plazas:  la  entrega  dellas  y  la 
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experiencic^ ,  m&B  Adelante.,  deaengagó  á  la  laalícia ;  «üseofo 
tan  tM^QñwiQnte  uq  Rey  jvfito  y  ^aaO,  armado  da  toda  virtad 
y  UbQr^Iidad ;  qoaria  que  todo  Principó  eo  sus  Estados  cMser* 
ha^  naioa  y  coafonDÍdad ,  y  aaaeadia  de  ooraaum  á  la  paa  y 
DQiv^sal  siQsiogo  da  Italia »  y  á  pareoerle  ao  podía  quitar  un 
&(ado  i  uno  por  dsrla  ¿  otro  •  auaque  fueae  laáa  deodo,  á  no 
coaveaia.  Uiegó  al  Priaoip^  i  Madrid ,  y  beaaado  la  waao  al 
Roy  t  le  dió.ouaiita  da  Ma&  las  cosita  saeedidas  basta  alU  eatre 
el  Duque  de  MMua  y  al  Duque,  su  padre;  las  aeeiones  y 
darecbos  que  teaia  al  Marquesado  de  Mooferrat;  las  protestas 
y  adverteacias  qu9  le  babia  becho  áolie^  da  llegar  coa  él  á  las 
arma^,  que  por  la  ra;ion  de  su  justicia  no  las  babia  podido 
excusar ;  que  cuando  vio  las  armas  de  S.  M<  en  el  Monferrat, 
las  rQCoaocid  y  re^tó,  y  raúró  los  suyos,  deseando  que  asta 
causa  la  justificase  y  declarase  oon  la  legalidad  de  su  gran 
juicio;  y  que  babiéadole  enviado  su  padre á  España aólo  para 
esto,  y  para  que  lo  pusiese  todo  en  la  benignidad  y  demencia 
de  sus  manos ;  enviándole  á  mandar  esMndo  en  Nuestra  Se*<^ 
i^ora  de  Monserrate,  que  avisase  á  su  padre  que  luego  se  en- 
tregasen las  placas  que  se  habían  ganado  en  aquel  Batada ,  ai 
punto  lo  babia  hecho,  poniéndolas  en  poder  del  Marqués  de 
la  Hinojosa,  el  cual  las  babia  entregado  al  de  Uánlua ;  que  el 
Duque ,  su  padre ,  quedaba  desto  con  algún  sentimiento ;  em- 
pero, qua  todavia  suplicaba  á  S.  M.  mirase  este  negccio  oon 
la  grandeza  y  celo  católico  que  siempre  habla  acostumbrado 
mirar  por  las  conveniencias  y  acrecentamientos  de  so  Casa  y 
las  cansas  della ,  admitiendo  que  todas  las  que  tenia  las  reco- 
nocía é  la  majestad  y  potencia  del  Rey  D.  Felipe  IL»  su  padre, 
y  á  la  autcridad  y  brazo  invaoicible  de  Garlos  V,  su  abuelo. 
Gl  Rey  le  respondió»  alegrándose  de  su  venida,  que  quedaba 
infprmMo  de  lo  que  le  babia  dicho ,  y  ansí  miraría  la  causa 
de  su  padi^  y  la  del  Duque  de  Mantua  con  la  justioia  y  raaon 
que  convenia  á  la  paz  y  seguridad  de  sus  Estados,  oonservacion 
y  quietud  de  Italia ;  despidióse  el  Príncipe  del  Rey ,  y*  hospe*^ 
dado  magnificamente  en  Palacio^  informaba  al  Duque  deLer^ 
ma  y  é  todos  los  del  Gobierno  de  Estado,  de  la  gravedad  del 
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negocio,  prooifándoIoB  disuadir  do  ta  prote^cioQ  de  NMliifi« 
y. persuadir  á  que  el  Rey  pusiese  á  su  padre  eo  la  posesim 
del  Manfueeado  de  Honferrat,  gimeatando  este  pretensioxi  ow 
todas  las  rananes  que  aparwlemente,  á  él  y  á  los  que  vwwk 
en  su  compañia^  ios  parecía  que  liastaban  para  salir  qoa  ella- 
El  Dilque  y  todos  los  GonaBjeroa  de  Estado  que  coosidersban 
7  peneferabim  bien  el  peso  d^te  negocio ,  y  el  punto  más  e6«^ 
oieniey  esendal,  que  es  no  convenir  que  niegan  poientado 
eresoa  en  Italia  ni  dé  un  paso  mea  adelante  de  lo  que  alcanzan 
sus  fuerzas,  sino  que  todos  es4én  ceñidos  y  rodeados  dé  aque» 
Ha  circunferencia  y  proporción  en  qoe  les  colocó  siu  fortuudí 
para  cen  esta  limitación  tenerlos  más  subordinados  y  si^etoa 
á  la  pat  y  á  la  unión  entre  ello^  mismos,  sin  que  aspiren  ni 
aaciendan  a  alteraciones  ni  novedades «  mas  que  á  sola  su 
conservación ,  y  ninguno  se  enteometa  en  las  tierras  del  otroi 
poc  otra. parte,  consideraban  el  desagradecimiento  del  Puque 
deSaboyd,  y  cuan  ingrato sebabis  mostrado ¿ loa mucbos  y 
muy  particulares  beneficios  que  había  recibido  desta  Corona* 
ligándose  tan  pocos  afios  antes  con  el  Rey  de  Franoía  contra 
ella ,  sin  más  ocasión  ni  fundamentos  que  por  su  natural  íut 
quietad,  infidelidad  y  poca  constancia,  partes  que  barán  abor-* 
recible  y  aun  sospechoso  al  Príncipe  de  mayor  parentesco 
(tanto  deben  aborrecer  y  huir  destos  vicios  los  dependientes); 
todas  estas  cosas  traian  á  los  del  Gobierno  4e  Estado  indeci*>^ 
sos  y  poco  determioables  en  el  negocio,  entreteniendo  con 
buenas  esperanzas  la  solicitud  del  Príncipe ,  en  que  coodumia 
y  gastaba  mucho  tiempo ;  antes  bien  estaban  todos  de  parecer 
de  castigar  al  Duque  y  hacerle  sentir  las  desconfianzas  que 
tan  justamente,  se  tenian  de  su  persona,  para  que  desauciase 
de  hallar  en  España  ningún  favor  á  sus  pretensiones.  El  PrÍQ^ 
cipe,  no  obstante,  apretaba  en  la  resolución,  donde  le  deja-^ 
remos  por  sdbora,  mientras  solícita  su  causa,  y  por  haber  gas*^ 
tado I  algunos  meses  en  la  corte  y  en  su  despacho,  en  que 
estuvo  suspendida  esta  material  referiremos  como  el  Rey 
isatólico,  con  las  armas,  ooupé  el  puerto  de  la  Mamprai  por 
apartar  de  allí  y  tan  cerca  de  los  puertos  de  España  corsfirios 
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mahometanos  y  herejes  del  África  y  del  sepienlríon^  dando  á 
este  suceso  el  debido  lugar  que  le  tooa^  donde  se  verá  que 
velaba  el  Rey  católico  eotf  singular  atención  sobre  todas  las 
néicesidades  del  orbe,  sin  apartarse  un  punto  ddias^  sobrán- 
dole ánimo  para  todas,  no  faltando  á  ningana. 

Yace  en  el  ACnca  á  la  parte  de  Poniente,  que  baña  el  mar 
Océano,  entre  Larache  y  Salé,  el  puerto  de  la  Matnora;  las 
corrientes  del  Rio  Cebú,  que  se  hacen  d^  Ias  vertientes  de 
algunos  montes  cercanos,  y  de  una  fuente  distante  una  legua 
de  Fez,  desembocando  en  la  mar,  le  hacen  de  ancha  y  etten- 
dida  barra,  y  si  bien  en  la  entrada  es  angosto,  empero,  capaz 
después  de  bajeles  grandes ,  y  muy  ocasionado  á  lOs  corsarios 
herejes  y  mahometanos  de  abrigarse  en  él ;  porque  distando 
no  más  qué  36  leguas  de  Cádiz,  puerta  por  donde  entran  en 
España  los  galeones  y  plata  de  Occidente,  les  parecia  ense-* 
nada  muy  á  propósito  para  fabricar  sus  robos;  mirase  en  él 
un  lugar  casi  arruinado,  guarnecido  de  un  fortezuelo  de  poca 
consideración:  cien  años  antes  de  lo  que  voy  escribiendo 
habia  intentado  tomarle  el  Rey  D,  Manuel  de  Portugal ,  bis** 
abuelo  del  Rey  católico ,  para  encaminar  y  proseguir  por  allí 
la  conquista  del  Reino  de  Fez;  D.  Pedro  de  Toledo,  General 
de  las  galeras  de  España,  con  orden  del  Rey,  pocos  años  há, 
cegó  lo  boca  deste  rio ,  por  quitar  las  salidas  que  del  hacian 
los  enemigos  á  inquietar  nuestras  costas;  últimamente,  el 
Rey  católico ,  teniendo  aviso  que  los  holandeses  traian  secre- 
tas inteligencias  con  el  Xerife  Muley  Zidam ,  de  Marruecos, 
para  que  les  dejase  ocupar  aquel  puerto,  porque  como  sus 
navegaciones,  ora  sean  por  Levante,  ora  por  Poniente,  son 
de  mayores  jornadas  que  las  nuestras ,  y  cuando  sus  na- 
vios llegan  á  reconocer  el  Cabo  de  San  Vicente  para  encami- 
narse á  Holanda,  vienen  muchos  dellos  molidos  y  desapare— 
jados  con  los  largos  viajes  y  las  tormentas;  por  esta  razón 
desean  y  han  deseado  siempre  en  aquella  parte  ocupar  un 
puerto  donde  rehacerse  y  refrescarse ,  y  reparar  los  navios  de 
los  trabajos  pasados,  parecen  este  refuerzo  pasar  contrastando 
los  recios  temporales  del  Canal  de  Inglaterra  y  llegar  á  las 
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islas ;  y  lo  más  acertado  y  derecho,  tomar  el  puerto  pi^ra  pi- 
tear las  flotas  y  molestarlas.  Pues,  entreviendo  el  Rey  católioo 
las  inteligeneias  y  negociaciones  destos  rebeldes,  y  para  no 
dejarlos  hacer  pié  en  ninguna  parte,  peleando  con  ellos,  ya 
que  no  con  las  armas,  á  lo  menos  con  el  cuidado,  trató  de 
que  antes  que  ellos  lo  imaginasen ,  entrasen  sus  arjnas  ocu- 
pindole ;  y  asi ,  lo  consultó  primero  con  su  Consejo  de  Estado, 
proponiéndole  los  daños  que  recibian  de  aquel  puerto  los 
navios  de  mercaderes ,  de  los  corsarios  de  ambas  sectas ;  las 
inteligencias  de  Holanda  para  hacer  pié  en  él;  y  como  si  le 
pareciese  al  Consejo ,  el  suyo  era  de  que  se  tomase  por  loa 
mueatros ;  que  esto  lo  viese  y  lo  considerase  muy  bien  el  Con- 
sejo y  diese  su  parecer;  y  que  si  se  resolviese  en  ocuparle, 
ordenase  la  manera  y  cómo  babia  de  ser,  porque  fuese  tan 
presto  el  resolverlo  como  el  ejecutarlo. 

Miró<  muy  bien  el  Consejo  el  papel  de  S.  M; ,  y  siendo  dis* 
eurrido  y  votado  de  todos  el  que  la  M amora  se  tomase ,.  por 
excusar  del  daño  á  tos  navios  que  entran  por  las  hartas  de 
Cádiz  y  Sanlúcar,  y  los  que  pasan  al  Reino  de  Portugal  y  de 
Galicia ,  y  apartar  á  los  holandeses  de  la  pretensión  de  ocu-* 
parle,  ordenó  el  Consejo  que  se  juntase  en  Cádiz  buen  pú-^ 
mero  de  navios  con  gente  y  municiones  las  que  bastasen 
para  la  empresa,  y  que  fuese  por  Cabo  dellas  D.  Luis  Fajardo, 
Capitán  general  del  mar  Océano,  y  que  le  acompañase  el  Duque 
de  Fernaadina,  General  de  las* galeras  de  España,  y  el  Conde 
de  Elda ,  General  de  las  de  Portugal ;  y  por  personas  para  el 
consejo  y  disposición  de  la  empresa ,  D.  Francisco  Duarte ;  don 
Joan  Fajardo ;  el  Maestre  de  Campo  D.  Fernando  d^  Anadeo;  el 
Veedor  general  Tomás  de  Ibio  Calderón ;  el  Maestre  de  Campo* 
Jerónimo  Agustín ;  el  Almirante  Diego  de  Santurci  y  Orotco 
y  los  Capitanes  Cristóbal  Lechuga  y  Sebastian  Granero,  Te* 
niente  general  de  la  artillería,  todos  soldados  de  mucha  d¡s«- 
ciplina,  valor  y  experiencia  militar,  ordenándoles  que  por  su 
prudencia  y  conseja  dispusiesen  y  acordasen  el  modo  y  ma-* 
ñera  como  se  había  de  conseguir  aquella  plaza,  y  que  en 
la  montaña  superior  que  enseñorea  el  puerto  y  sus  campañas, 
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que  mira  bácia  la  parte  de  Saléj  se  labrase  un  fuerte « (|ue 
hidleáé  itteifpttgnable  y  que  fuese  )a  guarda  y  defensa  del 
puerto, .  terror •  y  asombro  <le  los  enemigos,  para  que  desma* 
yados  én  latóúñBMBi  de  abrigarse  ó  apoderarse  del ,  apar^ 
tasen  lo^  pensamientos  de  intentarto.  * 

La  determinación  y  parecer  del  Goüsejo  foé  á  mabos  del 
Rey,  y  asi  se  traló  luego  de  su  expediciOD ;  envióse  al  íDstaiiie 
órdetí  á  D.  Luis  Fajardo-  para  que  aprestase  la  armada  cott 
todos  los  demás  navios  que  pudiese,  y  la  gente  de  guerra 
qiié  teií^ia  en  Cádiz,  cometiéndole  la  facción  al  duque- de  Par- 
nahdinei  y  al  Conde  d^  Eida  i  y  que  con  las  escuadras  de  ga« 
lérád^ej'cmtaseñconD.  Luvsá  los  Capitanes  aobrediebos,  para 
qtíe  ei^lüViéSen  debajo  de  sus  órdenes  y  sirvie&ien  con  sus  per- 
^Mas-y  eoni^jo  01I  esta  ocasión;  obedecieron  todos,  luego  al 
punto,  y  puesto  todo  en  orden  y  concierto  de  nav^ar,  aai 
nairk>s  como  galeraid,  Capitanes  y  soldados <  marineros,  arti- 
Herta  y  mnniciones,  con  todos  los  dema^  pertrechos  de  fabrn 
Car  y  fortificar;  junté  D.  Luis  con  toda  diligencia  90  bajeles 
y  6.500  hombres  de  pelea,  sin  la  gente  de  remo  y  marinería, 
que  era  sin  námero;  y  con  esta  prevención,  á  91  de  Agosten 
deste  año  de  <1(>4i,  juntos  los  Generales  de  -armada  y  galeras 
y  los  debías  Capitanes  señalados  para  el  consejo^  cmneiizaron 
á  tratar  el  niodo  de  tomar  la  Ifamora,  según  la  órdeo  que 
de  3.  M»  tenían. 

Juntos  los  Generales  y  Ca|>itane6  como  habernos  dicho, 
después  de  haber  ventilado  muy  bien  el  negocie,  de  un 
aciierdo  y  de  tm  parecer  se  resolvió  entre  todos,  qtíe  antes  de 
partir  de  1^  bahía  de  Cádiz,  se  observase  y  se  hiciese  ajustada-^ 
mente  )a  cnehta  con  la  hora  de  las  mareas  de  la  costa  de 
África,  porque  Uegasen  á  tal  tiempo,  que  sin  pei^derle,  entfa^ 
sen  con  ella  los  bajeles,  y  en  aquel  se  consiguiese  el  efecto; 
que  en  llegando  á  vista  del  río  de  aquella  plaza  se  diese  fondo 
lo  más  cerca  dé  tierra  que  fuese  posible,  aprovechándose  de 
la  creciente  de  las  aguas  vivas;  que  se  ^echasen  delanté^  en 
aeometténdosela  entrada  dos  barcos  y  dos  galeras  de  van-* 
guardia,  arrimadas  á  las  costas,  con  personas  pláticas  y  de 


DE  1614.  490 

eiperiencid,  tomando  conocimiento  y  sondando  el  canal;  y 
que  si  loados  galeras  pudiesen  entrar  á  la  par,  fuese  la  tina 
la  Capitana  de  España  y  la  galéta  San  Franeieoo;  y  que  si 
ái  esto  no  fuese  posible,  entrase  primero  la  Capuana  y  si-^ 
guiese  San  Francisco;  y  á  éstas,  ocho  chalupas  en  dos  eseuiH 
dras,  coA  los  estrinques ,  hachas,  blavOs,  acaudillándolas  los 
Capitanes  Bartolotné  Oarcía  de  Nodal  y  Agustin  BominioQ, 
y  de  la  infantería  el  AHéret  Bartolomé  de  Ortega;  y  por 
ayudante  Alonso  Cornejo,  para  que  en  disparando  y  bar 
ciendo  señal  la  CíopüCAna,  acometiesen  á  quemar  los  navios 
que  impidiesen  la  entradd  del  rio,  y  que  saltasen  én  tierra 
200  in&tties  con  los  Capitanes  Gasi^ar.  González  del  Águila  y 
Martin  dé  Ibarra,y  el  Capitán  Marcio  con  sti  compañía,  y  por 
Cabo  el  mismo  Capitán  Águila,  con  orden  que  en  habiendo 
entrado  en  la  barra  hiciesen  lo  posible  por  descomponer  la 
artillería  del  enemigo,  porque  las  galeras  consigUiesea  con 
menos  daño  la  entrada ;  que  eri  prosecución  de  loe  300  soldar 
dos  siguiese  el  Maestre  de  Campo  D.  Jerónimo  Agustjn  con 
600  hombreas  en  galeras  y  chalupas,  para  que  enseñorease 
ambas  riberas  de  Larache  y  Salé,  y  que  desembarcando 
cuando  conviniese  ^  siguiesen  las  Patronas  de  España  y  Portu- 
gal ,  con  orden ,  qud  si  los  de  Ja  vanguardia  fuesen  jdntos^ 
guardasen  la  misma  orden;  y  ^i  conviniese  volver  las  proas 
contra  la  fortificación  de  los  piratas,  que  tenian  fabricada 
para  dejEénsa  de  la  barra,  siguiese  Sebastian  Granero»  Te-^ 
nieute  General  de  la  artillería,  sacando  la  que  fuese  neoesaría 
de  loe  navios,  y  tirase  con  ella  y  ahuyentase  los  eneipigos^ 
asegurando  los  que  hubiesen  salitado  en  tierra;  llevando  jutito 
con  ella  en  los  barcos,  pólvora,  balas,  cuerdas,  carpinteros, 
gastadores  y  otros  muchos  Oficiales  y  pertrechos  para  fabril 
car;  y  que  á  éstos  siguiesen  las  galeras  Toledana  y  Santiago^ 
de  España  y  Portugal,  para  seguridad  de  la  gente  que.bf  de 
desembarcar  y  artillería  que  se  ha  do  plantar ;  y  que.  e^n  este 
puesto  fuese  el  Capitán  General  en  su  chalupa »  porque  viesen 
todos  en  la  parte  donde  estaba ,  y  atendiesi^  cómo  se  cumpliap 
sus  órdenes  y  cómo  obraba  cada  uno  lo  que  se  le  mandaba» 
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siendo  ésta  la  cosa  más  importante  para  conseguir  buen  efecto 
en  lo  que  se  intenta;  que  el  Capitán  Cristóbal  Lechuga  fuese 
junto  á  su  persona,  y  que  distribuyese  con  cuidado  las órde-- 
nes  que  se  |e  diesen ,  y  para  que  en  saltando  en  tierra  el 
mismo  Capitán,  reconociendo  su  disposición,  pueda  trazar  y 
abrir  las  trincheras ,  valiéndose  del  ingeniero  militar  Cristóbal 
de  Rojas  y  de  otros,  siguiendo  el  resto  de  la  in&ntería  des* 
embarcando  los  pertrechos  y  artillería,  y  gastadores  señalados 
para  la  facción. 

Últimamente,  seguirán  las  galeras'  Colpma  y  Capuana  de 
Portugd^  que  llevarán  la  retaguardia,  á  cargo  del  Conde  de 
Elda,  y  á  éstos  seguirán  los  navios,  barcos  de  maderamen, 
clavazón,  materiales,  y  otras  cosas  pertenecientes  á  fortifi- 
cación, con  los  bastimentos;  y  entretanto  que  se  acomete,  el 
Almirante  Vidacabal  irá  con  6  navios  pequeños  y  otros  bar* 
eos,  la  vuelta  de  Salé,  á  tocar  arma  á  los  enemigos,  haciendo 
demostración  de  querer  desembarcar ,  sin  ponerlo  en  ejecu-* 
cion ;  para  con  este  ardid  divertir  á  los  de  la  ciudad ,  y  que 
no  vengan  á  socorrer  la  Mamora ,  pensando  que  va  el  rayo 
á  dar  en  sus  casas:  discurrióse  ansimismo,  que  si  el  Duque 
de  Fernandina  ocupase  el  río,  desembarcase  la  gente  de  guer- 
ra al  pié  de  la  montaña  alta ,  poniendo  las  galeras  en  tal 
orden,  que  asegurasen  ambas  márgenes  del  río,  haciendo 
que  pasasen  200  hombres  que  se  desembarcarían  á  la  parte 
de  Larache  ó  á  la  de  Salé ,  para  que  se  hiciese  un  cuerpo 
toda  la  infantería,  que  llevarian  en  sus  mochilas  vituallas 
para  tres  días.  Con  este  acuerdo  y  determinación ,  se  acabó 
el  Consejo,  embarcándose  todos  los  soldados  y  Capitanes  á 
dar  principio  á  tan  gloriosa  empresa,  y  á  sacar  de  las  manos 
á  los  corsarios  esta  plaza,  para  que  sus  intentos  queden  siem- 
pre frustrados  de  la  potencia  y  fuerzas  de  España. 

Hecha  á  la  vela  toda  la  armada ,  aunque  algunas  borrascas 
lo  procuraron  impedir ,  á  2  de  Agosto  se  dio  vista  á  Larache, 
y  el  dia  siguiente ,  á  la  Mamora.  Los  bárbaros,  enterados  de 
nuestras  fuerzas,  comenzaron  á  temer;  y  en  numerosos  es- 
cuadrones, aunque  desordenados,  como  ellos  usan,  cubrían 
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aquella  playa.  Dio  fondo  la  armada  á  poco  menos  de  una 
legua  del  puerto,  por  no  haber  podido  llegar  á  tiempo  de  la 
marea  :  hallaron  surtos  3  navios  de  guerra  de  Holanda ,  que 
venían  en  seguimiento  de  su  pretensión  con  cartas  de  Mau* 
rtoio ,  que  había  enviado  al  Rey  Muley  Zidam  para  qne  le  de- 
jase ocupar  el  puerto,  de  lo  cual  estaba  esperando  la  respues^ 
ta.  El  holandés  abatió  luego  sus  banderas  al  estandarte  de 
España,  haciéndole  salvas  con  su  artillería:  D.  Luis  Fajardo 
envió  luego  á  informarse  dél  de  los  navios  que  babia  dentro 
y  de  los  enemigos  que  los  ocupaban :  el  General  holandés  dijo 
que  habia  1 5  navios  de  corsarios ,  y  que  le  hablan  enviado  á 
decir  que  el  dia  siguiente  estaban  resueltos  de  pelear  con  él, 
smo  desembarazaba  el  paso  para  que  libremente  pudiesen 
entrar  y  salir  por  la  barra :  tratóse  luego  al  punto  dé  desem- 
barcar la  gente,  y  que  entretanto,  el  Almirante  Vidacabal, 
como  estaba  tratado,  pasase  a  Salé,  distante  cinco  leguas  de 
aquel  puerto,  y  tocase  arma  y  pusiese  en  terror  y  espanto  á 
sus  moradores;  de  suerte,  que  no  les  diese  lugar  á  dkcurrir 
ni  pensar  en  otra  cosa  que  en  guardar  sus  casas.  Con  este 
ardid  hizo  el  General  reconocer  el  puerto,  y  hallaron  que  los 
enemigos  habían  cerrado  la  barra  con  3  navios  que  echaron 
á  fondo,  plantando  su  artillería  en  cuatro  partes,  tres  á  la 
banda  de  Salé,  sobre  la  misma  barra,  y  otra  en  el  fuerte  que 
hicieron  hacia  la  de  Larache;  de  suerte,  que  los  bárbaros  se 
habían  puesto  en  defensa ,  y  aunque  el  tiempo  se  mostraba 
contrarío  y  no  dio  lugar  á  hacer  su  entrada  y  embestir  con  el 
puerto ,  con  que  parece  se  oponían  algunos  inconvenientes  á 
la  resolución;  empero,  el  dia  de  nuestra  Señora  de  las  Nieves 
abonanzó  la  mar,  con  que  se  dio  ótden  de  comenzar  la  em- 
presa. Envióse  al  Capitán  José  de  Mena,  á  que  por  la  banda 
de  Larache  sondase  algún  puesto  conveniente  para  desem<- 
barcar  la  gente:  el  Capitán  lo  hizo  tan  diligentemente,  que 
halló  fondo  á  doscientos  pasos  de  tierra,  donde  jamás  se  ha-- 
bia  pensado  que  hombre  humano  hubiese  desembarcado.  Re- 
conoció el  puesto,  y  volvió  al  General,  y  propúsole  que  por 
allí  se  podía  echar  la  gente  en  tierra:  tomóse  sik  parecer^  y  al 
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tnismo  pufito,  en  Codas  las  chalupas  comenzaron  á  desemb^r* 
car  coa  tanta  diligencia  ^  que  en  un  momento  estaban  ya 
2.<)0D  hombres  en  la  playa,  ordenados  y  puestos  en  forma  de 
batalla ;  los  que  más  se  señalaron  en  esta  diligencia  fueron  el 
€api(an  Lechuga  y  el  Maestre  de  Campo,  D.  lerónimq  Agu^ 
tin ;  ios  primeros  que  pusieron  el  pié  en  tierra  fueron  el  Car- 
pitan  de  mar  Bartolomé  Garcia  de  Nodal,  José  de  Mena,  y 
D.  Fermín  de  Godosa,  arbolando  la  primera  bandera  D.  Car- 
los  de  Ibarra.  A  este  tiempo,  el  Duque  de  Fernandina,  y  el 
Conde  de  EIda,  animaron  y  pusieron  tan  cerca  de  tierra  las 
proias  de  las  deis  Capitanas  de  España  y  Portugal ,  que  con  la 
artillería  comenzaron  é  barreí*  la  playa,  espantando  y  po-* 
oiendo  en  fuga  á  todos  ios  moros  de  á  caballo,  que  sin  nú* 
mero  cubrían  ya  la  tierra ,  dando  muestras  de  querer  esca- 
ramuzar con  la  infantería,  que  muy  en  orden  les  esperaba 
para  pelear  con  ellos:  con  la  huida  de  los  bárbaros,  y  verles 
dejaban  desembarazado  el  campo,  el  escuadrón  fué  caminan- 
do la  Yuelta  del  fuerte,  acometiendo  con  sus  compañías,  que 
iban  de  vanguardia,  D.  Carlos  de  Ibarra  y  Gaspar  Cronzalez; 
el  primero  que  saltó  dentro,  fué  el  Capitán  Pedro  Gorreta, 
entretenido  en  la  armada  Real:  tomáronse  algunas  piesas  que 
las  dejó  el  corsario  mal  clavadas,  aprovechándose  de  ellas 
el  Capitán  Mena ,  tirando  á  los  moros  de  á  caballo  que  anda- 
ban corrirado  de  la  otra  parte  del  rio.  Al  mismo  tiempo  en 
Salé,  el  Almirante  Yidacabal,  aterraba  con  la  artillería  los 
ciudadanos ;  con  que  puesta  en  cuidado  toda  aquella  costa, 
ninguno  sabia  hacia  que  parte  encaminaría  el  designio  de  la 
defensa,  ni  qué  plaza  querían  ocupar  los  nuestros:  tan  ató<* 
nilos  andaban  los  bárbaros,  y  tan  divertidos;  de  suerte  que 
no  alcanzando  á  saber  el  intento,  fué  en  vano  el  poder  de- 
fender la  plaza.  Con  esta  diversión,  los  alarbes,  y  con  este 
miedo,  desampararon  las  trincheras  y  el  artillería,  queman- 
do 5  navios  porque  no  se  aprovechasen  dellos  los  nuestros; 
con  lo  cual ,  todo  el  resto  de  la  armada,  á  6  de  Agosto ,  entro 
á  ^om^r  la  posesión  del  puerto ,  llevando  la  vanguardia  coa 
su  escuadra  de  galeras,  el  Duque  de  Fernandina,  y  la  reta- 
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gmardía  el  Conde  de  Blda,  á  quien  siguieron  iodos  los  demds. 
navios  por  su  orden  y  concierto:  tomávonie  40  biseles  de  los 
enemigos,  con  algunas  mercadurías;  ocupóse  la  enÁnencia 
de  la  monUña  que  mira  á  Salé,  donde  aquella  mismA  t^rde 
se'  comenzaron  á  delinear  y  abrir  las  trincheras  i  para  w]mr 
fa  gente  de  guerra,  y  se  eligió  sitio  parala  farilficacipu,  di^d^. 
donde  se  había  de  guardar  la  entrada  de  la:  barra:  y  surgjU*' 
dero;  los  soldados  de  mayor  nobleaa  y  ostentaeioq,  todos, 
echaron  mano  á  la  espuerta  y  á  la  azada «  y  á  los  maieiú^les 
con  que  se  dio  principio  al  fuerte*  De  España  acudieron  mu-r . 
chos  señores  y  hombres  nobles  á  hacer  lo  mismo,  mostrdpr* 
do  en  eslo  la  generosidad  de  su  sangre,  y  el  afecto  y  aoior. que 
tíenen  a  su  Rey ,  que  asi  se  desvelaba  en  guardar  y  defender  > 
sus  c|9tsas,  ocupando  las  tierras  de  aquellos  que  fueron  w 
primera  desolación ;  y  estando  ya  el  fuerte  acabado  y  pucstp . 
en  perfección,  con  muy  fuertes  parapetos  y  balvartea,  con 
iodas  las  demás  cosas  tocanies  á  su  defensa  y  conservaeioq,. 
O*  Luis  Fajardo  le  guarneció  de  dO  piezas  de  bronce  y  %M0 
soldados ;  y  dejándole  por  todas  partes  ineipugnaU^  á  la  «in^t*. 
trepidación  dp  los  corsarios,  y  conseguida  la  órdeñ  del  Ray 
católico,  se  volvió  á  España  con  toda  la  armada,  ufaQO  él  y, 
todos  los  Capitanes  de  haber  ocupado  puesto  tan  importante, 
y  de  haber  echado  de  allí  todos  los  ladrones  y  corsarios  de 
las  provinoil^  enemigas  y  rebeldes:  otras  muchas  veces  vi^ 
nieron  los  bárbaros,  con  belicoso  ímpetu,  m  numera . infinito, 
y  dándoles  algunos  asaltos  muy  porfiados  i  fueron  rebatidos 
y  echados  della  vergonzosamente ,  con  pérdidn  de  nnichos 
dellos,  por  los  nuestros;  conservándose  aque^  puisalQ  por 
acción  memorable  de  las  empresas  del  Rey  católico  D.  Fn-r. 
Upe  III. 

l^n  Italia  por  este  tiempo  se  decia  que  bajaba  la  armada 
del  turqo  á  inquietar  las  costas  de- Sicilia  y  Ñapólas,  ofendido, 
de  las  presas  que  los  años  pagados  habían  hecho. los  puestros 
en  ^s  galeras ,  y  que  á  la  miism^a  sa;ton  hubiía  ya  echado 
gente  en  la  isla  de  Malta.  Para  esto,  D.  Pedro  Giroq  ^  .Dizque, 
de  Osuna  ^  cansado  por  tantos  años  dilata  vos  y  dest($  i;}4ido^ 
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pretendiendo  desterrarle  para  siempre  de  toda  Italia,  como  lo 
consiguió ,  pues  hasta  ahora  no  ha  ofendido  más  las  orejas  de 
los  subditos ,  deuda  que  se  debe ,  entre  otras ,  á  su  espíritu  y 
singulares  servicios ;  juntando  las  fuerzas  de  aquellos  Reinos, 
y  para  estar  más  bien  informado  y  prevenir  con  el  remedio 
el  daño  que  amenazaba,  acordó  enviar  á  Levante  á  D.  Diego 
Pimentel,  Teniente  General  del  Marqués  de  Santa  Cruz  en  la 
escuadra  de  Sicilia,  para  que  tomase  lengua  del  paraje  en  que 
se  hallaba  el  enemigo,  señalándole  para  que  hiciese  el  viaje 
la  galera  PcUrona  de  la  escuadra  de  Ñápeles  y  la  Escahna  de 
Sicilia,  dándole  una  orden  escrita  de  su  mano,  en  que  le  de- 
cía que  con  la  mayor  brevedad  que  pudiese,  navegase  hacia 
el  Canal  de  Constantinopla  y  se  informase  del  estado  de  la 
armada  del  turco,  que  le  decían  constaba  de  80  galeras;  que 
enviase  una  falúa  al  Zan te,  y  con  la  nueva  que  hallase,  si 
fuese  fresca,  volviese  luego,  y  si  no,  prosiguiese  su  viaje  á 
la  isla  de  Rodas,  donde  esperaría  un  día  con  intento  de 
tomar  algún  bajel  que  le  diese  nuevas  ciertas  de  la  armada; 
encargándote  la  presteza  y  el  cuidado ;  fiando  de  su  pruden- 
cia que  le  sacaría  deste  empeño  en  que  le  hafoia  puesto ;  con 
esta  orden ,  D.  Diego  se  hizo  á  la  vela  en  las  dos  galeras  que 
se  le  habian  señalado,  llevando  por  Capitanes  dellas  á  Her- 
nando Bermudez  y  Martin  de  Garay,  y  por  Capitanes  de  la 
Infantería  Antonio  de  Paredes  y  D.  Antonio  de  Acevedo :  en 
estando  D.  Diego  en  alta  mar ,  mostró  á  los  Capitanes  la  orden 
que  llevaba ,  disponiéndolos  con  su  valor  y  diligencia  al  cui- 
dado y  proceder  como  valientes  en  todo  trance  de  batalla, 
diciéndoles  que  si  encontraba  dos  galeras  las  acometería ,  y  si 
tres  haria  lo  mismo ,  y  si  cuatro  recibiría  la  caza  y  los  acome- 
tería; con  esto  fué  navegando  la  vuelta  de  Calabria  por  el 
Cabo  de  Otranto ,  y  descubrió  la  isla  del  Zante  y  Cefalonia ,  y 
amainando  las  velas  por  no  ser  descubierto,  topó  en  aquel 
paraje  un  bajel  de  venecianos  que  salia  del  Zante,  y  infor- 
mándose del  de  las  velas  que  habia  visto  en  aquellos  mares, 
le  dijo  que  la  armada  turquesa  estaba  en  Posava ,  puerto  del 
archipiélago  de  Constantinopla;  con  esta  nueva,  D.  Diego  Pi- 
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nientel  pasó  adelanle,  y  arrimando  sus  galeras  muy  cerca  de 
tierra,  á  media  noche  envió  al  Capitán  Simón  de  Acosia  en  un 
barco,  con  orden  de  que  en  saltando  en  ella  se  informase  de 
todo,  y  de  los  designios  de  la  armada,  en  cuanto  á  lo  que  se 
dejaba  hablar  della;  el  Capitán  lo  ejecutó,  y  entretanto ^  cu-* 
bierto  D.  Diego  con  la  isla  del  Zante  y  la  Estanfolida,  tomó  un 
bajel  de  griegos,  de  los  cuáles,  muy  por  extenso  se  informó 
de  las  fuerzas  de  la  armada  y  sus  intentos,  y  ellos  le  dijeron 
que  el  enemigo  estaba  en  Posava  y  en  Navarino ,  y  dos  gale-^ 
ras  que  tenian  orden  de  bajar  á  la  Calabria  á  informarse  de 
nuestra  armada  y  de  las  derrotas  que  pensaba  emprender; 
con  lo  cual ,  D.  Diego  hizo  dar  cabo  de  su  galera  al  navio,  y 
le  trujo  á  remolque,  receloso  no  diese  aviso  al  enemigo  de 
sus  galeras ;  hecho  esto,  partió  la  vuelta  de  Prodano ,  distante 
de  Navarino  tres  leguas,  y  haciendo  embarcsfr  en  una  falúa 
con  la  oscuridad  de  la  noche  un  soldado  práctico  en  la  lengua 
griega  y  turquesa,  le  mandó  que  se  acercase  al  puerto ,  y  que 
si  fuese  sentido  de  las  guardas  y  preguntado  de  dónde  venia, 
respondiese  que  de  Goron  ó  Modon,  y  que  saltando  dentro  se 
certificase  si  las  dos  galeras  de  que  dieron  aviso  los  griegos 
estaban  en  él,  y  que  de  todo  lo  que  fuese  posible  se  informase 
y  viniese  con  brevedad  á  dar  cuenta ;  á  esta  diligencia ,  por  si 
acaso  no  surtia  á  efecto  y  por  si  el  soldado  peligraba,  echó 
otros  muchos  dellos  en  la  isla;  entre  los  cuales,  uno  le  trujó 
el  atiso  de  que  las  galeras,  levando  remos  y  desplegando 
velas  salian  del  puerto  y  venían  á  dar  fondo  á  la  isla,  y  que 
estarían  poco  menos  de  una  milla ;  con  esta  nueva ,  D.-  Diegq 
Pimentel  se  dispuso  á  cerrar  con  ellos;  dióse  órdeñ  de  pelear 
á  los  Capitanes,  y  disponiéndose  todos  para  eíio  gallarda  y 
animosamente ,  mandó  que  su  galera  arbólase  estandarte  de 
Capitana  y  la  otra  de  Patraña,  para  poner  á  los  enemigos  en 
mayor  desmayo  y  confusión ,  y  qué  creyesen  quedaba  atrá? 
más  resto  de  armada;  con  esto  las  esperó,  y  dejó  que  diesen 
fondo,  por  no  aventurar  la  presa ;  y  esperándolas  con  lo»  re-* 
raos  y  las  armas  en  las  manos ,  cuando  le  pareóió  ya  tiempo, 
se  dejó  descubrir  dellas  y  fué  en  Sü  seguimiento.  El  enemigo 
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que  vio  la  rosohicioQ  de  los  doestroS)  y  que  había  sido  asaU 
lado  impencadamente  de  nuestras  armas,  quiso  ponerse  en 
buida,  y  así  comenzó á zarpar ;  D.  Hiefp  entonces  hizo  fuerza 
con  su  galera,  y  al  tiempo  de  embestir  con  la  que  más  á  la 
mano*  le  tocaba,  la  otra  del  enemigo  se  le  puso  de  manera, 
que  oon  la  artillería  que  disparó  de  la  suya,  le  rompió  k» 
amánteles  de  la  entena ,  y  cayendo,  le  embarazó  de  tal  lla- 
nera ,  qae  aunque  los  turcos  se  procuraron  desenvolver  con 
valentía^  no  les  fuá  posible ;  pcMrque  D.  Diego  les  apretó  de 
suerte  con  la  artillería  y  arcabucería,  que  en  menos  de  una 
hora  Ja  rindió  y  entró ;  con  lo  oual  pasó  volando  á  socorrer  á 
la  de  Sicilia,  la  cual  andaba  tan  empelotada  coa  los  turóos, 
que  hubieron  menester  bien  las  manos  para  entrarla ;  el  herir 
y  el  matar  era  en  todas  partes  tan  sangriento,  y  el  valor  de 
los  soldados  católioos  tan  osado ,  que  al  fin  la  rindieron  coa 
gran  ^oría  de  la  virtud  y  fuerzas  de  España :  conseguida  la 
victoria,  se  consiguió  la  presa  y  se  pusieroa  en  libertad  400 
cristianos,  y  en  esclavitud  300  4ureos. 

.  Eran  estas  dos  galeas  las  Copitoito^  de  Alcgandría  y  Da^ 
mieta;  y  aunque  ufano  D*  Diego  y  los  detnas  Capitanes  de  haber- 
las tomados^  los  esclavos  cristianos  que.se  habian  desherrado 
al  tiepapo  de  la  badalia,  les  dijeron  que  aunque  habian  tenido 
fortuna  en  haber  sido  redimidos  por  el  valor  y  heroico  e8<- 
fqerzo  de  su  brazo,  les  avisaban  que  muy  pr^to  la  perderían 
y  volverian  á  la  eadavitud,  'porque  estaba  en  Navariao  toda 
la  polepáa  y  armada  del  turco,  que  constaba  de  7S  galeras, 
y  otras  muchas. que  estaban  en  guarda  y  conserva  de  todo 
aquel  arehipiél^o  de  Coostantinopla.  Handólee  D.  Diego  que 
oalhisen,  porque  los  suyos  no  perdiesen  el  ánimo  ni  la  con-^ 
fianza  de  sustenta  lo  ganado ;  biso  levar  remos  y  desplegar 
las  veláis  para  salir  de  la  isla,  y  ordenó  á  los  pilotos  que  en-^ 
derezaseu  las  proas  para  Italia,  y  que  las  galeras  diesen  cabo 
á  las  gandidas.  AI  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  y  que  oo- 
menzaroii  á  alargarse  de  la  Isla,  oyeron  que  Navarino  se 
hupdía  de  ar tiUería ,  y  vieron  en  la:  cotta  mucha  geute  de 
á  caballo  y  3  galeras  que  yenian  á  boga  arrancada  eu  su  se-* 
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guímíento ,  con  ánimo  de  pelear  y  quiiaraos  la  presa,  y  ven* 
garse  del  agravio  y  de  la  afrenta  recibida.  O.  Diego,  con  valor 
y  avilanteza,  comenzó  á  recibir  la  eaza;  y  siempre  recobrado, 
y  nunca  perdido  de  ánimo,  viendo  acercársde  el  enemigo» 
determinado  de  cerrar  con  él  si  le  alcanzase.  Los  soldados  le 
persnadian  que  dejase  la  galera  enemiga  que  traía  remolcada 
y  $e  salvase  ^  porque  pudiese  valerse  mqor  de  la  UgereMt  de 
su  galera,  y  caminar  más  aprisa:  respondió  con  grande  ente** 
reza  y  serenidad  de  espíritu,  que  lo  baria  cuando  la  neoesi^ 
dad  le  pusiese  en  mayor  aprieto ;  y  que  no  era  buen  ejemplo 
dejar  lo  que  se  habia  ganado  oon  tanto  afán  y  reputación;  y 
haciéndole  fuerza  que  vendrían  en  seguimiento,  de  las  tres  que 
les  iban  dando  caza,  otras  muchas,  y  todo  se  perderla,  les 
sosc^  certificándoles  que  cuidaba  de  lo  que  convenía ,  y  qun 
estaba  muy  sobre  sí  para  mirar  por  la  salud  de  todos )  «dvinr 
tiéndoles  que  si^guno  se  atreviese  á  cortar  el  cfibo  da  la  g^n 
lera  qm  iba  dado  á  la  suya,  porque  le  daría  da  estocadas) 
aleatándoles  con  que  ya  los  enemigos  no  perseveraban  ^anto 
en  el  alcance,  ni  se  llegaban  las  galeras.  Bi  tesan  y  confianea 
de  D.  Diego,  finalmente,  obligó  á  loa  turcos  á  desistir  da  h 
comenzado  y  resfriar  éo  a)  intento,  dejando  con  mayor  gloria 
á  los.  nuestros;  los  cuales,  Uenosda  gozo^  no  acababan  da 
alabar  el  valor  y  maravillosa  fortuna  de  su  Capitán,  Próspé^f 
ramenla  hicieron  su  viaje;  y  el  enemigo,  desconfiado  de  po*** 
derle  alcanzar,  volvió  cansado  y  vergonzoao  á  Navaríno: 
tornó  otra  vez  á  buscarle  con  8  galeras  reforzadas,  al  tiempo 
qoe  ya  estaba  casi  cien  millas  de  donde  se  había  peleado, 
torciendo  mañosamente  los  rumbos  y  derrotes  que  ílevaba, 
acostándose  hacia  tierra  de  Berbería ,  para  que  da$vane<áén-^ 
dolé,  no  intentase  el  alcanzarle;  y  cuando  ya  le  pareció  que 
era  en  vano  el  quererlo  conseguir,  por  lo  mucho  que  se  había 
derrotado ,  se  encaminó  á  los  mares  de  Sicilia ;  y  dando  víata 
á  Malta  y  al  cabo  de  Calabria,  llegó  á  Mesina,  donde  era 
esperado  con  notable  cuidado  del  Yirey,  que  oomo  vigttaate 
^bernadpr>  esperaba  el  suceso  deste  Capitán  para  previenir 
sus  fuersias  contra  las  del  OtomanOt^u^  cada  aSo  presMoia 


608  AÑO 

tener  en  oaídado  á  toda  Italia ,  y  é^te  solo  Principe ,  que  con 
tanta  atención  gobernaba  á  Sicilia,  se  le  dio  de  suerte,  que 
tetiia  aquellos  mares  y  á  todos  los  enemigos  della  en  confu- 
sión y  asombro,  y  encojidas  y  amedrentadas  sus  fuerzas. 
Guando  el  Duque  vio  entrar  á  D.  Diego  Pimentel  con  dos  ga- 
leras dadas  cabo  á  las  suyas,  alabó  á  Dios  y  bajó  á  la  playa 
á  enterarse  del  suceso,  saludándole  los  Capitanes  y  soldados 
con  mucha  alegría  y  contento ;  el  Marqués  de  Santa  Cruz  y  el 
Duque  de  Osuna  recibiéndole  en  los  brazos,  informados  del 
viaje,  de  la  facción,  del  mucho  valor  y  gran  fortuna,  no  aca- 
baban de  bendecir  y  alabar  au  prudencia  y  maravilloso  es- 
fuerzo, ad  virtiendo  que  con  dos  galeras  ordinarias,  700  millas 
de  su  armada ,  á  la  vista  del  mayor  y  más  pujante  enemigo 
de  todo  el  orbe,  le  embistiese  dos  galeras,  ambas  Capitanas, 
y  las  rindiese  y  tomase;  y  dándoles  caza  otras  tres,  que  por 
aligerarse  le  pudieran  obligar  á  dejarlas,  y  que  no  sólo  lo  hi- 
ciese, sino  que  constante  y  animosamente  las  conservase,  y  se 
portase  de  tal  suerte  en  el  viaje ,  que  entrase  libre  y  seguro, 
sin  ser  alcanzado  del  enemigo  por  Mesina :  cosa  digna  de  en- 
carecer y  admirar  y  consagrar  perpetuas  alabanzas  á  su  me- 
moria y  fama.  Las  galeras  que  estaban  en  el  puerto,  los  cas- 
tillos y  la  gente  de  guerra,  puesta  en  lucidos  escuadrones, 
sahidaban  á  los  vencedores  que  tan  próspera  y  dichosamente 
entraban  triunfando  de  la  potencia  del  mayor  enemigo  de  la 
cristiandad,  arrastrando  sus  lunas  y  pendones  por  el  suelo 
para  que  los  huellen  las  plantas  del  Rey  católico;  los  cauti- 
vos consagraban  religiosamente  á  los  templos  devotos  sus  ca- 
denas, feliz  efeeto  de  las  armas  de  tan  católico  Monarca.  Quedó 
D.  Diego  Pimentel  muy  honrado  y  favorecido  del  aplauso  que 
le  hicieron  los  Generales  de  las  escuadras  de  galeras  que  alli 
estaban;  dióse  la  presa  á  los  soldados,  y  prevenido  el  Yirey 
para  cualquiera  novedad  y  in vansion  de  enemigos ,  no  atre- 
viéndose á  bajar  el  turco  aquel  año ;  el  belicoso  espíritu  del 
Duque  tenia  aquellos  Reinos  en  defensa  y  reputación. 

Dejamos  al  Príncipe  Yictorío  en  España,  enviado  por  el 
Duque  de  Saboya,  su  padre,  en  demanda  de  las  diferencias 
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contraídas  con  el  Duque  de  Blántua  sobre  el  Bstadd  de  Hon«* 
£érral.  Hacia  el  Principe,  pues,  apretadas  diligencias  con  el 
Rey  y  sus  Ministros  sobre  la  resolución  del  caso,  y  que  le  fa- 
voreciese en  lo  tocante  á  tomar  la  posesión  de  aquellos  pue- 
blos; habiendo,  no  obstante,  consumido  algunos  meses  en 
esta  pretensión,  »endo  vivamente  apretado  de.  so  padre  por 
la  conclusión. y  su  vuelta^. volvió  el  Príncipe  de  nuevo  y. con 
mayor  brío  á  solicitarle;  de  lo  cual,  competido  el  Rey  católico 
y  su  CoMOJo,  se  le  respondió  se  sosegase  el  Duque  de  Saboya^ 
no  despertase  injustas  pretensiones  en  Italia;  que  en  caso  que 
las  hubiese  de  haber,  las  cometiese  al  Emperador;  que  no 
tratase  de  alterar  la  quietud  de  aquellas  provincias  que  él 
tanto  deseaba  conservar  en  sosiego ;  y  que  la  Princesa  Haria, 
para  quitar  de  diferencias,  casase  con  Ferdinando,  nuevo  Du^ 
que  de  Mantua.  Quiso  volver  á  replicar  el  Principe ;  no  se  le 
dio  lugar  á  ello;  con  lo  cual,  dispuso  su  jornada;  besó  la 
mano  al  Rey ;  partió  de  Madrid  y  y  embarcando  en  Barcelona  se 
hieoá  la  vela  para  el  Piamonte.  Desembarcó. en  Villafranca  de 
Niza ,  llegó  á  Turin ,  dio  cuenta  de  todo  á  su  padre  :y  de  la 
resolución  que  llevaba ;  con  que  quedaron  los  ánimos  de  peer 
condición  que  babian  estado  antes;  solicitando  nuevos  ru- 
mores y  prevenciones  de  armas  que  ya  se  dejaban  sentir  por 
toda  Italia;  disputando  la  materia  con  varios  y  diferentes; 
sentidos,  los  que  tienen* por  oficio  no  más  que  el  hablar  della, 
vistiéndola  de  diferentes  formas  y  como  ellos  querían ,  atre- 
viéndose algunos  bisónos  poco  afectos  á  nueátras  cosas^  ene^ 
migos  de  nuestra  reputación^  á  decir  había  enconado  ésto  el 
no  haber  tratado  al  Principe  en  España  con  las  caricias  que 
era  justo:  á  que  respondo,  qué  se  habia  de  haoer  con*  él  más 
de  lo  que  se  hizo  en  los  años  pasados,  cuando  estuneron  jun« 
tos  todos  los  hermanos;  y  últimannente ,  qué  más  que  servirle 
los  vasallos  del  Rey  por  hijo  de  la  Infanta  Doña  Catalina. 
Quedó,  como  digo,  mal  satisfecho  el  Duque  de  Saboya,  sin 
abrazar  ninguna  de  las  órdenes  que  se  le  babian  dado ;  con- 
vocaba sus  amigos,  las  fuerzas  de  Francia  y  de  Veneda ,  y  áuq 
de  Holanda,  como  lo  escriben  algunos  autores  italianos.  El 
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Marqués  de  la  Hinojosd  tenia  orden ,  que  en  caso  que  nó  le 
tiese  quietar  y  persistiese  en  alterar  el  sosiego ,  can  el  ejército 
que  para  este  fin  estaba  levantado  en  Lombardia ,  entrase  por 
el  Piamonte  y  le  lomase  una  plaza  tal,  que  le  doliese,  y  le 
obligase  á  desistir  de  su  tema,  y  no  consintiese  tomar  al 
IMique  de  Mantua  en  todos  stis  Estados  ni  una  irilléta.  Era  el 
Ihique  Ferdinando,  como  dl|e,  hermano  de  Francisco ,  padre 
déla  Princesa  María,  yerno  del  buque  de  Saboya;  él  oaal, 
cuando  las  alteraciones  de  Enrique,  qiie  poco  há  dqamos  re-« 
feridas,  pasó  á  Alemania,  con  achaque  de  tomar  unos  babos^ 
á  solicitar  los  protestantes  y  enemigos  de  la  Casa  de  Aostria  á 
Conspirar  contra  ella  y  meter  aquel  Imperio  en  revolución  y 
tirania,  que  con  no  menos  malas  obras  que  éstas  se  pagan  las 
boéhas  que  se  reciben  ^  gastando  el  Rey  sus  vasallos  y  sos 
tesoros  en  asegurar  sus  Estados  y  componer'  sus  diferencias, 
y  ellos  en  trasegárselod  y  ponérselos  al  trance ;  sentia  el  Mar* 
qués  de  la  Hinojosa ,  por  las  prevenciones  que  se  hadian  y  por 
loe  espias,  armar  al  Saboyano  y  alistar  franceses;  quién  dice 
que  Maria  de  Mediéis,  Regente  de  Francia,  escribía  al  Boque 
de  Lerma  no  socorrería  al  Duque  de  Saboya,  ni  menos  con* 
sentiría  que  sus  franceses  bajasen  á  servirte;  antes  que  echa-* 
ría  un  bando,  que  pena  de  la  vida  ninguno  lo  hiciese  (cum^ 
plimientoB  fingidos,  y  que  én  lo  aparente  disimulaban  el 
engafto;  empero,  en  la  verdad, eran  de  otro  linaje);  andaban 
las  cartas  entre  los  dos,  sobre  ia  conclusión  de  los  casam^^ 
tos,  muy  apretadas  y  encendidas  en  demostraciones  y  enea- 
i^imientos,  asegurando  y  subiendo  de  punto,  finezas  que  la 
noblea»  de  condición  y  natural  apacible  del  Duque  de  Lerma 
creyó  ccm  facilidad,  porque  no  era  doblado  ni  criado  con  ar->> 
tifioío,  cosa  que  entre  franceses  es  menester  estar  con  mucho 
aviso  y  correr  con  dificultad ,  por  que  no  son  todas  verdades; 
y  es  menester  mudar  para  con  ellos,  y  aun  con  todos,  dena-^ 
tnral,  y  vestirse  á  su  modo;  parecíale  había  faltado  la  malicia 
del  que  antes  presumía  tentar  contra  la  firmeea  de  la  Monar- 
quía ,  y  que  ya  no  había  de  qué  recatarse ,  que  todo  estaba 
de  buen  talante  y  se  procedía  con  llaneza  de  ánimo;  pero,  y 
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aun. ciego,  pasar  adelante >  y  cuando  ae  abriede  la  güferra  «n 
Flandea  sacarla  de  la  protcodion  de  Holaada)  mas  la  caiitebí 
francesa «  en  todo  tieoipO  I0  es  y  loeeri,.  porque  presumen 
contrapésarnuestras  fuerzas  con  atraer  á  si  muchos  qonfedo^ 
rados que. puedan  kencbir  lo  que  les  falta)  fidabnento»  mt-4 
maba  el  Ihique  de*  Saboya^  farmando  ejército  *  dq  frabceses» 
esgaízaro^^safaayanoey  piameiiteses ,  anst»3o  eoiL.él :  dinetoi 
dé  vaneeíanos ;  ú  Marqué^deilaHinojitMa  tenia  ya  a  punto  eir 
sayo,  reforjado  de  ibuy  gruesos  teroios  de  españolea*,  alemas 
nes  y  italianos;  hablan  acudido  losPriacipeB  4e  Italia  Coa 
sus  obligaciones»  en  que  se.  haliabam  mMleoieseSt  Juqüeses  y 
parmesanos  y  otros :  iiiai^chó ,  pues,  el  Marqués  de  la  Hinojósa , 
con  todo  género:  de  máquinas  malrtfialesi  artillería »  oarroa, 
bagaje ^  moniciones  y  vituallas^  úiMcbos  áoldadois,  Gapítáileá 
y  Maestres  de  Campo  de.  reputación » ejercitados  en  la  escuela 
de  Flandes;  gobeÉnaba  la  tebaileria  D.  Alonéo  Plmentel; 
finalmente^  Itftliá,  parece  que  no  vio  eil  muChós  siglos  sobre 
sus  campañas  ^roílo  tal,  de  nervios  más  poderosos,  ni  más 
bien  regido ;.el  mundo  lodo. estaba  á  la  mira,  creyendo  había 
de  ser  el  aaotd  dd  la  Gasa  de  SabK^yá ,  y  t»dio  ádta  Monafquia 
estaba  enseñada  siempre  á  doknar  y  k  ejecutar  cotí  prtís^eea 
y  á  pocos  ó  mellos  malos  suoesos ;  y.  dn  las  primems  ^Hdaa 
▼íeron  no  surtían  los  efectos  á  las  prevenciones,  no  sabían 
dónde  encamitiat  la  culpa;  un  Qefteral. obligado  á  la  repula^ 
cíon  y  á  la  enmienda  de  un  Potentado  y  á  la  dbservanoi^  de. 
las  óhlenes.de  su  Principe;  un  Rey.  que  hahíci  prdveido  de 
todo  con  presteza ,  enviando  dineros  y  soldados  y  iondenado 
con  resolución ,  sin  haber  perdido  punto  do  so. .  derecho  m  lo 
que  sé  debe  sustentar  en  Italia;. y  sin  embargo -de  esto,  se  le 
oía  quejad,  amonestar,  por  sus  cartas  y  pedir  la  conclusión  do 
sus  mandamientos ;  quién  en  tan  inaccesibles  dudas  desatara 
esta  diiícultad :  un  Rey  que  se  queja  de  su  Gobernador  y  C^^ 
pitan  general ,  y  un  General  que  ea.tre  estas  cnlpps  halla  d^s* 
cargo,  qtieria  el  mundo  que  la  reputación  y  brío  de  fispaña 
obrase  como  siempre;  y  .qi^e  al  prjunf^r  golpe  quedara  frus- 
trado el  enemigo  cuando  le  veían  contender,  y  que  éste  sólo 
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era  un  Potentado;  los  aficionados  á  la  Corona  no  lo  podían 
tolerar^y  los  no  tales,  se  maravillaban  y  nos  pretendían  inor- 
der;  empero,  digamos  para  refrerárlos  y  que  enmudezcan, 
qué  se  peleaba  contra  sus  fuerzas,  contra  las  de  Francia, 
Venecia,  esguizaros,  holandés^  y  otras;  y  también,  que  no 
pretendía  quebrantarle  tanto ,  sino  hacerle  obediente  y  reco- 
nocido; la  satisfacción,  á  los  m^l  intencionados,  muchas 
veces  ei^  excusada,  y  aun  reprensible  modias:  esto  se  quede 
ansi ,  y  resolvamos  este  ponto ,  en  que  finalmente  el  Duque 
de  Saboya  quedó  castigadOi 

Salió,  pues,  el'  Marqués  de  la  Hinojosa  amonestando,  sin 
embargo,  al  Duque,  se  recogiese:  el  Papa  y  el  Emperador 
hacian  lo  mismo ,  forzándole  con  razones  poderosas  á  desistir 
del  intento ;  prometía  hacerlo ,  no  sin  grandes  recelos  del  rayo 
que  venia  sobre  él ,  no  sabiendo  la  fortuna  que  habían  de  cor-- 
rér  sus  Estados;  empero,  en  todo  se  portaba  con  cautela,  de 
qué  no  habiéndole  podido  vencer,  marchó  el  Marqués  y  hizo 
consejo  con  los  mejores  juicios  del  ejército,  poi*  dónde  baria 
más  atentadamente  su  entrada  y  más  gloriosa ;  eran  los  que  se 
hallaban  en  él ,  el  Embajador  de  Genova ;  D.  Joan  Vives ;  el 
Principe  de  Asculi ;  D.  Alonso  Pimentel ,  General  de  la  caba- 
llería; D.  Francisco  de  Padilla;  el  caballero  Ludovico  Melci; 
D.  Sancho  de  Salinas;  Joan  Bravo  de  Lagunas,  todos  soldados 
y  Maestres  de  Campo  de  opinión :  proponía  el  Marqués  entrar 
en  el  Píamente  y  pasar  el  ejército  por  el  puente  de  la  Vilata, 
pareciéadole  paso  más  apropósíto,  aunque  largo,  para  el  ba^ 
gaje  y  artillería;  punto  esencialisimo  en  buena  expedición  y 
jornada;  previniendo  también  no  le  tomase  el  enemigo  ó  le 
ocupase  por  la  otra  parte,  sabiendo  que  para  todo  le  sobraba 
arte  militar,  y  que  habia  de  procurar  también  su  salida  y  po- 
nerle en  defensa,  ó  le  quemase;  no  tenia  por  conveniente  es- 
guazar el  rio ,  aunque  se  ahorrase  camino ,  y  que  acometiese 
gente  mojada  á  la  que  estaba  descansada  y  en  sus  puestos:  á 
esta  hora  interrumpió  el  consejo,  por  los  4  de  Setiembre  deste 
año,  y  tuvo  aviso  el  Marqués  de  la  Hinojosa  que  el  Duque  de 
Saboya  entraba  por  el  Estado  de  Milán  y  venia  marchando 
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hacia  Grezana ,  cod  7.000  nifanied  y  SOO caballos ,  cop.al^na 
artillería;  proponían  los  Maestres  de  Campo  y  CapiUiQ0$,  se 
acndiese  á  cortar  la  retirada  al  Duque»  donde  sería  fácil  po^ 
nerle  en  rota  y  prenderle.  Bl  Marqués,  no  adoútiemio  ninguna 
destos  consejos,  resolvió  en  ceder  eti  lo  tocante,  á  la  entrada 
del  PiaíinDOte,  y  por  el  puente  volver  al  Estado  de  Milán;  fué 
resolución  ésta  muy  contra  el  parecer  de  jtodos ,  y  en  que  es* 
tríbó  una  de  las  calumnias,  que  se  le  pusieron  al  Marqués ,  y 
el. comenzar  á  gobernarse  mal;  refiriendo  que  si  proúguiera 
en  la  entrada  del  Piamonte,  le  talara  toda  y  le  abrasara  las 
mejoi^  platas  hasta  llegar  á  Turin^  con  que  hieiera  revolver 
al  Duque  y  le  sacara  del  Estado  de  Blilan ,  y  le  obligara  á  mi- 
rar por  sos  tierras,  constriñéndole  á' hacer  la  guerra  eneltas, 
sin  qpe  picara  en  el  milanés:  de  esta  objeoclpii,  dicen,  hom- 
bres pláticos  en  materia  de  papeles,  se  descargó  el  Marqués 
en  la  corte  del  Rey.  Pasó  el  Marqués  la  Sesia  en  busca  del 
Duque  de  Saboy a ,  echando  delante  alguna  caballería  con  don 
Alonso  Pimentel,  el  castellano  de  Tortona;  su  Comisario  ge- 
neral Francisco  de  la  Fuente  y  otros  Capitanes  de  caballips ;  y 
topando  algunas  tropa»  del  enemigo  que  corrían  la  tierra,  con 
sumo  valor  las  rompieron,  prendiendo  tnés  de  60. caballos 
con*  el  Marqués. de  Saluw),  su  Cabo,  y  alguna  infantería;  es- 
capando losdeimas  por  los  derrumbaderos  y  valladares  del 
río:  s^alóse  entre  los  demás  el  Comisarío . general  de  la  can 
ballería.  Hixo  alto  el  Marqués  en  Candía,  esperando  á que  se  le' 
juntasen  algunos  tercios  de  florentines,  napolitanos  y  de  Sici* 
lia  para  revolver  sobre  el  Piamonte  y  sitiar  alguna  plaza ;  lo . 
que  ent6kicesse  resolvió  fué,  en  tanto  que  llegaba  esta  gente, 
&bricar  un  fuerte  en  el  burgo  de  Yerceli ,  á  no  más  que  una 
milla  de  aquella  plaza,  cerca  de  la  Sesia,  que  se  puso  en  per'- 
feccioD  en  menos  de  dos  meses,  trabajamio  en  él  todos.  lo9! 
más  principales  soldados  desde  el  General  hasta  el  mosqueft^ 
ro ;  guarnecióle  de  artillería  y  púsole  en  defensa ,  llamándole 
el  fuerte  d6  Sandoval ;  cosa  que  sintió  el  Duque  de  Saboya 
amaiigamrate,  porque  le  pareció  se  le  había  puesto  un  freno  á 
sus  intentos,  y  á  estorbarle  que  otra  vez  no  tentasie  entrar  en 
Tomo  LX.  33 
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^  IfeM^ferrat.  Ya  por  éátois  dias  seHiabia  entrado  el  infierno, 
tan  lluvioso  y  pesaido^  que  no  daba  lugar  á  marchar  ni  á  tener 
la  gente  en  campaña,  ni  á  conseguir  faocim,  niménoa  llevar 
carros  niartrlierfa,  porque  era  ponerla  á  riesgo  déi  empanta*- 
ftárla;  con  lo  cual,  híío  alojar  la  •  infantería  y  caballería: 
viéhdo  de  habia  retirado  el  Buque  en  lo9  con6nes  <let  Estado, 
envió'á  i^conocer  éntretaiiio  los  marina»  del  Pramonte ;  rece- 
íiocfóSQ  á'  Villafranoa,  y  avisáronle  estaba  con  poca  geni»,  mal 
¿iiat^ftecld^ de  artillería;  el  castillo,  pequeño^  maf)  terraplén 
nado  yil^  "ftiuchos^  padrast^ds,  ocasionado  &  ser  balido  cei» 
facilidad  y  &e^  entrado*  con  \^  mísaia;  el  lugar  sin  soldado», 
nráralla  amígala,  leí  cala  de  Sansnspirés  sm  fortificación  :  te** 
eünocióse  á  Oiiélla  y  el  Marro,  y  otro^  sitios  de  a^ucAlas  ribe^ 
ras,' {Jorque  le  habta  escrito  el  Rey  las  ocupase  para  impedñr 
al  Duque  deSaboyá  los  socorros  dé  Pruneíay  otros  coligados 
qufe  te  podian  venir  por  allí ;  ordenando  á  la  midma  hora  qoe 
él  Matiqaés  -dé  Santa  Cruz ,  con  las  galeras  de  Ñápeles  y  S.OOO 
soldados,  y  él  Daque  de  Tnrsi  con  las  de  Génava,  acooM^ie^ 
sen  la  empresa  y  se  hiciesen  dueños  de  la  mar :  eojió  el  Duque 
dé  Saboya  esté  correo ,  y  enterado  dé  la  orden  áél  Bey,  aeii'- 
di¿  luego  Cén  toda  diligencia  á  fortificar  ]*as  plazas^  y  puertos 
cotí  soldados  y  artillería,  y  oon  mayor  cuidado  lac84adieSa& 
sbspíros,  de^ínada  para  desembarcar  por  allf  la  gente,  no  stm 
admiración  del  Marqués  de  la  Hinojosa  y  los  demias  Cabos  de 
hallar  al  Duque  tan  adtertido  y  tan  dueño  de  los  secretos,  ór- 
denes y  consejos ;  én  que  desde  alli  adelante  se  procuró  an- 
dar cofi  Olas  recato  y  eacaiirinar'  los  correes  con  má^  segari-» 
dad:  acudió,  pues,  ¿  la  defensa  destas  plazas  el  Príncipe 
Yidoria,  al  tiempo  que  ya  el  Marqués  de  Santa  GruK ,  socor- 
rida de  todo  lo  ne^oesario  por  D.  Pedro  de  Castro;;  Conde  de 
Lomos  y  de  Andrada,  á  la  sazón  Yirey  de  Ñápeles,  aeí  de 
soldados  diestros  coma  de  vituallas  y  municiones,  con  acpici 
celo  y  prontitud  que  siempre»  habia  mostrado  en  lo  que  habiJBi 
estado  debajo  de  su  manó,  acompa&ado  del  D^que  dérTursí  con 
la  escuadra  de  Genova , acometió  las  riberas,  e^obó la  gente  eo 
tierra,  y  si  bien  la  del  Saix>yana  se  lo  procuró  í  impedir,  ocupó 
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á  Villálranea,  al  Marm'  y  Oiiellait  y  otras  cm  el  mismo  kD)iettt 
y  áf  te  Gara  de)  PHncipe,  bien  eevoa  dé  adonde  desemboca  el 
rkr  Yafto ;  qneniaroii  800  españoles  toda  la  madera  qiaa  por:! 
fabricar  es^itya*  e»  ac|tiellft  playa,  sin  osarlos  embestir  ni  eslor<' 
bárselo  la  gente  de  pelea  que  traía:  éstas  oasas  desabriaü 
tanto  al  Doqae  de  Seboya,  que  por  una  parte  teroia  la  goerra^ 
y  por  otra  la  foittenta'baf  and  querer:  meter  ks  píes  en  la  rsK 
zob;  publicatído  manifiestos  impresos  y  otros  papcAéa  naiUiSM 
orttos  desvafia*dos  y  sin  fcMiéaaientoSy  aéiéndose  á  Id  que  leíaiiá 
ttiéAos  apariem^ia  de  vendad  ,<  queriendo  por  élli  dat?  A  beber 
áü  en^ño;  bien  qdosu  ñiteifioion  era  de  todos  cbnocída,  ylm 
qmt élqueria que tnriesen  te  etilpa,  esos  mismos  totaban' 00 
et  Coiyáo}4>  de  Estado  de  Bspafta,  se  le  hiciese  te  gaéitai  á 
sangre  y  fuego,  y  se  te  abracasen  loa  Bstado»^  para  lunerle 
sefttif  f  ootfooer  oOim  em  desagradecida  y  de  pretestov  inn^ 
Jiastos  y  ma)  cimentado»,  Principa  tocado  detoda  íogratiléd  y 
maldad';  para  lo  cual  se  daba  priesa  ai  Marqués  de  la  HmaM« 
josa,  que  por  la*  primavera  sacase  el  ejercitóla  campaña^  y 
sin  seguir  otra- derrota,  entrase  por  el  Piamooto^ 

A  esta  aazon,  sin  embarazarte  este  suceso,  deáde  tes  boa^ 
ques  de  Aranjuez,  el  Pardo  y  el  Escorial,  sin  deponer  dp. tes 
eforeicios  ordinarios  y  fatiga  de  te  eana,  eotoe  sas  mismas:  de<¿ 
licias  virtuosas,  oo  (dvídando  los  cuidado^  mayores ,  ni  aboM 
garle  tos  dependientes  mi  Italia^  ni  e(  verse  «empleado  en  dos 
ejércitos ,  dejando  correr  eon  libertad  y  sin  peso  ai^vasaflo^ 
como  Monarca-  de  gran  ewBOon ,  cual  debe  tener  todo  Prm*^ 
cipe  si  ha  de  ser  grande,  usando  de  sus  tesoros,  ora  estwmt* 
sen  empeñados,  ora  vendidos,  eoma  qutei^a  que  ellos  fuesen, 
tos  (brzaban  á  servirr,  sacando  fuerzas  de  te  industrte  y  ha*^ 
Itendo  caudal  en  éHa,  sustentando  y  tentemdo  en  pié:  la  vida 
del  subdito ,  alhaja  reservada  para  los  últimos  y  más  deses^» 
perados  tences,  como  te  stentea  y  adonsejan  los  mejores  y  nsás 
alomados  estadistas ;  estaba  atento  el  ftey  católico,  cfamo  io 
dejamos  tocado  en  lo  de  atrás,  demás  de  lo  de  Mia,  foérzas 
maritímas  y  otras  partM  del*  ttiondo,  donde  con  mano  liberal 
te  concedió  el  cielo  rasaltes ,  á  las  diferencias  de  los  Príncipes 
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de  Brandembutgue  y  de  Neuburgue  ^n  lo  tocante  á  los  Es- 
tados de  Juliersl ;  y  sabía  cuan  foníosa ;  cosa  era  ton^r  satis- 
facción, de  cuan  inobedientes  estaban  á  los  mandatos  del 
César,  que  pretendía  remitiesen  sus  dependencias  al  juicio 
Imperial;  mirando.,  pues,  por  la  reputación  deste  derecho, 
que  no  tenia  otro  pn  los  ojos,  advirtiendo  no  tendrá  más  ner- 
vios la  Monarquía  de  España  cuanto  viviere  en  lustre  y  en 
su  Casa  el  Imperio  alemán ,  había  hecho  levantar  en  los  Es- 
tados de  Flandes;  debajo  del  gobierno  del  Ifarqués  finóla, 
un  ejército' de  30.000  soldados,  no  con  otro  titulo  que  con  el 
deCiomisário  Imperial  y  en  nombre  de  aquella  Majestad,  para 
que  los  rebeldes  y  protestantes  no  lo  interpretasen  oon  (^o 
sentido;  valíase  el  de  Brandemburgue  para  esta  pretensión 
de  algunos  amigos  suyos  y  de  las  fuerzas  de  Holanda  para 
ociipar  los  Estados;  desplacía  mucho  al  Rey  católico  ver  á 
los  holandeses  introducidos  en  esta  materia  y  querer  mediar 
eu  ella ,  y  el  verlos  con  gente  levantada ;  el  de  Neuburgue, 
cuyas  fuerzas  no  eran  muchasi  y  muy  falído  de  las  de  los 
amigos,  viendo  el  estado  en  que  las  cosas  estaban,  congratu- 
lóse coa  el  Emperador;  prometió  estar  á  su  arbitrio  y  obedien- 
cia, para  lo  cual  pasó  de  aquí  al  amparo  del  Archiduque  Al* 
berto  y  de  las  armas  católicas,  invocando  el  auxilio  del  Rey, 
queá  la  hora  halló  de  su  parte;  y  ora  fuese  que  para  entrar  en 
la  herencia  de  aquellos  Estados,  ora  que  no  seria  admitido  de 
otra  manera  del  César  ni  del  Rey  católico,  ora  que  el  cielo  le 
concedió  esta  felicidad,  adjuró  las  herejías  de  Lutero  y  entró 
debajo  del  dominio  de  la  Iglesia.  Estaba  casado  este  Principe 
con  Magdalena  de  Baviera ,  hija  del  Duque  de  Ba viera ;  las  per- 
suasiones suyas  y  sus  muchas  virtudes  le  apearon  deSte  error; 
el  de  Baviera  le  aconsejó,  por  el  consiguiente ,  que  para  triun- 
far de  SUS  enemigos  y  pretensiones,  y  de  otros  ^mayores  inte- 
reses ,  le  convenia  ser  católico;  éste  es  aquel  Príncipe  que  vimos 
a^ui  en  lacorte,  dotado  de  singular  grandeza  y  liberalidad, 
en  deinanda  desta  causa,  y  para  que  el  Rey  D.  Felipe  IV 
le  hiciese  gracia  de  algunos  lugares  que  los  había  ocupado  el 
Marqués  Spinola,  y  decía  je  venían  de  derecho  á  esta  sazón  y 
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en  tiempo  de  $u  padre;  salió,  pues,  el  Marqués  de  Hasiric, 
donde  había  hecho  plaza  de  armas^  solicitado  con  brevedad 
del  Rey  católico ,  porque  sabia  habian  ocupado  los  holandeses 
algunos  lugares  de  los  Estados  de  Clev^s  y  Joliers;  pasó  lá 
Mesa  con  30.000  infantes  y  caballos ,  400  carros ,  artilleria  y 
municiones ,  llevando  en  los  estandartes  por  seña  y  divisas 
las  águilas  imperiales,  como  quien  iba  ^^  nombre  de  la  Ma-« 
jestad  Cesárea ;  la  primera  cosa  que  acometió ,  fué  poner  en 
obediencia  á  Aquisgran ,  que  pretendían  negársela  al  Empe- 
rador; restituyó  en  el  gobierno  y  en  su  libertad  el  Magia-*' 
trado  católico,  echando  fuera  al  protestante,  que  habia  que-*- 
rido  enseñorearse  de  aquella  opulentísima  villa  ó  ciudad  y  de 
su  gobierno,  desterrando  la  religión;  metióle  dentro  nxuy 
buen  presidio ,  dejando  salir  el  que  tenian  de  herejes ;  pasó 
adelante,  y  llegó  á  Mulen;  saliéronle  á  recibir  los  de  Duca, 
en  el  Estado  de  Juliers,  con  las  llaves  en  las  manos^  ampa-^ 
rándose  de  su  clemencia ;  á  esta  hora  contendían  con  sus 
gentes  ambos  Príncipes  de  Neuburgue  y  Brandemburgue, 
afirmando  los  que  se  hallaron  en  esta  guerra,  qué  contenia  el 
Estado  dentro  de  sus  limites  y  circunferencia  más  de  60:000 
soldados  de  unos  y  otros,  con  grande  estrago  y  desolación  de 
sus  pueblos ;  prosiguió  el  Marqués  su  derrota  y  el  curso  de 
obrar  con  fortuna  y  reputación,  y  apoderóse  de  los  lugares  de 
Berchem ,  Gastar,  Grevem  y  Broch ,  que  guarneció  á  la  hora  de  # 
infantería  y  caballería ;  pasó  el  Rhin,  cerca  de  Colonia,  donde 
también  ajustó  con  el  César  las  dependencias  de  aquella  ilus- 
tre población ;  recibió  allí  al.  Duque  de  Neiuburgue,  oon  sus 
tropas  de  caballos  y  infantería ;  arrasó  las  fortificaciones  de 
Mulen ,  aplanó  y  hinchó  de  tierra  el  foso,  restituyéndola  en  su 
antiguo  ser ;  pasó  á  Rimbergne ,  y  enseñoreóse  de  Orsoi ,  no 
sin  grande  terror  y  miedo  de  los  de  Yesei)  viendo  tan  cerca 
de  sus  campañas  un  ejército  del  Rey  católica,  tan  opulento  y 
fornecido,  y  de  más  superiores  nervios  que  otras  veces.  Con** 
sideróla  el  Marqués,  y  entró  en  diferentes  pensamientos  y 
resolución,  que  ahora  quince  años,  cuando  estivo  á  la  vista 
de  sus  murallas  D.  Francisco  de  Mendoza,  Almirante  de  Ara-» 
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gon,  y  la  pudo  ooupíar  por  de  impoFtanoia,  eseala  de  los  iw- 
tinleDtoa  de  Alemania  para  cualquier  ejórcUo,  marchando  á  la 
Fri8á  ó  laVelva,  discurriendo  pejf  las  relaeioiied.de  los  sol-^ 
dados  'viejos,  que  áuu  no  habia  entrado  el  Marqués  en  la  mi-* 
licia  ni  visto  los  Paiees  Bajos  entonces^  de  oaán  descuidado 
anduvo  el  Almiranie  de  Aragón  en  no  apadenirse  d^Ia,  por 
la  libertad  que  conservada  eonifa  la  voluntad  del  SeBor,  por 
e8eneiali0ima ,  p<»r  escuela  de  herejes ;  causas  todas  dignas  de 
enipienda  y  refidrmacion ;  y  asi,  esta  yez^  resolvió  en  hacerla 
vivir  con  yogo ;  tsó  el  Magistrado  de  las  mísniás  cautelas  que 
otra^  veces,  enviando  á  decir  les  hiciese  saber  la  causa  de  su 
venida ,  y  todo  esto  simulado  con  muchos  dfrecimieatos  y  cor^ 
tesias:  el  Marqués  les  respondió  con  desembarazo  que  trsúa 
orden  de  volver  aquella  villa  y  restituirla  á  los  tiempos  dichosos 
que  antes  había  tenido  en  tiempo  de  Garlos  V»  Emperador  de 
Occidente,  y  meterles  dentro  guánicion  de  soldados  tal ,  que  les 
hiciese  entrar  en  obediencia  y  admitir  la  religión ,  desterraudo 
coo  veras  la  hekiejia ;  no  como  cuando  Ib  prometieron  al  Al^ 
mirante  de  Aragón  7  le  fallanem  en  la  pi^abra,  antes  con  la 
fidelidad  que  se  debe  prometer  á  un  General  del  Rey  católico^ 
que  ahora  viene  de  parte  del  Emperador  á  poeer  las  cosas  de 
aquellos  Estados' en  razón  y  justléia.  Volvieron  los  Concisa** 
ríos  con  esta  respuesta,  confusos  y  ¡atemorizados ;  diéfonla  á 
los  suyos  en  consistorio,  de  que  alterados  sumamente^  acu'H 
dieron  á  las  armas,  jurando  de  morir  en  defensa  de  su  liber?* 
tad;  empero,  el  Marqués  se  las  Iúsbo  eaer  de  las  manos.  Sn 
ios  primeros  capítulos  de  las  guerras  de  Flandes  escribíalos  el 
origen  desta  villa ,  su  asiento ,  y  debajo  de  cuyo  dueSo  habia 
estado  y  con  qué  titules  poseiau  su  libertad ,  negando  la  obe* 
díenoia  á  la  Iglesia;  apetecíanla  los  holandeses»  y  ésto  áió 
gana  ahora  al  Marqués  á  echarse  sobre  ella,  j  apartarles  deste 
intento ;  quán  justamente  nos  debíamos  lamentar,  y  cuan  tier^ 
ñámente  sentimos  de)  vasallo,  que  in6el  y  cautelosamente  se 
la  dejó  oeiqpar  el  afto  de  S9,  y  que  pudieodo  hacer  levantar 
el  sitio  de  BoMuque ,  abrasando  la  Velva,  desde  Amen  hasta  la 
Haya,  00  to  hizo^  antes  quitó  á  si  y  al  Rey  la  reputacioo, 
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BUBOguando  la  qve  por  twtoa  síglofi  ha  tenido  Eipaña ;  fíWQ 
há  qae  lo.  a<tabaiD08  da  decir, .  y  lo  repeti<no9  pai^a  mayior 
d«tor  wxeMo ;  .do$  c€t]iUBrio&  graviaiooos  tuvo  D.  Felipi9  iV 
el  ano  de  29,  el  uno  pariente  y  el  otro  va^llo:^  que  ^lArafiaron 
muoba  el  curio  y  grandeva  de  sus  penBamíeBtoa;  Carlos,. Dur 
que  dd  Sábela,  en  Italia,  dejando  peaar  Jo^  Alpea  al  Aey  d^ 
Fffanciaj  estando  aooorrido  con  dineros,  y  «oldadoa  para,  opo-^ 
nérsele,  ipara  que  no  aooorriese  al  Canal  de  Moalerrat;  y  e) 
otro  elGoBde  Enrique  de  Vergas,  en  FlaadeSy . no , obrando 
nada  con  el  cacito  que  as  le  entrega^  dejando  obpar.  ai  ener^ 
migo  paia  que  se  llevase  aquellas  dos  tan  importen  tes  pIdU9 
de  Belduque  y  Yesel;  hombres  dignos  de  todo  «castigo.  Volt-% 
viendo,  pnes,  al  Marqués^  que  }e  degamos  empelotado  yaoon 
los  deVesel^  y  ellos  atónitos  de  lo  que  nunca:  ftensaron; 
viendo  ae  le  qtterian  poner  en  defensa,  pasó  con  toda  /diU-r 
gSDcia  por  un  puente  que  mandó  fabni^ac>de  la<otra  parte.de) 
fthin,  y  llegando  á  la  LipSi  á  media  Ifi^gw  4e  Yeael,  la  abrió 
las  trincheras  y  plantó  la  batería  á  upia  puerta/ laatoq^e  en 
breves  .horas  dio  con  eOa  y  con  los  reparos  ten  tisrra;  ésto 
causói tanto  horror  y  espantoá Jes  de  dentro»  quewuy  en 
breve  enviaron  sus  Goiaisaiioa  al  Man(|iiéa»  dioiéndole  querían 
entregársele  y  recibir  4U)00  soldados  de.pvesidio;  ¡admitiólos 
el .  Marqués ;  capitulóse  y  firmóse  lo  acordado;  enUl^  e&  la 
placa ^  .halló  SO  piezas,: municíoniss  y  vituallas  s¡a  iWmmío, 
HaUábase  el  Mauricio  á  esta  hona  por  .otra  pscbs,  ocupando 
alguqas  pilosis  coa  48.000  soldadob,  en  fevOr  del  JBi^pqdeai^ 
burgue^  sin  aire  verse  á  embestir  nuestra  ^anie^;  bi¿n  quie  el 
Marcpiés  lo  deseaba»  per  echaos  de  allí  y  quetjoio  sa  atrave^ 
saaenna  las  diferencias  de  los  Principes  alemanes;,  nuetteo 
ejército  habia  ya  pasado  tan  adela»tQ,  y  di  Marqués  hst)ia 
obrada  con  4arita  bmrria,  q«e  se  dabaa  á  temerle,  los  enon 
migos;eon  lo€ual,el  JBmbeJador  de  Fra«ob.,  .<fai  logtaterrai 
Dinamarca^  y  de:  1q$.  Electores  de  Colonia  y  Pialatioado  y  ptdos; 
se.  interpusieron  de  parte  de  sus  Prioeipes^  y  se  asentaron 
tales  emifaránoiasv  que  se  ooneluyó  una  susponsioii  de|anmas« 
y  remitieroa' sa  prelension  á  :ipás  atinado  aoden^  los  qfie  ^ 
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Bn^perador  lee  quisiese  admitir  y  conceder ;  con  qae  el  Mar- 
qués retiró  su  campo  hacia  los  contornos  de  Joliers,  y  el 
Mauricio  y  los  demás  hacia  el  pais  de  la  Marca,  donde  licen-^ 
ciaron  mucha  de  su  gente ;  conserva  el  Marqués  lo  ganado^ 
metió  en  Vesel  2.000  infantes  más  y  300  caballos,  eonside-* 
rando  la  importancia  de  la  plaza  y  lo  que  convenía  conser^ 
varia  ;  de  lo  cual ,  quejándose  el  Magistrado ,  y  que  era  con* 
travenir  á  lo  capitulado  y  á  la  palabra  que  dio  de  no  meter 
más  guarnición;  respondió  que  siempre  dejaba  fuera  á  lo  que 
promelia  lo  que  importaba  y  debía  hacer,  anteponiendo  á 
todo  y  en  primer  lugar  el  servicio  del  Rey,  y  que  ante;  todas 
cosas  convenia  la  defensa ;  reforzó  la  villa  de  nuevas  fortíSca- 
oiones ,  hi20  contribuir  .2.000  escudos  cada  semana  para  la 
paga  de  la  gente  de  guerra ,  y  pcmiendo  los  ojos  en  todo  aquel 
pais  y  discurriendo  en  lo  que  le  podria  faltar  para  dejarle  en- 
tera y  perfectamente  asegurado,  hallaron  que  era  meoester 
apoderarse  dé  Duisburgo  y  descuidar  de  sus  designios  y  cau- 
telas, sin  embargo  de  que  pensaron  conservarse  neutrales; 
para  lo  cuál,  envió  el  Marqués  á  D.  Luisde  Veiasco  con  2.00O 
hombres  y  cuatro  piezas  de  artillería,  que  en  tres  dias  allanó 
y  tomó,  y  metió  en  el  número  de  las  demás. 

Daba  el  Rey  católico  priesa  al  Marqués  de  la  Hínojosa  con 
la  venida  de  la  primavera  deste  año  de  4  64  5 ,  á  que  saliese  en 
campaña  y  entrar  en  el  Piamonte  á  castigar  al  Duque  de  Sa- 
boya ;  y  si  bien  las  aguas  no  le  daban  la  sazón  y  comodidad 
que  él  quisiera,  la  necesidad  de  obrar  le  estimulaba  y  ponía 
espuelas  á  proséguh*;  tenia  mucha  y  muy  buena  gente,  y  si 
bien  le  faltaba  1$  de  los  Principes  auxiliares  de  Italia,  sin 
embargo,  quería  tentar  empresa-  de  consideración:  hallábase 
el  Duque  de  Saboya  á  esta  hora  con  tas  armas  en  la  mano 
para  encaminar  su  derrota  á  donde  mejor  le  saliese,  con  ejér- 
cito hasta  4^.000  infantes  y  4.600  caballos,  solicitando  con 
toda  precisión  y  codicia  los  enemigos  de  la  Monarquia  de  Es-* 
pafia ,  de  quien  tenia-  ya  prendas  en  su  campo ,  fáciles  Kle  con*- 
seguir  por  la  emulación  á  su  grandeza.  Ante  todas  cosas,  el 
Marqués  de  la  Hinojos»,  bien  que  murmurado  de  remiso  en 
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este  progreso^  ordenó  á  D.  Luis  de  Gárdova  se  apoderase  del 
burgo  y  castiljo  de  Rocaveraoo ;  tiene  su  asiento  esta  plaoca  en 
las  langas  ó  colinas  que  se  continúan  después  de  Cairas  hasta 
el  mar  de  Genova:  las  espías  del  Saboyano  avisaron:  del  ina- 
tento: ocurrió  luego  el  Doqoe-á  prevenirse  á  la  defensa  ,•  an-* 
te  viendo  daría  esle  nublado  sobre  Aste;  para  lo  coal,  con 
8^000  infantes  y  4.000  caballos  llegó  á  Altanase /y  comentó 
á  fabricar  un  puente ;  preCendia  por  aquí  sacar  la  guerra  de 
sus  Estados^  cortar  los  socorros  que  van  al  milanés,  llegar 
antes  que  el  Gordova  y  cojer  la  gente* desapercibida,  y  darles 
una  rota  con  que  comenzar  á  armarse  de  reputación*,  las  ai^ 
deas  de  aquel  contorno,  para  los  nuestros  no  eran  nada  fuer^ 
tes,  y  «reia  poderlo  conseguir  asi;  para  lo  cual,  con  toda  dw 
ligencia  pasó  á  Cortemiila ;  eú^ó  dos  compañías  de  franceses 
á  cargo  de  experimentados  Capitanes,  para  que  defendiesen  la 
Roca  con  la  guarnición ,  aunque  <x>rtd ,  que  estaba  dentro ,  y 
de  todas  maneras  rechazasen  nuestra  infantería,  de  que  t^nia 
aviso  estaban  para  cargar  la  plaza*  A  esta  saa^,  1>.  Luis  de 
GórdOfva,  sin  dar  lugar  de  obrar  nada  á  los  franceses,  entró 
en  el  burgo,  degolló  40  saboyanos,  prendió  60  y  foraó  á  que 
le  entregasen  el  castillo  los  que  le  tenían  en  defensa ;  conse^ 
guida  la  facción ,  de  que  no  recibió  poca  alteramn  el  Duque, 
viendo  que  á  su  diligencia  se  babta  adeldnlado  la  nuestra, 
creyó  por  aqui  y  discurrió  que  D.  Luis  de  Córdova  había  de 
dar  luego  sobre  Cortemiila,  plaza  qué  le  con  venia  conservar 
por  sú  iúiportanoia,  y  má9  cuando  vio  que  Gámbaleita ,  llaes- 
tre  de  Campo  de  italianos,  hacia  en  Cacine  prevencíonf  de 
bueyes  para  llevar  la  artillería;  con  lo  ciial,  guai^neoiMdo  á- 
CortemiHa  con*  800  suizos,  soldados  viejos,  pasó- á' Cairas ,  or-^ 
denó  allí  un  campo  de  4:000  infantes  y  algún  buen  número 
de  caballo^,  y  dejando  las  langas,  dificultosas  de  caminar, 
atravesó  el  Tánaro,  y  marchando  por  Castríio  y  otros  loga* 
res,  revolvió  sobre  Cortemiila:  atento  D.  Luis  de  Córdontá 
éstas  prevenciones  del  Duque,  no  muy  bastecido  de  gente  j  lo 
necesario,  recelóse  no  diesensobre  él  mayores  fuezas^  tanto, 
que  le  obKgstsen  á  desaitf  parar  el  puesto  y  lo  ganado ;  acudió  á 
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Rodriga  da  Orozoo,  Marqués  de  Mortara^  $0  1m  diese ;  no  tenia 
elMorlara  las  que  ae  le  pedían  1»  porqw  b^bia  mene$\er  Í9B 
suyas,  y  «sí  avisó  al  llarqués  de  la  ilinojoaa  se  ¡laa  enviase ;  ooq 
este  reouendo  el  Manquea  mferobó  báoia  aquella  parte*  cqu  4  *40Q 
iufentes,  400  oaballoa  y  iMgunas  pienaa  dke  broooes  Uegó  á  Yes 
lafie  0M  Di  Jaróaímo  Pimanlel  y  D«  Sancbo  de  Salinas,  y 
aquella  nocbe  confirió  oou  P.Ltús  de  Córdova  y  el  Gamba** 
kátia  caminar  de  allí  adelante  con  eiás  grueso  de  ejército, 
por  ouanlQ  fué  avisado  venia  sobre  Yestafio  el  Duque  de  Sa- 
boya  con  44^000  infantes  y  SLOOO  caballos ;  pretendía  el  Du- 
que en  esto  embarcar  allí  las  armas  del  Aey  por  ser  plasa  del 
Monfepmt,  y  no  dar  lugar  á  que  entrasen  por  el  Piaqu)nte> 
esousando. cuanto  le  era  ppaible  no  dar  lugar  á  experimentar 
la  guerra  en  m  casa  i  y  diventir  al  Marqués  de.  pasar  á  Aste; 
para  lo  cual^  á  toda  diligencia,  é  los  6  de  Abril  desteaño, 
oorrió  sobre  Yestaño  á  dar,  oomo  el  decía,  sobre  nuestra 
gente,  creyendo  baUarla  descuidada;  que  con  éstas  y -otras 
estratagema» alentaba  los  suyos  y  los  hacia.. salir ;  maa  apenas 
la  descubrió  doblando  unas  ooUnas^  cuando  le  dieron  en  loa 
ojos  U>a  estandai^tas  del  Rey  puertee  en  orden  4e  batalla*  coa 
que  amsdnó  el  brio;  recogió,  sin  embargo,  el  Marqués  de 
Mortar^i  algunst  geotfe  dentro, de  Yestioo^  alcyó  el  Puque.  la 
suya  por  algunas  casas  vecinas»  saludado  continuainente  de 
hü  anúabucería  y  mosqueteHa  española ,  enque  mataba^  mvr» 
cha  genle;  no  tenia  el  Stortara  á  esta  sa^on.  ia  gente  necesa- 
ria«  COQX)  ya  k)  habia  avisado  respecto  de  la  que.  ol  Puque 
traiav  qmeora  mucba  y  muy  buena-,  con  que  luéigo  k  Ja  hora 
fiaé  sooorrido  de  D.  Xuia  die  CórdoMa  y  Crambaloita  con  4 ,000 
soldados;  quiso  al  enepaigo  romper  este  ^corroioon  w  caba- 
llería y.  000  infoi^tes ,  oometienciD'  la  facción  al  Conde  Guido 
de  San  Jorge;  emperos  isalióle  maUpoiviue  fueron  rechazados 
con  presteGsa  de  los  Cabos;  á  esta:  hora  ya,  el  Marqués  de  la 
Hiocjosa  estaba  en  Ayquas  con  d  grueso  del  ejército,  y  don* 
Alonso  de  Avales,  Gobernador  de  Monferrat,  en  Niza  de  la 
Palla;  o(m  4>000  infante^  y  ^  oabalilos ;  ésto  le  puso  en  Un 
grande  cuidado  1.  que  Je  hiw  entrar  en  pensamiento^  de  reti-^ 
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rarse;  n)»rch&ba  el  Marqués  con  títata  priesa  por  haberlo  á 
laa  maáosy  qoe  se  vaUa  de.  Ips  horas  de  la  noche,  aliviado 
todo  le  posible  del  bagaje»  para  aloannrle  oonmás  deaentbom 
razo;  euatado  el  Marqués  dio  mta  á  la  plaaa,  vid  ya^pia  el 
Doqueae  retiiraba,  y  por  logmar  la  ooauoB;  y  deÉmerJe  ood 
la  §^tj»  que  le  había  podíde  seguir «  manda  á  la  demás  qud 
$e  diese  priesa  ¿  llegar,  y. él  se  le  &é  arrimaudo;  daudo  óih- 
deu  á  D.  Aloaso  Prnentel,  que  .00»  una  trofM  de  aroabueera» 
á  oabalto  le  fuese  picaedo  y  deieaiendo  la  retaguandia»  J^je^ 
outiUo  p.  AloQso  Qon  eoraje  y  valeutía,  ^guiéodoleel  Mai^ 
quós,  ejecutando  el  mismo  valor  cou-atras  tropsade  cabaUe" 
ría;  de  suerte  que  Iqs  endmígos,  aaaiedrentados,  se  dieron  tanta 
priesa  á  caminar,  metidos  en  desorden,  sin  poéerioe  detener, 
que  se  dejaren  en  las  trin€lbel^as  municiones  i  petardos  y  otras 
armas^  arrojando  las  que  llevaban  por  el  eamina  para  estar 
más  sueltos  en  la  luga;  temaron  los  nuestros  más  de  3*000 
arcabuces 9  pieas  y  mosquetes;  perdieifon  &00.1tombres<>  y  to^ 
marón  algunos  prisioneros;  en  esta  maneira  llegó  el  Duque  de 
Si^ya,  méis  Jnuyendo  que  retífándose,  á  Canelli,  oorríde  d^ 
que  con^  tan  poca  geute  le  hubiese  puesto  el  buqués  de  la 
Hinojnsa  en  aquel  esUdo;  de  que  ju^^  yo, jque/á. llegar  la 
reata  del  cgiévoito  á  liempo<,  s^  hallara,  tan  destiM)9ado ;  y  desm 
boche,  qite  no  le  quedara  ali^eutiO  para  pasar  adelante,  ni 
menos  emprender  la  guerra;  quedó  \eslalío  libre  4el  risfige 
que  se  entendió,  sin  perder  pumo  en  le  qne  ie  babi^  de 
baeer>  no  dejando  al  enemigo  de  vista ;  marebó  al  ^jéreifa 
del  Rey  al  Alejandrino ,  yerro  también  de  q«ie  nos  eulfan, 
cenoluyéndonoa  que  por  qiiá  m  le  <seguim€4«  SI  Principe 
Tomás,  hijo  del  Duque  de  Saboya,  en  tantorque  win  al 
Marqués  empelotado  con  su  padre^  salió  de  Aste  con  4.00Q 
iniantes  y  buen  número  de  oai)aUoB « y  enbíó  por  el  Eatado  d^ 
Milán;  que  no  habiendo  podido  tentar  cosa  eonsiderable  poc 
la  mueba  resistencia  que  halló  en  todas  partes,  se  hubo  de 
volver;  culpa tambie»  de  no  atenderlo  y  consentirlo^  Bl  Du-f 
que ,  dejando  puesta  en  defensa  á  Canelli » encanrinó  la  derrota 
á  Astp«  que  era  io  que  n^ás  temía  el  Marqués,  aalienda  de 
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Felizan ,  habiendo  reparado  allí  algunos  dias ,  por  las  muchas 
aguas  que  catan  del  cielo,  tanto  que  impedían  el  poder 
mardiar  ni  hacer  efecto  de  importancia,  que  era  su  mayor 
disculpa;  á  i  de  Hayo  deste  año,  habiendo  serenado  algo  el 
tiempo,  con  48.000  soldados,  dejando  40.000  en  Novara, con 
500  caballos  á  cargo  de  Ludovico  Melci ,  se  caló  por  el  Aste^ 
sano;  parece  que  esla  acción  acabó  de  desembarazar  del 
deseo  á  todo  el  mundo ,  según  todos  aclamaban  por  ella :  el 
discurso  humano  no  se  resuelve  á  rastrear  en  qué  reparaba  el 
Marqués,  qué  eran  sus  fines,  qué  sus  fundamentos  para*  no 
obedecer  á  tantas  órdenes  como  se.  le  enviaban  en  lo  tocante 
á  entraren  el  Piamonte;  culpábale  el  Rey  y  otros  Ministros, 
cuyas  cartas  pondré  aquí ,  de  que  tres  veces  hubiese  salido 
con  el  ejército  y  tantas  vuéltose  al  Estado  de  Milán ;  y  que  una 
causa  poderosa  á  rematarse  con  un  ejército,  hubiese  menes- 
ter tantos ;  decíale  estaba  ya  arriesgada  la  reputación  en  no 
haber  emprendido  y  conseguido  facción  de  importancia,  des- 
baratado al  Duque  en  una  batalla  ó  tomádole  alguna  plaza; 
pues  se  le  habia  acudido  tan  á  tiempo  con  todo  lo  neeesario 
para  hacerlo;  que  procedía  con  tibieza;  que  no  le  avisaba  con 
diligencia  y  con  los  correos  que  pasaban  por  allí  de  Roma, 
de  cuanto  se  estaba  obrando ;  que  no  siguió  el  parecer  del 
Marqués  de  Mortara  y  otros  Capitanes  y  Maestres  de  Campo, 
cuando  le  aconsejaban  entrase  en  el  Piamonte,  que  era 
lo  que  debía  hacer  y  i  lo  que  estaba  obligado ;  molestase 
aquel  Estado;  constríñese  con  una  acción  sola,  sin  gastar  tantas, 
á  que  el  Duque  obedeciese  sus  preceptos;  que  no  habia  acep- 
tado la  plaza  de  San  Damián,  que  le  había  ofrecido  el  Duque 
de  Mantua  para  mayor  comodidad  del  ejército  y  facilitar  em- 
presas, y  reprenderle  en  haber  consentido  entrar  al  Príncipe 
Tomás  por  el  Estado  de  Milán.  Tan  cuidadoso  como  todo  esto 
estaba  el  Rey  católico,  desvelándose  por  ia  importancia  y 
feliz  efecto  desta  materia;  avisaba  al  Duque  de  Osuna,  que 
ya  era  Virey  de  Ñapóles,  y  al  de  Sicilia,  que  acudiesen  con 
puntualidad  al  Marqués  de  la  Hinojosa  con  los  socorros  de 
gente  y  dinero ,  no  se  disculpase ,  que  de  su  tardanza  proce- 
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día  su  remisión ;  andaba  ya  la  reputaeion  «teste  Caballero  en 
lo8CorrUk)&  del  mundo ;  el  Rey  desabrido ;  el  Doque-  de  Ler- 
ma,  sobre  cuyos  hombros  cargaba  el  manejo,  sumamente ^fa^ 
tigado,  oyéndole  y  o.  decir,  cuando  tuvo  carta  deque  ya.se 
acercaba  á'Aste:  « ¡quién  fuera  tan  didhoso  que  se  hallárk  hoy 
en  el  ejército ! »  dando  á  entender  de  aquí  las  espuelas  qué 
pusiera  al  Marqués  para  encaminar  fortunados  progresos: 
discurrían  muchos,  y  aun  se  rujia  en  la  corte  de  Madrid',  que 
querían  {dar  al  Marqués  sucesor  en  el  Estado  de  Milán;  que 
veremos  publicar  en  el  Consejo  de  Estado  por  el  mes  de 
A^to,  cuya  orden  llevé  yo  á  D.  Pedro  de  Toledo,  Marqués 
deVillafranca,  hallándose  el  Rey  en  Valladolid  y  él  alojado 
en  el  moneafeerio  de  la  Santísima  Trinidad ,  para  la  jornada  dé 
los  casamientos,  que  escribiré  con  brevedad,  ealre  España  y 
Francia;  apretábale  el  Rey,  como  digo,  todo  lo  posible  pava 
que  con  alguna  buena  empresa  se  feneciese/ la  guerra  de  la 
Lombardía ;  que  no  diese  más  oidon  á  las  amonestadones  del 
Embajador  de  Francia  y  Nuncio  del  Papa  en  lo  tocante  á  la 
suspenáon  de  armas ;  culpándole  el  tiempo  que  con  tanta  im» 
prudencia  se  habia  perdido  en  esto,  dándoles,  más  del  t[Uó 
convenía  y  ellos  pidieron;  querían  el  Embajador  y  el  Nuncio 
componer  aquellas  diferenciaa  introduciéndose  en  eliaai,  «xoe* 
diendo  de  lo  que  les  tocaba  y  era  honesüo  á  la  majestad  y 
grandeza  de  España;  el  Rey,  en  esta  parte,  no  pretendía  máp 
que  ser  obedecido;  medio  con  él  más  eficaz  que  otro  para 
perdonar  al  Duque:  loa  puAtos  cdn  qkie  ambos  se  dieron  á 
capitular  los  tratados  no  agradaban  al  Rey  por  su  malicfa  y 
peor  intención :  decian ,  que  á  instancia  del  Papa  y  del  Rey  de 
Francia ,  desarmaría  el  Duque ;  no  molestaría  las  tierras  del 
Duque  de  Mantua;  que  se  pusiesen  dos  personas,  una  de  la 
parte  del  Papa  y  otra  de  la  del  Rey  cristianísimo.,  que  conio<*« 
ciesen  de  la  causa  y  su  definición ,  Ique  píasaria  por  lo  que  aque^ 
líos  dijesen;  discurrió  ed  el  motivo  de  ambos;  no  lo  abrazó, 
porque  le  parecía  no  toeaba  á.  ellos  el  juzgar  aquello,  sino  al 
Emperador  i  y  que  se  metían  á  arbitraren  Italia  más  de  lo 
que  prometía  su  derecho,  y  que  no  quería  desarmar  á  instan» 


cia  de  mogono^  sino  qmf  persistía  de  nmvo  que  el  Duque  de 
SabDya'  hiciese»  lo  que  se  le  había  mandado  y  deBarmase^  <}iie 
em  en  lo  q«e  ináe  se  penia  el  hombro  y  el  Rey  quena»  Im 
cartas  qqe  tratan  de  lo  que  he  dicho,  son  estas : 

«iDon  Felipe,  por  la'  gracia  de  Dios^  Biey  de  Castilla ,  de 
Lepn ,  de  Aragón ,  de  las  doe  Sicilias ,  de  ievusalen ,  de  Porta^ 
gal,  de  Navarra  y  de  las  Indias ,  Duque: de  Mitán,  efte. 

«Ilustre  Marqués  de  la  Hínojoea^  lü  Gobernador  y  Capí* 
tfio  general  del  Bstado  de  Mtlan :  He  reeíbido  vuestras  ean» 
da  4  del  pasado ,  y  be  visto  por  ellas  la  instancia  que  el  Nun-^ 
eioi  Bafteli  y  él  Marcpiés  de  ftanvbQliet  os-  hlcíenoo  para  qae 
escuohásedes  la»  pláticas  de  acuerdo  que  osofi-eciM,  coa  lodo 
to  demás  qué  apuntáis  á< este  proposite^;  y  apruékeosi  la  res-^ 
puesta  que  les  distea,  esduyendo'  del  todo  la  aaspensiofip  de 
armas  «pie  os  pidieron.^  y  el  no  admitir  aiwgan  partido;  paes 
ha  sido  y  ealffi  vuílumad,  quo  no.se  trate  allá  plática*  deata 
baUdad,  tuéntoaad  Duque  de  Saboya  »o  obedeciese  entera-» 
méate  en  tadd  io  qup.  se  le  ha  «dicho;  y  asi,  os  lo  vuelvo  ¿ 
encaifiar  de  mievOf  y  que  ejecutéis  las  ¿rdenesi  q«e  teséis 
MiaSi  éa  alterar  ehu  nada  ai  en  pacte;  advirtieiido^que>he  es-^ 
tronado  mucho :  que  hayáis  alejado  d»  alojar  el  ejércitoi  en  «i 
PiamoBte ;  pues  lo  pudiéradesi  baber  hécho-i  habiendotailh  la 
comodidad  que  ú  Marqués  de  Mortara  refiens  en  ei  parecer 
que  OB  dio  9  cuya  copia  se  ha  visto  acá ;  mayormente  ^  convi-^ 
niendo  tanto  po  alaar  la  maao  de  encmninar  siempre  le»  bue- 
noa  efectos  que  estando  allí  se  podi«R  oonsegjair  eo  caatigo  del 
Duque  de  Sabeya,  reputación  de  Mis  armas  y  ejecución  de 
Mis  ótdenea,  qn  que  seré  servida  que  prosíigaís,  procurando 
entrar luega en  el  Pfamonte  y  alojar  en  él,  y  holgara  mvcfao 
queaDviásedealos  pareceres  y  protestas'  que  os  kideron  las 
cabezas  del  ejéncito  para'  no  alojarle  eo  el  Piamopiite^  por  ver 
las  razones  en  qué  se  fundaban ;  y  és  muy  de  considerar  que 
se  hajfa  pasada  tanto  :tiemp<y  en  sólo  haoer  un  fiBerte  en  tierra 
propia,  y  asistido  de  un  ejército<que  se  ha>  crecido  y  ráforiaado 
tites  veces,  y  que  sin  conseguir  etroi  efeetO'  se  ha  dejado  dé 
aeomcier  á  Aste,  ideado  plaaa  tqn  flaca^  retirándoos  segunda 
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iréss  dét  Pltmetñ^f  c&figado  albora  de  niievo  el  B0tlKk>  de  Mitán 
pop  cmwo  mésese,  según  h¿  cuenuis  que  kaoeis  éh  tws^m 
cartas,  de  üin  ejércKo  tan  numeroso;  y  que  si  bien ^ negasM 
al  Ncmcio  y  a)  Bmbafador  de  Francia  la  suspenáiori  de^u»** 
rentar  díae,  pueden  haber  juisgad»  que  lea  dais  por  elle  ouatit) 
meses,  habiéndoos  tetírMo;  conque  han  conssgpido  nás  de 
)o  que  pedían  y  podían  esperar  f  caandd  para  mejorar  ias 
eosaa  der  es»  :parte  no  debieran  salir  Wa  armas  del  PíauoDle) 
pa^  áun^  para  cualquiem  concesión  en  qweiYo  yiDieae^^fi  insM 
tanda;  de  So  Cantidad  y  de^el  ReydeíFraoeilaiV'^ttbia  mejor 
oalor  estando  atfíe)  ejército*;  mí  cual  lanmi^á  eerc»  y  seguros 
tos  fcastímentoa;  y  ya  que  no  to  Mfisies  y  alojasfés  míéÍE^*^ 
tflídO)  pudiérades  haber  éwniaáe álaafialet^ tad y lanta genle^ 
que  padiera 'acometer  á  NtBa'<oon8^itridad,  y  no*  tenerla 
ociosa^  gastando* y  consubiiiHido  la  tierra  f^fopía  con:  la  «nota 
que  se  Ye.  Así,  cunv^irae^  ttíueiioi 'para  la  repntaekm  y  buen 
suceso  d0  esas  eqsas,  ^esteia'mny  alfento  i  lo<q»0  se  puede 
ofreeier  y  ocurrir ,  y  *  que  proooneis'  coa  mucho  eufida^o  rae^^ 
rar  e)  estado  delliaB,  valiéndoos^  del  parecer  y-  eonasjo  de  las 
personas  que  se  oe  ha  ordenado,  y  que  Me  vayáis  sñijisándo 
con  puntualidad  de.  lo  que  se  htdiere,  y  et|via»A0  ttelaetoniM 
de  tangente  «fie  hay  efeeti^Br  en  el^géroito  y  depila  que  tiene 
el  Poque»  da  Saboya.  De  MadiMi  á^  de  Bpevó  de  4<Mí5.d 

«llnslre  Marqués  de  ia  HiMjosa  y ;  Ht  Qobernador  y  Capí^ 
tan  generat  en*  el  Eettido  de  Mihai :  Áiítéa  que  Ufgara<el  cor-* 
reo  die»  Roma ' que  trujo  vuestraearta  deii46<  del  pasade>«  se 
babJán  Visto  aqxA  los  partidos  que  el  Doqae  d»  Saboya  ofrece 
por  medio  del  Nuncio  SábeK  y  del  lfarquéíddRoa»bollet^que 
son  k»s  que  veréis  per  la  copíjgi'^pie  á&üb  eím  esta,  aebr^que 
So  Santidad  91»  escribé ,  y  háÉie  ma^abHlado  diaehos  de  que 
pasando  por  ahí  el  corveo  del  Paipe,  y  trayendo^  caria  "«uestra 
y  pocos  días  antea  otro  delGm^de  de  ^Gastro^^  np  d|gaisja«da 
de  le>  que  por  all4  se  ofrece  eq  esta  maleriay  lá  lo  qo»  había 
pasado  en  Gandía,  ni  laa  entrada^  dé  la  gentv  ád  Boqcuside 
Saboya  e»  el  Estado  de  Mite»^  y  qn^  pdr;¡6lras^  partea  t  hayan 
llegado  diferentes  r^aciofiea  de:  todoí  aiendo¡  ^s  el  que  pvi"^ 
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mero  las.babidde  .enviar ,  y  laotftran  igran  senMaúantQ  de  que 
ál  mismo  tíemipo  (|ue  06  est¿n  pídiiendo  suspeaston  de  armas, 
eutne  el  Príaoipe  Tomás  á  hacer  correrías  en*  el  Estado  de  Hi^ 
l^ffi)  €ob  tanta  mengua  de  la  reputación  die  ese  ejército  y  Yues* 
tra;!y  volviendo  á  los  dichos :ptt&tós,  píor  ellos  mismos  se  ve, 
que  no  son  para  admitir  oí  darles  didos  por  la  indecencia  y 
malicia  que  tienea.y  no  >  poderse  admitir:  lo  qae  no  fuere 
hacer  el  Duque  todo  lo  qnesB  le  ha  pedido  de  Vi  parte  >  con  la 
humilla!(»on.y  réspelo  debido  á  las  muchas  y  grandes  obliga*-* 
cienes  qderHe. tiene;  para  lo  ctaal,  conviene  que  Mi  ejéroito 
se  aloíe  eo:el  Piamonle,  cómo  el  Marqués  de  Mortara  lo 
apunta  en  los.  pareceres  que  os.  dio,;  como  mejor  pareciere; 
pues,  con  resto  ise  harán  mejor  los  partidos  cuando  acá  viniere 
Yo  en  i  dar  oidds  á  ellos ,  mayoraiente  hallándome  Yo  con 
tanta  y  buena  ^nte^  de  que  e^  BMinesterapaDívecharnos,  sin 
tenetla  ociosa  ni.  dar  lugar  al  Duque  á  que  se  Valga  de  los 
tratos  y  negociaciones- que :  .trae  en  taptas  partes,  porque  si 
llega  la  primavera  antes  dei  hacer  algún  buen  ..efecto  y  dar 
fin  á  esa  guerra,  habian  de  acudir  á  sus  puertos'  los  tercios 
de  Ñápeles  y  aiei^er.iá  las  cosas  de  la  mar  y  defensa  de 
aquellos  Retaofi^  que  seria  del  embaraseo  que  se  deja  conside- 
rar; y  asi  oonviene  y  os  mando  expresamente,  que  sin  perder 
tiempo  ejaetiteis  lo  que  se  os  ordena,  y  aviséis  luego  de  loque 
fuéredes  obrando ,  pues  para  todo  tenéis  allá  gente  y  dinero, 
y  por  malo  que  sea  el  invierno  ée  podrá  campear  parte  d^ 
como  se  ha  visto  muchas  veces;  y  por  lo  menos,  en  alojar  la 
gente  en  el  Piamonte  y  .aliviar  el  &iado ,  no  habrá  dificultad. 
Dada  en  Madrid  á  S  de  Enero  de  1646. » 

«Ilustre  Marqués  de  la  Hinojosa^  Mi <jobernador  y  Capitán 
ge^ral  .en  el  Estado  de  Milán :  He  recibido  vuertrás  cartas  de 
30  y  24  de  Diciembre ;  y  lo  que  se  ofrece  que  responder  á 
ellas. es,  que  proeureíshaeer.algd qué  satisfaga  á  la. reputación 
que  esas  armas. han  perdido  y  pierden  con  la  dilación,  ejecu«- 
tando  las  óírdeaea  que  allá  teúeis  y  lo  que  últimamente  ae  os 
ha  Qserito,  cuyo  idupHoado  lleva  este  correo,  advirtiendo  que 
vuestra  idft  á  Milán  se  pudiera  haber  escusado;  cuando  no 
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fuera  lo  demás,  dice  la  cifra,  iréis  avisando  de  todo  lo  que  se 
fuere  ofreciendo,  que  Yo  seré  servido  dello.  De  Madrid  á  SO 
de  Enero  de  4615.» 

c Ilustrisínio  Duque  de  Mantua,  Mi  muy  caro  y  muy  amado 
primo :  el  Marqués  de  la  Hinojosa  me  ha  escrito  cómo  habia 
puesto  los  ojos  en  cierta  plaza  vuestra  para  acudir  desde  alli 
á  los  efectos  que  se  hubieren  de  hacer  con  el  ejército ,  y  el  gusto 
con  que  se  la  habéis  dado,  mostrando  en  esto  y  en  lo  demás 
que  se  ofrece ,  la  a6cion  que  tenéis  á  Mis  cosas  y  cuan  bien 
correspondéis  á  la  voluntad  y  veras  con  que  yo  he  tomado 
vuestra  defensa ;  y  aunque  le  he  respondido  que  de  Mi  parte 
os  dé  las  gracias  por  la  demostración  que  en  esto  habéis 
hecho,  be  querido  To  dároslas  también  y  deciros  lo  mucho 
que  la  he  estimado;  y  en  lo  demás  me  remito  al  dicho  Mar- 
qués. T  sea,  Ilustrisimo  Duque  de  Mantua,  Mi  muy  caro  y 
muy  amado  primo,  Nuestra  Señora  en  vuestra  continua 
guarda.  De  Madrid  á  2  de  Enero  de  1615.» 

«Ilustre  Duque  de  Osuna,  primo.  Mi  Yirey  y  Capitán  ge- 
neral del  Reino  de  Sicilia:  al  Marqués  de  la  Hinojosa  escribo 
que  procure  ejecutar  las  órdenes  que  le  he  enviado  y  acabar 
la  guerra  de  Lombardia ,  porque  si  el  turco  bajare  á  la  pri- 
mavera puedan  acudir  mejor  á  sus  puestos  los  tercios  de  ese 
Reino  y  el  de  Ñapóles ;  y  para  que  no  se  deshagan  y  puedan 
ser  del  servicio  y  provecho  que  se  desea ,  os  encargo  y  mando 
que  por  lo  que  os  toca  remitáis  con  mucha  puntualidad  lo  qoe 
montare  el  sueldo  de  la  infantería  española  que  alli  habéis 
enviado  por  Mi  orden ,  de  manera  que  sean  socorridos  y  paga- 
dos tan  puntualmente  como  si  se  hallaran  ahi,  y  no  se  dis- 
culpe el  Marqués  de  la  Hinojosa  con  que  no  le  habéis  asistido, 
que  Yo  seré  muy  servido  de  eso  y  de  que  me  aviséis  de  ha- 
berlo hecho.  De  Madrid  á  4  de  Enero  de  4  61 5. » 

Desta  manera  aquel  Principe ,  de  todas  maneras  grande, 
oon  tanta  prontitud  y  espíritu,  gobernaba  las  Coronas  que 
gloriosamente  le  dejaron  sus  progenitores,  y  desta  manera 
era  Rey  temido  y  respetado  de  todos  los  demás  de  la  circun- 
ferencia de  la  tierra;  y  volviendo  á  nuestro  ejército,  digo 
Tomo  LX.  34 
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que  marchaba  compelido  de  aoiiODestaciones  y  consejos  del 
Rey  y  Mmiatroei,  cargado  gravenoiente  de  no  k^ath^lo  hecho 
antes  el  Marqués  de  la  Hinojosa,  con  excelentes  €abo9  y  sol- 
dados. Esperábale  el  Duque  de  Saboya,  reparando  laa  (ortifi- 
caeiioi^es  de  Asle,  guarneoiendo  uá  fuerte  qu^  se  fabricaba 
sobre  el  Tánaro^  echando  un  puente  donde  se  remata  la 
Dora,  sacando  un  grueso  tríncheron  que  corriese  desde  la, 
colina  que  está  cerca  de  Certosa  hasta  el  TájQaro,  cubriendo 
con  ella  gran  parte  de  la  ciudad,  y  púsose  con  li.OOO  infan- 
tes y  4.000  caballos  á  una  ovilla  de  ella,  oeroa  del  rio  Versa, 
de  riberas  altas  y  fondables,  poniendo  de  la  otra  parte  algu- 
nas cornetas  de  caballería  con  orden,  de  eacaraniiuzar  con  los 
espa&oles,  retirándose,  si  demasiadainentje  fuieren  cargados, 
al  calor  y  abrigo  del  ejército,  Luégd  que  los  nHOstros  los 
vieron,  ordenó  Francisco  de  la  Fuente,  Gooiisaria  general 
de  la  caballería,  que  cerrase  con  ellos  el  Capital»  Alonso  de 
Ballesteros,  y  que  se  diese  priesa  á  llegar  á.  socorrerle  don 
Alonso  Pimentel,  su  General;  los  Capitanes  de  caballos  lo 
hicieron  tan  bien,  que  prendieron  á  los  del  enemigo  y  otras 
personas  de  consideración  de  la  Frajicia ;  con  que  el  Daque 
hizo  adelantar  parte  de  su  vanguardia  para  recoger  á  los  que, 
desordenados,  se  iban  retirando;  priincipÍ0  con  que  ambos 
ejércitos  se  acamparon  á  las  márgenes  de  la  Versa :  tiraba  lat 
artillería  de  una  parte  y  de  otra  sin  descansar,  empavesájon- 
dose  aquella  noche  cob  muy  altas  y  gru/esas  trincheras,  para 
defenderse  cada  uno  de  los  continuos  golpes;  babia  en  unas 
colinas  q^e  enseñoreaban  el  ejércijtto  del  Rey,  dos  piezas  q^^ 
hacían  mucho  daño ;  resolvió  el  Marqués  ocuparlas ,  para  re- 
gistrar mejor  la  plaza  y  caer  sobre  ella:  el  Duque  hi30  á  la 
hora,  adivinando  el  intento,  que  subiesen  á  ella  2.00O  sol- 
dados y  en  el  fuerte  de  Castion  entrasen  500,  por  estar  alU 
cerca,  y  que  se  defendiesen  con  toda  obstinación,  por  ser  de 
importancia,  porque  no  llegase  tan  aina  el  ejército  del  Rey 
á  Aste ;  visto  lo  cual ,  avisó  el  Marqués  al  Príncipe  de  Asculi 
que  con  algunas  piezas  de  batir  y  el  tercio  de  Joan  Bravo  de 
Lagunas  y  otro  d^  italianos,  caminase  á  tomar  á  Casüoa. 
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Marchó  coi)  esta  órdeB  el  Príncipe ,  y  antes  de  llegar  á  la 
plaza  desabrieron  3Ó0  mosqueteros  cpae  loa  eaptvaban:  á  la 
entrada  dei  un  bosque ;  cargaron  sobra  eilod  D.  Luiá  á&  Gór^ 
dova  y  D.  Joan  de  Orellana,  que  en  aquella  féecion  Uenraban 
la  vanguardia,  tan  vivamente  con  lod esptfioi«8,  dpxe  ptiaieroir. 
en^  rota  á  lo^  franceses,  dejando  iniiehoa  tendidos  en  el 
campo,  en  que  se  incluían  Capitanes  j  hombresi  de  cuenta; 
los  que  se  pusieron  en  la  fí^a,  acudieron  á  saJvarse  á  Castioifr, 
á  la  cual  se  arrimó  el  Principe  1^  dichosamente ,  que  plafr*^ 
lándola  la  artillería,  á  pocos  golpes  la  rindieren  los  que  m^ 
taban  dentro,  dejándolos  salir  á  merced,  sii»  avmas  ni  baa^ 
deras ,  haciéndolos  pasar  por  en  medio  del  ejército  con  és^^ 
colla  para  el  Estado  de  Milán;  sintió  ei  Duque  esta  pérdida 
como  se  deja  considerar,  pareeiéndote  qtie  sus^  desigRios  iban 
frustrados  y  de  mal  talante,  con  que  hiza  d€i  nuevo  Fdforzaf 
á  Asfte;  aquí  llegaron  al  Marqués  los  tercios  de  Níáipoles,  Fio<>* 
ren^ia  y  Urbino ,  con  que  engrosó  el  ejéreito ;  y  coMegvído 
lo  de  Castkm,  se  preparó  para  ensefíorearse  de  las  colinas 
donde  el  Buque  había  hecho  poner  franceses,  y  Ids  suizos  y 
loreneses  sin  nómero,  al  paríecer  ée  todos  ¡ncoetrasCeMés; 
empero,  el  valor  y  grandeza  de  itáiti^  de  los  españoles ^  ita^ 
lianoS'  y  otras  nacioifes,  mayores  nuantañaisi  les  parecían 
valles',  segmt  el  ímpetu  y  desea  que  tenÍQ»  de  Itegar  cea 
los  enemigos  á  todo  rompinrieuto ;'  estaban  éstas  eoli ñas  entre 
Aste  y  el  monesterio  dio  la  Cenosa  *;  quiso  ¿uiteS'  de  escalaríais 
hacerse  dueño  de  la  Grux  blanca  „  meBM  que  tenia  ^  Buque 
fortificado  de  mucha  infanteriip,  «nviUAdoi  sobre  éi  dos  Capí*' 
talles  con  sus  compañías,  que  a)  ponto  lo  consiguieron ;  efecte 
con  que  mandó  arremeter  el  Marquesa  les  colinas^  á  los  Maes- 
tres de  Campo  Joan  Bravo  de  Lagunas  y  I>.  Biego  Sarmienta 
con  sus  tercios  de  españoles  y  itarlianos  ^  caudiUós  en  todo- 
tiempo  de  reputación,  soldados^  viejos,  alentados  y  de  graír 
corazón ;  estaban  atentos  á  esta  facción  los  demás  Capitanes: 
de  las  otras  naciones,  no  sin  luaraviUa  de  cómo  sos  camar»^' 
dae  babian  de  dembar  aquella  montaña  de  ansias  y  de(  fu^gos^ 
precipitándolos  por  sus  derrumbaderos ;  cerraron'  hd  Maestres 
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de  Campo ,  contentos  de  que  el  Marqués  los  hubiese  empleada 
tan  bien,  comenzaron  á  subir  las  colinas  los  soldados,  llenos 
de  todo  ardor  y  confianza ;  afirmábanse  en  los  pies  y  meneaban 
las  manos ,  dando  machas  cargas  al  enemigo ;  los  de  arriba 
los  tiraban  de  mampuesto  y  los  apretaban  la  dificultad  y 
oposición;  no  desmayaban  nuestra  gente,  la  esperanza  de  la 
victoria  los  hacia  arribar  y  vencer  mayores  dificultades ,  y 
aspirar  al  glorioso  fin  que  ya  por  su  valor  y  brazos  se  pro- 
metian;  llegando  casi  á  la  cumbre,  encendidos  en  nuevo 
coraje  pelearon  de  manera,  que  los  franceses  se  pusieron  en 
rota  y  dieron  las  espaldas;  animábalos  el  Duque  de  Saboya  y 
el  Principe  Tomás,  su  hijo,  que  aquel  dia  mostró  la  sangre 
que  tenia  de  España :  matáronle  el  caballo ,  y  dos  á  su  padre; 
y  aunque  con  este  aliento  procuraban  hacer  rostro  y  volver 
al  combate  los  suyos,  el  miedo  estaba  ya  tan  dentro  de  las 
venas ,  que  no  era  posible  detenerlos ;  el  número  de  los  muer- 
tos era  notable  en  todas  partes;  no  se  oia  ni  se  veia  otra  cosa 
que  tirar,  humo  y  cuerpos  destrozados ;  dejóse  el  enemigo  la 
artillería,  desamparó  los  caballos,  y  á  recia  fuga,  metido  ya 
todo  en  desorden  y  confusión  y  miseria,  se  entraba  por  las 
puertas  de  Aste ;  seguían  los  nuestros  el  curso  de  la  victoria, 
aún  no  satisfechos  de  sangre;  asi  querían  enmendar  la  tibieza 
pasada,  la  reputación  puesta  en  disputa,  y  recobrar  el  valor 
perdido  y  darse  á  sentir  del  enemigo;  parece  que  les  inct-« 
taba  á  esto  y  les  ponía  vergüenza  las  victorias  tan  señaladas 
que  en  aquellas  mismas  campañas  en  tiempo  de  Carlos  y  de 
sus  antecesores,  tan  felizmente  consiguieron,  y  que  veían  los 
espíritus  de  aquellos  valentísimos  Capitanes  inspirándoles  su 
aliento,  y  que  ellos  le  recibían,  que  boy  tanto  resplandece  en 
las  historias ;  así  procuraron  resticitar  aquel  tiempo  y  renovar 
el  presente,  volviendo  por  la  grandeza  y  majestad  de  España 
y  el  respeto  que  al  Rey  se  le  debe  en  Italia,  y  el  que  le  de- 
jaron. Los  suizos  iban,  como  digo,  todos  ocupados  del  miedo, 
atemorizados  del  rayo  que  tenían  sobre  si,  metiéndose  por 
las  puertas  de  Aste,  y  los  nuestros  á  su  alcance;  y  cuando  ya 
pensaron  tenían  en  las  manos  la  ciudad ,  el  Duque ,  sus  hijos  y 
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8U  gente ,  se  les  poso  el  Marqués  de  la  Hinojosa  delante  con 
la  espada  alta  en  la  mano,  diciendo  á  voces :  «tener soldados, 
tener,  que  asi  lo  quiere  el  Rey» ;  esta  palabra  los  pudo  suspen* 
der  y  los  detuvo ,  malogrando  la  obediencia  el  intento  y  la 
gloria  de  vencer ;  porque  D.  Diego  Sarmiento ,  que  babia  dado 
gloriosamente  su  parte  á  la  victoria ,  arrojando  la  bengala  dijo: 
« pues  no  saben  vencer,  busquen  quien  quiera  pelear  >» ;  éste 
es  uno  de  los  sucesos  que  pasma  y  pone  en  asombro  los  jui*- 
cios  de  los  hombres  y  que  no  se  acierta  á  rastrear,  y  una  de 
sus  más  capitales  calumnias  y  en  que  fracasó  el  decoro ;  pqr* 
que  sino  quería  tomar  á  Aste ,  para  qué  tanta  prevención  de 
armas;  y  si  la  pudo  tomar,  porque  no  se  excusó  del  sitio:  pasó 
adelante ,  y  digo  que  fué  éste ,  aunque  malogrado,  uno.de  los 
más  señalados  dias  que  se  vieron  en  Italia ,  y  donde  españoles 
y  napolitanos  pelearon  como  no  se  ha  visto  otra  vez,  ni  en  Plan- 
des  ,  ni  en  otra  parte  del  mundo ,  y  como  en  los  tiempos  pri- 
meros de  Gonzalo  Hernández  de  Córdova ,  Gran  Capitán ,  y  el 
Marqués  de  Pescara;  fué  espantoso  para  las  naciones  que  alli 
se  hallaron,  y  tremendo  para  los  enemigos,  y  de  gfan  gloria 
para  los  nuestros;  quiso  el  Duque  desamparar  á  Aste,  salién-- 
dose  por  otra  puerta,  dándola  por  perdida;  hasta  que  viendo 
hacer  alto  al  Marqués  y  ponerse  á  sitiarla,  le  detuvo ;  caso 
digno  de  toda  ponderación;  si  la  tomara,  ¿qué  no  hiciera 
aquel  ejército  victorioso  en  el  Piamonte,  y  qué  plaza  la  más 
fuerte  estuviere  segura  de  sus  manos,  y  ^ué  no  acabara  si 
aquella  se  hubiere  conseguido?  Comenzó  el  Duque  á  fortifi- 
carse, entrándose  el  Principe,  victorioso  en  aquella  sazón  y 
en  socorro  de  su  padre,  dentro  de  ella  con  2.000  soldados; 
levantó ^I  Marqués  sus  trincheras,  púsole  sus  baterias;  acción 
que  descaeció  mucho  el  ánimo  de  nuestra  gente ,  no  prome- 
tiéndose ya  cosa  de  importancia ;  hizo  dos  salidas  el  enemigo 
sobre  los  cuarteles,  y  la  una  con  ánimo  de  clavar  la  artille- 
ría y  quemar  los  cestones,  que  de  ambas,  aunque  estaban 
los  nuestros  con  poco  gusto  de  pelear,  volvieron  maltratados 
sin  conseguir  lo  primero,  y  mal  herido  el  Conde  Guido  de 
San  Jorje,  su  caudillo.  Las  cosas,  pues,  estaban  en  tal  estado; 
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8Í  Diiqud  tao  deshecho  y  sin  franceses ,  y  con  miedo  de  la 
pérdida  de  Asle,  que  do  hallando  modo  de  mejorarlas,  se  dio 
á  baeer  diligencias  con  los  Embajadores  de  Francia  y  Nuncio 
del  Papa  para  que  introdujesen  traiadios  de  paz ;  éstos  adnü* 
tio  el  Marqués  de  la  Einojosa,  y  lo  firmó  á  20  de  Junio  deste 
año,  iiabiéndolos  firmado  antes  el  Duque  de  Saboya ,  coft  los 
capitules  tantas  veces  referidos  en  «ste  discurso  ;  que  desar- 
maria  dentro  de  un  mes ;  no  locaría  á  los  Estados  del  Duque 
de  Mantua;  que  remitiría  la  decisión  de  su  causa  al  juicio  y 
arbitrio  imperial ;  absueltos  los  vasallos  de  una  y  otra  parte 
que  hubiesen  asistido  á  la  guerra;  que  se  restituyesen  al  Do- 
que  las  plazas  ocupadas  y  los  prisioneros:  firmó  el  Marqués  los 
capíiulosen  la  Ceriosa  de  Aste,  con  que  concluida  por  enton- 
ces la  guerra,  bien  contra  el  parecer  de  los  Cabos  y  CapitaneSi 
volvió  el  Mani(ués  el  ejército  y  le  distribuyó  por  sus  aloja mien* 
(OS  en  el  Estado  de  Milán ;  no  agradó  en  España  esta  facción 
ni  hecho  del  Marqués ;  todo  el  Consejo  de  Estado  consultaba 
la  enmienda  al  Rey,  que  ya  estaba  en  Valladolid,  diciéndole 
era  menester  recobrar  la  reputación  perdida ,  y  enfrenar  ios 
mal  intencionados;  que  de  este  suceso  se  adelantaban  más  da 
lo  quie  era  justo  á  discurrir  con  iadecente  lenguaje,  que  la 
satisfacción  daba  voces:  con  que  deseándolo  mucho  el  Rey, 
resolvió  mi  enviar  ¿  D.  Pedro  de  Toledo ,  Marqués  de  Villa- 
franca,  por  Gobernador  y  Capitán  general  del  Estado  de 
Milán» 

Habiéndoee  llagado  ya  el  tiempo  de  poner  en  ejecución 
los  casamientos  de  nuesitros  Príncipes,  y  ofrecídose  para  lle- 
var la  Bjsina  Doña  Ana  á  Francia  el  Cardenal  de  Toledo  Don 
Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  y  traer  la  Princesa  Doña  Isabel 
á  España,  y  después  du  haber  hecho  grandes  gastos  reales  y 
magnificas  prevenciones,  hijas  del  ánimo  de  aquel  ilustre  y 
generoso  Principe,  que  por  algunos  grandes  achaques  le  obli- 
garon á  ceder  del  intento.  El  Duque  de  Lerma,  que  como  para 
tan  ardua  empresa  era  bien  se  ofreciese  el  vasallo  más  alta- 
mente beneficiado  y  remunerado  de  su  Rey,  le  suplicó  le 
diese  lícetncia  y  le  hiciese  merced  de  que  tomase  á  su  cargo 
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la  expedición  desta  jornada;  el  Rey  se  lo  agradeció,  y  echáar^ 
dolé  los  brazos,  le  dijo:  «siempre  eateadi  qae  nili^no  lie 
habia  de  sacar  deste  caidado  sino  vos.»  El  Daqne ,  agradecido 
á  este  favor  y  besándole  la  mano ,  con  el  beneplácito  qne  ya 
tenia  del  Rey  para  tomar  sobre  su  gran  corazón  y  generoso 
ánimo,  que  fué  el  mayor  que  se  vio  en  ningún  Príncipe  del 
mundo;  y  todos  los  que  más  han  querido  afectar  esta  acción 
respecto  de  la  grandeza  da  su  liberalidad,  todos  han  parecido 
hormigas:  finalmente ,  habiendo  tomado  sobre  sí  esta  jomado, 
ordenó  á  los  criados  más  principales  y  de  consideración  de  su 
casa,  como  fué  á  Joan  de  la  Sema,  caballero  de  la  Orden  de 
Calatrava,  que  después ,  por  la  asistencia  y  atención  tan  pru*» 
dencial  deste  servicio,  fué  hecho  del  Consejo  de  Hacienda, 
qué  siempre ,  aun  cuando  no  era  valido ,  los  habia  tenido  muy 
buehos  y  de  noble  sangre ,  que  con  mucho  cuidado  y  atBn«^ 
cion ,  sin  reservar  gasto  por  excesivo  que  fuese ,  tratasen  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  llevar  por  su  quinta  á  la  crís«« 
tianisima  Reina  Doña  Ana  á  la  raya  de  Francia,  y  que  esto  sé 
premeditase  y  resolviese  con  el  mayor  lucimiento  y  pompa 
que  se  hubiese  hecho  jornada  ó  casamiento  de  Rey  en  todo  el 
orbe:  los  criados,  que  como  fieles  testigos  de  su  magnificen- 
cia, estaban  siempre  ensenados  á  obedecerle,  se  juntaros ^ 
trataron  y  dispusieron  todas  las  cosas  que  para  tan  valiente 
ocasión  eran  necesarias ;  labráronse  muchos  y  muy  costosos 
aderezos  de  plata ,  suficientes  y  apropósito  para  servir  dos 
casas  reales;  maravillosos  doseles  y  reposteros  de  peregrina  y 
singular  bordadora;  previniéronse  ricas  tapicerías  de  Oro  y 
seda;  colgaduras  de  subidísimas  telas  y  brocados;  libreas 
para  infinito  número  de  criados  y  todo  género  de  Oficiales, 
escogidos  para  cuando  el  ornamento  y  la  necesidad  hubiesen 
menester;  y  demás  desto,  carrozas,  literas,  sillas  de  manos 
de  primoroso  artificio  y  labor ;  muchas  acémilas  que  hablan 
de  llevar  y  traer  todos  cuantos  regalos  han  llegado  á  noticia 
del  gusto  y  de  la  imaginación,  para  banqnetear  á  todos  los 
Grandes,  títulos  y  cabalaros  qne  á  la  ida  y  á  la  vuelta  se 
habian  de  hallar  en  la  jornada,  y  á  todas  sus  familias;  jcintá^ 
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ronse  demás  de  los  criados ;  porque  no  presutnian  que  ellos  lo 
sabian  todo,  muchos  hombres  de  experiencia  y  gobierno  en 
esta  materia,  criados  en  las  casas  de  los  grandes  señores^  y 
pasados  por  muchas  y  grandes  jornadas  en  diferentes  Reinos 
y  provincias,  de  casamientos  y  embajadas ;  cada  uno  destos 
decia  lo  que  sabia,  daba  su  parecer  en  cómo  se  habia  de  en- 
caminar acción  tan  importante,  y  que  habia  de  parecer  á  los 
ojos  del  mundo  y  á  los  de  un  Reino,  grande  entre  cuantos  se 
contienen  en  él,  y  que  tan  bien  se  lució  en  la  venida  del  Du- 
que de  Humena  á  España ,  y  en  la  entrada  del  Duque  de  Pas- 
trana  en  París.  Finalmente ,  fabricando  cuanto  fué  majestuoso 
y  pasó  de  la  necesidad ,  asi  en  galas,  arreos,  menajes  de  casa 
como  en  todo  género  de  regalos,  para  desde  Burgos  á  la  raya 
y  della  para  Burgos,  dando  á  todos  los  señores  y  sus  familias 
cuanto  hubieron  menester  y  concibió  la  imaginación ,  y  des- 
pués, por  muchos  meses  antes  todo  prevenido,  y  c(Mi. sobrada 
abundancia  puesto  á  punto.  El  Rey  católico,  al  principio  de 
la  primavera  deste  año,  con  todos  sus  hijos,  partió  de  Madrid 
á  Valladolid,  donde  pasó  los  calores  del  verano,  y  casi  al 
principio  de  Setiembre  partió  desde  Valladolid  á  Lerma  á  dar 
principio  y  calor  á  su  jornada.  Todos  los  señores  de  España 
venían  encaminándose  á  Burgos,  ricos  y  lucidamente  adereza- 
dos de  galas,  recámaras,  libreas  y  criados.  El  Rey  dio  su  po- 
der al  Duque  de  Lerma  para  llevar  la  Reina  á  la  raya  de 
Francia  y  traer  la  Princesa  á  España :  el  Príncipe ,  por  el  con- 
siguiente, hizo  lo  mismo,  dándole  su  autoridad  para  ello,  ala- 
bando y  engrandeciendo  su  persona:  escribe  ansimismo  el 
Rey  al  Marqués  de  Camarasa  y  Riela ,  Capitán  de  la  Guardia 
española ,  para  que  en  lo  que  tocare  á  su  oficio ,  obedezca  y 
cumpla  las  órdenes  que  en  la  jornada  le  diere  el  Duque:  es- 
cribe en  la  misma  forma  á  D.  Rodrigo  Calderón ,  Marqués  de 
Siete  Iglesias,  Conde  de  la  Oliva,  Capitán  de  la  guarda  ale- 
mana, para  que  haga  lo  mismo;  al  Duque  de  Ciudad-Real, 
Conde  de  Áramayona  y  hijo  de  D.  Diego  de  Idiaquez,  Virey  de 
Navarra,  Capitán  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  para 
que  con  la  gente  de  guerra  que  allí  hubiese  juntado ,  esté  á  la 
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orden  y  obediencia  del  Daque ;  escribe  á  D.  Pedro  Pacheco, 
Capitán  general  de  ia  artillería  en  ausencia  del  Marqués  de  la 
Hinojosa,  y  Veedor  general  de  los  guardas  de  Castilla,  para 
que  con  ellos  vaya  á  servir  en  esta  jornada  y  asista  á  las  ór**- 
denes  del  Duque ;  al  Maestre  de  Campo  Gonzalo  de  Luna, 
castellano  de  Fuenterrabia,  diciéndole  que  por  haber  encar- 
gado al  Duque  de  Lerma  acompañe  y  lleve  á  la  Reina  de 
Francia  hasta  entregalla  á  los  Comisarios  del  Rey  cristianísi- 
mo, su  esposo,  y  que  reciba  dellos  la  Princesa  de  España,  y 
por  haberle  ansimismo  cometido  todas  las  cosas  tocantes  á  la 
jornada ,  asi  en  la  gente  de  guerra  como  en  la  que  no  lo  fue^ 
re ,  y  haber  de  alojarse  en  la  villa  la  Reina  de  Francia  y  la 
Princesa  á  la  venida,  le  ordena  y  manda  que  obedezca  y 
cumpla  todo  lo  que  el  Duque  le  ordenare  por  escrito  y  de 
palabra ,  y  en  lo  tocante  á  su  ministerio ;  escribe  al  licen- 
ciado Francisco  Marques,  Alcalde  de  su  Casa  y  corte,  para 
que  aderece  y  abra  paso  por  donde  no  le  hubiere  en  los  ca- 
minos, provea  bastimentos,  carruaje  y  todas  laa  demás  cosas 
concernientes  á  la  jornada ,  y  para  que  todo  tenga  la  provi* 
dencia  y  perfección  que  es  bien  que  tengan  las  jornadas,  y 
que  en  cosa  tan  importante  conviene  al  decoro  y  puntualidad 
con  que  se  han  de  servir  las  personas  Reales:  hace  una 
instrucción  de  su  mano,  y  dásela  al  Duque  de  Lerma,  que 
dice  en  la  forma  siguiente : 

«La  orden  que  vos,  D.  Francisco  Gómez  de  Sandoval  y 
Rojas,  Duque  de  Lerma  y  Cea,  Marqués  de  Denia,  Primo, 
Conde  de  Ampudia,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  de  los 
Mis  Consejos  de  Estado  y  Guerra ,  Mi  Caballerizo  Mayor  y  Su« 
miller  de  Corps,  Ayo  y  Mayordomo  Mayor  del  Serenísimo 
Príncipe  D.  Felipe,  Mi  hijo,  habéis  de  tener  en  acompañar  y 
servir  á  la  Reina  de  Francia  Doña  Ana,  Mi  hija,  desde  esta 
ciudad  de  Burgos  hasta  la  villa  de  Fuenterrabia  y  paso  de 
Beovia  en  el  rio  Bidasoa;  donde,  como  tenéis  entendido, 
habéis  de  entregar  á  la  dicha  Reina  y  recibir  á  la  Serenísima 
Princesa  Doña  Isabel,  Mi  nuera,  es  la  siguiente: 

» Aunque  por  vuestra  gran  prudencia  y  larga  experiencia 
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que^  tenéis  de  todo ,  y  la  gran  confianza  que  hago  de  vuestra 
persona ,  y  el  mucho  celo  con  que  os  empleáis  en  las  üosas 
que  se  ofrecen  de  Mi  servicio,  y  la  buena  cuenta  que  Me 
habéis  dado  siempre  y  dais  del  peso  de  los  negocios  que  por 
Mi  orden  tenéis  á  cargo,  de  que  He  hallo  con  mucha  satisfiíc^ 
cion,  y  d¡e  vuestra  fidelidad  y  singular  amor  con  que  los  tra*^ 
tais,  no  era  necesario  daros  esta  instrucción,  mayormente 
llevando  como  lleváis  tan  entendido  lo>que  se  ha  tratado  sobre 
esta  materia  y  lo  que  se  ofrece  en  ella,  y  los  poderes  que  os 
he  dado  para  acompañar  y  entregar  á  la  Reina,  Mi  hija ,  y  re^ 
cibir  á  la  Princesa ,  Mi  nuera ,  y  el  que  asimismo  lleváis  de 
dicho  Principe,  Mi  hijo,  para  recibir  á  la  dicha  Princesa,  to-^ 
davía  Me  ha  parecido  apuntar  aqui  lo  que  se  sigue: 

«Como  sabéis  las  jornadas  que  ha  de  hacer  la  Reina,  Mi 
hija,  desde  esta  ciudad  á  la  parte  referida,  donde  habrán  de 
ser  las  dichas  entregas,  está  trazado  que  sean  por  los  lugares 
que  se  os  ha  dado  memoria,  y  se  ha  acordado  que  salga  de 
aqui  el  sábado  que  viene,  que  serán  24  deste,  y  asi,  llegará, 
placiendo  á  Dios,  á  Fuenterrabía  á  los  4  del  que  viene;  luego 
que  llegáredes  á  la  dicha  Fuenterrabía,  ó  desde  la  parte  que 
os  pareciese,  avisareis  á  los  Comisarios  de  Francia  que  estáis 
pronto  para  hacer  la  entrega  de  la  dicha  Mi  hija,  en  confor*- 
midad  de  lo  asentado  éon  el  Rey  cristianísimo ,  Mi  hermano, 
y  concertareis  el  dia  y  hora  en  que  se  habrá  de  hacer,  y  esp- 
iando de  acuerdo,  y  habiendo  precedido  el  reconocimiento  de 
los  poderes  que  ellos  trujeren  para  entregaros  á  la  dicha  Prin* 
cesa,  y  los  que  vos  lleváis  ííios  y  del  Príncipe,  Mi  hijo;  y, 
ajustado  lo  que  á  esto  toca,  se  harán  las  entregas  de  ambas 
partes,  hallándoos  vos  primero ,  y  haciendo  la  de  la  Reina,  Mí 
hija ,  como  está  tratado  y  concertado . 

»Bn  acabándose  de  hacer  de  ambas  partes  las  dichas  en- 
tregas, pediréis  testimonio  á  los  Comisarios  de  Francia  de 
haber  hecho  vos  la  de  la  Reina,  Mi  hija,  y  la  recibiréis  dellos 
y  se  la  daréis  de  la  entrega  que  ellos  hicieren  de  la  4>^b^ 
Princesa ,  los  cuales  testimonios  y  fees  habrán  de  dar,  de 
nuestra  parte,  Joan  de  Ciriza,  Caballero  del  Hábito  de  San- 
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tiago,  Mi  Secretario  de  Estado,  qae  se  ba  de  hallar  presente 
al  acto  de  las  dichas  entregas;  y  de  la  otra,  el  Secretario  de 
Estado  del  Rey  crístianisimo  que  estuviere  presente  á  ellas. 

»Lo8  recibimientos  de  la  Princesa  en  las  ciudades  y  villas 
serán  con  palio,  de  que  se  ha  avisado  á  esta  ciudad  de  Bur- 
gos y  á  la  de  Vitona,  y  á  la  provincia  de  Guipúzcoa;  por  lo 
que  toca  á  las  villas  de  Fuenterrabia  y  Tolosa,  y  en  las  entra-* 
das  donde  hubiere  palio,  será  vuestro  lugar  en  el  acompaña- 
miento, el  postrero  después  de  todos  los  Grandes  que  fueren 
en  él,  y  en  los  lugares  donde  no  hubiere  entrada  con  palio, 
iréis  al  lado  de  la  litera,  palafrén  ó  silla  en  que  fuere  la  dicha 
Mí  nuera;  y  por  haber  mandado  á  D.  Fray  Prudencio  de  San- 
doval,  Obispo  de  Pamplona,  del  Mi  Consejo,  que  se  halle  en 
la  jornada,  y  habrá  de  concurrir  en  los  acompañamientos  de 
la  dicha  Princesa  en  que  hubiere  palio ,  en  tal  caso,  irá  junto 
á  la  Dueña  de  honor  que  hiciese  oficio  de  Camarera  mayor. 

bEI  día  de  las  entregas,  después  de  haberse  acabado, 
acompañareis  á  la  Princesa  hasta  dejarla  en  su  aposento,  y 
luego,  el  otro  día  siguiente,  por  la  mañana,  antes  de  comer, 
iréis  á  visitar  á  la  dicha  Princesa,  que  estará  advertida  de  la 
forma  en  que  os  habrá  de  recibir  y  tratar,  y  asiento  que  os 
mandará  dar ;  que  ha  parecido  declararlo  aquí  para  que  se 
sepa  es  esta  Mi  voluntad,  á  saber:  que  la  dicha  Princesa 
se  levantará,  por  la  primera  vez,  y. os  mandará  cubrir,  y  en-* 
tónces  y  adelante,  por  el  camino,  6s  mandará  dar  silla  rasa 
de  terciopelo;  y  entiéndese  que  esta  demostración  se  hará  en 
vod  hasta  llegar  la  Princesa  á  la  parte  donde  Yo  me  hallare, 
por  la  particular  comisión  Mia  que  lleváis  para  venirla  acom- 
pañando y  sirviendo ,  porque  después  de  llegada  donde  Yo 
estuviere,  os  tratará  como  lo  acostumbran  hacer  las  Princesas 
de  Castilla  á  los  Grandes. 

«Tendréis  particular  cuidado  de  advertir  á  la  Princesa  los 
nombres  de  los  Grandes ,  títulos  y  caballeros  particulares  que 
se  hallaren  en  la  jornada,  y  el  tratamiento  que  habrá  de 
bacerl  es. 

«Los  Condes  de  Arcos  y  Castro,  Mayordomos  del  Principe, 
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Mi  hijo,  he  mandado,  como  sabéis,  que  vayan  con  vos  para 
el  Gobierno  de  la  casa  de  la  Reina ,  Mi  hija,  á  la  ida,  y  de  la 
Princesa  á  la  vuelta,  mientras  llegare  á  la  parte  donde  Yo  me 
hallare ;  á  los  cuales  advertiréis  de  todo  lo  que  se  ofreciere 
tocante  á  ello,  para  que  lo  hagan  ejecutar,  y  ambas  sean  tan 
bien  servidas'  y  regaladas  como  Me  prometo  de  vuestro  macho 
cuidado. 

»E1  limo.  Francisco  Marques  de  Gaceta,  Alcalde  de  Mi 
Casa  y  corte,  como  sabéis,  va  sirviendo  en  esta  jornada 
por  orden  Mía,  con  los  alguaciles  que  lleva  para  prevenir 
bastimentos  en  los  lugares  por  donde  se  ha  de  hacer  tránáto, 
y  proveer  de  carros,  bagajes  y  otras  cosas  según  su  comisión; 
y  para  que  en  todo  haya  puntualidad ,  le  ordenareis  lo  que  os 
pareciere  para  que  lo  haga  ejecutar  y  cumplir. 

» También  ordenareis  á  los  Aposentadores,  asi  de  Palacio 
como  de  camino ,  lo  que  por  razón  de  sus  oficios  hubieren 
de  hacer,  hasta  que  la  Princesa ,  Mi  nuera,  llegue  á  la  parte 
donde  Yo  me  hallare ;  y  al  Correo  mayor  se  ha  ordenado  que 
envié  un  Oficial  práctico,  que  sirva  en  esta  jornada  su  oficio 
y  lleve  consigo  caballos  de  posta  para  que  despachéis  los 
correos  que  fueren  menester,  y  ireisme  avisando  de  cómo  la 
Reina  va  haciendo  su  viaje,  y  de  la  llegada  de  la  Princesa  á 
Fuenterrabia ,  y  muy  á  menudo  de  la  salud  de  ambas  y  suceso 
del  camino  y  de  lo  que  más  en  él  se  ofreciere ,  pues  de  enten- 
derlo con  particularidad ,  holgaré  cuanto  podáis  considerar. 

»Para  en  caso  que  hallándose  aposentada  la  Reina ,  Mí  hija, 
ó  la  Princesa,  Mi  nuera ,  en  la  villa  de  Fuenterrabia  ó  en  otra 
cualquier  parte  donde  hubiere  gente  de  guerra  y  concurren 
allí  Mis  guardas  española  ó  alemana,  ordenareis  al  Marqués 
de  Camarasa ,  Conde  de  Riela ,  Capitán  de  la  guarda  española, 
y  al  Marqués  de  Siete  Iglesias,  Conde  de  la  Oliva,  que  lo  es 
de  la  alemana,  que  dentro  de  la  casa  donde  estuviere  alojada 
la  dicha  Reina  ó  Princesa  pongan  sus  guardas  en  la  forma  y 
como  lo  acostumbran  á  hacer  de  ordinario  donde  Yo  me 
hallo,  sin  que  en  ello  haya  novedad;  y  vos,  como  per- 
sona á  quien  Yo  he  encargado  todo  lo  tocante  y  dependiente 
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en  la  jornada  de  las  entregas,  tanto  en  lo  que  tocare  á  gente 
de  guerra  como  en  lo  que  no  lo  es,  pediréis  el  nombre  á  la 
dicha  Reina,  Mi  hija,  ó  á  la  Princesa,  Mi  nuera,  cuando  cada 
una  de  ambas  se  hallaren  en  la  dicha  Fuenterrabia  ó  en  otra 
parte,  como  queda  dicho,  y  se  la  daréis  así  á  los  Capitanes 
de  Mis  guardas  como  al  Duque  de  Ciudad-Real ,  Conde  de 
Áramayona,  Yirey  y  Capitán  General  en  el  Reino  de  Na- 
varra ,  y  Capitán  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  si  se 
hallare  en  la  dicha  Fuenterrabia ;  por  lo  que  toca  á  la  guarda 
ordinaria  de  las  puertas  y  murallas  de  la  dicha  villa,  para  que 
del  dicho  Duque  de  Ciudad-Real  lo  reciba  el  castellano  della, 
como  quien  tiene  el  pleito-homenaje  de  la  guarda  de  aquella 
plaza ;  y  en  caso  de  no  estar  en  ella  el  Duque ,  le  daréis  al 
dicho  castellano ;  y  adviérteseos  que  á  la  puerta  de  la  casa 
donde  alojare  la  Reina  ó  Princesa,  ha  de  haber  un  cuerpo  de 
guardia  de  la  infantería  del  presidio;  y  si  concurriere  alguna 
caballería,  daréis  el  nombre  á  D.  Pedro  Pacheco,  Veedor  ge- 
neral de  las  guardas  de  Castilla,  á  quien  he  encargado  el 
gobierno  dellas;  quedando  entendido  que  todos  los  á  quien 
se  hubiere  de  dar  nombre  le  han  de  venir  á  tomar  de  vos, 
que  le  habéis  de  tener  de  la  Reina  ó  Princesa  cuando  cada 
una  de  ambas  se  hallare  en  Fuenterrabia,  como  queda  refe- 
rido ;  y  al  Yirey,  Capitanes  de  Mis  guardas  y  los  demás  aquí 
contenidos,  he  mandado  escribir  que  cujnplan  y  guarden 
todas  las  órdenes  tocantes  á  las  cosas  que  por  razón  de  sus 
cargos  les  perteneciere ,  que  para  todo  lo  contenido  en  esta 
instrucción ,  y  lo  demás  que  viéredes  ser  conveniente  para  el 
buen  efecto  de  lo  dependiente  de  la  jornada  de  las  entregas, 
hasta  que  la  Princesa  llegue  á  la  parte  donde  Yo  me  hallare, 
os  doy  tan  entero  poder  y  facultad  como  es  menester  y  par^i 
el  caso  se  requiere.  Dada  en  Lerma  á  veintitrés  de  Setiembre 
de  mil  y  seiscientos  y  quince  años. — YO  EL  REY, — ^Por  man- 
dado del  Rey  Na  estro  Señor,  Joan  de  driga.» 

Puestas  las  cosas  y  ordenadas  en  la  forma  y  manera  que 
habemos  dicho,  el  Rey  pasó  y  hizo  su  entrada  en  Burgos; 
por  otra  parte  el  Rey  de  Francia,  con  su  madre  y  la  Princesa 
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su  hermana,  y  otras  muchas  señoras  y  t€da  la  nobieza  de  la 
sangre  y  otrcs  principales  Monsieures,  y  para  traer  la  Prin-- 
cesa  á  la  raya  de  España,  el  Doque  de  Guisa  y  el  Cardenal 
de  Joyosa ,  en  ricas  Hieras  y  carrozas  ostentosa  y  lucidamente 
atdTÍados,  salieron  de  Paris  la  vuelta  de  Burdeos,  dislante  de 
de  la  raya  de  España  lo  que  Burgos  de  la  de  Francia,  para 
esperar'allí  á  la  Reina  cristianísima.  Burgos ,  que  en  los  tiem- 
pos pasados ,  cuando  fué  silla  y  corte  de  los  antiguos  Reyes 
de  Castilla,  pareciéndole  que  veia  en  este  resucitar  aquella 
grandeza  y  majestad  en  que  antes  se  vio ,  recibió  al  Rey  cató* 
lico  y  todos  sus  moradores  con  muchas  galas,  fiestas  y  c^o- 
cijos,  mostrando  en  los  corazones  el  castellano  y  verdadero 
deseo*  que  tenían  de  servirle ;  los  cortesanos ,  todo  era  hacer 
alarde  y  ostentación  de  su  grandeza;  el  Duque  tenia  ya  todas 
las  cosas  que  lo  tocaban  prevenidas  para  caminar^  de  las 
cuales  estaba  maravillada  Castilla^  por  que  eran  las  que 
jamás  se  vieron  en  casamiento  de  Prindpe.  El  Rey,  hospe-* 
dado  en  las  casas  del  Condestable  de  Castilla,  trató  de  que  se 
diese  principio  á  las  ceremonias  que  faltaban  para  concluir  y 
efectuar  los  desposorios,  y  no  esperándose  más  de  que  la  Rei- 
no de  Fracia  hiciese  la  renunciación  de  los  Reinos  de  España, 
de  Italia  y  los  Países  Bajos  y  ambas  Indias  y  las  de  sus  legi-^ 
timas,  ordenó  que  en  el  convento  de  San  Agnstín,  donde  está 
aquella  devota  imagen  del  Crucifijo,  en  un  cuadro  que  aUi 
tienen  SS.  MM. ,  se  hiciese  la  renunciación ;  que  un  dia  para 
ésta  señalado,  saliendo  el  Rey  con  sus  hijos,  acompañado 
de  muchos  Príncipes  y  Señores  al  convento  de  San  Agustín, 
en  el  cuarto  que  para  ello  estaba  majestuosamente  adere«- 
zado ,  presentes  todos,  se  hizo  la  renunciación  en  esta  ntaiiera: 
« Doña  Ana  ^  Infanta  de  las  Españas  y  por  la  Gracia  de 
Dios  Reina  prometida  de  Francia ;  hija  mayor  del  muy  alto, 
muy  excelente  y  muy  poderoso  Principe  D.  Felipe  III,  por  la 
misma  Gracia  Rey  católieo  de  las  Españas,  mi  señor,  ¿  quieu 
Dios  guajrde  y  prospere  felicisimaoaente;  y  de  la  muy  alta,  y 
muy  excelente  y  muy  poderosísima  Princesa  Doña  Margarita, 
Reina  católica  de  gloriosa  memoria ,.  mí  madre  y  señora,  que 
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está  en  el  cielo;  por  la  relación  y  nqUcia  dest^  instruniento 
y  escnturade  aprohacion,,  confiroibacioii  y  ratificaqioni  y  de 
lo  dema$  qae  en  ella  se  contiene ;  y  para  que  quede  en  per-» 
pelw  memoria,,  l^ago  notorio  y  manifíe^io  á  los  Reyes ,  Prin- 
cipes, Potentados,  Repúblioas,  cooianidades  y  personas  par- 
ticulares que  son  y  fueren  en  los  siglos  veDideros ,  que  por  los 
capítulos  quinto  y  sexto  del  tratado  y  asiento  de  mi  vu^trimo- 
nio  prometido  coi>  el  muy  alto,  y  muy  excelente,  y  muy  pode* 
roso  Príucipe  Luis  XIII,  Rey  cristianísimo  de  Francia,  que 
con  la  bendición  de  Dios,  y  á  lo  que  se  puede  y  debe  esperar 
para  su  gloria  y  servicio,  exaltación  de  su  santa  íé,  reposo  y 
tranquilidad  de  Ja  República  cristiana,  se  efectuará  y  cele— 
brará  cuando  pareciere  á  SS.  MM.  católica  y  cristianísima; 
quedó  resuelto  y  asentado  de  común  acuerdo  y  de  una  vo- 
luntad, y  comp  cosa  convenientisima»  después  de  haberla  con^ 
siderado  atentamente  y  con  op^dura  deliberación,  que  yo  y 
los.  hijos  descendientes  que  Dios  nos  diere  deste  matrimonio» 
seamos  y  quedemos  inhábiles  é  incapaces,  y  absolutamente 
ej^cluidos  del  derecho  y  esperanaia  de  suceder  en  aiguino  de 
los  Reinos^  Estados  y  Señoríos  de  que  se  compone  esta  Go^ 
roña  y  Mouiarquía  de  España,  y  en  los  que  adelante  se  agre- 
garen 4  ella  por  &  M.  católica,  y. después  de  sus  largos  y  fe— 
lices  dias  por  los  Reyes  su3  sucesores ;  y  como  quiera  que  por 
haberse  deducido  á  pacto  convencional  por  Principes  y  Reyes 
soberanos,  que  en  lo  temporal  no  reconocen  superior,  es  gra* 
cía  y  favor  de  la  causa  pública  de  ambos  Reinos,  y  condes- 
cendiendo ep  esto  con  el  deseo  y  voto  oomun  de  sus  subditos^ 
vasallos  y  natuirales,  quieran  tengan  fuerza  y  vigor  de  ley  y 
pragmática  saneion ,  y  que  como  tal  sea  recibida  y  observada 
en  ellos;  y  por  esto  parecía  que  para  su  firmeza  no  era  nece- 
sario otra  solemnidad  ;  pero  todavía  quisieron  SS.  Mü. ,  que 
si  por  alguna  consideración  pudiese  ser  conveniente  mi  apro- 
bación, la  hubiere  de  hacer  luego  que  cumpliere  la  edad  de 
doce  años,  y  con  todas  las  cláusulas  y  solemnidades  necesarias, 
segua  y  como  más  particularmente  se  expresa  y  declara  por 
la  escritura  de  los  dichos  capítulos,  otorgada  en  la  villa  de 
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Madrid,  dentro  del  Palacio  Real,  miércoles  veinte  y  dos  de* 
Agosto  del  año  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  doce,  por  medio 
é  intercesión  de  los  Embajadores  y  Comisarios  especialmente 
para  ello  diputados  por  el  Rey,  mi  Señor,  y  por  la  muy  alta  i 
y  muy  excelente,  y  muy  poderosa  Princesa  Haría ,  Reina  cris- 
tianísima, y  entonces  Tutora  del  Rey  cristianísimo  y  Regente 
de  Francia ;  el  tenor  de  las  cuales ,  sacado  de  su  original  y 
puesto  aquí  á  la  letra  es  este. » 

Remítese  al  artículo  quinto  y  sexto  que  están  en  las  ca- 
pitulaciones deste  libro,  y  prosigue  diciendo : 

«Y  porque  (á  Dios  gracias)  he  ya  cumplido  los  doce  años, 
y  soy  mayor  de  edad  de  catorce,  y  en  ella  ha  sido  servido 
de  darme  capacidad  y  discreción  para  entender  y  compren- 
der la  sustancia  y  efecto  de  los  dichos  capítulos,  de  que  estoy 
cierta  y  advertida  por  haberme  muchas  veces  informado  dellos 
y  de.  sus  conveniencias  en  el  discurso  y  tiempo  de  tres  años, 
y  más  á  que  están  resueltos  y  asentados ,  y  bastaba  para  haber 
quedado  con  la  satisfacción  que  tengo  de  su.justificacion  saber 
que  ha  sido  cosa  mirada  y  acordada  por  el  Rey,  mi  Señor,  que 
con  tan  gran  amor  y  cuidado  desea  y  procura  mi  contento  y 
mi  bien ,  mirando  juntamente  por  el  público  y  común  de  los 
Reinos  que  Dios  le  tiene  encomendados,  los  cuales  y  los  de  la 
Corona  de  Francia,  son  igualmente  interesados  en  que  la 
grandeza  y  majestad  que  há  tantos  años  que  sustenta  y  con- 
serva en  sí  mismo  con  tanta  felicidad  suya  y  gloría  de  sos 
Reyes  católicos  y  cristianísimos,  no  mengüe  y  descaezca, 
como  necesariamente  menguaría  y  descaecería  si  por  medio  y 
causa  deste  matrimonio  se  viniese  á  venir  y  juntar  en  alguno 
de  los  hijos  ó  descendientes ;  del  suceso  que  causaría  en  los 
subditos  y  vasallos  el  descontento  y  desconsuelo  que  se  deja 
entender,  y  de  que  justamente  se  podría  temer  resultarían  los 
daños  é  inconvenientes  que  se  representan  y  reconocen  más 
fácilmente,  antes  de  suceder,  que  se  repararían  y  remedia- 
rían después  de  sucedidos  y  experimentados ;  y  así ,  ha  con- 
venido prevenir  el  remedio  para  que  no  sucedan ,  y  no  sea 
este  matrimonio  causa  de  efectos  contrarios  á  los  que  se  pro-* 
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melé  y  debe  esperar  se  ban  de  coilsegittr  por  él ;  demás  quei 
con  este  ejemplo  y  á  su  imitación ,  se  faoilitarán  de  aquí  ade- 
lante lo€)  mairíiDonios  rociprocos  eotre  mis  hijos  y  descendían* 
tos  y  kis  del  Rey^  mi  8e|or,  que  para  mi  a$  cooperación  dfl 
partíeular  oonsoelo  y  oontento,  pues  será  medio  para  fsjbre'* 
obar  y  renovar  modias  veoes  el  vfaioalo  de  sas^pre  y  par^n-*- 
tesco,  y  asegurar  y  afirmar  más  fuerte  y  eficaz  las  alian^^s^* 
aiKiistades  y  buenas  correspondeneias  que  con  tan  pr<^peros 
principios  se  ban  trabado  y  contraído  eatre  éstos  dos  Reinos, 
y  con  la  gracia  de  Dios  se  continuarán  y  permanecieran  glo-* 
riosamente  entre  ellos  y  sos  católicos  Cristianísimos  Reyes^ 
qlie  por  ser  bien  público  y  cemun  debe  por  buena  razón  pre- 
ferirse y  anteponerse  al  particular  mió  y  de  mis  hijos  y  des-* 
eendientes ;  que  en  el  estado  presente  se  puede  tener  por  de 
poca  consideración ,  por  ser  tan  remote  y  apartado  como  se  oo-* 
noce.  Por  tanto,  de  mi  propio  nudu^  libre,  espontánea  y  grata 
voluntad ,  y  teniendo  cierta  ciencia  y  sabidoria  del  acto  que 
hago  y  de  lo  que  importa  y  puede  importar  mi  consentimiento, 
eprvpbo,  confirmo  y  ratifico  en  la  via  y  forma  que  mqjor 
puedo  y  debo  el  pacto ,  según  y  de  la  manera  que  en  el  ca- 
pitulo quinto,  más  particularmente  se  contiene ,  y  para  en  caso 
que  pareciere  necesario  ó  conveniente,  doy  mi  poder  cnm-* 
plido  y  bastante  al  Rey,  mi  señor,  y  al'  cristianísimo,  para* 
que  lo  puedan  asentar  y  capitular  de  nuevo ;  todavía ,  en  vir- 
tud y  cumplimiento  del  dicho  capítulo,  me  declaro  y  hé  por 
excluida  y  apartada,  y  á  los  hijos  y  descendientes  desle  ma-*» 
irimonto  por  excluidos  é  inhabilitados  absolutamente  y  sin 
imitación,  diferencia  y  distinción  de  personas,  grados,  sexos 
y  tiempos  de  la  acción  y  derecho  de  suceder  en  el  Reino, 
Estados,  Provincias,  Goardianías  y  Señónos  desta  Corona  de 
España,  espresados  y  declarados  por  él;  y  quiero  y  consiento 
por  mi  y  por  los  dichos  mis  descendientes,  que  desde  ahora 
para  entonces  se  tenga  por  pasado  y  transferido  en  aquel  ^ue 
por  estar  yo  y  ellos  excluidos,  inhabilitados  é  incapaces,  se  ha«- 
Hare  siguiente  en  grado  é  inmediato  ai  Rey,,  por  cuya  muerte 
Yacaré  y  se  hubiere  de  regular  y  de  referir  la  sucesión  de  los 
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dichos  Reinos  para  que  los  haya  y  tenga  como  legitimo  y 
verdadero  sucesor,  asi  como  si  yo  y  mis  descendientes  no 
hubiéramos  nacido  ni  fuésemos  en  el  mundo,  porqne  por  tales 
hemos  de  ser  tenidos  y  reputados,  para  que  en  mi  persona 
y  en  la  dellos  no  se  pueda  considerar  ni  hacer  fundamento 
de  representación  activa  ó  pasiva ,  principio  ó  continuación 
de  línea  efectiva  ó  contentiva  de  sustancia,  sangre  ó  calidad, 
ni  derivar  la  descendencia  y  computación  de  grados  de  la 
del  Rey ,  mi  señor,  ni  de  la  de  los  gloriosos  Reyes  sus  proge- 
nitores, ni  para  otro  algún  efecto  de  entrar  en  la  sucesión,  ni 
preocupar  el  grado  de  proximidad  y  excluirle  del  á  la  persona 
que ,  como  dicho  es ,  se  hallare  siguiente  ^n  grado ;  y  prometo 
y  me  obligo  en  fe  de  palabra  Real ,  que  en  cuanto  fuere  de 
mi  parte  y  de  los  dichos  mis  hijos  y  descendientes  deste  ma* 
trimonio ,  se  procurará  siempre  y  en  todo  tiempo  que  la  ob- 
servancia y  cumplimiento  del  capítulo  y  desta  mi  escritura, 
que  hago  en  su  aprobación  y  confirmación ,  sea  inviolable ,  sin 
permitir  ni  consentir  que  se  vaya  ó  venga  contra  ello  directa 
ó  indirectamente,  en  todo  ó  en  parte,  y  me  desisto  y  aparto 
de  todos  y  cualesquier  remedios  sabidos  ó  ignorados,  ordina- 
rios ó  extraordinarios,  y  que  por  derecho  común  ó  privilegio 
especial  nos  pueda  pertenecer  á  mi  y  á  los  dichos  mis  hijos  y 
descendientes  para  reclamar,  decir  y  alegar  contra  lo  susodi- 
cho, y  todos  ellos  los  renuncio,  y  especialmente  el  de  la  res- 
titución m  integrum,  fundada  en  la  ignorancia  ó  inadverten- 
cia de  mi  menor  edad,  ó  en  la  lesión  evidente,  enorme  y 
enormísima  que  se  puede  considerar  haber  intervenido  en  de- 
sistencia  y  renunciación  del  derecho  de  poder  en  algún  tiempo 
suceder  en  tantos  y  tan  grandes  Reinos,  Estados  y  Señoríos, 
y  quiero  que  ninguno  de  los  remedios,  ni  otros  de  cualquier 
nombre ,  ministerio ,  importancia  y  calidad  que  sean  nos  Val- 
gan ni  nos  puedan  valer,  judicial  ó  extrajudicialmente ;  y  que 
si  los  intentáremos  ó  tratáremos  reducir  á  tela  y  contienda  de 
juicio,  se  nos  deniegue  y  cierre  todo  género  de  audiencia;  y 
si  de  hecho  ó  con  algún  color  mal  pretendido ,  desconfiando 
de  la  justicia,  por  que  hemos  siempre  de  reconocer  y  confe- 


DB  1615.  547 

sar  que  no  la  tenemos  para  suceder  en  los  dichos  Reinos ,  los 
quisiéremos  ocupar  por  fuerzas  de  armas,  haciendo  ó  mo- 
viendo guerra  ofensiva ,  desde  agora  para  entonces  se  tenga, 
juzgue  y  declare  por  ilícita,  injusta  y  mal  atentada,  y  por 
violencia,  usurpación,  tirania,  y  hecha  contra  razón  y  con-* 
ciencia;  y  por  el  contrario,  sojuzgue  y  califique  por  justai 
licita  y  permitida  la  que  se  hiciere  ó  moviere  por  el  que  mi 
exclusión  y  de  los  dichos  mis  hijos  y  descendientes  debiere  de 
suceder  en  ellos,  al  cual  sus  subditos  y  naturales  le  hayan  de 
acojer,  obedecer,  hacer  y  prestar  el  juramento  y  homenaje  de 
fidelidad  y  servirle  como  á  su  Rey  y  Señor  legitimo ;  y  afirmo 
y  certifico  que  para  otorgar  esta  escritura  no  he  sido  inducida, 
atraida  ó  persuadida  del  respeto  y  reverencia  que  debo  y 
tengo  al  Rey,  mi  señor,  como  á  Principe  tan  poderoso  y  como 
á  padre  que  tanto  me  ama  y  amo,  y  que  me  tiene  y  ha  tenido 
en  suprema  potestad,  porque  verdaderamente  en  todo  lo  que 
ha  sido  en  orden  á  la  conclusión  y  efecto  deste  matrimonio, 
con  el  dicho  pacto  y  capitulo  de  mi  exclusión  y  de  la  de  mis 
descendientes,  he  tenido  toda  la  libertad  que  he  podido  de- 
sear para  decir  y  declarar  mi  voluntad,  sin  que  de  su  parte 
ó  de  otra  persona  se  me  haya  impuesto  miedo  ó  hecho  ame*- 
naza  alguna  para  inducirme  ó  atraerme  á  hacer  cosa  contra 
ella,  y  para  mayor  firmeza  y  seguridad  de  lo  dicho  y  prome-» 
tido  por  mi  parte,  juro  solemnemente  por  los  Evangelios  con* 
tenidos  en  este  misal,  sobre  que  pongo  la  mano  derecha ,  que 
lo  guardaré,  mantendré  y  cumpliré  en  todo  y  por  todo,  y  que 
deste  juramento  no  pediré  relajación  á  nuestro  muy  Sagrado 
Padre  y  Santa  Sede  apostólica,  ni  á  su  Legado  ó  dignidad 
que  tenga  facultad  para  me  la  conceder;  y  que  si  á  mi  ios* 
tancia ,  ó  de  alguna  universidad  ó  persona  particular,  ó  motu 
propio  me  fuere  concedida,  aunque  sea  solamente  para  poder 
entrar  enjuicio,  sin  tocar  en  la  sustancia  de  los  dichos  re- 
medios y  fuerza  desia  escritura  y  de  la  capitulación  que  por 
ella  apruebo,  no  me  valdré  ni  usaré  della;  antes,  para 
en  caso  que  se  me  conceda,  hago  otro  tal  juramento  para 
que  siempre  baya  y  quede  uno  sobre  todas  las  relajaciones 
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qae  me  fueren  concedidas;  y  debajo  del  mismo,  digo  y  pro« 
meto ,  que  no  he  hecho  ni  haré  protestación  ó  rdajactoo  e& 
público  ó  en  secreto  que  pueda  idapedir  ó  disminuir  la  ftlerza 
contraria  á  lo  contenido  en  esta  escritura ;  y  qué  si  la  hieiera^ 
aunque  sea  jurada,  no  valga  ni  pueda  tener  foensa  ni  efecto; 
y  suplico  á  Su  Santidad,  que  pues  este  matrimonio  tuvo  prin- 
cipio por  su  santa  y  afectuosa  solicitud,  y  se  ha  de  celebrar 
con  su  bendición ,  se  sirva  de  acrecentar  la  ñierza  del  víncolo 
y  religión  deste  juramento,  con  la  autenticidad  de  su  con*- 
firmacion  apostólica;  y  prometo  y  obligo,  que  en  conformi^ 
dad  y  cumplimiento  del  capitulo  seito  referido,  luego  que 
llegare  al  lugar  donde  el  Rey  cristianísimo  me  ha  de  recibir, 
haré  y  otorgaré  con  su  intervención  y  autoridad,  y  juntamente 
con  S.  M.  cristianísima,  con  todas  las  cláusulas,  juramentos  y 
fuerzas  necesarias  y  convenientes,  otra  tal  escritura  de  con- 
firmación y  ratificación  desta ,  que  fué  hecha  y  otorgada  en 
la  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla ^  Cámara  de  sus  Reyes, 
en  el  monasterio  de  San  Agustin,  viernes,  diez  y  siete  días 
del  mes  de  Octubre  deste  año  del  nacimiento  de  nuestro  Sal-^ 
vador  Jesucristo  de  mil  y  seiscientos  y  quince,  en  presencia 
del  Rey,  nuestro  señor,  que  para  mayor  solemnidad  y  cele- 
'  bridad  deste  acto  quiso  se  hallasen  y  se  hallaron  presentes  el 
Principe,  nuestro  señor,  y  los  Serenísimos  Infantes  D.  Cárioe 
y  D.  Femando,  sus  hijos;  y  dijoS.  M.  católica,  que  por  lo  que 
toca  á  la  causa  pública  y  bien  común  de  sus  Reinos,  subditos 
y  vasallos  dellos,  conGrma  y  confirmó  esta  escritura  según  y 
én  la  forma  que  la  ha  hecho  y  otorgado  la  Serenísima  Infonta 
Doña  Ana,  Reina  prometida  de  Francia,  su  muy  cara  y  muy 
amada  hija ,  y  de  su  motu  ptoph  cierta  ciencia  plenark  y  ab- 
soluta potestad,  y  como  Rey  y  señor,  no  reconociendo  supe-^ 
rior  en  lo  temporal ,  suplia  y  queria  se  tengan  por  suplidos 
con  su  Real  autoridad  cualesquier  defectos  y  omisiones  de 
hecho  ó  de  derecho,  de  sustancia  y  calidad  y  de  estilo,  ó  de 
costumbres  que  haya  habido  en  este  otorgamiento,  y  confir-^ 
maba  y  aprobaba  especial  y  particularmente  el  capitulo 
quinto  y  lo  que  por  él  está  resuelto  y  asentado  entre  S.  H. 
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católica  y  las  crístíaníaímas  de  Francia;  y  cpfería  y  man-^ 
dliba  i^m  teaga  fuerza  y  vi^or  de  ley.»  pragmática  sao*- 
okiA»  y.que  ocfmo  tal  aea  reeitHda  y  9^  gmrde  y  o}>serye.y 
«¡jeouke  eo  todos  sus  ReiiK)s«  £stadi)s  y  3^ñoríp6f  sia  ^rpbargo 
de  las  leyes,  ordenaQzas^  CneiHis  y  Qos^unbres  ^ue  hay^^y 
pueda  haber. ea.cojQtrario,  las.cuales  derogaba  y  ^v^iere  que 
por  este' vez  se  tes^a  por . abrogadas  y  drogadas,  aupqi^. 
seao  feales  y.de  caUdadt  qae  fiara  sw  derogafoion  §»  req^iel^ 
y  sea  Jieoesac ia  otra  más  expresa  y  espíeeíal  mención ;  y  la 
mandó  sellar  con  su  Real  sello  y  que  se  re^n^  y  publíq^ie 
en  el  'Consejo  de  su  Cámara  y  eti  los  o!lros  á  quien  tocare ;  de 
lo  cual  todos  fueron  testigos  preyeB¿do$  y  Mamados :  D.  Cris-^ 
ióbal  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  Duque  de  U^eda ;  D.  Joan 
Alonso  Enriques,  Ailmiraatíe  de  Castilla;  D.  Franoisoo  de  San*' 
doral  y  Rojas ,  Duque  de  Cea ;  D.  GooMtz  de  Ávila ,  Marqués 
Ae  Velada;  Rui  Gómez  de  Silva,  Duquei  de  Pastrana;  P.  Fierra 
Dando  de  Aoevedo^  Afzebiapo  de  Burgos;  D,  'Sawl>0  4eja 
Cerda,  Marqués  ds  la  Laguna;  D.  Agustín  M^ia;  ^1  P^dne 
llaeatno  Fray  L«is  de  Aliaga,  Confesor  de  S.  M.,  todps  tries 
del  Consejo  de  Estado;  el  Licenciado  D,.  Fernando  CarriUoi 
Presidente  del  Gonseío  de  Hacienda  de  S.  M. ;  el  Licenciado 
Gil  Rjonirez  de  AreUano,  del  Gonsc|jo  y  Cámana  de  $^  M. ;  doi;i 
Diego  ée  Guzman ,  Limosnero  ma^or ;  D.  Galceran  Albanel^ 
Maestro  del  Principe,  nuestro  señor,  y  otros  muobos  señores 
y  personas  ilustres,  criados  die  S.  M.,  que  se  bailaron  pre-^ 
8enie6.^Y0  EL  RBY.-^>lfia. 

»Yo  Antonio  de  Anáztegui ,  Caballero  de  la  Órd^  día  San^* 
tiflkgo ,  Seerelario  de  Estado  de  S.  M.  eatólioa  ^  Escribano  y 
Notario  pótflioo  en  sus  Biekios  y  Señoríos,  que  presente  64  al 
juramento,  otOFgafloiento  y  todo  lo  demos  de  $uso  -oont^id^i 
doy  fe  dallo;  y  que  los  dichos  capitales  quinto  y  sexto  fi^atrir- 
Humiades,  segon  que  de  suso  quedan  reféiiides,  están  fielmente 
sacados  y  concertadofi  con  su  original ,  que  queda  ^  m  po^ 
dar;  y  en  testimonio  -de  vendad  Jo  signé  y  firn^  de  «li  iHWr 
bne.^^ Antonio  de  Aróztegui.» 

«Doña  Ana,  Infanta  de  las  Espaoas,  y  por  la  gracia  de 
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Dios,  Reina  prometida ,  futura  de  Francia ,  hija  mayor  del  muy 
alto,  y  muy  excelente,  y  muy  poderoso  Principe  D.  Felipe  III, 
por  la  misma  gracia,  Rey  católico  de  las  Españas,  mi  seftor, 
y  de  la  muy  alta,  y  muy  excelente,  y  muy  poderosa  Princesa 
Dofia  Margarita,  Reina  católica,  que  haya  gloría;  por  este 
instrumento  y  escritura  de  renunciación  y  de  lo  demás  que 
en  ella  se  contenia,  sea  notorio  y  manifiesto  á  los  que  en 
cualquier  manera  tuvieren  noticia  della,  que  por  los  capítulos 
segando  y  cuarto  del  tratado  de  mi  matrimonio ,  prometido 
por  el  muy  alto,  y  muy  excelente,  y  muy  poderoso  Príncipe 
Luis  Xni,  Rey  cristianísimo  de  Francia,  otorgado  en  la  villa 
de  Madrid,  dentro  del  Palacio  Real,  en  los  22  diasdel  mes  de 
Agosto  del  año  pasado  de  4642,  se  resolvió  y  asentó,  que  el 
Rey,  mi  señor,  por  causa  y  contemplación  deste  matrimonio; 
y  para  que  lleve  á  él  por  dote  y  bienes  mios  propios,  prometió 
me  daria  500.000  escudos  de  oro  del  sol ,  de  á  razón  de  á  43 
reales  cada  uno ,  que  se  pagarían  y  entregarían  de  contado 
al  Rey  cristianisimo  y  á  la  persona  que  tuviere  su  poder,  y 
que  con  ellos  me  haya  de  contentar  y  tener  por  contenta  de 
todos  y  cualesquier  derechos  y  acciones  que  de  presente  y  de 
futuro  me  pertenezcan  y  puedan  pertenecer  á  los  bienes  y 
herencia  de  la  Serenísima  Reina  Doña  Margarita ,  mi  madre, 
y  de  la  futura  sucesión  del  Rey,  mi  señor,  que  Dios  guarde, 
y  de  todo  lo  que  como  hija  y  heredera  de  SS.  MM.  católicas, 
y  por  su  derecho  y  cabeza,  y  por  cualquier  titulo  pensado  ó 
no  pensado ,  sabido  ó  ignorado ,  asi  por  linea  paterna  como 
materna ,  derecha  ó  transversal ,  mediata  ó  inmediatamente  me 
pudiera  tocar  y  pertenecer,  y  que  en  teniendo  edad  legítima, 
y  antes  de  celebrar  el  matrimonio  por  palabras  de  presente  t 
hubiese  de  ceder  y  renunciar  todos  mis  derechos  y  acciones 
en  el  Rey ,  mi  señor,  y  en  las  personas  que  tuvieren  el  suyo 
y  S.  M.  quisiere  y  tuviere  por  bien,  según  que  más  par-* 
ticularmente  se  expresa  y  declara  por  los  capítulos  que  he 
leído  y  oido  leer  muchas  veces  ánter  de  venir  á  otorgar  esta 
escritura,  que  quiero  se  infieran  y  pongan  en  ella  letra  á  letra 
y  palabra  á  palabra ,  que  su  tenor  es  este :  » 
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Remítese  al  articulo  segundo  y  cuarto  que  están  en  las 
capitulaciones ,  y  dice : 

«Y  porque  ya  soy  mayor  de  edad  de  catorce  años,  y  don-. 
tro  de  pocos  días,  siendo  Dios  servido,  se  ha  de  efectuar 
nuestro  matrimonio  por  palabras  de  presente ,  y  estoy  cierta 
y  advertida,  y  informada  á  toda  mi  satisfacción  de  la  sustan-* 
cía  y  efecto  de  los  capítulos;  reconozco  y  he  reconocido  que 
de  la  futura  sucesión  del  Rev,  mi  señor,  herencia  de  la  seré- 
DÍsima  Reina,  mi  madre ,*como  á  uno  de  los  hijos  y  herede- 
ros que  somos  de  SS.  MM. ,  en  rigor  no  me  podia  tocar  y  per- 
tenecerme  por  herencia  y  legítima,  la  dicha  suma  de  500.000 
escudos  de  oro  del  sol,  y  que  cuanto  me  pudiere  pertenecer 
es  dote  muy  competente  y  mayor  de  la  que  basta  ahora  se  ha 
dado  á  Infanta  de  España,  y  que  él  Rey,  mi  señor,  se  ha  in- 
clinado y  movido  á  dármela  tan  grande,  por  hacerme  merced, 
y  en  consideración  y  contemplación  de  la  persona  del  Rey 
cristianísimo,  y  porque  por  medio  deste  matrimonio  se  con- 
sigan los  efectos  referidos  por  el  dicho  tratado  matrimonial, 
que  son  tan  importantes  para  el  bien  público  de  la  cristian- 
dad ,  contento  y  satisfacción  destos  Reinos ;  por  tanto ,  de  mi 
cierta  ciencia  y  sabiduría,  agradable  y  espontánea  voluntad, 
apruebo  y  quiero  se  guarde  y  cumpla  lo  resuelto  y  asentado 
por  los  capítulos ,  y  que  debajo  de  lo  en  ellos  contenido  y  de- 
clarado, se  entienda  haberse  de  concluir,  efectuar  este  ma- 
trimonio, que  sin  la  dicha  condición  no  hubiera  llegado  al 
estado  en  que  hoy  está,  y  desde  luego  me  doy  por  contenta  y 
por  entera  y  cumplidamente  pagada  y  satisfecha  de  todo  lo 
que  por  cualquier  derecho  sabido  ó  ignorado,  que  de  presente 
ó  de  futuro  me  pertenezca  ó  pueda  pertenecer  de  la  futura 
sucesión  y  herencia  de  las  Majestades  católicas,  mis  padres,  y 
por  razón  de  legítima  paterna  y  materna,  ó  por  suplimiento 
dellas,  ó  por  razón  de  alimentos  ó  dote,  asi  de  los  bienes  libres 
como  de  los  de  la  Corona  de  sus  Reinos,  Estados  y  Señoríos, 
sin  que  contra  S.  M.  y  sus  sucesores,  á  mi  y  á  los  mios  nos 
quede  acción  ó  recurso  alguno  para  pedir  ó  pretender,  habia 
yo  de  haber  mayor  suma  y  parte  de  mayor  valor  y  estima- 
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oion  que  los  dichos  500.000  escudos ;  y  quiero  que  esta  «re- 
nunciación ansimismo  se  entienda  de  ottofr  cyalesquier  d^ 
reitiboa  y  acciones  que  «le  fmedaa  tocar  y  pertenecer  por 
faferencia  y  sucesión  de  algún  derecho  ó  pariente  áe  liaea  de^- 
recha  ó  tránsrersat  por  la  cabeza  y  personas,  y  eonno  hija  de 
SS.  MM. ,  y  que  todos  ellos,  los  unfos  y  los  otros ,  de  cualquier 
condición,  naturaleza ,  calidad ,  valor,  importancia  que  sean, 
los  aparto  y  quito  de  mi ,  y  los  cedo ,  renaiieio  y  iransfieno  eü 
el  Rey ,  mi  seBor,  y  en  sus  herederos  y  sucesores  universales  y 
singulares  que  tuviesen  sus  derechos,  y  para  que  pueda  dis- 
poner dellos  como  quiera  y  por  bien  tuviese ,  así  por  «ontralo 
entre  vivos  como  por  su  titulo  y  última  voitintad ,  án  queS*  M. 
tenga  obYigacion  de  instituirme  ó  dejarme  por  su  heredera  ó 
legataria,  ó  hacer  mención  de  mi,  porque  para  ios  dichos 
efectos  me  declaro  y  he  de  ser  tenida  y  reputada  por  eiiraeña, 
y  como  tal ,  no  me  ha  de  quedar  recurso  para  poder  reclamar 
ó  proponer  querella,  aunque  la  bevencia  que  dejare  &  M., 
mi  padre,  sea  oputentisima  y  de  tan  gran  valor  y  estímaeim, 
que  delta  y  como  á  uno  de  seis  hijos,  que  «diora  somos,  me 
pudiera  pertenecer  muy  mayor  y  más  crecida  suma  que  la 
de  los  dichos  500.000  escudos,  por  grande  y  extraordioario 
que  sea  el  etcesó ;  y  aunque  fuese  caso ,  que  Dios  no  per-« 
mita,  que  al  tiempo  de  su  muerte,  por  haber  antes  fellecído 
mis  hermanos  y  los  demás  sus  desoetídientee  legítimos ,  que- 
dase y  viniese  yo  ha  ser  hija  única,  porque  en  ningún  caso 
ni  por  algún  acaecimiento  se  ha  de  poder  pedir  y  demandar^ 
por  mí  ó  en  mi  nombre ,  por  el  dereoho  que  de  mi  persona, 
otra  más  parte  de  legitima  de  los  bienes  y  herencia  del  Rey, 
mi  señor;  y  prometo  que  en  ningún  tiempo,  m  por  alguna 
razón  i^i  só  color  pretendido,  iré,  oonsentíné,  ni  permitiré 
se  vay^  ó  venga  contra  esta  mi  renunciación  y  desistencia 
que  hago  de  los  dichos  misdereehos,  acciones  y  pretensioñies; 
y  juntamente  me  desisto  y  aparto  de  todos  y  cualesquíer  re-^ 
medios  ordinarios  y  extraordinarios  que  por  derecho  oomun 
y  leyes  destos  Reinos ,  ó  por  privilegio  especial  me  pertenoE-^ 
can  ó  puedan  pertenecer ,  y  particularmente  el  de  la  restitu- 
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dion  11%  ifUégrum^  fundada  m  el  defecto  de  mí  edad  ó  en  la  le« 
snHi  MOrme  ó  enormisi ma  ^  6  por  decir  que  dolo  áiá  causa 
á  esté  'maitifnonr^H^ntiraia)  6  en  la  ínoertidumbre  de  fo  qae 
i^uncio ;  para  que  Aingono  de  los  remedios  y  recunraes  reda^ 
cidos  á  tela  y  ooaiíieDda  de  juicio,  me  valga  ni  pueda  valer^ 
ni  pof  elk>a  yo  y  mia  hyoB  y  herederos  podamos  ser  oídos  ni 
tfdmiiidos ,  y  se  MB  deniegue  y  derre  la  entrada  para  poder« 
i^  deducir  y  pre^ner  judicial  y  «larajudíoiahiMuite^  ni  por 
tía  de  agravio  ó  réDunso  y  aimpio  ¿fuerella,  y  que  aiempre  y 
en  todo  tieüopo  se  guarde  y  cumpla  lo  dispuesto  por  loe 
capituloé  de  suso  referidos,  y  lo  prometido  por  mi  eo  esta  es^ 
crttura  de  su  eot^firraacíon  y  aprobación  -  y  prometo  en  fe  de 
mi  palabra  Real ,  que  en  todo  tiempo  aeré  mantenido ,  oum*** 
plido  y  guardado  inviolablemeAte ,  debajo  de  obligaeion  que 
hago  de  mis  bienes  y  rentas  <yue  tengo  y  tuviere ;  y  doy  poder 
al  Consejo  de  6.  M.  católica  y  de  k)s  Señores  Reyes,  sos  $a^ 
cesores,  y  á  las  personas  á  qtiien  cometieren  la  >ejecuciM 
desta  escritura ,  para  que  la  hagan  guardar  y  ejecutar ;  y  panra 
mayor  firmeza ,  juro  por  los  Santos  Bvang^Hos  contenidos  en 
este  libro  misal,  sobt*e  que  pongo  mi  tna«io  derecha^  que  en 
todo  tiempo  y  en  cuanto  fuere  de  mi  parbe  lo  gaardaré  y 
óompliré ,  sin  decir  ni  alegar  que  para  lo  hacer  y  otorgar  fui 
inducida,  atraída  ó  pers^uadida,  ó  por  el  respeto  y  reverencia 
que  debo  al  Rey,  mi  señor,  que  me  ba  tenido  y  tiene  en  su 
patria  potestad ,  porque  certifico  qué  S.  M.  ^  ba  siempro  re-^ 
fnitido  á  mi  arbitrio  y  voluntad,  y  )a  he  tenido  Kbre  y  no 
respectiva  en  todo  lo  que  ha  sido  eti  ótden  á  esté  contrato ,  y 
prometo  de  no  pedir  relajación  deste  juramento  i  nuestro  muy 
Santísimo  Padre  y  Santa  Sede  apostólica  .nn  &  m  Nuncio  y 
Legado  ad  htere,  ni  á  o^a  persona  qué  tenga  poder  ó  fl9iOttl-« 
tad  para  me  la  conceder;  y  qué  si  á  mi  instancia  ó  de  algún 
otho  tercero  fuere  pedida ,  ó  matu  propia  concedida ,  no  usaré 
ni  me  valdré  della,  aunqiie  sea  solamente  para  entrar  en 
juicio,  sin  tocar  en  la  fuerisa  y  susftancia  de  los  ¿apholos didMus 
matrimoniales,  ni  en  lo  desta  escritura  que  bago  «in  su  con^^ 
firmacion ,  sin  embargo  que  sea  con  cualesquier  oláusalas  de^* 
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